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¿putado  al  congreso  general  de  México,  por  el  Depaitaznento  de  Jalisco 


^•00»<1POO-Q»»- 


Muy  Sr.  mib: 

De  ti^empos  atrás  deseaba  yo  manifestar  á  vd.  el  justo 
aprecio  y  consideración  que  me  merece,  por  haber  fomen- 
tado la  bella  literatura  mexicana  por  medio  de  su  impren- 
ta, y  .propagado  el  buen  gusto  publicando  obras  que  le  da- 
rán honor  perdurable.  Elfectivamente,  ella  debe  á  vd. 
el  grado  de  esplendor  y  belleza  á  que  ha  llegado  y  que 
nos  era  desconocido  en  México,  trayendo  máquinas  y 
abundancia  de  toda  clase  de  caracteres,  y  cuanto  es  ne- 
cesario para  que  salgan  las  ediciones  correctas,  con  ador- 
nos, y  cuanto  es  preciso  para  dar  á  los  impresos  la  belleza 
posible;  pero  mucho  mas  por  haber  planteado  un  estable- 
cimiento en  que  se  eduquen  jóvenes  que  aprendan  por 
principios  el  arte,  en  el  que  podrán  en^breve  tiempo  llegar 
á  su  perfección. 

Deseoso,  pues,  de  que  se  consiga  este  objeto,  no  he  titu- 
beado en  dedicarle  el  tomo  V.  y  suplementos  del  Cua- 
dro Histórico  que  he  escrito  con  no  poco  afán.  Pienso 
que  esta  obra  merecería  el  aprecio  de  las  generaciones 


futuras  (y  que  no  le  dispensa  la  presente  por  haber  pre- 
senciado los  hechos  que  refiero)  ya  sea  porque  en  ella  se 
acopian  los  materiales  con  que  una  pluma  maestra  podrá 
escribir  la  historia  de  nuestra  revolución  que  ha  cambiado 
la  faz  de  dos  mundos;  ya  porque  todos  los  hombres  desean 
saber  lo  que  pasó  en  siglos  anteriores;  y  ya,  en  fin,  por 
haberlos  presenciado  un  testigo  ocular  de  una  gran  parle 
de  lo  que  escribe  y  que  en  sus  acontecimientos  tuvo  una 
no  pequeña  parte;  así  como  Bemol  Diaz  del  Castillo  en  la 
conquista  de  México  como  soldado  de  Hernán  Cortes,  que 
con  noble  sinceridad  cuenta  lo  que  vid  y  entendió. 

Sí  poüventuKa  me  diese  algún  honor  esta  obiílb,  yo  de- 
seo que  una  buena  parte  de  él  refluya  hacia  su  impresor, 
que  con  su  generosidad  contribuyó  á  su  publicación.  Por 
tales  motivos  dedico  á  vd.  la  parte  principal  de  ella,  que 
contiene  el  modo  maravilloso  con  que  se  desenlazó  este 
drama,  y  se  comenzó  la  sui^irada  Independencia^  para  cuya 
consecución  se  habían  hecho  sacrificios  de  toda  especie, 
y  derramádose  la  sangre  de  doscientas  mil  víctimas,  ín^ 
molada^  unas  en  los  campos  de  batalla,  otras  en  los  supli- 
cios^ y  otras  en  los  bosques  desiertos  y  barrancas  que  es^ 
cogieron  por  asilo,  para  libertarse  de  la  saña  de  sus  ene- 
migos. 

Dios  guarde  á  vd.  muchos  años  y  lo  conserve  pam  qu^ 
fomenté  nuestra  literatura  nacional.  Su  casa  en  Méícico, 
22  de  Julio  de  1844.  6.  L.  M.  de  vd.  su  afectísimo  atai- 
go  v  compañero 


NQ^atU)^  (mñooLtíob  ^ii6taiiiaiite. 


Sr.  dipvtado  D.  Ignacio  Cumplido. 
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^t.  M.  ^tCo^  CS^kúa  ^U6tamanf«. 


Casa  de  vd..  Noviembre  20  de  1845. 


Muy  Sr.  mió  y  de  mi  consideración.  lá' honra  que 
vd.  me  dispensa  al  dedicarme  la  segunda  edición  del 
V.  tomo  de  su  importante  Cuadro  Histórico,  no  recono- 
cen otro  origen  que  la  bondad  con  que- vd.  me  distingue; 
pues  que  sin  duda  es  muy  superior  al  corto  mérito  de  los 
trabajos  que  yo  he  emprendido,  para  que  el  arte  de  la  im- 
prenta haga  en  nuestra  patria  los  adelantos  que  ecsigia 
nuestra  nueva  situación  social.  Yo  aprecio  el  favor  de 
vd.,  no  solo  por  el  afecto  con  que  me  lo  ha  ofrecido,  sino 
también  por  la  naturaleza  de  la  obra  de  que  se  trata.  Mé- 
xico, debe  á  vd.  la  conservación  de  los  hechos  gloriosos 
que  nos  emanciparon  de  la  metrópoli:  sin  su  celo  y  labo- 
riosidad, muchos  de  esos  hechos  se  habrían  perdido  en  la 
noche  de  los  tiempos,  y  nuestros  descendientes  ignora- 
-rian  todo  el  precio  á  que  los  padres  de  la  Independencia, 
compraron  nuestro  ser  político.  Testigo  presencial  de  los 
sucesos,  vd.  los  ha  referido  con  el  calor  del  hombre  que 
no  puede  permanecer  impacible  ante  las  mas  grandes  y 
sublimes  acciones,  probando  con  ésto,  que  era  el  amor  de 
la  virtud  y  de  la  libertad,  y  no  el  simple  gusto  de  las  ta- 
reas literarias,  lo  que  guiaba  su  pluma. 

Yo,  como  mexicano,  siento  un  placer  singular,  recono- 
ciendo lo  que  debe  á  vd.  nuestra  Historia,  creo  cuntplir 
con  un  deber  cooperando  débilmente  á  tan  útil  publica- 
ción; y  repitiendo  á  vd.  la  manifestación  de  mi  reconoci- 
miento, me  suscribo  de  vd.  afectísimo  amigo  y  atento  ser- 

ídor  Q.  L.  M.  L.  B. 
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J  Notas  importantes  á  ellas  del  editor  del  Cuadro.— Carta  de  Iturbide  al  obispo  de' 
Guadalajara,  sobre  que  apoye  sus  planes.— A  D.Miguel  Bataller.— Al  general  Cruz. 
— Al  Sr.  Negrete. — Otra  idem  al  mismo  general.— Proclama  de  Iturbide  para  desva- 
necer las  impresiones  desventajosas  que  nabian  suscitado  sus  enemigos  contra  él, 
recordando  la  mala  conducta  que  tuvo  en  la  comandancia  del  Bajio.— Ftocl&mase  en 
este  punto  la  independencia,  por  el  coronel  Bustamante^  otros  gefes^ — Descríbese 
BU  marcha  para  Guanajuato.-rlturbide  manda  fortificar  a  Cóporo  para  el  caso  de  n* 
na  retirada. 
y  Carta  8  Manifiesto  del  general  Guerrero  en  elogio  de  Iturbide. — Marcha  éste  para 
Guadalajara. — Solícita  Iturbide  del  general  Cruz  su  mediación  para  con  el  virey  á 
fin  de  que  le  oiga,  interviniendo  en  ella  el  obispo  de  Gnadalajafa,  y  el  conde  de 
Valparaiso. — Entrevista  con  el  general  Cruz  de  Iturbide,  en  la  hacienda  de  Yuréqua- 
ro,  y  contestaciones  sobre  esto  con  Negrete. — Sitio  y  rendición  de  Valladolíd  por 
Iturbide. — Ocurrencias  de  Guadalajara  sobre  la  independencia. — Modo  con  que  se 
verificó  por  el  ejército  de  Negrete. — Proclama  de  este  general  después  de  jurada. 

'  — Rendición  de  la  plaza  de  San  Juan  del  Rio. — Rendición  de  la  división  que  condu- 
cían Bracho  y  San-Julian  para  Querétaro  de  San  Luis  Potosí,  con  un  convoy  de  pla- 
ta al  general  Echávarri,  en  28  de  Junio  de  1821. — Parte  y  diario  circu&stanciado 
de  este  gefe  á  Iturbide. 
Carta  9.    Concluye  el  parte  de  Echávarri. — Respuesta  que  le  dio  Iturbide. — ^Res- 

Í)uesta  de  este  general  a  una  carta  particular  y'  consulta  de  Bracho. — Razón  de  la 
berza  rendida. — Sitio  y  rendición  de  Querétaro. — Cartas  del  general  Loaces  &  Itur- 
bide, y  de  éste  á  aquel  gefe. — Orden  del  dia  dada  por  el  general  Loaces  á  la  guamil 
cion  de  Querétaro. — Iturbide  visita  á  Loaces  hallándose  enfermo,  y  circunstancias 
de  esta  visita. — Acción  de  la  hacienda  de  la  Huerta  junto  á  Toluca,  en  la  que  triun- 
fa el  ejército  trigarante  sobre  una  fuerte  división  espafiola.---Ocurrencias  do  las 
provincias  de  Veracruz  y  Puebla  Con  motivo  de  la  noticia  de  la  independencia. — ' 
Sucesos  de  la  villa  de  Córdova  con  el  general  Santa- Anna,  y  comandante  america- 
no Miranda. — Aparece  Victoria.— Su  proclama. — Salida  de  la  mayor  parte  de  la 
guarnición  de  Jalapa.— Sus  oficiales  se  sujetan  al  coronel  Herrera.— Rendición  de 
la  villa  de  Córdova  á  las  tropas  de  éste. — Diario  de  las  ocurrencias  de  esta  villa. 
Carta  10  Ocurrencias  de  México, — ^Turbulencias  dentro  de  Veracruz,  y  toma  dé 
Alvarado  por  Santa- Anna.— Detall  de  1^  acción  de  Tepeaca  dada  por  el  cqronel 
Herrera  á  Hevia,  y  parte  dirigido  á  Iturbide. — Sitio  de  villa  de  Córdova,  y  muerte 
de  Hevia. — ^Diario  de  operaciones  sbbre  Córdova. — Nota  sobre  su  muerte. — Ataque 
y  toma  de  la  villa  de  Jalapa  por  Santa-Anna. — Proclama  notable  de  éste  al  mar- 
char sobre  Veracruz. — Acción  que  dio  sobre  esta  ciudad  en  29  de  Junio  de  1821,  y 
Sarte  de  41a  á  Iturbide. — Sitúase  en  Santa  Fé,  y  asalta  á  Veracruz  de  donde  e» 
esgraciadamente  rechazado. — Retírase  para  Córdova  y  frustra  los  ardides  de  lo» 
gachupines  para  prenderlo. — Negociaciones  de  Iturbide  en  Veracruz  por  medio  de 
tm  eclesiástico.— Historia  militar  de  D.  Nicolás  Bravo  en  esta  época^ 


Carta  11.  Continúa  la  historia  militar  del  general  Bravo, — ^Sitio  de  Puebla  puesto 
por  el  mismo  gefe.— Armisticio  formado  con  el  comandante  español  de  esta  plaza 
y  general  Bravo.— Proclama  de  Iturbide  á  los  habitantes  de  Cuernavaca  k  su  trán- 
sito por  aquella  villa. — Llega  Iturbide  á  Cholula,  y  ñrma  nuevamente  la  capitula- 
ción de  Puebla. — Tratan  de  efectuar  una  conmoción  los  capitulados  espafioles  en 
esta  ciudad  y  se  evita«— Marcha  la  división  de  Puebla  para  Tezcoco,  y  empren- 
de el  sitio  de  México  á  las  órdenes  del  marques  de  Vivanco. — Nota  honorífica  al 
cabildo  eclesiástico  de  Puebla. — Historia  de  la  independencia  de  Oajaca  hecha  por 
el  teniente  coronel  D.  Antonio  León. — Ocurrencias  militares  en  la  Mixtcca.— Ca- 
pitula el  fuerte  de  Yanhuitlan. — Acción  de  la  villa  de  Etla,  en  que  quedan  destrui- 
dos los  espafioles  y  capitulan. — Entra  León  en  Oajaca. — Ocurrencia  particular  cau- 
sada por  un  terremoto  que  sobrevino  á  su  entrada. — Llegada  del  general  0-Donojú 
á  Ulua. — Circula  dos  proclamas,  que  se  contradicen,  á  los  habitantes  en  general  de 
esta  América,  y  á  los  que  defendieron  á  Veracruz  el  dia  7  de  Julio  de  lb'21. — En- 
via  con  cartas  credenciales  á  dos  comisionados  á  Iturbide,  y  carta  particular  suya 
en  que  muestra  sus  intenciones. 

Carta  12.  Llegada  de  0~Donojú  á  villa  de  Córdoba  y  de  Iturbide. — Se  estienden 
los  tratados  llamados  de  Córdova. — Varías  reflecsiones  sobre  el  carácter  de  la  ve- 
nida de  0-Donojú  y  la  de  Hernán  Cortes.— 'Batalla  terrible  de  Atzcapotzalco  dada 
el  19  de  Agosto  de  18*21. — Ocurrencias  de  Veracruz  por  estos  dias. — Representa- 
ción del  vecindario  de  Veracruz  al  ayuntamiento  de  aouella  ciudad  sobre  las  bárba- 
ras medidas  que  había  proyectado  el  gobernador  Davila  para  no  entregarse  á  los 
americanos. — Operaciones  del  general  0-Donojú,  y  su  correspondencia  con  el  co- 
mandante Novella» — Acta  de  la  junta  que  celebró  éste. 

Carta  13.  Concluye  la  carta  de  0-Donojú  á  NoveUa.^  Nota  importante  sobre  ella 
del  editor  del  Cuadro.—- Dase  idea  de  la  esposicion  que  el  sindico  del  ayuntamiento 
y  junta  provincial,  hicieron  al  comandante  Novella,  sobre  rendirse  al  ejército  tri- 
garante. — Estado  interior  de  México  en  esta  época.—  Diario  de  México  muy  curioso 
desde  el  5  de  Junio  de  1821  hasta  la  muerte  de  0-Donojú. — Nota  sobre  n  muerte 
de  Pedro  Ascensio  en  Tetecala.->  Relación  circunstanciada  de  la  deposición  del  vi- 

.  reinato  de  Apodaca,  por  una  facción  dé  tropa  espedicionaria,'— Continuación  del 
Diario  desde  7  de  Julio  hasta  11  del  mismo. 

Carta  14.  Continúa  el  diario  de  México<=Comienza  la  relación  del  sitio  y  rendi- 
ción de  Durango  por  el  general  Negrete. 

Carta  15.  Continúa  y  concluye  la  relación  del  sitio  de  Durango. — Reflecsiones  del 
editor  sobre  este  sitio,  y  sobre  la  conducta  que  los  enemigos  del  Sr.  Negrete  han 
observado  con  él  olvidando  sus  servicios. — Continuación  del  Diario  de  México,  has- 
ta la  entrada  del  ejército  trigarante  en  la  capital. 

Carta  16  y  última^    Concluye  el  diario  de  lo  ocurrido  en  México. — Armisticio  que 
precedió  á  la  entrada  del  ejército  en  esta  ciudad. — Modo  como  lo  verificó. =Oda  re-    y 
citada  en  celebridad  de  la  independencia.— Acta  de  ella. — Reflecsiones  críticas  so-  »^ 
bre  la  conducta  de  Iturbide  en  cuanto  al  modo  de  hacer  la  independencia,  y  conclu- 
sión de  esta  obra. 
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PROLOGO  DEL  AUTOR. 


X  ENGO  el  honor  de  presentar  á  la  nación  mexicana  esta  obra 
comenzada  en  Agosto  de  1821  en  Puebla^  continuada  en  el  arres- 
to de  San  Francisco  en  1822  entre  guardias  y  espías^  y  trabaja- 
da sin  interm,ision  hasta  el  presente  año  de  1827.  Nada  tengo 
que  decir  sobre  su  mérito^  pues  esta  ccUiJicacion  está  reservada  á 
sus  lectores;  solamente  puede  lisonjearme  de  haber  sido  el  prime- 
ro en  acometer  una  empresa  tan  dificil^  que  después  de  realizada 
me  ha  admirado  á  mí  mismo.  Toda  ella  se  ha  escrito  de  mi  pu- 
ño y  letra,  no  he  tenido  cooperadores^  y  aun  yo  solo  he  entendido 
en  el  m,ecanismo  de  la  impresión  (*),  fatigando  á  todas  horas  d 
los  oficiales  de  la  imprevUa* 

Én  estos  cinco  tomos  y  sus  suplementos^  se  ven  registrados  los 
hechos  mas  hazañosos  ejecutados  por  mis  compatriotas  para  con- 
seguir su  indepetidencia  y  libertad,  del  opresivo  gobierno  español. 
Puedo  decir  que  están  escritos  sobre  las  cenizas  calientes  de  los 
defensores  de  nuestros  derechos,  y  á  vista  de  los  que  presenciaron 
las  escenas  mas  horrorosas  que  viera  el  Anáhuac.  Estoy  satisfe- 
cho de  que  no  me  he  equivocado  en  la  relación  de  los  acontecimien- 
tos mas  esenciales,  y  aseguro  que  estoy  pronto  á  retractarme, 
siempre  que  se  me  muestre  algún  yerro  grosero  en  la  historia. 
Mis  lectores  podrán  decir  si  puedo  poner  por  epígrafe  á  esta  obra 
aquéllas  memorables  palabras  con  que  finaliza  la  suya  de  las  con* 
quistas  de  Cortés,  Bernal  Diaz,  soldado  de  su  ejército^  y  testigo 
presencial  en  gran  parte  de  lo  que  cuenta*  •••  Y  mas  [dice]  me 
prometió  la  buena  fama  que  por  su  parte  lo  porná  con  voz  muy  cla- 
ra á  dó  quiera  que  se  hallare.  Y  demás  de  lo  que  ella  declara  que 
mi  historia  si  se  imprime,  cuando  la  vean  6  oyan,  la  darán  fé  ver- 
dadera, y  escurecerá  las  lisonjas  de  los  pasados. .  •  • 

Mis  lectores  no  verán  esta  obra  como  la  historia  de  nuestra  re- 

- 

{*)    £1  antor  se  refiere  en  esto  y  k  demás  de  sa  prAogo,  k  la  época  en  que  se  hi- 
zo U  prinen  edición  de  eete  obra. 


II  PRÓLOGO 

voludon,  sino  como  una  compilación  de  materiales  para  que  otro 
la  escriba  cuando  ya  hayan  calmado  las  pasiones,  y  deberán  per' 
suadirse  de  (¡¡ue  el  gobierno  español  en  México  remitió  á  la  corte 
de  Madrid  cuantos  docum,entos  pudieran  hacernos  honor,  y  dar 
una  verdadera  idea  de  nuestros  triunfos.  El  virey  Venegas  se 
llevó  consigo  una  s^an  parte,  lo  mismo  hizo  Calleja,  cada  uno  de 
los  que  componían  su  cam^arilla  secreta  hizo  otro  tanto,  comen- 
zando por  el  Poeta  Roca.,  y  acabando  por  el  oficial  m^ayor  D. 
Antonio  Moran,  que  prendió  fuego  por  espacio  de  tres  dias,  al 
último  rezago  que  habia  quedado,  en  su  casa  [calle  de  Montéale- 
gre  núm  17]  aun  después  de  entrado  el  ejército  trigarante  en  es* 
ta  ciudad;  quem,ando  asím,ismo  multitud  de  docum,entos  de  la 
historia  antigua  de  México,  que  pertenecian  al  Museo  de  Boturi- 
ni,  depositado  en  la  secretaria  del  vireynato  que  él  regenteaba  en- 
tonces; operación  que  no  impidió  el  general  Iturbide  como  debie* 
ra.  La  m,isma  suerte  habia  corrido  la  correspondencia  de  las 
comandantes  con  los  vireyes  que  también  ecsiste  mutilada,  y  que 
querian  quemar  algunos  consejeros  de  Iturbide,  la  que  por  fin  se 
depositó  en  la  bodega  húmeda  de  la  contaduría  ae  azogue,  de 
donde  se  salvó  gran  parte  de  muchos  legajos,  por  la  buena  dili- 
gencia del  encargado  del  archivo  genercU  Jj.  Ignacio  Cubas,  que 
todo  lo  ha  arreglado  del  mejor  modo  posible.  Bastara  decir,  que 
hasta  las  cartas  que  se  remitianpor  el  virey  á  España  en  aque- 
lla época,  por  la  via  reservada,  han  desaparecido;  ¡tal  era  el  em- 
peño que  el  gobierno  español  tuvo  de  condenar  al  olvido  la  memo- 
ria  de  nuestra  revolución!  Suplico  á  mis  lectores  que  cuando 
lean  esta  obrat  se  decidan  d  evitar  cada  uno  por  su  parte  la  re- 
novación de  las  antiguaos  desgracias  que  refiero;  observando  las 
leyes  y  constitución  federal,  y  que  consideren  que  nuestra  inde- 
pendencia se  ha  comprado  á  precio  de  mucha  sangre  y  sacrifi- 
cios. 

Esta  obra  habría  quedado  incompleta,  á  no  haberme  auxiliado 
el  superior  gobierno  de  la  federación  con  el  papel,  y  algunos 
congresos  de  los  estados  y  personas  particulares,  á  quienes  doy  las 
mas  espresivas  gracias  por  sus  oportuiios  y  generosos  socorros» 
No  solo  ha  habido  para  pagar  la  im,presion  de  este  tomo  V,  sino 
para  reponer  algunos  números  que  faltan  del  primer  q;  pues  co- 
mo obra  que  se  ha  publicado  periódicamente,  algunos  han  tenido 
mas  espendio  que  otros:  así  es  que,  las  colecciones  han  quedado 
eti  mucha  parte  incompletas. 

Los  suplementos,  principalmente  el  que  contiene  la  historia  mi- 
litar del  general  Morelos  y  su  elogio  histórico-  bien  podrán  forr 
7nar  el  tomo  sesto,  pues  son  casi  indispensables  para  acabar  de 
formar  idea  de  la  revolución,  y  rectificar  algunos  hechos  dudosos ^ 
Qreo  llegará  dia  en  que  el  supremo  gobierno  dispondrá  se  forme 
seg^mda  edición  d  espensas  de  la  hacienda  pública:  entonces  sal^ 
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drá  mas  correcta  y  mas  copiosa,  porque  posteriorfnenie  he  reco* 
ffido  porción  de  documentos  y  noticias  esquisiias  con  que  enrique- 
cerla. Confieso  que  me  he  acelerado  en  la  publicación  de  esta  o- 
bra,  porque  ha  sido  tanto  el  oleage  de  conmociones  que  ha  sufrido 
la  república  desde  la  espulsion  de  IturbidCj  que  he  tem^ido  muchas 
veces  ver  trastornado  el  orden  público,  y  precisado  á  trocar  la  plu- 
ma por  la  espada  para  defenderlo.  Ya  se  me  figuraba  que  esta 
relación  quedaba  inédita^  y  que  faltaba  á  mis  compatriotas  el  no- 
ble estímulo  ¿  impulso  que  ella  pudiera  darles  para  levantarse 
contra  sus  tirafios  opresores,  é  imitar  las  acciones  de  los  héroes 
que  nos  han  precedido,  y  murieron  por  salvarnos. 

Por  fortuna.  Dios  me  ha  concedido  el  tiempo  necesario  para 
concluirla^  y  ya  no  ignorará  la  posteridad,  lo  que  se  hizo  desde 
el  grito  de  Dolores,  hasta  la  instalación  de  la  junta  suprema  gu* 
bernativa,y  m/uertedel  general  0"Donojú,que  es  el  periodo  que 
abraza  el  Cuadro. 

No  m^e  faltan  documentos  ni  apuntamientos  muy  esactos  para 
continuarlo  hasta  el  dia;pero  me  parece  prudencia  dejar  á  otro  que 
lo  haga  en  tiempos  mas  serenos,  en  que  no  haya  facciones  ni  par- 
tidos, lo  que  á  m^i  juicio  sucederá  hasta  el  año  de  1831.  Las  bor- 
rascas políticas,  S071  como  los  terribles  nortes  de  Veracruz:  los  que 
llamafi  de  ráfaga,  duran  cuarenta  y  ocho  horas]  mas  aunque  se 
quiten  concluido  este  periodo,  los  buques  no  pueden  zarpar  del 
puerto,  porque  aun  queda  todavía  el  viento  de  marea,  y  las  a- 
guas  inquietas  andan  buscando  su  equilibrio  para  calmarse,  y 
presentar  después  á  los  navegantes  una  stiperficie  plácida  y  serc' 
na.  Estamos  en  este  segundo  periodo;  ojalá  y  que  lo  veamos  con- 
cluir hundiéndose  en  el  abismo  del  desprecio  los  malvados  faccio- 
sosQue  nos  llenan  de  pesares. 

Ño  faltarán  algunos  de  mis  lectores  que  se  muestren  quejosos 
por  la  relación  que  hago  de  ciertos  hechos  que  puedan  atafierles, 
y  que  me  culpen  de  haherme  esplicado  con  alguna  acritud.  Yo 
les  suplico  que  no  se  den  por  ofendidos^  pues  no  ha  sido  este  mi 
ánimo;  los  escritores  se  producen  como  aprenden,  y  yo  concibo 
con  demorada  viveza;  me  irrito  cuando  veo  que  se  ataca  á  la  li- 
bertad y  honor  de  mi  patria,  que  es  lo  que  mas  amo;  pero  cuando 
esto  ha  pasado,  cuando  nos  hemos  dado  la  mano  y  ósculo  de  la 
amistad,  yo  soy  el  primero  en  estrecharlos  co^itra  mi  corazón,  de- 
cidido siempre  á  servirlos.  No  he  tenido  odio  á  los  españoles,  si- 
no á  su  gobierno  opresor:  siempre  que  pretenda  sojuzgarnos,  lo 
hostilizaré  como  pueda,  y  cuando  no  me  quede  libre  mas  que  el  a- 
liento,  con  él  lo  ecsecraré  hasta  el  último  suspiro. — Tale. 


s. 


GLORIA  DEL  GENERAL  MORELOS. 

€1  ^titor  M  (ínal^ro  ^'xBÜxito. 


TfiBCTBBA  PARTE  I^E  JLA  TERCEBA  ÉPOCA. 

AhMIGO  muy  querido:  Mas  ha  de  un  año  que  dirigí  á  vd.  la 
áltima  carta,  y  á  la  verdad  que  ere!  no  volver  á  remitirle  otra  sobre 
la  historia  de  la  revolución,  porque  me  engolfé  en  publicar  la 
del  Dtócubrimiento  de  la  América  par  Cristóbal  Colon^  la3  con- 
quistas de  Hernán  Co9'tés  por  Chinialpain^  y  la  historia  de  Tez- 
coco  en  los  ^últimos  tiempos  de  sns  antiguos  reyes;  pero  vencidas 
las  muchas  y  casi  insuperables  dificuitadé)B  que  eran  consiguientes 
á  tamaña  empresa,  tanto  mayores  para  mí  cuanto  que  carezco  de 
recursos  y  protección  para  llevarlas  á  cabo,  y  todo  tengo  que  hacer- 
lo por  mí  mismo,  heme  aquí  dispuesto  para  continuar  y  dar  tér- 
mino como  pueda  á  este  cuadro. 

En  la  carta  veinte  y  dos  del  toAo  tercero  de  la  tercera  época 
concluí  la  relación  del  sitio  y  ocupación  de  Xonacatlan  enXdk 
Mij(teca,  punto  defendido  con  el  mayor  denuedo  y  tesón  por  el  ge- 
Bend  D.  Vicente  Guerrerro;  así  que^  es  preciso  partir  de  este  lugar,, 
y  seguir  los  pasos  de  este  ilustre  caudillo,  hasta  que  conviniéndose 
con  el  general  D.  Agustín  Iturbide  aceptó  el  plan  de  Iguala,  y  se 
logró  para  siempre  la  independencia  de  esta  América,  grande  ob« 
jeto  de  sus  afanes.  Afortunadamente  tengo  el  parte  que  dicho  ge* 
neral  Guerrero  dio  á  la  junta  de  XauxiUa  que  entonces  goberna- 
ba después  de  disuelto  el  congreso  de  Tehuacan,  y  este  documenta 
nos  da  cabal  idea  de  lo  que  le  pasó  desde  su  salida  de  fonacatlan 
hasta  su  lleuda  á  Áxuchitlan  dirigiéndose  al  presidente  de  aqu^ 
lia  corporaeiel). 
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Mas  antes  de  tomar  el  hilo  de  la  historia  y  llevar  adelante  el 
plan  propuesto,  debo  decir  que  á  la  toma  de  Xonacatlan,  verificada 
en  25  de  Abril  de  1817,  precedió  en  2  de  Febrero  del  mismo  año 
la  rendición  del  atrincheramiento  de  Tecpyo.    Era  este  un  cerro 
elevado,  áspero,  y  conocido  con  el  nombre  del  cerro  del  Alufrir 
bre^  distante  una  legua  del  pueblo  deTlapapor  el  rumbo  del  Este; 
ceñíalo  ima  trinchera  que  abrazaba  todo  el  trecho  en  que  estaban 
colocadas  tres  piezas  de  cañón,  y  la  comandaba  el  teniente  coronel 
español  D.' Miguel  Alvarez  Almanza.    El  general  Armijo  después 
de  reconocida  la  fortificación  procuró  émposesionarse  por  medio  de 
sus  guerrillas  de  los  crestones  que  apoyaban  la  fortificación,  avan- 
zando con  ellas  hasta  medio  tiro  de  fusil.    Los  patriotas  hicieron 
muchos  pero  inútiles  esfuerzos  para  impedirlo,  mas  no  pudieron 
evitar  que  sus  enemigos  situasen  un  cañón  de  á  cuatro.    A  pesar 
de  esta  operación  y  de  que  en  la  noche  de  aquel  dia  Armijo  au- 
mentó sus  obras,  los  sitiados  continuaron  sus  fuegos  de  defensa  con 
bastante  denuedo.    Después  de  esto  colocó  el  enemigo  un  obús  de 
á  siete  pulgadas  sobre  el  espinazo  de  aquella  sierra,  y  logró  intro- 
ducir dos  granadas  que  pusieron  en  confusión  á  los  sitiados  princi- 
palmente á  las  mugeres,  que  en  tales  lances  atruenan  al  soldado  y 
lo  atemorizan  con  sus  chillidos.    Por  desgracia  de  los  americanos, 
en  el  momento  de  intentar  seis  de  estos  escaparse  desesperadamen- 
te entre  riesgos  y  peñascos,  se  dejaron  olvidaao  un  oficio  del  coman- 
dante Almanza  en  que  manifestaba  á  Guerrero  su  triste  situación 
por  falta  de  agua,  escasez  de  municiones  y  otras  privaciones  que  ya 
sufria  escitándolo  al  pronto  socorro:  ademas  le  proponía  un  plan  ae 
señales  que  le  indicasen  su  aprocsimacion  para  corresponder  á  ellas. 
Por  semejante  documento  auténtico  se  impuso  Armijo  del  verdade- 
ro estado  de  la  trinchera,  y  estrechó  sus  providencias  para  tomarla, 
intimando  luego  la  rendición  al  comandante.    Este  se  comportó 
decorosamente,  pues  nó  solo  pidió  la  vida  para  los  americanos  que 
mandaba,  sino  también  para  varios  desertores*  realistas  que  estaban 
en  la  trinchera,  y  el  buen  trato  á  las  mugeres.    La  mayor  parte 
de  la  guarnición  se  habia  ya*  fugado,  y  la  poca  que  quedó  desfiló 
desarmada  .delante  de  la  tropa  realista.    Halló  ésta  en  el  fuerte  un 
cañón  de  á  cuatro,  uno  de  á  dos,  treinta  y  cuatro  fusiles,  y  seiscien- 
tos cartuchos  de  fusil  con  que  no  habia  pc^ra  sostener  el  fuego  ni  me- 
dia hora.    Asimismo,  se  encontró  una  bandera  grande  de  sarga  ne- 
gra con  las  armas  rojas  de  S.  Pedro,  y  una  inscripción  que  decia:  En 
defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica^  y  una  espada  roja.  Esta  ban- 
dera á  lo  que  entiendo  es  la  misma  que  traia  el  general  Matamoros, 
y  levantó  cuando  organizó  en  Izúcar  un  escuadrón  de  dragones  gi- 
gantescos que  llamó  de  San  Pedro,  y  que  hicieron  horrible  matanza 
en  la  acciop  de  San  Agustin  del  Palmar  sobre  el  batallón  espedicio- 
natío  de  Asturias.    Los  eclesiásticos  que  saben  el  eco  terrible  que 
hace  sobre  el  pueblo  apellidar  la  voz  de  la  iglesia  é  invocarla  en 


DE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA. 

ciertos  conflictos,  han  sabido  mover  este  resorte  eficazmente  en  cier- 
tas circunstancias  con  buen  suceso,  como  vemos  en  nuestros  días 
'  con  los  apostólicos  en  España,  que  han  envilecido  aquella  na- 
ción y  héchola  retro^adar  al  siglo  XVII^  besando  sus  habitantes  las 
opresoras  cadenas  que  lT>s  li^iin.  ¡Qué  prudencia  necesitamos  pa- 
ra evitar  en  nuestros  dias  una  caida  sobre  e&te  escollo!  El  parte  re- 
ferido ¿  la  letra  dice: 

"Bscmo.  Sr. — El  dia  17  del  corriente,  (Junio  áé  1817)  arribé  á  es« 
te  pueblo  pon  la  mira  de  tener  una  entrevista  con  el  teniente  ¿rene- 
ral  l>.  Nicolás  Bravo,  deseoso  de  acordar  varios  asimtos  de  impor- 
tancia, combinar  nue^^tras  operaciones  militares,  é  imponerme  del 
estado  de  e.^tas  provincias  que  absolutamente  se  ignora  por  aque- 
llas. La  falta  de  comimicacion  es  ocasionada  por  lo  mucho  que 
los  enemigos  guarnecen  la  Ifneaque  nos  divide;  pero  arrostrando 
pelififros,  me  resolví  y  lo^re  pasar  sin  mas  novedad  que  haber  teni- 
do una  escaramuza  en  mi  tránsito,  en  qne  perdí  mi  equipage,  obli- 
gado de  la  fuerza  que  me  cargó,  insuperable  á  la  mía. 

'^No  podré  significar  á  Y.  E.  el  regocijo  que  en  medio  de  mis  tri- 
bolaciones  tuve  cuando  fuf  instruido  por  este  gefe,  de  que  tenemos 
ya  un  gobierno  establecido  bajo  el  sistema  republicano  que  apete- 
cemos, y  de  cuya  dirección  necesitamos  para  poner  término  á  los 
males  que  iio^  afligen.  Deseoso,*  pues,  de  tributar  á  Y.  E.  mis  ho- 
mennges,  lo  hago  por  ni<%dio  de  éste,  porque  no  me  es  posible  pasar 
en  persona  hasta  esos  puntos;  y  aunque  sucintamente,  haré  referen- 
cia del  actual  estado  de  aquellas  provincias,  para  que  de  ello  forme 
alguna  idea. 

''A  la  alta  consideración  de  Y.  E.  dejo  que  entienda  las  convul- 
siones que  hemos  tenido  en  medio  de  tan  larofa  serie  de  aconteci- 
mientos funestos  que  acarreó  el  esterminio  de  nuestro  gobierno;  y 
contrayéndome  solamente  á  las  desgracias  que  han  padecido  nues- 
tras armas,  dfré,  que  desde  la  pascua  de  Navidad  del  año  pasado, 
se  dedicaron  los  enemigos  á  mi  persecución.  Al  principio  logré 
destrozarles  dos  partidas  que  me  acometieron  en  las  llanuras  de 
Piaxtla  donde  me  tnantuve  algunos  dias.  Resistí  un  mes  y  vein- 
te dias  que  me  atacaron  sin  intermisión,  y  después  de  que  precisado 
de  alflrunas  consideraciones  me  retiré  á  la  fortaleza  de  Xonacatlan, 
sin  perder  de  vista  á  mis  enemigos  que  me  hostilizaban  con  empe- 
ño, trataba  de  repararme  en  aquel  campo,  cuando  los  Teranes  se 
rindieron  entregando  las  armas  y  fortaleza  del  cerro  Colorado.  Si- 
guió  su  ejemplo  Sesma  entregando  la  fortaleza  de  Tzilaeayóapaii^ 
donde  sacrificó  á  sus  miras  las  artuas,  y  algunos  hombres  benemé- 
ritos. 

'^Desembarazados  los  perversos  de  estas  fuerzas,  que  protegidas 
eran  capaces  de  resistirlos  y  aun  arrojarlos  del  pais,  reunieron  mu* 
cha  tropa  sobre  mí,  haciéndome  sufrir  una  persecución  muy  obsti- 
nada de  que  ellos  recibieron  también  aUun  perjuicio;  pero  reforza- 

3 


CUADRO  HisrdRico 

dos  con  mas  de  dos  mil  hombres,  uniéndoseles  muchos  de  Oajaca, 
pusieron  á  mi  campo  un  asedio  tan  formal,  que  aunque  lo  resistí 
por  mucho  tiempo,  fué  preciso  ceder  á  la  fuerza,  abandonándoles  la 
plaza,  tanto  por  la  escasez  de  víveres  y  afi^ua,  como  por  falta  de 
pertrecho  que  se  consumió,  viéndonos  á  lo^ültimo  forzados  á  hacer 
cortadillos  de  cuanto  fierro  y  cobre  teníamos. 

"Emprendimos  una  retirada  en  orden;  pero  al  romper  la  Ifneade 
circunvalación,  se-me  dispersó  alguna  tropa.  No  obstante  és^tn,  me 
dirigí  á  la  Sierra,  y  en  el  punto  llamado  de  Potladeje,  reunidos  mas 
de  quinientos  hombres,  con  sus  armas,  pero  sin  pertrechos,  y  ada- 
mas persegfuidos  por  otra^  partidas,  se  dividieron  en  trozos  por  dife- 
rentes direcciones  para  obrar  como  pudiesen. 

"Bn  tal  estado,  determiné  pasar  á  la  provincia  de  Yeracruz,  para 
conferenciar  con  el  Sr.  Yjctoria,  solicitar  algún  parque,  traer  mil  ft:i- 
siles  (1)  que  tengo  comprados  allí,  y  acordar  lo  conveniente á  nues- 
tras operaciones.  Marché  con  veinticinco  dragones;  p>ero  en  la  Ca- 
ñada de  Ixtapa^  me  atacaron  los  espiiñoles  y  ñie  hicieron  relroce- 
der:  desde  allí,  tomé  la  dirección  para  este  rumbo. 

„Los  pueblos  y  tropa  de  mi  departamento  me  esperan  con  ¿nsiá 
deseosos  de  saber  de  mi  suerte  y  el  estado  de  la  revolución,  y  se^ 
gnn  e\  ascendiente  que  b'^ro  sobre  aquellos  habitantes  no  me  es  di*» 
ficil  hacer  una  nueva  sublevacioft,  como  la  efectué  después  de  la 
jornada  de  Yailadolid,  y  rehacerme  de  mayores  fuerzas  de  la»  que 
tenia  ft  mi  mando,  contando  por  principio  con  mas  de  orbocíeutoa 
iiombres  armados,  y  mil  fusiles  seguros.    Para  verificarla  solo  f&. 
pero  la  aprohacion  de  Y.  E.,  y  si" fuere  de  su  superior  asrrado,  un 
despacho  formal  que  me  autorice  suficientemente  para  obrar  con 
desembarazo,  y  confirmar  la  elección  que  generosamente  hirjeron 
en  mi  persona  aquellos  fieles  patriotas  en  20  de  Marzo  de  1816,  cu* 
ya  acta  celebrada  con  toda  solemnidad  no  traje  connii&fo,  por  cuya 
pausa  no  la  remito  á  esa  superioridad.    Mi  conducta  es  bien  coikk 
cida  en  la  revolución:  mis  servicios  positivos  los  ignoran  muy  po> 
eos,  y  me  será  fácil  hacerlos  ver  por  medio  de  la  hoja  de  ellof^  si 
Y.  E.  la  juzgare  necesaria,  para  formar  alguna  idea  de  los  n.isD»os. 
Mi  solicitud  no  es  movida  de  la  ambición  por  la  gloria  de  mandar, 
sino  por  unos  seoiimieutos  patrióticos  queme  animan  á  coiitítíiiar 
mi  carrera  hasta  sacrificarme  en  las  aras  de  la  patria;  pero  si  esto 
no  fuere  asequible,  seré  conforme  con  su  resolución,  y  de  cualquier 
forma  debe  contar  Y.  E.  con  que  mi  persona  y  tn»pa  estarán  á  su 
disposición,  pues  no  he  aspirado  á  otra  cosa  que  al  re.'^tablecimiento 
del  orden  y  orobierno  á  quien  protesto  mi  cíe^fn  obediencia,  y  en  to- 
do tiempo  daré  pruebas  de  mi  subordinación.     Puedo  asegurar  á 
Y.  E.  que  luego  que  se  me  dio  notieia  de  la  creaciotí  de  esa  corpo- 


[1]    Para  la  compra  de  este  armamento,  fué  comisionado  D,  Miguel  Setma,  (jatr 
murió  en  su  bella  edad  de  TÓmito,  en  Bocpalla  de  Fedra,  en  1819. 
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Tecion,  no  vNcilé  ni  un  momento  en  ponenne  hajo  sus  órdenes  lleno 
de  Alegría.  He  tenido  alsruniis  contestaciones  del  señor  plenipoten- 
ciario D/  José  Manuel  de  Herrera^  que  ha  deseniíiarcadn  ya  con 
at^unosoñctalesansiliares,  3r  queeu  unión  del  señor  Victoria  obran 
ya  sobre  Veracruz;  pero  estas  contestaciones  corrieron  la  suerte  de 
mi  equipaje  (1).  Dios  d&c.  Axuchitlan,  Junio  20  de  1817. — Escmo. 
Sr. —  Vicenfe  Gverrero.^ 

El  parte  referido  está  escrito  con  sencillez,  y  su  autor  omite  mu- 
chas circunstancias  dicrnas  de  la  historia.  Cuando  se  aprocsim6  á 
Teliiiacan  con  dirección  á  la  provincia  de  Veracruz,  se  hacian  en 
aquella  ciudad  fiestas  y  corridas  de  toros  por  la  toma  del  Cerro  Co- 
lorado; corridas  conformes  con  el  carácter  de  su  invasor  el  coronel 
Bracho,  que  tenia  mas  disposiciones  para  chulo  y  banderillero  de 
plaza,  que  para  coronel  de  un  regimiento;  sím  embarco,  él  tenia  de 
8f  otm  idea  muy  ventajosa,  y  aun  se  hizo  inscribir  denominándose 
eonqnistador  de  Tehiiacan,  en  la  puerta  del  ayuntamiento  de  indios 
de  aquella  ciudad. 

Guerrero  hizo  llamar  ft  las  goteras  de  aquel  \\^%f^t  al  capitán  J9. 
José  María  Bustam'-niey  conocido  allf  por  el  chafo,  el  que  salió  á 
verle,  y  por  su  conducto  se  remitieron  los  pliegos  al  general  Victo- 
ria, á  efecto  de  que  llegasen  con  aniinpacion  á  él,  y  los  condtijo 
con  D.  Manuel  Cabrera,  y  D.  Manuel  Adame,  (]ínicos  oficiales  que 
no  CHpitularon  en  Tehuacan,  y  por  cuya  circunstancia  los  dis- 
tinfiriú6  con  su  confianza  en  esta  vez;  mas  apenas  fué  sentido 
Guerrero  por  las  tropas  realistas  de  Tehuacan,  cuando  en  no 
poco  número  cargaron  sobre  él:  cortándole  el  camino  que  llevaba 
oblisfAndole  á  coritramarchar,  le  siguieron  tenazmente  y  sin  inter- 
misión por  espacio  de  quince  dios:  no  paró  en  su  marcha  hasta  lle- 
gar á  las  márgenes  del  rio  Tecachi,  que  otros  llaman  Mirteco;  des- 
cansó  en  el  pueblo  de  Cuaccdcoj  perdiendo  en  la  retirada  la  mayor 
parte  de  la  ptirtida  que  le  acompañaba.  Encontróse  Guerrero  ca- 
suatmente  con  un  hombre  que  lé  aseg^uró  estar  D.  Nicolás  Bravo 
eon  una  división  en  el  pueblo  de  Xolalpa^  y  con  tal  noticia  se  en- 
caminó á  él;  mas  como  al  tiempo  de  entrar  quisiese  tomar  nuevos 
kifermes,  esta  precaución  le  salvó  la  vida,  pues  un  hijo  del  pueblo 
le  dijo  que  las  tropas  que  allf  habia  eran  realistas,  que  condncian 
un  convoy  iwra  Ohilapa.  Entonces  se  encaminó  á  inmediaciones 
deesta  villa,  y  orilUndose  al  rio  de  Mezcala,  lo  pasó  á  nado  con  los 
que  le  seguiau  por  hallarse  crecido.  En  su  playa  estalm  un  desta- 
camento enemigo  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Ignacio  Ocam- 


[Xy  Paede  haber  en  esto  su  equívoco.  ^  Luego  que  Uegó  el  Dr.  Herrera,  se  perdió 
BoqaiUa  d»  Piedra,  y  tuvo  que  niarchar  á  Tehuacan,  á  donde  Ueg6  el  8  de  Diciem- 
bre» Ni  trajo  mas  ofictalea  auailiares,  que  un  polvorero,  y  un  porbigues  ingeniero» 
llamado  Ctínara,  el  cual  después  de  entregado  Cerro  Colorado  y  Tehuacan,  se  ocupó 
en  üntificar  esta  cioiiad  para  los  españoles.    £o  recompesfa,  lo  BMndaroa  á  Espafia» 
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po,  y  aunque  éste  percibid  la  marcha  de  Guerrero,  ni  osó  pers^uir* 
lo,  ni  éste  la  interrumpió  hasta  situarse  en  un  puesto  donde  se  creia 
seguro.  Satisfecho  ya  de  que  nadie  le  daba  caza,  se  encaminó  por 
las  alturas  mas  escarpadas  hacia  el  Mezcaia,  andando  por  su  ritiera 
largo  trecho  cerca  de  algunos  destacamentos  de  realistas  basta  llegar 
al  pueblo  de  Tlacotepeque,  donde  supocon  certeza  de  la  ecsistencia 
de  Bravo  en  Axuchitian  para  donde  se  encanimó»  y  desde  allí  diri* 
gió  la  esposicion  que  hemos  copiado. 

En  este  pueblo  fué*  bien  recibido,  tanto  de  sus  habitantes  como  de 
su  antiguo  amigo  y  compañero  el  comandante.  „Li]ego  que  Armi« 
jo  (1 )  supo  que  Guerrero  habia  pasado  su  línea  y  llegado  á  Aznchi* 
tlan,  destacó  la  mayor  parte  de  su  fuerza  poniéndose  él  eu  persona 
á  la  cabeza  de  ella  para  pers^uirlo;  entendido  este  movimiento  por 
Guerrero,  mandó  fortificar  el  cerro  llamado  de  la  Águila,  situado  en* 
tre  Polilla  y  Axuchitian,  Arinijo  que  ignoraba  esto  penetró  hasta 
los  plaues  de  Teconmtlafi,  donde  supo  las  disposiciones  de  Guerre- 
ro, y  luego  contramarchando  se  replegó  ó  Te/oZoapan, sufriendo  en 
su  letiradasu  tropa  algima  pérdida.  Como  el  gobierno  español  te- 
nia por  blanco  de  sus  operaciones  la  tierra  caliente,  aun  no  bien  se 
habia  retirado  Armijo  de  Tecomallan,  cuando  el  comandante  de  Zi* 
t^cuaro,  D.  Pin  María  Ruiz,  á  marchas  forzadas  pasó  y  tomó  á  jBi<e- 
t2mo.  Esta  ocupación  hizo  que  Guerrero  y  Bravo,  dejando  alguna 
fuerza  en  el  cerro  de  la  Águila,  marchasen  á  emposesionarse  de  Tlal- 
-chapa  para  obrar  contra  Ruiz.  Cuando  estaban  en  este  pueblo  se 
presentó  un  D.  Cayetatio  Ibarra^  con  indultos  del  gobierno  espa 
ñol  para  algunos  gefes  y  vecinos  de  aquel  rumbo;  pero  descubierto 
en  breve  fué  preso,  y  habría  sido  luego  fucilado  é  no  interceder  por 
su  vida  el  cura  de  Cutzamala  D.  Matias  Zavala,  y  los  religiosos  fray 
'Juan  Nepomuceno  Gutiérrez  y  fray  Joaquín  Carrillo.  Bravo  le 
mandó  arrestado  á  Axuchitian  bajo  la  responsabilidad  del  coronel 
D.  Jo}«é  FiiTueroa.  Bravo  y  Guerrero  marcharon  sobre  Uuetamo; 
p^ro  Ruiz,  á  pesar  de  que  mandaba  lina  buena  fuerza,  no  quiso  aguar* 
darlos  y  se  replegó  á  Zilácuaro;  entonces  estos  gefes  acordaron  se- 
pararse marchando  Bravo  á  ocupar  á  Cóporo  en  compañía  de  D« 
Juan  Pablo  Anaya  y  de  D.  Benedicto  Lope^,  quedándose  disponien- 
do Guerrero  para  regresar  á  Mixteca.  El  comandante  D.  Matmel 
de  fcllizalde  se  quedó  en  Tlalchapa,  encomendado  de  aquel  punto. 
Guerrero  se  situó  eu  Polilla  para  disponer  su  espedicion  y  hacerse 
de  municiones,  y  permaneció  allí  hasta  fines  de  Octubre  (1817). 
En  este  tiempo  Bravo  tomó  á  Cóporo,.  historia  que  hemos  refeiido 
con  la  ecsactitud  posible  y  que  no  es  del  caso  recordar  (2),  y  solo  sé 
decir  que  mientras  los  españoles  atacaban  á  Cóporo,  Anaya  invadió 

•  [1]    Esta  relacioD,  desde  doode  comienzan  las  entre  comas,  la  be  recibido  de  mano 
del  mismo  general  Guerrero. 

[2]    Véase Ift carta 9 ^«ttgundtpttte de It tercera  época.    Réiacico  del  mismo 
general  Bravo. 
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^  Zits^cuaro  en  compañía  de  un  hijo  de  D.  Benedicto  López,  donde 
tomó  algunos  cuarteles,  armas  y  botín,  replegándose  Anaya  solo  á 
Cóporo,  porque  su  compañero  murió  en  ta  acción  por  mano  de  un 
prisionero  (1).  Guerrero  halló  buenas  dispoisicinne^  en  los  vtcinos 
dn  Politla^  de  quienes  recibió  préstamos  y  otros  nusilios  necesarios 
para  equiprse,  que  contribuian  con  tauto  muyor  ^usto  cuanto  que 
veinn  que  derrotaba  á  las  partidas  enemigas  de  Teloloapan.  Estre- 
chado el  sitio  de  Cóporo,  y  viendo  Guerrero  que  no  se  tomaban 
providencias  para  ausiliarlo,  invitó  ¿  los  pueblos  y  con)audan.tes  pa- 
triotas, por  cuyo  medio  logró  hacer  una  reunión  de  seiscientos  hom- 
bre9,  y  una  acopio  como  de  ochocieutas  cargas  de  víveres  con  los 
que  marchó  á  ausiliar  aquella  plaza;  mas  al  avistarse  al  cerro  de  las 
Mojarras  encontró  alanos  oficiales  disspersos  que  le  avisaron  de  su 
evacuación,  verificada  en  la  noche  anterior.  Por  semejante  ocurren- 
cia Bravo  contraroarchó  á  cubrir  la  tierra  caliente;  pero  el  enemigo 
que  tenia  de  antemano  preparada  su  combinación  para  impedirlo, 
(pero  combinación  de  intri^,)  destacó  al  agente  principal  de  ella 
que  lo  fué  D^  Juan  Antonio  de  la  Cf/et;a,  comisionado  especial  pa- 
ra sorprender  á  los  principales  gefes,  como  lo  logró  con  el  general 
D.  Isriiacio  Rayón,  y  Dr.  Berduzco  (2). 

Antes  de  que  llegare  Bravo  disperso  de  Cóporo  ¿  Huetamo,  tomó 
posesión  del  mando  de  aquella  provincia  el  cura  I).  Matías  Zavala, 
que  instruido  de  todo  lo  acaecido  se  reunió  con  las  fuerzas  de  Guer- 
rero y  restos  de  Br^^vo  en  la  hacienda  Monte  Grande,  entre  Hueta- 
mo  y  Pungarabalo.  Allí  acordaron  marchar  sobre  Axuchitlan^  que 
Zavala  marchase  rio  arriba  s^obre  laizc)uierda  á  ocupar  á  Tlapehua 
la,  y  los  señores  Guerrero  y  Bí^vo,  pasando  el  ^ezcala  en  el  pueblo 
de  Coyuca,  de  noche,  y  á  nado,  con  toda  la  división  sobre  laderecha, 
ocuparon  el  puerto  de  San  Miguel  Amucuta*  De  hecho,  tomadas 
por  ambas  divisiones- sus  posicioiips  respectivas,  y  ya  en  actitud  de 
moverse  sobre  Axuchiilan,  avisó  Zavala  desde  Tlapehualn  que  no 
podia  tomarse  el  punto  de  San  t-rístóbal  por  haberlo  ocupado  una 
división  de  Armijo  superior  en  fuerza,  y  hallarse  éste  ademas  en 
Axuchitlan,  reuuídoconel  intri|{aute  Za  Cu^va  (3).  En  vista  de 
esto,  Zavala  se  replegó  para  Hueíamo,  y  los  generales  Guerrero  y 
Bravo  lo  hicieron  para  la  Sierra  de  Dolores,  p<ira  fortificarse  allf; 
mas  Armijo.  impuesto  de  la  cortedad  de  nuestra  fuerza,  siguió  su  reta- 
guardia hasta  lograr  el  dia  23  de  Diciembre  por  la  mañana  sorpren- 

[1]  Padre  6  hijo,  fueron  víctimas  de  su  valor,  y  el  nombre  de  uno  y  otro  se  re- 
cordará siempre  con  aprecio.  £1  primero»  mereció  del  congreso  el  titulo  de  bene- 
mérito de  la  patria, 

[2]    Ya  también  dimos  idea  de  estos  acontecimientos  en  el  lugar  correspondiente. 

[3]  No  se  entienda  por  esto  que  este  tunante  afrontaba  Ins  peligros  de  la  guerra: 
puesto  ai  lado  de  Armijo,  v  con&bulado  con  el  virey,  echaln  mano  de  los  porquero- 
ses  de  éste  para  entregar  a  los  caudillos  de  la  insurrección,  y  lo  hacia  como  JudM 
rtgenta&do  a  los  sayones,  d&ndolet  k  sus  bienhechores  un  ósculo  de  paz.«.. 
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derla,  hücienrio  prisioneros  al  general  Bravo,  padre  Talarera,  coro* 
nel  D.José  Vaz(]iiez,  D.  Manuel  MaitineZyCiipiíaii  de  granaderos.  7 
á  otros  varios  o&ciales  con  parte  de  nuestra  tropa,  tomándoae  ade- 
mas todas  la^  ¿imilias,  eiiuipnges,  remontas  d^.  jjibró  por  itiia  ca- 
sualidad el  general  Guerrero  y  el  mariscal  Elizalde.  Armijo  no 
perdonó  di  i  isreiicia  para  p.ender  al  primero,  ft  cuyo  efecto  dei»tact6 
varias  partidas,  pero  inútilmente.  Con  su  presa  se  reple^ró  ¿  la  ha- 
cienda de  Santa  Fé,  situada  en  el  principio  d«f  la  Sierra  del  Sur,  arri- 
ba da  Asuchitlan  (1),  dejando  allí  realistas,  como  lo  hacia  por  loa  la- 
gares que  ocupaba. 

Entre  tanto  el  general  Guerrero,  quedando  solo  de  todo  punto, 
encotitró  una  niu<|rer  que  vivía  en  el  centro  de  la  Sierra,  la  cual  le 
dio  hospitalidad,  y  lo  armó  con  una  mala  cuchilla  vieja  y  un  trabu- 
co, y  le  dio  cerca  de  dos  arrobas  de  balas  menudas  y  pólvora,  con 
cuyoausilio,  se  aprestó  pam  salir  á  esplorar  el  lugar  del  enemififo 
(2).  Acaso  encontró  con  dos  muchachos,  de  los  cuales  una  habia 
sido  corneta  y  otro  tambor,  y  entrambos  llevaban  coniiigo  sus  res- 
pectivos instrumentos;  dividió  con  ellos  la  cuchilla,  y  con  sus  frag- 
mentos hizo  dos  malas  lanzas,  con  las  cuales  y  el  trabuco,  salieron 
mas  ¿  fuera  á  observar  la  situación  del  enemigo,  logrando  eiiroo- 
trar  con  el  capitán  (hoy  coronel)  I).  José  María  Rivera,  el  cual  lle- 
valm  en  su  compañía  tres  hombres,  con  Ioü  que  sorprendió  al  capi- 
tán de  realistas  que  en  aquella  hacienda  habia  dejado  Aruiijo.  Los 
soldados  de  éste  por  semejante  hecho,  se  le  reunieron  á  Guc'rrero, 
y  cori  ellos  y  los  suyos  logró  reunir  en  el  centro  de  la  Sierra  hasia 
el  número  de  sesenta  hombres,  los  cuales  se  quedaron  con  Rivera 
para  hostilizar  la  hacienda  de  Santa  Fé  é  inuiediaciones  de  iixu- 
chiilaiu  Guerrero  párlió  para  la  Costa  grande,  ron  el  tambor  y  cla^ 
rin,  acompañándole  ademas  otro  mozo,  llamado  Zacarías  Vázquez, 
hijo  del  coronel  prisionero,  v  otro,  Bartolo  Salgado,  dragón  del  regi- 
miento de  S.  Fernando,  y  ahora  de  la  primera  compañfa  iiúm.  11 
de  caballería*  Efectivamente,  con  tan  pei]ueño  acompuñamiento, 
llegó  Gtierrero  á  las  orillas  de  la  Coftn,  en  fines  de  Eni*ro  de  1818. 

Hallándose  Guerrero  oculto  en  la  Sierra  sin  salierlo  Zavala,  que 
tal  vez  lo  tendría  por  mtierto,  éste  hizo  un  grande  esfuerzo  de  reu- 
nir gente,  sabiendo  que  el  español  Marrón  ocupaba  h  Ouizafnala  y 
lo  tenia  fortificado;  asf  es,  que  reunió  á  los  patriotas  y  campó  en  el 
cerro  de  las  Laia9^  inmediato  á  aquel  pueblo,  pero  allS  fué  batido 
por  la  fuerza  de  Marrón,  acompañado  del  mal  americatio  Bernabé 


[11  Como  Armijo  destacó  sobre  Gotzamalft  ti  teniente  coronel  D.  Isidro  Marrón, 
éste  nizo  prisionero  en  las  inmediaciones  de  Tecoroaüan,  al  capellán  D.  José  Tor* 
reblancí,  al  capitán  comandinfe  ds  artillería  D.  M¿nael  Zarate,  al  cabo  Minuel,  lla- 
mado el  Costello,  á  los  artilleros  Buen  Rostro  y  Francisco  ei  Oaiattoefio;  i  todos  los 
Awilé  ACarron  en  Cuanhlotítlan,  k  vista  de  D.  Cayetuo  Ibarra,  qus  se  fúgi  da  satn 
aosetfos,  y  se  jnesenté  k  las  tropas  espalólas,  do  qoieass 

[2]    Siáto  igaonr  elnonbpe  de  esta  maigBt* 
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Villaniieva;  murieron  varios  americanos  recomendables,  entre  ellos 
el  capitán  D.  Nicolás  Vázquez,  hijo  del  coronel:  Zavala  con  unos 
pocos  compañeros,  se  replegó  al  pueblo  de  S  Gerónimo. 

En  principios  de  Febrero  (1818),  se  presentó  el  general  Guerrero 
en  la  hacienda  de  la  Lajita  de  la  de  Yalde  Olivar  A  orillas  de  la 
Costa,  invitando  á  Zavala,  á  Montes  de  Oca  y  á  los  Ga'eanas,  para 
que  se  reanimasen  y  reuniesen.  Aceptado  el  convite,  marchó  Guer- 
rero al  pueblo  de  Cuahuayutlüi  á  orillas  de  la  costa  de  Zacatula^ 
punto  donde  encontró  á  Montes  de  Oca  con  una  regular  fuerza, 
quedándose  con  )a  restante  los  Galianas  á  orillas  del  pueblo.     Rm- 
prendió  con  ella  reunida,  su  marcha  rio  arriba  hasta  S.  Gerónimo, 
donde  se  le  incorporó  Zavala,  y  encaminaron  al   pueblo  de  Santia- 
güito  para  acoordinnr  allí  sus  operaciones.  Znvala  no  accedió  á  las 
propuestas  de  Guerrero,  por  lo  que  éste  con  Montes  de  Ora  pasó  el 
rio  de  las  Balsas,  y  ambos  ocuparon  las  inmediaciones  de  Chanda* 
ro,     Zavala  por  I»  iz;|uierda,  marchó  rio  arriba  á  e.«perar  al  gene- 
ral de  britrnda  D,  José  Manuel  Izquierdo,  que  marchaba  á  reunirse 
con  su  fuerza  que  conducia  D.  Domingo  Prias,  romisintado  de  Za- 
vala para  el  efecto.     Zavala,  pues,  dispuso  atacar  á  Marrón,  foriifi- 
cndo  en  CM/¿?'>maZa,  como  lo  verificó  el  dia  4  de  Marzo,  llegando 
hasta  las  trincheras  donde  el  enemigo  tuvo  gran  pérdida  de  muertos 
y  prisioneros;  pero  á  pesar  de  esto,  fué  rechazado  y  se  replegó  arri- 
DH  de  la  cién**ga  en  el  cerro  que  llaman  del    Tomate.    El  dia  6  de 
Marzo,  Galeana  fué  sorprendido  por  los  comandantes  Al veary  Diaz, 
de  Teloloapan*  y  hecho  prisienero;  de  esta  acción,   escaparon  á   n- 
fia  de  caballo,  Izquierdo,  el  coronel  Prias,  y  el  teniente  coronel  D. 
José  María  Ayal*i.     Kl  general  Guerrero  y  Montes  de  Oca,  signien- 
do  su  marcha  sobre  la  hacienda  de  Patambo,  tuvieron  aviso  de  que 
los  enemisros  mandados  por  D  Ignacio  Ocanipo  y  D.   Cristóbal   de 
t7éer,  se  les  aprocsimabim.     Camparon   por  tanto  en   el   cerro  de 
Ctfpúndiroj  pimto  militar,  y  emposesionadoel  mi^modia  4  de  Mar^ 
zo  tnerou  atacados  con  triple  fuerza  de  la  que  lleval  an;  notando  i  n 
los  atnericanos,  una  resistencia  que  no  esperaban,  prendieron  desde 
abajo  fuego  los  enemigos  al  zarate,  el  cual  era  de  mayor  altura  que 
hi  de  un  houibre:  comenzó  á  arder  rápidamente,  y  hallándose  entre 
las  llamas  los  nuestros,  se  vieron  á  pimto  de  perecer,  com«>  sucedió 
con  dos  soldados  americaiíos  y  todos  los  caballos  á  quienes  la  vero- 
cidad  del  fuego  renveutó  los  ojos;  á  pesar  de  esto,  los  españoles  fue- 
ron completamente  derrotados,  y  de  éstos  no  habría  quedado  ni  uno 
solo,  á  no  haberse  quedado  Guerrero  y  los  suyos  pié  á  tierra  (1). 
I>espue8  de  este  suceso  contramarcharon  Guerrero  y  Montes  de 

[t]  Conocí  en  Veracniz  y  hospedé  en  mi  cata  á  D.  Igaacio  Ocampo,  cuando  se  em* 
barco  el  alio  de  1819  para  Eapaña,  á  donde  no  llegó  porque  murió  en  el  mar;  y  le  oí 
hacer  graddes  elogios  del  valor  que  mostraron  }os  americanos  en  estas  acciones  d» 
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Oca  hasta  la  ranchería  de  Aratichonqnioj  cotí  eus  heridos,  que  man- 
daron trasladar  al  pueblo  de  San  Gerónimo. 

En  esta  misma  sazón  fué  tomado  el  fuerte  de  Xauxilla  donde  re- 
sidia  la  junta  suprema,  el  6  de  Marzo  de  1818  (véase  la  carra  33  de 
la  3^  época):  por  tanto  hallándose  el  gobierno  y  ejército  acefalado 
por  no  haber  quien  le  diese  dirección,  una  reunión  de  oficiales  de- 
sesperados de  poder  triunfar  en  semejante  estado  de  nulidad,  eligrie* 
rpn  por  general  en  gefe  del  ejército  del  Sur  á  D.  Vicente  Guerrero, 
el  dia  12  de  dicho  mes  de  Mirzo.  El  13  se  retiró  Montes  de  Oca 
á  Cuahunyutla,  Guerrero,  después  dé  pasar  el  rinde  las  Balsas, 
campó  en  San  Gerónimo  donde  se  le  reunieron  26  draifones  de 
Chilpancinoro  que  tenia  D.  Nicolás  Catalán,  y  que  mandaba  inme- 
diatamente D.  Ensebio.  En  el  conceptode  general  eu  gefe.  Guerrero 
hizo  reple¡;ar  y  reunir  á  todos  los  empleados  de  la  hacienda  por  la 
junta  de  Xauxilla  para  ocuparlos  en  el  ejército.  También  se  le 
reunió  D.  Pablo  de  la  Rosa,  con  30  caballos  que  traiade  tierra  ca- 
liente. El  dia  18  de  Marzo  de  1818,  en  orden  eeneral,  promovió  á 
varios  oficiales,  y  mandó  que  el  teniente  coronel  D.  Mariano  Atizu- 
res  fuese  á  ausiiiar  á  Rivera  á  la  Siera  de  Dolores.  El  19  marchó 
Guerrero  con  30  hombres  al  pueblo  de  Santiaguito,  donde  remiió 
la  repóblica  de  indios,  y  con  su  gobernador  pasó  al  cerro  de  Barra- 
boa  h  siturr  el  fuerte  conocido  con  este  nombre  el  dia  de  hoy,  que 
enidnces se  deno  ninó  Fuerte  de  Santiaffuiio:  quedaron  en  él  dichos 
30  soldados  con  una  cámara  del  tamaño  de  una  tercia  que  figuraba 
una  pieza  de  cañón,  y  nombró  por  comandante  de  aquel  punto  ¿  D. 
Francisco  Velazquez,  retirándose  ¿  Sun  Gerónimo  donde  solo  ha- 
bia  quedado  la  Rosa  y  D.  I^fuacio  Pita.  Reuníósele  allí  con  una 
corla  partida  D.  José  Mariano  Ayala,  D.  Tomas  Tavera  con  cerca 
de  1<)0  hombres,  y  el  coronel  D.  Domingo  Frias.  En  segiñda  lo 
verificó  ieu'Hmenteel  cura  de  Coatepec  de  lo9  costales^  D.  José 
María  Herrera  S<iriñana,  á  quien  se  le  mandó  que  para  que  estuvie- 
se seguro  se  retirarse  á  un  rancho  inmediato. 

Por  aviso  verbal  del  capitán  D.  Felipe  Román,  supo  que  el  dia  an- 
tes su  comandante  inmediato,  que  lo  era  D.  Ignacio  Be.rmudez,  ha- 
bía tenido  una  entrevista  con  el  general  Annijo  en  las  inmediaciones 
de  Cirándaroj  en  la  que  habían  acordado  que  aquel  con  todos  los 
patriotas  que  mandaba,  cortaría  la  retirada  á  Guerrero  para  que  Ar- 
mijo  le  sorprendiese  en  San  Gerónimo;  mas  para  hacer  este  movi- 
miento necesitaba  el  tiempo  de  8  dias,  en  que  podría  componer  su 
armamento  y  salvar  su  familia.  Con  semejante  aviso,  Guerrero 
destacó  con  una  partida  á  la  Rosa  y  Ayala  para  que  le  trajesen  pre- 
so ft  Bermudez.  Efectivamente,  lo  alcanzaron  con  su  familia  legua 
y  media  ames  de  reunirse  á  Armijo,  y  el  día  10  de  Marzo  lo  presen- 
taron á  Guerrero'  prontamente  con  el  capitán  D.  Luciano  Calvo,  de 
Chílpaucingo.  Héchoseles  cargo  de  esta  traición,  respondieron 
que  lus  compadres  D.  Rafael  Ballesteros  y  D.  Rafael  Oonzales,  loa 
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habían  comprometido,  y  que  ademas  de  aquellos  los  Rafaeles  te- 
niao  preparados  los  caballos  para  ausiiiar  ¿  Armijo  en  su  persecu- 
ción. Oído  esto  por  Guerrero  mandó  que  con  nna  partida  fuesen 
aquellos  reos  conducidos  al  punto  llamado  de  Estimucha^  donde  con 
González  fuesen  pasados  por  las  armas  como  se  verifícó,  menos  és- 
te á  qnien  los  oficiales  sus  conductores  por  sus  paisanos  le  permi- 
tieron apelar,  y  en  este  grado  se  le  libertó  la  vida  conmutándosele 
la  pena  en  otra  menor.  El  dia  1.  ^  de  Abril  después  de  replega- 
das las  avanzadas  y  de  dar  estas  parte  de  sin  novedad^  y  lo  mismo 
aagefe  D.  Ascensión  Ramírez,  al  tiempo  de  llevar  la  caballada  á  be- 
ber aguar  al  río,  un  grueso  de  tropa  enemiga  que  estaba  oculta  por 
traición  de  algunos  vecinos  realistas  sorprendió  el  campo  de  Ouer- 
«ero,  y  en  él  hizo  veintidós  muertos,  inclusos  el  mayor  D.  Sera- 
pío  Garcia,  D.  Sebastian  Vázquez,  hijo  tercero  del  coronel  Vázquez, 
preso  en  la  Sierra  de  Dolores,  y  á  Mucio,  alcalde  de  aquel  pueblo 
(S.  Gerónimo).  El  general  Guerrero  logró  salvarse  por  haber  lo 
girado  tomar  la  barquilla  que  estaba  de  la  parte  del  pueblo  á  las  már- 
genes del  Mezcala,  en  la  que  se  pasó  á  la  hacienda  de  San  Geróni- 
mOy  haciendo  con  esto  indtiles  las  medidas  de  Armijo,  quien  desta- 
có por  el  vado  de  dicho  rio  200  hombres  al  mando  del  comandante 
D.  Ignacio  Pineda,  para  perseguirlo,  pero  supo  burlar  su  diligencia. 
Todo  aqnel  dia  se  mantuvo  Armijo  en  San  Grerónimo  fusilando  á 
cuantos  oficiales  y  soldados  hizo  prisioneros,  y  al  siguiente  contm- 
marchó  á  Girándaro  á  reforzar  el  sitio  que  ya  tenia  puesto  al  cerro 
de  Barrabas' desde  28  de  Marzo  al  mando  del  capitán  D.  José  Nó* 
riega.  Al  tercer  dia  de  este  suceso  desgraciado  logró  reunirse  Guer- 
rero, y  los  que  salvaron  del  riesgo  con  una  partida  de  26  dragones 
de  Cbiipancingo,  <}ue  por  estar  fuera  del  campo  se  salvó  afortuna- 
damente de  la  sorpresa;  subiéronse  ni  punto  llamado  del  Pinito: 
dicha  partida  marchó  al  mando  del  capitán  D.  Ensebio  Catalán  á 
olmervar  el  estado  y  movimiento  de  los  enemigos,  el  cual  fué  muer- 
to por  ellos  en  Car€tehierio,  pues  lo  sorprendieron  por  haberse  se- 
pamido  un  tanto  de  la  partida,  la  cual  vino  á  dar  cuenta  de  la  des- 
gracia de  sn  oficial.  El  general  Guerrero  entre  tanto  mandó  que 
los  naturales  de  Chnmmtícú  y  JSantiagnillo  hiciesen  un  atrinche- 
ramiento en  la  angostura  de  Cujarán  como  se  verificó,  y  este  gefe 
tomó  la  mesa  del  cerro  de  la  Tijera  pare  fortificarla  y  surtirla  de 
víveres,  por  los  que  mandó  al  coronel  Frías  á  las  balsas.  Cuando 
ya  estaba  acampado  con  26  soldados,  supo  que  Armijo  avanzaba 
con  ona  fuerte  división  sobre  Cujarán  por  lo  que  abandonó  el  pun- 
to replegándose  D.  Santiago  García  (uno  de  los  enviados  á  la  eons- 
tmccion  de  la  trinchera  dicha)  y  los  demás  quedaron  en  obserya- 
ekiD  de  Armijo.  Este  pasó  el  19  la  angostura  de  Cujarán^  hizo 
prisionero  al  capitán  Rueda,  y  lo  fosiló.  El  20  tomó  el  general 
Guarrero  el  cerro  de  la  Tijera,  y  como  aun  no  acababan  los  ameri- 
canos de  repasarlo,  los  desalojó  Armijo  de  aquella  mesa.    Por  tan- 
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to  los  26  soldiidos  y  oficiales  que  componían  la  fuerza  del  genera^ 
Guerrero' tomaron  la  sierra,  careciendo  do  todo  alimento  porque  to- 
dos los  víveres  se  abandonaron  con  la  fuga:  hasta  el  dia  24  que  lle- 
garon á  la  ranchería  del  Gallo,  junto  k  Cuahuayuila,  no  probaron 
bocado.  En  este  punto  se  mantuvo  Guerrero  oculto  por  tres  días 
con  los  suyos.  Entre  tanto  Arraijo  seguia  su  marcha  ¿  Zacatula  so- 
bre Galeana,  Montes  de  Oca,  Alvarez  y  Mongoy,  que  ocupaban  aque* 
Ha  orilla  con  cerca  de  300  hombres  de  todas  armas,  y  de  cuyos  acón* 
tecimientos  se  dará  después  idea. 

Habilitado  Guerrero  con  lo  que  pudieron  acudirle  los  rancheros 
miserables  del  Gallo,  emprendió  su  marcha  por  la  sierra  para  el 
campo  de  Barrabás  en  demanda  del  alférez  Lozano,  que  estaba  en  el' 
centro  de  ella  con  unos  cuantos  soldados,  y  una  partida  de  remon* 
ta  quitada  á  los  españoles  cuando  sitiaban  aquel  cerro.  Efectiva- 
mente lo  encontró  Guerrero  al  dia  siguiente;  le  dejó  los  pocos  vi* 
veres  que  llevaba,  y  contramarchó  Qtra  vez  para  la  Sierra,  Al  se- 
gundo dia  de  esta  peregriuacion,  h^jó  á  una  barranca  donde  él  y 
los  suyos  tuvieron  que  abandonar  los  caballos  y  penetrar  á  lo  inte- 
rior de  la  cañada  pié  d  tierra;  son  estos  cerros  demasiado  encajona* 
dos,  así  es  que  en  su  lecho  encontraron  una  presa  de  agua  de  trán* 
sito  inescusable  como  de  60  varas  de  hondo,  y  tan  profunda  que 
fué  preciso  echarse  á  nado.  La  fatiga  de  esta  operación  y  el  ham- 
bre aquejó  á  toda  la  comitiva  hasta  un  punto  oe  despecho.  Fué 
preciso  aprender  de  los  pájaros  para  alimentarse  con  algunas  frutas 
silvestres  que  ellos  comían,  y  que  sirvieron  de  única  comida  d  es- 
tos americanos  infortunados.  Para  poder  salir  en  la  tarde  de  aquel 
dia  de  tan  molesta  cañada,  dos  soldados  arañando  como  gatos  trepad- 
ron  por  unos  texcalis  ó  despeñaderos  como  de  80  varas,  desde  arri« 
ba  echaron  las  reatas  de  sus  caballos  que  llevaban,  y  con  tal  ausi- 
lio  desde  el  gefe  hasta  el  ultimo  soldado  pudieron  trepar  con  riesgo, 
inminente  de  la  vida;  no  por  esto  lograron  disfrutar  de  una  superfh 
cie  plana  de  terreno,  era  tan  escarpada  y  fragosa  aquella  cima,  que 
en  realidad  era  un  desfiladero,  y  tanto  que  aquella  noche  para  cam« 
par  en  aquel  punto,  cada  uno  tuvo  que  cavar  un  hueco  donde  enca- 
jonarse para  no  rodar.  Continuaron  su  marcha  al  dia  siguiente  por 
unas  quiebras  iguales  á  las  pasadas,  sobre  ellas  encontraron  aU 
gunas  pozas  llenas  de  pescadillos  llamados  ^epoca/e^  y  algnnos otros 
desconocidos  con  los  que  se  alimentaron  en  lo  pronto;  mas  ya  por- 
que comieron  mucho  y  mal  condimentado,  ó  porque  entre  aquellos 
pescaditos  habia  algunos  venenosos,  lo  cierto  es  que  un  soldado  se 
iba  á  morir.  Continuando  la  peregrinación,  continuó  también  con 
ella  el  hambre  aumentada  por  el  calor:  hicieron  alto  en  la  cumbre 
de  aquellos  cerros  y  echaron  mano  de  un  perro  que  llevaba  el  ge» 
neral  Guerrero,  el  cual  mataron,  y  asado  y  sin  sal  pasó  por  un  bo- 
cado que  no  lo  guisara  el  mas  diestro  cocinero  genoves.  Al  siguien- 
te dia  encontraron  un  ojo  de  agua,  y  en  derredor  de  él  unas' yerbas 
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como  camalote:  acaso  advirtió  alguno  que  producían  nn  jugo  un 
poco  ácido,  y  mandando  cocerlas  en  un  jarro  dieron  un  buen  caldo. 
En  la  tarde  fué  destacado  el  cabo  Mariano  González  con  cuatro  sol- 
dados sobre  el  punto  de  la  Tijera  que  ya  se  divisaba,  á  efecto  de 
esplorar  si  p>r  casualidad  hablan  quedado  allí  algunos  víveres  de 
los  que  se  desbarrancaron  en  el  momento  de  la  sorpresa  y  que  vi- 
nieran á  ausiliarlos  con  ellos.  A  dicha  encontraron  alguna  cecina 
y  arroz  revuelto  con  tierra,  y  un  perol  que  casualmente  habia  es- 
condido un  soldado,  en  el  cual  en  la  noche  les  hicieron  un  gran  fi- 
gadete.  Al  dia  siguiente  á  las  siete  de  la  mañana  salieron  para  <3l 
campo  al  que  llegaron  cerca  de  las  diez.  El  general  Guerrero  en* 
contró  500  pesos,  los  mismos  que  el  dia  de  la  retirada  dejó  en  un 
talego  sobre  una  piedra  que  el  enemigo  no  vio.  En  la  tarde  de  es- 
te día  continuaron  su  marcha  para  el  rumbo  de  Churumucoj  y  cer« 
ca  de  las  once  de  la  noche  llegaron  á  una  barranca  donde  habia  tres 
6  cuatro  familias  remontadas  que  los  ausiliaron  con  lo  poco  que 
pudieron.  Al  dia  siguiente  (3  de  Mayo)  pasaron  el  rio  de  las  Balsas 
para  el  punto  del  Mehnar  que  está  á  su  orilla,  donde  recibieron  au« 
sillos  en  abundancia  por  haber  encontrado  allí  un  patriota.  Al  dia 
siguiente  por  la  tarde  entraron  en  Churumuco  batiendo  marcha;  y 
como  el  comandante  americano  de  aquel  pueblo  1).  José  María  Vi» 
dal,  el  intendente  D.  Fernando  Franco  y  otros  vecinos  que  allí  es- 
taban ignoraban  la  venida  de  Guerrero,  tuvieron  que  ocultarse  has- 
ta saber  que  él  era  el  que  causaba  aquella  alarma  involuntariamen- 
te. Recobrados  luego  del  susto,  avisaron  del  paradero  de  otros  mi- 
litares compañeros  del  general  Guerrero  que  se  habian  dispersado, 
tales  fueron  D.  Pablo  de  la  Rosa,  D.  Zeferino  Amado,  y  D.  Bernar- 
do Aguirre. 

Armijo,  después  de  las  ocurrencias  referidas,  siguió  su  marcha, 
rápida,  dejó  la  Tijera  sobre  la  orilla  de  Zacatula,  con  una  gruesa 
división,  y  á  D.  Manuel  Alvear:  Galeana  y  D.  Manuel  Yillanueva, 
hacían  lo  mismo  al  propio  punto,  con  200  hombres  procedentes  «de 
Tecpan.    El  24  (de  Mayo)  se  reunieron  con  Armijo,  y  el  25  Cam- 

S.ron  en  el  paso  real,  en  donde  se  avistaron  á  los  señores  Galeana, 
ontes  de  Oca,  Alvarez  y  Mongoy  que  ocupaban  la  orilla  de  Za- 
catula, cubriendo  con  tan  poca  ñierza,  cerca  de  legua  y  media  de 
distancia  de  la  orilla  del  rio,  ubicada  en  siete  puntos,  en  esta  fonna. 
Cuatro  puntos,  desde  el  paso  real  hasta  Cayacal  que  es  boca  del  rio, 
y  tres  desde  el  paso  real  á  S.  Miguel.  Armijo  se  mantuvo  firme 
destacando  partidas  y  escaramuceando  hasta  el  3  de  Junio  que  ata- 
có á  los  americanos  que  lo  resistieron,  y  él  se  replegó  á  su  punto 
principal;  pero  siempre  hostilizando  hasta  el  dia  que  por  la  boca 
del  río  penetró  el  punto  y  lo  tomó,  retirándose  Montes  de  Oca  por 
Moceno  y  la  Laja  á  Toluquilla,  con  40  hombres.  Los  Galeanas 
lo  hicieron  por  el  paso  del  Cato,  hacia  Toscano,  y  Alvarez  por  Aca- 
pilca,  rumbo  de  Nexpa^    Estos  gefes  perdieron  algunos  soldados 
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que  murifiron  en  la  acción,  y  otros  prisioneros  que  perecieron  fuai* 
lados.    Mantúvose  Arraijo  algunos  días  en  la  orilla  del  rio.    . 

Habiendo  continuado  Guerrero  acampado  desde  el  dia  8  en  Um 
lomas  de  las  TriuJias  hasta  el  16  (Junio),  mandó  en  este  tiempa 
al  comandante  de  artillería  Palacios,  al  monte  de  los  Ocotes,  á  la- 
brar alguna  pólv.ora  y  á  permanecer  allí  basta  nueva  orden.  £1 
17,  bajó  Guerrero  ai  rancho  de  las  Truchas  de  iS*.  GerCnimoj  y  el 
18  estuvo  en  el  rincón  de  las  otras  Truchas  -llamadas  del  Smis» 
En  este  punto  se  recibió  noticia  de  Montes  de  Oca,  participajado 
éste,  que  en  compañía  de  Mongoy  arribaría  á  Churumuco  coa  al- 
gunos oficiales  y  como  sesenta  soldados  mal  armados.  Coa  seme- 
jante nueva,  dispuso  su  marcha  Guerrero  para  salir  á  encontrarlos, 
como  se  verificó  el  19,  y  se  hizo  la  reunión  en  dicho  pueblo  de 
Churumuco.  El  21  contramarcharon  á  la  hacienda  de  San  Geró* 
nimo,  llegando  el  mismo  dia  á  ella.  El  22  llegó  D.  Juan  Pablo 
Anaya  y  D.  Joaquín  Rea,  con  comisión  de  la  junta  de  Xaumiüa^ 
que  evacuado  el  fuerte  se  hallaba  refugiada  en  la  hacienda  de  Za- 
rate, á  inmediaciones  de  Turicaio^  á  tratar  asuntos  del  servicio* 
Retiráronse  estos  caballeros  á  dar  cuenta  de  su  encargo  el' dia  y  no- 
che del  23,  habiendo  acordado  que  Guerrero  y  su  secretario  Pita^ 
pasarian  al  siguiente  á  recibir  órdenes  de  aquella  autoridad.  A- 
prestados  para  verificarlo  así,  al  pasar  por  el  campameínto  de  Mon* 
tes  de  Oca,  recibió  un  parte  del  subdelegado  de  Coahuayutla  D. 
Antonio  Cabrera,  en  que  decia  que  Armijo  con  su  división  contra- 
marchaba  á  la  tierra  caliente,  y  según  el  derrotero  que  traía,  debia 
estar  en  Cencenguaro  y  angostura  de  Cujarán  el  27.  Entonces 
se  acordó  en  junta  de  oficiales,  que  Guerrero  con  unos  cuantos  sol- 
dados, el  teniente  Cruz  y  Pita,  marchasen  á  reconocer  la  angostura 
/le  Cencenguaro  para  batir  á  Armijo,  y  que  Montes  de  Oca  con  toda 
su  partida,  campase  esa  noche  en  el  rancho  del  Q^uirindal  como  se 
verificó.  Ecsaminados  los  puntos  de  la  orilla  del  rio,  durmió  Guer- 
lexp  en  ella.  El  25  contramarchó  este  gefe  á  encontrar  á  Montes 
de  Oca,  y  ambos  se  reunieron  y  camparon  en  la  cañada  entre  el 
rio  y  el  Q^uirindal,  tomando  una  posición  militar;  pero  para,  esto, 
se  mandó  replegar  á  Palacios  con  el  parque  que  hubiera  labrado, 
que  fu/eron  dos  c^jones  de  á  ochenta  paquetes:  cumplióse  la  orden 
sin  democa.  El  26  (1)  por  la  mañana  antes  de  marchar  á  la  orilla 
del  rioi,  se  libró  orden  al  comandante  de  patriotas  de  Churumuco, 
VidaJ,  para  que  con  ellos  tomase  la  retaguardia  del  enemigo,  y 

fc—»— «^♦^•^i^— — »1*i^-i»  I     I     —— *— .M^— a»^— I         ■     I    II  II———  I  I  I   I  »  — — fc.^»— ^— ^.««i— »»»^— 

(1)  Esta  es  la  célebre  espedicion  llasiada  dé  Santiago  Zacatula  de  q  ue  habla  la 
gaceta  número  1321  tomo  9.  °  de  22  de  Septiembre  de  1818  á  1825.  El  parte  cir- 
cunstanciado de  Armijo,  está  conforme  con  la  relación  del  Sr.  Onerrero.  Hiñese 
por  célebve  ceta  eipedicion,  y  tasto  que  aegun  la  centestaeion  del  conde  del  Venadi* 
to  a  Annijo,  para  perpetuar  su  memoria  concedió  á  los  que  se  hallaron  en  ella,  un  o»* 
cudo  en  el  brazo  izquierdo,  con  este  lema....  Por  la  espedicion  de  Zacatula.  Armi- 
jo gasto  en  ella  desde  13  de  Abril  basta  mediados  de  Junio,  que  dio  parte  en  él  euar* 
Id.  gebcnd  da  Teloloapan. 
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Ghierreio  eon  la  fuerza  que  apenas  llegaría  ¿  cien  hombres,  marchó 
¿  la  orilla  del  rio  llegando  á  las  dies.  En  el  discurso  del  día  man- 
dó hacer  parapetos  á  la  orilla  del  agua,  en  partes  de  piedra,  y  en 
partes  de  arena;  formando  una  linea  proporcionada  al  número  de 
su  corta  fuerza,  y  tras  de  ella  se  mantuvo  oculto  aquella  noche.  Al 
día  siguiente  (27)  á  las  diez,  se  presentó  Armijo  con  toda  su  fuerza 
en  aquella  angostura  del  otro  lado  del  rio,  destrozando  las  trinche* 
ras;  dejósele  que  lo  ejecutara  sin  ser  vistos  de  él,  sufriendo  toda  la 
fuerza  del  sol.  Concluida  esta  operación,  comenzó  á  desfilar  veri- 
ficándolo por  delante  una  vanguardia  de  ochenta  hombres,  que 
mandaba  el  comandante  de  realistas  de  Patambo,  D.  Ignacio  Pine- 
da; s^uian  tras  de  ésta,  como  quinientos  caballos  y  muías  avanza- 
dos á  la  orilla,  á  los  que  no  se  les  tocó  para  nada:  en  seguida  mar* 
chaba  la  división  en  cuyo  centro  iba  Armijo,  los  prisioneros  que 
antas  babia  hecho,  cargamento  de  tabaco  y  algodón.  Tendida  la 
división  en  marcha  igual  y  á  la  linea  de  Guerrero,  le  rompió  el  fue- 
go, y  solo  logró  matar  el  caballo  en  que  cd[)algaba  Armijo;  con  es- 
te acontecimiento,  se  sorprendió,  y  todos  estuvieron  en  inacción 
como  un  cuarto  de  hora,  en  cuyo  tiempo  los  prisioneros  se  salvaron. 
Cuando  comenzó  amoverse  Armijo,  Tidal  á  retaguardia  le  quitó 
oomo  veinticinco  muías  de  dicho  cargamento,  y  protegió  la  pasada 
de  los  prisioneros;  continuó  el  fuego  hasta  concluirse  el  parque,  y 
entonces  Guerrero  desfiló  ó  vista  de  Armijo  para  la  cañada  de  Qui" 
rindalr  habiéndosele  hecho  algunos  muertos  ademas  del  apresa- 
miento dicho.  Aunque  el  comandante  español  hizo  en  la  tarde  unas 
balsas  y  pasó  en  días  algunos  soldados  cerca  de  los  americanos,  sin 
embargo,  recelaron  ser  atacados,  y  luego  contramarcharon  á  unirse 
Gon  el  grueso  de  su  fuerza.  Guerrero  campó  en  el  Quirindal^  y 
allí  tuvo  parte  de  Yidal  de  todo  lo  que  había  tomado  en  la  acción  y 
uAmero  de  fHrisioneros  que  habia  libertado,  que  eran  los  mismos 
que  el  enemigo  hizo  en  su  contramarcha  de  la  orilla. 

£1  28  salió  Guerrero  de  Qtiirindal  para  Chuiumuco,  llegó  á 
medio  dia  y  dio  descanso  á  su  tropa  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
que  siguió  su  marcha  para  la  orilla  del  rio,  donde  campó  y  durmió 
esa  noche.  El  29  pasó  el  rio  délas  Balsas  é  hizo  alto  á  su  orilla 
en  el  punto  del  Tamarindo;  alli  se  presentó  el  capitán  D.  Andrés 
YañeZ;  disperso  de  Cóporo,  y  ó  quien  el  enemigo  por  las  minas  ha- 
bla hecho  prisionero:  conducido  &  Ajuchitlan  donde  salvó  la  irida 
por  medio  de  un  oficial  realista  hermano  suyo,  y  restituido  á  Hne- 
tamo  logró  fugarse.  Gomo  Cuahuayutla  y  la  costa  hablan  queda- 
do sin  protección  por  Armijo,  el  dia  30  se  dirigió  Guerrero  sobre  el 
primer  pueblo,  campando  en  las  rancherías  de  los  potreros,  y  al  si- 
guiente dia  entró  alli  con  grande  aplauso  del  subdelegado  y  de  sus 
vecinos. 

El  dia  19  de  Junio  [de  1818],  los  vecinos  de  Cuahuayátia  fran- 
quearon á  Guerrero  las  campanas  de  su  iglesia  para  que  fundiera 
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cañones,  y  se  presentaron  todos  gastosos  con  sus  rancherías  y  &• 
milias  á  ocuparse  en  la  fábrica  de  pólvora.  Con  semejantes  ausi- 
lios  se  planteó  una  maestranza,  y  se  comenzó  en  aquel  punto  á  ha- 
cer  una  reunión  crecida  de  gente,  haciendo  Teñir  á  él  todas  las 
partidas  sueltas  oue  con  no  pocos  oficiales  andaban  dispersos.  En 
Churumuco  queaó  el  capitán  D.  José  María  Vidal  y  algunos  ofi< 
cíales  para  crear  un  cuerpo  de  tropa.  Se  obró  con  tanta  actividad, 
que  ya  el  dia  24  de  este  mes  se  bendijeron  dos  cañones  de  arti Hería 
de  campaña.  Guerrero  se  puso  en  comunicación  con  el  comandan^ 
te  general  de  la  provincia  de  Michoacán  D.  Felipe  Carvajal,  y  sa 
segundo  D.  José  María  Huerta,  y  comandante  del  Departamento 
D.  Tomas  Gauna  y  Bedoya,  los  cuales  resistían  las  avenidas  im- 
petuosas  de  las  divisiones  de  Yalladolid.  Asimismo  lo  hizo  con 
los  gefes  de  la  provincia  de  Guanarjuato,  de  cuyo  Departamento  e- 
ra  comandante  general  el  P.  Torres,  que  fué  relevado  por  el  segun- 
do de  Mina  D.  Juan  de  Arago,  relevo  que  causó  grandes  desazones 
entre  éste,  D.  Andrés  Delgado  [alias  el  Gyro],  los  Ortices  y  otros, 
las  que  fueron  terminadas  en  parte  por  el  influjo  de  Guerrero,  y  en 
parte  por  el  indulto  de  algunos  y  muerte  de  otros,  haciéndose  de- 
masiado temible  y  peligrosa  la  elevación  de  supremo  gefe  á  que  as- 
piraba el  Lie.  D.  Ignacio  Ayala.  El  general  Guerrero  manden  re- 
coger á  las  orillas  de  Zacatula  y  embodegar  la  sal,  algodón  y  de* 
mas  intereses  que  se  encontraron  en  aquellos  paises  pertenecientes 
á  los  que  emigraron  con  Armijo  para  Tefepan,  con  cuyos  recursos 
pudo  dar  impulso  á  los  gastos  crecidos  que  le  preparaba  su  arma- 
mento y  reacción..  Asimismo  se  mandó  orden  A  D.  José  María  Bi« 
vera,^  que  hostilizaba  en  la  sierra  á  Cayuca  y  Ajtichitlan  para  que 
se  replegasen  al  cuartel  general,  no  menos  que  á  Velazqnez  y  An* 
zures  comandantes  del  cerro  de  Barrabás,  sitiado  aún,  para  qne  se 
presentasen  á  unir  con  la  fuerza  principal,  como  lo  verificaron,  sa- 
liéndose por  el  punto  de  San  Francisco,  á  orillas  de  Cirúndaro 
Ccurahihurío,  S.  José  de  Gracia  á  la  sierra,  y  reunidos  con  Rivera' 
salieron  á  los  ranchos  del  Gallo,  y  de  allí  á  Ouhuayutla. 
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OCURRENCIAS  DE  GALBANA  Y  OTROS  GEFES  EN 

EL   SUR,  EN    EL    A5ro    DE    1821 

Campamento  y  fuerte  de  Santo  Domingo  Xaliaca, 

Instalado  el  gobierno  de  Xauxilla  [dice  D.  Pablo  Galeana,  hoy  dí« 
putado  del  congreso  del  estado  México]  pasamos  á  la  sierra  de  Xa- 
liacai  á  buscar  uñ  lugar  donde  fortificarnos  para  guarecernos  en 
61.  Supimos  del  cerro  llamado  el  Tenan^Ze,  al  que  nos  guió  D. 
Podro  Catalán:  no  le  agradó  á  Bravo  aunque  tenia  agua,  y  por  tan- 
to contramarchamos  á  las  lomas  de  Xaliaca,  ó  sea  en  un  Ilanete 
donde  ecsistió  una  hacienda  de  ganado  que  tenia  el  dicho  nombre 
de  Xaliaca^  y  es  lugar  abundantísimo  de  guayabas.  En  frente  de 
este  punto  se  presenta  un  cerro  hacia  á  la  hacienda  de  S.  Cristóbal, 
el  cual  tenia  de  largo  cinco  leguas,  angosto  en  parte  como  dos  cua- 
dras,  con  muchos  desfiladeros  y  quebradas,  aunque  en  partes  es 
bastante  ancho.  Situóse  el  campo  en  la  punta  que  miraba  á  Xalia- 
ca  hacia  el  rumbo  del  Norte.  En  su  cima  se  encontraron  unos  pa- 
queos ojos  de  agua,  y  al  pié  del  cerro  un  arroyo  grande  qne  baja 
á  la  hacienda  didia  de  San  Cristóbal.  De  la  superficie  del  cerro  á 
la  cumbre,  habrá  cien  varas,  y  en  esta  ecsisten  tres  mogotes  designad- 
les á  los  vientos  Sur,  Norte  y  Oriente,  en  los  que  se  colocaron  otros 
tantos  baluartes  con  la  ventaja  de  haber  agua  abajo  en  los  desfilade- 
ros. Por  la  parte  del  Poniente  hay  un  retajo  profundo,  el  que  por 
esta  cirounstancia'no  necesitó  fortificarse.  En  el  Sur,  el  que  se  cons- 
truyo y  llamó  de  Guadalupe,  tenia  batería  doble  una  sobre  otra,  de 
madera,  y  se  circuyó  de  foso  y  estacada;  en  cada  cerro  se  colocaron 
tres  troneras,  aunque  solamente  habia  cuatro  cañones  chicos.  Com- 
poníase la  guarnición  de  300  hombres  con  fusiles  regulares  y  bas- 
tante parque,  pues  se  trajo  la  Maestranza  de  Atijo  á  las  órdenes  del 
segando  comandante  D.  Francisco  Ontiveros.  Faltos  de  víveres 
para  sostener  aquel  punto,  se  dispuso  salir  á  buscarlos  hasta  Chil- 
pantzinco  en  17  de  Octubre  jje  1816  (1).  Bravo  llegó  allí  con  100 
dragones,  y  Galeana  con  25  infantes,  de  donde  se  tomaron  mas  de 
60  reses;  mas  habiendo  llegado  al  ptmto  de  Moxileca,  que  otros  co- 
nocen por  la  laguna  y  tierra  blanca,  donde  ambas  partidas  esperaban 
el  ganado  para  conducirlo,  se  observó  que  venia  detras  para  reco- 
brarlo una  partida  de  Armijo,  por  lo  que  Bravo  dispuso  que  unos 
indios  lo  condujesen  por  lo  áspero  del  cerro,  situándose  aquel  gefe 
en  una  lomita,  y  Galeana  detras  de  una  cerca  sobre  el  mismo  cami- 
no para  esperar  al  enemigo.  Efectivamente,  comenzó  allí  el  tiro- 
teo y  la  partida  retrocedió  para  Chilpantzinco:  la  de  Galeana  fué  en 
demanda  de  Bravo  al  punto  donde  antes  se  habia  situado;  pero  no 
«^  ^^^■^■~^— ^"^'^^^^^■^^'^^ 

^1)  véase  la  gaceta  del  gobierno  de  19  de  Noviembre,  número  982. 
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lo  encontró,  y  sí  á  los  realistas  con  quienes  comenzó  de  nuevo  la 
acción,  Y  casi  se  vio  entre  sus  manos,  pues  le  agarraron  el  eaballo 
del  que  con  mucho  trabajo  se  desmontó  y  echó  á  huir  para  librarse; 
no  corrió  i^ual  suerte  su  asistente  y  otros  dos  soldados  á  quienes  hi- 
cieron prisioneros  y  fusilaron.  Galeana  se  vio  perseguido  por  espa- 
cio de  tres  dias  y  atravesando  por  voladeros  y  lugares  asperísimos. 
Al  séptimo  dia  pudo  ver  á  un  indio  de  Chilpantzinco  cerca  del  cam- 
po de  Santo  Domingo,  el  cual  avisó  que  allí  estaba,  y  por  su  medio 
logró  que  lo  salvasen  conduciéndolo  á  este  punto.  Distaba  este  &•- 
trincheramiento  de  Chilpantzinco  mas  de  catorce  l^uas  de  mal  ca- 
mino entre  Norte  y  Oriente.  Montes  de  Oca  esta^  situado  en  la 
frontera  de  Acapulco,  Armijo  mandó  mas  de  300  hombres  que  lo 
desalojasen,  como  lo  consiguieron,  y  después  se  presentaron  muy 
de  mañana  sobre  Santo  Domingo,  con  objeto  de  reconocer  su  posi- 
ción: asi  que,  estuvieron  escaramuceando  hasta  las  tres  de  la  tarde 
con  algún  provecho  de  ellos,  pues  hicieron  prisionero  al  indio  go- 
bernador de  Chilpantzinco  que  estaba  en  el  campo:  concluida  esta 
operación  bajaron  á  las  lomas  de  Xaliaca,  donde  durmieron  aquella 
noche,  regresándose  ala  mañana  siguiente  para  Chilpantzinco.  Bra- 
vo en  vista  de  esté  reconocimientb,  continuó  fortificando  el  campo» 
tal  vez  para  estraviarles  el  plan  de  ataque  que  se  fi>rmaron  con  el 
reconocimiento  anterior. 

Pasados  algunos  dias,  D.  Benito  Miranda,  capitán  de  la  división 
de  Bravo,  bajó  á  reconocer  las  haciendas  de  Leyba  pam  hostitisar- 
las;  pero  en  la  ciiesta  de  los  cajones  una  partida  enemiga  lo  disper- 
só. Bravo  bajó  á  Ajuchitlán  con  el  objeto  principal  de  ver  si  esta- 
blecía allí  algún  gobierno,  pues  estaba  destruido  el  congreso  en  Te»- 
huacan  y  la  junta  subalterna  planteada  en  lo  interior,  quedándose 
Galeana  en  Santo  Domingo,  ae  donde  hizo  una  salida  para  el  rio 
del  Papagayo  para  interceptar  un  correo  de  Acapulco.  Al  dia  si- 
guiente estando  bañándose  en  dicho  rio  la  partida  de  Galeana  por  «A 
escesivo  calor  del  clima,  en  la  ribera  del  paso  llamado  de  Cüatíioco^ 
60  realistas  mandados  por  un  N.  Carvajal,  la  atacaron,  y  annqae 
desnuda  la  tropa,  pudo  defenderse,  dando  muerte  al  ofioinl,  no  de 
otro  modo  que  el  año  de  1811  se  defendieron  victoriosamente  en 
iguales  circunstancias  los  soldados  de  Bravo,  alcanzando  una  distin- 
guida victoria.  Galeana  regresó^al  campo  de  Santo  Domingo  con 
cinco  ho|nbres,  habiendo  mandado  el  resto  al  punto  de  DosHurro- 
yos  á  que  hostilizasen  un  destacamento  enemigo  situado  en  aquel 
sitio,  como  lo  consiguieron  poniéndolo  en  fuga.  Regresado  Bravo 
al  campo  de  Santo  Domingo,  trató  de  aumentar  m  fortificación;  e»- 
ta  conducta  hizo  que  el  enemigo  fijase  ^n  atención  en  aquel  pinito^ 
y  que  apurase  sus  esfuerzos  para  tomarle,  como  vtimos  á  ver. 
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Toma  del  fuerte  de  Santo  Domingo  por  Armijo. 

En  22  de  Febrero  de  1817,  su  segundo  D.  Carlos  Moya,  amane- 
•c\6  parapetado  á  medio  tiro  de  fusil  sobre  la  izquierda  del  fortín  del 
N.  donde  colocó  un  cañón  de  á  cuatro  con  que  apoyó  varias  trin- 
cheras formadas  en  dicho  punto.  Por  el  rumbo  del  S.  se  colocó  el 
t^omandante  de  Acapulco  en  actitud  de  atacar  el  fortin  llamado  del 
Refugio,  Por  estos  movimientos  y  disposiciones,  el  comandante 
del  fuerte  D.  Nicolás  Catalán  y  su  segundo  D.  Juan  José  Aragón, 
rompieron  sus  fuegos  de  fusilería  y  canon  de  á  dos  hacia  el  Sur,  y 
con  una  pieza  de  á  doce  desmontó  el  enemigo  ambas  piezas. 

En  ios  siguientes  dias  22  y  23,  los  sitiadores  para  su  resguardo, 
aumentaron  varias  trincheras,  hasta  ponerse  á  medio  tiro  de  pistola, 
y  por  la  parte  del  Sur  colocaron  otras  á  retaguardia  para  impedir 
que  el  general  Bravo  viniese  en  socorro  de  los  sitiados,  como  que 
«abia  que  éstos  lo  esperaban  hallándose  fuera  del  sitio. 

En  la  mañana  del  23  tuvieron  un  parlamento  sitiadores  y  sitia- 
dos, por  medio  de  Rnbido  y  Catalán,  y  el  cura  de  Acapulco  D.  Fe- 
lipe Clavijo;  Armijo  ecsigia  gue  se  rindiese  á  discreción  den- 
tro de  un  cuarto  de  hora;  esta  condición  demasiado  dura,  fué 
inadmisible  por  lo  que  continuó  el  fuego.  Por  semejante  resolución 
Armijo  comenzó  á  construir  un  camino  cubierto  que  llegase  hasta 
el  foso  del  fortin  del  N.:  durante  este  trabajo  los  sitiadores  tuvieron 
no  poca  pérdida,  pues  el  fuego  que  se  hizo  para  impedir  la  obra,  fué 
terrible  y  certero.  Ni  lo  fué  menos  de  parte  de  Armijo,  y  no  obstante 
esto  y  de  sostenerlo  con  granadas,  los  sitiados  hicieron  sus  salidas  y 
se  retiraron  á  la  plaza,  después  de  mostrar  mucho  denuedo.  El  enemi- 
go se  puso  en  comunicación  en  toda  su  If  nea,  y  puestos  avanzados  que 
ocnpab(in  un  espacio  como  de  tres  leguas,  el  que  fué  estrechado  mas  y 
mas,  y  procurando  cubrir  sus  partidas  con  talas  de  árboles  que  procu- 
raban rechatar  los  americanos  con  un  friego  vivo  de  cañón,  pues  no 
les  faltaba  pólvora  ni  carecían  de  agua  porque  tenian  un  ojo  abtmdan 
te  entre  los  cerros  de  los  fortines  de  Norte  á  Sur;  empero  carecían  de 
víveres  estando  reducidos  á  mantenerse  con  queso  y  panocha  que 
acaso  hablan  interceptado  á  un  arriero,  y  libraban  su  esperanza  en 
el  socorro  de  Bravo.  Sabida  esta  circunstancia  por  'relación  que 
hizo  á  Armijo  un  indio  pasado  d^l  campo  á  los  sitiados,  éstos  es- 
trechaban mas  y  mas  el  sitio,  llegando  á  ser  tan  angustiosa  la  situa- 
ción de  los  americanos,  que  se  alimentaban  de  perros,  muías,  y  píe- 
les de  estas  tostadas  como  chicharon.  Interpelados  en  tan  azarosos 
momentos  con  la  gracia  del  indulto,  lo  despreciaron  y  mostraron 
mayor  brío  que  en  los  dias  anteriores.  El  2  de  Marzo,  conocieron 
por  los  humos  que  aparecían  en  las  montañas  mas  elevadas  inme- 
diatas, y  que  los  consolaron  que  Bravo  traia  el  socorro:  efectiva- 
mente, se  dejó  ver  por  los  cerros  de  Tlacotepec.  Bravo  se  situó  en 
un  cerro  inmediato  bien  elevado,  y  situó  por  escalones  siete  trinche- 
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ras  de  un  grueso  espesor,  poniéndose  á  tiro  de  fusil  de  las  que  ha- 
bía situado  allí  Armijo  para  impedirle  la  entrada;  por  tal  motivo,  el 
4  de  Marzo  se  comenzó  el  ataque,  tanto  sobre  Bravo  como  por  parte 
de  los  sitiados,  de^de  la  plaza,  haciendo  los  de  ésta  una  salida  aun- 
que infructuosa:  pero  no  tanto  que  los  realistas  no  sufriesen  por 
ella  alguna  péraida,  y  en  la  noche  colocaron  los  americanos  otra 
trinchera.    Bravo  ya  no  emprendió  obrar  mas  sobre  Armijo  hasta 
la  noche  del  12  en  que  aquel  y  los  sitiadores  atacaron  á  Armijo  por 
vanguardia  y  retaguardia,  bien  que  sin  épsito  favorable  á  la  intro- 
duccion  de  víveres.    Entonces  Bravo  se  situó  en  unos  crestonei 
distantes  como  una  le^ua  de  su  posición,  en  cuyo  tiempo  se  apuró 
la  desventura  de  los  sitiados,  pues  comiéronlas últinias  bestias  que 
les  hablan  quedado.    Armijo  en  esta  sazón  tenia  concluida  la  obra 
del  camino  cubierto  para  dar  el  asalto:  pero  sea  que  por  esta  cir- 
cunstancia, ó  porque  la  hambre. estrechaba  demasido  á  los  america- 
nos, ellos  á  la  una  de  la  mañana  rompieron  un  vivo  fuego  por  la 
cañada  de  L.,  y  emprendieron  la  retirada:  una  avanzada  enemiga 
procuró  impedírsela;  pero  ellos  la  realizaron  saltando  por  barrancos 
y  despeñaderos  en  que  algunos  perecieron,  y  otros  quedaron  prisio- 
neros con  varias  mugeres.    Aprovechóse  de  esta  ocasión  Armijo, 
y  ocupó  el  campo  desierto  de  gente.    Este  sitio,  cuya  dirección  fué 
de  22  dias,  seria  de  los  mas  íkmoso  de  nuestra  historia,  si  en  la  pía 
za  hubiese  habido  un  repuesto  regular  do  víveres  de  que  careció 
porque  así  lo  demandaban  las  circunstancias  de  aquellos  dias.   £1 
enemigo  ocupaba  casi  toda  la  costa,  y  principalmente  las  llanuras 
y  poblados  de  dondi^  se  surtían  las  tropas  realistas,  sin  dejar  que  co- 
mer á  los  americanos  mas  que  algunas  frutas  del  campo,  y  muy  es- 
caso maiz.    Cinco  cañones  y  unas  cuantas  escopetas  y  carabinas 
viejas,  fué  el  armamento  principal  tomado  á  los  americanos  en  esta 
vez,  con  algunos  otros  útiles  de  campaña.    La  pérdida  de  los  sitiap 
dores  no  fué  pequeña,  pues  peleaban  contra  hombres  decididos  y 
en  ventajosa  localidad;  pera  como  todos  eran  americanos,  la  pérdida 
fué  para  la  patria,  á  quien  jamasi  puede  ser  indiferente  la  de  unos 
hijos  alucinados  y  hechos  el  ludibrio  de  sus  opresores  contra  sus 
hermanos. 

Corresponde  á  esta  época  hacer  memoria  de  una  contrarevolu- 
cion  que  intentaron  hacer  los  indultados  en  Tehuacan  después  da 
ocupado  el  Cerro  Colorado  por  lo^  realistas:  prehendió  el  gobierno 
mas  de  seis  personas,  probóseles  la  conspiración  forjada,  y  <|ue  sus 
planes  eran  sanguinarios:  el  comandante  de  Puebla  los  mandó  lle- 
var á  esta  ciudad  para  decapitarlos,  y  lo  mismo  querían  que  se 
hiciese  el  conde  del  Yenaditp  y  su  lOiditor  Bataller;  pero  D.  Pe^ro 
de  Arista,  español  benemérito  y  compasivo,  como  secretario  de  la 
comandancia  de  Puebla,  supo  á  merced  de  su  prudencia  y  buenos 
oficios,  salvarles  la  vida,  desarmando  el  furor  de  Llano. 
México,  Mayo  29  de  1827  (6?y  7?) 


CARTA  SEGUNDA. 


Muy  señor  mió:  Para  poner  á  vd.  y  á  mis  lectores  en  Qstado  de 
conocer  el  coloso  de  orgullo  y  poderío  con  que  los  americanos  lu- 
chaban en  el  año  de  im6  por  su  independencia  y  libertad,  pondfé 
aqui  el  estado  de  sus  fuerzas  diseminadas  por  toda  la  éstensióü  del 
reino,  y  que  obraba  con  el  mayor  empeño  para  esclavizarnoe. 

Cuerpos  veteranos  de  infantería* 

1  Compañía  de  alabarderos  del  virey. 

2  Regimiento  de  la  Corona. 

3  Id.  de  Nueva-Gspafia.  • 

4  Id»  Fijo  de  México. 

5  Id.  Fijo  de  Yeracrnz  con  mil  noventa  plazas. 

6  Id.  Batallón  de  Castilla  de  Campeche. 

7  Id.  de  Santo  Dominóes 

8  Regimiento  de  Castilla. 

9  Id.  de  Lobera. 

10  Id.  de  Asturias. 

11  Id.  Americanoprimero. 

12  Id.  Fernando  Vil. 

13  Id.  Estremadura. 

14  Id.  Saboya. ' 
16  Id.  Zamora. 

16  Id.  Ordenes  militares. 

17  Batallón  voluntarios  de  Navarra. 

18  Compañía  suelta  de  la  isla  del^  Carmen. 

19  Id.  de  Acapulco. 

20  Id.  de  San  Blas. 

21  Id.  Voluntarios  de  Cataluña. 

22  Id.  tres  de  indios  en  Sonora, 

23  Id.  una  de  policía  de  México.  . 

24  Tres  ídem  de  marina  y  marinemos.  '   ' 
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Todos  estos  cuerpos  tenían  la  la  fuerza  total  de  once  mil  se- 
tecientos cincuenta  y  seis  IA)mbres.  11.756. 

Infantería  provincial, 

25  Columna  de  granaderos  con  la  fuerza  de  384  hombres. 

26  Regimiento  de  México. 

27  Id.  de  Tlaxcala. 

28  Id.  de  Puebla. 

29  Id.  de  Tres  Villas. 

30  Id.  de  Toluca. 

31  Id.  de  Celaya. 

32  Id.  de  Yalladolid. 

33  Id.  de  Guanajuato. 

34  Batallón  de  Gnadalajara. 

35  Id.  de  Oajaca. 

36  Id.  del  Sur. 

37  Id.  de  Fernando  YIL 

38  Id.  Ligero  de  México. 

39  Id.  Ligero  de  S.  Luis. 

40  Id.  Ligero  de  Querétaro. 

41  Id.  mixto  de  Zacatecas. 

42  Tres  compañías  sueltas  de  Nueva  Yizeaya  con  fuerza  de  172. 

43  Id.  ausiliar  de  Provincia  con  300  hombres. 

44  Dos  ídem  de  par^s  y  morenos  de  Yeracruz  con  172  idem. 

45  Una  en  Olinalá. 

Total  de  fuerza  d^  todos  estos  cuerpos  de  infantería  provin- 
cial, nueve  mil  doscientos  ocho.'  9.208. 


Artillería. 

46  Seis  compañías  de  veteranos  con  fuerza  de  596  hombres. 

47  Siete  idem  de  provinciales  con  fuerza  de  374. 

48  Una  idem  agrifada  con  203. 

Fuerza  total  de  artillería,  mil  ciento  cuarenta  y  seis.  1.146. 

CabiMería  ligera  dragtmes  veteranos. 

49  Compañía  presidial  de  la  Baja  California. 

60  Cuatro  idem  en  la  Alta. 

61  Seis  idem  en  Sonora. 

62  Una  idem  en  Nuevo-México. 

63  Cuatro  idem  en  Coahuila. 
54  Dos  idem  en  Tejas. 

66  Una  idem  volante  en  Coahuila. 
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66  Una  ídem  en  Nuevo  reino  de  León. 

67  Tres  idem  en  el  Nuevo  Santander. 

Esta  fuerza  suma  cuatro  mil  doscientos  veinte  y  tres  4.223. 

• 

Dragones  veteranas. 

68  Regimiento  de  España. 

69  Id.  de  México. 

60  Dos  escuadrones  del  rey. 

61  Compañía  de  la  isla  del  Carmen. 

Total  de  esta  fuerza  novecientas  veinte  plazas.  920. 

« 

Caballería  ligera  provincial- 

62  Regimiento  de  Sierra  gorda. 

63  Lanceros  de  Yeracruz. 

64  Cuerpo  del  Nuevo  Santander. 
66  Id.  del  Sur. 

66  Id.  Ausiliar  de  Sonora. 

67  Escuadrón  de  México. 

68  Ausiliares  de  provincias  internas  orientales. 

Toda  esta  fuerza  hace  el  total  de  tres  mil  diez  y  siete.  3.017. 

Bregones  provinciales.. 

69  Drafi^ones  de  Querétaro  (regimiento). 

70  Id.  del  Principe. 

71  Id.  de  Puebla. 

72  Id.  de  San  Luis  Potosí. 

73  Id.  de  &  Carlos. 

74  Id.  de  Nueva  Galicia.    . 
.  76  Cuerpo  de  Colotlán. 

76  Cuerpo  de  Moneada. 

77  Tulancingo* 

78  Fieles  del  Potosí  con  837  plazas. 

Toda  esta  fuerza  hace  la  de  tres  mil  cuatrocientos  noventa  y 
cuatro.  3.494. 

Divisiones  mistas  de  las  costas* 

w 

79  Norte  de  Tampico. 

80  Id.  de  Tuxpam. 

81  Id.  de  Al  varado  con  1.161  á  cargo  de  D.  Juaq  Topete. 
82^  Iden  de  Acayucan  con  616  al  inando  del  mismo. 

83  Id.  de  Tabasco. 

34  Id.  en  la  Isla  del  Carinen. 
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85  1*  Id.  en  el  Sur  de  San  Blas. 

86  2^  Id.  en  Colima. 

87  3|  Id.  en  Zacatula. 

88  4^  Id.  en  Acapnlco. 

89  5^  Id.  en  Ometepcque. 

90  6^  Id.  en  Xamíltepec. 

91  7?  Id.  en  Tehuantepeque. 

*  Toda  esta  fuerza  componía  la  de  cinco  mil  seiscientos  se- 
tenta y  dos.  6.672. 

RESÜlB&IY* 

Infantería  veterana -..;— -. 11.766 

Infantería  provincial  --#* 9.208 

Artillería...- - 1.146 

Caballería  ligera  veterana • — \  4.223 

Dragones  veteranos —.. — •  — • 920 

Caballería  ligera  provincial..— ....--,  3.017 

Dragones  provinciales —  •-. — - 3.494 

Divisiones  mixtas  de  las  costas _ 6.672 

Total  general  de  esta  fuerza ..— -     39.436 

Destinos  en  que  se  hallaba  repartida  esta  fuerza  para  obrar. 

División  de  México,  que  á  las  inmediatas  órdenes  del  virey,  y 
subdividida  en  varios  destacamentos  y  puestos  nnlítares,  guarnecía 
la  capital  dn  México  y  las  jurisdicciones  de  CbyoacaUi  Tacuba,  S. 
Cristóbal  Ecatepec,  Chalco  y  Cuaufatla,  sostenía  el  valle  de  México 
en  un  radio  de  18  á  20  leguas,  y  mantenía  abiertamente  la  coma* 
nicacíon  con  Puebla,  Apan,  Pachuca,  Tula,  iToIuca  y  Guernavaca. 

División  de  Apan.  Cubría  aquella  jurisdicción  y  la  de  Texooco, 
Otumba,  Zempoalam,  Pachuca,  Tulancingo  y  Meztitláti^  Mante^ 
nía  abierta  la  comunicación  entre  los  puertos  de  Barlovento  de  ki 
*costa  y  carrera  de  Yeracruz  y  de  la  capital:  operaba  de  concierto 
con  el  ejército  del  Sur  contra  los  americanos  insurgentes  que  ecsis- 
tian  en  el  territorio,  protegiendo  los  mineírales  de  Pachuca,  Real 
del  Monte,  Atotonílco  y  Omitlvn  en  la  estension  de  60  leguas  áél 
Este  y  Norueste  de  México,  al  cargo  del  coronel  de  dragones  pro- 
vinciales Manuel  de  la  Goncba. 

Sección  de  Huejutla.  A  100  leguas  de  México  y  en  contacto  coa 
la  división  de  Apan,  sostenía  aquel  partido  y  la  Huasteca  hasta  las 
fronteras  de  la  Colonia  del  Nuevo  Santander;  mantenía  abierta  la 
comunica<íion  por  medio  de  rarios  pnestos  militares  con  los  ptiertos 
de  la  costa  de  Barlovento:  protegía  sus  convoyes,  y  era  mandada 
por  el  comandante  teniente  coronel  de  ejército  D.  Alejandro  Ghkitiati. 

Ejéreiio  del  Sur^  que  al  Este  y  Sur^  la- capital  etíbáñ  leer  pto^ 
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vinciasde  Puebla  y  Oajaca  hasta  las  fronteras  de  Guatemala  en  la 
estension  de  160  leguas.  Mantenía  la  comunicación  entre  México, 
Yeracruzy  las  villas,  y  subdividido  en  varias  secciones  y  destaca- 
mentosv  operaban  contra  los  americanos:  conducía  los  convoyes  de 
Oajaca,  Yeracruz  y  las  Villas,  (¡ruarneciendo  vanos  puntos  militares, 
á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Ciríaco  del  Llano. 

División  de  Ver<icn4z,  á  las  órdenes  del  mariscal  de  Campo  D. 
José  Dávila,  cubría  sus  costas  laterales  por  el  Norte  hasta  Tampi- 
co,  y  por  el  Sur  hasta  el  rio  de  Goazacoalcos  y  frontera  de  Tabasco, 
en  la  estension  de  150  leguas.  Guarnecia  las  villas  de  Jalapa,  Cor* 
dova  y  Orizava,  y  los  puestos  militares  establecidos  desde  dicha  pía* 
za  ¿  Perote. 

Las  tropas  que  cubrían  la  provincia  nle  Tabasco  que  en  1816  se 
hallaba  libre  de  insurgentes,  estaban  á  cargo  del  gobernador  D.  Fran* 
cisco  Heredia  (coronel).  # 

Pasaba  lo  mismo  con  las  que  guarnecían  la  isla  del  Carmen  al 
mando  de  su  gobernador  el  coronel  D.  Ramón  de  Urquióla, 

División  del  rumbo  de  Acaptdeo  al  cargo  del  coronel  D.  José 
Gabriel  de  Armíjo.  Desde  Cuernavaca  á  18  leguas  de  México  basta 
la  costa  del  Sur,  y  partido  de  Zacatula  distante  ai  Sudoeste  de  ella 
160  l^uas,  subdividida  en  secciones  y  destacamentos;  cubría  el  ca- 
mino del  puerto  y  pueblos  laterales,  y  conducia  sus  convoyes  y  es* 
pediciones  principalmente  contra  el  general  D,  Vicente  Guerrero. 

Sección  de  Toluca  al  mando  del  teniente  coronel  de  Urbanos  Ni- 
colás Gutiérrez,  al  Oeste  y  Sur  de  México:  cubría  aquella  jurisdic* 
cion,  Lerma  y  Tenancíngo,  y  espedicíonaba  por  el  valle  de  Temas- 
cal tepeqne. 

División  de  Tula  ¿  distancia  de  18  y  40  l^as  de  México,  al 
Norueste  de  la  capital  y  en  contacto  con  la  división  de  Ixtlahuaoa: 
cabria  aquella  jarisdiccíon,  la  deXílotepec,  Huichapan  y  Zimapan, 
fiíldas  del  Norte  de  Sierra  gorda,  y  camino  de  Tierradentro  hasta  San 
Juan  del  Rio;  conducía  los  convoyes,  gentes  y  víveres  de  México  á 
lo  interior,  á  las  órdenes  del  coronel  de  ejército  Cristóbal  Ordofiez. 

División  de  Lctlahuaoi,  al  cargo  del  teniente  coronel  de  drago- 
nes Matías  Martín  de  Aguirre  en  contacto  con  la  de  Toloca:  soste- 
nía aquella  jurisdicción  dividida  en  varios  puestos  militares,  y  espe- 
dicionaba  sobre  los  insurgentes  de  Maravatio,  Zitácuaro  y  Cóporo, 
distante  50  leguas  al  Oe^  de  México. 

División  de  QueréiarOf  al  cargo  del  brigadier  D.  Ignacio  García 
Rebollo:  guarnecia  aquella  ciudad  á  48  l^;uas  Noroeste  de  México, 
cobría  ia  contínnacíoo  de  la  &lda  del  Norte  de  la  Sierra  gorda,  y  el 
camino  de  la  Tieriadentro  desde  San  Juan  del  Rio  á  Celaya:  subdi» 
vidida  en  varios  destacamentos:  perseguía  á  los  americanos  en  los 
¡Nmtoe  de  su  demarcación. 

•Ejército  del  Norte  á  las  Crdenes  dd  coronel  de  infaníeria  pro* 
váffctoi  lis  CUaya  D.  Agtittin  de  Itorbide.  Sofleoiase  al  Morur 
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y  sudeste  de  México  á  distancia  desde  cincuenta  á  ciento  veinte  I^* 
guas  de  ella,  en  contacto  con  las  divisiones  de  Ixtlahnara  y  Aueré- 
taro,  provincias  He  Yalladolid  y  Guanajuato,  hasta  las  fronteras  de 
Nueva  Galicia,  Zacatecas  y  el  Potosí;  y  subdividido  eh  varias  sec- 
ciones, destacamentos  y  puestos  militares:  operaba  contra  los  ameri- 
canos del  pais,  y  conducía  convoyes  de  platas  y  efectos  del  interior,  á 
beneficio  en  parte  del  citado  comandante. 

Ejército  de  reserva  que  cubría  las  provincias  de  Guadalajara  y 
Zacatecas  y  costa  de  San  Blas,  á  dif^tancia  de  ciento,  á  ciento  ochen- 
ta leg'uas  al  Oeste  y  Norueste  de  México,  subdividido  en  puestos 
militares  á  las  órdenes  del  ereneral  José  de  la  Cruz. 

División  de  San  Luis  Potosí  á  cien  leguas  al  Norueste  de  Mé» 
zico:  cubria  la  provincia,  y  eépedicionaba  por  las  fornteras  de  Gua 
najuato  y  Zacatecas  al  cargo  del  brigadier  Manuel  de  Torres  Val- 
divia.* 

División  que  sostenia  las  cuatro  provincias  Internas  Orientales 
de  Nuevo  Reino  de  León,  Tejas,  Coahuila  y  Colonia  del  Nuevo  San- 
tander hasta  las  fronteras  de  la  Luisiana,  entre  los  22  y  medio  y  32 
de  latitud  N.  y  entre  los  9tí  y  102  de  longitud  O.  de  Pafis  &  las  ór- 
denes del  brigadier  D-  Joaquín  Arredondo. 

División  que  sostenia  las  cuatro  provincias  internas  de  Oéciden- 
tede  Nueva  Vizcaya,  Nuevo-México,  Sonora  y  Sinaloa  entre  los  24 
y  36  de  latitud  N,  y  entre  los  104  y  114  de  longitud  O  de  Paris,  á 
las  órdenes  del  mariscal  de  campo  D.  Bernardo  Boñavia. 

JVopas  de  la  Antigua  California  al  mando  de  D.  José  Argüe- 
Ho.  No  tuvieron  que  hacer  cosa  durante  la  revolución;  pero  sí  las 
de  la  Nueva  al  mando  del  teniente  coronel  de  milicias  D.  Pablo  Vi- 
cente Sola,  pues  en  el  año  de  1819  atacaron  unos  corsarios  de  Bue- 
nos-Aires el  punto  de  Monterey  y  lo  tomaron.  Estas  tropas  guarne- 
cían ios  presidios  de  Monterey,  Santa  Bárbara,  San  Francisco  y  San 
Diego. 

Al  calce  de  este  plan  se  leen  varías  notas,  la  primera'  dice....  Los 
cuerpos  que  componen  este  ejército  se  hallan  todos  vestidos  y  arma- 
dos, montados  los  de  caballería,  y  provistos  generalmente  de  todo  lo 
necesario:  hay  algunos  como  los  de  Zamora  y  Castilla  á  tres  pren- 
das, ordenes  militares,  y  otros  como  los  de  la  división  de  provincias 
Internas  Orientales  que  no  están  tan  bien  equipados  á  causa  de  la 
distancia  á  que  se  hallan,  y  del  considerable  deficiente  que  tienen 
las  rentas  reales  todos  los  meses.  La  fuerza  de  cada  división  se  ha- 
lla repartida  en  tantos  puntos  como  se  manifiesta  por  la  necesidad 
de  cubrir  todos  los  caminos  principales,  cabeceras  de  jurisdicción, 
pueblos  grandes  y  aun  haciendas,  con  el  fin  de  facilitar  la  comunica- 
ción y  el  tráfico,  proteger  la  agricultura  el  comercio  y  la  minería.- 

En  el  distrito  de  cada  división  hay  un  cierto  numero  de  urbanos 
y  reafist  18  fieles,  formados  en  cuerpos  y  compañías  sueltas,  do  todAs 
armas,  que  sirven  con  mucho  fruto  de  ausiUares  á  las  tropas  de  linea: 
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espedicionan  con  dlas^  y  cuidan  de  la  defensa  de  los  puebloe  y  ha- 
ciendas sosteniéndose  uno  ¿  sus  espensas,  y  el  mayor  número  por 
cuenta  de  arbitrios  y  contribuciones  establecida^^  por  ios  ayuntar 
mientos  ó  juntas  de  vecinos  principales  en  los  paragea  de  su  crea- 
ción: alguna  vez  se  les  socorre  por  lá  real  hacienda  cuando  dichas 
contribuciones  no  bastan  á  cubrir  sú  objeto,  y  salen  fuera  de  su  de- 
marcación á  campaña. 

En  la  guia  de  forasteros  del  año  de  1620  que  tengo  á  la  vista  pá- 
gina 214  se  presenta  la  lista  de  \ós  cuerpos  realistas  de  infantería, 
caballería  y  artillería  creados  en  toda  la  estension  de  las  provincias 
para  ausíliar  al  fjército  de  línea,  por  lo  que  resulta  que  formaban 
mayor  nñmero  que  este;  pudiendo  muy  bien  decirse  que  en  el  año  de 
1821  en  que  se  dio  la  voz  pot  Iturbide,  tenia  el  gobierno  á  su  dispo- 
sicioD  cerca  de  cien  mil  hombres  con  esta  circunstancia  harto  nota- ' 
ble,  que  con  dichos  realistas  se  engrosaron  los  cuerpos  veteranos  y 
provinciale#j)oníéndo8e  en  toda  la  fuerza  que  debian  tener  por  su 
erección:  toda  era  tropa  fogueada  y  equipada  con  armamento  hecho 
en  la  mayor  parte  en  la  maestranza  de  México,  á  la  que  pagaban  de 
stss  fondos  veinte  y  cinco  pesos  por  una  carabina,  y  treinta  por  un 
fiísit  de  constrnccion  tan  bueno  y  sólido  como  el  armamento  de  la 
Torre  Londres,    ¿tluién  pudiera  asegnrar  en  tales  circunstancias 
que  habría  una  reacción  por  la  que  se  hiciese  la  independencia?  Qui- 
siéronla  todos,  obraron  de  consuno^  adoptóse  el  orden  por  base,  y  hé 
aquí  la  nación  libreé  independiente.  ¿Y  á  vista  de  esto  todavía  hay 
hombres  que  quieren  dividirnos  y  envolvernos  en  ruinas?....  ¡Qué 
delirio! 

Campañas  dé  la  provincia  de  Veracruz  por  el' general   Vittcñria^ 
hasta  el  ano  de  1821  tn  qae  apareció  de  una  cueva» 

El  año  prócsimo  pasado  de  1826  se  imprimió  en  Jalapa  un  cua- 
derno intitulado:  Historia  de  la  revolución  para  la  independencia 
mexicana  en  San  Antonio  Huatuzco.  •  •  •  sin  nombre  de  autor  (1 ). 
La  ho  leido  con  detención,  y  la  he  hallado  esacta  en  la  substancia; 
pero  sin  la  estension  que  seria  de  desear  para  dar  una  idea  cumplida 
á  la  posteridad  de  los  grandes  acontecimientos  sucedidos  en  aquella 
pürte  del  territorio  mexicano.  Cuando  me  ha  tocado  hablar  de  las 
ocurrencias  de  la  provincia  de  Veracruz,  lo  he  hecho  con  la  esten- 
sion compatiMe  ciHi  este  Cuadro  de  relaciones  ó  apuntamientos  para 
la  historia,  y  adiendo  el  mismo  método  y  la  que  dejé  pendiente 
cuando  hablé  de  la  toma  de  Boquilla  de  piedra  por  el  gobierno  osp- 
fioldigo:  Que  una  gran  parle  del  batallón  llamado  de  la  república 
que  levantó  el  general  Victoria,  (2)  marchó  con  éste  para  el  cerro  de 
*~  ■  '  ■       ■      ■      ■■  -   1^  I     II  »-^»^rt>— — — í—  - 

(t)    Posteriormente  ae  hmn  publicado  ett  la  miami  imprenta  Mimarías  de  Í0  atúMe- 
«MfSeen  CM/foOt^it^rf  la  hUtoria  de  /a  iudeptüdeneia  mexieanii. 

(2)    VcasL  íi  tarta  li  scipanda  parte  d.-  li  3.  '^  cpt^.d. 
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Agnazuñla  llamado  por  otro  nombre  el  AÜo  Tizar  coa,  el  odjeln  da 
foriiñettrse^  lo  que  no  ejecutó  entooces  por  la  pérdida  ,de  Bjcnfiiillo  ' 
de  ptedra,  á  cuya  sazón  se  veri&có  tambjen  la  de  la  fortaleza  de  &j[on* 
te  Maneo  que  defendía  ^1  coronel  D.  Melchpr  Muzquiz  con  ^u  seguu^ 
do  el  coronel  francés  D.  Juan  Morí  como  vamos  á  ver*  .  ,^ 
'.  Este  punto  ubicado  ^n  la  eminencia  del  monte  d,e  lahacCenda  de 
que  tomó  su  nombre,-  lo  forticó  el  general  Viptpxia  con  el^  objeto  dc| 
tener  en  brida  las  villas  de  Orizava  y  Córdova,  prometiéndose  to- 
marlas algún  dia  por  las  hostilidades  que  pudiera  hacerles  de»c(e  ^ 
mi^moo' lugar;  principalmente  interc«^ptándoles  I  q^- con  voy  es  con  que, 
sostenían  su  contorció  y  fomentaban  el  raniQ  4^1  tabaco,  manantial 
fecundo  de  riquezas  cdn  que  el  virey  coataba  entonces  psgrí^  biacer- 
nos  la, guerra. 

.   Gomo  el  establecimiento  de  esta  clase  de  puestos,  fortiñcádos^  de- 
mandada  suma  prontitud  y  abundancia  de,  brazos,  y  otros,  recurspa.  . 
costosisiioos,  Victoria  aunque  puso  el  e^n^ero.  posible %n,. concluir, 
prontamenteaquella  fortificación,  careció  de  operario? .  para  poder 
estendftr  la  tala  de  árboles  á  mas  de  tiro  de  cañón  como  se^cqstnm- 
bra;  así  es  que  habiendo  quedado  muchqs  árboles  á  las  inmediacip- 
nes,  ellos  sirvieron  de  apoyo  al  enemigo  para^ítnar  su^  baterfns,  y 
i|ne  éstas  protegidas  de  fuertes  talas,  pudiesen  causar  grave  da£o 
«dbfre  los  sitiados.  Confióse  esta  empresa, al  poronel  Márquez  Dona- 
lio,  de  ctnyu  intrepidez  estaba  bien  satisfecho  el  .g,obi(^rno  de  Méjcicoi 
priaeipalmente  cuando  estaba  borracho,  como  lo  acreditó  ep  Puente 
és\  rey,  según  en  su  lucrc^r  vimos.    Diéron^ledos  divisionesr  y  seis 
piezas  de  artillería,  á  saber  la  de  Lobera  que  era  de  su  niHudo,  y  la 
del  coronel  Ruizde  Navarra  que  en  todo  compon ian  la  fuerza  de 
.  mil  y  quinientos  hombres,  los  mil  de  infantería,. coa)o  él  dip<&ejn  sn 
parte.     Después  de  hecho  el  reconocimiento  previo  al  i^taqiie,  el  31 
de  Octubre  (1816),  marchó  el  enemigo  para  el  pueblo  de  Choca- 
man  donde  se  presentó  un  grueso  respetable  de  caballería  america- 
na, con  la  que  se  trabó  un  recio  tiroteo  en  que  an^bas  partes  mostriin 
ton  valor,  y  tuvieron  pérdida.    AÍ  dia  siguiente,, (k  merced  de  l^s 
partidas  de  cazadores  que  eci^ó  Márquez,  para  descnl^rir  per&ctÍB|- 
mente  él  local  fortificado,  se  situó  fi  tiro  de  fusil  délas  triachera?^ 
y  en  la  noche  planteó  una  batería  la  que  protegiese  á^sus  .trabajc^qo- 
res  para  proporcionarse  un  camino  cubierto^  y  que  su,  campQ.se  co- 
municase con  el  de  su  segundo  Iberri«   Entreti^nto  los  fnego&die  loa 
americanos  no  cesaron;  la  zapa  de  los  osp^iñ^es  ayaqsóten  la  opohe 
del  dia  3  de  Noviembre,  hasta  colocar  la  trincfiera  ¿.  tiro,  do  pí^^ol^* 
Asimismo  asestaron  una  pieza  de  á  12  .el  dia.  6.    Siendo;  estirftor. 
diudrio  el  fuego  que  entonces  se  hi^o  pon  las  dos.  ai:mas,  la  ca^alle- 
ifiu americana  no  cesaba  entretanto  de  fatigará  los  des! acamen tof^ 
JfiiosLsitindores  que  iban  y  venian  á  Orizava  á  proveerse  de  lo  que 
-9:lMD68Ítftbaii  pam  activar  el  asedio. 

Bl  comandante  Mozqqiz,  tiabia  mostrado  tina  dicÍBÍon  haitfm 
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para  sostenerse  en  aqtiel  punto  hasta  morir,  pero  no  estaba  con  la 
misma  disposieien  la  tropa  que  mandaba  insti^dik  por  el  esci^fyo- 
fue^  que  se  hacia  sobre  ella,  y  sedticida  por  las  persuasiones  de 
los  eneniigos  que  lee*  hablaban  de  rendirse  sin  intem^ision,  pues 
estiibatr  á  menos  de  tiro  de  fusil,  ofreeiéiidolés  tratai*  con  humani- 
dad, y  darfee  libertad  si  se  rendían;  herido  ademas  Morí  evi  la  cabe* 
za  grsfveitiente  cen  la  astilla  de  un  árbol  que  destroee  iiná  bala  de 
eañen,  hiao*Mozqutaseña  de  parlamentar:  prestase  á  ello  Márqnéa!; 
propuso  la  capitiilaaion  mas' honorífica  qoe  pudiera  en  aquellas  c¥r- 
canstaticias;  por  todo  afnctó  pasar  Márquez  pora  no  cnmplii^  nada, 
'recibiólo  son  tas  mayores  señaies  de  amistad  y  benevolencia,  do^ 
miemn  jtmtos,  per»  al  dia  siguiente  le  trató  con  la  bajeza  prnpfe  de 
aquel  pHlle«:o  ruin  qae  tal  vtsz  seria- priyadero  ó  mozo  de  cordel  én 
OAdiz,  pfies  le  mmidó  arrestar  y  lo  mi^mo  á  Hori,  y  que  toda  la 

fttarnicion  prísionem  en  ttámoro  de  256  hombres,  fuese  condneida 
laseáreeleí^  de  PueMa,  y  no- puerta  en  libertad  como  se  había  pac- 
tado. Tehffo  á  la  ristaun  cuaderno  de*  noticias  que  llevaba  escni- 
poliisankentd  utr  vecitio  de  Orizaba,  y  que  comprende  toda  la  época 
de  la  revolaeiion,  y  en  cuyas  páginas  se*  leen  esfils  palabras.... Mes 
'  de  Noviembre:..i^*&l  dia  7  á  la  una  de  la  tarde,  se  rindieron  los  que 
estaban  en  el  ftiertede  Mont^blanco:  á  las  cuatro  de  la  mañana  del 
dia  8  secetebró  la  victoria  én  esta  plaza  de  armas  con  salva  de  Ca- 
ñan y 'un  repiqnegeneral  entfidHslas  iirtesias.  A  la  una  y  cuarto 
de  la  tarde  ¿^  dia  14,  entró  Márquez  triunfante  en  Orizava  con  dos 
eierrtos  cincuenta  hombres  rendidos  prisioneros,  con  sus  comandan-' 
tes  Miitsquiz  y  Morí,  'el' primero  mexioanó  y  el  se;nriia.io  francés,  en 
*¿ns  fhuias  íiparejad€í9  y  con  su  par  de  grillos:  á  Muzquíz  lo  lleva- 
ron á  la  prevención  de  Asturias,  y  ft  Mori  con  los  démas,  lo  pnsie- 
ron  en  la  Cárcw^y  despejados  de  strs  vestidos. 
'  ^Bl  22^90  regresó  el  convoy  para  arriba,  llevándose  d  todos  los 
prisioneros  aiitiqueen  mejor  trage,' á merced áií\'piadoso  véeinSa' 
f^oqne  tuvo  la  bondad  de  equiparlos  y  mantenerlos  &  satisfacción 
el  tiempo  de  sa  prisión  en  esta  villa" 

*  Pntsteriot'mente*  íMuzquiz  y  Morí  sufrieron  grandes  padecimientos 
efi  ia  dnrisima  cáitsel  de  Puebla,  y  por  tales  méritos  merecen  dejus* 
ticia  la  c<Aisiderácion  hoy  dia  de  sns  conciudadanos. 

CoiTCiwklá  la  toma  de  Monte  Blanco  se  dijo  en  Tehnacnn  qiie  ha- 
bía venido  é  su  soborro  Victoria;  si  se  hubiera  hallado  en  el  sitio 
*  aea^o  sns  disposiciones  habrían  sido  mas  Qliles  y  provechosas. 

iii  pérdida  de  Monte  Blanoío  hizo  vaticinar  la  de  Palmillns,  cuya' 

^  fi>rti(lóaCión  mi  estkba  haciendo  entonces;  y  en  1^  qtie  trabhjaba  per- 

sonnlmente'TiecoriK  (yo  testigo).  El  Tiempo  acreditó  la  esaciiíud'de 

éste  Viiiioinioq\«e  bi¿n  podía  hacerse  aun  por  el  menos  advertido  faU 

'  taiMo  tosansiHos  esteriores con  la  pérdidade Btxinilln,  y  sm  los^ue 

a^ietlflí  provincia  no  podia  mantenerse  en  nctirnd  hostil  por  mucho 

'  -Hetfilpoi;  tah  répüruta,  TtetdrialraYó  de  ocupar  la  Barra  de  Kauh^Ia: 


30  CUADRO  HlSTÓmCO 


efectivamente  lo  consiguió  por  medio  de  un  ataque  brusco  y  deoi* 
dído  con  el  que  logró  arrollar  la  guarnición  que  la  octi|Niba;  píero  el 
eoemigfo  que  creyó  que  con  aquella  posición  subrogaría  la  pérdida 
de  Boquilla,  y  que  por  aquel  punto  marítimo  reeibiria  socorros  es- 
Uangeros,  y  tal  vez  proporcionaría  el  de$embarco  de  Minoy  da  cuya 
espedicioii  ya  tenia  noticias  circunstanciadas  y  lo  esperaba  con  in<> 
quietud,  determinó  mandar  una  fuerza  re$petabletá  laa  órdenes  del 
coronel  espedicionario  de  estremadura  D.  Benito  Armiñan.  Bate 
'emprendió  la  reconquista  por  la  barra  nueva,  punto  que  babia  forti* 
ficado  Victoria  con  atrincheramientos  apoyados  con  dos  piezas  de 
artillería  gruesa  y  guarnición  competeute  para  su  m^jor  defefi^Si 
sirviéndola  de  tal  una  casa  fuerte  que  contigua  se  había  eonsiruido 
&  doscientos  pasos  á  retaguardia  de  la  trinchera,  y  servia  tanto  de 
cuartel,  como  de  almacén  de  municiones.  Poco  antes  habían  llega- 
do algunos  pequeños  buques  de  Nueva-^Orleans  con  algunos  aven* 
tuberos  que  se  babian  allí  situado,  y  quje  armados  estalmn  decidid 
dos  á  batir  á  los  españoles  en  el  caso  de  un  ataque*  En  uno  de 
aquellos  buques  debió  reembarcarse  para  Orleans  d>  Dr/  D.  José 
Manuel  de  Herrera,  que  en  Diciembre  anterior  se  hubía  retirado  de 
Tehuacan,  luego. que  peidió  la  esperanza  de  neo) izar  allí  sus  planea 
secretos  y  que  supo  evitar  la  sagacidad  del  general  D.  Manuel  de 
Mier  y  Terán;  efectivamente  se  embarcó  el  Dr.  D.  Juan  Robínson 
con  el  coronel  Per,  pero  se  quedó  en  tierra  dicho  Herrera  oreyén« 
dose  acaso  con  disposiciones  para  reanimar  el  espíritu  de  la  revolu- 
ción ya  casi  estínguido  con  una  dolorosa  serie  de  desgracias;  asf  e» 
que  retrocedió  para  cerca  de  Actopan,  y  trató  de  reunirse  con'el  fa- 
ngoso guerrillero  Andrés  Calzada,  á  quien  poco  después  hizo  fusilar 
en  San  Andrés  Ghalchicomula  el  coronel  D.  José  María  Moran, 
aunque  se  le  aprehendió  á  la  sazón  que  venia  á  presenlarsie  9^1  indulto; 
obrando  en  esto  con  nororia  sinrazón  y  escándalo  de  cuantod  su- 
pieron el  hecho.  El  triunfo  de  Armiñan  se  debió  á  la  cireunstan* 
cja  favorable  de  haber  habido  un  recio  norte  el  dia  25  de  Febrero 
qne  hizo  subir  la  marea  estraordinariamente  por  lo  que  fócilnicnt» 
su  tropa  oprovechándose  del  momento^  consiguió  desembarcarla  en 
uuas  piraguas  que  tenia  prevenidas,  y  con  un  asalto  brusco  se  ^pQ* 
deró  de  las  trincheras  su  segundo  D.  Carlos  María  Llórente. 

En  seguida  en  otras  tres  piraguaa  con  cien  hombies  al  mando  de 
D.  Lorenzo  fierran  o  capitán  de  dicho  batallón  de  estr^nadura,  se 
iipoderó  de  los  cañones  de  los  americanos  colocados  en  el  estero  que 
cubría  el  ñauco  derecho  del  enemigo  y  enfilaban  el  paso  de  la  biir- 
ra.  D&«<pues  de  esta  operación  el  enemigo  marchó  en  dos  trozos 
para  Nauhtla  simultáneamente,  uno  por^  rio  en  piraguas  para  caer 
Qobre  la  retaguardia  de  Victoria,  y  el  otro  por  el  camino  mas  ^orto 
^ra  atacarlo  de  frente.  Este  plan  se  hizo  tan  efectivo  como  el  pri'. 
mero.  De  este  modo  ae  tomaroii  ambos  puntos,  y  en  ellos  dos  ca- 
ñones de  á  1^^  uno  lie  á  6,  dos  dé  ¿  3  refoitados,  isas  de.  den  fus^ 
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tes  ingleses,  ^ran  cñnlidnd  de  cartuchos  de  fusil  y  otros  útiles.  Con 
sertoejante  pérdida,  Yictoriii  quedó  sin  este  plinto  njarltiroo  en  que 
fundaba  sos  esperanzas  de  rehacerse  de  inmensas  desfirracias  sufri- 
das en  los  cuatro  anteriores  meses  1 1].  Con  los  restos  de  las  Uopas 
derrotadas^  Yíetoria  marchó  hacia  Misantia,  y  sobre  él  los  coman- 
dantes Llórente  y  Marques  DonnUo,  á  quienes  dio  mucho  en  que 
entender.  Para  emprender  este  gfefe  su  espedioion,  ocu|ió  con  fuer- 
tes guarniciones  y  fortificación  á  Aclopan  y  otros  puntos  que  ase- 
irnrasen  su  retiñida  ausiliándole  la  sección  del  coronel  Travesi.  El 
dia  23  de  Marzo  al  querer  pasar  el  rio  que  llaman  de  los  Pája- 
ros, cuyo  tránsito  estaba  dominado  de  alturas  y  liosques,  se  halló 
Márquez  en  el  mayor  conflicto,  pues  apoyados  los  americanos  en 
parapetos  y  bosques  lo  recibieron  á  balazos  en  que  tuvo  no  poca 
pérdida;  avanzó  cop  ardimiento  hasta  el  mismo  pueblo  de  Misan- 
tla,  y  atlf  se  trabó  un  nuevo  y  pelisrroso  combate,  pues  la  tropa  do 
Yictoria  se  apoderó  de  los  locales  ventajosos  que  le  ofrecían  el  cal- 
vario y  otros  puntos.  Márquez  se 'creyó  perdido  y  seguramente  ailf 
habría  destrnídose  su  división  de  todo  punto,  si  Victoria  no  hubiera 
tenido  otras  atenciones  de  preferencia  que  le  llamaban  hacia  el  pun- 
to de  Huatuzco  y  Ghiqnihuite  que  acababa  de  perder,  invadidos  am- 
bos por  las  tropas  <]ne  mandaba  Hevia.  También  Armiñan  cuya 
división  venia  ausilinndo  á  Márquez  y  sufirió  reencuentros  muy 
amargos,  pues  se  batian  los  americanos  con  desesperación  y  apro- 
vechaban las  ventajas  de  un  local  que  oonocian  á  palmos.  Arroi* 
fian  se  queja  en  su  parte  del  tenaz  fuego  que  se  le  hizo  en  el  último 
paso  del  rio  miiv  inmediato  á  Misantla  al  abrij^o  de  un  benque.  Lló- 
rente salió  herido  en  este  dia,  y  Victoria  estuvo  á  punto  de  perecer: 
he  tenido  en  mis  manos  el  sombrero  blanco  con  fondo  verde  (|ue  lo 

3uitó  un  cañonazo,  arraneándole  de  la  ala  un  bocado  como  hacia 
e  barbero  el  cual  traía  consisro  el  ex-belemita  D.  Simón  Cha  vez. 
Márquez  en  Yeracruz  hablaba  de  esta  espedicion  como  de  la  mas 
gloriosa  y  dificil  qne  habia  tenido  durante  sti  carrera  militar,  lásti- 
ma que  tanto  valor  nuestro  no  hubiera  sido  compasado  por  un  plan 
seguro  que  afirmara  la  posesión  de  aquellos  puntos  tan  mleresantes, 
y  que  puede  decirse  era  un  atrevimiento  propio  de  las  cir«unstan- 
las,  pero  sin  resultados  felice. 

Thma  de  Siotuzco  ptn"  el  coronel  Hevia. 

El  16  de  Febrero  (1817)  salió  este  gefe  de  la  villa  de  Córdova  pa- 
ra San  Juan  Coscomatepeque  tomando  el  paso  de  la  barranca  de 
Tomatlan.   A  la  mañana  del  17  logró  penetrar  por  el  paso  que  lia* 

(1)^  Yo  me  hallaba  en  Actopan  cuando  ocurrió  esta  pérdida  v  me  diriga  á  Nauh- 
tla;  aúpela  dos  jomadas  y  media  antes  de  Uegar  á  este  punto  por  los  que  venían  fugi- 
tivos, y  íuve  que  retroceder  encontrándome  sin  asilo  en  ninguna  parte;  todo  estaba 
pprmdo,  ♦ 
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man  del  Dnrasno  con  cuatro  compañías  del  batallón  de  CnsttUa,  y 
por  un  despeñadero  vadeó  el  rio  llevando  sos  soldados  el  agua  á'ios 
pechos  asi  es  que  al  romper  el  dict  tomó  por  la  espalda  los  parapetos 
del  Durasno  sorprendiendo  dos  centinelas,  y  haciendo  18  prisión^» 
ros.  Por  esto  rápidc»  movimiento  et  resto  de  la  tropa  al  mando  ^1 
coronel  Duran  y  de  D.  Fernando  Espejo  se  dispersó  y  encaminó  al 
fuerte  del  Ghiquihuite  y  de  la  Palmilla,  último  ptmto  foriifioad^ 
qne  quedaba  á  Victoria..  Hevia  penetró  sin  obstáculo  hastaHna*» 
tüzco  que  halló  desierto,  y  solo  prendió  á  4  miserables  <]iiese|run^ 
mentó  hizo  pasar  por  las  armas.  'El  18  de  este  mismo  mes  divisé 
con  la  vista  natural  en  la  llanura  del  pueblo  de  Suma  JÜaria  Tepeb- 
2intla  una  prolongada  columna  de  humo  qtie  formaba  el  idcenáió 
de  unas  casas  inmediatas  á  Huatuzco,  y. confieso,  que  el  contzpns0 
me  traspasó  de  dolor.  Ueviano.daba  un  paso  que  no  marcahí  coa 
muertes  ó  incendios.  ,         ,  • 

•  El  26  salió  de  Huatuzco  para  atacarla  fortificación  del  cerro  dA 
,  Chiquihmte.    Consistía  en  un  pdso  y  contrapaso  con  estacada  en 
las  cabezas  del  puente  de  cinco  varas«de  ancho  y  tres  de  profundit- 
dad:  un  parapeto  de  vara  y  media  de  espesor  en  la  misma  cabeza 
del  puente:  otro  del  rhismo  aíicho  y  30  varas  de  largo  en  lai  ^altnra 
de  la  izquierda:  dos  en  la  derecha  dominando  un  vatlotun*  reducto 
con  un  cañón  sobre  el  camino  de  estas  obrasj  teniendo  abierto  eslo 
para  Iñ  comunicación.  Fortificación  igual  había  en  el  Chiquitimt)e>pa* 
re  resistir  á  la  tropa  que  pudiera  venir  de  Veracrus;  por  tanto  Hevia 
no  se  atrevió  á  atacar  estos  puntos  de  fret)te.    En  la  noche  hiiK>  $a> 
lir  dos  compañías  de  Castilla  y  una  de  Asturias  con  treicita  indios  i 
vadear  el  rio  por  la  izquierda  como  ¿  distancia  de  una  legua  rcoa 
,   orden  de  que  atravesasen  un  mente  espeso  que  (x>r  lo  fragoso  creiaii 
los  americanos  fue?<e  inaccesible  y  no  habian  atendido  según  le  in* 
^  formó  tin  prisionero;   Surtióle  su  efecto  este  plan  militar^  y  á  lies 
doce  del  dia^27  desalojóá  los amerteanoiá  de  aus  posesiones.  Des- 
pués de  esto  habilitó  un  pequeño:  paso  paira  la  caballería' que  se  apo* 
der6  del  Chiqttihuite  cori  mueríé.  de  .cuatro  americanos,  y  prisüpa 
de)  espitan  'Qrisantff^i^e  logró  fugarse  por  un  despeñadero*       ^ 

Allanadas  estaé  difiotritadds  Hevia  se  aprestó  para  atacar  ^  fiier* 
te  de  Palmillas  de  que  tenia  poca  idea  el  gobierno^  piu«0«n  él  t^o* 
nocimiento  que  intentó  hacer  de  61  una  división  salida  de  Yeracruz 
el  mes  de  Enero  «nt»fior,  ta  artillería >de1  fiíerte  m^.b^bia  permitido 
á  los  enemigos  acercármele.  Tampoco  fué  fructuoso  eL  re<;onoci- 
miento  que  intentó  hacer  el  dia  7  dé  MayoM  fcapitaii  Mw  Qlonza- 
)o  recorriendo  los  cantones  dé  Victoria)  nombrados,  Paso,  Za^teí 
Z'mtirn,  Catalina,  Porq^rína  y  otrósien.  los  qtie  tomó  17  pri^iboeroá 
y  un  tompeate  de  correspondencia  de  Victoria. 

*-  i      '      -  ybma  del  fuerte  efe  Ptúmitlas.  .  '.>  V'í 

Consistía  e^te  en  un  peñasco  de  corta  ostensión  circuiíAtálB^  de 
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barrancas  iaaccesiblcsi  y  fortificado  cqw  fuertes  pi^rapetos  que  de-r 
jodian  siete  piezas  de  artillería.  S\i  comunicación  con  el  cninpo 
era  por  una  len^foetn  de  174  varas  de  loi^itud  y  pnce  de  latititd 
por  el  pfinier  foso  que  es  dopde  erapieza,  estrechándose  sucesiva^ 
meóte  l^<V^ tres  varas  forticada  con  uu  rebellín^  iii^  rastrillo,  tres 
fosos,  y  tres  estacadas,  ^n  estja  misma  fortificación  había  otra  an-, 
ti^namente,  chivos  vestigios  me  enseñó  el  mismo  general  Vietorki  el 
dia  14  de  Mayo  del  año  de  1816  en  que  estuve  á  visitarlo.  Obser* 
vamos,  niioa  escalones  decaí  y  canto  que  todav!a  subsistían  en  la 
parte  superior;  siendo  de  notar  que  en  el  reconoeiraiento  de  la  cos- 
tefde  VefacruzQtie  de  órdt^n  del  gobierno  superior  de  ta  federación 
hizo  él  general  Terán,  halló  otra  igual  por  el  rumbo  de  Huí.tuzcó  seis 
leguas  al  oriente  y  cuyo  diseño  he  visto. 

El  virey  destinó  para  el  asedio  y  toma  de  Palmillas  al  coronel  D. 
José  Santa  Maria  «segundo  de  Hevia,  el  cual  quedó  en  la  villa  de 
Córdpva.  Presentóí^e  sobre  el  fíierte  con  la  división  sitiadora  la  tar- 
de del  19  de  Junio  de  1817*  El  dia  26  en  quecQncluyó  una  bate- 
ría á  la  derecha  del  fuerte  hizo  pasar  la.  compañía  de  cazadores  de 
Cfistillaal  lado  de  la  bitrranca  que  cubrja  el  campo  por  la  izquierda, 
y  qué  comunicándose  a  la  voz  distaba  del  carruage.  y  carga  casi 
tres  l^na9* 

&I  27  empezó  á  construir  una  batería  sobre  el  labio  déla  que  se- 
paraba á  la  fortificación  por.esta  parte^  y.  la  concluyó  el  28. 

El  29  se  })erfeccipQaroa  un  tanto  las  baterías,  y  recibió  la  artille? 
XÍ^  de  Jalapa. 

El  30  al  amanecer  de  rompió  el  fuego  de  canon  y  obús  deside  la 
bajteriii  izquierda  por  el  algibeque  los  sitiados  teoiaix  revestido  dó  • 
on^  trinchera,  y  padeció  alguna  ruina. 

El  31  de  Junio  se  asentaron  los  tiros  al  mi^mo  punto,  y  aunqMe^ 
causaron  bastante  estrago  eu  el  re.vestimiento,  lussitiadores  notaron 
la  imposibilidad  del  desagoe  que  pretendían,, por  cuya  causa  trasla-v 
daron  üu  piezas  d^  d  12  y  seis  6  la  haxeria  de  la  derecha  que  se  bi^o 
el  dia  ¡^ 

El  3  d^  Jaliose  dirisrió  el  fuego  al  ba,luarte  principal  el  qi|e  les  cau** 
8ó  bastante  daño,  y  el  4  á  la  mañanase  les  tiraron  algunos  mas  ti- 
ros i  los  sitiador,  é  intimó  la  ret)dicion  que  despreciaron  por  las  ex- 
burtaciones  del  Dr.  D«  José  Ignacio  Couto  é  Ibéa  qne  animaba  &  la 
tirona,  y  era  teoi^re  coronel  del  batallón  de  la  república. 

Bl  dia  6  se  dirigió  el  fi^ego  ^obre  el  rebellín,  respondió  el  fuerte 
y  cansó  estragóla  los  sitiadores.    El  6  y  7  estos  prolongaron  esta 
bateria  para  enfilar  ^lejor  los  fuejBX>8- 
.  El  8  continuaron  pero  sin  écsito. 

En  la  noche, del  9  se  construyó  unabirteria  en  frente  de  Ji^  prin* 
cipal  pam  proteger  el  trabajo  de  laS^aps,  y  en  la  siguiente  del  dia, 
^.djó  pripaipip  ¿  180.jrar^del  primer  ioso>  no  pudíerpn  lossitiaci^ 
^  ^sot^aúj^  ^.esia. operación  jporgue  eocpntraioa^coo  pefia  nm.^ 
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á  una  cuarta  de  profundidad;  en  vano  intentaron  hacer  lo  mismo  el 
día  11,  30  varas  mas  adelante  por  i$2:ual  incoiivenieote:  insistiéma 
en  el  mismo  empeño  el  11,  y  encontraron  el  mismo  obstáculo.  No 
obstante  persistieron  el  12  aunque  sin  fruto,  y  entonces  la  tropa  si* 
tiadora  se  destinó  á  hacer  faginas  pnra  empezar  ún  camino  cubierto, 
en  cuya  operación  gfastnron  los  diás  14  y  15. 

El  16  se  adelantó  hasta  24  varaS|.y  sufrieron  la  pérdida  de  un 
artillero  muerto. 

El  17  comenzaron  las  agtias  reciamente,  y  suspendieron  los  tra^ 
bajos  porque  se  fugaron  los  indios  trabajadores. 

El  18  y  19  hicieron  los  soldados  de  zapadores,  y  por  el  temporal 
y  la  inclemencia  cayeron  enfermos  muchos. 

El  20  ocuparon  los  sitiadores  el  primer  foso  sin  novedad.  El  21 
se  formó  un  parapeto  de  salchichones  y  tierra  en  la  cuesta,  y  hubo 
un  soldado  muerto  de  aquellos. 

En  la  noche  del  22  apoyaron  los  sitiadores  otro  parapeto  á  la  pri- 
mera estacada  para  cubrirse  de  los  fuegos  de  la  fortaleza,  y  hubo  un 
soldado  y  un  indio  heridos  gravemente* 

El  24  llegaron  de  Jalapa  1.200  sacos  á  tierra  que  se  rellenaron  el 
25,  quemando  en  la  noche  la  estacada. 

El  26  siguió  el  camino  cubierto  hasta  el  segundo  foso  con  los  sa- 
cos á  tierra  y  faginas,  y  «I  20  posesionó  la  tropa  de  él  por  me- 
dio de  una  escavacion  que  se  hi¿o  bajo  el  parapeto,  y  los  sitiados 
abandonaron  el  rebellin  qne  ésta  ocupó  y  construyó  un  parapeto  de 
15  varas  mas  adelante,  teniendo  un  soldada  y  dos  indios  heridos 
gravemente. 

Bl  28  se  batié  el  rastrillo  arruinándolo  completamente;  mas  te- 
miendo los  sitiados  ser  asaltados,  emprendieron  la  evacuación  del 
fuerte  á  principios  de  la  noche,  descolgándose  con  reatas  por 
unos  voladeros  en  los  qne  se  hicieron  pedazos  cinco  hombres  y 
tres'mugeres;  mas  reforzadas  tas. avanzadas  que  cubrían  hquella 
parte  pnra  tomar  vivos  á  los  que  emprendiesen  la  fuga,  fueron  to- 
mados 76  hombres  y  entre  ellos  el  Dr.  Cputo  que  se  condujo  con 
heroicidad.  Según  la  relación  impresa  ya  dicha,  tuvo  la  culpa  de 
esta  desgracia  el  pérfido  centinela  que  avisó  á  los  enemigos  gritán- 
doles que  se  liiiian  los  soldados  de  la  plaza.  Reunidos  en  cuerda 
(añade)  tuvieron  á  aquellos  infelices  tres  dios  al  sol  y  al  agrua 
mientras  levantaban  el  camix).  Dirigióse  la  cuet^aé  Hnatuzco,  y 
como  se  desmayase  un  infeliz  de  hambre  y  cansancio  viéndolo  tit*a- 
do  en  el  isuelo  lo  fusilaron  • .  • .  por  tonipástion*  Diez  y  ocho  amerí^ 
canos  fusilaron  también  de  un  golpe  en  Huatuzco,  y  aunque  dos 
muchachos  por  su  poca  edad  no  sufrieron  igual  pena,  murieron  sin 
embargó  de  snstó  porque  también  los  sacaron  con  los  ojos'  venda- 
dos al  patíbulo!  el  resto  hasta  noventa  que  habiaii  sido  prisioneros^ 
svífriéron  igual  suerte  entre  Córdova  y  Orízanali^randoíinicamenfo 
Cdafoj  gracias  &  los  cristiimos  ofidosdólDr.  Yalentin;  (Aiiá  dé  Cér* 
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doftty  eufaa  virtades  y  sabiduría  respetaba  Hevia,  y  admiró  la  le<< 
gislaUíra  ^neml  de  México  de  que  fué  uno  de  los  primeros  orado* 
res  oa  la  cámara  de  diputados  en  1835  y  26.  En  el  manuscrito  de 
Us  ocurrencias  de  Córdova  y  Onzava  que  ten^o  á  la  vista,  se  leea 
estas  palabras*  •  •  •Jueves  10.  De  orden  de  Heviaá  las  diez  de 
la  mañana  fueilaron  2¿3  {1\ 

Victoria  no  se  halló  en  el  sitio  como  se  ha  visto.  Couto  fuá  tras** 
ladado  á  Puebla  y  puesto  en  la  cárcel  del  obispadot  de  donde  pudo 
escaparse  la  víspera  del  dia  en  que  U^ó  la  orden  de  que  s¿  le  fusi- 
lase: su  evasión  fué  obra  de  su  astucia,  pues  aprovechándose  del 
momento  en  oue  le  fueron  á  visitar  unos  conocidos,  se  salió  con  la 
mayor  serenioad,  pidiéndole  la  lumbre  para  encender  un  cigarro  al 
centinela  que  lo  cuidaba  y  no  lo  conoció,  el  cual  se  la  dio  creyendo 
que  «m  uno  de  los  que  habían  entrado  á  verle.  Proporcionóle  asi* 
lo  el  Dr.  D.  José  Manuel  de  Henera,  que  después  de  indultado  en* 
taba  de  catedrático  de  teología  en  el  colegio  Garolino;  ¿pero  dónde? 
eo  uo  sepulcro  de  la  iglesia.  Allí  sciguramente  haría  mas  medita*^ 
cioaes  sobre  su  áltimo  término,  que  Young  sobre  el  cadáver  de  m 
amada  hija. 

No  tengo  embarazo  en  asegurar  que  si  el  enemigo  no  hubiem  te« 
nido  noticias  «iticipadas  del  estado  de  la  fortaleza  por  las  relaciones 
qiie  le  hicieron  D.  Simón  Chavez  y  D.  José  Duran  cuando  ambos 
se  presentaron  á  indultar  al  enemigo,  el  sitio  de  la  Palmilla  se  ha- 
bría levantado  tan  luego  como  se  comenzó,  á  causa  de  que  derrota-^ 
do  en  aquellos  días  Armiñan  en  Peotillos  por  el  general  Mina,  el 
vicey  Apodaca  mandó  reunir  toda  la  fuerza  de  línea  y  principal* 
mente  las  espedicionarias  para  oponérsele,  porque  solo  en  ellas  ta« 
nia  confianza.  Hevia  recibió  óidenes  terminantes  de  retirarse,  y 
si  no  lo  hizo,  fué  por  la  confianza  que  tenia  de  tomar  la  fortaleza  en 
virtud  de  los  avisos  anticipados  y  esactos.  El  Sr.  D.  José  Duran 
se  ha  quejado  comedidamente  de  esta  observación  mia,  fijándose  ea 
la  idea  de  que  el  fuerte  de  Palmillas  sufrió  ocupación  por  la  natura^ 
leza  misma  de  todas  las  demás  cosas^  es  decir,  porque  ya  estaban 
de  tal  manera  dispuestos  los  elementos  ds  nuestra  ruina,  que  am 
imposible  dejara  de  suceder  así;  mas  jo  pregunto  á  este  caballeros 
Ij  cuál  era  el  estado  en  que  entonces  se  hcdlaban  las  del  general 
Guerrero?  ¡JXo  estaba  destruido  de  todo  punto?  ¿No  vagaba  in- 
cierto  y  errante  por  la  costas  del  Sur  y  Tiermcalientet  ¡jSo  se  re* 
hizo  á  merced  de  su  valor  y  buena  diligencia,  hasta  ponerse  el  año 
de  1820  en  estado  de  oponer  á  «us  enemigos  cuatro  mil  hombres, 
después  de  haberlos  batido  heroicamente  en  ci&n  acciones?  ¿^u 
fuerza  no  fuá  el  apoyo  de  la  independencia  que  proclamó  Iturbi* 

— «•— — — ^i ■»■  — ^i^    111 I     1.»     II  im  !■     ■  ^— »,M    i  ■■■■ Mti— — ^i^^^w^a»^— . 

(t)  El  autor  de  estos  apuntes  presenta  el  de  los  fbsilados  en  Orizava  por  rarios  eo  * 
nndaiitM  espsSoles  del  tnaor  siguiente:  Andrade  7,  Águila.  2,  Haría  46,  Alaes  Sf 
CfOdsrai  11,  RttizS»  total  Si. 
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de  en  Iguala  cuando  ^e  le  reunió,  porque  la  que  contaba  para  ba« 
cerla  lo  abandonó?  ¿Ignora  el  Sr.  Duran  cuáles  son  lo6  azares  de  la 
guerra,  y  que  una  acción  mas  ó  menos  ¿qué  digo?  un  fusila- 
zo mas  ó  menos  lirado  da  una  victoria,  y  decide  de  la  suerte  de  un 
imperio?  De  intento  me  he  abstenido  de  responder  al  comunica- 
do del  Sr.  Duran  inserto  en  el  Oriente  de  Jalapa  nüm.  758  de  18 
de  Octubre  de  1826  pág.  3. 121,  para  que  los  que  lo  hubiesen  leido 
queden  satisfechos  con  estas  reflecsiones.  £1  Sr.  Duran  es  dó- 
cil y  buen  militar,  y  les  dará  el  peso  que  merezcan. 

Después  de  estas  horrorosas  ejecuciones  que  si  no  nos  escAndali* 
zan,*es  por  el  hábito  de  contragimos  de  verlas  6  saber  de  ellas,  con- 
tinuaron los  realistas  sus  espediciones  sobre  Tierracalienle,  robán- 
dose cuanto  encontraban,  destruyendo  toda  clase  de  sementeras  y 
frutales  con  que  los  americanos  pudieran  mantenerse,  é  incendian- 
do cuantos  ranchos  encontraban,  aun  sin  conocer  á  los  que  moraban 
en  ellos;  no  quedaba  mas  recurso  en  tal  conflicto  que  tomar  las  ar- 
mas contra  aquellos  caníbales,  6  reunirse  á  los  miserables  restos  de 
Tictoria,  cuya  ecsistencia  era  casi  ignorada.    Para  consumar  la  rui- 
na de  éste  donde  pudiera  ser  hallado,  el  gobierno  dispuso  dos  divi- 
siones de  salteadores  combinadas;  una  que  salió  de  Yilla  dp  Córdo- 
ya  al  mando  de  Ramos,  y  otra  del  Puente  del  Rey  al  de  Travesí;  pe- 
ro una  y  otra  resintieron  bien  los  últimos  esfuerzos  del  despecho 
americano.    Llegó  á  tanto  el  brío  de  éstos,  que  Garay,  oficial  que 
escapó  de  Palmillas,  se  acercó  á  Huatusco  con  un  cuerpo  de  caballe* 
ria,  dispuso  una  emboscada  á  la  orilla  del  pueblo,  y  soltó  á  cuatro 
hombres  para  provocar  á  la  tropa  de  Castilla  que  habitaba  en  él; 
efectivamente,  salieron  treinta  de  éstos,  y  cuando  se  hallaron  en  el 
llano,  descubierta  la  en^boscada,  fueron  de  tal  manera  acometidos, 
que  solo  uno  mal  herido  pudo  volver  al  pueblo:  el  terror  de  los  eS'- 
pañoles  fué  tal,  que  su  comandante,  que  desde  el  cuartel  habia  ob- 
servado la  acción,  no  se  atrevió  á  mandar  retirar  los  cadáveres  de 
los  suyos  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  se  habian  ya  cebado  sobi« 
ellos  los  perros.    No  paró  aquí  la  hazaña  de  Garay,  pues  se  intro- 
dujo en  el  pueblo,  intimó  la  rendición  al  comandante  Martínez,  y 
tío  admitiéndola  éste,  rompió  el  fuego  por  espacio  de  medio  dia:  sus 
vecinos  vieron  llevarse  prisioneras  á  algunas  familias  juntamente 
con  el  párroco,  y  también  desaparecer  los  cortos  restos  de  sus  inte- 
reses, salvados  con  indecible  fatiga  de  la  rapacidad  española.   Pocas 
semanas  después,  una  partida  del  comandante  D.  Marcelino  Boni- 
lla, oñcial  de  Victoria,  en  cuyo  corazón  no  había  un  resquicio  de 
piedad,  repitió  mayores  estragos  que  Garay,  pero  estragos  que  la 
guarnición  española  vio  desarrollar  sobre  el  infeliz  Huatusco  sin 
moverse  de  su  cuartel,  y  como  complaciéndose  de  que  sobre  aquel 
lugar  de  desdichas  pesase  la  mano  del  infortunio.   Sus  vecinos  que- 
daron sin  casas,  y  reducidos  á  vivir  en  la  iglesia  ó  en  el  cuartel, 
únicos  puntos  que  se  habian  librado  de  la  voracidad  del  ineen- 


de;  la  revolución  mexicana.        37 

dio.  Estas  dos  invasiones  encarnizaron  mas  y  mas  al  enemigo, 
y  le  hicáeron  poner  en  movimiento  todas  sus  fuerzas.  Por  todas  par* 
tes  brotaron  partidas  devtropn  de  iafonterfa  y  caballería,  para  recor- 
rer y  penetrar  por  los  montesi  bosques  y  cuevas  en  demanda  de 
Victoria:  el  ^bierno  ofrecia  premios  al  oue  lo  hallara  vivo  6  muerto; 
pero  la  Providencia  le  cobijaba  con  sus  alas  paternales,  librándolo 
hasta  de  la  última  sorpresa,  en  que  fué  entregado  por  la  perfidia  de 
Yatentin  Guzman,  capitán  suyo,  y  de  la  que  escapó  ¿  merced  de 
las  tinieblas  de  la  noche  para  hundirse  en  una  cueva  antes  que  tran- 
sigir con  los  tiranos,  como  veremos  en  la  serie  de  esta  historia. 

Ijas  gacetas  del  gobierno  de  aquella  época  aunque  plagadas  de 
mentiras,  dejan  que  se  trasluzca  por  en  medio  de  ellas  el  valor  y  en- 
tusiasmo con  que  todavía  continuaron  defendiéndose  las  partidas  de 
Victoria  diseminadas  después  de  la  toma  del  fuerte  de  Palmillas,  y 
aun  Victoria  mismo,  que  las  condujo  á  los  ataques;  tal  fué  el  que  dio 
al  fortín  de  la  Antigua  en  13  de  Junio  de  1818,  en  que  su  coman- 
dante D.  Rafael  Villas^omez  se  vi6  á  punto  de  perecer,  como  pere- 
ció una  buena  parte  de  la  guarnición  de  aquel  fortín,  donde  si  la 
constancia  de  los  americanos  hubiera  sido  igual  al  valor  con  que  lo 
acometieron,  habrían  quedado  dueños  de  él;  tales  ñieron  las  accio- 
nes del  Arenal, ff  Rarqonal^  espediciones  que  conñó  D.  Cirineo  del 
Llano  á  su  yerno  D.  José  Barradas,  dándole  para  hacerlas  una  sec- 
ción de  su  ^ército  en  compañía  de  Amor  y  Travesí,  y  con  cuya 
tropa  hicieron  una  guerra  desoladora,  destruyendo  los  sembrados, 
poniendo  fueero  á  cuantas  rancherías  encontraban;  pero  sin  averi- 
guar ai  eran  criminales  ó  inocentes  los  que  moraban  en  ellas. 

Breve  idea  de  la  campaña  del  Arenal. 

'  Habiéndose  indultado  en  1817  el  capitán  Vergara  con  toda  la  gen- 
te que  mandaba  en  el  cantón  llamado  el  Arenal^  creyéndolo  de  bue- 
na fé  el  gobierno  militar  de  Veracruz,  le  dejó  la  tropa  á  sus  órdenes, 
y  á  él  en  clase  de  capitán  de  realistas  de  San  Carlos;  roas  á  pocos 
meses  volvió  á  abrazar  el  partido  que  habia  detestado,  y  se  fortificó 
éa  el  Arenal  Marchó  sobre  él  una  división  de  tropa  española  á 
las  órdenes  de  D.  José  Rincón,  con  la  que  tuvo  algunos  reencuen- 
tros en  el  bosque,  en  los  que  sufrió  dicha  división  alguna  pérdida 
pequeña;  pero  redoblando  sus  esfuerzos,  estrechó  á  Vergara  á  pedir 
el  indulto  segunda  vez.  Duraron  las  contestaciones  sobre  él  algu- 
nos dias  qi)e  fueron  de  armisticio  para  ambas  divisiones,  hasta  tan- 
to que  se  recibiese  la  resolución  del  virey,  pues  se  le  consultó  al  e* 
fecto.  Vergara  aprovechando  esta  ocasión  favorable  á  sus  designios 
y  sin  escmpuliznr  en  la  perfidia,  tomó  algunas  muías  de  la  tropa 
realista,  y  la  atacó,  precediendo  nn  fuerte  tiroteo  de  ambas  partes  á 
las  márgenes  del  rio  el  despoblculo,  del  cual  resultaron  heridos  de 
una  y  otra  parte.    Las  tropas  realistas  se  replegaron  á  Santa  Rosa, 
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y  permanecieron  allí  reuniendo  viveres  y  partidas  para  oigrosar  su 
división.  En  este  medio  tiempo  hizo  Yer^m  yarias  incursionea 
sobre  los  ranchos  que  se  habían  ya  formado  en  las  inmediacionea 
del  puente  llamado  de  la  Antigua,  y  matando  á  algunos  rancheros  y 
quemando  las  casas  y  pastos,  obligó  á  los  que  pudieron  escapar  da 
su  saña  6  reunirse  á  la  tropa  realista,  la  que  por  tanto  fué  engrosa- 
da con  gente  de  la  comarca.  Resentidas  con  la  conducta  de  Yerga* 
ra,  condujeron  ft  los  realistas  á  los  ranchos  de  San  Carlos  y  Cha- 
chatcLCOB^  que  quemaron  después  de  haberse  tomada  de  ellos  cuan* 
tos  reses  y  semillas  encontraron;  De  este  modo  encarnizadoa  am« 
bos  partidos  se  hacían  una  guerra  cruel  y  desoladora,  derramando 
mutuamente  su  sangre  sin  provecho  de  la  patria  y  ultnge  de  la  hu- 
manidad, hasta  que  en  Enero  de  1818  reunió  el  comandante  Rincón 
una  sección  militar  en  Yeracruz»  y  con  600  hombres  y  ua  cañón  de 
á  cuatro  ataco  á  Yerbara  en  el  Arenal  con  cuatro  trozos  que  mar* 
charon  en  distintas  direcciones:  tal  fué  el  plan  de  ataque  que  se  pro* 
puso  Rincón;  mas  el  haber  empeñado  la  acción  antes  de  tiempo  una 
guerrilla  de  Astorias  y  la  falta  de  caminos,  obligó  ¿  las  cuatro  seecio* 
nes  á  que  atacasen  solo  de  frente.  Yergara  sostuvo  un  fuego  vivo 
con  la  primer  guerrilla  desde  cinco  parapetos  que  tenia  en  el  bosque» 
mas  tuegoque  llegaron  las  divisiones,  se  retiró  h&cia  San  Carlos 
dispersando  su  fuerza,  y  ocultando  un  cañón  de  á  dos  que  tenia. 
Las  tropas  del  rey  lo  persiguieron  con  la  caballería  sin  fruto  algu* 
no,  y  euando  se  retiraron  llevaron  19  hombres  muy  mal  heridos,  de" 
jando  tres  ó  cuatro  muertos  del  batallón  de  Asturias.  Yergara  a- 
bandonando  sus  parapetos  dejó  én  ellos  á  un  miserable  vi^o  que  no 
pudo  buir,  y  pagó  con  la  vida,  fusilado  por  las  tropas  enemigas.  Des- 
pués de  algunos  meses,  Yergara  fué  muerto  por  el  capitán  D.  Rafael 
Pozos,  el  cual  se  indultó  con  la  gente  que  mandaba  Yergara. 

En  varios  de  estos  reencuentros  desde  el  mes  de  Mayo  de  1818 
hasta  fines  de  dicho  año  sufrieron  grandes  descalabros  los  realistas; 
mas  al  fin  el  triunfo  fué  de  ellos;  ya  por  los  continuos  refuerzos 
que  recibían  de  Jalapa,  siendo  esta  provincia  uno  de  los  pocos  otóe- 
tos  de  atención  que  le  habían  quedado  después  de  la  derrota  del 
general  Mina;  ya  porque  escarmentados  con  tantas  desgrada^  y  fal« 
tos  de  un  centro  que  apoyase  y  dirigiese  las  operaciones  de  la 
guerra,  cada  comandante  de  partida,  no  podía  menos  de  obrur  con 
desacierto  aunque  amase  el  órden^ 

No  es  £lcil  detallar  ios  diversos  encuentros  que  las  tropas  reaUs*> 
tas  tuvieron  con  varias  partidas  de  americanos  diseminados  en  la 
estensíoB  de  la  provincia,  las  cuales  fatigaban  sin  intermisión  á  loa 
cortaos  dando  accionas  brillantes,  ya  en  Juanicokico%  ya  en  la  boca 
d^l  rio^  ya  en  los  ventorrillos  de  la  plaza  de  Yeracruz,  provocando  é 
ia  guarnición  del  barrio  del  Santo  Cristo  del  Buen  Yiage;  y  ya  ba* 
jo  loa  mismoa  baluartes  de  la  plaza,  desde  doode  vi  varias  veoea 
aaaslariea  inútümente  con  la  aitillerU  de  elk&  Serft  pasa  mf  me» 


DE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA.  39 

morable  el  roes  de  Septiembre  de  1818  eo  que  me  hallaba  preso  en 
la  caaade  Gaiera,  y  trasladado  allí  por  favor  de  (a  prisión  de  Ulúa,. 
en  que  todo  Yeracrus  ¥ió  desde  las  azoteas  de  la  ciudad  un  reñido 
combate  coa  los  realistas  que  coaiandaba  D  Antonio  Santa- Auna, 
y  en  que  éste  pudo  librar  á  merced  de  la  ligereza  de  su  caballo  y 

Erdiendo  el  sombrero;  y  también  vio  quedar  muertos  algunos  rea* 
tas  llamados  fieles  al  rigor  de  sus  cortadoras  espadas:  ceñireme  á 
presentar  los  apuntes  de  una  historia  de  cuya  verdad  respondo  por* 
que  conozco  la  veracidad  del  oficial  que  la  formó,  que  tengo  á  la 
mano,  y  copio  literalmente.  Su  rubro  es...  Terminación  de  la 
guerra  en  la  provincia  de  Veracruz  en  el  año  de  1819,  en  gw  se 
tíesapareinú  el  general  Victoria.    Dice  asf : 

^Á  prioeipioe  de  Diciembre  de  1819,  bajó  al  puente  llamado  de] 
Rey  el  brig^ier  D.  Ciríaco  del  Llano  para  dirigir  desde  allí  las 
operaciones  militares  contra  los  llamados  insúltenles  de  aquel  dis- 
trito. El  19  del  propio  mes  salió  del  mismo  mismo  punto  una  di- 
YÍaicMi  de  realistas  al  mando  del  coronel  D.  José  Barradas,  compuesta 
de  ochocientos  hombres  de  todas  armas  y  dos  piezas  de  campaña:  é(u 
ta  se  dirigió  al  Barejenal^  donde  llegó  sin  haber  tenido  mas  que  pe« 
quefios  reencuentros.  Desda  allf  se  enviaron  algunas  partidas,  que 
guiadas  por  dos  hombres  indultados  pocos  días  antes,  sorprendieron 
á  cuatro  americanos.  £1  24  se  presentó  á  Barradas  un  hombre  que 
dijo  ser  maestro  de  escuela,  y  declaró  que  aquellos  prisioneros  habian 
envenenado  el  agua,  y  efectivamente,  se  hallaron  en  las  pozas  de  pa- 
9o  de  lance^  alonas  ramas  de  una  planea  que  llaman  mata-gallinas^ 
y  toda  la  división  aintió  una  fuerte  descomposición  de  estómago.  El 
mismo  dia  hubo  un  tiroteo  bastante  largo  con  partidas  grandes  de 
caballería  que  jamas  quisieron  reunirse  ni  atacar,  sino  que  se  man* 
tuvieron  haciendo  fuego  desde  las  alturas  dictantes  que  desocupa* 
han  sin  empeñar  aícoion:  asi  llegó  la  tropa  realista  á  Palmas,  don- 
de habia  un  cantón  que  aegun  dijeron  los  guias  estaba  en  él  D.  Gua- 
dalupe Victoria  coo  doscientos  infantes.  Barradas  mandó  bajar  á  una' 
partida  de  infantería,  la  cual  quemó  los  galerones  que  había  en  la 
barrancar»  y  la  tropa  de  Victoria  se  mantuvo  haciendo  algún  fuego 
desde  el  borde  opuesto,  hasta  que  se  marcharon  por  un  bosque.  Así 
•iguié  la  división  hasta  el  Zapotal,  donde  se  decia  que  estaba  Valen- 
tín Guzman:  allí  quemaroQ  los  realistas  algunos  ranchos,  y  en  medio 
del  tiroteo  se  oyeron  vooes  que  decían*  • .  •  No  quemen  las  casas 
qoe  nos  indultaremos^  por  lo  cual  se  suspendió  la  quema,  y  mandó 
Barradas  á  un  muchacho  hijo  de  on  prisionero,  con  un  papel  para 
Gusman,  en  que  le  (Grecia  el  empleo  de  capitán,  y  cinco  mil  pesos, 
como  le  entregase  &  D.  Guadalupe  Victoria:  contestó  Guzman  aue 
al  dia  siguiente  se  presentaría  en  la  loma  de  los  Zuritas  para  hablar 
«on  Barcadas,  Aquel  dia  no  hubo  ningún  herido^  bien  que  ni  en 
ios  anlBiíoieSi  de  lungumi  de  las  dos  partes^  &  pesar  de  haber  estado 
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tiroteándose  hasta  las  cuatro  de  la  tarde;  pero  siempre  distantes  unos 
de  otros.  Parece  que  la  razón  empezaba  á  calmar  un  tanto  las  pa- 
ciones y  á  neutralizar  los  partidos:  los  insurgentes  pudieron  atacar 
la  caballería  realista  y  no  lo  hicieron,  sino  que  se  repartieron  en  gru- 
pos pequeños,  ni  tampoco  los  realistas  quisieron  perseguirlos  con 
empeño  ni  aurí  avocarse.  El  dia  25se  presentó  en  la  loma  de  los 
X!uritas  Valentín  Guzman,  y  habiendo  pasado  el  capitán  Pozos  (in- 
dultado) á  hablar  con  él,  acordaron  que  aquel  entregaría  al  señor 
Victoria,  pero  que  fuese  Barradas  con  la  división  á  Paso  de  Ovejas: 
verificóse  así,  y  allí  mandó  Barradas  fusilar  á  unos  prisioneros,  sin 
embargo  del  empeño  que  hicieron  algunos  gefes  para  librarlos,  ha- 
ciéndole ver  que  debiendo  concluirse  aquella  campaña  no  debia 
marcar  con  sangre  la  suerte  que  se  le  venia  á  las  manos. 

"Permaneció  allí  la  división  hasta  que  el  suegro  de  Guzman  vi- 
no á  decir  á  Barradas  que  Victoria  habia  descubierto  la  traición  por 
un  correo  que  interceptó,  y  que  pasase  al  instante  con  la  división  á 
dicha  toma  de  los  Zuritas  cpmo  se  verificó.  Al  anochecer  se  pre- 
sentó Valentín  Guzmaa  pidiendo  tropa  para  sorprender  á  Victoria 
que  lo  habia  citado  para  las  doce  de  aquella  noche  en  e(  punto  de 
las  Palmas:  diéronsele  doscientos  infantes  y  cien  caballos  que  por 
su  dictamen  se  dirigieron  en  dos  secciones;  la  que  march<$  por  bajó 
da  la  barranca  fué  conducida  por  el  mismo  Guzman,  y  llegando  á 
su  cantón  incorporó  á  unos  cincuenta  hombres  y  se  emborrachó  con 
ellos;  siguió  á  Palmas,  y  antes  de  su  llegada  hizo  detener  á  la  tropa 
adelantándose  con  cincuenta  infantes  y  los  suyos  pié  á  tierra.  Pues- 
to á  la  cabeza  se  dirigió  con  terribles  gritos  hacia  donde  estaba  Vic'* 
toria  y  habia  unas  hogueras;  pero  antes  de  llegar  cayó  en  un  arro» 
yuelo  y  empezó  á  llamar  á  un  ofiicial  de  Victoria  llamado  Salgado; 
éste  vino,  y  al  darle  la  mano  para  que  pudiese  salir  de  allí  lo  hizo 
pedazos  á  machetazos,  ejerciendo  igual  atrocidad  los  que  loacompar 
ñaban  con  otros  dos  que  pudieron  alcanzar;  mandó  á  la  infantería  de 
realistas  que  hiciesen  fuego;  pero  no  lo  verificaron  mas  que  unos 
pocos,  pues  si  todos  lo  hubieran  hecho  se  hubieran  matado  mutua- 
mente. 

"El  gee  de  los  realistas  que  esperaba  á  Guzman  (segim  tenian 
acordado)  como  tres  cuartos  de  legun,  siguió  su  marcha  luego  qué 
oyó  Iq^  tiros,  y  cuando  llegó,  solo  halló  la  ropa  de  Victoria,  los  cadá- 
veres de  algunos  infelices,  y  un  soldado  insurgente  llagado  todo  á 
quien  querían  asesinar,  lo  que  estorbó'poniéndole  un  centinela,  y 
sin  poder  contener  el  desorden  en  tanto  hombre  ebrio  con  deseos  de 
matar  á  cuantos  pudiesen.  No  pudo  hacer  mas  que  reunir  su  tro- 
pa, y  luego  que  amaneció  repartió  varias  secciones  de  ella  por  la 
oarranca  para  que  recogiesen  á  los  que  se  habian  dispersado,  previ- 
niendo á  Guzman  y  á  sus  compañeros,  que  si  herían  á  alguno,  los 
fusilaba  en  el  acto\  Estos  fueron  á  buscar  entonces  los  caballos  d^ 
Victoria,  y  el  comandante  realista  recogió  unos  cincuenta  fusiles, 
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algunas  cartucheras,  y  como  diez  hombrea  que  se  le  presentaron. 
Votvió  Guzman  con  los  suyos  bien  montados,  y  marcharocí  todos 
para  el  campamento,  llevando  dospues  de  curado  inhumanamente 
con  aguardiente  al  hombre  llagado,  que  según  dijo  se  le  hahia  in- 
cendiado la  cartuchera  el  dia  anterior. 

'^Al  llegar  al  campamento,  salió  Barradas  á  recibirlos,  y  tuvo  una 
corta  pero  agria  contestación  con  el  comnnd&nte  de  aquella  seccioui 
el  cual  se  quejó  de  haberlo  comprometido,  entregándolo  atolondra- 
damente de  noche  por  medio  de  una  barranca  á  la  dirección  de  ua 
hombre  que  acababa  de  ofrecer  queéntregaria  á  su  gefe,  y  manifes- 
tándole que  habia  ido  sin  repugnancia  porque  no  lo  tuvieran  por  co- 
barde. Al  darle  parte  de  todo  lo  sucedido,  le  dijo  que  traia  aquel  hom- 
bre herido  y  debia  llamarse  al  cirujano  para  que  lo  curase,  lo  cual 
le  ofreció  Barradas,  dándole  al  comandante  un  abrazo,  y  confesán- 
dole que  lo  habia  espuesto  á  perder  la  vida  impunemente.  Este 
pasó  á  su  tienda  á  dormir,  y  Barradas  mandó  sacar  al  prisionero 
herido  y  lo  hizo  fusilar.  ' 

''En  aquella  tarde  se  presentó  un  criado  de  Yiótoria  con  dos  ca^ 
ballos  y  alguna  plata  labrada:  ios«  primeros  se  mandaron  á  México, 
y  de  la  plata  no  se  supo  su  destino  (1). 

'^Ocbo  dias  estuvo  allí  la  división  recogiendo  familias  de  la  gente 
que  se  presentaba,  y  después  marchó  al  puente." 

El  día  5  de  Enero  (de  1819)  llegó  allí  el  mariscal  de  campo  D. 
Pascual  de  Liñan  á  tomar  el  mando  de  la  provincia  interinamente, 
porque  el  virey  Apodaca  habia  suspendido  con  escandalosa  injusti- 
cia del  empleo  al  propietario  D.  José  Dávila,  y  tuvo  sus  conferen- 
cias con  Llano;  pero  al  fin  confesó  que  la  recibia  en  paz.  Mandá- 
ronsele  á  Yictoría  algimos  emisarios  instándole  á  que  se  indultase, 
y  ofreciéndole  dinero  y  empleo;  mas  nadie  supo  decir  dónde  era  el 
lusrar  de  su  ecsistencia. 

El  8  de  dicho  mes  salió  otra  división  con  trescientos  hombres  pa- 
ra recoger  las  farnilia^  do  los  demás  oficiales  de  Victoria  que  habían 
Sedido  indulto,  y  dando  vuelta  por  Xamapa  entró  en  Veracruz  el 
ia  7  del  mismo  mes,  sin  salir  otra  mas  tropa  para  espedicionar  ha3- 
ta  Enero  de  1821,  en  que  en  el  Temascal  apareció  otra  nueva  re- 
volución, y  á  su  cabeza  el  mismo  Victoria,  como  después  veremos. 

Restituido  el  general  Dávila  á  su  empleo  con  regocijo  general  de 
la  provincia  que  admiraba  las  virtudes  de  este  gefe  (y  yo  entre  ellos), 
encargó  particularmente  al  cafátan  Santa-Anna,  de  quien  constante- 
mente fué  protector,  que  estableciese  en  dicho  punto  del  Temascal 
algunas  poblaciones  estando  ya  planteada  la  de  Medellin  desde  Fe- 


( 1 )    Aquí  viene  bien  aquello  de  la  comedia  que  dice .... 

Aquí  eifti  el  turbante 
Del  moro  que  cautivé; 
<•  Y  el  moro? ....  Ese  $e  fué. 

Contentáronse  coa  los  caballos;  algún  dia  aparecería  el  caballero;  ¡valiente  consuelg! 
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berero  de  1819,  por  la  qua  fie  cantó  con  toda  aolamnidad  la  prime- 
ra misa  en  sa  ifflesia  el  dia  2  de  Febrero  del  mismo  afiD«  Efi^ 
te  periodo  de  tiempo  hasta  Mano  de  1821  foé  de  paz;  tarbdse 
con  el  levantamiento  del  general  Iturbide  y  grito  de  Iguala,  Liñan 
gobernó  con  equidad  y  justicia,  y  lo  mismo  IMvíIa;  y  aunque  traté 
con  alguna  conñanza  á  entrambos  gafes  consultándome  eomo  ase- 
sor en  yarios  espedientes,  ninguno  me  habló  sobre  opiniones  politi- 
cas,  y  noté  que  me  guardaron  una  consideración  y  respeto  que  ja« 
mas  olvidaré  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Liñan  supo  que  estaba 
adeudado  con  mi  casero  por  la  larga  prisión  que  hei)ia  sufndo»  y 
trató  de  satis&cer  mi  deuda  con  dinero  de  su  bolsillo:  esta  es  la  vtt' 
dad  de  lo  que  vi,  y  este  el  desenlaoe  y  teruñnacion  de  una  guerra 
de  nueve  años  de  las  mas  crueles  que  se  han  hecho  por  causa  de 
nuestra  independencia;  quiera  Dios  que  jamas  se  olvide  esta  doIoro« 
sa  relación  de  la  memoria  del  general  Victoria:  que  coteje  sin  cesar 
aquellos  infortunios  con  el  estado  de  prosperidad  eo  que  se  halle: 
que  reconozca  la  mano  bienhechora.de  la  Providencia  adorable  que 
lo  amparó  bajo  sus  alas:  que  respete  las  leyes,  la  religión  y  sus  mi- 
nistros: que  vele  sobre  la  observancia  esacta  de  la  constitución:  qtie 
distinga  entre  los  que  le  rodean  y  aconsejan,  los  que  son  amigoe 
sinceros  de  su  persona,  y  los  de  su  fortuna;  y  sobre  todo,  %ue  tema 
mucho,  que  si  no  sabe  agradecer  al  cielo  sus  beneficios  y  cumplv 
con  sus  deberes,  la  misma  Providencia  que  lo  eesaltó  y  puso  en  el 
candelero  para  edificación,  lo  casc^ue  y  hunda  en  el  olvido  y  dee» 
precio  de  los  mismos  que  ahora  le  atacan  y  honran. 

No  se  hará  empalagoso  á  mis  lectores  pasar  la  vista  por  el  cátalo* 
go  de  las  acciones  principales  militares  que  hubo  en  la  pcoTÍncia  de 
Yeracniz  desde  el  año  de  1812  hasta  el  de  1820|  que  formó  el  geno* 
tal  IX  José  Rincón,  y  á  la  letra  dice: 

ASro  DE  1812. 

En  la  Tilla  de  Jalapa  por  Mayo,  Junio  y  Julio/ se  dieron  diez  y 
nueve,  estando  allí  mandando  los  tenientes  covoneles  D.  Jasa  Ga« 
margo  y  D.  Antonio  Fajardo. 

E&  dichos  meses  se  dio  una  acción  m  e(  puente  de  Goat^ec  por 
D.  José  María  Travesf, 

En  los  mismos  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  Fajardo  en  el  puente 
áA  Grande  y  lomas  de  la  Ordufla  en  4  y  6  de  Julio  dos  dichas. 

En  17  del  mismo  por  d  8r.  Uano  ana  en  d  pueblo  de  Naalinoo 
para  tomarlo. 

Por  el  mismo  gefe  otras  en  el  Píen  del  Bio  y  Puente  Naejcoal 
cuando  bajó  con  el  ¡vimer  convoy,  «myas  fechas  constan  en  el  Cua- 
dro Histórico.  • 

I^or  el  comandante  Ramiro  en  las  Vigas  y  Malpais,  dos. 

Por  el  coronel  Brecho  en  Santa  Féi  Puente  de  S.  Juan  y 
tres  dichas  que  aparecen  en  el  Cuadro. 
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Por  el  coronel  Hevia  en  21  de  Noviembre  una  muy  reñida  junto 
áJiMnpa- 

AÑOS  DE   1813,  14  Y  16. 

En  estos  años  por  los  comandantes  Olazabal,  Moran,  Melendez, 
Águila,  Santa  Marina,  Marques  Donallo  y  otros  varios  que  salieron 
de  la  plaza  de  Veracruz  en  distintas  ocasiones  y  bajaron  de  Puebla; 
hubo  acciones  notables  en  el  puente  llamado  del  Rey,  en  *el  de  S. 
Juan,  Santa  Fé,  Palmillas,  Orizava,  Córéova,  S.  Juan  Coscomate- 
pee,  llano  de  la  Virgen,  inmediaciones  de  Teracruz,  Boca  del  Rio, 
la  Antigua  y  Actopan,  de  que  se  habla  en  el  Cuadro  Histórico. 

AflÓ  DE  1816. 

En  24k  de  Noviembre  se  tomó  Boquilla  de  Piedras  por  el  teniente 
coronel  Rincón. 

En  el  mismo  año  fué  tomado  Nauhtla  que  lo  guarnecian  tropas 
del  Rey. 

Ato  DE  1817. 

El  coronel  Marques  tuvo  una  acción  en  la  laguna  de  Palmas,  y 
otras  dos  en  el  pueblo  de  Misantla.  En  la  primera  salió  derrotado; 
en  la  segunda  tomó  el  paeblo  en  unión  del  coronel  Llórente. 

Nauhtla  fué  retomado  por  el  coronel  Armiñan  y  dicho  Llórente. 

Travesf  tuvo  una  acción  en  las  inmediaciones  de  Actopan. 

AÑO  deT  1818. 

En  Enero  y  Febrero  tuvieron  Rincón,  Iberri  y  Travesf,  cHatro 
acciones  r^iaas  en  el  Arenal,  Despoblado,  é  inmediaciones  de  Ac- 
topan con  la  gente  que  mandaba  el  capit^^  Tergara. 

Por  el  coronel  Barradas  se  tomó  el  punto  de  Monte  Terde,  tenien- 
do antes  una  acción  en  el  salto  del  Tizar.  Este  gefe  tuvo  otras  por 
e\  Barejonal  y  Cantarranas. 

Idea  del  Coyoxquihui. 

Para  poner  á  mis  lectores  en  estado  de  conocer  el  mérito  de  la 
constancia  con  que  los  indios  defendieron  este  punto  hasta  el  año  de 
1831,  y  que  la  nación  sepa  las  ventajas  que  puede  sacar  de  un  local 
tan  ventajoso  sli  algún  dia  se  viere  en  el  doloroso  caso  de  defender 
su  libertad  en  las  montanas,  creo  debo  dar  idea  de  dicho  punto  en 
la  siguiente  descripción,  sacada  de  la  Gaceta  número  3  del  sábado 
6  de  Enero  de  1821. 
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£s  un  terreno  (dice)  muy  montañoso  y  lleno  de  bosques;  su  cli- 
ma húmedo  y  cálido,  su  longitud  de  Oriente  6  Poniente  como  de 
diez  y  ocho  á  veltite -leguas,  y  su  latitud  ó  ancho *de  ocho^  á  nueve. 
Confína  por  el  Oriente  con  el  golfo  de  México,  y  por  el  Poniente  con 
Meittitlan  y  Huasteca:  está  rodeado  de  Oriente  á  Poniente  por  dos 
rios,  el  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  al  Norte,  y  el  de  Nauhtla  al  Sur,  los 
cuales  en  sus  desembocaderos  forman  dos  puertos  para  goletas  y 
otros  buques  que  hacen  el  comercio  costanero. 

Todo  él  terreno  proporciona  artículos  de  valor  para  este  objeto^ 
pues  se  dá  en  él  abundaote  cosecha  de  vainilla,  pimienta,  maiz,  fri- 
jol y  otras  semillas:  asimismo  la  caña  de  azúcar  de  escelente  calidad, 
y  en  sus  bosques  mucha  caza  mayor  y  menor,  y  volatería  de  todas 
clases.  Su  terreno  está  ocupado  por  tres  ó  cuatro  mil  indios,  y  al- 
gunas castas  con  pocos  blancos.  Hace  mas  de  treinta  años  que  se 
arruinó  el  único  pueblo  que  habia  en  él,  por  lo  que  han  subsistido 
hasta  ahora  esparcidos  por  los  montes  y  barrancas  sin  proporción  de 
cura  ni  justicia;  mas  en  la  actualidad  con  su  buena  índole  y  provi- 
dencias que  se  han  tomado  por  el  gobierno,  lo  tendrá  todo,  y  vivi- 
rán felices  según  lo  desean  y  es  de  esperar  de  su  buena  disposición. 

De  todo  se  reduce,  que  el  Coyoxquihui,hñstñ  ahora  impenetrable 
y  desconocido,  es  un  fértil  pais:  que  favorecidos  sus  naturales  por 
algunos  ciudadanos  pudientes,  coadyuvando  á  las  providencias  del 
gobierno,  puede  lograr  un  fomento  estraordinario  y  mantener  una 
población  numerosa  y  útil  á  la  nación,  que  recoja  el  frutp  de  su  tra- 
bajo por  medio  de  la  esportacion  que  proporcionarán  á  sus  ricos  fru* 
tos  los  dos  puertos  de  que  se  ha  hecho  mención.  El  editor  se  pro- 
mete que  el  sabio  congreso  del  estado  libre  de  Veracruz,  consagra* 
do  con  una  eficacia  y  patriotismo  inesplicable  á  formar  la  felicidad 
de  aquel  pueblo,  no  desatenderá  etlas  observaciones,  tanto  mas  reco- 
mendables, cuanto  que  son  hechas  por  personas  que  nos  trataban 
como  á  colonos 

Desde  el  año  de  1813  hasta  20  se  atacó  la  sierra  de  Coyoxquihuí 
primera  vez  por  el  capitán  Vidad  y  otros  de  su  clase  salid^  de  Pa* 
pantlaque  fueron  derrotados:  segunda,  por  el  coronel  Llórente,  ^ue 
también  lo  fué:  tercera  y  cuarta,  por  el  teniente  coronel  Ateaga  que 
fué  derrotado:  quinta  y  sexta,  por  el  anterior  G;efe  en  combinación 
con  el  de  su  clase  Luvian,  mandada  por  Concha,  y  salieron  lo  mis- 
mo que  en  las  anteriores:  séptima,  del  coronel  Barradas  que  se  in* 
ternó  hasta  el  centro  de  Coyoxquihui  con  una  división  de  setecien- 
tos hombres,  y  á  los  dos  dias  tuvo  que  salir  co^  toda  ella  derrotada 
y  dispersa:  octava,  el  teniente  coronel  Rincón  penetró  hasta  el  cen- 
tro, teniendo  en  el  tránsito  tres  acciones  reñidísimas.  Permaneció 
en  aquel  bosque  cinco  meses  hasta  que  lo  relevó  el  coronel  Barra* 
das  á  quien  se  te  indultó  toda  la  gente  sublevada  en  1820. 

México,  Julio  7  de  1827.  (6?  y  7?). 


CARXA  TERCERA. 


—  aWVWW  •  AWWWV  — 


Ocarrenclas  en  México  en  el  afto  de  1815. 


uy  Sr.  mió:  La  estincion  de  la  compañía  llamada  de  Jesús  que 
verificó  el  inmortal  Ganganeli,  y  la  espulsion  que  poco  antes  de  ella 
había  mandado  hacer  en  un  solo  dia  el  rey  Carlos  III,  habia  dejado 
una  sensación  tan  profunda  como  dolorosa  en  el  corazón  del  pueblo 
mexicano,  que  deseaba  la  reposición  de  un  instituto  de  quien  canta- 
ban maravillas  nuestros  padres.  Habíase  leído  en  México  con  mu- 
cho aprecio  la  proclama  para  la  independencia  escrita  é  impresa  en 
L6ndres  y  después  en  Fíladelfia  por  el  jesuita  americano  Viscardo 
ó  Viscarray  en  que  demostraba  hasta  la  evidencia  la  tiranía  espa- 
ñola que  nos  aquejaba,  y  nos  escitaba  á  la  revolución;  creía  por 
tanto,  que  restablecida  esta  sociedad,  tendría  en  ella  la  patria  un  apo- 
jo  firmísimo  de  su  libertad,  y  su  juventud  los  mejores  maestros  que 
a  formasen  en  verdaderos  principios  de  moral  y  política.  Eri  este 
error  incurrimos  los  que  formábamos  el  congreso  de  Chilpantzinco, 
(y  yo  el  primero)  cuando  á  solicitud  mía  se  dio  el  decreto  de  resti- 
tución en  6  de  Noviembre  de  18 13.        - 

Vuelto  Femado  VII  á  España,  espidió  en  16  de  Septiembre  de 
1815  una  orden  para  que  los  jesuítas  se  restituyesen  á  sus  antipas 
casas  que  no  estuviesen  enajenadas,  y  que  semejante  acto  se  ejecu- 
tase con  la  mayor  pompa  y  solemnidad.  Un  decreto  de  esta  natu- 
raleza dado  por  un  monarca  cflííacterizado  de  tirano,  no  pudo  menos 
de  llamar  la  atención  de  los  americanos;  pero  dejaron  al  tiempo  que 
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descubriera  la  causa  de  tamaña  protección.  Cumplióse  la  voluntad 
del  rey  de  España  el  19  de  Mayo  de  1816  con  asistencia  del  virey, 
arzobispo  y  tribunales.  Después  de  nombrado  prepósito  por  este 
prelado,  que  lo  fué  el  jesuita  mas  antiguo  José  María  Castañiza,  que 
desde  el  año  de  1808  se  bailaba  en  México  en  compañía  del  pa- 
dre Cantón,  fué  entregado  solemnemente  del  colegio  de  S.  Ilde- 
fonzo  por  mano  de  su  mismo  hermano  el  Sr.  D.  Juan  Francisco  Cas- 
tañiza, electo  obispo  de  Durango,  que  siete  años  antes  habia  servido 
de  rector  del  mismo  colegio,  y  héchole  cuantos  beneficios  pudo. 

Abrióse  el  noviciado  en  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  repoblóse  la  casa  del 
Espíritu  Santo  de  Puebla  y  de  Durango,  y  comenzaron  estos  padres 
teatinos  (como  les  llamaba  Sta,  Teresa  de  Jesús)  á  hacer  grandes 
adquisiciones  de  bienes  raices,  y  tantOy«qiie  si  hubieran  continuado 
por  veinte  años,  se  habrian  sorbido  inmensos  caudales;  pero  jurada 
la  constitución  española  por  segunda  vez  en  Madrid  el  7  de  Marzo 
dé  1820,  se  verificó  la  segoiida  estincioa  de  este  cuerpo  por  incom- 
patible su  ecsistencta  con  la  libertad  civil  de  la  nación,  cumpliéndo- 
se el  decreto  de  las  cortes  de  6  de  Septiembre  en  23  de  Enero  de 
1821,  y  á  lo  que  ha  podido  averiguar  del  modo  siguiente. 

El  intendente  de  México  D.  Kamon  Gutiérrez  del  Mazo,  con  dos 
compañías  del  batallón  espedicionario  de  Cuatro  Ordenes,  entró  á  no- 
tificar al  rector  la  orden  superior,  y  á  encargarse  <^l  recibo  de  los  bie- 
nes y  temporalidades;  oyéronle  con  serenidad  los  padres,  en  el  con- 
cepto que  dentro  de  breve  serian  repuestos,  pues  sabían  radicalm^ate 
que  su  restitución  asi  como  la  de  la  inquisición,  habian  entrado  en  el 
plan  de  la  Profesa,  para  cuya  realización  estaba  ya  trabajando  D. 
Agustín  de  Iturbide.  Al  que  recibió  en  depósito  aquellos  bienes, 
se  le  dijo  en  lo  secreto  que  seria  por  poco  tiempo.  Establecida  la 
primera  junta  gubernativa,  se  trató  en  ella  con  bastante  calor,  no 
solo  de  restablecer  en  México  á  los  jesuítas,  sino  también  las  órdi'-* 
nes  laicales  de  S.  Juan  de  Dios,  Belemitas  y  S.  Hipólito,  que  solo 
dentro  de  México  habian  sufrido  el  golpe  de  estincion,  pero  que 
aun  permanecían  en  las  ciudades  de  esta  América,  donde  tienen  con- 
ventos. La  comisión  de  negocios  eclesiásticos,  á  quien  se  oyó  sobre 
este  pensamiento,  estuvo  discorde*én  su  opinión:  un  digno  miem- 
bro suyo,  hombre  virtuosísimo  y  sabio,  formado  en  la  escuela  de  la 
compañía  (1),  fundó  su  voto  particular  que  corre  impreso,  y  en  el 
que  clama  por  la  restitución  de  los  jesuítas.  En  el  acto  d«  la  dis- 
ousion  el  público  mostró  su  desagrado  por  la  reposición,  y  de  hecho 
la  moción  fué  reprobada.  No  era  el  pueblo  mexicano  el  mismo  que 
en  1767  se  habría  dejado  morir  por  sostener  á  los  jesuítas,  ni  el  que 
habría  causado  los  motines  que  por  tal  causa  ocunrieron  eñ  Oua- 
najuato,  y  reprimió  tiránicamente  el  visitador  Galvez:  contem)da<* 


(1)    £U  presbítero  D.  Jofé  Mainiel  ShrtMÍo. 
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ba  ya  á  los  jesuítas  bajo  muy  diferente  punto  de  vista;  no  los  te. 
nía  por  oráculos  en  ia  ciencias,  ni  por  apoyo  de  su  libertad  civil: 
oia  quejarse  á  la  parte  liberal  de  la  Europa,  y  principalmente  á  la 
Francia,  de  que  no  podian  los  pueblos  ser  felices  ni  gobernados  por 
instituciones  liberales  mientras  hubiese  jesuítas,  que  adunados  con 
los.  curialistasde  Boma  se  les  opusiesen;  sobre  todo,  habriaie  basta- 
do á  los  mexicanos  haber  visto  á  esta  corporación  repuesta  por  Fer- 
nando YII,  para  que  se  les  hiciera  sospecnoea.  ¿Acaso  este  monar- 
ca es  capaz  de  tener  un  solo  pensamiento  de  que  resulte  un  bi^  efec- 
tivo &  los  que  llamó  sus  vasallos?  Entiendo  para  mi  que  este  ha  si- 
do uno  de  los  beneficios  que  ha  dispensado  la  Providencia  ¿  la  Amé* 
rica  para  ser  feliar,  y  que  si  ecsistiera  esta  corporación,  que  en  otra 
época  dio  grandes  provechos  á  los  pueblos,  ya  por  ella  habríamos  te- 
nido una  nueva  revolución.  Dicese  que  ella  m  directora  desde  Bo- 
ma de  un  plan  de  ataque  contra  nuestra  independencia;  lo  cierto  es 
que  el  gobierno  ha  tomado  providencias  para  impedir  el  desembar- 
que de  algunos  comisionados  para  tomamos  á  la  esclavitud,  envia. 
dos  para  el  caso  desde  Italia.  No  por  lo  que  he  dicho  desconozcq  lo 
que  el  mundo  debe  á  la  compañía  que  he  amado,  y  cuya  restitución 
pedí;  pero  si  su  ecsistencía  habia  de  ser  obstáculo  para  nuestra  felici- 
dad, yo  seré  el  primero  en  decirla  anathéma. 

Ocurrencias  de  la  provincia  de  Quer¿taro  en  los  años  de  1816 

a  1819. 

Bepetídas  veces  he  indicado  la  mucha  difienltad  que  tenia  para  ha- 
blar coo  propiedad  de  los  sucesos  ocurridos  en  los  tiempos  posterio- 
res á  mi  arresto  en  Yencraz,  donde  nada  podia  averiguar  relativo  á 
nuestra  revolución  sin  esponerme  á  aumentar  las  desdichas  que  allí 
me  aquejaban,  y  á  pesar  de  las  cuales  era  observado  por  los  centinelas 
de  vista  y  mandones  que  me  rodeaban  en  todos  mis  molimientos. 
Sin  embaiigo  de  esto,  yo  pude  entender  qne  mis  hermanos  heroicos, 
á  pesar  de  estar  tenasmente  perseguidos  por  sns  enemigos,  se  ha- 
bían apoderado  de  varios  puntos  de  la  Sierra  de  Axalpa  en  las  inroe« 
diaciones  de  Querétaro,  y  que  acaudillados  por  el  coronel  D.  Mi- 
guel Borla,  habían  hecho  hazañas  dignas  de  memoria.  Puesto  en 
libertad  y  decidido  á  escribirlas,  solicité  algunas  relaciones  de  perso- 
nas en  quien  supuse  instrucción  competentenara  dármelas;  pero  to- 
do fué  inútil,  pues  me  iostruian  muy  imperfecta  y  apasionadamen- 
te«  Desesperado  de  conseguirlas,  me  tomé  el  trabajo  de  pedirlas  al 
honorable  congraso  del  estado  de  Querétaro,  así  como  lo  hice  con 
el  de  Jalisco,  con  fruto  para  escribir  las  ocurrencias  de  la  laguna  de 
Chápala,  y  en  su  respuesta  dada  por  conducto  de  sus  secretarios  en 
6  de  M arao  del  nreaeiite  año,  me  dice:  "Qjie  la  comisión  encarga- 
da (1)  de  abrir  aictámen  sobre  mi  solicitud,  manifestó  á  aquel  ho- 

<1)    El  el  tMto  liten!  4lel  oficio.; 
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norable  congreso,  la  imposibilidad  que  hay  de  dar  una  relación  esac- 
ta  y  circunstanciada  de  los  acontecimientos  bélicos  verificados  en 
la  Sierra  de  Jalpan  en  los  últimos  dias  de  la  lucha,  sostenida  en  fa- 
vor de  la  independencia,  por  razón  de  que  ésta  está  situada  en  ter- 
ritorio sujeto  al  gobierno  de  Guanajnato  (1),  y  de  que  no  habiendo 
en  esta  capital  testigos  presenciales  do  los  hechos  que  pudieran  dar 
las  noticias  que  se  inquieren  con  la  pureza  y  critica  que  ecsígen 
unas  especies  que  se  van  á  consignar  ft  la  historia,  es  necesario  que 
se  tolden  de  la  fnente  misma  que  las  produjo^  cual  es  el  territorio 
del  espresado  estado,  especialmente  en  la  ciudad  de  S.  Miguel  de 
Allende  por  la  inmediación  de  ella  á  la  Sierra  de  Jalpan,  en  donde 
deben  abundar  los  mejores  elementos  del  caso. 

"Esta  legislatura,  deseosa  del  mejor  acierto  en  la  historia  que  vd. 
escribe,  y  en  justa  retribución  del  aíécto  que  le  profesa,  al  confor* 
marse  con  el  dictamen  de  su  comisión,  acordó  se  le  haga  presente  á 
vd.  lo  sensible  que  le  es  no  poder  dictar  providencia  alguna  en  el 
caso.  Al  efecto,  asi  nos  lo  previene,  y  nosotros  al  verificarlo,  tene- 
mos el  grato  placer  de  ofrecer  á  vd.  nuestra  particular  afectuosa  con* 
sideración.  Dios  &c.  Querétaro,  Marzo  6  de  1827. — Joaquin  Es- 
pino Barros,^ José  Rafael  Canalizo. — 8r.  Z>.  Carlos  María  de 
Bustamante, 

¡Santa  María  y  valme!  dije  al  leer  este  oficio.  ¿Es  posible  que  en  el 
estado  de  Querétaro  no  ha  habido  una  persona  curiosa  que  haya  es- 
crito acontecimientos  ruidosos  ocurridos  once  años  ha,  acontecí- 
mientos  que  se  han  marcado  con  sangre,  y  por  lo  que  los  morado- 
res de  aquella  ciudad  veian  con  frecuencia  entrar  á  centenares  los 
heridos  que  atronaban  los  oidos  de  sus  hermanos  con  sos  llantos  y 
suspiros?  f  Dónde  está  ese  espíritu  de  curiosidad  que  reúne  á  núes- 
tros  compatriotas  en  esos  clubs  abominables,  en  esos  garitos,  en  bo- 
ticas y  tabernas  donde  se  presentan,  ya  el  lárrago,  estúpido  é  intri- 
gante  sacristán  de  parroquia,  ya  el  catrín  pdante  y  tramposo  y  otros 
de  su  calaña....  á  referir  anécdotas  de  viaa  secreta  y  á  acopiar  ma* 
teriales  para  zaherir  la  reputación  de  los  honibres  oe  bien  mas  éa- 
racterizados^  y  á  forjar  el  tamborillero  y  el  torito,  la  corrida  de  to- 
ros  y  otros  abominables  papeluchos  con  (|ue  se  acaba  de  desmorali- 
zar el  pueblo,  y  cuya  lectura  no  puede  permitirse  á  la  juventud  ino- 
cente porque  la  corrompe?  ¿Cuál  es  vuestro  patriotismo  ó  en  qué 
lo  empleáis,  podria  yo  preguntar  á  ese  enjambre  espesisimo  de  hi'^ 
deruines?  ¿Cuándo  espusisteis  vuestra  vida  y  fortuna  por  salvar  á 
la  nación?  ¿Por  qué  no  os  ocupáis  de  ilustrar  á  la  que  decis  que 
amáis  con  bellos  escritos  que  inmortalicen  sus  fastos  y  memoriat 
¿Por  qué  os  empeñáis  en  dejarnos  el  pestilente  hedor  de  vuestra  ma- 
licia y  estupidez?    ¡Reclamos  vanos!  Esos  hombres  no  tienen  pá- 

-T-   -  f  1   I  lili  -1  ■  ' • ' ' 

(1)    Pero  las  espediciones  salieron  de  Qa^étaro,  y  alli  ha  de  haber  oficiales  que  \m 
presenciaran. 


DE  LA  REVOLUCIÓN  SIEXICANA.  49 

• 

tria,  son  aér^s  prostituidos,  atizadores  de  la  anarquía,  por  la  que  es- 

Cran  medrar;  esos  son  los  zánganos  de  la  república  que  nada  tra- 
jan;  esos  son  como  los  canes  hambrientos  que  vagan  por  los  mu* 
ladares  royendo  los  zancajos  de  los  muertos,  y  desenterrando  sus  es* 
queletos  asquerosos.  ¡Victimas  ilustres  de  la  patria,  que  ecshalás- 
teis  vuestro  último  aliento  con  gloria  en  las  montanas  de  Axalpan! 
para  nosotros  no  hay  un  Plutarco  que  reñera  vuestros  hechos  haza- 
ñosos; apenas  se  hará  de  ellos  una  imperfecta  memoria,  cual  intentó 
de  los  ilustres  días  de  Roma  el  oscuro  y  malhadado  Volusio^  y  no 
faltará  quien  diga  de  aquellos  lo  que  un  terrible  crítico  de  los  escri- 
tos de  aquel....  Cácata  chartay  ármales  Volusii.  Conformaos, 
pues,  con  vuestra  suerte;  yo  apenas  podré  hacer  una  corta  reseña  de 
TUestraa  glorias  y  alternados  triunfos, 

acción  del  cerro  de  la  Faja» 

Según  el  orden  cronológico,  aparece  dada  esta  acción  en  16  de 
Diciembre  de  1816  por  D.  José  Cristóbal  Yillaseñor.  Era  éste  un 
cerro  elevado  sobre  veinte  y  cinco  varas,  y  al  parecer  inaccesible: 
habíanlo  fortificado  los  americanos  mandados  por  su  comandante 
Tobar,  que  con  una  porción  de  indios  de  diversos  puntos  y  ranche- 
rías habian  añadido  á  la  natural  defensa  de  aquel  local  lleno  do  pe- 
fiascos*  algunos  atrincheramientos.  Yillaseñor  probó  á  asaltarlo; 
pero  fué  rechazado  con  bastante  pérdida,  y  repitió  la  acción  á  la 
madrugada  del  dia  siguiente  con  igual  écsito.  El  dia  18  dio  la 
tercera  acometida;  en  ella  fué  herida  la  mayor  parte  de  su  tropa, 
pues  el  que  no  lo  fué  con  bala  fué  contuso  con  piedras;  porque 
ocupando  los  indios  las.  eminencias  con  palancas  las  lanzaban,  y 
BU  golpe  era  certero:  á  pesar  de  esto  logró  aprocsimarse  á  las  trin- 
charas y  descubrir  los  fuimos  de  los  americanos.  En  vano  proyec* 
tó  en  la  noche  hacer  otra  tentativa,  pues  la  vigilancia  de  los  defen* 
sores  del  punto  no  se  la  permitió,  é  hizo  que  se  retirase  á  un  carrito 
contiguo.  Por  estas  repulsas,  que  no  esperaba  un  gefe  acostumbra- 
do á  vencer  en  aquellos  territorios,  volvió  punto  de  honor  el  tomar 
eeCe  atrincheramiento  y  formalizar  en  sus  inmediaciones  un  rigoroso 
sitio;  mas  antes  quiso  probar  fortuna  con  una  nueva  acción,  pues  ya 
se  habia  formado  un  verdadero  plan  por  los  reconocimientos  que 
habia  hecho  del  local  muy  á  costa  de  su  tropa  en  la  madrugada  del 
17  de  Diciembre;  tentativa  inútil,  pues  los  defensores  se  sostuvieron 
con  el  brio  de  siempre  y  la  indiada  rodó  peñascos  á  maravilla;  mas 
sea  porque  temiesen  un  ataque  con  doble  fuerza,  ó  porque  allí  no 
reinase  orden,  no  pudiendo  contentarse  con  esta  clase  de  defensores 
sino  para  un  momento,  ellos  se  retiraron  por  ñn  socafion  que  á  pro- 
pósito  habian  hecho  con  ímprobo  trabajo  por  donde  se  evadieron,  y 
pro  d^relicto  ocuparon  las  tropas  reales  un  punto  que  sostenido  por 
otra  elaae  de  gentes  habría  sidoel  sq^lcro  de  cuantos  le  acometieron. 
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El  9  de  Febrero  de  1817  atacó  el  comandante  realista  Cuadra  él 
cerro  de  la  Rochela,  que  defendían  los  americanos  Méndez  y  Vaz« 
quez;  el  primero  fué  muerto  en  la  acción,  y  aunque  ésta  qnedé  por 
Cuadra  su  tropa  sufrió  al^un  quebranto. 

En  vista  de  la  resistencia  que  oponían  los  americanos  en  estos 
pantos,  ya  el  gobierno  de  Ctuerétaro  proyectó  una  espedicion  mas 
seria  que  las  anteriores  y  la  confió  al  teniente  coronel  D,  Manuel 
Casanova,  que  con  mas  de  cuatrocientos  hombres,  descañones  y  no 
pocos  víveres,  se  presentó  sobre  los  puntos  fortificados  en  las  alta-* 
ras  la  noche  del  9  de  Junio  de  1817.  No  aguardaron  los  america- 
nos á  que  los  atacase,  pues  le  salieron  al  encuentro  y  al  sable  le  car* 
garon,  causándole  mucho  estrago,  y  por  fin  la  derrota  que  no  espe* 
raba.  Anuncióse  como  un  triunfo  ésta  en  la  Gaceta  estraordinaria 
de  México  de  13  de  dicho  mes  número  1086,  Casanova  comenzó  su 
parte  con  estas  fanfarronas  palabras.  •  • .  ¡Viva  el  rey!  •  •  •  •  En  este 
momento- que  son  las  doce  de  la  noche  acaba  de  conseguirse  una 
victoria ....  Era  verdad,  pero  por  parte  de  Borja  que  la  obtuvo. 
Lo  mas  chusco  es  la  conclusión  de  su  oficio.  •  •  •  Las  caja9  (dice), 
los  clarines,  el  sonido  de  las  piezas  y  un  fuego  tan  continuó  de  fusil, 
mezclado  con  vivas  dirigidos  al  rey,  presentaban  el  cuadro  mas 
hermoso  que  se  podía  apetecer .  • .  •  La  malicia  (y  aquí  llamo  la  aten- 
ción de  mis  lectores)  de  la  canalla  se  estentiió  á  vaciar  la  presa  y 
dejarme  sin  aguo;  pero  Dios  nos  favorece,  y  todo  se  ha  rencido..*. 
Si  lo  épico  de  este  parte  llama  la  atención  del  que  lo  lee,  no  la  lia* 
ma  menos  el  que  el  capitán  D.  Manuel  Diaz  del  Campo,  subalter- 
no de  Casanova,  dio  á  éste,  refiriéndose  á  la  acción  dada  en  el  can- 
tón de  Puerto  Nieto  el  8  de  Mayo,  acción  que  dntó  cinco  ho« 
ras  de  fuego  sin  que  hubiese  tenido  la  menor  desgracia  por  sn 
parte.  En  suma,  resulta  por  el  detall  del  ataque  del  9  insefto  en  la 
Gaceta  de  10  de  Julio  de  1817,  que  habiendo  intentado  Casanova 
plantear  un  fuerte  en  la  Sierra  de  Xalpa  para  desde  allí  hacer  cor-^ 
rerf as,  habiendo  entrado  en  un  corral  de  la  hacienda  que  llaman  de 
Castillo^  hizo  que  se  levantase  un  lienzo  de  cerca  que  los  ameriea-' 
nos  habían  derribado;  mas  éstos  ¿  las  once  de  la  noche  penetraron 
por  aquel  punto  entrándose  en  su  campamento  con  mucho  denue* 
do.  Para  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  la  fortificación,  se  mandaron 
reunir  de  varios  pueblos  indios  peones,  de  Chamacuero,  Neuhtla, 
Amóles,  S.  Juan  de  la  Vega  y  de  otros  puntos,  así  como  los  arnera 
canos  para  impedirla  se  reunieron  armados  de  varios  cantonéis  man*- 
dados  por  los  célebres  caudillos  Lacas  Flores,  el  Giro  y  Barroso; 
arrojándose  decididamente  sobre  los  parapetos,  y  lograron  introdu- 
cirse en  la  fortificación  mezclándose  ceñios  realistas;  empefiada  la 
acción,  Casanova  fué  herido  en  un  brazo  y  tomó  el  mando  D.  Ju- 
lián Jnbeía.  Fué  mucho  el  destrozo  que  los  americanos  hicieron 
en  sus  enemigos  en  esta  acción  brusca  cpida  la  nodie  dtsl  19  de  Jtt«> 
lio  de  1817,  y  aunque  fueron  vencidoej  el'  conde  del  y<enadito  les 
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concedió  un  escudo  en  que  se  leia  Vencedores  segunda  vez  en 
Xalpaj  estendiéndose  á  recomendar  al  rey  á  Casanova  para  éneo- 
mendador  en  la  real  arden  de  Isabel  la  católica,  orden  que  se  llamó 
después  en  las  cortes  de  los  asesinos,  porque  se  creó  para  premiar  á 
nuestros  agresores. 

En  3  de  Noviembre  del  mismo  año,  el  capitán  D.  Joaquín  Arias 
,Flores,  que  hacia  escnrsiones  con  una  gruesa  partida  de  Querétaro, 
ocupó  el  punto  llamado  del  PinaliUo,  precediendo  una  acción  bas- 
tante reñida.  Era  aquella  la  época  de  los  indultados^  que  unidos  fi 
los  gachupines  nos  hacían  una  doble  guerra,  tanto  porque  querían 
congraciarse  con  ellos  aunque  sacrificasen  su  honor,  su  vida  y  á  to- 
da su  nación,  como  porque  conocían  perfectamente  los  locales  don- 
de militaban.  Debe  tener  el  primer  lugar  entre  estos  parricidas 
Epitacío  Sánchez, que  al  fin  consumó  su  carrera, muriendo  ámanos 
del  asistente  del  general  Guerrero  en  la  batalla  de  Almolonga,  en 
Enero  de  1823,  por  la  mas  mala  de  las  causas,  como  contará  el  quo 
escriba  la  historia  de  aquella  época.  Sánchez,  con  100  caballos  rea- 
listas, atacó  cerca  del  pueblo  de  Sta.  Catalina  en  8  de  Marzo  de  1818, 
una  gruesa  partida  de  Xalpa,  en  el  concepto  de  que  iba  en  ella,  y 
que  podía  haber  á  las  manos  al  Dr.  Magos.  Este  eclesiástico  indí- 
gena tendrá  un  lugar  muy  distinguido  en  las  páginas  de  nuestra 
historia.  Desde  el  principio  de  la  revolución  se  pronunció  por  la  in* 
dependencia,  se  encargó  de  dirigir  á  varios  caudillos  de  ella  como 
los  Yillagranes,  hombres  incapaces  de  oír  otra  voz  que  la  de  sus  pa- 
sión^, ni  de  seguir  otros  consejos  que  los  que  les.  dictaban  sus  des- 
arreglos. Separado  de  ellos,  porque  al  fin  fueron  destruidos,  Magos, 
con  sus  palabras,  con  sus  escritos  y  con  su  trabajo  personal,  trató  de 
organizar  cuerpos;  pero  la  falta  de  oficíales,  el  hábito  de  desobede- 
cer que  habían  contraído  aquellas  tropas  y  carecer  de  conocimien- 
tos militares,  hicieron  en  la  mayor  parte  inútiles  sus  heroicos  es- 
fuerzos; sin  embargo,  Magos  sostuvo  con  su  crédito  la  nombradla 
de  aquellas  partidas,  y  conservó  la  antorcha  de  la  libertad  cuanto 
mas  pudo.  Sus  enemigos  no  me  asegurarán,  cuándo,  cómo,  ni  an- 
te quién  prestó  el  juramento  de  fidelidad  á  ún  gobierno  que  detes- 
taba, sostuvo  su  carácter  de  firmeza  hasta  en  el  infortunio;  la  suer- 
te no  correspondió  á  tan  relevantes  prendas,  y  por  ellas  me  honro  en 
darle  este  testimonio  de  aprecio.  Aun  el  mismo  Iturbide  en  los 
últimos  días  de  su  aciago  imperio,  y  cuando  presentía  se  desploma- 
se, temía  mucho  que  Magos  se  pusiese  á  la  cabeza  de  sus  enemigos 
en  la  provincia  de  Cluerétaro. 

Con  igual  ferocidad  obró  Epitacio  Sánchez  en  el  parage  de  la 
Carbonera  contra  González,  y  uno  de  los  fiímosos  Ortices  (alias)  los 
Pachones  en  10  dé  Junio  de  1818. 

Aunque  derrotado  Casanova,  como  hemos  visto,  no  desistió  de  la 
empresa  db  sojuzgan  á  los  Xalpeños,  dándoles  otras  cargas  casi  con 
igual  écsito  que  las  pasadas,  cobio  en  el  callejón  de  la  cuesta  de 
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TlacoteaUo  y  cerro  del  Patolo,  el  22  de  Noviembre  (1818),  haUen* 
do  ocupado  en  29  del  mismo  mes  la  hacienda  de  ChiehemequiUas. 
Salid  para  el  pueblo  de  Sta.  Rosa,  en  cuyo  mercado  contó  la  gente, 
que  halló  allí  reunida  en  número  de  661  personas,  é  hizo  fusilar  on- 
ce de  ellas  de  que  decian  eran  insurgentes,  según  refiere  su  parte  in« 
serto  en  la  Gaceta  núm.  1355,  de  8  de  Diciembre  de  1818.  Final* 
mente,  en  19  de  Enero  de  1819,  intentó  Casanova  quitar  a]  ameri- 
cano  I).  Mio^uel  Borja,  el  ganado  que  se  llevaba  de  la  hacienda  de 
S.  Juanico  y  Balvanera;  empeñó  para  psto  ima  acción  en  las  inme* 
diaciones  de  Ixtla,  y  aunque  fué  sostenida  briosamente  por  entram- 
bas partes,  no  pudo  rescatar  el  ganado  como  pretendía. 

Por  tan  repetidos  descalabros,  el  rey  trató  de  mudar  de  gefe  en 
la  comandancia  de  Q^uerétaro  para  que  dirigiese  con  actividad  y 
acierto  las  correrías  sobre  aquellas  partidas,  que  ya  le  causaban  cui- 
dado, y  con  tal  objeto  trasladó  de  Oajaca  al  brigadier  D.  Melchor 
Alvarez,  coronel  de  Saboya,  el  cual  salió  á  campaña  el  22  y  23  de 
Junio  de  1819,  acoimpafiándole  los  gefes  de  mayor  nombradla  su- 
balternos  que  habián  hecho  la  guerra  en  aquella  sierra,  y  conocían 
la  tierra.  Taies  fueron  D.  José  Cristóbal  Villaseñor  con.lOO  infan- 
tes y  40  caballos,  D.  Juan  Noguerol  con  70  caballos  y  30  infantes, 
y  D.  Julián  Jubera  con  80  caballos  y  40  infantes;  Alvarez  se  quedó 
en  el  punto  del  Potrero.  Llevaron  como  perros  alanos  de  presa  pa» 
ra  que  los  guiasen,  á  los  principales  indultados,  tales  como  Patricio 
González  Uagamon,  Epitacio  Sánchez  y  Marcelo.  Discurrieron  por 
los  puntos  del  puerto  del  Purgatorio,  cañadn  de  los  Stas.  Marías^ 
cerros  de  Alcocer,  cañadas  de  las  Minas,  Peñón,  Ixtla,  &c.,  y  demás 
vericuetos  donde  campaban  los  americanos.  La  orden  que  lleva- 
ban las  partidas  (y  que  se  la  habrían  tomado  cuando  no  se  las  die- 
ran)  era  de  recoger  cuanto  ganado  y  semillas  pudiesen,  y  matar  lo* 
mismo  al  que  se  les  presentase.  Era  esta  una  batida  rigorosa  conn) 
pudieran  hacerla  sobre  los  lobos  de  un  bosque;  efectivamente,  hicie- 
ron labor.  Ocho  infelices  cayeron  en  tan  rapaces  uñas,  y  fueron 
sin  duda  fusilados,  pues  se  los  llevó  Villaseñor,  que  no  era  muy  com* 
pasivo.  También  fué  prisionera  la  muger  de  Atanasio  Duro,  capi- 
tán de  insurgentes.  £n  aquella  era  los  crímenes  no  eran  persona* 
les;  las  mugeres  pagaban  lo  que  hacían  sus  maridos.  Asimismo  se 
destruyó  la  presa  entre  estos  redentores,  tocándole  áTillaseñot  100 
caberas  de  ganado  mayor  para  que  se  habilitaran  las  haciendas,  y 
60  se  llevaron  á  duerétaro,  que  se  adjudicaron  al  RealJUco^  como 
si  los  ganados  no  tuviesen  dueños  y  fierros  que  indicaban  la  perte- 
nencia de  ellos.  Tales  eran  ios  beneficios  que  los  pueblos  disfruta- 
ban de  unas  correrías  que  las  hacían  contra  unos  ladrt)nes,  los  que 
no  merecían  otro  nombre.  Los  indultados  descubrieron  un  cafion 
de  á  cuatro  y  porción  de  fusiles  enterrados,  y  quedaron  muy  satis- 
fechos de  haber  llenado  sus  deberes  de  fieles  vaaaUos  de  Femaw 
do  VIL    ^Yiéralos  yo  metidos  en  su  real  servicio!.... 
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En  25  de  Agosto  (1819)  se  hizo  otra  correría  que  sorprendió  el 
campamento  de  Guadalupe  González,  el  cual  murió  defendiéndose, 
y  8U  cabeza  se  colgó  en  los  llanos  de  Montenegro. 

En  19  de  Noviembre  se  presentó  con  mas  de  cincuenta  hombres 
armados  y  montados  al  indulto  en  Chamacuero,  Bernardo  Baeza, 
poniéndose  á  disposición  de  D.  José  Tobar  y  der  D.  Manuel  Cela. 
Como  Baeza  habia  sido  compañero  de  Borja,  se  le  encargó  ve* 
rificase  la  prisión  do  éste.  Encontráronse  ambos  con  sus  partidas 
el  15  de  NoviembriQ  de  1819,  en  el  punto  de  los  Talayotes^  y  en  es- 
te reencuentro  pereció  Baeza. 

En  2ñ  de  Diciembre,  el- indultado  Patricio  González,  bajo  la  di- 
rección y  mando  de  D.  José  Cristóbal  Yillaseñor,  hizo  prisionero  al 
coronel  D.  Miguel  Borja,  juntamente  con  ocho  soldados  suyos,  por 
CU70  hecho  96  tuvo  por  terminada  la  guerra  de  Xalpa,  y  el  virey 
remuneró  á  González  con  el  grado  de  teniente  coronel. 
'  Conducido  Borja  preso  á  Querétaro,  se  mantuvo  en  arresto  en  la 
oasa  misma  del  general  D.  Melchor  Alvarez,  de  quien  recibió  el  tra- 
tamiento mas  humano  y  hospitalario  que  pudiera  Borja  esperar, 
pues  comia  abundantemente  de  su  mesa^  si  hoy  vive,  debe  tamaño 
bien  á  este  generoso  militar.  ¡Qué  contraste  forma  esta  conducta 
heroica  de  un  enemigo,  y  enemigo  vencedor,  con  la  que  guardaron 
entre  sf  los  americanos  referidos  entregándose  mutuamente'  y  des- 
trozándose como  perros  rabiosos  cuando  habían  sido  compañeros  de 
armas  y  defendido  la  misma  causa  de  la  libertad  é  independencia  de 
la  nación!  Esta  serie  de  acontecimientos  ha  sido  para  mi  materia  de 
muchas  reflecsiones,  y  jamas  he  podido  referirlos  como  historiador, 
sin  avergonzarme  como  ciudadano  mexicano.  ¡Plegué  al  cielo  que 
obren  igual  efecto  en  mis  lectores  y  compatriotas,  y  que  horroriza- 
dos de  la  deformidad  de  este  crimen,  prefieran  la  muerte  á  ser  ene- 
migos unos  de  otros,  é  instrumentos  ciegos  de  la  voluntad  de  sus 
comunes  enemigos  los  gobernantes  españoles! 

La  tropa  de  la  Sierra  de  Xalpa  fué  por  sin  duda  de  sobresaliente 
brio.  Habia  adquirido  con  la  repetición  de  los  combates  cierto  ins- 
tinto militar;  de  modo  que  ella  por  sí  misma  ocupaba  los  puntos 
ventajosos  y  ejecutaba  aquellas  evoluciones  propias  para  desbaratar 
á  sus  enemigos;  pero  les  faltaba  subordinación;  sus  gefes  no  guar- 
daban entre  sí  armonía;  de  consiguiente  obraban  sin  planes,  y  por 
su  falta  eran  derrotados  aun  en  el  momento  mismo  de  consegtiir 
una  victoria.  De  esta  misma  calaña  eran  los  famosos  mundos  de 
Páztcuaro,  que  sirvieron  á  las  órdenes  del  célebre  manco  Alvino 
García,  por  cuya  muerte  se  agregaron  á  D.  Agustín  de  Iturbide,  y 
sometidos  á  su  dirección  fueron  tan  terribles  á  los  americanos  como 
antes  lo  habian  sido  á  los  [españoles.  Con  razón  se  ha  dicho  que 
el  soldado  es  como  una  masa  blanda,  que  recibe  la  impresión  que  se 
le  quiere  dar. 

Ya  es  tiempo  de  que  oigamos  hablar  por  primera  vez  al  conde  del 
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Yenadito  á  los  pueblos  del  vireinato,  lisonjeándose  de  que  la  revo- 
lución habia  ternoinado  por  la  rendición  de  Tehuacan,  Tepexi,  Cd« 
poro  y  otros  puntos  que  hasta  entonces  habian  subyugado  menos  el 
valor  de  las  tropas  españolas  que  la  astucia  de  sus  agentes,  y  sobre 
todo,  la  desunión  de  los  mismos  americanos;  esta  funesta  desunión, 
síntoraia  indefectible  de  nuestra  ruina....  Regnnm  in  se  divisttm.... 
nesolabitur. 

'^Llegó  el  tiempo,  dijo  Apodaca,  en  que  he  de  hablar  á  los  habi- 
tantes de  este  vireinato  que  S.  M.  (Q.  D.  G.)  (1),  se  ha  dignado  po- 
ner á  mi  cuidado:  llegó  efectivamente  el  momento  en  que  la  multi- 
tud de  hechos  memorables  que  ilustran  el  reinado  de  nuestro  ama- 
dísimo  rey  y  señor  D.  Fernando  Vil  en  estos  dominios,  me  dan  oca- 
sión para  que  cumpliendo  con  sus  reales  intenciones,  trate  definiti- 
vamente de  concluir  ia  importante  obra  de  su  pacificación,  tan  inte- 
resante á  nuestra  santa  religión,  tan  necesaria  para  la  prosperidad 
de  nuestro  católico  monarca,  y  tan  indispensable  para  el  bien  gene- 
ral de  todos  sus  vasallos  de  ambos  mundos.  Un  ejército  numero* 
so  (2),  lleno  de  entusiasmo,  de  obediencia  y  de  amor  á  su  rey  Fer* 
?iando,  está  con  las  armas  en  la  mano,  obrando  bajo  mis  órdenes  en 
toda  la  ostensión  de  este  vasto  vireinato  para  conseguir  aquel  dicho- 
so fía,  y  los  pueblos  enteros  se  acogen  voluntariamente  bc^o  la  pro* 
teccion  y  gobierno  paternal  del  mejor  de  los  soberanos  (3),  Sí,  pue- 
blos y  vecinos  del  campo,  esta  es  una  verdad  notoria  (4),  y  lo  es 
también  que  e^ta  unión  de  voluntades,  este  espíritu  público  decidi- 
do por  lo  bueno,  esta  marcha  armoniosa  de  todos  los  tribunales  é  fn* 
tegros  magistrados  con  este  superior  gobierno,  este  voto  general  que 
se  espresaba  ya  en  todas  partes  por  la  paz  y  tranquilidad,  y  por  últi- 
mo, este  acuerdo  tan  dichoso  del  estado  eclesiástico  secular  y  regu- 
lar, de  sus  venerables  prelados  y  dignísimo  metropolitano  con  aquel, 
dirigiendo  sus  ruegos  al  Eterno  para  la  consecución  de  este  .mismo 
fin,  al  propio  tiempo  que  se  ponen  los  medios  humanos  para  el  efec- 
to (6).  Todos  estos  motivos  inspiran  confianza  al  mas  tímido  é  in- 
crédulo para  fomentar  su  esperanza,  y  ver  de  cerca  el  objeto  agra- 
dable que  ha  de  poner  términoá  las  calamidades  qlie  aun  se  espe* 
rimentan. 

Es  tiempo,  vuelvo  á  dedr,  de  hablar  [coma  el  rey  mi  señor  me  or^ 
dena]  (6),  y  es  llegado  el  dia  de  que  se  aoaben  las  desgracias  y  las 


••■*■ 


Íl )    En  cal  viva,  decían  laa  lavanderas  de  Madrid  á  María  Luis». 
2)    Véase  el  estado  de  fuerza  que  publiqué  en  la  abunda  carta  de  este  tomo  5.  ^ , 
y  se  conocerá  la  razón  con  que  se  lisonjeaba  Apodaca  de  mandar  mucha  fuerza. 

(3)  &  este  es  el  mejor  ¿qué  tal  será  el  peor? 

(4)  Como  que  tres  y  dos  son  veinte.     . 

?9^  Como  mandar  correos,  intrigar  y  hacer  de  espiones  no  pocost.  • . .  ^dechmar  en 
pulpitos  como  en  tribunas. 

(6)  Por  supuesto,  al  leer  estas  palabras  el  buen  Venadito»  haria  una  genuflecsion, 
poniéndose  como  arco  turquesco,  al  modo  que  las  viejas  de  mi  tierra  al  decir:  Fulano 
murió  de  Ubardillo,  que  responden. . . .  ¡Ave  Mvia  Purieima! 
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miserias:  hágase  eficaz  este  deseo  general,  uniéndose  todas  las  vo- 
luntades al  gobierno,  procnrando  cada  uno,  ya  con  obras,  ya  con  sus 
persuasiones,  y  principalmente  con  sus  ejemplos,  hacerlas  efectivasi 
y  el  objeto  se  va  á  conseguir.  A  todos  los  leales  vasallos,  á  toda 
persona  honrada  de  todas  clases  y  condiciones  estantes  y  habitan- 
(es  en  este  fidelfsimo  reino  me  dirijo,  y  de  todos  espero  cooperen  á 
esta  grande  obra,  cumpliendo  con  mis  disposiciones,  y  correspon^ 
diendo  á  la  confianza  que  me  merecen.  . 

Acábese,  pues,  la  rebelión,  concluyamos  de  una  vez  con  esta  hu 
dra  (1),  salgamos  prontamente  de  tantas  disenciones,  disgustos  y 
privaciones  como  van  esperimentadas  en  seis  años  de  trabajos  y  pe- 
nalidades, y  no  se  perdone  dili^ncia  ni  fatiga  para  disfrutar  segui- 
damente del  sosiego  y  tranquilidad  necesarias. 

Ejército  del  rey^  gefes,  oficiales  y  tropa  de  todas  clases  que  lo  com- 
ponen, ¿qué  no  debo  esperar  de  vuestro  honor,  bizarría  y  subordi^ 
nación  á  la  vista  de  lo  que  habéis  obrado  de  tres  meses  á  esta  par- 
te? Doce  puntos  fortificados  y  artillados  (2),  todos  muy  importan- 
tes, con  otros  varios  de  menos  considerecion,  pero  igualmente  üti« 
les,  y  mas  de*  ciento  ochenta  ataques  ganados  á  los  rebeldes:  dife- 
rentes  territorios  y  pueblos  considerables,  unidos  al  dominio  real,  y 
la  reduccioQ  de  millares  de  hombres  estraviados  por  la  rebelión, 
vueltos  á  la  obediencia  de  S.  M.  y  seno  de  sus  femilias,  son  ei  fruto 
de  vuestras  operaciones  en  este  corto  periodo.  Bspero,  pues,  que 
nada  sea  cap¿de  contener  vuestro  espíritu  marcial:  aguardo,  si,  A 
que  esforzando  vuestro  valor,  observando  una  esacta  y  vigorosa  dis- 
ciplina, seáis  el  escudo  de  los  vasallos  fieles  del  rey  contra  sus  ene- 
migos, y  que  obréis  goo  la  consonancia  y  subordinatíon  oías  estric- 
ta bajo  el  plan  general  de  operaciones  que  me  propuse  desde  luego 
que  tomé  este  mando,  y  que  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  ha  col- 
mado de  tan  felices  sucesos. 

Y  vosotros,  hombres  desgraciados,  que  ignorantes  de  lo  mismo 
que  estáis  esperimentando,  qui;  inducidos  en  mil  errores  por  los/a¿- 
sos  filósofos  de  estos  tiempos  (3)  calamitosos»  y  engañados  por  unos, 
cuantos,  yacéis  sumergidos  en- la  anarquía,  en  el  fanatismo,  en  el  li- 
bertinage,  y  por  último,  en  el  caos  y  perversidad  de  una  rebelión 
contra  vuestro  legítimo  soberano;  desengañaos,  dirigios  á  mi,  que 


(1)  Tenía  mnohaB  c^»ez&i  eita  hidra:  en  1891  le  apareciertm  tantea  que  ya  no  hu- 
bo cuchillo  para  coitirMlas. 

(9)  Jtínekoy  protmeia  de  Valkdoiid.  Monte  blanco,  ióein  de  Veraeniz,  (Mtl$M, 
idon.  Ahu  de  Mácala,  en  Nueva  Galida.  Ctdriitarén^  ídem.  Boquilla  de  Piedras, 
Ídem  de  Venena.  Cirro  de  la  Faja,  idem  de  Méxiea  Cóporo,  idem  de  Michoa- 
cu.  T^efi  de  la  Seda,  idem  de  Puebla.  TetaWan  del  eamin»,  idem  de  Oajaca.  Cfr- 
rm  Colmada,  idem  de  Puebla. 

(S)  No  conocianoi  entonces  esta  clase  de  pájaros,  ni  mas  escuadras  y  plomadas 
que  las  da  nuestros  alballil^  ssio  oiamos  la  voc  del  corason  que  nos  decia ....  se<l  li-* 
bres. . . .  arergonzaos  de  vivir  sujetot  I  tftl  mooftruo.  • . .  valéis  y  podéis  mas  que  él; 
conoced  vuestra  ñierza .... 
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autorizado  con  amplísimas  £icultades  (tal  es  la  espresion  con  que 
me  honró  S«  M.  al  elegirme  para  este  vireinato),  os  recibiré  con  el 
mayor  gusto,  y^os  perdonaré  vuestn^s  desasiertos  (1).  Venid  y  apro- 
vechaos del  indulto  que  os  concedo  en  esta  fecha  á  nombro  de  este 
piadoso  monarca  el  Sr.  D.  Fernando  Vil  (Q.  D.  G.)  nuestro  rey  y 
señor,  nada  os  detenga:  romped  esos  grillos  de  las  pasiones  que  os 
aprisionan  y  tienen  sumergidos  tal  vez  en  la  desesperación;  desha* 
cedlos  del  vano  temor  que  os  impide  aprocsimaroS)  y  seréis  tratados 
con  la  benevolencia  de  un  padre,  como  muchos  miles  lo  están  dis- 
frutando desde  mi.  arribo  á  este  reino,  que  vueltos  de  su  letargo*  se 
haflan  en  el  dia  gozando  (2)  con  sus  familias  del  fruto  de  sus  labo- 
res en  paz  y  tranquilidad.  No  bagáis  por  mas  tiempo  esa  distinción 
grosera  y  pueril  de  provincias  y  reinos,  desusada  de  vuestros  ante^ 
pasados:  sed  españoles  de  corazón  como  lo  sois  de  hecho;  gloriaos 
de  obedecer  6,  un  soberano  lleno  de  virtudes,  y  pertenecer  auna  na* 
cion  que  siempre  ha  gozado  de  un  lugar  distinguido  en  todos  las 
épocas  de  la  historia  (3),  pero  principalmente  en  la  actual  en  que  vi- 
vimos, época  que  ilustrada  por  los  mas  heroicos  hechos,  ha  sentado 
los  fundamentos  de  la  paz  general,  y  dado  ejemplos  estraordinnrios 
del  mas  acendrado  amor  á  su  religión,  á  su  rey  y  á  su  patria.  ¿Qué 
barian  vuestros  mayores  si  se  levantasen  de  los  sepulcros  que  los 
ocultan  á  nuestra  vista?  ¿Qué  harian  al  observar  á  sus  hijos  que 
dejaron  en  la  prosperidad  y  la  abundancia,  que  los  educaron  en  la 
mas  esacta  obediencia  á  las  leyes,  en  la  mas  escrupulosa  subordina* 
cion  á  los  gefes  y  magistrados,  en  la  mas  fina  lealtad  á  su  rey  y  se- 
ñor el  monarca,  el  soberano  de  España  y  de  sus  Indias  (4),  porque 
los  instruyeron  en  la  creencia  mas  pura  de  la  religpion  católica?  ¿Qué 
harian  al  verlos  olvidados  de  su  glorioso  origen,  rebeldes  y  envuel- 
tos en  tantos  males  y  desafueros? .  •  •  •  Yol verian  gustosos  á  ocultar- 
se en  .la  oscuridad  de  sus  tumbas,  por  no  ser  testigos  de  tales  esca- 
sos y  desgracias  consiguientes  (5). 
Mas  si  á  pesar  de  cuanto  suscintamente  os  pongo  á  la  vista,  si  no 

■■I         I  '  ,  'i  .    ■    —  ■    .1  ■  I        IM  ,  .  .  i»|  .       .,         .. .     .    ■  ■  _ 

(>)     ¡Qué  generosidad!    No  dijera  mas  ¡Tito. ...     Te  perdoqp! ..... 

(2)  Solo  k  mí  me  cu|>o  la  peor  parte  del  torneo,  porque  estando  en  Veracrnz  con  la 
ciudad  poír  cárcel  después  de  la  prisión  de  Uláa  en  <]^e  estuve  trece  meses,  y  cinco  en 
la  Galera,  me  mandaba  este  predicador  por  remate  de  penas  á  Tulancingo  con  Concha 
para  que  me  sabara  las  ufias  cómo  á  Enciso. 

Íd)    Como  V.  g.  y  en  la  de  Carlos  II  de  Austria  en  <^ue  era  un  acervo  de  bestias. 
4)    Ese  sus  me  choca  mucho;  era  espresion  favorita  de. Cancelada»  y  así  le  puso  k 
un  retrato  feísimo  que  hia^  grabar  de  Fernando:  quisiera  yo  leer  el  testamento  en  que 
1^6  Adán  á  Eapafia  sus  Indias. 

(0)  Efectivamente,  se  bundiriaA  en  el  sepulcrp  nuestros  padres  criollos,  si  nos  hu- 
biesen visto  apáticos  é  insensibles  sin  reclamar  nuestra  independeocia,  viniéndosenos  • 
la  mejor  ocasión  de  hacerlo  á  las  manos,  y  teniendo  conocimiento  de  nuestros  dere* . 
chos,  y  nuestros  padres  gachupines  se  hundirían  asimismo  en  la  fosa,  viendo  <)ue  sus 
Indias  habían  recobrf4o  su  primitiva  lib^tad.  Eata  gran  pesadombre  ha  quitado  á 
muchos. la  vjda  en  estos  días  de  los  que  estaban  acostumbrados  k  imponernos,  tan  solo 
porque  éramos  nacidos  en  este  suelo. 
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obstante  la  incomparable  piedad  del  rey  nuestro  señor,  níaniféstnda 
por  mi  medio,  si  prescindis  de  la  bondad  con  que  os  he  tratado  y 
recibido  lue^o  que  os  habéis  presentado  detestando  la  rebelión,  sub- 
sistís en  ella  y  permanecéis  en  vuestra  obstinación  por  mas  tiempo; 
temed  qne  corte  el  hilo  de  vuestros  desarreglados  procedimientos 
la  espada  de  la  justicia,  y  entonces  echaos  la  culpa  á  vosotros  mismos. 

En  nombre  del  rey  nuestro  señor,  no  puedo  dejar  de  proteger 
á  sus  fieles  vasallos  de  estos  dominios  (en  que  se  incluyen  los  indios 
sus  hijos),  conservándoles  sus  vidas,  sus  bienes  y  sus  familia?.  Ha- 
pe  seis  años  que  están  sufriendo  males  incalculables  por  vosotros,  y 
S.  M.,  quees  padre  de  sus  pueblos,  que  lo^  ama  con  todo  su  carazoti, 
no  pnede  faltar  al  socorro  que  le  piden,  al  que  les  es  debido,  y  por 
el  que  suspiran  todo  este  tiempo.  Todas  las  rentas  aue  le  producen 
estos  reinos,  las  invierte  en  este  sagt-ado  objeto  con  una  liberalidad 
que  carece  de  ejemplo,  y  es  menester  que  estéis  advertidos  qne  no 
hay  medio  entre  volver  á  su  obediencia  para  que  todos  vivan  en  paz, 
6  sufrir  las  penas  que  imponen  las  leyes  á  los  contumaces.  Al  fin, 
mi  objeto  en  este  manifiesto  eshortatorio  cumpliendo  gustosamente 
con  las  soberanas  instrucciones  del  rey  nuestro  señor,^  se  reduce  á 
congratularme  con  sus  vasallos  de  estos  dominios,  por  s\x  lealtad  y. 
patriotismo,  á  contar  con  sus  esfuerzos  para  lu  pronta  y  eficaz  pa- 
cificación de  ellos:  á  estender  una  mano  generosa  á  los  estraviados, 
para  sacarlos  de  los  males  que  á  todos  afligen,  O  contra  Ib  que  me 
inclina  mi  corazón  castigar  á  los  obstinados  é  incorregibles;  cuyo 
caso  creo  no  se  verifique,  pues  espero  en  Dios  que  apresuradamente 
Tendrán  á  gozar  de  los  beneficios  que  la  piedad  áéS.  M.  íes  dispen- 
sa tan  generosamente. — ^México,  30  de  Enero  de  1817.— ^an 
Ruiz  de  Jlpodaca.^^ 

En  pos  de  esta  proclama,  hizo  circular  un  indulto  mas  suave  que 
los  anteriores  publicados  por  Calleja  en  ocho  artículos,  fijando  el 
término  de  sesenta  dias,  los  que  pasados  quedarían  sujetos  á  las  pe- 
nas de  ordenanza,  leyes  y  bandos  de  la  materia,  los  que  no  se  pre- 
sentaran á  gozarlo. 

Entre  el  cúmulo  de  papeles  de  esta  especie  que  he  leido,  publica- 
cados  por  los  vireyes  desde  que  comenzó  nuestra  reyolucion,  con- 
fieso que  solo  dos  me  han  llamado  la  atención  particirlarmente,  á 
saber:  La  proclama  de  Yenegas  de  Diciembre  de  1810,  anunciando 
la  toma  de  Guadalajara,  por  los  esquisitos  insultos  que  en  ella  ha- 
ce á  los  americanos,  y  esta.  Esta  digo,  porque  al  paso  que  pinta  el 
lastimoso  estado  en  que  se  hallaba  la  revolución,  con  una  serie  no 
interrumpida  de  desj^ractas  y  pérdidas,  el  virey  habla  en  un  tono 
amenazante  que  podía  verse,  no  como  una  fiínfarrónada  desprecia- 
ble, sino  fácil  de  ejecutar  cuanto  emprendiese;  su  fiTerza  entonces 
era  mucha:  España  preparaba  una  gruesa  es;iedicionso^)re  nosotros: 
sns  deeretos  pam  sqjos^arnos  eran  terribles:  no  habia  esperanza 
de  remedio:  la  sesta  peirte  de  la  población  española,  gemia  en  arres- 
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to  ó  estaba  procesada;  si  muchos  de  los  americanos  no  conocían  su 
estado,  era  porque  Apodaca,  á  merced  de  una  alma  pacifica  con  qu^ 
Dios  lo  habia  dotado,  no  desarrollaba  la  ferocidad  que  en  igua* 
les  circunstancias  habrían  puesto  en  ejercicio  alguno  de  los  dos  vi* 
reyes  qué  le  precedieron.  Sin  embargo,  todavía  ardía  una  lfimpa«> 
ra  en  el  Sur  del  fuego  patrio,  pequeña  mecha  que  á  vueltas  de  tres 
años  se  con  vertida  en  un  voraz  incendio,  y  por  el  que  España  per- 
dería su  dominación  sobre  este  suelo.  En  la  Península  se  activa- 
ban ciertos  elementos  de  reacción,  y  el  cíelo  disponía  el  gran  día  de 
nuestra  libertad. . . .  ¿Tornaremos  á  vemos  en  momentos  tan  aza^ 
rosos?  •  •  •  •  Mexicaoos,  tiemblo  al  haceros  esta  pregunta,  temo  in* 
culcar  sobre  ella:  ¿qué  decís?  ¿estáis  resueltos  á  detestar  esos  partidos 
ue  socavan  el  edificio  social?  y  ¿estáis  prontos  á  apagar  esa  tea 
e  discordia  que  sopla  un  estrangero  á  quien  hemos  abrigado  con 
generosa  hospitalidad,  y  que  tal  vez  la  ha  encendido  tomándola  de 
la  misma  que  tiene  en  su  mano  Fernando  Til  para  abrasar  estos 
pueblos  y  reducirlos  á  esclavitud  y  pavesas,  coa  el  mismo  gusto 
con  que  Nerón  díó  fuego  á  la  antigua  Roma,  y  se  gozó  con  tan  hor- 
rible espectáculo,  cantando  el  himno  formado  para  celebrar  la  rui-» 
na  de  Troy^a?.  •  •  •  Sí  todos  vosotros,  hermanos  míos,  me  respon- 
déis con  sinceridad  de  corazón,  que  estáis  decididos  &  conforma* 
ros  en  el  espíritu  de  unión  para  salvar  la  patria»  yo.  me  reiré  de 
unas  amenazas  cuales  habéis  leído  en  el  manifiesto  de  Apodaca,  y 
que  os  repiten  los  santos  opostólicos  desde  Madtid. 

Ocurrencias  particulares  del  año  de  1817  ^18  en  lo  polUieo  y 

miliiar. 

En  31  de  Mayo  de  1817,  á  las  tres  de  la.  mañana,  se  sintió  en 
Guadalajara  y  en  todo  aquel  obispado  un  espantoso  terremoto,  que 
se  estendió  á  muchas  leguas,  derribó  las  cúpulas  de  las  torrea  de 
aquella  catedral,  causando  grandes  destrozos  en  otros  templos  y  edi- 
ficios de  la  misma  ciudad,  en  los  pueblos  de  Tala,  Ameca,  Cocula, 
S.  Martin  de  la  Gal,  Santa  Ana  Ac«tlan,  Zaooalco;  Sayula,  Tusca- 
cuesco  y  Zapotlan:  echó  á  tierra  todos  los  edificioa  úe  la  villa  de 
Colima  y  pueblo  de  S-  Francisco  Almoloyan,  que  es  un  barrio  de  la 
misma;  resultando  ochenta  muertos,  y  setenta  y  dos  heridos  de  gra* 
vedad  é  innumerables  estropeados.  El  .general  D.  José  de  la  Cruz, 
en  carta  escrita  en  26  de  Febrero  desde  Colima,  con  referencia  al 
mismo  terremoto,  dijo  al  vírey:'  "Es  horroroso  el  cuadro  que  presen- 
ta-esta  villa,  arruinada  enteramente  por  el  temblor  dé  31  de  Mayo 
prócsimo  pasado:  sus  habitantes  son  dignos  de  que  se  les  ausilie  ae 
todos  modos;  yo  lo  he  hechp  en  lo  que  pende  mis  fiícultades*  Es* 
te  terremoto  tuvo  dos  minutos  de  duración. 

£1  9  de  Marzo  de  1819,  á  la  ima  y  cuarto  de  la  mañana,  se  sintió 
otrb  en  esta^capital  de  Méxicio,  y  otro  el  día  12  del  mismo  me3|  á.laa 
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6  y  cinco  minutos  de  la  tarde,  como  también  en  Oajaca,  villa  de 
C6rdpya  y  pueblos  inmediatos.  En  el  de  Coscomatepec  casi  ar- 
rafnó  la  iglesia,  así  como  los  edificios  de  aquella  villa  y  de  San  An- 
drés Chaldi|comula;  siendo  de  notar  que  en  esta  vez  se  quejaron 
algunos  pueblos  inmediatos  del  notable  movimiento  que  se  perci- 
bió en  el  volcan  de  Orizavat  del  cual  desde  entonces  temen  aue  ha- 
ga alguna  erupción  de  fuego  como  las  que  se  veían  en  los  dias  de 
la  conquista  de  los  españoles,  fundados  en  que  se  nota  una  gran 
mudanza  en  su  cima,  que  no  es.  piramidal  como  ahora  40  años,  si- 
no que  casi  describe  un  corto  troncado,  y  se  advierten  frecuentes 
derrumbes  de  las  grandísimas  masas  superiores.  De  este  terremo- 
to dio  cuenta  á  Ta  corte  el  conde  del  Yenadito  por  la  via  reser- 
vada de  gracia  y  justicia  en  carta  número  171,  de  31  de  Marzo  de 
dicho  año,  qué  ne  leído* 

Otra  ocurrencia  no  menos  desagradable  sobrevino  á  la  nación  «n 
Septiembre  del  año  de  1819;  hablo  del  crecimiento  de  las  aguas  de 
las  lagunas,  que  amenazaron  á  México  con  una  inundación,  he^ 
cho  de  que  da  una  idea  esacta  dicho  virey  conde  del  Yenadito  al 
rey  en  cartas  números  220  y  227f  que  copio  ¿  la  letra,  porque  dé 
estos  sucesos  casi  no  se  habló  en  los  periódicos  del  Qiodo  que  ocur- 
rieron, por  no  afligir  al  público  mexicano» 

'^Escmo.  Sr.  (dice  el  virey  al  secretario  de  ^^racia  y  justicia).--» 
Habiendo  sido  escesivas  las  lluvias  de  la  estación  de  (as  que  finali* 
zan  en  el  presente  mes,  se  desbordaron  los  rios,  arroyos  y  torren- 
tes que  de  las  montañas  circundan  este  valle  en  mas  de  noventa  le- 
goas  de  su  circunferencia;  y  el  sábado  25  del  corriente  én  la  noche, 
me  dieron  parte  el  intendente  de  esta  provincia  y  capital,  y  el  regí» 
dor  encargado  de  las  calzadas  y  puentes,  de  que  por  la  parte  del 
Poniente  y  Norte  se  hacía  temible  una  inundación.  Desde  Agos* 
to  ya  habia  tomado  algunas  providencias,  encargando  la  ejecución  á 
estos  sugetos,  y  en  aquella  misma  noche  di  otras  ejecutivas  de  pre- 
caución, con  la  orden  de  que  me  avisasen  á  cualquiem  hora  de  las 
novedades  que  ocurriesen.  No  la  hubo  particular,  y  al  siguiente, 
domingo  ^  al  amanecer  monté  á  caballo,  y  con  los  dichos  inten- 
dentes y  corregidor,  prácticos  y  arquitectos,  fui  á  hacerme  cargo 
por  mí  mismo  del  estado  de  las  aguas,  puentes,  acequias,  calzadas, 
y  demás  puntos  y  parages  que  debia  especcionar,  y  hallé  que  mu« 
dado  d  terreno  desde  Tlalnepantla  á  Tezeoco  (que  es  de  nueve  á 
diez  leguas  de  largo,  sobre  cuatro  ó  cinco  de  ancho)  amenazaba  la 
innundacion  á  esta  ciudad,  y  que  hallándose  mas  de  dos  varas  de 
agua  y  algunas  partes  tres  sobre  los  llanos  de  la  parte  del  Poniente 
y  Norte  de  esta  ciudad,  se  hablan  refugiado  las  gentes  á  las  peque- 
ñas alturas  que  forman  las  salitrerías  de  que  está  cubierto  todo  el 
valle,  y  las  iglesias  de  los  pequeños  pueUos  que  tienen  su  asiento 
en  él;  igualmente  que  detenidas  las  aguas  por  las  dos  calzadas  que 
van  derae  la  puente  de  la  garita  de  Peralvillo  para  el  santuario  ó 
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▼illa  de  Guadalupe,  que  asimismo  estaba  inundada  en  todo  su  ter- 
reno bajo. 

Inmediatamente  se  mandó  condujeran  treinta  ó  cuarenta  canoas 
de  la  ciudad  á  hombros  para  que  colocadas  en  la  inundación  dicAa 
salvasen  las  gentes  que  estaban  aisladas  en  ella.  Que  en  todos  los 
mesones  se  les  diese  alojamiento  gratis  á  cuantos  se  condujeran  á 
ellps:  que  se  fabricasen  tres  mil  6  mas  tortillas  de  maiz,  que  igual- 
mente gratis  se  le  suministrase  para  su  sustento,  y  que  se  hiciesen 
seis  ú  ocho  cortaduras  en  una  de  las  calzadas  de  la  .derecha;  y  que 
en  la  izquierda,  que  es  de  piedra,  tres,  que  con  otras  tantas  formaban 
igual  número  que  en  la  anterior,  y  sus  puentes  provisionales  para  el 
paso  de  gentes  y  caballerías;  de  modo  que  corriese  el  agua  con  la 
mayor  prontitud  posible  á  los  prados  y  potreros  de  Aragón  y  BaU 
vuena,  conduciendo  por  ellos  á  las  acequias,  á  la  laguna'de  Tezcou 
co,  dando  al  propio  tiempo  gente  y  providencias  para  abrir  otros 
muchos  conductos;  desensolvando  algunos  puentes,  poniendo  preáas 
donde  era  necesario,  con  otra  multitud  de  disposiciones,  relativas  to- 
das á  evitar  á  esta  capital  de  los  estragos  de  la  inundación  y  de  la 
hambre.  Los  demos  dias  he  asistido  á  caballo,  mañana  y  tarde,  á 
los  puntos  convenientes,  y  así  continuaré  hasta  que  se  finalice  el 
desagüe  y  obras.  Todo  fué  puesto  en  ejecución  con  la  mayor  acti- 
vidad por  los  encargados,  justicia,  intendente  y  regidores,  lográn- 
dose al  fin,  mediante  la  misericordia  de  Dios,  que  solo  la  calle  de 
Santa  Ana  se  anegase  con  una  vara  de  agua:  que  no  pereciese  ni  en 
ella,  ni  en  todo  el  pais  anegado,  persona  de  él;  salvándose  mas  de 
600  de  todos  secsos  y  edades,  y  que  no  faltase  la  conducción  de  co- 
mestibles en  toda  la  ciudad. 

£1  lunes  27  crecieron  las  aguas,  no  obstante  todo  lo  hecho,  á  cau- 
sa de  haberse  roto  el  borde  del  rio  de  Guadalupe  antes  de  embocar 
por  su  punto;  pero  remediado  este  daño  por  el  comandante  militar 
de  aquel  punto  á  costa  de  mucho  trabajo,  quedó  concluida  la  obra 
el  martes  por  la  mañana  28,  y  en  la  tarde  de  dicho  dia,  ya  se  notó 
el  principio  de  la  bajada  de  las  aguas,  y  su  libre  curso  hacia  los  po- 
eos  vasos  que  la  reciben,  que  son  la  referida  laguna  dé  Tezcoco» 

Eotreros  dichos,  y  los  de  los  peñoles  nuevo  y  viejo.  Siguen  hasta 
oy  las  lluvias,  aunque  no  tan  copiosas,  y  siguen  también  mejorán- 
dose y  multiplicándose  los  trabajos;  de  modo  que  se  ha  logrado  per- 
feccionar muchos,  y  que  el  descenso  de  las  aguas  continúe  sin  in- 
terrupción. 

En  el  canal  de  las  lagunas  de  Zumpango  y  S.  Cristóbal,  que  se 
nombra  Httehuetoca^  no  ha  ocurrido  novedad  alguna,  según  él  par- 
te que  me  ha  dado  el  juez  superintendente^  y  corren  por  él  las  ágiías 
de  dichas  lagunas  á  su  vertiente,  con  rapiaez  y  libertad.  Doy  á 
T.  E.  estas  noticias,  aunque  funestas,  con  la  sastisfoccion  al  propio 
tiempo  de  que  siendo  lo  verdadero,  no  sorprendan  el  ánimo  del  rey 
nuestro  señory  algunas  que  menos  fundadas  puedan  llegar  &  su  sobe- 
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rana  noticia,  y  con  la  de  que  no  habiéndose  ni  inundado  esta  capital, 
ni  el  santuario  de  Guadalupe,  como  ni  tampoco  haber  perecido  per- 
sona alguna,  ni  por  la  inundación  ni  en  los  trabajos  hechos,  no  obs- 
tante de  que  muchos  han  sido  bien  riesgosos,  la  tenga  S.  M»  de  que 
todos  se  han  prestado  á  ellos  con  gusto,  en  especialidad  los  que  llevo 
referidos,  y  el  sargento  mayor  de  la  plaza,  como  los  oficiales  y  tropa 
de  la  compañía  de  policf  a;  y  sin  que  con  semejantes  accidentes  haya 
ocurrido  el  menor  des6rden.  De  todo  he  mandado  formar  espediente, 
que  á  su  tiempo  tendré  el  honor  de  remitir  á  Y.  £.  para  su  noticia  y 
soberana  de  S.  M.,  que  espero  eleve  V.  E.  para  su  tranquilidad,  y  sa- 
tisfacción de  los  que  he  tenido  y  tengo  empleados  en  las  obras  y  dis- 
posiciones espresadas.  Dios  &c.  México,  Septiembre  30  de  1619. — 
JEl  conde  del  Verutdito. — Escmo.  8r>  ministro  de  gracia  y  justicia,^ 

En  la  carta  núm.  227,  escrita  del  oropto  puño  delvirey^  repite  lo 
mismo,  y  solo  tiene  de  particular  sobre  la  anterior,  que  habiendo  el 
virey  entendido  por  el  reconocimiento  que  los  arquitectos  hicieron 
del  desagüe  que  los  cañones  estaban  enselvados,  y  corriendo  las 
aguas  por  tal  causa  sobre  la  laguna  de  Tezcoco,  México  estaba  ver* 
daderamente  amenazado,  circunstancia  que  procuró  ocultar  al  pú- 
blico con  mucha  prudencia  para  no  desanimarlo. 

Ambas  cartas  serán  en  todos  tietnpos  los  testimonios  mas  bono- 
rlñcos  que  registrará  la  posteridad,  y  hará  que  bendiga  la  grata  me- 
moria de  este^gefe  honrado,  compasivo  y  virtuoso,  el  cual  en  el  ano 
anterior,  dio  otras  relevantes  pruebas  de  su  sensibilidad.  Escaseó 
notablemente  el  maiz  en  México;  pero  él  puso  tan  buena  diligencia 
para  proveerlo,  ya  con  crecidas  erogaciones  que  hizo  de  su  caudal, 
ya  por  medio  del  consulado,  que  sacó  de  sus  fondos  para  emplearlo 
en  dicha  semilla,  trayéndola  hasta  de  los  Valles  de  Huamantla  y 
S.  Andrés  Ghalchicomula,  dándolo  al  costo,  que  quedó  verdadera* 
mente  socorrido,  y  agradecido  este  genio  bienhechor. 

No  lo  mostró  menos  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  verdadera 
madre  de  los  mexicanos.  Su  santuario  quedó  aislado  en  las  aguas, 
7  no  se  inundó.  Yotó  el  cabildo  un  novenario  de  rogación,  y  las 
aguas  bajaron  desde  aquel  momento;  verdad  es  esta  que  no  me  aver- 
güenzo de  proclamarla  en  medio  de  un  pueblo  que  procuran  desmo- 
ralizar los  malvados,  haciéndole  creer  que  la  religión  es  un  fana- 
tismo, y  la  protección  de  los  santos  una  quimera;  mas  esté  mismo 
pueblo  dio  claro  testimonio  de  su  convencimiento  de  esta  verdad, 
en  términos  de  (|ue,  como  escribió  el  virey  á  la  corte  por  la  misma 
vía  en  31  de  Diciembre  del  mismo  año  bajo  el  núm.  236,  pasarian 
(son  sus  palabras)  de  ciento  ochenta  mil  personas  las  que  concur* 
rieron  á  la  función  de  la  Aparición  que  se  celebró  el  dia  12  deDÍ* 
ciembre  del  mismo  año,  y  á  la  que  también  asistió  el  virey  con 
la  audiencia  y  cabildo  seonlar,  por  ser  fiesta  de  tabla.  Todavía  ee- 
sAb%&  una  inscripción  qne  con  tal  motivo  el  ayuntamiento  de  Méxu 
co  hizo  cdocar  en  aquel  santuario,  inscripción  sobre  que  jamas  han 
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pasado  mis  ojos  sin  sentirme  altamente  conmovido,  como  suce^ 
derá  á  mis  lectorest  á  quienes  la  presento  literal;  cierto  de  que  al  mis- 
mo tiempo  percibirán  Jos  encantos  del  idioma  del  Lacio^  dichosa- 
mente usado  en  esta  vez.    Dice  asi: 

MARIJE  DEl  GENITB1CI« 

MuUótis  meritíis  repetam  modulanime  grates 

Virginia  ob  nobis  muñera  parta  diú. 

In  nos  ccelum^  acuenSj  justas  pro  crimine  poenas^ 

Tela  movet;  subitum  virginis  umbra  tegit. 

Diros  saepe  cient  lethaliaflamina  moróos; 

Una  salus  Virgo  saevius^addit  opem. 

Jlríditas  aestu,  glacies  aeiny  ne  terat  agros^ 

Virgo  salutiferis  Provida  dttat  oquis. 

Dum  tamen  horrisoni  funduntur  ab  cetere  nimbi^ 

Alluviem  prohibens,  cethera  virgo  premit. 

Terree  sedat  motus:  fulminum  et  impedü  ictus: 

Omnemalum  Virgo  pellit  ab  OrbeprocuL 

Dcemone  et  obsessos  nostris  ájiníbus  arcet: 

Ausüium  in  cunctis  Virgo  benigna  referí 

Ut  referat  citius^  Fadem  qua  illuminant  orbemy 

Pormosam  nobis  tradídü  yia  suam: 

Angelo  Atlante  nitetfsubdit  Lunamque  cothumo^ 

Induitúr  stellis^  solfamulatur  ei: 

Virgo  itidem  sese  depinxitfloribus  ipsam; 

Fraffret  ut  in  térra  Jlectat  et  Asirá  Poli. 

¡^ezice!  sis  feliz  iantce  sub  Virginis  Aura  [1], 

Sitque  tuus  vehemens,  sitque  fídelis  amor; 

Nationi  si^idém  Non  fecit  taliter  omni: 

En  Petri  oraculum^  Nomini  Dante  canü. 

0 

Invasión  que  hicieron  unasfragaias  d  Corso  de  Buenos-Aires  en 
el  presidio  de  Monterey  ds  la  AUa  Califormia. 

El  cruel  azote  de  la  guerra,  que  como  hemos  visto  en  toda  la  his- 
toria  de  nuestra  revolución,  parecía  haber  dispensado  á  las  Califor- 
nias, descargó  sobre  la  Alta  de  ellas  cuando  menos  lo  esperaban  sus 
hijos.  Es  verdad  que  por  la  penuria  general  que  comenzó  á  sen- 
tirse desde  el  año  de  1811,  y  falta  de  habilitación  de  memorias  y  si- 
tuados en  las  misiones,  ya  sufrían  algunos  padecimientos;  pero  aun 
no  h^bia  sonado  en  sus  oidos  el  estrépito  del  cañón,  ni  tampoco  vis* 
to  sus  pac£fico9  moradores  los  estragos  de  la  muerte  en  la  campat 
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ña.  Descansaban  muy  tranquilos,  cuando  hé  aquf  (fue  en  20  de 
Noviembre  de  1819,  el  vigía,  puesto  en  la  punta  de  Pinos,  avisó 
que  se  columbraban  á  lo  lejos  dos  fragatas.  El  gobernador  D.  Pa* 
blo  Vicente  Sola,  reunid  en  lo  pronto  cuarenta  hombres,  que  desti- 
nó á  la  defensa  de  la  batería.  Efectivamente,  los  buques  piesenta- 
dos  eran  dos.fragatas  procedentes  de  Buenos-Aires,  llamadas:  San^ 
^ta  Rosa  de  28  caños,  y  la  Argentina  de  38.  La  primera  fondeó  á 
las  once  de  la  noche  de  dicho  día,  hiciéronsele  las  pre^imtas  de  es- 
tilo sobre  su  procedencia  y  objeto;  mas  como  respondía  en  inglés, 
idioma  aue  allí  nin^no  entendía,  apenas  se  pudo  venir  en  conoci- 
miento de  que  ofrecía  entregar  al  dia  siguiente  d  Rail  y  demás  do- 
cumentos de  su  navegación.  Estuvo  muy  distante  de  cumplir  con 
esto,  pues  en  lugar  de  echar  el  bote  á  la  agua,  como  se  esperaba,  co- 
menzó á  hacer  fuego  á  la  batería  con  bala  y  metralla;  pero  siendo  * 
correspondida  por  la  misma,  despuies  de  un  combate  recio  de  dos  ho- 
ras, arrió  bandera,  suplicando  no  se  le  tirase  ya  mas,  y  dándose  por 
rendida.  Poco  antes  de  arriar  bandera,  echó  á  la  agua  seis  embar- 
caciones menores  entre  botes  y  lanchas,  que  tomaron  et  rumbo  para 
la  otra  fragata  que  estaba  en  la  contra  costa.  Como  en  la  batería 
del  presidio  había  ocho  cañones  calibre  de  á  8,  con  ellos  se  hizo  desde 
aquel  punto  un  fuego  bastante  certero  sobre  santa  Rosa.  Así  es  que 
cuando  arrió  bandera  la  fragata  dicha,  se  le  ordenó  viniese  ¿  tierra 
su  comandante;  pero  respondieron  luego  que  se  habia  fugado  á  la 
argentina  con  lo  mas  de  la  gente. 

El  comandante  de  ambas  embarcaciones,  que  hacia  de  general,  se 
llamaba  Hipólito  Bouchard»  francés  de  nación;  amenazado  éste  de 
que  continuaría  el  fuego  si  no  venia  al  llamado  del  comandante 
iSUa,  vino  sp  segundo  con  dos  marineros  anglo-americauos,  á  quie- 
nes hizo  arrestar  en  la  guardia  de  prevención.  En  esta  coyuntura, 
la  ArgevUina  se  acercó  y  dio  fondo  fuera  de  los  fuegos  de  la  bate- 
ría del  presidio,  desde  cuyo  punto  mandó  un  oficio  con  bandera  de 
Srlamento,  intimando  á  su  comandante >la  rendición;  negóse  á  tal 
manda,  resuelto  ¿  sostenerse  el  señor  Soltu  Mantuviéronse  los 
buques  todo  aquel  dia  sin  hacer  nueva  agresión,  hasta  que  ¿  las  nue- 
ve de  la  mañana  del  siguiente,  nueve  embarcaciones  menores,  entr^ 
ellas  cuatro  lanchas,  con  un  cañón  violento  en  cada  una,  con  gente 
amada,  tomaron  el  rumbo  de  los  potr||ps.  De  esta  tropa  desem- 
barcaron como  trescientos  hombres  c(m  cuatro  piezas  de  campaña, 
J  simultáneamente  las  fragatas  comenzaron  ¿  atacar  la  batería*  Eh« 
ia  salido  á  recibir  la  tropa  invasora  con  veinticinco  hombres,  el  al- 
férez D.  José  Estrada;  pero  éste  de  mandato  del  gobernador  se  re- 
tiró á  la  batería:  también  mandó  volar  la  poca  pólvora  que  habia  que- 
dado en  la  fortificación  y  clavar  los  cañones,  sacando  de  éstos  uno 
en  un  carro,  que  puso  en  salvo  con  el  archivo.  Los  invasores,  for- 
mados en  columna,  marcharon  sobre  la  batería  por  el  parage  donde 
ésta  uo  les  podia  ofender,  y  la  ocuparoQ  bodlándola  sin  gente.  Per- 
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manecieron  nUf  hasta  el  dia  26,  en  que  por  la  noche  sé  letiraron 
prendiendo  antes  fuego  al  presidio  y  reduciendo  á  pavezas  todo  el 
lienzo  de  casas  que  cae  al  Norte.  Lleváronse  dos  cañones  de  fierro 
colado,  calibre  de  á  8>  é  hicieron  pedazos  los  demás.  A  los  tres  días 
de  su  salida  dieron  fondo  en  el  rancho  del  Refupfio,  jurisdicción  de 
santa  Bárbara,  distante  del  citado  punto  nueve  leguas,  y  este  ran^ 
cho  de  la  pla/a  quinientas  varas.  Allf  efectuaron  igual  desembar- 
co que  en  Monterey,  robaron  cuantos  bienes  pudieron,  dieron  fue- 
So  á  las  casas  de  dicho  rancho,  sacándose  algunas  semillas  y  gana- 
os, por  no  haberles  alcanzado  el  tiempo  para  su  total  éstraccion« 
En  este  punto  se  les  hicieron  tres  prisioneros,  uno  de  ellos  era  (se- 
gtm  decia)  teniente,  de  nación  americana,  llnmado  Guillermo  Tela. 
En  las  hostilidades  del  presidio,  se  perdió  el  valor  de  2000  pesos  en 
varios  efectos  del  pais.  Por  este  modo  afligió  el  cielo  á  aouellos  in» 
felices  pueblos,  que  viviendo  osouros  y  en  la  miseria  á  nadie  habian 
ofendido.  Reputáronse  estos  buques  como  enviados  por  el  gobierno 
de  Buenos-Atres  para  hostilizarnos,  pero  equivocadamente:  aquel 
}^>bierno  solo  les  habia  dado  patentes  de  corso,  y  contra  el  coman- 
dante  Hipólito  Bouchard,  se  habian  allí  recibido  fuertes  anejas  por 
sus  demasfas:  los  argentinos  tenian  entonces  reconcentraaos  susdu* 

3ue8  para  resistir  á  la  espedicion  que  creian  zarpase  de  Cádiz  de  un 
ia  á  otro  sobre  el  rio  de  la  Plata.  El  crucero  que  hicieron  dichos 
buques  fué  muy  lar^  y  prolijo  sobre  toda  la  costa  del  Sur.  El  dia 
12  de  Marzo  de  1819  se  avistaron  sobre  Acapulco:  una  lancha  tuvo 
la  osadía  de  acercarse  á  la  caleta,  por  donde  trataron  de  desembar- 
car; pero  se  les  hizo  fues^o  por  el  piquete  que  estaba ^allí  apostado  y 
se  largaron  sin  emprender  otra  cosa. 

Sensible  fué  esta  desgracia;  pero  como  por  los  infortunios  pone- 
mos remedio  á  los  males  que  nos  amenazan,  tal  vez  por  medio  de 
esta  enérgica  lección,  el  gobierno  supremo  redoblará  su  vigijancia, 
tanto  para  tener  en  mayor  s^uridaa  aquellos  puntos,  como  para 
proporcionarles  á  entrambas  Californias  todas  las  ventajas  posibles, 
que  le  retribuirán  con  mucha  usura.  La  América  parece  destinada 
á  enriquecerse  con  el  comercio  de  la  Asia  por  estos  puntos:  tarda- 
rá para  conseguirlo  cuanto  mas  tiempo  tarde  en  causar  la  felicidad 
de  aquel  territorio  de  la  federación  por  medio  de  establecimientos 
útiles,  y  fomentando  directag^  indirectamente  su  población.  Mé- 
xico con  sus  colonias  hizo  teliz  á  Manila  y  á  todas  aquellas  islas: 
guiada  de  mejores  principios  ¿no  hará  lo  mismo  con  las  Californias? 
{Esperaremos  á  que  las  ocupaciones  de  los  rusos,  que  llegan  hasta  el 
puerto  de  la  Bodega,  nos  abran  los  ojos,  y  nos  hagan  conocer  núes* 
tros  verdaderos  intereses?  Entiendo  que  la  junta  llamada  de  Ca- 
lifornias hoy  se  ocupa  seriamente  de  su  fomento;  yo  la  suplico  re* 
doble  su  celó  como  ciudadano  particular,  y  también  como  miembro 
que  soy  de  dicha  corporación. 
México,  Junio  16  de  1827.  (6?  y  7?) 


ClRTi  CüáRTá. 


Oearrenetea  notableí  en  Guadalnjom  de  Jaliseo  en  - 

el  afio  de  1817, quedan  alguna  Idea  dnla  blrtorla 

wereta  de  aquella  eindad  en  e«te  tiempo. 


Querido  amigo  mió:  Cuando  el  escritor  de  una  historia  m  ve  pTe> 
cisado  ¿  ponderar  repetidas  veces  los  escesos  y  crueldades  de  algún 
monstruo  de  la  especie  humana  que  finirá  en  la  escena,  suele  pasar 
por  un  hombre  apasionado,  y  al  cabo  de  algunos  años  se  suscitaa 
algunos  críticos  que  lo  califican  de  hiperbólico  6  tal  rez  de  loco  ó 
eniutiaata.  El  padre  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  casi  se  ha  visto 
en  este  punto:  el  ex -jesuíta  Nuix,  en  su  folleto  sobre  las  causas  de 
la  despoblación  de  las  Américas,  ha  tenido  sus  relaciones  por  ecsa- 
geradas,  y  nádale  hafaItadopBracalifícarlasdefabiilosas,á  pesar  de 
que  aquel  santo  obispo  en  mucha  parte  escribe  lo  que  él  mismo  vio 
7  defendió,  y  sostuvo  enjuicio  contradictorio  &  piesencia  del  empe- 
radorCarlos  V  y  de  lo  mas  granado  de  au  corte.  Temopormlpa- 
sar  la  misma plazaqueelpreladode las  Chinpas,  principalmente  en 
lo  que  he  hablado  con  respecto  al  general  D.  José  de  la  Cruz,  el 
cual,  como  mioistro  que  ha  sido  de  guerra  en  España,  acaudalado  y 
llano  de  amigos  [de  su  dinero\  no  d^ar&  de  impugnarme,  y  hacer- 
me pasar  por  un  mentiroso,  con  especialidad  por  lo  (}ue  he  escrito 
de  sus  crueldades.  Desde  la  vez  primera  que  hablé  de  este  gefe, 
hablé  de  ellas,  porque  son  ideas  accesorias  é  indefectibles  á  su  per- 
sona: el  climax  progresivo  de  la  historia  las  ha  confirmado;  pero  va  i 
aumentarlas  y  echarles  al  sello  la  relación  da  la  tropelía  que.  ejecu* 
ti  con  la  audiencia  de  Guadaliyaia  en  Mayo  de  1817.  Es  el  caso:  et 
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rey  de  España  previno  á  Cruz  en  orden  de  20  de  Febrero  de  1816, 
qae  viniese  á  México  á  conferenciar  con  el  virey  sobre  ciertos  asun- 
tos; con  tal  motivo  nombró  de  comandante  militar  de  la  provincia 
de  Ouadalajara  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  coronel  que  entonces 
era  del  regimiento  de  Toluca,  como  que  era  el  militar  mas  antiguo 
que  habia  alli,  según  se  prevenia  en  real  'orden  de  30  de  Octubre  de 
1806,  y  participó  por  oficio  este  nombramiento  á  la  audiencia.  En 
19  de  Mayo  de  1817,  Cruz  partió  para  la  villa  de  Zamora,  punto  dis- 
tante cuarenta  leguas  de  Guadalajara  y  fuera  del  territorio  de  la  au- 
diencia; pero  lo  hizo  sin  darle  parte  á  este  cuerpo,  de  modo  que  sa- 
po de  su  ausencia  á  la  sazón  que  aquella  corporación  se  preparaba 
para  asistir  en  forma  á  la  función  que  iba  á  celebrarse  en  la  Cate- 
dral por  el  cumple  años  de  Marta  Isabel  de  Braganza,  reina  de  Es- 
paña. Notándose  esta  falta,  y  que  no  habia  dado  parte  á  la  audien- 
cia, entró  en  acuerdo;  su  fiscal  promovió  se  preguntase  al  coronel 
mas  antiguo  D.  José  Tillaba,  por  medio  de  un  oficio,  si  habia  ó  no 
quedado  encargado  por  el  general  Cruz  del  gobierno  y  presidencia, 
á  efecto  de  que  por  su  respuesta  pudiera  tomar  el  acuerdo  las  dispo- 
siciones conveniente?.  Hízose  asi,  y  este  oficial  respondió  que  so- 
lo se  le  habia  encargado  el  mando  militar,  perc  no  el  político.  En- 
tonces el  acuerdo,  habiendo  oido  segunda  vez  al  fiscal,  se  hizo  car. 
go  de  los  votos  de  sus  ministros.  El  oidor  Salinas  opinó  que  con- 
forme al  espíritu  de  la  ley  46,  tit.  39,  üb.  39  de  la  Recopilación  de 
Indias,  se  aiese  cuenta  al  virey  de  México,  por  ser  así  consecuente 
aquel  tribunal  en  las  materias  de  esta  clase  que  declaran  las  leyes 
47  y  50,  tít.  15,  lib.  29  de  Indias.  El  oidor  Ruz  opinó  que  el  re- 
gente y  no  el  acuerdo  desempeñase  ambas  funciones  de  presidente 
y  regente,  pues  de  lo  contrario  el  pueblo  sin  cabeza  sufriría  una 
anarquía  momentánea,  dándose  cuenta  al  virey  y  al  rey  de  esta 
resolución. 

Finalmente,  el  acuerdo  resolvió  que  debía  declarar  á  dicho  coro- 
nel Tillaba  en  clase  de  gobernador  político  por  la  ausencia  del  ge- 
neral Cruz,  absteniéndose  de  colocar  á  ningiin  ministro  togado  en 
este  destino  provisionalmente.  Fundó  el  acuerdo  esta  providencia 
en  que  habia  ciertos  lances  repentinos  que  ecsigian  de  necesidad  el 
instantáneo  ejercicio  del  gobierno,  y  correspondencia  reciproca  en- 
tre esta  corporación  y  el  gefe  superior.  A  consecuencia  de  esta  reso- 
lución se  libraron  los  oficios  de  estilo  al  cabildo  eclesiástico,  nyunta- 
nüento,  consulado,  universidad,  asesor  intendente  interino,  y  admi- 
nistrador de  correos. 

Luego  que  supo  el  general  Cruz  esta  providencia»  salió  de  Zamo- 
ra con  la  mayor  precipitación,  manifestándose  por  todo  el  camino 
indignado  contra  los  oidores  per  el  despojo  que  decian  le  habian  ir- 
rogado de  sus  atribuciones:  llega  á  Guadalajara  en  cuarenta  y  ocho 
horas,  pone  la  tropa  en  movimiento,  apresta  dos  partidas  para  que 
conduzcan  destenados  á  dos  minístrosi  y  arresta  dos  oidores*    £d 
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30  de  Mayo,  la  audiencia  dirigid  al  rey  una  esposicion,  y  en  el  cuer- 
po de  ella  se  esplica  del  modo  siguiente.  ^'La  audiencia  (señor)  no 
puede  prescindir  de  analizar  la  conducta  notoria  y  privada  de  este 
gefe  (D.  José  de  la  Cruz)  en  los  ramos  políticos  j  do  administra- 
ción pública.  Seria  nunca  acabar  si  detellnra  los  pormenores  en 
que  ha  desbarrado  un  hombre,  que  debiendo  ser  público  y  modera* 
do,  dio  rienda  sueltn  á  su  amor  propio  y  pasiones,  á  veces  muy  có-* 
micas,  para  sus  ideas  é  invectivas  de  toda  especie.  Entr6  D.  José 
de  la  Cruz  en  Gúadalajara  después  que  D.  Félix  María  Calleja  la 
hubo  recobrado,  y  por  los  informes  de  vuestros  ministros  Sousa  y 
Andrade,  testícros  pasivos  de  su  ardimiento  y  calor,  á  los  primeros 
pasos,  luego  que  interinamente  quedó  solo  con  el  mando,  obra  cual 
otro  Murat  el  año  de  1808  eu  Madrid,  brotando  fuego  en  sus  provi- 
dencias; no  respetando  á  las  autoridades  constituidas,  no  queriendo 
lo  fuese  otra  que  la  suya  sola,  é  independiente  para  que  todos  le  te 
in^en,  ninguna  le  amase,  y  cada  cual  lo  caracteriassra  por  el  mé- 
rito de  \m  ocurrencias  incmsideradas  en  un  pais  afligido  por  su  re- 
volución, y  tratado  en  cambio  mas  fuertemente  por  el  terror,  la  ame- 
naza, la  amargura  y  el  insulto.  Asi  publicaba  sus  bandos  de  acrimo- 
nia, ajaba  al  habitante  pacifico,  apaleaba  al  pobre  que  por  desgracia 
pedia  justicia  ó  pretendía  manifestársela;  daba  leyes  en  todo  género 
de  casos  y  causas,  ultrajaba  á  las  jurisdicciones,  trastornaba  los  jui- 
cios, alteraba  los  recursos,  y  gobernando  á  su  voluntad,  por  ella  to- 
do se  hacia.  Ninguno  tenia  virtud  para  siquiera  ilustrarlo,  porque 
él  juzgó  que  aqtiel  sistema  libre  y  despótico  era  el  que  convenio; 
estilo  demasiado  bajo  é  impropio  de  la  dignidad  que  representa, 
sin  respetar  por  lo  tanto  los  fueros  y  derecha^  de  los  tribunales,  ni 
el  que  se  debía  al  primero  del  reino,  que  representando  á  Y.  M.  por 
su  creación  y  establecimiento  ha  sido  su  juguete;  befando,  riéndo- 
se 6  inspirando  en  todos  y  á  todos  desprecio  á  sus  acuerdos  y  reso- 
luciónos,  por  mas  meditadas  y  juiciosas  que  fuesen;  pues  por  la  su- 
ya no  debia  regir  otra  ley  que  la  marcial  y  del  momento,  sin  figura 
de  juicio  ni  otra  audiencia  que  la  del  cadalso,  suplicio  y  pase  de  Ia3 
armas,  como  lo  verificó  en  el  puel)|o  de  Mexquitan  al  impulso  de 
una  simple  queja,  aterrorizando  á  los  lugares» y  atrayéndolos  por  el 
temor,  y  nunca  por  el  amor  de  que  Y.  M.  ha  dado  tantos  testimo* 
nios  en  las  crudas  guerras  de  la  Península  y  dos  Américas  para 
conquistar  sus  corazones,  que  es  lo  que  mas  importa  en  estos  dias 
de  ignorancia  y  estravio  (1). 

La  toma  ponderada  de  las  islas  grandes  y  pequeña  de  Mezcalaen 
la  laguna  de  Chápala,  es  uno  de  los  servicios  con  que  se  le  favore- 
ce, siendo  en  realidad  dimanada  de  su  error  é  Ímpetus  fogosos.  De 
este  principio  resultó  la  reunión  de  los  indios  en  aquellas,  y  se  des* 


(1)  El  corazón  que  Fernando  VII  hubiese  conquistado  pat  la  dvUzura,  quiero  que 
me  lo  claren  en  la  frente,  como  Sancho  quería  que  hiciesen  con  el  enemigo  que  hubid* 
ra  vencido  en  la  ínsula  cuando  la  burla  pesada  de  los  paveoes. 

n 
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preció  para  que  ellos  mismos  tuviesen  tiempo  de  fortalecerse  á  su 
antojo.  La  causa  no  fué  otra  que  haberles  hecho  quemar  sus  pue.- 
blos,  afligiendo  sus  personas,  hasta  el  grado  de  pasar  á  cuchillo  á 
muchas  en  el  de  Tiznpan  contra  la  dulzura  y  suavidad  que  encar- 
gan las  leyes,  á  que  no  dejaban  de  ser  acreedores  por  sus  crímenes 
siquiera  para  ser  oidos  conforme  á  las  mismas.  El  resultado  de  es 
te  trastorno  fué  lo  que  se  ha  visto.  Se  reúnen  los  indios  en  las  is. 
las  de  Mezcala,  se  acogen  allí  los  rebeldes  y  forman  un  fuerte  ines. 
pngnable  (1)^  que  consternando  á  Nueva  Galicia  y  empeorando  el 
curso  de  su  giro  y  defensa,  la  empobrecieron  con  las  erogaciones  es- 
traordinarias  que  ha  ecsigido  la  conservación  del  campamento  de 
Tlachichilco,  consumiéndose  en  esto  sumas  escandülosas  para  sos« 
tener  las  tropas  sus  destacamentos  y  viages  de  vuestro  general,  que 
al  ñn  después  de  sus  lanchas  y  tren  marítimo,  jamas  pudo  atacar 
con  provecho  ni  entrar  en  tal  isla,  hasta  que  al  cabo  de  cuatro  años, 
durante  los  cuales  esta  visión  engreía  á  vuestro  general,  ella  misma 
s6  entregó  voluntariamente  bajo  capitulación  y  pactos  que  habían 
de  cumplírsela;  manifestándose  en  el  acto  de  salir  sus  poseedores 
la  miseria  de  ellos,  reducidos  á  un  número  despreciable  de  indios, 
cuyo  caudillo  y  gefe  era  el  presbítero  Castellanos,  viejo  septuage- 
nario y  adocenado,  sin  ilustración  ni  aspecto  militar.  Este  fué  el 
gran  capitán,  y  aquellos  los  valientes  soldados  hambientos  y  desnu- 
dos, que  por  mas  de  tres  años  entretuvieron  y  resistieron  las  aparen- 
tes (2),  activas  y  pomposas  disposiciones  de  vuestro  gobernador  co> 
mandante  general,  á  quien  á  pesar  de  tanto,  parecerá  haber  contraí- 
do un  gran  mérito  en  la  boca  de  la  fama. 

Note  V.  M.  en  las  contestaciones  de  los  cuerpos,  gefes  y  oficinas, 
la  ful  ta  de  las  que  debieron  vuestro  ayuntamiento  y  cabildo  eclesiás- 
tico, Qnicosque  por  esto  hecho  negaron  la  autoridad  á  vuestro  real 
acuerdo;  haciéndose  consiguientemente  reos  de  culpa,  y  probando 
con  ella  su  lisonjera  adhesión  á  las  mácsimas  apasionadas  de  vues- 
tro gobernador  comandante  general,  de  quien  son  muy  devotas  am« 
bas  corporaciones,  no  solo  porque  lo  temen  servilmente,  sino  porque 
los  individuos  que  las  constituyqp,  los  mas  necesitan  de  su  influjo 
y  favor  en  sus  miras  particulares,  y  provecho  demasiado  conocido 
en  el  pueblo.  De  los  prebendados  ya  se  sabe  su  resorte,  y  cuánto 
influye  éste  en  sus  informes  y  otras  necesidades  con  que  tos  socor- 
re y  pueda  favorecerlos  en  los  varios  objetos  á  que  estienden  su  ne- 
gociado é  influencia,  por  la  que  tiene  en  sus  rentas  gruesas^-y  su  re- 

(1)  Lo9  insurgentes  ausiliaron  k  los  indios,  es  verdad;  pero  las  acciones  que  prece- 
dieron ú  la  construcción  del  fuerte  y  en  tierra,  las  dieron  los  indios  regenteados  por  e\ 
caudillo  indio  Santa  Ana,  y  piulre  Castellanos:  en  las  posteriores  navales  también  tu- 
vieron la  mayor  parte,  y  la  gloria  casi  siempre  del  triunfo. 

(2)  Los  ataques  eti  que  perecieron  muy  lucidas  divisiones,  en  uno  de  los  cuales  per- 
dió dos  dedos  de  una  mano  el  general  Negreta,  no  fueron  aparentes^  sino  muy  reales» 
amargos  y  sostenidos.  Cruz  nada  omitió  paca  sojuzgar  aquel  punto^  pero  sus  defeikp 
sores  eran  valientes  y  decididos» 


BE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA.  69 

partimiento;  continuando  como  continúa  en  éste  el  derecho  de 
acrecer  los  cuatro  novenos  beneficíales  que  está  tomándote! cabildo, 
y  de  que  apenas  participa  uno  que  ólro  cura  pobre  é  incongruo; 
apropiándose  la  mayor  parte  de  lo  que  legítimamente  corresponde 
¿los  administradores  fie  las  almas,  que  trabajando  como  pastores 
espirituales,  adquieren  y  hacen  suyos  los  esquilmos  desús  rebaños, 
cuando  los  obreros  de  otra  gerarquia  sin  tanta  responsabilidad  y  tra- 
bajo coaren  al  año  cantidades  fuertes  y  sobreabundantes  á  sus  fami- 
lias y  obligaciones.  La  audiencia  en  otra  ocasión  se  ha  esplicado 
eon  la  misma  libertad,  y  cree  que  por  estos  resei^timientos,  ni  el  re- 
verendo obispo,  cuyas  relaciones  con  vuestro  general  no  hay  quien 
los  ignore  en  Quadalajara  (I),  ni  sus  particulares  interpusieron  en 
(a  nociie  del  24  sus  oficios  de  paz  de  que  son  ministros,  y  lejos  de 
desengañar  en  lo  público  al  fi;efe  acalorado,  ha  entendido  el  acuer* 
do:  lo  alentaron  con  la  consulta  equivocada  de  uno  ú  otro,  escitándo- 
lo á  la  precipitación,  y  persuadiéndole  facultades  que  no  tenia,  y 
acciones  de  qaie  no  debía  iisar  en  manera  alguna,  euando  lejos  de 
habérsele  despojado  se  le  ha  conservado  en  la  de  su  deber,  llenan- 
do en  providencia  el  hueco  que  habia  dejado  su  estudioso  descuido 
contra  el  público,  que  no  estaba  en  el  orden  de  sacarlo  á  tanta  dis- 
tancia y  fuera  de  la  provincia  para  las  suyas;  y  véase  aquí  el  retra- 
to del  interés  que  tomó  el  cuerpo  eclesiástico,  de  cuyas  fuerzas  co- 
noce la  audiencia  para  aliviarlo  de  sus  opresiones  é  instancias  de 
aflicción. 

El  ayuntamiento  secular  juega  por  otro  estilo  hacia  su  presiden- 
te nato,  que  ha  sabido  constituirlo  de  su  guisa  para  acomodar  sus 
medidas  y  tenerlo  á  $u  modo  siempre  listo  para  todos  sus  proyec* 
tos  y  cálculos  de  conveniencia  privada.  Los  regidores  D.  Domin- 
go Ibarroudo,  D.  Ramón  Murisa,  D.  Juan  Fontecha  y  su  compañe- 
ro D.  Vicente  Partearroyo,'son  unos  mercaderes  ó  tenderos,  que  el 
que  mas  apenas  podia  subsistir  regularmente  antes  de  la  rebelión, 
y  hoy  abundan  en  riquezas  por  la  protección  de  vuestro  goberna- 
dor 6  la  sombra  del  comercio  sostenido  por  S.  Blas  con  Panamá  y 
las  colonias  inglesas,  contra  los  reclamos  de  los  consulados  de  Ve- 
racruz  y  México,  y  las  terminaiUes  órdenes  de  vuestro  ex-virey  D. 
Félix  María  Calleja  (2).    Estos  son  los  mismos  que  forman  su  ter- 

(I)  Estas  palabras  enfáticas,  necesitan  un  comentario  que  yo  no  soy  capaz  de  ha- 
cer. . . .  Peleáronse  loa  comadrea,  y  dijéronse  las  verdades, 

(3)  'Eaio  no  puede  ser  artículo  cíe  acusación,  porque  en  vez  de  ser  un  crimen,  fti¿ 
el  único  bien  que  hizo  Cruz  á  Guadalajara,  y  por  el  que  los  jaliscos  le  perdona»  sus 
iniquidades.  "El  comercio  con  Panamá  fué  provechoso  á  aquella  provincia  y  la  sostu- 
vo en  abundancia  cuando  las  demás  sentian  la  escasez  que  causaba  una  guerra  civil  de- 
sastrosa. Figúrese  el  lector  qtie  las  mercaderías  estaban  recargadas  con  derechos  de 
inti'oduccíon,  y  recargadísimas  con  el  particular  llamado  de  convoy:  qiie  á  pesar  de  es- 
to estaban  esymestas  a  perecer  por  los  ataques  que  sufrían  en  los  caminos  por  donde  se 
guiaban:  que  á  h  sombra  y  achaque  de  los  que  les  daban  los  insurgentes,  se  los  roba* 
han  las  escoltas  y  comandantes  que  los  protegían:  que  los  gastos  por  esta  circunstan- 
cia eran  triplicados,  y  mas  si  las  distancias  eran  inmensas,  como  desde  Veracruz  hasta 
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tulia  diaria,  y  únicos  que  merecen  su  aprecio,  distinción  y  confian-' 
•za;  y  no  hay  la  menor  duda  en  que  los  muchos  millones  de  pesos 
que  por  el  referido  puerto  han  pasado  á  manos  de  las  colonias  in- 
gflesas,  han  enriquecido  A  algunos,  lian  perjudicado  notablemente  á 
la  Península  y  á  la  Nueva  España,  y  han  empobrecido  á  la  Nueva 
Galicia  en  beneficio  de  la  protección  dispensada  á  sus  ami^s. 

A  su  regreso  de  S.  Blas  el  año  de  1811  (cuya  quietud  y  restable- 
cimiento por  la  prisión  del  cura  Mercado  se  debió  á  los  beneméri- 
tos difunto  capitán  Valdes,  y  al  nctnol  prebendado  de  esta  santa 
iglesia,  cura  entonces  de  Tepic,  Z>.  Benito  Veles)  trajo  vuestro  ge- 
neral memorias  de  efectos  y  géneros  pertenecientes  á  los  europeos 
que  escaparon  de  allí  para  Acapulco:  los  puso  á  vender  públicamen- 
te aquf,  aunque  cercenados  á  cargo  de  vuestro  coronel  D.  Ramón 
Cevallos  con  desctienio  de  la  tercera  parte  para  Y.  M.  y  gasto  de 
las  tropas  (1)  en  perjuicio  de  sus  dueños,  que  reclam&ndolos  logra- 
ron lo  que  les  había  quedado,  sufriendo  con  paciencia  este  nuevo 
des&lco  en  su  desgracia.  Por  este  mismo  espíritu  lia  girado  el  cál- 
culo de  independencia  de  este  reino  de  Nueva  Espeña,  en  que  al 
salir  para  la  península  un  hermano  del  regidor  Mnrisa  con  pode- 
res y  papeles  para  conseguirlo,  no  se  pudo  mezclar  á  vuestro  real 
acuerdo  en  informes  ni  oscitaciones  á  que  se  le  compelia,  aunque 

consiguiese  llevarse  de  calle  á  las  demás  corporaciones,  especialmen- 

•■ '         ■  ■■  I  I      -  ■■  .1 ■  , — ■  ■  .1     .1  ■       I  ■  II .  I  ., 

el  punto  de  su  conducción:  que  cuando  11eg;aban  iban  tan  subidos  de  precio  que  era  im- 
posible comprar  los  efectos:  ¿en  tal  conflicto,  qué  demandaban  las  circunstancias  que 
se  hiciese?  ¿Se  habia  de  dejar  perecer  a  los  pueblos  en  la  desnudez,  6  se  les  había  de 
permitir  que  buscasen  su  alivio  por  otra  parte?  Lo  primero  querian  los  coDsuHidos  de 
Veracruz  y  México,  aunque  aquel  cedió  de  tan  escandalosa  pretensión  en  el  afio  de 
>S 1 7, como  (otra  vez  he  dicho)  por  fomentar  el  agiotaje  de  los  especuladores  do  Cádiz, 
factores  verdaderos  de  los  estrangeros,  de  quienes  ademas  déla  comisión,  peicibian  las 
utilidades  del  trifíco  que  hacían  con  sus  mismos  efectos.  Todo  esto  se  evitó  con  el  co- 
mercio de  Panamá,  que  llegó  á  ser  tan  abundante,  que  en  eí  afto  de  1817  se  remitían 
facturas  de  S.  Blas  á  Veracruz,  de  efectos  de  la  India:  el  erario  real  tenia  recursos  pa- 
ra pagar  sus  tropas,  y  no  gravar  á  los  pueblos  con  pensiones  eitraordinarias,  y  ademad 
refluía  por  todas  partes  la  abundancia  y  bienes  consiguientes  al  comercio,  que  es  el  mt- 
bantiel  de  toda  dicha.  Cruz  hizo  bien  en  desobedecer  Ini  órdenes  de  Calleja,  inferesa- 
do  en  lo»  convoyes  para  lo  interior ,  que  engrosaron  m  ^an  jwrte  su  fortuna^  J 
Cruz  en  esta  parte  obró  con  tanta  justificación,  que  mereció  que  el  consejo  de  India» 
aprobara  sus  procedimientos,  fi.  pesar  de  que  aquel  tribunal  no  tenia  otras  le^^es  que  lo 
dirigiesen  mas  que  las  de  la  Recopilación  indiana,  que  apoyan  y  protegen  el  inicuo  co- 
mercio de  flotas  y  galeones.  Hasta  que  el  general  D.  Jnsé  de  la  Cruz  no  tomó  esta  me- 
dida, la  providencia  de  Guadalajara  no  respiró.  A  merced  de  ella  se  hizo  ricaí,  y  cuan- 
to cabe  felix.  La  ciudad  tomó  la  perfección  de  que  es  digna  su  hermosa  planta,  se  au- 
mentó la  civilización,  y  se  puso  en  estado  de  conocer  su  mérito,  sus  recursos,  isu  fuer- 
za, jr  de  pensar  seriamente  en  constituirse  un  nuevo  vireinato  independiente  de  Mé- 
xico. Tal  es  mi  opinión,  en  la  aue  me  acompañan  todos  los  que  han  contemplado  sus 
procedimientos  bajo  este  punto  ae  vista.  Con  el  general  Cruz  se  verificó  lo  que  dice 
el  sabio  Genovesi,  que  también  hay  sultonea  que  liacen  la  felicidad  de  los  pueblos, 
porque  adoptan  ciertas  medidas  que  inmediatamente  perciben  el  bien. 

(1)  Esta  rapacidad  si  no  apruebo,  como  ni  tampoco  el  robo  de  un  cofrecito  de  alha- 
jas preciosisimas  que  hizo  Cruz  en  S.  Blas,  y  por  cuyo  interés  voló  k  la  espedicion  de 
este  puerto,  sabiendo  que  lo  llevaba  el  padre  Mercado,  siendo  tan  feliz  en  esta  parte, 
que  logró  pillarlo  como  se  habia  propuesto,  poniendo  este  deseo  espuelas  ¿su  actividMl 
genial  en  esta  vez. 
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te  al  a^ranísmienlo,  cujñ  vos  por  la  de  sus  protefndos  ha  subido  no 
solo  á  vaestro  virey,  pidiéndolo  en  la  corta  ausencia  qne  uiotiró 
nuestra  real  coinisioo,  sino  aun  hasta  Y.  M.  mismo,  para  que  lo  deje 
de  gefe  perpetuo.  T.  M.  no  puede  menos  de  estar  muy  penetrado  de 
que  estas  ocurrencias  no  son  efectos  de  unos  procedimientos  muy 
ignstados  á  las  disposiciones  propias  de  su  autoridad. 

f^elizmente  el  acaecimiento  desagraciado  y  arbitrariedad  de  la  pri« 
sien  de  vuestra  real  audiencia,  obli;r«  é  callar  6  ia  importancia  co- 
mún, porque  desde  el  rústico  hasta  el  ilustrado  dicen,  que  &i  á  tan 
poca  distancia  del  virey  se  cometen  tales  escándalosy  ejemplos  con- 
tra el  primer  tribunal  autorizado  para  juzgar  y  reformar  sus  opera- 
ciones y  escesos,  ¿qué  no  será  con  el  infeliz  oprimido,  que  ni  puede 
llegar  á  la  distancia  del  trono,  ni  siquiera  tener  el  mezquino  arbitrio 
de  quejarse?  (1)  Sobran  voces,  seííori  atrepellándose  unas  á  otras, 
para  convencer  el  método  libre  que  ha  observado  vuestro  goberna- 
dor presidente  en  los  siete  años  que  lleva  de  su  mando  sin  sujeción 
á  las  leyes,  que.tiene  por  mácsima  no  deberse  guardar  en  tiempos  de 
revolución;  por  eso  ella  ha  durado  tanto,  y  íojalá  que  una  equivo* 
cacion  semejante  no  hubiese  dado  tan  amargos  frutos  á  Y.  M.!  Por 
eso¿  y  porque  la  audiencia  veía  reinar  este  propósito  temible  y  es- 
torminador,  cubierto  con  la  solapa  figurada  y  mal  entendida  del  me- 
jor servicio  á  Y^  M.,  y  á  la  santa  causa  de  la  nuestra  dependencia 
de  la  madre  patria  (2)(  ha  enmudecido  y  no  ha  podido  decidirse  á 
dar  el  juicio  que  se  le  pidió  por  vuestra  real  carta,  acordada  el  21  de 
Agosto  de  1816;  porque  privada  de  su  libertad  civil,  conocía  en  poli- 
tica  que  no  era  dado  ft  su  delicadez,  libertarse  de  ia  calumnia  de  un 
gefe  prevenido  de  tales  lecciones  contra  la  rebelión,  de  que  se  hacia 
reo  todo  el  que  no  pensaba  con  rigorismo;  ¡qué  contrarias  son  las 
de  dicho  virey  actual  D.  Juan  Ruiz  Ápodaca,  con  quien  parece  no 
está  muy  de  acuerdo  en  sentido  vuestro  comandante  general  de 
Nueva  Galicia!  Ellas  están  diciendo  el  buen  suceso  que  han  pro- 
ducido las  dulces  convocatorias  á  los  desgraciados,  las  caricas  con 
que  ios  llama  al  orden,  y  la  indulgencia  con  que  los  acoge,  úitrodu- 
cieodo  con  suavidad  en  sus  entrañas  la  obediencia  y  sumisión  de-* 
bidasA  Y.  M.  No  procede  as!  vtiestro  general  de  Guadalnjarn, 
cuando  en  el  dia  apura  su  dureza  basta  con  los  infelices  arrieros  qne 
trafican  con  su  comercio  de  consumo  y  mantenimiento,  y  sin  otro 
pecado  que  el  de  la  necesidad  de  pasar  con  sus  cargos  por  donde  es- 
tán bs^ rebeldes,  como  sucedia  en  Bspaña  por  los  franceses:  ya  se 
quiere  aplicar  la  ley  de  confiscación^  y  acabar  con  ellos  como  ene- 

( I )  Cuando  no  hubiera  otra  cauta  pan  jutUficar  la  independencia,  eata  feria  «obra' 
da  para  calificarla  de  necesaria ....  ¡ocurrir  k  un  trono  díatante  rail  y  quínienta«  U' 
goas,  á  un  trono  cuyoe  miniítros  que  lo  attiaban  eitaban  corrompidos,  k  un  rey  de  no 
neto  corazonf 

(^  Ertaet onablaalcsiampe/tlÍM....  iamae pudo llamane «on/a  k  la  Hmíí« 
pendencia  y  seiTÜ  aalecMm  de  tais  mUloiMi  de  hoobn^íbrae  k  un  getiíerno  er He),  k 
iaiR7tiiaooydenpiadado,qiMSÍaaaDO0prignfit6(RrUeaUMdeiiu«a(rfie  /|u4ia 
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misfos  cuando  gfiran  en  beneficio  común,  trayendo  á  nuestros  mer- 
cados y  plazas  lo  que  produce  la  abundancia.  Aun  hay  mas:  los 
hombres  no  estén  seguros,  y  riven  con  recelos;  de  suerte  que  mu- 
chas veces  pecan  erróneamente  y  sin  malicia  ni  dolo,  porque  de- 
seando obrar  de  buena  fé,  faltan  á  ello  sin  advertirlo,  y  este  es  uno 
do  los  peores  efectos  que  ha  producido  aquella  falsa  razón.  Todos 
pensamos,  y  de  aquí  proviene  ta  acción  de  la  plebe  ó  pueblo  bajo, 
á  sacar  sus  consecuencias,  y  formar  sus  silogismos  al  natural.  Es- 
te es  el  escollo  en  que  se  ha  precipitado  vuestro  gobernador  presi- 
dente en  su  aventura  con  la  audiencia.  Creyó  que  viniendo  á  lo 
rayo  haría  lo  que  é(  hace,  y  con  su  estrago  imponente  aterraría  6  los 
.tímidos  aldeanos,  introduciéndoles  el  desconcepto  de  vuestro  real 
acuerdo,  que  ha  sido  todo  el  fin  de  su  marcha  veloz.-  Parece  se  ha 
dado  un  chasco,  porque  los  pueblos  observadores  acaso  han  enten- 
dido que  tanto  estrépito  ecsi«{ia  pensar  que  \b  ciudad  estaba  contra 
él  para  impedirle  su  entrada:  ¿pues  ó  qué  aquella  escitacion  ignave 
de  ánimo?  Ahora  pretende  que  el  levantamiento,  que  no  ha  ecsia- 
tid«  sino  en  su  imaginación  acalorada,  lo  produjo  el  real  acuerdo, 
acordando  lo  que  favorecia  al  abandono  en  que  dejó  á  la  capital,  y 
que  muy  lejos  de  despojarle,  le  hacían  honor,  y  no  lo  esponia  para 
con  el  público  y  negocios  políticos,  paralizados  con  su  ausencia,  sin 
saber  á  quién  ocurrir,  y  consiguientemente  quién  era  el  que  debía 
proveer  fi  tanto  en  cualquiera  ocurrencia.  Bien  es  verdad  que  ha- 
cia muchos  años  que  este  gefe  se  había  empeñado,  no  solo  en  desco- 
nocer la  superioridad  de  la  audiencia,  sino  en  hacer  entender  á  to- 
dos que  seria  sobre  la  audiencia  misma,  prohibiendo  los  recursos 
que  en  lo  de  justicia  y  gobierno  contencioso  han  declarado  las  leyes 
á  las  partes,  y  quebrantando  abiertamente  aquella  de  nuestro  códi- 

fro  en  que  el  rey  le  ordena  no  la  niegue  nunca;  pues  esta  calidad  se 
a  reservó  á  sí  V.  M.  Véase  la  certificación  testimoniada  del  núm. 
3,  y  se  comprenderá  hasta  la  ^videncia  del  modo  con  que  se  ha  con- 
ducido en  el  reino  de  Nueva  Galicia  D.  José  de  la  Crtiz,  el  trastor- 
no que  ha  establecido,  y  la  independencia  en  que  se  ha  constituido 
para  mandar  sin  sujeción  á  ley  ni  derecho,  cuando  publicaba  siempre 
que  era  indispensable  obrase  únicamente  la  de  las  circunstancias  pa- 
ra destruir  arbitrariamente  el  régimen  mas  legal  y  seguro,  y  ame- 
drentar á  todas  las  clases  del  pueblo  por  el  odio  á  sus  obras,  y  no 
por  el  convencimiento,  que  es  la  regía  segura  y  universal  para  cual- 
quiera tiempo.  • .," 

Lo  copiado  á  la  letra  basta  para  dar  idea  del  despotismo  con  que 
se  condujo  D.  José  de  la  Cruz  con  los  oidores,  arrestándolos  en  nü- 
jnero  de  cuatro  con  el  fiscal,  contra  lo  terminantemente  dispuesto 
en  cédula  de  26  de  Enero  de  1772,  y  orden  de  3  de  Agosto  de  1782 
en  las  personas  de  la  misma  audiencia  con  achaque  de  que  no  fal- 
tasen á  la  asistencia  al  tribunal.  Al  comunicar  esta  providencia, 
twvo  la  osadía  de  deciná  los  ministros  que  se  conservarian  en  pri* 
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sion.  •  •  •  mientras  no  le  acreditasen  en  H  forma  correspondiente  y 
haber  sido  de  voto  contrario,  para  que  la  presidencia  y  el  mando  po- 
lítico de  aquel  reino  recayese  como  recayó  en  el  oidor  Hernández 
de  Al  va...  •  "Atan  insolente  pretencion  le  respondió  el  oidor 
'*Rus,  que  la  ley  del  secreto  y  juramento  que  se  le  íiabia  ecsi^ido  á 
"la  entrada  en  el  tribunal  y  empleo,  le  impedia  manifestar  lo  que 
"habia  pensado  y  espuesto  en  e^ acuerdo.".  •  •  •  Esta  energía  cortó 
un  tanto  los  bríos  de  Cruz,  y  lo  puso  en  cuidado;  ni  se  lo  causó 
menos  el  ver  que  no  quisieron  firmarle  los  oficios  que  él  misma 
dictó,  en  que  se  humillan  á  darle  una  satisfacción  baja  y  degradan- 
te (1).  Hallándose  en  este  c^flicto,  hizo  llamar  al  oidor  Recacho 
(hoy  grande  alguacil  ó  juez  de  policía  de  Madrid),  que  estaba  en  S. 
Luis  Potosí,  para  que  viniese  como  vino  en  horas  á  hacer  de  media- 
dor entre  la  audiencia  y  Cruz,  y  á  entrar  en  transaciones ¡(ran- 

saciones  con  un  cuerpo  colegiado  y  en  negocios  públicos  en  que 
se  comprometía  el  honor  del  primer  tribimal  de  aquel  reino! .... 
disparate  isfiinl  á  los  anteriores.  En  fin,  este  negocio  se  llevó  á  la 
corte  de  Madrid  con  varias  representaciones  de  la  audiencia.  Mis 
lectores  aguardarán  impacientes  la  resolución  de  este  oráculo  de  jus- 
ticia; pues  oíoranloy  escandalícense.  Comisionó  Fernando  VII A  tres 
ministros  del  consejo  de  guerm  y  á  igual  número  de  individuos  del  de 
Indias,  y  teniendo  en  consideración  el  restabledwiejito  y  conserva- 
ción de  la  paz  y  orden  de  la  Nueva  Galicia,  debida  á  D.  José  de  la 
Cruz,  y  A  que  ni  en  éste  ni  en  la  audiencia  hubo  intención  menos 
recta,  debía  desaprobar  y  desaprobó  los  procedimientos  de  Cruz  y 
los  del  tribunal,  y  recomienda  la  armonía  entre  uno  y  otros . . .  •  Es- 
ta pilatuna  se  pronunció  en  28  de  Julio  de  1818,  y  costó  su  pronun-. 
ciamiento  catorce  mil  pesos  remitidos  d  España  por  conducto  del 
reverendo  obispo  de  Guadalajara.  Tal,  tan  corrompida  y  venal  es- 
taba la  corte  de  Madrid,  y  tal  era  el  grado  de  opresión  en  que  vivía- 
mos, objeto  único  que  me  he  propuesto  comprobar,  insertando  en 
este  cuadro  esta  historia,  y  la  empalagosa  relación  que  de  ella  hizo  la 
audiencia  de  Guadalajara. 

Ocurrencias  del  año  de  1820  y  1821,  que  influyeron  directa  y  efi^ 
cazmente  en  la  suerte  de  la  nación  mexicana. 

Bastante  he  manifestado  á  vd.  en  la  serie  de  esta  obra,  el  estado 
de  opresión  en  que  vivia  la  América  Septentrional  desde  el  afío  de 
1808,  en  que  la  entrada  de  los  francesas  había  cambiado  el  aspecto 
política  de  toda  la  monarquía  española.  Prometíase  México  reco- 
brar su  independencia  Á  merced  de  los  triunfos  de  Bonaparte,  por- 
que desesperados  los  españoles  de  ser  libres  en  la  Península,  ellos 


(2)    No  faltó  un  oidor  tan  débil  oue  escribió  la  minuta  de  dicbos  oficios  pan  sus 
compalleroe,  auaqine  por  otra  parte  hombre  de  bien,  pero  pobre  de  espíritu. 
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mismos  se  aprestirarían  á  hacer  la  independencia  del  imperio  mexi* 
cono.  Por  espacio  de  dos  meses  duró  esta  ilusión  agradable  i: 
criollos  y  españoles;  asf  es  que  apenas  entendieron  éstos  por  las  no^ 
tícias  que  trajo  la  barca  Esperanza  en  29  de  Juiio,  que  JBspafia  S0 
había  levantado  en  masa,  cuando  en  este  dia  y  en  los  dos  subse-^ 
cuentes  se  unieron  cordialmente  á  los  americanos.  En  las  callea, 
plazas  y  teatros,  los  vimos  entrelazndos  unos  con  otro^,  disfrutando 
los  placeres  mas  inocentes  y  aei^dables  de  la  sociedad  que  figura-» 
ban  un  pueblo  de  hermanos.  Poco  duró  esta  concordia,  porquenpen 
ñas  supieron  que  el  general  Castaños  habia  obtenido  un  triunfo 
completo  y  casual  eu  la  batallada  Baglen,  cuando  llguosde orgullo 
y  cambiando  de  afectos,  se  creyeron  capaces  de  subyugar  al  mismo 
Na[)oleon,  se  avergonzaron  de  habernos  tratado  como  á  iguúlesj  y 
comenzann  á  vernos  con  el  mismo  ceño  y  desprecio  con  que  los 
conquistadores  trataron  ¿  los  indios  de  Moctheiizoma.  Multiplicó- 
se su  osadía  al  presentarse  en  México  los  comisionados  de  la  junta 
suprema  de  Sevilla,  ecsigiéndonos  atrevidamente  la  obediencia  y 
los  caudah',  y  desde  aquel  dia  couspiraron  con  escándalo  contra  el 
virey,  que  habia  mostrado  adherírseos!  no  á  nuestra  independencia, 
á  lo  menos  al  establecimiento  de  una  junta  suprema,  organizada  con 
ministros  de  los  tribunales  y  corporaciones  que  asegurase  á  la  coro- 
na de  Castilla  su  antiiriift  dominación,  para  el  remoto  caso  de  que 
Fernando  VII  volviese  al  trono  de  que  había  sido  despojado  (1). 

No  es  dado  6  mi  pluma  trasmitir  ¿  la  imaginación  de  mis  lecto* 
res,  el  grado  de  despischo  y  desprecio  que  en  aquellos  días  tristes  mos- 
traron los  españoles  á  los  mexicanos,  Dióles  por  entonces  el  cielo 
licencia  para  que  desarrollasen  todo  el. furor  y  rubia  que  abrigaban 
en  sus  pechos  por  una  inveterada  antipatía  y  odio  «te  tres  siglos:  te* 
nian  en  sus  manos  el  funesto  poder  de  dañar,  no  de  otro  modo  que 
un  loco  que  esgrime  en  el  esceso  de  su  demencia  una  espada  corta* 
dora,  y  la  descarara  sobre  el  primer  objeto  que  se  le  presenta.  Ellosi 
pues,  crearon  tribunales  de  pesquizn,  levantaron  cuerpos  de  patriotas 
para  ponerse  á  su  cabeza,  poblaron  las  cArceles  y  conventos  de  pre- 
tendidos  reos,  confinaron  á  no  pocos  á  España,  casi  sin  tela  de  jui- 
cio, y  regenteados  por  oidores  de  prestigio,  por  comerciantes  ingra- 
tos y  poderosos,  y  por  un  Cancelada,  uñ  Lozano  relojero  y  otros  fu- 
riosos valadis  malvados,  llevaron  su  zana  hasta  deponer  al  virey; 
remitirlo  preso  á  España  y  sustituirlo  con  otro  famélico  octagena- 
rio  incapaz  de  oponerse  á  sus  proyectos.  Dos  años  contábamos  de 
este  insoportable  padecimieolo,  al  que  opusimos  la  moderaqion  inú- 


(I)  En  este  proyecto  influyó  eficazmente  D.  Jaeobo  Vük  Urratia  por  medio  de  sa 
voto  particular,  que  le  sirvió  de  cuerpo  de  delito  para  que  lo  maiKlaran  II  EspalLa  pre- 
so bajo  partida  de  r«^Í8tro,  de  donde  regresó  &  contribuir  con  sus  luces  á  consumar  la 
independencia.  Ténjfase  presente  este  mérito,  porque  por  las  mutaciones  que  ñd  /•- 
hihim  se  están  haciendo  en  el  estado  de  México  con  lus  que  no  agradan  k  su  gobertu^- 
dor,est¿  &  punto  de  ser  removido  do  la  presidencia  que  obtiene  del  supremo  tribunal 
4e  justicia  y  de  perecer  este  vatoa  respetabilísimo  pcur  su  probidad  y  dencia. 
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lilmente.  Agotada  ésta,  suena  la  voz  de  libertad  en  Dolores;  por 
lo  proDto  tiemblan  nuestros  agresores;  pero  no  ayudándonos  la  for- 
tuna y  vencidos  en  Guanajuato  y  Calderón  por  nuestra  inesperien- 
cía  y....  avergQénzome  de  decirlo!.,.,  por  nuestra  falta  de  unión  y 
órderij  nosotros  mismos  dimos  el  triunfo  á  nuestros  enemigos,  y  les 
ministramos  armas  para  destruirnos..  ••  ¡Oh!  quiera  el  cielo  que 
jamas  se  aparto  de  nuestra  memoria  un  recuerdo  tan  triste  y  dolo^ 
roso!  En  esta  sazón,  el  virey  Yenegas  muestra  la  rabia  y  furor  de 
un  tigre  para  destrozarnos:  algunos  millones  de  pesos  hallados  en 
las  arcas  y  que  estaban  á  punto  de  remitirse  á  España,  se  gastan 
sin  tasa  para  aniquilarnos.  México  es  una  plaza  de  armas,  y  seme- 
ja á  una  cueva  de  asesinos  donde  se  nos  pone  bandera  negra,  se  nos 
hace  la  guecra  sin  cuartel,  y  parece  que  se  conspira  á  dejar  la  des- 
venturada América  convertida  en  un  desierto  para  que  sea  repobla* 
da  con  otras  generaciones  de  gentes  estúpidas,  incapaces  de  conocer 
sus  derechos  y  de  reclamarlos,  y  solo  propias  para  ser  instrumentos 
de  la  opulenta  fortuna  de  tan  petulantes  señores.  En  vano  junto  á 
las  columnas  de  Hércules  se  erige  un  congreso  que  proclama  los 
derechos  sagrados  de  los  pueblos:  el  de  México,  representado  allí 
r  sus  diputados,  tiene  que  enmudecer  cuando  quiere  representar 
os  suyos:  las  voces  de  un  Mexin^  de  un  Inca  Yupanqni,  y  de  un 
Feliu^  son  ahogadas  por  muchos  de  aquellos  legisladores  que  solo 
eesigen  de  nosotros  una  obediencia  pasiA;  su  liberalidad  de  princi- 
pios no  pasó  de  aquel  suelo,  pudiendo  decirse  de  los  americanos  lo 
que  de  los  colonos  de  la  India,  que  eran  tan  esclavos  á  las  márge- 
nes del  Ganges  como  son  libres  sus  señores  á  las  orillas  del  Táme" 
si8»  En  los  mismos  momentos  en  que  se  deplora  en  aquel  coogre^ 
80  la  suerte  que  cupiera  á  la  España  oprimida  por  los  franceses,  se 
hacian  salir  espediciones  para  Yenezueía  que  la  inundasen  en  san- 
gre, y  los  comerciantes  de  México,  reunidos  en  su  consulado,  apron- 
taban sus  caudales  para  traemos  hordas  de  asesinos  que  nos  subyu- 
gasen, pintando  por  medio  de  sus  agentes  ante  el  mismo  congreso- 
nuestra  estupidez  y  ferocidad,  como  no  lo  hicieran  tratando  de  loi 
cafres  del  Canadá.  Sin  embargo,  se  da  allí  una  constitución  demo- 
crática en  sufondOf  y  aplicada  malamente  á  una  vieja  monar- 
quia  donde  hacia  tres  siglos  que  mandaba  el  despotismo;  sus  mácsi* 
mas  libemles  nos  anuncian  un  dia  de  libertad;  pero  esta  hija  del 
cielo  halla  terribles  contradicciones  entre  los  mondarines  de  las 
AméricaS)  que  se  empeñan  obstinadamente  en  impedir  su  cumpli- 
miento entre  nosotros.  Ellos  ponen  en  movimiento  todos  los  re- 
sortes de  su  política:  representan  ahincada  y  eficazmente  á  la  re- 
gencia con  achaque  de  que  aun  no  era  tiempo  de  adoptar  aquel  sis- 
tema liberal  (1),  y  con  mano  atrevida  suprime  el  virey,  consultando 

(1)  Véase  el  suplemento  al  Cuadro  y  carta  30  de  la  segunda  época  intitulado .... 
Representación  flk  las  cortes  de  Madrid  h<}cha  por  la  Atidiencia  real  de  México  ea  I8 
de  Nóviembfe  da  1813. 
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al  acuerdo  de  oidores,  la  liberad  de  imprenta.  En  ei  decurso  de 
noventa  y  dos  días  que  gozamos  de  ella  entendió  el  orgulloso  Vene 
gas  que  las  había  con  un  pueblo  que  estaba  persuadido  de  la  justicia 
de  la  causa  que  defendía;  entre  tanto  él  fué  removido  del  mando  y 
subrogado  con  otro  gefe  que  le  escedia  en  mucho  en  crueldad  y  en 
astucia,  y  sobre  todo,  en  conocimientos  locales  de  esta  América* 
Terrible  fué  para  nosotros  cuando  mandó  un  ejercito;  pero  muy 
mas  terrible  fué  cuando  reunió  en  su  persona  ambos  mandos.  Tres 
años  gravitó  sobre  nuestras  cabezas  su  bárbaro  despotismo,  y  en  e«« 
te  espacio  sufrimos  toda  clase  de  males;  volteónos  In  fortuna  su  bs^ 
pecto  plácido  en  esquivo,  y  las  batallas  de  VaUadQlid  y  Puntarán 
nos  tornaron  al  mismo  estado  en  que  nos  hallamos  á  principios  de 
1811.  No  habia  consuelo  ni  aun  esperanzas  de  él.  Por  uno  de 
aquellos  acontecimientos  que  no  entraron  en  el  cálculo  político  de 
los  hombres,  Bonaparte  se  vio  destronado,  y  Femando  regresó  á 
ocupar  el  solio  que  aquel  le  habia  quitado  seis  años  antes.  Insensi- 
ble á  los  clamores  de  sus  pueblos,  él  se  paseó  por  entre  ruinas  y  es- 
combros de  las  primeras  ciudades  de  España  para  llegar  ft  Madrid, 
como  pudiera  hacerlo  por  entre  florestas;  y  ni  aun  se  dignó  refieesio- 
uar  que  aquellas  pavesas  todavía  humeantes  eran  los  vestigios  de 
tina  ñdelidad  sin  par  en  la  historia  espresada  en  su  obsequio,  y  por 
conservarle  el  trono.  EtLYalencia  dio  el  decreto  en  que  proeori- 
bió  con  un  solo  rasgo  de  fti  pluma  la  libertad  española  conquistada 
¿  precio  de  inmensos  sacrificios,  y  con  sus  propias  manos  volvió  á 
echar  el  bárbaro  yugo  sobre  todo  el  pueblo  esphñol.  Ni  se  acordó 
délos  mexicanos  sino  para  maldecirlos  y  tratarlos  como  é  una  (üo- 
lluvie  de  esclavos  que  habian  tenido  la  osadía  de  levantarse  contra 
sus  opresores.  Desde  este  momento  solo  se  ocupa  de  mandar  espe^ 
diciones  que  nos  reduzcan  ¿  lo  último  de  la  servidumbre:  Morillo 
marcha  para  Caracas  después  de  que  Corinbatria,  Monteverde  y 
otros  de  su  calaña  habian  introducido  la  discordia  en  los  pueblos  de 
Costa-Firme,  y  hecho  que  se  derramara  sin  tasa  la  sangre  de  sus 
hijos  mas  queridos,  incluyéndose  entre  éstos  el  benemérito  general 
Miranda^  á  quien  se  privó  de  la  vida  sobre  el  seguro  de  una  solem-. 
ne  capitulación;  Millares  se  destaca  sobre  Yeracraz,  y  mayores  es- 
pediciones  hubiéramos  visto  en  aquellos  días  en  nuestras  eobtas,  si 
regresando  Bonaparte  del  Elva  no  hubiera  empeñado  á  Fernando 
en  oponerle  un  ejército  sobre  los  Pirineos  que  contuviese  una  nue- 
va irrupción;  mas  no  por  esto  Fernando  VII  se  digna  dar  una  mira- 
da compasiva  sobre  las  Américas;  antes  por  el  contrario,  estredm 
sus  providencias  para  sojuzgarlas,  las  declara  en  un  estado  hostil, 
manda  abrir  consejos  de  guerra  permanentes  qne  ju:^en  mititar- 
mente  á  sus  hijos,  proscri^  las  fórmulas  protectoras  de  la  libertad 
civil,  y  pdr  medio  de  sus  decretos  de  muerte  y  proscripción,  escri- 
tos muchos  de  ellos,  de  su  real  manOy  destina  á  muchísimos  ¿  los 
trabajos  públicos  ó  mazmorras  de  los  castillos  de  África  y^...  k> 
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que  apenas  se  hace  creíble  en  un  monarca  español  del  siglo  XIX, 
anmenta  muchas  veces  las  condenas  de  los  tribunales,  pareciéndole 
moderadas,  y  hasta  tiene  la  vilísima  complacencia  de  gozarse  embo-, 
zadoea  su  capa  en  las  puertas  de  la  cárcel  de  la  corona  de  Madrid 
en.  ver  salir  desterrados  entre  guardias  y  confundidos  con  la  mas 
▼ii  chusma,  á  los  mas  grandes  diputados  que  en  las  cortes  de  Cádiz 
sostuvieron  la  libertad  del  pueblo  español  y  americano,  cuya  sabi- 
duría y  honradez  admiró  la  Europa.     Disipado  el  nublado  de  des- 
dichas que  le  anunciaba  el  regreso  de  Napoleón  á  Francia  por  la  (de- 
plorable derrota  que  sufrió  este  monarca  en  Waterloo,  Fernando 
YII  vuelve  al  tema  antiguo  de  subyugarnos,  y  prepara  una  grande 
espedicion  que  llama  de  Buenos- Aires:  tal  fué  layozque  esparció  é 
hizo  creer  aun  á  los  mismos  argentinos,  preparándolos  para  su  defen- 
sa; pero  en  realidad  era  para  el  reino  de  México.    Su  camarilla  se- 
creta le  había  representado  que  siendo  estaparte  lo  mas  precioso  de 
la  monarquía  por  sus  riquezas,  población  y  mayor  procsimidad  á 
España,  debería  asegurarla  á  todii  costa,  dejando  al  tiempo  que  afer- 
rada esta  presa,  por  medio  de  ella  misma  se  asegurasen  las  demás 
posesiones  de  ambas  Américas.    Persuadido,  de  esta  verdad,  Fer- 
nando confió  la  espedicion  á  Calleja^  honrándolo  antes  con  el  título 
de  cande  de  Calderón^  como  la  persona  mas  á  propósito  para  reali- 
zar la  empresa  por  sus  conocimientos  de  este  país.    No  fué  raas,pre- 
parada  por  Felipe  II  la  espedicion  que  llamó  tm7enct¿/^  para  sojuz- 
gar la  Inislaterra,  ni  la  disipó  con  mas  prontitud  del  cielo  para  con- 
suelo de  la  humanidad.    Hiciéronse  acopios  inmensos  de  armas  y 
municiones,  retmiéronse  las  mejores  tropas  amastreadas  en  la  guer- 
ra de  Francia,  sujéteselas  ¿  una  rigorosa  ciisciplina  militar  y  con- 
tinuas reseñas  y  evoluciones,  fletáronse  los  buques  necesarios  para 
flu  trosporte,  y  cuando  estaba  casi  á  la  ancla  esta  espedicion,  apa- 
xece  la  fiebre  amarilla  en  el  otoño  del  año  de  1819,  é  impide  por  en- 
tonces su  embarque.    Engañados  los  de  Buenos-Aires,  y  ademas 
receloso  de  que  descargase  este  nublado  sobre  sus  costas,  envían  al- 
gunas sumas  de  dinero  por  la  vía  de  Gibraltar  para  que  se  distribu- 
yese entre  la  misma  tropa  espedicionaria,  y  se  resistiese  d  embarcar: 
en  Londres  aparece  un  periódico  {el  Español  constüucionat)  cuyo 
objeto  es  desacreditar  á  Fernando,  y  por  lo  que  prohibió  su  lectura 
hasta  con  pena  de  muerte,  y  la  repre<«entacion  al  rey  de  D*  Alvaro 
Flores  Estrada,  que  desempeña  el  mismo  objeto,  y  hace  desear  el 
método  constitucional:  Valencia  se  conmueve  al  ver  decapitar  por 
el  genaral  Elío  las  personas  mas  apreciables  y  bajo  el  trono  de  Fer- 
nando acopiados  estos  materiales  como  ingredientes  combustibles, 
se  disponen  para  disipar  en  un  instante  su  bárbaro  despotismo. 
Constante  el  re]r  en  sus  principios  de  oprimirnos,  apenas  calma  un 
tanto  la  epidemia,  cuando  vuelve  ¿  reunir  la  espedicion  en  la  costa 
de  Cádiz»  y  casi  se  decide  á  venir  él  mismo  en  persona  á  verla  em- 
barcar; tal  era  el  deseo  que  tenia  de  que  se  realizara,  y  los  temores 
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qne  le  causó  aquel  ejército  reunido  de  que  proclamase  la  constitu- 
ción, como  lo  habría  hecho  en  8  de  Julio  de  1819,  si  el  general 
Abisbal,  haciendo  traición  á  su  honor  y  compromisos,  no  hubiera 
arrestado  á  los  principales  gefes  del  ejército  convenidos  como  él  en 
la  e^ran  parada  que  tuvo  en  el  puerto  de  Santa  María.  Por  último, 
se  dio  la  voz  de  viva  la  constitución,  en  las  Cabezas  la  mañana  del 
1?  de  Enero  de' 1820  por  los  coroneles  Quiroga,  Riego  y  Arco 
Agüero^  y  aunque  fué  contradicha  por  el  cuerpo  de  tropas  del  cam- 
po de  Algeciras  y  ejército  de  Sevilla,  y  batida  la  columna  de  mil  y 
setecientof^  hombres  en  Estepona  por  el  general  Odofiell  que  man- 
daba Riego»  el  grito  fué  correspondido  fielmente  en  Galicia  y  Aití* 
mámente  en  Ocaña,  por  lo  que  Fernando,  Heno  de  temores,  juró  al 
fin  la  constitución  en  7  de  Marzo,  bien  que  decidido  6  eludir  su  ju- 
ramento tan  luego  como  se  le  presentase  sazón  oportuna.  Ko  tardó 
en  llegar  tan  fausta  nueva  á  Yeracruz  por  noticias  particulares  con- 
testes é  indudables:  llenó  á  todos  sus  habitantes  de  júbilo,  aunque 
no  produjo  igual  efecto  en  su  gobernador  D.  José  Dáviía,  y  notan- 
do en  aquel  vecindario  repugnancia  para  jumr  la  obediencia  á  la 
constitución,  solevantó  uniforme  para  estrechar  á  este  gefe  á  que  lo 
hiciese.  Desde  luego  mostró  mucha  oposición  para  ello,  apoyando 
su  resistencia  y  energía  en  el  errado  concepto  de  que  tenia  de  su 
parte  la  tropa  para  impedir  este  paso;  mas  apenas  la  invocó  en  sn 
ausilio,  cuando  vio  con  dolor  que  todos  los  gefes  y  oficiales  estaban 
por  la  opinión  del  ^secindario;  prestóse  al  fin  á  ello,  bien  que  en  el 
acto  mostró  el  sentimiento  de  un  niño  viéndose  desobedecido.  Yo 
presencié  este  acto,  el  mas  fausto  que  pudiera  ocurrir  á  la  América 
en  aquellas  deplorables  circunstancias  (1).  El  conde  del  Tenadito 
estaba  animado  de  los  mismos  sentimientos  que  el  gobernador  Dar 
vila;  era  imposible  que  estos  dos  militares  viejos,  uno  creado  en  la 
casa  real  en  el  cuerpo  de  guardias,  y  otro  acostumbrado  á  mandar 
desde  su  infancia  hombres  con  un  rebenque  en  las  manos^  gustasen 
de  semejante  alteración  en  el  régimen  del  gobierno  civil.    Por  tan- 


(1)  Fué  el  25  de  Mayo  de  1820.  En  ese  mismo  dia  debi  haber  salido  de  aquella 
ciudad  de  orden  del  virey  &  las  del  coronel  Concha,  comandante  de  Tulancingo,  que 
sin  duda  me  habría  quitado  la  vida.  Como  sabia  yo  lo  que  se  tramaba,  me  abstuve  de 
cumplir  la  orden  del  gobernador  para  pasar  k  recibir  de  su  mano  el  pasaporte;  sin  em- 
barco, después  de  muchos  dias  me  ecsigió  la  contestación  á  su  oficio,  y  tuve  el  gusto 
de  decirle ....  Se  acabó  vuestro  imperio,  estamos  en  el  reinado  de  las  leyes,  ni  Apoda- 
ca  me  puede  confinar,  ni  Y.  obedecer  sus  órdenes,  pues  se  lo  prohibe  la  constitución. 
Después  las  cortes  de  Madrid  del  mismo  ano  de  18'¿0,  con  fecha  de  10  de  Agosto,  me 
nombraron  vocal  de  la  junta  de  censurada  libertad  de  imprenta,  y  el  mismo  virey,  que 
tanto  me  había  perseguido  y  procurado  alejar  de  sí,  me  llamó  h  México  á  que  sirvieáe 
esta  comisión  (Gaceta  de  30  de  Diciembre-  de  1820,  número  177).  Tales  mudanzas  tie- 
ne  la  fortuna;  yo  no  vine  á  estaj^apital  hasta  el  11  de  Octubre  de  1821  &  cumplir  con 
el  voto  que  habia  hecho  en  el  ano  de  1812  de  no  volver  k  verla  hasta  no  hallarla  libre 
é  independiente.  Doy  gracias  k  Dios  porque  me  dejó^II^ar  k  tan  venturosa  época. 
Nueve  afios  de  penas  sin  que  pasara  un  dia  en  que  no  sintiese  mi  corazón  la  esclavi- 
tud de  mi  patria. ••• 
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to,  d  Yenadito  demoraba  la  publicación  de  la  constitución,  pretes* 
tando  que  no  habia  recibido  la  orden  oficialmente;  pero  las  murmu» 
racione»  llegaron  al  mas  alto  nunto,  temió  en  la  capital  una  agita« 
cion,  y  con  éfel  Real  Acuerdo;  así  es  que  en  30  de  Mayo  se  pu- 
blicó el  bando  casi  por  la  tarde  á  gran  prisa,  y  de  un  modo  muy 
desairado;  después  el  virey  y  oidores  prestaron  el  juramento  de  obe- 
decer dicho  código,  siguiendo  el  ayuntamiento,  tribunales  y  demás 
corporaciones  en  manos  del  mismo  virey.  •  •  •  Hé  aquí,  amigo  mió, 
el  aia  grande  en  que  se  cortó  el  brazo  derecho  al  deforme  coloso  del 
despotismo.  Los  Batalleresj  Vélaseos  y  otra  porción  ae  oidores  y 
personas  principales  avezadas  con  la  tiranía,  conocieron  su  término 
y  se  entregaron  en  los  brazos  del  despecho. 

Muy  luego  comenzaron  á  oir  verdades  bastante  amargas  por  la 
via  de  la  imprenta.  Salió  un  enjambre  de  papeles  en  que  consig- 
naron sus  miserables  autores  sus  nombres  para  que  pasaran  á  la 
posteridad  con  la  idea  accesoria  de  su  tontera  y  procacidad  que  es 
compañera  inseparable;  uno  ú  otro  se  presentó  regular  y  multiplicó 
las  alarmas  de  los  gachupines  que  por  momentos  temían  perder  su 
dominación:  la  lectura  del  intitulado  las  Zorras  de  Sansón,  hizo  que 
los  comerciantes  de  Cádiz  pusiesen  un  estraordinaiio  para  Madrid 
vaticinándole  con  él  al  rey  la  pérdida  dé  estos  dominios:  ni  dejó  de 
mortificarles  alguna  cosa  la  Memoria  presentada  al  Escmo.  ayun^ 
tamiento  de  México  para  que  interponga  sus  r  espeiosy  á  fin  de 
que  el  suprema  gobierno  tenga  pláticas  de  paz,  suspensión  de  €ur^ 
mas,  y  acomodamiento  con  los  disidentes  de  Uts  provincias  del 
reino,  manifestada  de  las  cortes  ordinarias  de  la  nadan  impresa 
en  Veracruz-  Este  papel  fué  quemado  en  la  misma  sala  de  sesio- 
nes del  ayuntamiento  por  mano  de  un  regidor  que  hoy  la  echa  de 
eminentemente  liberal  y  patrióla,  y  no  lo  miento  por  no  avergon- 
zarle, y  después  fué  condenado  por  la  junta  de  censura;  escribilo 
para  dar  tiempo  á  que  los  señores  Iturbide  y  Guerrero  se  acabasen 
de  convenir  en  el  plan  de]  primero»  sin  que  atacase  aquél  a  éste. 
La  Abeja  Poblana  y  otros  varios  periódicos  contribuyeron  mucho  á 
preparar  la  opinión.  Generaliz^e  después  con  el  juramento  que 
todas  las  corporaciones  y  principalmenio  el  ejército  prestó  de  guar- 
dar la  constitución,  y  acabó  de  reunir  casi  á  todos  en  el  punto  de  la 
independencia  la  conducta  estrepitosa  y  anti-política  que  adoptaron 
las  cortes  de  Madrid,  tratando  de  hacer  innovaciones  violentas  en 
asuntos  eclesiásticos,  y  con  la  que  dieron  ansa  á  los  de  estas  corpo- 
'raciones  para  que  las  calificasen  de  heréticas.. ••  ¡Si  el  cielo  qui- 
siera que  esta  lección  no  la  olvidáramos!.  •  • . 

En  breves  dias  se  notó  un  cambiamiento  general  en  todo.    El 

Sobiemo  veia  con  consideración  á  sus  subditos,  y  ya  se  guardaba 
e  prodigarles  en  sus  providencias^  lo  mismo  que  los  comandantes 
militares  en  sus  partes,  aquellos  epítetos  estudiados  para  deprimir  á 
los  que  antes  llamaba  por  desprecio  insurjentesy  voz  que  cambió  en 
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U  de  disidentes]  cesó  la  crueldad  en  las  persecuciones,  y  ya  fueron 
rarísimas  las  ejecuciones  militares,  ¿  las  que  precedía  una  rigorosa 
sustanciacion  de  causa  (1).  Felicitábanse  mutuamente  todos  los  ciu- 
dadanos, el  coraEon  de  cada  uno  latia  de  gozo,  y  todos  entreveian 
ya  una  prócsima  felicidad.  •  •  •  Sí,  estos  fueron  los  efectos  y.  felices 
resultados  de  la  publicación  de  aquella  carta:  yo  no  la  miraré' como 
tina  obra  de«  política  consumada;  pero  sí  aseguraré  que  á  su  adop- 
ción debimos  el  tránsito  feliz  que  hicimos  héoia  nuestra  indepen- 
dencia y  libertad:  sirviónos  de  base  sobre  que  estribamos,  y  como 
lisonjeaba  por  lo  general  á  los  españoles  residentes  en  las  Américas, 
y  que  también  habian  conocido  el  ferocísimo  carácter  de  su  rey,  que 
solo  \)or  este  medio  podía  contenerse  y  encadenarse  cual  una  fiera 
á  un  robaste  poste;  hé  aquí  por  qué  se  prestaron  gustosos  á  escu- 
char unas  proposiciones  que  les  garantizaban  sus  vidas  y  sus  fortu- 
nas* El  virey  mostré  á  Fernando  su  repugnancia  en  pasar  por  las 
nuevas  instituciones,  y  desde  luego  se  propuso  cumplirlas  solasnen- 
te  en  lo  muj/predso,  y  que  no  comprometiese  su  seguridad  paraicon 
el  pueblo.  Este  modo  de  pensar  tuvo  una  acogida  favorable  por  el 
rey  á  quien  lisonjeaba,  y  de  éste-  recibió  instrucciones  encaminadas 
á  hacerse  de  un  gran  partido,  que  diciendo  anáthema  á  la  constitu- 
ción como  herética,  hiciese  venir  á  Fernando  á  México  para  <iue  en 
él  mandase  arbitrariamente.  Mandóle  preparor  el  palacio  para  re- 
cibirlo, remitiéronse  mapas  geográficos  esactísiiños  á  Madrid  paia 
que  conociese  el  pais  en  toda  su  estension,  donde  deberia  reinar  co* 
mo  un  Soldán,  y  suscitándose  con  tal  proyecto  deseos  entre  los  mis- 
mos príncipes  de  la  casa  real  de  España  de  venir  á  gobernar,  no 
,  faltaron  desazones  entre  sus  mismas  esposas  sobre  cuál  de  ellas  se- 
ria un  dia  emperatriz  de  México,  lo  que  fué  asunto  de  risa  en  la 
<iorte,  pues  se  denostaron  la  una  á  la  otra;  tal  era  el  plan  para  la  eje- 
cución de  este  absurdo  proyecto.  A  efecto  de  engrosar  el  partido 
servil,, se  nombraron  comisionados  para  diversos  puntos  de  esta  Amé- 
rica: el  coronel  Pelaez  fué  destinado  á  Yucatán  con  esta  misión; 
mas  el  mismo  dia  que  desembarcó  en  Campeche  murió,  hebdéndo- 
se  ya  hecho  pública  en  la  proviqpia  su  comisión.  La  realización 
de  esto  plan  vasto  demandaba  por  su  naturaleza  una  contra-revolu- 
ción interior  manejada  por  un  americano  de  prestigio:  pilsose  la  vis- 
ta en  el  coronel  Iturbide;  pero  el  Yenadito  al  proponérselo  se  fné^de 
espaldas  con  semejante  nombramiento,  acordándose  del  voluminoso 
espediente  que  se  le  habia  formado  cuando  fué  comandaafe  del  Ba- 
jío que  le  atrajo  un  general  desconcepto.  No  haya  Y.  £.  cuidado 
por  esto  (le  respondió  la  persona  eclesiástica  que  se  lo  propuso);  él 
entrará  en  ejercicios  en  la  casa  Profesa,  y  ésto  solo  bastará  para  que 
todo  lo  borre  de  la  memoria  de  sus  compatriotas,  y  quede  bien-pues- 

y)    Bb  menester  no  cesar  de  repetir  en  obsequio  de  la  verdad,  que  el  conde  del  Ve- 
'^Mto  yi  li8  habia  pcx)hibido  nn  au  porévio  aviao  y  aprobación. 
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to  en  sa  concepto  (1).  Diósele  pues  la  comisión  de  ir  á  batir  á  Gner* 
reroal  Sor  (2),  el  cual  aprovechándose  de  los  descuidos  de  Armijo» 
no  menos  que  de  las  lecciones  de  la  esperiencia,  as!  como  sus  segun- 
dos, principalmente  Pedro  Ascensio  Alquisira,  habían  engrosado  no- 
tablemente sus  fuensas.  Pero  esto  nos  guia  como  por  la  mano  á 
que  retrocedamos  ¿  seguir  los  pasos  de  este  general  desde  que  co- 
menzó á  rehacerse  en  Coahuayutla  hasta  la  última  acción  de  Aila- 
tlaya^  después  de  la  cual  se  puso  en  correspondencia  con  Iturbide. 

Continúa  la  relación  de  las  campañas  del  general  Chierrero* 
( Véase  la  carta  primera  de  este  tomo  F.) 

Enseñoreado  Armijo  de  casi  toda  la  tierra  caliente  del  rumbo, 
del  Sur,  no  quedó  al  general  Guerrero  libre  mas  que  la  mi- 
serable costa  de  Gnahnayutla.  Este  pueblo  que  será  memorable  en 
la  historiado  nuestra  revolución,  está  situado  en  los  últimos  térmi- 
nos de  la  Sierra  Grande,  que  alU  viene  á  tener  como  cien  leguas  de 
centro  conque  queda  cubierto  por  su  Oriente^  por  el  Poniente  lo  cu* 
bre  el  mar:  por  el  Norte  confina  con  el  rio  grande,  llamado  el  PobUp- 

-no,  y  por  el  Sur  con  Acapulco,  cuyo  camino  es  pésimo,  pnes  va  por 
arenales  del  mar  estrechándose  en  partes  en  p^ueñas  angosturas, 

'  haciendo  unas  posiciones  militares  muy  ventajosas  para  defendep- 
las.  Desde  el  río  grande  que  pasa  cerca  deCoahuayxitla  hasta  Pe* 
tatan  hay  una  playa  muy  hermosa,  como  de  diez  leguas  cuadradas, 
en  la  que  en  aquella  época  se  formó  una  gran  reunión  de  america- 
nos espatriados  de  varios  puntos  de  la  Costa,  ó  pers^uidos  por  ios 
realistas.  Parece  que  este  cúmulo  de  circunstancias  hicieron  que 
éstos  vieran  con  desprecio  á  los  efugiados  en  aquellos  tristes  desier^ 
tos  y  abandonados,  de  cuyo  descuido  supieron  aprovecharse  para 
vehaeerse,  pues  en  seis  meses  Armijo  no  se  acordó  de  Guerrero  pa-. 
ra  atacarlo.  Este  en  menos  de  un  mes  tenia  ochocientos  hombres 
regularmente  dispuestos  y  mal  armados,  de  los  cuales  destinó  cien 
para  guarnecer  el  panto  llamado  de  la  Orilla,  quedándose  el  resto 
en  Cuahuayutla  al  mando  de  Guerrero  y  Montes  de  Oca,  que  dedi- 
caron todo  su  conato  en  su  mejor  enseñanza.  Armijo  con  una  fuer- 
te división  se  encaminó  al  punto  de  la  Orilla,  y  sea  porque  aquel 
solo  fué  un  reconocimiento  que  hizo  del  local,  ó  por  el  vivo  fuego 
que  le  hicieron  los  ci^  americanos  que  estaban  destacados  causan- 

(1^  jQué  bien  conocia  á  los  americanos  este  clérigo!  Nuestra  moneda  coiriente 
ha  sido  la  hipocresía;  un  hombre  comulgador,  alistado  eif  muchas  cofradías  que  se  pre- 
senta con  un  gran  cirio  en  las  procesiones,  que  es  hermano  mayor  de  alguna  santa  es- 
cuela ú  obediencia,  pasa  por  lo  común  por  un  santo,  aunque  sea  un  usurero  ó  un  demo- 
nio; lo  mismo  ha  sucedido  en  Espafia,  pues  heredamos  i  nuestros  mayores  y  progeni- 
tores en  sus  defectos. 

[23    Despuesde  espedido  elnombramiento^  Iturbide,  el  Venadito  todavía  lo  hfzo 
detener  «n  México,  y  vaciló  mucho  sobre  dejarlo  partir , , . .  No  hay  corazón  que  ^  '^ 
duefio  engafio  (dice  tm  relian). 
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dolé  alguna  pérdida,  ello  es  que  al  siguiente  dia  contraroarchó  pof 
el  mismo  camino  que  habia  traído,  volnéndose  á  la  tierra  caliente 
sin  causar  daño  ninguno.  En  este  reconocimiento  los  tiradores  de 
la  OriUa  le  mataron  el  caballo  que  montaba,  y  le  quitaron  alguna 
carga  que  conducía  con  sus  equípages,  y  aun  llegó  á  asegurarse  por 
unos  que  estaba  herido.  Sí  se  hubiera  fortificado  en  aquel  punto 
habría  causado  la  ruina  de  Guerrero,  y  habría  redondeado  la  con- 
quista de  todo  el  Sur;  pero  el  cielo  disponía  las  cosas  de  un  modo 
favorable  á  la  patria.  Armijo  estaba  recien  casado,  estaba  rico  con 
los  despojos  y  depredaciones  que  habia  hecho  en  sus  anteriores 
campañas,  y  por  lo  que  hoy  dia  es  uno  délos  mas  acomodados  ha- 
cendados del  estado  de  San  Luis  Potosí,  y  de  consiguiente  le  falta- 
ba la  energía  que  en  los  años  anteriores  había  desarrollado  para  per- 
seguir á  los  americanos  hasta  en  los  últimos  escondrijos,  y  á  esta 
causa  por  el  orden  natural  debe  atribuirse  este  descuido  (1)  Cono- 
ciólo el  gobierno  y  trató  de  remediarlo,  pero  ya  no  era  tiempo.  Man- 
dó al  efecto  que  ausiliase  al  ejército  de  Armijo  una  parte  de  la  sec- 
ción que  estaba  en  Yalladolid,  y  el  comandante  de  dicha  ciudad 
mandó  con  quinientos  hombres  de  refuerzo  al  coronel  Tobar.  Cuan- 
do Guerrero  supo  estas  disposiciones  ya  el  enemigo  no  distaba  mu-v 
cho  de  Coahuayutla,  y  sobre  él  destacó  trescientos  hombres  para 
que  lo  descubriesen  quedándose  en  el  cuartel  general  con  el  resto  de 
quinientos.  Su  plan  fué  hacer  con  aquellos  una  descubierta  y  lla- 
marlos hacia  donde  estaba  la  fuerza  principal.  Este  plan  no  se  eje- 
cutó porque  los  americanos  avanzaron  terreno  hasta  pasar  embarca- 
dos el  rio,  deseosos  de  llegará  las  manos  con  los  lealistas»  y  todavía 
caminaron  tres  leguas  mas  hasta  el  pueblo  de  Tamo  en  donde  aque- 
llos estaban  acampados.  Guerrero  y  Montes  de  Oca  avanzaron  de- 
cididamente sobre  ellos  ayudándoles  la  fortuna  en  términos  de  que 
en  el  corto  espacio  de  dos  horas  que  duraría  la  acción,  el  enemigo  tu- 
vo como  doscientos  muerto9,sciento  y  mas  herido^,  y  lo  restante  has- 
ta el  completo  fueron  prisioneros;  tomándoseles  ademas  el  parque, 
equipage  y  cuanto  conducían,  no  resultando  muertos  de  los  ameri- 
canos  mas  de  ocho  hombres.  Por  estas  estraordinarias  circunstan- 
cias será  plácido  para  la  América  mexicana  el  15  de  Setiembre  de 
18 1 8  en  que  se  consiguió  tan  completa  victoria.  Con  el  armamento 
quitado  á  los  realistas  engrosó  el  general  Guerrero  su  fuerza  hasta 
ponerla  sobre  el  pié  de  mil  ochocientos  hombre?,  incremento  notable 
para  un  gefe  que  ocho  meses  antes  no  podia  disponer  de  media  do- 
cena de  fusiles. 


(l)  Caando  los  generales  de  Napoleón  eran  pobres  le  servian  con  actividad:  cuan- 
do fueron  ricos  y  /ivian  en  palacios  ejecutaban  sus  órdenes  con  languidez;  si  en  las 
campañas  del  afio  de  1814  hubieran  obrado  como  en  los  días  de  su  mediocridad,  no  ha- 
bría perdido  el  trono  este  hombre  maravilloso;  bien  lo  conoció  aunque  tarde. 
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Batalla  de  Cirándaro, 

duince  dias  después  de  la  acción  de  Tamo  ee  dio  la  acción  de  es- 
te nombre  en  las  inmediaciones  de  Cirándaro  con  fuerzas  iguales  de 
cada  parte.  Aviláronse  aipbo%  cuerpos  en  San  Agmtin  juntó  á  di- 
cho pueblo,  los  realistas  cargaron  rabiosamente,  y  obligaron  á  los 
americanos  á  formar  un  cuadro  que  resistió  los  ímpetus  de  aquellos 
después  de  que  fueron  atacado»:  guarecidos  los  españoles  de  un  bos- 
que; peraiguióaeles  en  la  fuga  que  tomaron  hasta  entrar  en  dicho  pue-* 
blo  de  Cirándaro,  donde  cesó  el  fuego  porque  se  acabó  la  luz  del  dia, 
sin  que  de  parte  de  Guerrero  hubiese  ninguna  pérdida.  Su  tropa 
campó  allí  mismo,  formando  un  pequeño  parapeto  para  papar  la  no- 
che, y  la  enemiga  se  apoderó  de  la  iglesia  para  hacerse  fuerte  en  ella, 
habiendo  antes  dado  fuc^o  á  varias  casas  del  lugar.  Los  america- 
nos continuaron  atacando  á  los  realistas  por  espacio  de  siete  dias  que 
permanecieron  aislados  en  la  iglesia,  de  donde  solo  pudieron  esca- 
par poco  mas  de  cien  hombres  que  les  quedaron  vivos  de  toda  la 
fuerza  con  que  se  presentaron.  Dióse  esta  acción  el  30  de  Setiem- 
bre de  1818. 

Con  cuatrocientos  fusiles  que  en  ella  tomó  Guerrero,  se  engrosó 
su  división,  y  sin  pérdida  de  tiempo  emprendióla  reconquista  de  la 
tierra  caliente,  comezando  por  el  pueblo  de  Asuchitlan,  treinta  leguas 
adelante  de  Cirándaro,  que  era  el  punto  mas  fortificado  del  enemigo  y 
á  donde  fueron  á  efugiarse  los  restos  de  Cirándaro. 

Tamaño  triunfo  dio  un  nuevo  orden  á  todo;  el  dia'20  de  Octubre 
del  mismo  año  reunió  el  general  Guerrero  á  los  señores  vocales  de 
lajunta  de  Xauxilla,  que  andaban  dispersos  por  la  toma  de  aquel 
fuerte,  D.  Mariano  Sánchez  Arrióla  y  D.  Pedro  Villaseñor.  En 
asamblea  general  del  ejército  fué  nombrado  el  licenciado  D.  Maria- 
no Ruiz  de  Castañeda  por  muerte  del  señor  Pagóla  (l),á  quien  fusi- 
laron los  españoles.  Reconocieron  todos  en  este  cuerpo  el  centro  de 
«<  ■  ■  .. —  ■ 

(1)  La  muerte  de  este  desgraciado  americano  se  verificó  juntamente  con  la  del  se- 
cretario de  la  junta  D.  Pedro  Berméo,  según  la  Graceta  núm.  1283  de  24  de  Junio  de 
1818  en  el  cementerio  de  Huetamo,  en  10  del  mismo  mes.  Casualmente  fué  sorpren* 
dido  por  una  partida  del  teniente  coronel  D.  Juan  Isidro  Marrón,  comandante  de  las 
tropas  que  operaban  de  Cuaulotitlan  á  Huetamo,  puesta  á  las  órdenes  de  D.  Tomlw 
Díaz,  oficial  de  realistas  de  dicho  pueblo.  Marrón  era  un  vizcaíno  de  mala  alma,  el 
cual  presumiendo  que  el  yirey  perdonaria  k  estos  hombres,  se  aceleró  á  fusilarlos»  dis- 
poniendo á  su  arbitrio  de  sus  equipages.  HaUósele  á  Pagóla  en  el  punto  Uamado  Can^ 
táranos,  y  se  le  encontraron  varios  papeles  que  se  remitieron  al  YÍrey.  Ambos  eran 
dignos  de  mejor  suerte,  pues  sirvieron  á  la  nación  en  los  momentos  mas  criticos  en 
que  pudiera  verse.  Pagóla  era  originario  de  Salvatierra,  donde  sirvió  el  empleo  de  cor- 
regidon'era  hombre  ilustrado,  de  mucha  probidad,  decidido  por  principios,  por  cuya 
causa  el  congreso  general  le  nombró  intendente  de  Guanajuato,  y  que  sirvió  á  satisfac* 
cion.  Berméo  h^ia  sido  escribano  en  Sultepec  (según  se  me  asegura).  Siguió  al  con« 
greso  hasta  Tehuacan,  y  viéndolo  disuelto,  se  reUró  á  paises  donde  aun  «quedaba  un 
resquicio  de  libertad  y  respeto  á  las  leyes.  La  América  agradecida  registrarík  con 
ternura  en  sus  fastos  los  nombres  de  hijos  tan  beneméritos. 
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la  soberanía  nacional,  jurando'obedecerlo,  asi  como  dicha  corpora-  - 
cíon  juró  conducirse  ñelmente  segiin  el  espíritu  de  su  primera  ina* 
talacion  hecha  en  ChilpanCzinco  por  el  señor  Morelos,  guardando  la 
constitución  prorisional  dada  en  Apatzingan.  Eligióse  por  lu^r 
de  su  residencia  la  hacienda  de  las  Balsas  como  el  mas  seguro,  de- 
cente y  cómodo.     A  Dios.      Méxic;,  Junio  S8  del827.  (6?y  7?). 


CARTA  aUlNTA. 


Contlnfia  lalüstoria  del  general  Guerrero,  eomensa^ 
da  en  la  primera  carta  de  este  tomo  j  aeruida 

en  la  precedente* 


lUY  señor  mió:  En  estos  mismos  diat  arribó  á  la  costa  donde  se 
hallaba  el  general  Guerrero,  una  fragata  de  la  repflblica  de  Chile, 
en  la  que  se  embarcó  un  ingles  compañero  del  general  Mina,  al  cual 
dio  un  pliego  en  que  solicitaba  que  por  aquel  gobierno  se  le  envia. 
sen  ausilios  de  armamento  para  continuarla  guerra. 

Muy  luego  emprendió  Guerrero  la  conquista  de  Axuchitlan,  ver- 
daderamente difícil  y  arriesgada,  porque  los  españoles  habían  for- 
mado muy  buenos  atrincheramientos  en  derredor  de  la  Iglesia,  por 
lo  que  duró  el  ataque  cuatro  dias  contitiuos  hasta  tomar  el  fuerte. 
Asimismo  atacó  los  cantones  de  Goyuca  y  Santa  Fé,  y  últimamen- 
te á  Tétela  del  Rio,  donde  ya  fué  el  ataque  menos  sangriento  y  vU 
goroso  que  los  otros:  después  contramarchó  sobre  Cuizamnla^ 
HuetamOj  Tlalchapa  y  hacienda  de  Cuaulotitlany  mejor  fortificada, 
en  que  fué  preciso  empeñar  una  acción  cruda,  que  costó  bien  cara 
fi  los  que  la  defendian.  Por  esta  serie  da  triunfos  quedó  ¿  su  dls 
posición  toda  la  tierra  caliente,  y  de  sus  haciendas  y  pueblos'  se  Ití 
proporcionaron  ausilios  para  poner  continuar  con  mas  felicidad  la 
guerra. 

El  notable  aumento  de  fuerzas  y  la  dificultad  de  mantenerlas 
reunidas,  obligó  al  general  Guerrero  á  dividirlas  en  tres  trozos.  Di6 
uno  de  setecientos  hombres  á  D.  Isidoro  Montes  de  Oca,  para  que 
obrase  sobre  Acapulco,  marchando  por  la  costa  de  Coahuayutla: 
otro  de  igual  número  puso  al  mando  de  D.  Tomás  Bedoya  sobre  e 
territorio  de  Yalladolid,  y  con  la  restante  fuerza  marchó  61  mism« 
^Ve  Ghilapa.    Todos  progresaron,  en  términos,  de  que  en  Enere 
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del  año  de  1819  pasaban  de  veinte  acciones  en  que  hablan  triunfad^^ 
De  Acapulco  salió  una  divisiojí  para  fortificarse  eu  CJoahuayutl^J 
pero  considerando  su  gefe  lo  difícil  que  le  era  realizar  este  proyecta» 
retrocedió  sin  emprender  ninguna  acción  de  guerra. 

En  estos  mismos  dias  apareció  en  el  Sur  un  genio  de  la  guerra, 
y  un  hombre  estraordinario,  á  quien  por  tal  proclaman  sus  mismas 
proezas  militares;  tal  fué  Pedro  Ascensio,  indio  originario  del  pue- 
blo de  Aquitlapan  cerca  de  Teloloapan,  bastantemente  instruido  en 
el  idioma  castellano,  (alias  Alquisiras\  apellido  que  él  mismo  se  ha- 
bía puesto.  Habia  tomado  las  primeras  nociones  militares  bajo  la 
dirección  de  D.  José  Maria  Rayón,  que  puso  á  sná  órdenes  cincuen- 
ta hombres,  y  después  al  lado  del  guerrillero  Vargas,  de  cuya 
compañía  se  separó  por  los  infortunios  generales  de  aquella  época, 
y  sosteniéndose  por  sí  solo,  arribó  al  curato  de  Tlatlaya;  mas  no 
pudiendo  hacerse  superior  á  la  desgracia  común  que  afligía  á  todos 
los  comandantes  americanos  en  el  antepenúltimo  año  de  fa  guerra, 
se  ocultó^solo  en  una  desús  barrancas.  Hallóse  después  casual- 
mente tirados  en  ellas  siete  fusiles  que  agregó  al  que  él  traía,  y  con 
ellos  armó  otros  tantos  hombrea.  Comenzó  á  hostilizar  según  pu- 
do á  los  españoles,  y  al  paso  que  se  hacia  de  sus  armas,  aumentaba 
sus  soldados;  así  es  que  en  el  espacio  de  tres  meses,  llegó  á  mandar 
trescientos  indios,  sobre  quienes  ejercia  un  ascendiente  poderoso,  y 
de  ellos  era  tan  temido,  como  amado  y  obedecido. 

Hallábase  Ascensio  en  el  centro  de  sus  enemigos;  el  territorio  de 
Tlatlaya  todo  es  montuoso  y  muy  áspero:  ausiliados  de  estas  frago- 
sidades se  ocultaban  los  verdaderos  patriotas  defendiéndose  de  cator- 
ce cantones  que  tenia  allí  el  gobierno  español,  situados  en  Sultepec, 
Temascaltepec,  Tejupilco,  Lubianos,  Truchas,  Pochote,  Cutzamala, 
Tlalchapa,  Teloloapan,  Lahuistlan,  Zacualpa,  Ciénega,  Acatenipa, 
Simatepec,  y  Goleta.  Los  enemigos,  ubicaaos  en  estos  puntos,  te- 
nían por  objeto  de  su  saña  á  Tlatlaya*  Ascensio  se  propuso  orga- 
nizar un  cuerpo  de  milicias,  proporcionado  á  la  población  del  curato 
que  era  de  diez  mil  almiis,  y  así  segregó  el  décimo  de  ellas,  ponién. 
dose  de  acuerdo  con  el  párroco:  organizando  ademas  una  compañía 
en  cada  pueblo  con  sus  correspondientes  oficiales,  dispuso  que  el 
resto  de  la  gente  se  ocupara  en  la  labor  del  campo,  y  que  solo  en 
lances  estraordinarios  se  reuniesen  los  mil  hombres  escogidos,  per- 
maneciendo acuartelados  quinientos.  El  restante  que  deberia  ha- 
bitar en  sus  casas,  relevaba  á  éstos.  Acordó  asimismo  no  fortificar- 
se en  parte  alguna.  A  los  trescientos  hombres  con  que  dio  princi- 
pio Ascensio,  reunió  dichos  quinientos  con  buen  armamento  y  dis- 
ciplina, alimentados  de  sus  mismas  casas,  y  no  •  les  permitió  que  se 
uniformasen  en  el  vestuario,  sino  que  usasen  el  común  ordinario; 
escelente  máxima,  para  que  en  caso  de  estar  á  punto  de  ser  prisione- 
ros de  guerra  no  fuesen  tratados  como  tales,  sino  como  paisanos. 
Acostumbrólos  á  toda  clase  de  fatiga  y  trabajos,  caminando  muchos 
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dias  hasta  quince  leg^uas  sin  detenerse  mas  tiempo  que  el  preciso 
para  remudar  caballo.  Con  tan  buenas  disposiciones,  éste  campo 
volante  en  cuatro  6  seis  dias  atacaba  á  otros  tantos  cantones  enemi- 
gos cuando  menoss  e  le  esperaba,  y  de  esta  suerte  ios  tenia  en  brida 
y  en  continuo  temor:  por  tanto,  ya*  no  salían  de  sus  trincheras  ni 
osaban  atacar  á  Tlatlaj/a:  cuando  lo  hacían,  era  en  grandes  reunio- 
nes, y  pocas  veces  los  españoles  dejaban  de  ser  derrotados.  Tam- 
bién procuraba  este  caudillo  que  su  caballería  montase  en  muías, 
porque  siendo  esta  cabalgadura  la  mas  propia  para  trepar  por  los 
cerros  y  texcalli^y  por  donde  no  pueden  hacerlo  los  caballos  sin  ani- 
quílarse,  él  con  la  mayor  facilidad  se  desprendía  por  los  voladeros 
y  descargaba  como  un  torrente  *sobre  sus  enemigos,  que  lo  espera- 
ban por  las  sendas  y  vías  comunes  de  tránsito. 

A  merced  de  estos  principios,  sistemó  Ascensio  su  plan  de  ope-  ' 
raciones  y  hostilidades  que  le  producían  efectos  muy  favorables: 
así  es  que  por  tales  ardides,  en  breve  espacio  de  tiempo  desalojó  á 
los  españoles  que  le  eran  mas  molestos  de  los  puntos  de  Acatem- 
pa^  Amatepec,  la  Goleta,  Truchas  y  Pochote^  apoderándose  de 
cuantioso  número  de  fusiles  y  cañones.  Entonces  el  gobierno  de 
México,  en  venganza  de  estos  perjuicios,  proyectó  la  medida  mas 
destructora  y  eficaz  para  aniquilar  la  fuerza  de  Ascensio,  que  ya  ha* 
bia  realizado  con  fruto  en  Huatuzco  y  en  las  inmediaciones  y  lla- 
nuras inmediatas  á  las  madrigueras  que  ocupaban  los  insurgentes 
de  la  provincia  de  Yeracruz.  Reunió,  pues,  al  efecto  setecientos 
hombres  para  que  talasen  los  sembrados  de  su  departamento.  Ape* 
ñas  habían  hecho  la  primera  operación  en  un  sembrado,  cuando  hé 
aquí,  que  quinientos  americanos  se  presentan  á  defenderlo  (1);  el 
furor  se  apodera  hasta  del  último  miserable  indio,  el  español  que  no 
murió  en  el  acto  del  ataque,  murió  en  el  alcance,  y  casi  todos  pere- 
cieron. Volvió  á  la  carga  otro  grueso  de  tropas  escogidas  de  Tolu- 
ca,  duerétaro  y  Celaya,  con  mas  cien  hombres  de  la  escolta  del 
▼irey,  los  cuales  sufrieron  gran  detrota  en  el  lugar  llamado  Cerro- 
meL  Por  estas  medidas  destructoras.  Ascensio  multiplicó  sus 
guerrillas  por  todo  su  departamento,  y  de  tal  manera  escarmentaron 
i  los  realistas,  que  ya  no  osaron  presentarse  por  entonces  en  él. 
Saliéndose  de  su  territorio  ese  caudillo,  emprendió  marchar  sobre 
Teloioapan,  Iguala,  Tasco,  Zacualpa  y  Valle  de  Toluca,  y  aun  lo- 
gró quitar  el  destacamento  realista  acantonado  en  la  hacienda  de  la 
Huerta,  á  quince  leguas.de  México.  Entonces  el  gobierno  de  esta 
ciudad  recurrió  á  la  seducción  por  medio  de  dos  clérigos,  cuyo  trán- 
sito á  su  campo  impidió  para  no  verse  en  el  caso  de  quitarles  la  vi- 
da, habiendo  sabido  oportunamente  que  este  era  el  objeto  de  su  co- 
misión. .  No  corrieron  la  misma  suerte  dos  seculares  espiones,  pues 
aprehendidos  con  los  documentos  que  probaban  su  delito,  fueron 

(1)    En  7  de  Marzo  de  1820. 
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castigados  con  la  muerte,  y  los  papeles  seductores  quemados.  El 
gobierno  supo  que  Ascensio  estaba  enfermo  de  una  caida  que  le  did 
un  caballo,  y  quiso  aprovechar  la  ocasión  de  sorprenderlo  fácilmen- 
te: reunió  una  gruesa  división  de  sus  destacamentos  en  Tejupilco, 
y  á  marchas  dobles  caminaron  para  lograr  su  intento;  no  se  les  lo- 
gró, porque  era  mucha  su  vigilancia  y  precauciones  para  no  ser  sor- 
prendido; presentáronse  los  realistas  colocando  su  artillería  en  el 
centro,  y  en  las  alas  de  ésta  su  caballería,  para  envolverá  los  ameri- 
canos  que  los  esperaban  formados.  Trescientos  de  la  derecha  ene- 
miga habian  avanzado  mucho  terreno;  pero  se  acercaron  á  un  bos- 
que inmediato  poblado  de  otates,  al  que  se  prendió  fuego:  las  cañas 
comenzaron  á  arder  y  á  causar  un  grande  estallido  que  semejaba 
á  un  fuego  graneado  de  fusil;  circunstaticia  que  les  hizo  creer  que 
allí  tenia  Ascensio  alguna  reserva.  Las  guerrillas  de  éste  desde 
las  alturas  les  causó  grande  estrago,  y  obligó  á  retirarse  sin  haber 
conseguido  su  plan.  . 

En  la  Gaceta  del  año  de  1820,  tomo  19  pág.  379,  confiesa  el  co- 
mandante D.  Juan  Domínguez,  en  su  parte  al  virey,  que  cuando 
fué  á  destruir  los  sembrados  plantados  á  las  márgenes  del  rio  de 
Ixtapa  con  todos  los  animales  y  demás  que  pudieran  contribuir  á  su 
sustento,  así  como  las  casas  de  Acatepec  y  S.  Simón,  cuando  me- 
nos lo  pensaba,  he  aquí  que  se  le  presenta  Ascensio:  la  formación  de 
su  tropa  (añade)  era  tal,  que  cuando  la  vio  creyó  ser  del  rey,  mar- 
chó á  tomarle  una  altura  que  dominaba  el  camino  que  traía  Do- 
minguez:  eran  pasadas  hora  y  tres  cuartos,  y  Ascensio  se  mantenía 
en  su  posición  haciendo  un  vivo  fuego.  A  las  once  de  la  mañana 
se  hizo  ya  la  acción  general,  pues  Domínguez  no  pudo  desalojarlo 
de  su  punto  á  la  bayoneta'.  Ascensio  se  quedó  solo  en  el  llano  de 
la  capilla  con  dos  cornetas  que  á  su  lado  dirigía  con  sus  toques  las 
maniobras..  ••  Esta  acción  es  conocida  con  el  nombre  de  Santa 
Rita,  por  el  fuerte  que  allí  tenia  planteado  Ascensio;  al  tiempo  de 
darla  se  alegró  éste,  y  según  espuso  an  prisionero  desertor  de  los 
españoles,  dijo  alborozado. . . .  Hasta  que  se  me  logró  el  gusto  de 

derrotar  á  una  partida  de  Ordenes,  y  así,  soldadosyá  atacarla! 

Oefe  que  entra  con  tales  disposiciones  á  una  batalla,  bien  muestra 
la  tranquilidad  de  su  ánimo,  y  lo  satisfecho  que  está  de  las  medidas 
que  ha  tomado  para  vencer  á  su  enemigo. 

Fortíñcados  los  realistas  en  la  hacienda  de  ¿f.  Martin,  de  los  Lu- 
Manos,  como  mas  inmediata  y  puesta  entre  Tejupilco  y  Tlatlaya, 
era  el  destacamento  que  mas  perjudicaba  á  Ascensio;  por  tanto,  tra- 
tó de  quitarlo  y  lo  consiguió:  su  tropa  victoriosa  pasó  á  hostilizar 
á  Sultepee,  que  habría  tomado,  á  no  haberlo  embarazado  ciertos  obs- 
táculos de  credulidad  que  hacian  mas  daño  á  sus  soldados  indios, 
que  los  niismos  soldados  realistas. 

En  la  Gaceta  número  61  de  25  de  Abril  de  1820,  se  queja  Rafols 
al  virey  de  una  estratagema  que  le  jugó  Ascensio.    Supo  éste  que 
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el  comandante  español  Arana  debia  venirlo  á  atacar  en  el  fuerte  de 
Santa  Rita;  mandó  Ascensio  una  guerrilla  á  que  tiroteara  á  Rafols; 
mas  en  el  acto  de  estarlo  haciendo^  los  indios  se  subieron  con  preci- 
pitación al  fuerte,  donde  tocaron  generala:  creyó  Rafols  que  Arana 
era  llegado  y  marchó  á  su  socorro;  efectivamente,  vio  en  el  camino 
que  del  fuerte  salian  huyendo  varios  soldados  desprendiéndose  por 
una  cuchilla  para  las  barrancas.  Pareció  el  fuerte  abandonado  por 
sus  defensores;  entonces  Rafols  toma  aliento,  avanza  con  precipita- 
ción para  ocuparlo;  los  de  Ascensio  lo  reciben  á  balazos,  y  desde 
las  trmcheras  le  hicieron  un  grande  estrago.  En  22!  de  Mayo  de 
1830  sufrió  Rafols  otro  descalabro  en  el  cerro  llamado  déla  Rueda, 
donde  las  piedras  rodadas  por  la  indiada  de  Ascensio,  aun  mas  que 
sus  balas,  le  causaron  mucho  estrago. 

Cuando  todo  el  reino  de  la  Nueva-España  estaba  subyugado»  solo 
Guerrero  y  Ascensio  con  algunos  pocos  oficiales  de  nombradla  en 
el  Sur,  podian  lisongearse  de  que  mantenían  la  lámpara  del  fuego 
sagrado  y  patrio:  los  demás  habían  transigido  con  loa  españoles,  pa- 
sando bajo  el  yugo  de  las  horccís  caudituiSj  6  estaban  hundidos  en 
las  barrancas  sin  osar  levantar  la  cabeza.  El  virey  Apodaca  se  veía 
mortificado,  porque  aun  no  podia  tener  la  satisfacción  de  decir  al  rey 
Femando  YII  que  había  pacificado  de  todo  punto  estas  regiones;  así 
es  que  se  decidió  á  oponer  á  entrambos  caudillos  otro  de  concepto 
y  capaz  de  imponerles;  fijóse  en  Iturbide  que  era  sin  par  para  dar 
asaltos  y  sorpresas,  como  lo  acreditó  en  el  Bajío,  y  hemos  referido. 
Creyó  éste  al  principio  que  le  seria  fácil  cosa  domeñar  á  estos  úni- 
cos capitanes  que  habían  quedado  en  la  palestra;  pero  en  breve  le  hi* 
zo  ver  la  esperiencia  cuánto  se  equivocaba.  En  vano  se  dedicó  á 
arreglar  una  porción  de  secciones  en  diferentes  puntos  (como  en  su 
historia  contaremos)  para  que  de  consuno  cayesen  sobre  estos  insur- 
gentes que  para  él  eran  de  nueva  especie:  probó  á  vencerlos  por  las 
armas,  y  él  en  persona  fué  derrotado  el  día  28  de  Diciembre  de 
1820  en  el  cerro  de  S.  Tícente,  por  una  emboscada  que  le  preparó 
Ascensio  con  la  mayor  maestría,  atacándolo  al  borde  de  una  barran- 
ca, simultáneamente  por  vanguardia  y  retaguardia.  Entonces  mu- 
dando de  medio,  propuso  al  virey  un  ardid  para  aprehender  á  Ascen- 
sio como  á  los  pájaros  con  una  red,  y  con  tal  motivo  hace  de  él  un 
panegírico  tanto  mas  irrecusable,  cuanto  que  lo  tejía  su  mayor  ene- 
migo. "No  desisto  (dijo  al  virey  en  oficio  de  11  de  Enero  de  1821, 
namero  77)  del  proyecto  de  darle  un  golpe  de  sorpresa,  aunque  ten- 
go casi  perdidas  las  esperanzas,  porque  vive  con  una  precaución  su- 
ma: muda  con  frecuencia  de  posicicm,  muchas  veces  dos  ó  tr^s  oca- 
siones en  la  noche.  Se  me  ha  asegurado  que  pasa  lista  á  diversas 
horas,  y  que  cuando  le  falta  un  solo  indio»  deja  aquel  sitio,  temiendo 
que  se  le  haya  separado  para  dar  aviso,  y  que  en  sus  marchas  sigue 
un  sistema  igual,  por  manera,  que  si  saliendo  con  dirección  á  Sul 
tepec,  le  fiílta  algún  soldado,  sobre  la  marcha  muda  de  rumbOf  ree 
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lando  que  el  desertor  pueda  comunicarlo."  ¿Qué  mas  hiciera  un 
Espartaco  ó  un  Yiriato,  tan  mentados  en  la  historia,  y  que  fueron  el 
terror  de  los  romanos?  La  correspondencia  de  Iturbide  con  el  Ye- 
nadito,  por  lo  común  no  trata  sino  de  Ascensio,  y  puedo  asegurar 
que  soñaba  con  él:  ambos  se  conocían  y  respetaban  mutuamente,  de 
modo  que  la  llegada  de  Irurbide  le  hizo  redoblar  su  vigilancia,  aun- 
que en  la  función  que  celebró  con  sus  soldados  de  noche  buena, 
cuatro  días  antes  de  la  batalla  indicada,  procuró  ocultarles  el  pesar 
que  le  afligía,  porque  temia  un  encuentro  con  Iturbide  (1). 

Es  tiempo  oportuno  de  dar  idea  de  D.  José  Manuel  Izquierdo, 
eclesiástico  benemérito  de  la  patria,  que  por  espacio  de  «mucho 
tiempo  fué  compañero  de  armas  de  Ascensio,  y  aunque  al  ñn  se  des* 
avinieron  desarmándolo  éste,  conñesa  su  mérito  militar  coa  gran- 
des elogios.  Izquierdo,  decidido  siempre  por  la  causa  de  la  nación, 
consumió  en  su  obsequio  el  crecido  patrimonio  que  recibió  de  su 
casa;  levantó  una  división  inspirándola  subordinación,  con  ella  mos- 
tró su  valor  en  los  Lnbianos,  en  la  Goleta  y  en  otros  varios  puntos, 
que  fueron  teatro  de  la  guerra  por  aquella  comarca.  Valióle  mu- 
cho el  ascendiente  que  le  daban  sus  modales  y  estado  eclesiástico 
sobre  los  indios;  pero  lo  que  hará  resallar  mas  su  civismo,  y  que  la 
historia  lo  coloque  al  lado  del  célebre  Guzman  elbuenoy  es  lo  ocur- 
rido  con  su  desgraciado  padre  D.  Nicolás  Izquierdo. 

Era  este  un  español  y  mayor  de  edad,  y  por  ambas  circunstancias 
no  pertenecía  al  partido  de  la  insurrección  americana.  Por  desgra- 
cia suya  era  compadre  del  sanguinario  coronel  español  Concha,  que 
había  recibido  muchos  golpes  del  padre  Izquierdo,  y  no  pudiendo 
haberlo  á  las  manos^  para  saciar  en  él  su  saña,  le  escribió  una  carta 
diciéndole. .  •  •  tengo  en  mi  poder  ¿  tu  padre.  •  •  •  ó  te  indultas,  ó  lo 
fusilo.  Izquierdo  respondió  que  hiciera  lo  que  gustase,  pues  él  no 
se  indultaba.  Cumplióle  el  segundo  estremo  de  la  disyuntivaí  y 
sin  hacerle  el  menor  daño  aquel  desgraciado  anciano,  á  sangre  fria 
y  sin  moverlo  el  vínculo  de  la  amistad  y  el  compadrazgo,  lo  ejecu- 
tó, y  avisó  á  su  hijo  por  medio  de  una  carta* . . .  ¡Ah!  la  humani- 
dad se  horroriza  con  semejante  hecho,  de  cuya  verdad  dudarían 
nuestros  pósteros  á  no  ecsistir  personas  que  lo  vieron,  y  no  tener 
Concha  tan  ejecutoriada  su  crueldad  que  por  lo  común  practicaba  en 
el  esceao  de  su  embriaguez.     . 

En  Texcoco  decretó  la  muerte  contra  su  mismo  hijo,  y  para  que 
diese  conti:a-órden  de  que  no  lo  fusilasen,  otros  compañeros  suyos 
militares  lo  embriagaron,  y  en  el  abandono  de  la  crápula  le  arran- 
caron la  firma,  pues  los  soldados  ejecutores  ya  estaban  á  punto  de 
consumar  su  obra.  El  hijo  sobrevivió  poco  al  perdón  de  tan  inhu- 
mano padre,  que  lo  odiaba  por  insurgente,  pueb  de  la  pesaduiQbre 


(1)    Según  refiere  el  cura  Sarifiana,  capellau  de  Ascensio,  al  supremo  poder  ejecu 
tivo,  en  su  Memoria  que  tengo  k  la  vista. 
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le  atacó  una  fiebre  voraz  que  lo  llevó  muy  pronto  al  sepulcro.  Yo 
quisiera  que  pesando  el  supremo  gobierno  mexicano  en  una  balan- 
za justa,  los  méritos  del  señor  Izquierdo,  y  contraponiéndolos  coa 
la  recompensa  que  por  ellos  se  le  ha  dado,  se  los  remunerase  de  una 
manera  proporcionada  á  tan  relevantes  servicios;  que  entiendo  no 
están  bastantemente  premiados. 

Historia  de  la  independencia  de  la  América  mexicana^  hecha 

por  D,  Agustin  de  Iturbide. 

m 

Al  comenzar  á  escribir  las  Memorias  para  la  historia  de  la  Re- 
volución Mexicana  en  el  año  de  1821,  me  penetré  de  la  dificultad 
de  esta  empresa;  asi  es  que  con  sinceridad  confesé  en  mi  primera 
carta  que  era  ardua,  porque  sobre  ser  muchos  los  hechos,  eran  muy 
complicados,  difíciles  de  esponer  con  claridad,  y  que  no  podia  me- 
nos da  causar  grandes  desazones  á  ciertos  actores  de  la  escena  que 
aun  representaban  en  nuestro  teatro  militar  y  político.  Ni  perdí  de 
vista  la  opinión  de  Horacio,  manifestada  á  su  amigo  Asinio  Polion 
cuando  exortándolo  á  acabar  la  historia  de  las  guerras  civiles  de 
Roma,  ledice..  ••         # 

Senda  pisas  do  abriga 
So  apariencia  traidora 
Ceniza  fria^  chispa  abrasadora] 
Senda,  Polion,  dem,ü  azares  llena ••  ••" 

Era  ¿  la  verdad  muy  diversa  la  época  de  1821  de  la  presente. 
Entonces  podíamos  leer  con  un  espiritu  uniforme  la  relación  de  he- 
chos atrocísimos  ejecutados  por  nuestros  enemigos  encarnizados,  y 
todos  de  consumo  dábamos  gracias  a]  cielo  porque  nos  habia  libta^ 
do  de  bestias  tan  dañinas.  Como  que  acabábamos  de  adoptar  el 
famoso  plan  de  las  tres  garantías,  estábamos  dispuestos  á  correr  un 
velo  sobre  aquel  funesto  cuadro  de  desdichas.  No  era  éste  un  pro- 
blema en  que  pudiéramos  discordar,  pues  aun  no  se  nos  presentaba 
á  la  vista  un  hombre  de  quien  hubiésemos  recibido  grandes  bienes, 
y  grandes  males,  la  libertad  y  la  opresión;  tal  fué  posteriormente  D, 
Agustin  de  Iturbide,  cuya  historia  si  bien  se  recuerda  con  alegría 
por  lo  mucho  bueno  que  obró  en  aquel  memorable  año,  ahora  se 
nos  presentan  sus  hechos  como  una  medalla  con  su  anverso  alba- 
gueño  y  con  su  reverso  desagradable.  Esta  reflecsion  bien  mues- 
tra el  compromiso  en  que  me  hallo,  y  de  que  solo  podré  desemba- 
razarme siguiendo  las  sendas  de  la  verdad  é  imparcialidad,  y  de- 
jando á  la  posteridad  que  lo  llame  á  su  tribunal,  y  lo  sentencie  con 
la  inecsorable  justicia  que  le  es  propia.  » 

A  dicha  mia  (repito)  no  pretendo  escribir  la  historia  del  general 
Iturbide,  sino  solo  acQpiar  materiales  pata  que  otro  lo  haga  en  dias 
mas  serenos  y  en  la  calma  de  las  pasiones.    Creo  haber  dado  á 
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vd.  y  á  mis  lectores  algunas  pruebas  de  imparcialidad  en  mis  cartas 
precedentes.  Persegfuido  altamente  por  el  virey  conde  del  Venadi* 
to  Juzgado  de  su  orden  en  dos  consejos  de  guerra  en  Veracruz,  y  'fi* 
nalmente,  destinado  por  el  mismo  gobernante  á  vivir  bajo  la  inme- 
diata inspección  del  malvado  Concha,  le  he  hecho  justicia,  he  aplau- 
dido la  rectitud  de  su  corazón  en  diversos  pasages  que  he  referido, 
y  io  he  presentado  al  mundo  como  el  gefe  mas  benéfico  que  el  cielo 
pudo  mandarnos  en  su  misericordia  en  aquellos-  días  de  opresión 
amarguísima.  ¿Por  qué,  pues,  no  he  de  guardar  la  misma  impar- 
cialidad respecto  de  Iturbide,  á  quien  ademas  estimé  en  lo  perso- 
nal, conociéndonos  de  tiempos  atrás,  y  á  quien  siempre  agradeceré 
el  bien  ciue  hizo  á  mi  patria? 

Q^uitsiera  conducirme  en  esta  vez  como  pudiera  un  habitante  de  la 
Noruega  á  cuyas  manos  llegasen  los  materiales  de  esta  relación, 
añadiendo  á  la  calma  y  frialdad  de  la  temperatura  natural,  la  que  «^ 
produce  el  no  haber  conocido  al  sugeto  dq  quien  se  forma  el  poema. 
No  obstante,  probaré  á  hacerlo,  y  documentaré  cuanto  esponga.  Ten- 
^0  á  la  mano  las  pruebas  originales  de  lo  principal  que  diga;  venta- 
ja grande,  que  pocas  veces  consiguen  aun  los  historiadores  mas  re- 
cientes á  los  sucesos  que  cuentan. 

La  rápida  fortuna  militar  del  general  D.  Vicente  Guerrero,  su  re- 
posición asombrosa  ejecutada  entre  grandes  peligros  y  países  misér- 
rimog,  no  menos  que  el  acierto  de  los  gefes  que  obraban  bajo  su  di- 
jeccion  ó  apoyo,  entre  quienes  obtendrá  el  primer  lugar  el  indíge- 
na Pedro  Ascensio  Alquisiras  (de  quién  hemos  dado  alguna  idea  y 
la  acabaremos  al  concluir  su  historia)  habia  cambiado  el  aspecto  de 
la  revolución.  El  ejército  del  Sur  merecía  este  nombre;  ocupaba  po- 
siciones militares  muy  ventajosas;  veíase  armado  y  equipado  regu- 
Ia):1iiente  con  los  despojos  de  sus  enemigos;  vivía  en  verdadera  orde- 
nanza militar;  evolucionaba  como  el  de  los  realistas,  que  lo  hablan  en* 
señado  á  vencer;  operaba  bajo  de  planes  y  reglas  fijas;  era  grande  su 
prestigio  y  no  menor  la  estension  del  terreno  en  que  ya  estaba  dise- 
minado: la  costa  de  Acapulco,  gran  parte  de  la  provincia  de  Yallado- 
Hd  y  Guadalajara,  eran  su  teatro:  el  nombre  de  Guerrero  era  respe^ 
tado,  y  sus  mandatos  obedecidos  hasta  Colima;  tanta  era  su  esten- 
sion de  terreno.  £1  gefe  que  habia  sojuzgádolo  en  las  anteriores  y 
desgraciadas  campañas  (Armijo)  cansado  de  cortar  laureles,  de  reci- 
bir inciensos  y  recompensas  de  los  vireyes,  y  de  adquirir  riquezas, 
no'  cuidaba  de  aumentar  su  fortuna  militar,  y  descansando  en  los 
brazos  de  una  nueva  consorte,  le  era,  si  no  indiferente  la  adquisición 
de  nombradía,  á  lo  menos  duro  y  empalagoso  el  penoso  ejercicio  de 
las  armas  con  que  lo  pudiera  aumentar.  Hé  aquí  la  situación  mi- 
litar de  los  llamados  insurgentes  en  el  Sur  en  Noviembre  de  1820» 
La  política  era  bastante  ventajosa  para  ellos:  veían  por  todas  partes 
á  las  divisiones  militares  del  rey  prestar  juramento  ae  observanciay 
fidelidad  á  la  constitución  de  Cádiz;  erigirse  aynntamienlos  por  lo- 
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dos  los  lugares  poblados,  escribir  con  libertad,  y  ecsaminar  los  dere 
chos  de  los  pueblos;  veían  tratar  á  éstos  con  una  consideración  des* 
conocida  en  el  espacio  de  once  años,  y  todo  esto  contri buia  á  prepa- 
rarlos para  que  en  un  solodiase  diesen  el  ósculo  de  la  paz  con  sus 
enemigos,  y  quedasen  reconciliados  para  siempre.  La  espada  y  el* 
puñal  empapados  en  sangre  y  cansados  de  entrar  en  el  corazón  de 
unos  hermanos  con  otros,  parecía  que  buscaban  por  si  mismos  la 
yaina  y  el  descanso  para  no  salir  mas  de  aquella,  sino  por  sostener 
la  independencia  que  todos  generalmente  deseaban.  Este  era  el  as- 
pecto político  y  militar  de  la  llamada  Nueva-España,  cuando  en  9 
ae  Noviembre  de  1820  fué  nombrado  D.  Affustin  de  Iturbide  por 
el  conde  del  Yenadito  comandante  general  del  Sut  y  rumbo  d  e  Aca- 
pulco,  en  la  misma  forma  que  lo  había  sido  el  coronel  D.  José  Ga- 
briel de  Armijo. 

• 

En  el  mismo  dia  contestó  Iturbide  al  virey:  *^Que  aunque  había 
sido  funesta  á  su  salud  la  tierra  caliente,  pues  en  el  año  de  1811  se 
vio  en  Iguala  atacado  de  disenteria  mortal,  quefíié  preciso  fo  sacasen 
en  hombros  de  indios,  y  en  el  valle  de  Urecho  de  Yalladolid  le  habia 
atacado  una  fiebre  aguda  por  la  ^ue  le  aplicaron  la  Estrema-uncion;  se 
pondría  prontamente  á  la  cabeza  de  las  tropas  que  se  habían  puesto  á 
sus  órdenes,  en  el  concepto  de  que  concluida  la  campaña  que  iba  á 
emprender,  el  virey  le  relevaría  como  se  lo  habia  ofrecido  á  boca; 
oferta  que  le  repitió  dicho  gefe  contestando  á  este  oficio  en  13  de 
Noviembre." 

En  16  del  mismo  salió  Iturbide  de  México,  y  celebró  este  ani- 
versario el  siguiente  año  con  una  solemne  función  de  iglesia  en  San 
Francisco  á  la  Purísima  Concepción,  y  por  la  tarde  salió  en  la  devo- 
ta y  brillante  procesión  que  se  le  hizo.  En  19  del  mismo  mea  dirigió 
al  virey  una  carta  de  confianza  desde  la  hacienda  de  San  Gabriel, 
en  que  le  dice.  ''Mi  muy  amado  y  respetado  general.  Si  la  verdade- 
ra adhesión  á  la  persona  de  Y.  E.  y  mi  constante  anhelo  por  el  mejor 
servicio  del  rey  y  de  la  patria  me  hicieron  admitir  luego  el  mando 
militar  de  la  demarcación  del  Sur;  el  mismo  ínteres  del  buen  servi- 
cio, la  adhesión  misma  á  la  muy  apreciable  persona  de  Y.  E.,  no 
menos  que  el  honor  comprometido  por  el  buen  écsito  de  mi  encar- 
fi^o,  y  porque  jamas  tenga  Y.  E.  motivo  de  arrepentirse  de  la  con- 
fianza que  ha  librado  en  mis  cortas  luces  y  genio  en  asunto  graví- 
simo, y  en  circunstancias  tan  delicadas,  no  dejaré  de  manifestar  á 
Y.  E.  los  males  que  yo  qote;  pero  siempre  será,  no  con  ponderacio- 
nes, sino  con  la  esactitud  de  mi  carácter,  y  que  es  inseparable  del 
hombre  de  bien.  Propondré  también  siempre  á  Y.  E.  los  medios 
que  me  parezcan  oportunos  para  evitarlos,  pues  cuando  penda  de  mí 
solo  el  remedio,  Y.  E.  no  sabrá  los  males,  porque  mi  fin  es  y  será 
constantemente  el  de  restaurar  el  orden,  cooperar  á  la  gloria  de  que 
Y  •  E.  vea  en  breve  tiempo  pacífico  todo  el  reino,  y  no  el  de  encare- 
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cer  mi  mérito,  que  jamas  tendrá  de  grande  otra  cosa  que  la  buena 
voluntad  y  recta  intención. 

^'Así,  pues,  mi  amado  y  respetado  general,  me  tomo  la  libertad 
de  rogarle  particularmente  con  el  mayor  encarecimiento,  que  se  dig- 
ne poner  á  mis  órdenes  toda  la  tropa  que  le  he  pedido  para  esta 
campaña.  Un  esfuerzo  digno  de  Y.  E.  hecho  en  el  momento,  es  el 
que  va  á  decidir  de  la  acción.  Lo  espero  con  la  mayor  confianza, 
porgue  y.  E.  no  puede  dejar  de  conocer  con  su  perspicacia  y  ojo 
militar,  que  la  oportunidad  perdida  en  la  guerra  suele  ser  la  desgra- 
cia de  un  reino,  y  que  esta  oportunidad  muchas  veces  no  es  de  un 
mes  ni  de  un  dia,  sino  á  caso  de  un  segundo. 

^'Ejecutado  el  golpe  que  tengo  meditado,  las  tropas  podrán  vol- 
ver á  sus  demarcaciones  respectivas,  y  si  entre  tanto  la  capital  (lo 
que  Dios  no  permita)  llamase  la  atención,  volaré  á  su  socorro  lo  mis- 
mo que  á  cualquiera  otro  punto  de  preferencia. 

''No  necesito  indicar  á  T.  E.  que  de  los  mismos  puntos  de  donde 
vengan  las  tropas  deberán  recibir  los  socorros  pecuniarios,  á  no  ser 
que  su  superioridad  estime  por  mas  conveniente  otro  término,  para 
que  no  les  falte  su  prest.-^  Dios  guarde  la  importante  vida  de 
y.  E.  muchos  años  para  la  felicidad  de  este  Reino  como  le  pide  (1) 
su  afectísimo  é  inútil  subdito  que  atento  B.  S,  ilf.— Escmo.  Sr. — 
Agustín  de  Iturbide.— Ecsmo.  Sr.  conde  del  Yenadito,  virey  de  esta 
Nueva-España."— Este  gefe  puso  al  margen  de  su  letra  el  siguiente 
punto.  •  •  •  "Contestarle con  atención^  y  que  no  dudo  se  conseguirá 
la  pacificación^  si  como  espero  pone  todo  su  celo  y  amato  en  verifi-^ 
carloy  lo  que  lo  llenará  de  gloria^  y  proporcionará  sus  adelanta* 
mientosJ^ 

Iturbide  de  viva  voz  habia  pedido  al  virey  su  regimiento  de  in- 
fantería de  Celaya,  y  efectivamente  lo  recibió  en  Teloloapan,  donde 
habia  puesto  su  cuartel  general  en  17  de  Diciembre  con  la  fuerza  to- 
tal de  517  hombres,  aunque  lo  aguardaba  con  800  plazas,  pues  en 
su  tránsito  tuvo  mucha  deserción,  y  á  su  entrada  en  Toluca  come- 
tió varios  escesos  (2).  Por  esta  falta  pidió  Iturbide  se  quedase  á  sus 
órdenes  la  fuerza  del  regimiento  de  Murcia,  que  ascendia  á  223  hom- 
bres, y  estaba  destinada  á  Temascaltepec,  dando  por  razón  que  con 
ellos  formaría  una  sección  de  las  que  tenia  proyectadas  en  su  plan, 
que  obrasen  simultáneamente  contra  Guerrero  y  Pedro  Ascensio  (3). 
Posteriormente  (el  19  de  Noviembre)  el  virey  le  agregó  á  su  mando 
el  distrito  de  Temascaltepec,  porque  quería  retirarse  del  servicio  el 
coronel  Rafols. 

Trató  asimismo  Iturbide  de  recibir  sin  pérdida  de  momentos  el 
mayor  número  posible  de  tropas  y  numerario,  armamento  y  muni« 

De  letra  de  Iturbide. 
Oficio  número  43. 
ídem  número  43. 
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clones,  por  lo  que  propuso  se  le  uniesen  las  tropas-  de  Huetamo' 
Cutzamala,  el  cuerpo  de  Frontera  que  estaba  en  Guanajuato,  y  las 
dos  compañías  de  dragones  fieles.  Aunque  el  conde  del  Yenadito 
estaba  decidido  á  complacerlo  en  todo,  no  le  fué  posible  hacerlo 
en  lo  pronto;  pulsábanse  dificultades  para  remover  las  tropas,  y  en 
las  aduanas  foráneas  no  se  pagaban  con  puntualidad  los  libramien- 
tos. Es  muy  digno  de  leerse  el  oficio  (1)  que  Iturbide  le  dirigió  des- 
de Teloloapan  con  fecha  de  10  de  Diciembre,  que  á  la  letra  dice: 

"Escmo.  Sr. — El  sistema  piadoso  de  T.  E.,  que  ha  producido  tan 
buenos  efectos  ganándole  al  mismo  tiempo  la  estimación  general, 
debe  contribuir  de  un  modo  muy  particular  á  la  pacificación  pronta 
de  este  territorio.  Plegué  al  cielo  que  antes  de  concluir  Febrero  po- 
damos bendecir  al  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  y  tributarle  en  el  sa- 
crificio incruento  las  mas  sumisas  y  reverentes  gracias  porque  nos 
haya  concedido  la  paz  completa  de  este  reino,  y  aunado  los  intere- 
ses de  todos  sus  habitantes  (2). 

Para  lograrlo  es  necesario  valerse  de  todos  los  recursos  posibles, 
y  y.  E.  sabe  mejor  que  yo  que  la  moneda  distribuida  oportuna, 
mente  con  una  prudente  liberalidad,  es  un  agente  muy  poderoso, 
pues  por  ella  muchos  hombres  aventuran  su  vida,  y  hacen  esfuerzos 
que  no  practicarian  por  ningún  otro  estímulo.  Confidentes  diestros, 
puestos  al  lado  mismo  de  los  cabecillas,  y  esploradores  intrépidos, 
economizan  la  sangre  y  aun  los  mismos  gastos  de  la  guerra.  Asi 
no  tengo  embarazo  en  afirmar  que  10  ó  12  mil  pesos  gastados  opor- 
tunamente y  con  juiciosa  meditación,  evitarán  en  el  caso  presente 
250  ó  300  mil  pesos  á  la  hacienda  nacional,  para  que  á  merced  de 
tales  medidas,  la  guerra  que  habia  de  durar  un  año  ó  mas,  pueda 
reducirse  á  la  campaña  de  dos  meses  y  medio  6  tres,  y  la  sangre  que 
se  vierta  en  esta,  si  no  llega  á  escusarse  enteramente,  será  incompa- 
rablemente menos. 

''Tengo  adelantado  ya  mucho  en  este  plan,  como  manifestaré  á 
y.  E.  á  su  debido  tiempo,  y  ruego  por  tanto  á  y.  E.  que  si  lo  tiene 
á  bien  se  sirva  mandar  aquella  suma  luego,  en  el  concepto  firme  de 
que  no  se  hará  inversión  ni  de  la  mas  mínima  parte  de  ella,  sino 
con  la  probabilidad  mas  segura  por  el  apoyo  de  una  prudente  y  sa- 
na crítica.     Dios  &c.    Teloloapan  10  de  Diciembre  &c." 

Enl.^  de  Enero  de  1821,  desde  San  Martin  de  los  Lubianos 
dijo  Iturbide  al  virey,  que  habia  pedido  varias  sumas  prestadas  ba- 
jo su  responsabilidad,  para  alivio  de  la  tropa:  aseguróle  que  el  obis- 
po de.  Guadalajara  le  habia  prestado  de  perdona  d  persona  veinte  y 
cinco  mil  pesos,  y  que  sobre  sus  fincas  habia  sacaao  treinta  y  cinco 
mil  á  réditos  de  los  depósitos  de  concurso  de  la  audiencia  de  Méxi- 
co; noticia  que  daba  al  virey  para  que  le  sirviese  de  gobierno,  y  pu.. 

^1)    Oficio  número  39. 

(S)    Palabna  misteriosas,  que  tuvieron  su  TerificatiTO,  como  después  veremos. 
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diese  graduar  Io$  conflictos  en  que  se  hallaba,  y  que  no  obstante  el 
mal  estado  de  su  casa,  posponía  al  bien  de  su^nmilia  -el  de  la  tro- 
pa; •••  A  esta  indicación  respondió  el  virey,  que  no  dudaba  que  el 
buen  y  pronto  écsito  de  sus  operaciones  contra  los  sediciosos  le  com- 
pensarian  en  sus  sacrificios  (1). 

Por  estas  y  otras  interpelaciones  de  igual  naturaleza  el  virey 
mandó  en  16  de  Diciembre  á  loi  ministros  nacionales  de  las  cajas 
de  México,  pusiesen  en  Cuernavaca  á  disposición  de  Iturbide  doce 
mil  pesos,  previniendo  &  este  gefe  le  diese  sucesivos  partes  de  todo 
lo  que  fuese  resultando  en  este  interesante  asunto.  Proveyósele  asi- 
mismo de  dos  gruesas  remisiones  de  municiones  de  guerra,  y  ya 
trató  de  comenzar  abacería,  presentando  previamente  al  virey  los 
planes  que  para  ello  habia  formado. 

Planes  de  campaña  de  Itükbide. 

Mandó  al  teninente  coronel  D.  Garlos  Moya  que  en  atención  ¿ 
que  Guerrero  habia  dejado  el  punto  de  Pericoíepec^  tomando  la  di- 
rección de  la  Sierra  de  Xaliaca^  dejando  cubiertos  los  puntos  de  la 
línea  de  Acapulco  y  Chilpantzingo,  reuniese  toda  la  tropa  disponi- 
ble de  operaciones.  Mandóle  asimismo  que  formase  dos  secciones, 
una  de  doscientos  cincuenta  hombres  para  recorrer  la  costa  y  estar  á 
la  mira  de  Acapulco,  y  la  otra  de  cuatrocientos  para  internarse  por 
la  Sierra  á  perseguir  las  partidas  de  americanos. 

Q,ue  cuando  llegare  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Berdejo  iría 
á  reunirse  á  Cuaulotitlan,  y  pasaria  luego  el  rio  para  recorrer  la 
Sierra  desde  Coronilla  á  Tétela  del  Ato  si  hubiese  allí  partidas,  y  de 
no  seguirla  á  Guerrero  en  combinación  con  Moya.  •  •  •  Iturbide  aña- 
día. ''Si  me  alcanzare  la  fuerza  estableceré  un. fuerte  destacamento 
en  Tétela  para  depósito  de  municiones  y  víveres,  y  tendré  ¿  mano 
los  recursos.  Por  esta  parte  del  rio  deberán  obrar  otras  dos  seccio- 
nes combinadas  con  las  deRafols  para  perseguir  por  todas  partes  á 
Ascensío  y  destruirle  las  fortificaciones  del  Gallo,  Cobre  y  Teote- 
pee,  y  cuidar  del  rio  para  impedir  el  paso  á  Guerrero."  dueria  es- 
tablecer Iturbide  un  destacamento  fuerte  en  el  punto  del  Palmar,  y 
con  otro  menor  en  Atlatlaya  ó  sus  inmediaciones  para  quitarle  los 
recursos  á  Ascensio;  quedando  otra  sección •  volante  de  doscientos 
cincuenta  hombres  para  acudir  á  cualquier  necesidad,  la  que  cuida- 
ría con  especialidad  de  la  línea  de  Tasco,  Iguala^  Tepecuacuilco  y 
HuisucOj  lo  que  se  ejecutaria  á  la  llegada  del  teniente  coronel  D.  Jq. 
sé  Antonio  Echávarri  que  se  esperaba  de  Huetamo.    Tales  eran  Iqs 


(1)  Cómo  pudo  el  obispo  de  Guadalajara  prestar  tan  Kfnerosa  y  desinteresadamen- 
te 25  mil  pesos  hallándose  tan  atrasado  Iturbide,  y  si  lo  hizo  por  amor  á  su  persona  pa- 
ra fomento  de  sus  haciendas  6  por  algún  interés  público,  son  dudas  que  no'  podemos 
resolver. 
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planes  de  Iturbíde  para  destruir  á  los  grandes  caudillos  del  Sur, 
Guerrero  y  Ascencio;  pero  Dios  dispuso  otra  cosa. 

Cuidó  Iturbide  de  saber  el  estado  de  la  fortaleza  de  Acapulco,  y 
entendido  de  que  por  lo  pronto  era  urgentísima  la  recomposición  de- 
cureñage  de  la  artillería  de  batir,  consiguió  del  virey  que  inmedia- 
'  tamente  se  mandasen  obreros  para  que  pusiesen  en  estado  de  servi- 
cio doce  cureñas. 

Pensaba  ir  en  persona  á  visitar  aquella  fortaleza,  y  vivía  tan  sa- 
tisfecho de  que  con  semejantes  medidas  destruiría  á  sus  enemigos, 
que  habiéndole  avisado  el  virey  de  ciertos  planes  que  contra  él  te- 
nia formados  Guerrero,  que  se  le  comunicaron  por  D.  M.  D....  des« 
de  la  hacienda  de  los  Laureles,  le  respondió  que  no  tuviera  cuida- 
do, pues  estaba  al  cabo  de  ellos,  por  cuyo  motivo  habia  sacado  de 
Tasco  y  Cuernavaca  los  patriotas,  formando  una  sección  de  trescien- 
tos cincuenta  hombres,  y  puesto  él  á  su  cabeza  habia  velado  para 
impedirlo*  •  •  •  medida  (añade)  que  produjo  tan  buenos  efectos,  que 
bastó  para  paralizar  á  Guerrero  y  Ascensio,  y  que  menos  podrían 
intentarlos  en  lo  sucesivo  con  la  U^^ada  del  regimiento  de  Celaya: 
apenas  (son  su?  palabras)  pensarán  en  lo  sucesivo  en  los  medios  pa- 
ra huir  á  sostenerse  en  los  ventajosos  puntos  que  tienen  fortificados; 
quizá  nada  les  saldrá  conforme  á  sus  deseos*  •  •  •  (1) 

Iturbide  se  fortificó  en  este  concepto,  porque  en  16  de  Diciembre 
se  le  presentaron  del  campo  de  Guerrero  12  individuos,  haciendo  de 
cabeza  de  ellos  el  coronel  anglo-americano  Juan  Davis  Brandbum^ 
que  gozaba  de  reputación  militar  entre  los  americanos,  á  quien  trató 
no  como  á  indultado,  sino  con  particular  distinción.  Es  cierto  que 
el  prestigio  de  Iturbide  comenzó  á  obrar  este  efecto;  pero  á  po- 
co empezó  á  desaparecer  esta  alegre  ilusión,  porque  según  él  mis- 
mo informó  al  virey  desde  la  hacienda  de  San  Gabriel  (2),  una  sec- 
ción del  Sur  habia  sido  completamente  batida  por  Pedro  Ascensio  en 
Almolaya  en  el  punto  del  Durazno,  con  circunstancia  de  que  aunque 
las  fuerzas  americanas  eran  mucho  mayores  que  las  del  rey,  no  habia 
usado  de  todas,  sino  que  habia  dejado  gran  parte  de  ellas  en  su  cam- 
pamento; y  de  aquí  tomó  ocasión  Iturbide  en  repetir  la  remisión  de 
dragones  de  Frontera  y  que  se  le  reuniese  EpUacio  Sánchez^  de  cu- 
yo valor  tenia  el  mas  alto  concepto,  como  lo  consiguió  del  virey. 

El  dia  28  de  Diciembre  conoció  Iturbide  por  esperiencia  propia 
cuánto  se  habia  equivocado  en  el  concepto  de  poder  subyugar  á  los 
americanos.  Desde  San  Martin  de  los  Lubianos  espuso  al  virey  (3) 
con  fecha  de  31  de  dicho  mes,  que  habiendo  salido  el  22  del  cuartel 
general  de  Teioloapan  para  tener  una  entrevista  con  Rafob,  se  di- 
rigió á  dicho  punto  de  San  Martin  para  encargarse  del  mando  de 


Oficio  número  51. 
En  19  de  Noviembre. 
(3)    Oficio  niímero  61. 
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Temascaltepec,  y  que  el  28  fué  atacado  por  las  reuniones  de  Ascen- 
sio,  que  habla  hecho  desde  el  dia  16  en  el  cerro  de  San  Vicente  á  re- 
taguardia con  una  fuerte  emboscada  que  cayó  repentinamente  so- 
bre su  tropa,  mezclándose  unos  con  otros  hasta  darse  con  los  caño- 
nes de  los  fusiles.  El  punto  de  la  acción  (añade  Iturbide)fué  una 
vereda  dominada  por  un  gran  cerro  boscoso,  y  al  borde  de  una  bar< 
ranea  pronfunda,  no  permitiendo  el  camino  formar  dos  hombres  de 
frente.  Mandó  en  el  acto  una  compañía  á  protejer  la  retaguardia, 
é  Iturbide  se  dirigió  al  mismo  punto.  Destacó  á  la  parte  domi- 
nante diez  soldados  de  Celaya,  al  mando  del  anglo-americano  de- 
sertado, y  á  sostenerlo  al  capitán -Endérica,  de  la  Corona,  con  cuya 
tropa  fdr^ó  una  línea  parelela  con  dicha  altura.  Después  apa- 
reció la  tropa  de  Ascensio,  por  vanguardia,  y  para  contenerla  situó 
á  los  granaderos  de  la. Corona  y  cazadores;  mas  á  pesar  de  haber  to- 
mado estas  medidas  [asegura]  que  no  pudo  evitar  con  ellos  que  mu- 
riesen  23  soldados  de  Celaya  con  su  capit9A  D.  José  Mraía  Gonzá- 
lez, y  que  ademas  tuvo  un  oficial  y  4  soldados  contusos.  Esta  rela- 
ción es  totalmente  diversa  de  la  del  cura  Herrera  y  Zariñana,  que 
er^  capellán  de  la  división  de  Ascensio,  y  fué  testigo  presencial  de 
la  batalla  [1];  mas  ¡quién  no  ve  que  á  pesar  de  estos  barnices,  el  re- 
sultado que  dá  esta  esposicion  es  de  una  derrota  completa  por  la 
ventajosa  situación  de  la  tropa  americana,  por  lo  imprevisto  del  ata- 
que, y  por  el  denuedo  y  furor  con  que  la  tropa  de  Ascensio  se  mez- 
cló hasta  darse  mutuamente  de  trancazos  con  los  fusiles! 

El  dia  anterior  ¿  esta  acción,  es  decir,  el  27  de  Diciembre,  sufrió 
la  división  de  Iturbide  otra  desgracia  no  inferiora  ésta,  en  la  sección 
que  mandó  el  teniente  coronel  Berdejo,  cerca  de  Chichihualco,  en 
el  punto  llamado  la  Cueva  del  Diablo. 

En  un  parte,  en  pequeño  [número  12]  este  oficial  avisó  muy  la. 
cónicamente  á  Iturbide  de  esta  batalla,  y  él  lo  hizo  al  virey  en  su 
oñcio  número  128.  Dijo  Berdejo,  que  sabiendo  que  Guerrero  se  lle- 
vaba para  la  Sierra  considerable  número  de  ganados  y  seinillás  de 
la  hacienda  de  Chichihualco,  determinó  seguirlo  para  rescatarlo  todo 
ó  parte,  emprendiendo  su  marcha  la  madrugada  del  27,  por  el  cami- 
no de  Xaliaca;  que  dio  alcance  á  los  americanos  á  las  siete,  á  quie- 
nes encontró  atrincherados  en.  el  paso  llamado  la  Cueva  del  Diablo^ 
donde  lea  rompió  el  fuego,  porque  se  sostuvo  por  ambas  partes  hasta 
después!  de  haber  oscurecido,  que  se  retiró  por  falta  de  municiones,  y 
por  el  considerable  número  de  muertos  y  heridos  que  tuvo  en  su  tro- 
pa. En  el  detall  He  esta  acción,  que  se  insertó  en  la  Gaceta  número 
24  de  Febrero,  dice  Berdejo:  que  estando  situada  en  mucha  elevación 
la  trinchera  de  Guerrero,  inespugnable  y  sin  senda  para  conducirse, 

(1)  Lt  pintt  bonorost,  y  tanto  qu«  aseara  haberse  amontonado  lo8  cad&veres  de 
los  realistas,  y  salido  &  la  media  noche  Iturbide  con  50  dragones  derrotado  para  Te- 
japilco. 
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pues  lo  escabroso  del  camino  obstruía  toda  disposición  militar,  arbi- 
tró hacer  un»  retirada  falsa  para  sacar  á  los  americanos  á  terreno 
menos  fragoso,  como  efectivamente  se  verificó,  arrojándoseles  dos 
grupos  de  ambas  armas  con  tanto  atrevimiento,  que  fué  necesario 
contenerlo:»  á  la  bayoneta;  así  es  visto  que  la  acción  fué  de  trinche- 
ras á  fuera,  aunque  apoyada  en  las-trincheras  misnias.  Últimamen- 
te, Berdejo  conñensa  la  total  pérdida  de  51  hombres,  entre  muertos, 
heridos  y  contusos.    La  sección  española  no  bojaba  de  300  hombres. 

Bn  2  de  Enero  (1821)  O.  Carlos  Moya  sufrió  otro  fuerte  descala- 
bro, que  ecsaltó  la  cólera  de  Iturbide,  y  le  reprendió  con  bastante 
acrimonia  la  ineptitud  á  este  oficial.  Informóle  á  este  gefe,  que  el 
dia  2  de  Enero,  Guerrero  con  300  ó  400  hombres  habia  invadido 
la  línea  de  Acapu Ico,  destrozando  á  los  granaderos  del  Sur,  mas 
con  tanta  rapidez,  que  la  noticia  primera  que  tuvo  de  la  aprocsima- 
cion  de  Guerrero,  fué  acompañada  de  la  de  esta  desgracia,  pues  lo 
snponia  mas  distante.  Informó  también  qUe  le  había  tomado  el 
puntodeiSaj0a^6;pec,  cortada  su  linea,  y  que  eran  muy  rápidos  sus 
progresos,  por  lo  que  soncluyó  pidiendo  á  Iturbide  le  mandase  en 
su  socorro,  á  marchas  dobles,  una  división  (1). 

En  25  de  Enero,  la  sección  puesta  al  mando  de  D.  Miguel  Tor- 
res, sufrió  un  fuerte  ataque  por  una  partida  de  Pedro  Ascensio,  en 
las  inmediaciones  de  S.  Pablo,  camino  de  Totomoloya.  Es  pues 
visto,  que  solo  en  ios  meses  de  Diciembre  y  Enero,  las  tropas  de 
Iturbide  sufrieron  cinco  ataques  terribles  por  los  americanos  del 
Sur;  esperiencia  que  le  hizo  mudar  de  rumbo  en  su  plan  de  opera* 
ciones,  y  que  desengañado  de  que  no  podria  subyugarlos  por  la  fuer- 
za, recurrió  al  acomodamiento,  pues  de  otra  manera  lo  habría  perdi« 
do  todo  (2).  Eu  razón  pues  de  esta  resistencia  fisica,  procuró  muU 
tiplicar  su  diligencia  para  hacer  entrar  en  sus  ideas  á  Guerrero  y 
A^censio,  caudillos  principales  que  no  podian  menos  de  verlo  con 
horror  y  recelo. 

En  10  de  Enero  de  1821,  desde  el  punto  de  Cuaulotitlan,  dirigió 
Iturbide  á  D.  Vicente  Guerrero,  la  primera  carta,  que  dice: 

"Muy  señor  mió:  Las  noticias  que  ya  tenia  del  buen  carácter  é  in- 
tenciones de  vd.,  y  que  me  ha  confirmado  D.  Juan  Dávis  Bradburn^ 
y  últimamente  el  teniente  coronel  O.  Francisco  Antonio  Berdejo, 
me  estimulan  á  tomar  la  pluma  en  favor  de  vd.  mismo  y  del  bien 
de  la  patria. 

Sin  andar  con  preámbulos,  que  no  son  del  caso,  hablaré  con  la 
franqueza  que  es  inseparable  de  mi  carácter  ingenuo.  Soy  intere- 
sado como  el  que  mas,  en  el  bien  de  ésta  Nueva-España,  pais  en 
que  como  vd.  sabe  he  nacido,  y  debo  procurar  por  todos  medios  su 
lelicidad. 

(1)  Oficio  de  Iturbide  número  73. 

(2)  La  fuerza  con  qu<e  contaba  Iturbide  hasta  21   de  Diciembre,  legun  9ti  estadoi 
era  de  9479  hombres. 
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Yd.  está  en  el  caso  de  contribuir  á  ella  de  un  modo  muy  particu- 
lar, y  es,  cesando  las  hostilidades,  y  sujetándose  con  las  tropas  de  sa 
car^o  á  las  órdenes  del  gobierno;  en  el  concepto,  de  que  yo  dejaré 
á  vd.  el  mando  de  su  fuerza,  y  aun  le  proporcionaré  algunos  ausilios 
para  la  subsistencia  de  ella. 

Esta  medida  es  en  consideración,  á  que  habiendo  ya  marchado 
nuestros  representantes  al  congreso  de  la  Península;  poseídos  de 
las  ideas  mas  grandes  de  patriotismo  y  de  liberalidad,  manifestarán 
con  energía  todo  cuanto  nos  es  conveniente;  entre  otras  cosas,  el 
que  todos  los  hijos  del  pais,  sin  distinción  alguna,  entren  en  el 
goce  de  ciudadanos,  y  tal  vez  que  venga  á  México,  ya  que  no  pue- 
de ser  nuestro  soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  su  augusto  herma- 
no el  Sr.  D.  Carlos,  ó  D.  Francisco  de  Paula;  pero  cuando  esto  no 
sea,  persuádase  vd.,  que  nada  omitirán  de  cuanto  sea  conducente 
á  la  mas  completa  felicidad  de  la  patria.  Mas  si  contra  lo  que  es  de 
esperarse,  no  se  nos  hiciese  justicia,  yo  seré  el  primero  en  contri- 
buir con  mi  espada,  con  mi  fortuna  y  con  cuanto  pueda,  á  defender 
nuestros  derechos;  y  lo  juro  á  vd.  y  á  la  faz  de  todo  el  mundo,  bajo 
la  palabra  de  honor  en  que  puede  vd.  fiar,  porque  nunca  la  he  que* 
brantado  ni  la  quebrantaré  jamas. 

Dije  antes,  que  no  espero  que  se  falte  á  la  justicia  en  el  congreso, 
porque  en  España  reinan  hoy  las  ideas  liberales,  que  conceden  á  los 
hombres  todos  sus  derechos;  y  se  asegura,  en  cartas  muy  recientes, 
que  Femando  VII  el  Grande,  no  ha  querido  que  en  las  cortes  se  de- 
cidan reformas  de  religiones  y  otros  puntos  de  esta  importancia, 
hasta  tanto  no  lleguen  nuestros  representantes,  lo  que  manifiesta  con 
claridad  que  estos  paises  le  merecen  á  S.  M.  el  debido  aprecio.  Ya 
sabrá  vd.  también  cómo  por  los  mismos  principios,  han  sido  puestos 
eti  libertad  los  principales  caudilio<«  del  partido  dé  vd.,  que  se  halla- 
ban presos,  D.  Ignacio  Rayón,  D.  José  Sixto  Berdu2»:o,  D.  Nicolás 
Bravo  &c.    Si  vd.  quisiese  enviar  algún  sugeto  que  merezca  su 
confianza,  para  que  hable  conmigo  y  se  imponga  á  fondo  de  muchas 
cosas  de  las  noticias  que  podré  darle,  y  de  mi  modo  de  pensar,  puede 
vd.  dirigirle  por  Chilpancin^o,  que  si  no  hubiese  llegado  yo,  allí  me 
espere,  que  no  será  mucho  tiempo  lo  qtie  tenga  que  aguardar;  y  pa- 
ra que  lo  verifique  libremente,  y  pase  mas  adelante  hasta  encon-* 
trarme  si  gusta,  le  acompaño  el  pasaporte  adjunto;  bien  entendido, 
de  que  aunque  sea  D.  Nicolás  Catalán,  D.  Francisco  Hernández,  D. 
José  Figueroa,  D.  Ignacio  Pita,  é  cualquiera  otro  individuo  de  los 
mas  allegados  á  vd.,  volverá  libre  á  unirse,  aun  cuando  no  le  aco- 
moden las  proposiciones  mias. 

Supongo  que  vd.  no  inferirá  de  ninguna  manera  que  esta  carta  es 

\0T  otros  principios,  ni  tiene  otro  móvil  que  el  que  le  he  manifesta- 

lo;  porque  las  pequeñas  ventajas  que  vd.  ha  logrado,  de  que  yá 
tengo  noticia,  no  pueden  poner  en  inquietud  mi  espíritu,  principal- 
mente cuando  tengo  tropa  sobrada  de  que  disponer,  y  que  siquisie* 
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86,  me  vendria  mas  de  la  capital;  sirviendo  i  vd.  de  prueba  de  esta 
verdad,  el  que  una  sección  ha  marchado  ya  por  Tlacotepec,  al  man- 
do del  teniente  coronel  D.  Francisco  Antonio  Berdejo,  y  yo  con  otra 
iré  por  el  camino  de  Teloloapan,  dejando  todos  los  puntos  fortifica- 
dos con  sobrada  fuerza,  y  dos  secciones  sobre  D.  Pedro  Alquisira. 

£1  teniente  coronel  Berdejo  va  á  tomar  el  mando  que  tenia  el  Sr. 
Moya,  y  le  he  prevenido  que  si  vd.  entra  en  contestación,  suspenda 
toda  operación  contra  las  tropas  de  vd.  el  tiempo  necesario  hasta  sa- 
ber su  resolución:  todo  lo  que  le  servirá  de  gobierno. 

Si  vd.  oye  con  imparcialidad  mis  razones,  seguro  de  que  no  soy 
capaz  de  &Itar  en  lo  mas  mínimo,  porque  esto  sería  contra  mi  ho.. 
ñor,  que  es  la  prenda  que  mas  estimo,  no  dudo  que  entrará  en  el 
partido  que  le  propongo,  pues  tiene  talento  sobrado  para  persuadirse 
de  la  solidez  de  estos  convencimientos. 

El  Sr.  Dios  de  los  ejércitos  me  conceda  este  placer;  y  vd.  entretan- 
to, disponga  de  mi  buena  voluntad,  seguro  de  que  lo  complacerá  en 
cuanto  sea  compatible  con  su  deber,  su  atento  servidor  que  le  esti- 
ma y  S.  M.  R — Agíistin  de  liurbide — Sr.  D.  Vicente  Guerrero.'' 

Respondiésela  en  20  del  mismo  mes,  desde  el  rincón  de  Santo 
Domingo,  del  modo  siguiente: 

"Sr.  D;  Agustin  de  Iturbide. — Muy  Señor  mió:  Hasta  esta  fecha 
llegó  á  mis  manos  la  atenta  carta  de  vd.,  de  10  del  corriente;  y  co- 
mo en  ella  me  insinúa,  que  el  bien  de  la  patria  y  el  mió  le  han  es- 
timulado á  ponérmela,  manifestaré  los  sentimientos  que  me  animan 
¿  sostener  mi  partido.  Como  por  la  referida  carta  descubro  en  vd. 
algunas  ideas  de  liberalidad,  voy  á  esplicar  las  mias  con  franqueza, 
yaque  las  circunstancias  van  proporcionando  la  ilustración  de  los 
hombres,  y  desterrando  aquellos  tiempos  de  terror  y  barbarismo,  en 
que  fueron  envueltos  los  mejores  hijos  de  este  desgraciado  pueblo. 
Comencemos  por  demostrar  sucintamente  los  principios  de  la  revo- 
lución, los  incidentes  que  hicieron  mas  justa  la  guerra,  y  obligaron 
á  declarar  la  independencia. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  americanos,  cansados  de  promesas 
ilusorias,  agraviados  hasta  el  estremo,  y  violentados  por  último  de 
los  diferentes  gobiernos  de  España,  que  levantados  entreoí  tumulto 
uno  de  otro,  solo  pensaron  en  mantenernos  sumergidos  en  la  mas 
vergonzosa  esclavitud,  y  privarnos  de  las  acciones  que  usaron  los 
déla  Península  para  sistemar  su  gobierno,  durante  la  cautividad 
del  rey,  levantaron  el  grito  de  libertad  bajo  el  nombre  de  Fernan- 
do Til,  para  sustraerse  solo  de  la  opresión  de  los  mandarines.  Se 
acercaron  nuestros  principales  caudillos  á  la  capital,  nara  reclamar 
8U8  derechos  ante  el  virey  Yenegas,  y  el  resultado  íué  la  guorro. 
Estaños  la  hicieron  formidable  desde  tus  principios,  y  las  represa- 
lias nos  precisaron  á  seguir  la  crueldad  de  los  españoles.  Cuando 
llegó  á  nuestra  noticia  la  reunión  de  las  cortes  de  Espoñai  creíamof 
que  calmariaa  nuestras  desgracias  en  cuanto  se  nos  hiciera  justicift. 
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iPero  qué  vanas  fueron  nuestras  esq)eranzas!  ¡Cnán  dolorosos  desen- 
gaños nos  hicieron  sentir  efectos  muy  contrarios  á  los  que  uos  pro- 
metíamos! ^ero  ¿cuándO)  y  en  qué  tiempo?  Cuando  agonizaba  Es- 
paña, cuando  oprimida  hasta  el  estremo  j)or  un  enemigo  poderoso, 
estaba  prócsima  á  perderse  para  siempre;  cuando  mas  necesitaba  de 
nuestros  ousilios  para  su  regeneración,  entonces. . . .  entonces  des- 
cubren todo  el  daño  y  oprobio  con  que  siempre  alimentan  á  los  ame- 
ricanos; entonces  declaran  su  desmesurado  orgullo  y  tiranía;  enton- 
ces reprochan  con  ultraje  las  humildes  y  justas  representaciones  de 
nuestros  diputados;  entonces  se  burlan  de  nosotros  y  echan  el  resto 
á  su  iniquidad:  no  se  nos  concede  la  igualdad  de  representación,  ni 
se  quiere  dejar  de  conocernos  con  la  infame  nota  de  colonos,  aun 
después  de  haber  declarado  á  las  Américas  parte  integral  de  la  mo- 
narquía. Horroriza  una  conducta  como  esta,  tan  contraria  al  dere- 
cho natural,  divino  y  de  gentes.  ¿Y  qué  remedio?  Igual  debe  ser 
á  tanto  mal.  Perdimos  la  esperanza  del  último  recurso  que  nos  que- 
daba, y  estrechados  entre  la  ignominia  y  la  muerte,  preferimos  esta, 
y  gritamos:  independencia^  y  odio  eterno  á  aquella  gente  dura*  Lo 
aeclaramos  en  nuestros  periódicos  á  la  faz  del  mundo;  y  aunque  des- 
graciados y  que  no  han  correspondido  los  efectos  á  los  deseos,  nos 
anima  una  noble  resignación,  y  hemos  protestado  ante  las  aras 
del  Dios  vivo  ofrecer  en  sacrificio  nuestra  ecsistencia,  6  triunfar  y 
dar  vida  á  nuestros  hermanos.  En  este  numero  está  vd.  compren- 
dido. ¿Y  acaso  ignora  algo  de  cuanto  llevo  espuesto?  /Cree  vd^ 
que  los  que  en  aquel  tiempo  en  que  so  trataba  de  su  libertad  y  de- 
cretaron nuestra  esclavitud,  nos  serán  benéficos  ahora  que  la  han  con- 
seguido, y  están  desembarazados  de  la  guerra?  Pues  no  hay  motivo 
para  persuadirse  que  ellos  sean  tan  humanos.  Multitud  de  recien- 
tés  pruebas  tiene  vd.  á  la  vista;  y  aunque  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos le  haya  hecho  olvidar  la  afrentosa  vida  de  nuestros  mayores,  no 
podrá  ser  insensible  á  los  acontecimientos  de  estos  últimos  dias.  Sa- 
be vd.  que  el  rey  identifica  nuestra  causa  con  la  de  la  Península, 
porque  los  estragos  de  la  guerra,  en  ambos  hemisferios,  le  dieron  á  en- 
tender la  voluntad  general  del  pueblo;  pero  véase  como  están  re- 
compensados los  caudillos  de  ésta,  y  la  infamia  con  que  se  pretende 
reducir  á  los  de  aquella.  Dígase  ¿qué  causa  puede  justificar  el  des- 
precio con  que  se  miran  los  reclamos  de  los  americanos  sobre  innu- 
merables puntos  de  gobierno,  y  en  particular,  sobre  la  falta  de  repre- 
sentacion  en  las  cortes?  ¿Q,ué  beneficio  le  resulta  al  pueblo  cuando 
para  ser  ciudadano  se  requieren  tantas  circunstancias,  que  no  pue- 
den tener  la  mayor  parte  de  los  americanos?  Por  último,  es  muy  di- 
latada esta  materia,  y  yo  podria  asentar  multitud  de  hechos  que  no 
defarían  lugar  á  la  duda;  pero  no  quiero  ser  tan  molesto,  porque  vd. 
se  halla  bien  penetrado  de  estas  verdades,  y  advertido  deque  cuando 
todas  las  naciones  del  universo  están  independientes  entre  sí,  go- 
bemadas  por  los  hijos  de  cada  una,  solo  la  América  depende  afren- 
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tesamente  de  España,  siendo  tan  diseña  de  ocupar  el  mejor  lugar  en 
el  teatro  uniírersaL  La  dignidad  del  hombre  es  muy  grande;  pero 
ni  ésta,  ni  cnanto  pertenece  á  los  americanos,  han  sabido  respetar 
los  españoles.  ¿Y  cuál  es  el  honor  que  nos  queda  dejándonos  ul- 
trajar tan  escandalosamente?  Me  avergüenzo  al  contemplar  sobre 
este  punto,  y  declamaré  eternamente  contra  mis  mayores  y  contem- 
poráneos que  sufren  tan  ominoso  yugo. 

Hé  aquf  demostrado  brevemente  cuanto  puede  justificar  nuestra 
cansa,  y  lo  que  llenará  de  oprobio  á  nuestros  opresores.  Concluya* 
mos  con  que  vd.  equivocadamente  ha  sido  nuestro  enemigo,  y  que 
no  ha  perdonado  medios  para  asegurar  niiestra  esclavitud;  pero  si 
entra  en  conferencia  consigo  mismo,  conocerá  que  siendo  americano, 
ha  obrado  mal,  que  su  deber  le  ecsige  lo  contrario,  que  su  honor  le 
encamina  á  empresas  mas  dignas  de  su  reputación  militar,  que  la 
patria  espera  de  vd.  mejor  acogida,  que  su  estado  le  ha.  puesto  en  las 
manos  fuerzas  capaces  de  salvarla,  y  que  si  nada  de  esto  sucediere, 
Dios  y  los  hombres  castigarán  su  indolencia.  Estos  á  quienes  vd. 
reputa  por  enemigos,  están  distantes  de  serlo,  pues  que  se  sacrifican 
gustosos  por  solicitar  el  bien  de  vd.  mismo;  y  si  alguna  vez  man-, 
chan  sus  espadas  en  la  sangre  de  sus  hermanos,  lloran  su  desgracia- 
da suerte,  porque  se  han  constituido  sus  libertadores  y  no  sus  asesi- 
nos; masía  ignorancia  de  éstos,  la  (fulpa  de  nuesiios  antepasados,  y 
la  mas  refinada  perfidia  de  los  hombres,  nos  han  hecho  padecer  ma- 
les que  no  debiéramos,  si  en  nuestra  educacio  varonil  nos  hubiesen 
inspirado  el  carácter  nacional.  Vd.  y  todo  hombre  sensanto,  lejos 
de  irritarse  con  mi  rústico  discurso,  se  gloriarán  de  mi  resistencia,  y 
sin  faltar  á  la  racionalidad,  ala  sensibilidad  y  á  la  justicia  no  podrán 
redargüir  á  la  solidez  de  mis  argumentos,  supuesto  que  no  tienen 
o^rosprincipiosljue  la  salvación  de  la  patria,  por  quien  vd.  se  mani- 
fiesta interesado.  Si  esto  ínñania  á  vd.,  ¿qué,  pues,  hace  retardar  el 
pronunciarse  por  la  mas  justa  délas  causas?  Sepa  vá.  dsitinguir,  y 
no  confunda:  defienda  sus  verdaderos  derechos,  y  ésto  le  labrará  la 
corona  mas  grande:  entienda  vd.,  que  yo  no  soy  el  que  quiero  dictar 
leyes,  ni  pretendo  ser  tirano  de  mis  semejantes:  decídase  vd.  por  los 
verdaderos  intereses  de  la  nación,  y  entonces  tendrá  la  satisfacción 
de  verme  militar  á  sus  órdenes,  y  conocerá  un  hombre  desprendido 
de  la  ambición  é  interés,  que  solo  aspira  á  substraerse  de^  la  opre- 
sión, y  no  á  elevarse  sobre  las  ruinas  de  sus  compatriotas.* 

E«ta  es  mi  decisión,  y  para  ello  cuento  con  una  regular  fuerza  dis- 
ciplinada y  valiente,  que  á  su  vista  huyen  despavoridos  cuantos 
tratan  de  sojuzgada;  con  la  opinión  general  de  los  pueblos  que  es- 
tán decididos  á  sacudir  el  yugo  6  morir,  y  con  el  testimonio  de  mi 
propia  conciencia,  que  nada  teme  cuando  por  delante  se  le  presenta 
la  justicia  en  su  favor. « 

Compare  vd.,  que  nada  me  seria  mas  degradante,  como  el  confesar- 
me delincuente,  y  admitir  el  perdón  que  ofrece  el  gobierno,  contra 
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quien  he  de  ser  contrario  hasta  el  último  aliento  de  mi  vida,-  maa  no 
me  desdeñaré  de  ser  un  subalterno  de  vd.  en  los  términos  que  digo; 
asegurándole  que  no  soy  menos  generoso,  y  que  con  el  mayor  pla- 
cer entregaría  en  sus  manos  el  bastón  con  que  la  nación  me  ha  con- 
decorado. 

Convencido,  pues,  de  tan  terribles  verdades^,  ocápese  vd.  en  bene* 
fício  del  país  donde  ha  nacido,  y  no  espere  el  resultado  de  los  dipu- 
tados que  marcharon  á  la  Península;  porque  ni  ellos  han  de  alcan- 
zar la  gracia  que  pretenden,  ni  nosotros  tenemos  necesidad  de  pedir 
por  favor  lo  que  se  nos  debe  de  justicia,  por  cuyo  medio  yéremos 
prosperar  este  fértil  suelo,  y  nos  ecsimiremos  de  los  gravámenes  que 
i]OS  causa  el  enlace  con  España. 

Si  en  esta,  como  vd.  me  dice,  reinan  las  ideas  mas  liberales  que 
conceden  á  los  hombres  todos  sus  derechos,  nada  le  cuesta  en  ese 
caso  el  dejarnos  á  nosotros  el  uso  libre  de  todos  los  que  nois  pertene- 
cen, así  como  nos  lo  usurparon  el  dilatado  tiempo  de  tres  siglos.  Si 
generosamente  nos  dejan  emancipor,  entonces  diremos  que  es  un 
gobierno  benigno  y  liberal;  pero  si  como  espero,  sucede  lo  contrario, 
tenemos  valor  para  conseguirlo  con  la  espada  en  la  mano. 

Soy  de  sentir  que  lo  espuesto  es  bastante  para  que  vd.  conozca  mi 
resolución  y  la  justicia  en  que  iifie  fundo,  sin  necesidad  de  mandar 
sugeto,  á  discurrir  sobre  propuestas  ningunas,  porque  nuestra  única 
divisa  es  libertad^  independencia  6  muerte.  Si  este  sistema  fuese 
aceptado  por  vd.,  conñrmaremos  nuestras  relaciones;  me  esplayaré 
algo  mas,  combinaremos  planes,  y  protegeré  de  cuantos  modos  sea 
posible  sus  empresas;  pero  si  no  se  separa  del  constitucional  de  Es- 
paña, no  volveré  á  recibir  contestación  suya,  ni  verá  mas  letra  mia. 
Le  anticipo  esta  noticia  para  que  no  insista  ni  me  ^ote  después  de 
impolítico;  porque  ni  me  ha  de  convecer  nunca  á  que  abrace  el  par- 
tido ^del  rey,  sea  el  que  fuere,  ni  me  amedrentan  los  millares  de  sol- 
dados, con  quienes  estoy  acostumbrado  á  batirme.  Obre  vd.  como 
le  parezca,  que  la  suerte  decidirá,  y  me  será  mas  glorioso  morir  en  la 
campaña,  que  rendir  la  cerviz  al  tirano. 

Nada  es  mas  compatible  con  su  deber  que  el  salvar  la  patria,  ni 
tiene  otra  obligación  mas  forzosa.  No  es  vd.  de  inferior  condición 
que  Quiroga,  Hi  me  persuado  que  dejará  de  imitarle  osando  em- 
prender como  él  mismo  aconseja.  Concluyo  con  asegurarle,  que  la 
nación  está  para  hacer  unaesplosion  general,  que  pronto  se  esperi- 
mentarán  sus  efectos;  y  que  me  será  sensible  perezcan  en  ellos  los 
hombres  que  como  vd.,  deben  ser  sus  mejores  brazos. 

He  satisfecho  al  contenido  de  la  carta  cíe  vd.,  porque  así  lo  ecsige 
mi  crianza;  y  le  repito,  que  todo  lo  que  no  sea  concerniente  á  la  to- 
tal independencia,  lo  demás  lo  disputaremos  en  el  campo  de  batalla^ 

Si  alguna  feliz  mudanza  me  diere  el  gusto  que  deseo,  nadie  me 
competirá  la  preferencia  en  ser  su  mas  niel  amigo  y  servidor,  como 
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lo  protesta  8U  atento  Q,.  S.  M.  B— Vicente  Oiierrero Hincón  de 

Santo  Domingo  á  20  de  Enero  de  1821." 

Iturbide  tornó  á  escribirle  con  fecha  4  de  Febrero  desde  Tepe* 
coacuilcocon  la  siguiente; 

"Estimado  amigo:  No  dudo  darle  á  vd.  este  tUulo,  porque  la  fir- 
meza y  el  valor  son  las  cualidades  primeras  qne  constituyen  el  ca. 
rácter  del  hombre  de  bien,  y  me  lisonjeo  de  darle &Td- en  breve  un 
abrazo  que  confirme  mi  espresion. 

Este  deseo,  que  es  vehemente,  me  hace  sentir  que  no  haya  llega- 
da hasta  hoy  ámis  manos  taapreciabillsima  de  vd.  de  20  del  próc- 
simo  pasado;  y  para  evitar  estas  morosidades  como  necesarias  en  la 
gran  distancia,  y  adelantar  el  bien  con  la  rapidez  que  debe  ser,  en- 
vío á  vd.  a]  portador,  para  que  le  dé  por  mí  las  ideas  que  seria  muy 
largode  esplicarcon  la  pluma;y  enestelugarsoloasQguraré  á  vd. 
que  dirigiéndonos  vd.  y  yo  á  un  mismo  ñn,  nos  resta  únicamente 
acordar  por  un  plan  bien  sistemado,  los  medios  que  nos  deben  con- 
ducir indubitablemente  y  por  el  camino  mas  corto.  Cuando  hable- 
mos vd.  y  yo,  se  asegurará  de  mis  verdaderos  sentimientos. 

Para  iacilitar  nuestra  comunicación  me  dirigiré  luego  á  Chilpan- 
cingo,  donde  no  dudo  que  vd.  se  servirá  acercarse,  y  qne  mas  hare- 
mos sin  duda  en  media  hora  de  conferencia,  que  en  muchas  cartas," 

México,  Julio  11  de  1827.-(6. »  y  7. « ) 


CARTA  SESTA. 


>>>»MI<<<<< 


Concluye  lá  anterior  historia  de  la  independencia , 
heclia  por  el  señor  general  Itorbide. 


-«(899í»o- 


A: 


iMIGO  querido:  ''Aunque  estoy  seguro  (decía  el  señor  Iturbi- 
de  al  señor  Guerrero)  de  que  vd.  no  dudará  un  momento  de  la  fir* 
meza  de  mi  palabra,  porque  nunca  df  motivo  para  ello,  poro  el  por^ 
tador  de  ésta  D.  Antonio  Mier  y  Yiliagomez  la  garantirá  á  satisfac- 
ción de  vd.,  por  si  hubiese  quien  intente  infundirle  ]^  menor  des- 
confianza. 

A  haber  recibido  antes  la  citada  de  vd.,  y  haber  estado  en  comu- 
nicación, se  habría  evitado  el  sensibilísimo  encuentro  que  vd.  tuvo 
con  el  teniente  coronel  D.  Francisco  Antonio  Berdejo,  el  27  de  Di.. 
ciembre,  porque  la  pérdida  de  una  y  otra  parte  lo  ha  sido,  como  vd. 
escribe  á  otro  intento  á  dicho  gefe,  pérdida  para  nuestro  pais.  Dios 
permitta  que  haya  sido  la  áltima. 

Si  vd.  ha  recibido  otra  carta  que  con  fecha  de  16  le  dirigí  desde 
Cunacanotepec,  acompañándole  otra  de  un  americano  de  México* 
CU70 testimonio  no  debe  eerle  sospechoso  (1),  no.  debe  dudar  que 
ninguno  en  la  Nueva-España  es  mas  interesado  en  la  felicidad  de 
ella,  ni  la  desea  con  mas  ardor  que  su  muy  afecto  amigo  que  ansia 
comprobar  con  obras  esta  verdad,  y  S.  M.  B* — Agustín  de  Iturbide* 
— Sr.  D.  Vicente  Guerrero." 

Fué  consecuencia  de  esta  correspondencia,  una  entrevista  con 
Guerrero.  Allanado  todo,  aun  faltaba  que  dar  un  paso,  sin  el  que 
nada  de  provecho  podia  hacerse  para  realizar  la  empresa,  y  era  una 
cantidad  de  dinero  de  que  poder  echar  roano  para  ponerlo  todo  en 

(1)    £1  licenciado  D.  Cirios  María  Bustamante. 
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movimiento.  Preparábase  para  salir  de  la  capital  de  México  paia 
Manila,  un  convoy  de  525.000  pesos  de  cuenta  del  comercio  de  Ma- 
nila, y  en  cuya  mitad  iba  interesado  D.  Antonio  Terán,  vecino  de 
México:  habíase  esparcido  la  noticia)  y  con  ella  se  habian  suscitado 
los  temores  naturales  de  que  se  apoderasen  de  e|ta  conducta  los 
americanos;  mas  Iturbide  habia  dado  muchas  seguridades  al  virey* 
de  que  la  pondría  con  toda  seguridad  en  Acapulco;  asi  es  quesa* 
lid  dicha  conducta  de  México;  pero  á  poco  se  esparcieron  nuevos 
rumores,  asegurando  que  positivamente  habia  sido  presa  de  los  ame- 
ricanos, y  aquellos  llegaron  á  oidos  de  Iturbide,  quien  para  desva* 
necerlos,  dijo  al  virey  por  estraordinario  en  un  oficio,  número  108^ 
despreciase  tales  hablillas,  y  no  creyese  sino  lo  que  le  comunicase 
por  su  conducto;  pues  lo  que  habia  ae  cierto  en  el  caso,  era  que  una 
pequeña  gavilla  se  habia  introducido  hacia  la  mina  de  S.  Miguel,  en- 
tre Tasco  y  Zacualpan,  la  cual  habia  hecho  unos  pequeños  robos 
llevándose  á  un  dependiente  de  la  hacienda  de  Pregones^  contra  los 
cuales  habia  mandado  una  partida  á  las  órdenes  de  Épitacio  Sán- 
chez, á  fin  de  que  los  cortase  entre  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  ó  por  San- 
tiago délas  SalinaS"**  pues  aunque  no  se  consiga  (añade)  sa- 
brán al  menos  que  se  les  busca.  Asimismo  avisa  al  virey  en  este 
oficio,  que  iba  á  salir  para  Iguala,  con  dirección  á  ChilpancingOi 
tanto  para  arreglar  aquel  distrito,  como  para  que  las  platas  del  con- 
voy pasasen  con  toda  seguridad.  •  •  •  pues  es  de  creer  tengan  algún 
empeño  en  robarlas.  No  fueron  los  americanos  los  que  lo  tomaronj 
tomólo  el  mismo  iturbide,  el  cual  ruborizado  de  esta  acción,  dirigió 
á  los  interesados  la  siguiente  esposicion,  que  le  hará  mucho  honor 
(1),  y  después  instalada  la  junta  gubernativa,  pidió  ahincadamente 

(1)  Iguala  24  de  Febrero  de  1821. — Muy  señores  mies:  El  imperio  de  U  necesi- 
dad apenas  tiene  término  conocido,  y  ':on  especialidad  cuando  se  trata  de  una  gran  fa- 
iñilia,  de  la  sociedad  de  un  reino  entero. 

En  este  caso,  el  mas  arduo  que  podia  presentarse  á  un  hombre  sentimental  y  de  he* 
ñor,  es  justamente  el  en  que  me  hallo,  costándorae  algunos  días  de  meditación  y  sa^ 
crificios  muy  ftiertes  la  resolución  que  al  fin  be  tom&do< 

Es  á  saber,  que  si  el  Escroo.  Sr.  conde  del  Venadito  conriene  en  el  plan  justo,  ra« 
sonable  y  necesario  que  le  propongo  en  estd  fecha»  y  de  que  rdes.  se  impondrán  por 
las  copias  que  al  efecto  le^  acompafio,  sin  pérdida  de  momento  se  situarán  en  Acapul<* 
00  6  donde  rdes.  gusten,  los  caudales  de  su  pertenencia  que  he  mandado  detener;  y  si 

Sor  desgracia  noeonviene  S.  £.,  como  sea  preciso  tener  dinao  á  mano  para  pago  de 
m  tropas  y  demás  gastos  iadispcnsables  del  momento,  no  podrá  dejane  de  tomar  aly 
Kuno  de  aquellos  fondos;  y  en  este  caso,  ingratísimo  para  mi,  espero  lo  llevarán  yde8# 
a  bien,  y  se  servirán  admitir  el  pago  en  esa  capital  ó  en  otra  de  provincia,  por  cuenta 
de  la  nación,  que  lo  verificará  puntualmente  y  con  el  premio  correspondiente. 

Esta  medida,  que  ciertamente  no  es  ajustada  en  un  todo  á  mi  voluntad,  concilia  al 
menos  en  la  parte  posible  los  intereses  de  vds.,y  laequidad  y  justicia  con  la  Becesidad 
pública,  y  con  la  delicadeza  de  quien  no  puede  separarla  de  su  alma,  y  ha  tomado  la 
firme  resolución  de  promover  al  alcance  de  sua  fiuwrzas  el  bien  de  nuestra  patria,  estas' 
blecer  y  afirmar  la  mas  interesante  unión,  y  dar  si  es  preciso,  por  objetos  tan  grandio- 
aos  SQ  vida,  y  sacrificar  la  suerte  de  su  numerosa  y  carísima  familia. 

Ei  de  vds.  afectísimo,  seguro  servidor  y  amigo,  Q.  S3.  ^M.  B. — Agustín  de  Itvr* 
Kile««-5efiore8  interesados  en  las  platas  que  se  hallan  en  via  para  Manila. 
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á  esta  corporación  mandase  pagar  este  crédito  de  preferencia,  y 
después  al  primer  congreso,  que  convencido  de  la  justicia  de  esta 
demanda,  repiíió  la  orden  en  18  de  Mayo  de  1822  (1),  ecsimiendo 
ft  los  acreedores  en  sus  cargamentos,  del  pago  de  derechos.  Ocupa- 
do este  tesoro,  se  depositó  en  el  cerro  de  Barrabás,  poniéndose  á  la 
custodia  de  D.  Rafael  Ramiro,  que  se  condujo  con  la  mas  honrosa 
fidelidad,  la  cual  fué  puesta  á  prueba  por  persona  muy  allegada  á 
él,  y  aun  por  el  mismo  virey  Apodaca,  valiéndose  de  resortes  se- 
cretos para  que  faltase  á  ella,  lo  mismo  que  el  capitán  D.  J.  Az- 
cárate. 

En  estos  días  Iturbide  trabajó  incesantemente  por  llevar  á  cabo 
el  plan  llamado  de  Iguala,  que  si  él  mismo  no  trabajó  en  todas  sus 
partes,  alo  menos  lo  redactó  y  enmendó,  como  lo  he  visto  y  tehido 
en  mis  manos  original  tachado  de  su  letra.  Nada,  nada  omitid 
Iturbide  para  que  tuviesen  efecto  sus  medidas,  y  nadie  habrá  que 
no  admire  lo  que  este  gefe  hizo,  careciendo  (como  él  mismo  me  lo 
d^ijo)  hasta  de  escribiente  que  le  llevase  la  pluma  en  aquellos  dias. 

Para  publicar  su  plan,  era  necesario  hacerlo  por  la  imprenta; 
¿mas  qué  impresor  pudiera  hacerlo  sin  esponerse  en  aquellas  cir- 
cunstancias á  pagar  con  la  vida?  Sin  embargo,  halló  cooperadores 
para  estfi  empresa;  y  ya  que  referí  en  la  primera  época  del  Cuadro 
Histórico  el  modo  con  que  los  primeros  insurgentes  lograron  es- 
traer la  primera  tipografía  de  México  para  plantear  sus  periódicos 
en  Sultepec  y  Campo  del  Gallo  de  Tlalpuxahua,  permítaseme  que 
refiera  como  se  estrajo  de  Puebla  la  que  tanto  contribuyó  en  esta  ve» 
¿  consumar  la  obra  de  nuestra  independencia. 

En  ñnes  de  Febrero  se  presentó  en  aquella  ciudad  el  capitán  Ha- 
gan, con  el  objeto  de  solicitar  letra  y  prensa,  llevando  firma  en  blan- 
co de  D.  Miguel  Cavaleri,  para  pagar  sus  costos  sin  detenerse  en  can- 
tidades, habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  que  en  razón  de  esto  ha- 
bía hecho  en  México.  Tentóle  la  ropa  al  impresor  Pedro  de  la  Ro^ 
sa,  esperanzado  en  su  amistad  antií^ua  con  él,  pero  inútilmente;  mas 
le  ofreció  allanar  la  dificultad  D.  Ignacio  Al conedo,  hermano  del 
célebre  D.  Luis  Alconedo,  de  quien  otra  vez  hemos  hecho  honrosa 
memoria  por  sus  importantes  servicios  á  la  patria  y  fin  trágico.  Lle- 
vólo al  padre  prepó^to  de  la  Concordia  de  Puebla,  D.  Joaquin  Fúr- 
lonar,  el  cual  confió  el  secreto  á  D.  Mariano  Monroy,  oficial  de  su  im- 
prenta, quien  con  el  mismo  imprimió  el  plan  de  Iguala  y  la  procla- 
ma con  que  se  publicó,  comprometiéndose  éste  á  marchar  con  Iq  le- 
tra que  le  proporcionó  dicho  eclesiástico.  Magan  y  Monroy  partie- 
ron juntos,  y  al  llegará  Cholula,  el  primero  comunicó  el  asunto  que 


(1)  Es  muy  loable  la  moderación  con  que  se  han  conducido  para  hacer  este  cobro 
los  interesados,  principalmentaD.  Antonio  Terán»  interesado  en  la  mitad  de  la  con- 
ducta. 
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traía  entre  maiio3,  al  licenciado  D.  José  Manuel  de  Herrera,  cura 
interinoqae  era  de  S.  Pedro.  Decidióse  lueíio  á  seguirlos,  y  los  tres 
emprendieron  su  viao^e  hasta  Iguala;  bien  que  Herrera  se  separó  to- 
mando por  el  rumbo  de  Chilapa.  La  letra  sacada  de  Puebla  y  sus 
conductores  estuvieron  á  punto  de  ser  descubiertos  por  el  furibundo 
español  Uber*  Afortunadamento  en  el  ejército  de  Iturbide  se  en- 
contró á  Victorinno  Ortega,  sargento  de  milicias  de  México,  el  cual 
hizo  las  cajas,  reglas  y  cuanto  se  necesitó  para  habilitar  las  prensas, 
y  otros  herreros  de  la  misma  tropa,  trabajaron  los  demás  artefactos 
necesarios.  Salieron  imperfectos,  pero  surtieron  su  efecto,  y  con 
ellos,  bajo  la  dirección  de  dicho  Herrera,  se  trabajó  el  periódico  in- 
titulado: El  Mejicano  independietüe^  en  que  puede  decirse  que 
está  consig>nada  en  la  mayor  pnrte  la  hisloria  déla  independencia. 
Los  jurados  que  acaban  de  condenar  á  dicho  Monroy  á  un  año  de 
prisión  (que está  cumpliendo  en  el  cuartel  de  los  cívicos,  por  un  ar- 
tículo inserto  en  el  Sol  de  15  de  Mayo  prócsimo  (1827),  que  á  mi  jui- 
cio á  nadie  ofende),  conocerán  por  esta  circunstancia  el  mérito  reco- 
mendabilísimo de  este  ciudadano,  y  lo  distante  que  está  de  merecer 
se  le  trate  corno  pudieran  al  mayor  enemigo  de  nuestra  independen- 
cia y  libertí.d.  Posteriormente  se  publicó  por  medio  de  otra  im- 
prenta en  Tulancingo,  el  Mosquito,  y  aun  en  Tepotzotian  se  puso 
otra,  en  que  no  tuvo  poca  parte  el  difunto  Pensador  mexicano. 

En  18  de  Febrero  (1821)  dirigió  Iturbide  al  virey  el  oficio  que  se 
lee  en  la  Gaceta  estraordiiiaria  número  25,  de  23  de  dicIjo  mes,  que 
á  la  letra  dice: 

'•Tengo  la  satisfacción  de  decir  á  V.  E.,  que  D.  Vicente  Guerrero 
se  ha  puesto  á  mis  órdenes,  y  por  consiguiente  á  las  de  V.  E., 
con  1200  hombres  armados,  en  los  que  se  incluyen  las  partidas  de 
Alvarez  y  otras  pequeñas,  á  consecuencia  de  los  pasos  deque  he  da- 
do parte  á  esa    superioridad. 

No  habiéndosele  podido  inspirar  á  aquel  caudillo  la  confianza  ne- 
cesaria para  que  se  pregase  á  venir  á  contestar  contnigo,  se  logró  que 
viniese  el  individuo  que  merece  toda  la  suya;  conviene  á  saber,  D. 
José  Figtieroa,  coronel  y  tesorero  de  su  partido,  con  carta  en  que  se 
le  conñrió  la  facultad  y  poder  convenientes  para  el  arreglo  de  con- 
dicionep  (fcc;  y  bajo  la  principal  de  que  no  se  les  tenga  por  indultados: 
fué  cosa  de  muy  pocas  palabras  lo  demás. 

Se  convino  por  supuesto  en  poner  luego 'en  prfictica  la  mas  activa 
dilisfencia  para  que  en  iguales  términos  se  presentasen  las  partidas 
de  Ascensio,  Montes  de  Oca,  Guzman&c.  &c.,  con  cuantos  andan 
deide  aquí  hasta  Colima,  y  reconocen  por  gefe  superior  á  dicho 
Guerrero,  titulado  teniente  general;  de  suerte,  que  no  dudo  asegurar 
á  V.  E.  que  e^toes  hecho. 

Según  entiendo,  debe  pasar  la  fuerza  de  todas  las  partida?,  de  3500 
hombres,  por  los  estados  que  se  me  han  ofrecido,  y  éstas  son  las  que 
en  pequeños  trozos  nos  hostilizabaní  como  Y.  E.  sabe,  número  que 
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Únicamente  se  hará  creíble  á    .  E.  por  las  listas  nominales,  j  revis- 
ta que  se  pasará  de  presente. 

Su  pronta  subsistencia  ínterin  se  les  destina,  que  es  de  lo  prime* 
ro  que  hablaron,  confesando  ingenuamente  que  no  contaban  para 
ella  con  otro  arbitrio  que  el  de  la  guerra;  me  hace  interrumpir  con 
molestias  los  instantes  que  no  puedo  menos  de  considerar  son  loa 
mas  satisfactorios  para  Y.  E.,  y  le  hablo  de  ello  en  oñcio  separado. 

Aun  me  ocurre  otra  interrupción,  pero  si  la  omitiera,  faltaría  á  la 
justicia.  D,  Antonio  de  Mier  y  Yiílagomez,  administrador  de  cor^ 
reos  déla  villa  de  Salamanca,  y  dependiente  mió,  ya  hace  algún 
tiempo,  con  los  antecedentes  que  tenia  de  mis  deseos  acerca  de  este 
asunto,  salió  de.  México  en  mi  compañía,  con  el  objeto  de  cooperar 
á  mis  ideas.  El  resultado  dice  las  ha  llenado,  y  es  de  mi  deber  re- 
comendarlo á  V.  E.,  como  lo  verifico. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Hacienda  de  Mazatlan,  18 
de  Febrero  de  1821,  á  las  siete  de  la  noche.— Escmo.  Sr. — Agug^ 
tin  de  Iturbide. — Escmo.  Sr.  conde  del  Yenadito,  virey  de  esta 
Nueva-España." 

El  virey  puso  al  margen  de  su  letra,  el  punto  siguiente: 

Ejército.  "Enterado  por  su  numero  147  de  18  del  corriente,  en 
la  hacienda  de  Mazatlan,  del  feliz  resultado  que  presentan  las  negó- 
ciacíones  con  Guerrero,  debo  manifestarle,  como  lo  hago,  mi  comple* 
ta  satisfacción,  pues  desde  que  tomé  este  vasto  gobierno  á  mi  cargo, 
nada  he  deseado  tanto  como  el  restablecimiento  de  la  paz  general 
en  él,  conforme  á  las  órdenes  y  piadosas  intenciones  de  nuestro  rey, 
y  á  las  que  toda  mi  vida  me  han  inspirado  mi  genio  y  mi  huma- 
nidad. 

"Deseo,  por  consiguiente,  me  avise  Y.  S.  el  convenio  que  haga, 
que  debe  ser  conforme  á  las  reales  disposic^nes  anteriores  de  la 
materia  y  mias,  así  como  á  las  novísimas  de  las  cortes  sancionadas 
porS.  M.,  de  que  incluyo  á  V.  S.  doce  ejemplares;  empezando  por 
tanto  el  precitado  Guerrero,  como  cuantos  le  sigan,  en  el  honroso 
partido  de  su  reconciliación  con  la  nación  y  con  el  rey,  prestando 
públicamente  el  juramento  que  prescribe  la  ley  de. constitución  de 
18  de  Marzo  de  1812,  inserta  en  la  de  la  monarquía  española,  y  en 
el  armisticio  formal,  y  desde  luego  convengo  en  que  no  se  les  dé 
el  título  de  indultados. 

"A  los  que  después  de  veriñcado  el  juramento  quieran  restituirse 
á  sus  casas  entregando  sus  armas,  que  se  les  pagarán  según  el  es^ 
tado  én  que  se  hallen,  se  les  permitirá  hacerlo  libremente,  y  si  pi- 
dieren un  papel  de  seguridad  para  que  nadie  les  incomode,  se  los 
dará  Y.  S.  á  mi  nombre.    En  lo  demás,  procederá  Y.  S.  como  ea*- 

pero  de  su  celo,  y  al  teoor  de  dicho  armisticio»  al  núsmo  ú&a^qu» 
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franqueándoles  cuantos  ausilios  estén  en  su  alcance,  principalmea* 
te  á  los  que  sean  pobres  y  á  sus  familias. 

^^Por  último,  á  D.  Antonio  Mier  y  Yillagomez,  que  tan  bien  se  ha 
comportado  en  este  interesante  asunto,  puede  Y.  S.  decirle  me  diri* 
ja  las  instancias  que  tenga  por  conveniente  por  el  conducto  de  Y. 
S.,  pues  con  su  informe  lo  atenderé  en  cuanto  quepa  en  mis  facul- 
tades; en  el  supuesto,  que  luego  que  se  redondee  y  concluya  este 
grato  negocio,  daré  parte  al  rey  y  conocimiento  al  público,  para 
su  conocimiento  y  satisfacción  de  Y.  S.,  á  quien  desde  luego  doy 
las  debidas  gracias  por  este  señalado  servicio,  que  recomendaré  muy 
especialmente  á  S.  M." 

En  breve  se  supo  en  México  lo  ocurrido  en  Iguala  con  posterio- 
rióridad,  por  conducto  del  arasobispo,  según  su  informe  al  ministro 
de  relaciones  de  Madrid,  es  decir,  la  publicación  del  plan  de  Itur* 
btde  en  Iguala,  cuyas  actas  insertamos  A  la  letra  por(}ue  son  el  me- 
jor testo  de  este  documento  interesante  en  esta  historia,  copiadas  del 
"Mexicano  independiente:  el  número  primero  dice  asf : 

"En  el  pueblo  de  Iguala,  á  19  de  Mareo  de  18^1,  en  la  casa  de  alo» 
jamiento  del  señor  comandante  general,  coronal  D.  Agustin  de  Itur* 
bidé,  se  congregaron  los  señores  gefes  de  los  cuerpos,  los  comandan- 
tes particulares  de  los  puntos  militares  de  esta  demarcación  del  Sur, 
y  los  demás  señores  oficiales,  y  habiéndose  colocado  en  sus  asientos 
8«gun  el  orden  regular,  tomó  el  señor  comandante  general  la  palabra 
y  pronuncié  un  elocuente  discurso,  en  que  se  propuso  demostrar:  19 
que  la  independencia  de  la  Nueva-España  estaba  en  el  orden  inalte- 
rable de  los  acontecimientos:  29,  que  á  ella  conspiraban  la  opinión 
y  los  deseos  de  las  provincias.  Habló  de  los  diversos  partidos  <me 
ecsistian  bajo  el  sistema  común  de  independencia:  indicó  los  simo* 
mas  que  anunciaban  un  prócsimo  rompimiento;  y  ponderó  las  ter- 
ribles consecuencias  de  éste,  si  para  precaverlas  no  se  adoptan  me* 
didas  prontas  y  eficaces  que  concentrasen  la  opinión,  é  identifica- 
sen los  intereses  y  los  votos  que  se  notaban  encontrados.  Aecomen- 
dó  el  celo  con  que  todo  buen  ciudadano  estaba  en  obligación  de  as» 
pirar  según  su  posibilidad  á  tan  importante  objeto;  presentó  la  com* 
binacion  de  ideas  que  para  cons^uirlo  juegaba  convenientes,  y  des- 
pués de  haber  esplayado  estos  y  otros  pensamientos,  deducidos  con 
naturalidad  del  asunto,  concluyó  diciendo:  ^'Los  deberes  que  á  la 
vez  me  imponen  la  religión  que  profeso  y  la  sociedad  á  que  perte* 
nezcO)  estos  sagrados  deberes  sostenidos  con  la  tal  cual  reputación 
militar  que  me  ban  concillado  mis  pequeños  servicios,  en  la  adhe- 
sion  del  valeroeo  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar;  y  para  no 
hacer  mención  de  otros  apoyos  en  el  robusto  que  me  franquea  el  ge- 
neral Guerrero,  decidido  h  cooperar  á  mis  patrióticas  intenciones, 
me  han  determinado  irresistiblemente  á  promover  el  plan  que  llevo 
Bnanifestado.  Esto  es  hecho,  señores,  y  no  habrá  consideración  que 
Bid  obiigue  á  retroceder.    £1  Estuno.  señor  viiey  esl&  ya  enterado 
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de  mi  empresa;  lo  están  muchas  autoridades  eclesiásticas  y  políti- 
cas de  diferentes  provincias,  y  por  momentos  espero  el  resultado. 
Entretanto,  he  provocado  esta  jimta,  para  que  W.  SS.  se  sirvan  espo- 
nerme BU  sentir  con  la  franqueza  ijue  caracteriza  á  unos  oficiales  de 
honor.  Libres  para  obrar  cada  uno  según  su  propia  conciencia,  el 
que  desechare  mi  plan,  contará  desde  luego  con  los  ausiüos  necesa- 
rios para  transportarse  al  punto  que  fuese  de  su  agrado;  y  el  que 
guste  de  seguirme,  hallará  siempre  en  mí  un  patriota  que  no  conoce 
mas  interés  que  los  de  la  causa  pública,  y  un  soldado  que  trabajará 
constantemente  por  la  gloria  de  sus  compañeros." 

Inmediatamente  el  capitán  del  regimiento  de  Tres  Villas,  D.  Jo- 
sé María  de  la  Portilla,  leyó  en  voz  alta  y  perceptible  el  plan,  el 
oficio  con  que  se  acompañó  al  Escmo.  señor  virey,  y  la  lista  nomi* 
nal  de  los  individuos  propuestos  para  componer  la  junta  de  que  allí 
sé  trata.  Concluida  esta  lectura,  fué  unánime  la  aprobación,  cele- 
brando, á  cual  mas  de  los  concurrentes,  un  plan,  tan  sabiamente 
meditado,  tan  conforme  á  los  principios  de  la  razón  y  de  la  justicia; 
y  tan  acomodado  á  las  circunstancias  críticas  del  dia.  Todos  pro- 
testaron, que  derramarían  hasta  la  última  gota  de  sangre  por  soste- 
nerlo; y  desde  luego  lo  proclamaron  con  alegres  y  reiterados  vivas, 
á  la  religión,  á  la  independencia,  á  la  unión,  al  señor  Iturbide  y  á 
cada  uno  de  los  señores  vocales  contenidos  en  la  citada  lista.  El 
señor  comandante  general  se  vio  en  la  precisión  de  imponer  silen- 
cio, y  volviendo  á  tomar  la  palabra,  dijo:  "Me  es  en  estremo  satis- 
factorio contar  con  los  sufragios  y  apoyo  de  unos  compañeros  de 
armas  que  me  han  dado  tantas  y  tan  relevantes  pruebas  de  su  ilus- 
tracioUi  de  su  valor  y  de  sus  virtudes;  mas  si  la  prudencia,  la  mo- 
dCTacion  y  la  humanidad  son  timbres  todavía  mas  gloriosos  que  el 
denuedo  y  la  intrepidez,  tentemos  con  serenidad  los  medios  s^uaves 
del  convencimiento.  Él  caiácter  dulce  y  religioso  del  Escmo.  se- 
ñor virey,  la  reputación  de  su  nombre,  su  propia  responsabilidad, 
y  el  influjo  de  los  hombres  sensatos  y  bien  intencionados  que  feliz- 
mente lo  rodean,  todo  parece  anunciar  su  deferencia  superior  á  la 
solicitud  que  le  tengo  dirigida.  Aguardemos  su  resolución,  y  en  ca- 
so necesario,  esforcemos  segunda  y  tercera  vez  la  instancia.  Una 
obstinada  repulsa  Imrá  inevitables  nuestras  operaciones  hostiles,  jus- 
tificando nuestra  conducta  delante  del  Dios  de  los  ejércitos;  y  á  faz 
del  mundo  civilizado."  Aquí  se  redoblaron  las  aclamaciones  al  se- 
ñor Iturbide,  y  transportada  de  gozo  la  asamblea,  dejando  sus 
asientos  los  señores  oficiales,  se  acercaban  á  su  general  para  felici- 
tarlo, renovando  cada  uno  las  protestas  de  morir  á  bu  lado  en  defen- 
sa de  tan  noble  causa.  Se  felicitaban  también  recíprocamente  con 
las  mas  cordiales  enhorabuenas,  por  el  doble  motivo  de  hallarse  ba- 
jo las  banderas  conquistadoras  de  la  independencia  mexicana,  y  de 
servir  á  las  órdenes  de  un  gefe  nacido  y  calculado  espresamente  pa- 
ra sublimes  empresas.    Esta  satisfacción,  decianí  nos  indemniza  y 
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remunera  con  ventaja  los  penalidades  que  hemos  sufrido  en  la  car- 
rera de  las  armas,  sinjíularmente  en  este  rumbo,  donde  los  rigores 
del  clima  y  de  Ins  privaciones  han  sido  las  pruebas  mas  duras  de 
nuestra  constancia.  „Viva  la  religión!  esclamabnn  llenos  de  entu- 
siasmo" Viva  la  independencia  de  la  América  Septentrional!  Viva 
la  unión  entre  americanos  y  europeos!  Viva  el  señor  Iturbide.... 
Vivcrt....   Viva!...." 

Pretendieron,  de  común  acuerdo,  obligarlo  á  que  tómese  la  inves- 
tidura de  teniente  general,  admitiendo  el  tratamiento  correspondien- 
te; pero  se  opuso  y  resistió  con  invencible  ñrmeza.  ''Mi  edad  ma- 
dura, les  dijo,  mi  despreocupación  y  la  naturaleza  misma  de  la  cau- 
sa que  defendemos,  están  en  contradicción  con  el  espíritu  de  perso- 
nal engrandecimiento.  Si  yo  accediese  á  la  indicada  pretensión, 
hija  del  £ivor  y  de  la  merced  que  ésta  respetable  junta  me  dispensa, 
qué  dirían  nuestros  enemigos?  qué  diriau  nuestros  amigos?  y  qué, 
en  ñn,  la  posteridad?  Lejos  de  mf  cualquiera  idea,  cualquiera  sen- 
timiento que  no  se  limite  á  conservar  la  religión  adorable  que  pro- 
fesamos en  el  bautismo,  y  á  procurar  la  independencia  del  país  en 
que  vivimos.  Esta  es  toda  mi  ambición,  y  esta  la  única  recompensa 
á  que  me  es  lícito  aspirar." 

Insistióse  todavía  no  sin  acaloramiento  por  parte  de  los  señores 
oficiales;  mas  el  señor  Iturbide  se  rehusó  constantemente,  y  después 
de  haber  alegado  otras  razones  con  la  mayor  energía,  dijo  en  con* 
clusion,  que  esta  solicitud  le  hacia  ciertamente  mucho  honor,  pero 
que  al  mismo  tiempo  era  una  transgresión  manifiesta  del  plan  que 
se  estaba  proclamando.  Continuaron  los  debates,  y  al  fin  el  Sr. 
Iturbide  convino  precisamente  en  que  se  le  titulase  primer  oefe  del 
ejército,  sin  perjuicio  de  ios  oficiales  beneméritos,  que  manifestaría 
ásu  tiempo,  y  bajo  de  cuyas  órdenes  serviria  con  la  mas  sincera 
complacencia  en  la  cla^e  de  soldado. 

Acordóse  que  al  dia  siguiente  se  hiciese  el  juramento  de  fidelidad, 
con  arreglo  al  sistema  adoptado,  y  que  se  asentase  y  archivase  e»ta 
acta  para  perpetua  constancia,  con  la  cual  quedó  disuelta  la  junta.— 
Agusiin  EustiUos, 

Acta  segunda. 

En  el  pueblo  de  Iguala  á  los  2  dias  del  mes  de  Marzo  de  1821,  en 
la  casa  de  alzamiento  del  ^eñor  D.  Agustín  de  Iturbide,  primer  gefe 
del  ejército  de  las  Tres  Garantfns,  se  congregaron  á  las  nueve  de  la 
mañana  los  señores  gefesde  los  cuerpo^,  los  comandantes  partícula* 
res  de  los  puntos  militares  de  esta  demarcación  del  Sur,  y  los  demás 
señores  oficiales,  para  proceder  al  juramento  prevenido  en  la  acta 
del  día  anterior.  Habíase  preparado  en  la  sala  donde  se  celebró  esta 
concurrencia,  una  mesa  con  un  santo  Cristo  y  un  misal:  leyó,  el  pa- 
dre capellán  del  ejército,  presbítero  D.  Femando  Cárdenas,  el  Evan- 
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(^elio  del  dia;  y  habiéndose  acercado  á  la  mesa  el  señor  geíe,  puesta 
la  mano  izquierda  sobre  el  santo  Evangelio^  y  la  derecha  sobre  el  pu- 
ño de  su  espada,  hizo  el  juramento  que  recibid  el  referido  capellán 
en  los  términos  siguientes: 

''¿Juráis  á  Dios,  y  prometéis  bajo  la  cruz  de  vuestra  espada  obser-^ 
var  Ir  santa  religión  católica,  apostólica  romana? — Sf  juro. 

¿Juráis  hacer  la  independencia  de  este  imperio,  guardando  para 
ello  la  paz  y  unión  de  europeos  y  americanos?— Sí  juro. 

¿Juráis  la  obediencia  al  señor  D.  Fernando  YII,  si  adopta  y  jura 
la  constitución  que  haya  de  hacerse  por  las  cortes  de  esta  América 
Septentrional ?^Si  juro. 

Si  así  lo  hiciereis,  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos  y  de  la  paz  os  ayu- 
de, y  si  no  os  lo  demande.'^ 

En  seguida  los  señores  oficiales  otorgaron  uno  á  uno  el  mismo  ju- 
ramento en  manos  del  señorgefey  del  nominado  padre  capellán. 

Acto  continuo,  precedida  la  comitiva  de  la  música  del  regimiento 
de  Celeya,  se  dirigió  á  la  iglesia  parroquial  para  asistir  á  la  misa  y 
Te-Denm  que  en  acción  de  gracias  se  cantaron  solemnemente.  Hi- 
cieron las  descargas  de  estilo  una  compañía  del  regimiento  de  Mur- 
cia, otra  de  Tres  Villas,  y  la  de  cazadores  de  Oelaya.  Habiendo  re- 
fresado  el  señor  gefe  á  su  casa  acompañado  de  toda  la  oficialidad, 
esfiló  la  tropa,  á  su  presencia,  y  se  sirvió  después  un  deseóte  re-* 
fresco. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  formaron  en  la  plaza,  por  orden 
de  la  antigüedad,  los  cuerpos  del  ejército  que  se  hallaban  presentes^ 
En  el  medio  se  puso  una  mesa  con  un  santo  Cristo,  y  al  lado  dere- 
cho se  colocó  la  bandera  del  regimiento  de  Celaya,  escoltada  por  la 
compañía  de  cazadores  del  mismo  cuerpo.  Se  presentó  á  caballo  el 
señor  general  con  su  estado  mayor;  y  ásu  vista  hizo,  la  tropa  el  jura- 
meno  bajo  la  fórmula  espresada,  en  manos  del  mayor  de  órdenes,  te^ 
Diente  coronel  graduado  D.  Francisco  Manuel  Hidalgo,  y  del  padre 
capellán.  Desfilaron  ios  cuerpos  pasando  debajo  de  la  bandera,  y 
volvieron  ¿  tomar  su  posición.  Entonces,  el  señor  general  puesto  al 
frente  del  ejército,  dijo  con  voz  entera  y  animada:  ^Soldados:  habek 
jurado  observar  la  religión  católica,  apostólica  romana;  hacer  la  in- 
dependencia de  esta  América;  protejer  la  unión  de  españoles  euro- 
peos y  americanos,  y  prestaros  obedientes  al  rey  bajo  de  condiciones 
justas.  Vuestro  sagrado  empeño  será  celebrado  por  las  naciones 
ilustradas:  vuestros  servicios  serán  reconocidos  por  ituestroe  con- 
ciudadanos, y  vuestros  nombres,  colocados  en  el  templo  de  la  inmor- 
talidad. Ayer  no  he  querido  admitir  la  investidura  de  teniente  ge^ 
nerali  y  hoy  renuncio  esta  divisa  (1).  Laclase  de  compañero  vues- 
tro llena  todos  los  vacíos  de  mi  ambición^  Vuestra  disciplina  y  vues- 


'^^'mi—'^^m' 


(1)    Los  galones  de  coronel  que  con  las  voeltas  de  las  mangas  de  la  casaca,  arran-' 
CQ  ¿I  pioferir  Mtss  pátobiM»  y  vot6 1^  m^lo.    fiaxo  ^etoflo  de  modcraomlU  •• .  • 
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tro  valor  me  inspirnn  el  mas  noble  orgullo'.  Juro  no  abandonaros 
en  la  empresa  que  hemos  abrazado;  y  mi  sangre,  si  necesario  fuere^ 
sellará  mi  eterna  fidelidad."  £1  ejército  respondió  con  vivas  y  acla- 
maciones á  su  primer  gefe,  que  no  cesaron  mientras  que  á  su  pre- 
sencia desfilaban  los  cuerpos  para  retirarse  á  sus  cuarteles. 

El  señor  general  acompañado  del  estado  mayor,  se  retiró  también 
¿  su  casa,  donde  se  hallaba  el  resto  de  la  oficialidad.  All!  se  reno* 
▼aron  las  enhorabuenas  con  espresiones  que  dictaba  el  entusiasmo, 
y  se  acordó  que  se  estendiese  esta  relación  y  se  conservare  en  el  ar- 
chivo. Por  lo  demás,  todo  fué  júbilo  y  regocijo  en  este»memorable 
<)ia.  En  la  plaza,  en  las  calles,  en  los  cuarteles,  no  se  oían  sino  mú- 
sicas,  dianas  y  continuos  viva?.  El  regimiento  de  Celaya  previno 
dos  marchan,  que  tocaron  y  cantaron  primorosamente,  la  una  dedica- 
«.  da  al  señor  Iturbide,  su  antiguo  coronel,  y  la  otra  á  la  unión  de  ame* 
ricanos  y  europeos. 

])e  las  diez  de  la  noche  en  adelante  comenzó  á  reinar  el  mas  pro- 

*  fundo  sosiego.     Todos  se  retiraron  á  sus  cuarteles  y  alojamientos, 

6in  que  se  hubiese  notado  el  menor  desorden. — Agustín  Bvstillos. 

jDias  19  y  2  de  Marzo  de  1821,  dias  plausibres,  dias  venturo^ 
sos! ....  Oh!  jamas  perezca  vuestra  memoria.  ¡Hubitantes  del  Aná- 
hnac!  recomendadla  á  vuestros  hijos,  para  que  sea  transmitida  de 
generación  en  genenicion  á  la  mns  remota  posteridad.  Erijid  por 
tocias  partes  monumentos  que  perpetúen  la  época  de  nuestra  feliz 
emancipación.  ¡Loor  eterno  al  ejército  de  las  Tres  Garantías!  ¡Glo^ 
ría  inmortal  al  héroe  que  lo  conduce,  al  bravo,  al  donadado,  al 
magnánimo  Iturbide! 

Proclama  en  la  cual  va  inserto  el  'plan  de  independencia,  de 

que  se  ha  hecho  menchri. 

"Americanos,  bajo  cuyo  nombre  comprendo  no  solo  á  los  nacidos 
en  América,  sinoá  los  europeos,  africanos  y  asiáticos  que  en  ella 
residen:  tened  la  bondad  de  oirme.  Las  naciones  que  se  llaman 
garandes  en  la  estension  del  globo,  fueron  dominadas  por  otras;  y 
hasta  que  sus  luces  no  les  permitieron  fijar  su  propia  opinión,  no  se 
emanciparon.  Las  enropeas  que  llegaron  á  la  mayor  ilustración 
y  policía,  fueron  esclavas  de  la  romana;  y  este  imperio,  el  mayor 
quA  reconoce  la  historia,  asemejó  al  padre  de  familias,  que  en  sa 
ancianidad  mira  separarse  de  su  casa  á  los  hijos  y  los  nietos  por  es- 
tar ya  en  edad  de  formar  otras,  y  fijarse  por  sí;  conservándole  todo 
el  respeto,  veneración  y  amor,  como  á  su  primitivo  origen. 

Trescientos  años  hace  la  América  Septentrional  de  estar  bajo  la 
tutela  de  la  nación  mas  católica  y  piadt]«(^  heroica  y  magnánima. 
La  España  la  educó  y  engrandeció,  formando  esas  ciudades  opulen- 
tas, esos  pueblos  hermosos,  esas  provincias  y  reinos  dilatados  que 
en  la  historia  del  universo  van  Á  ocupar  lugar  muy  distinguido. 

17 


i  16  CUADRO   HISTÓRICO 

AumentadQS  las  poblaciones  y  las  luces,  conocidos  todos  los  ramos 
de  la  natural  opulencia  del  suelo,  su  riqueza  metálica,  las  ventajas 
de  su  situación  topográfico,  los. daños  que  origina  la  dislancia  del 
centro  do  su  unidad,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  trpnco;  la  opinión 
pública  y  la  general  de  todos  los  pueblos  es  la  de  la  independencia 
absoluta  de  la  España  y  de  toda  otra  nación.  Así  piensa  el  europeo, 
así  los  americanos  de  todo  origen. 

Esta  misma  voz  que  resonó  en  el  pueblojde  los  Dolores,  el  año  de 
1810,  y  que  tantas  desgracias  originó  al  bello  pais  de  las  delicias, 
por  el  desófden,  el  abandono  y  otra  multitud  de  vicios,  fijó  también 
la  opinión  pública  de  que  la  unión  general  entre  europeos  y  ameri- 
canos, indios  6  indígenas,  es  la  única  base  sólida  en  que  puede  des* 
cansar  nuestra  comqn  felicidad.  ¿Y  quién  pondrá  duda  en  que  des. 
pues  do  la  esperienciu  horrorosa  do  tantos  desastres,  no  haya  uno  si- 
quiera que  deje  de  prestarse  á  la  unión  para  conseguir  tauto  bien. 
Españoles  europeos:  vuestra  patria  es  la  América,  porque  en  ella  vi«* 
vis,*  en  ella  tenéis  á  vuastras  amadas  mugeres,  á  vuestros  tiernos 
hijos,  vuestras  haciendas,  comercio  y  bienes.  Americanos:  ¿quién 
de  vosotros  puede  decir  que  no  desciende  de  español?  Ved  ia  cade- 
na  dulcísima  que  nos  une:  añadid  los  otros  lazos  de  la  amistad,  la 
dependencia  de  intereses,  la  educación  é  idioma  y  la  conformidad 
de  sentimientos,  y  veréis  son  tan  estrechos  y  tan  poderosos,  que  la 
felicidad  común  del  reino  es  necesario  la  hagan  todos  reunidos  en 
una  sola  opinión  y  en  una  sola  voz. 

Es  llegado  el  momento  en  que  manifestéis  la  uniformidad  de  sen- 
timientos, y  que  nuestra  unión  sea  la  mano  poderosa  que  emancipe 
á  la  América  sin  necesidad  de  ausilios  e^^traños.  A  la  frente  de  un 
ejército  valiente  y  resuello,  he  proclamado  la  independencia  de  la 
América  Septentrional.  Es  ya  libre,  es  ya  señora  de  sí  misma,  ya 
no  reconoce  ni  depende  de  la  España  ni  de  otra  nación  alguna.  Sa- 
ludadla todos  como  independiente,  y  sean  nuestros  corazones  bizar- 
ros los  que  sostengan  esta  dulce  voz,  unidos  con  las  tropas  que  han 
resuelto  morir  antes  que  separarse  de  tan  heroica  empresa. 

No  le  anima  otrotleseo  al  ejército,  que  el  conservar  pura  la  santa 
religión  que  profesamos,  y  hacer  la  felicidad  general,  Oid,  escu- 
chad las  bases  sólidas  en  que  funda  su  resolución, 

1.  La  religión  católica,  apostólica,  romana,  sin  tolerancia  de  otra 
alguna. 

2.  La  absoluta  independencia  de  este  reino. 

3.  Gobierno  monárquico  templado  por  una  constitución  análoga 
al  pais. 

4.  Fernando  Vil,  y  en  sus  casos  los  de  su  dinastía  6  de  otra  rei- 
nante serán  los  emperadores,  para  hallarnos  con  un  monarca  yah»- 
cho,  y  precaver  los  atentados  funestos  de  la  ambición* 

6.  Habrá  una  junta  Ínterin  se  reúnen  córtes^que  baga  efectivo 
este  plan. 
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6.  Esta  se  nombrará  gubernativa,  y  se  compondrá  de  los  voca- 
les ya  propuestos  al  señor  virey. 

7.  Gobernará  en  virtud  del  juramento  que  tiene  prestado  al  rey, 
ínterin  éste  se  presenta  en  México  y  lo  presta,  y  hasta  entonces  se 
suspenderán  todas  ulteriores  órdenes. 

8.  Si  Fernando  VII  no  se  resol  viere  venir  á  México,  la  junta  ó 
la  regencia  mandará  á  nombre  de  la  nación,  mientras  se  resuelve  la 
testa  que  deba  coronarse. 

9.  Será  sostenido  usté  gobiernopor  el  ejército  de  las  Tres  Garan- 
tías. 

10.  Las  cortes  resolverán  si" ha  de  continuar  esta  junta  6  subs- 
tituirse una  regencia  mientras  llega  el  emperador. 

11.  Trabajarán  luego  que  se  unan,  la  constitución  del  imperio 
mexicano. 

12.  Todos  los  habitantes  de  él.  sfn  otra  distinción  que  su  mé 
rito  y  virtudes,  son  ciudadanos  idóneos  para  optar  cualquier  em 
pl  eo. 

13.  Sus  personas  y  propiedades  serán  respetadas  y  protegidas. 

14.  El  clero  secular  y  regular,  conservado  en  todos  sus  fueros  y 
propiedades.  ' 

15.  Todos  los  ramos  del  estado  y  empleados  püblicos,  subsisti- 
rán como  en  el  dia,  y  solo  serán  removidos  los  que  se  opongan  á 
este  plan,  y  substituidos  por  los  que  mas  se  distingan  en  su  adhe- 
sión, virtud  y  mérito.  N  '* 

16.  Se  formará  un  ejército  protector,  que  se  denominará:  de  las 
Tres  Garantías,  y  que  se  sacrificará  del  primero  al  Altimo  de  sus  in- 
dividuos, antes  que  sufrir  la  roas  ligera  infracción  de  ellas. 

17.  Este  ejército  observará  á  la  letra  la  Ordenanza;  y  sus  gefes 
y  oficialidad  continuará  en  el  pié  en  que  están,  con  la  espectativa 
no  obstante  á  los  empleos  vacantes,  y  á  los  que  se  estiman  do  nece- 
sidad  ó  conveniencia. 

18.  Las  tropas  de  que  se  componga,  se  considerarán  como  de  lí- 
nea; y  lo  mismo  las  que  abracen  luego  este  plan:  las  que  lo  difieran 
y  los  paisanos  que  quieran  alistarse,  se  mirarán  como  milicia  nacio- 
nal, y  el  arreglo  y  forma  de  todas,  lo  dictarán  las  cortes. 

19.  Los  empleos  se  darán  en  virtud  de  informes  de  los  respecti- 
vos gefes,  y  á  nombre  de  la  nación  provisional  mente. 

20.  ínterin  se  reúnen  las  cortes,  se  procederá  en  los  delitos  con 
total  arreglo  á  la  constitución  española. 

21.  En  el  de  conspiración  contra  la  independencia,  se  procede- 
rá á  prisión,  sin  pasar  á  otra  cosa  hasta  que  las  cortes  dicten  la  pe- 
na  correspondiente  al  mayor  de  los  delitos,  después  del  de  lesa  Ma- 
gestad  divina. 

22.  Se  vigilará  sobre  los  que  intenten  sembrar  la  división,  y  se 
reputarán  como  conspiradores  contra  la  independencia. 

23.  Como  las  cortes  que  se  han  de  formar  son  constituyentes^ 


118  CUADRO  HISTÓRICO 

^^ben  ser  elegidos  los  diputados  bajo  ei  te  concepto.    La  junta  de- 
terminará las  reglas  y  el  tiempo  necesario  para  el  efecto. 

Americanos:  He  aquí  el  establecimiento  y  la  creación  de  un 
íi nevo  imperio.  Hé  aquí  lo  que  ha  jurado  el  ejército  de  las  Tres 
Garantías,  cuya  voz  lleva  el  que  tiene  el  honor  de  distinguirla. 
He  aquí  el  objeto  para  cuya  cooperación  os  incita.  No  os  pide  otra 
cosa  que  la  que  vosotros  mismos  debéis  pedir  y  apetecer:  unión,  fra- 
ternidad, orden,  quietud  interior,  vigilancia  y  horror  á  cualquiera 
movimiento  turbulento.  Estos  guerreros  no  quieren  otra  cosa  que 
la  felicidad  común.  Unios  con  su  valor,  para  llevar  adelante  una 
empresa  que  por  todos  aspectos  (si  no  es  por  la  pequeña  parte  que  en 
ella  lie  tenido)  debo  llamar  heroica.  No  teniendo  enemigos  que  ba- 
tir, confiemos  en  el  Dios  délos  ejércitos,  que  lo  es  también  de  la 
paz,  que  cuantos  componemos  este  cuerpo  de  fuerzas  combinadas 
de  europeos  y  americanos,  de  disidentes  y  realistas,  seremos  unos 
meros  protectores,  unos  simples  espectadores  de  la  obra  grande  que 
hoy  he  trazado,  y  que  retocarán  y  perfeccionaran  los  padres  de  la 
patria.  Asombrad  á  las  naciones  de  la  culta  Europa;  vean  que  la 
América  Septentrional  se  emancipó  sin  derramar  una  sola  gota  de 
sangre.  En  el  transporto  de  vuestro  jilbilo  decid:  Viva  la  religión 
santa  que  profesamosl  Viva  la  América  Septentrional,  independien- 
te de  todas  las  naciones  del  globo!  Viva  la  unión  que  hizo  nuestra  fe- 
licidad!—Igunla  24  de  Febrero  de  1821 — Agtistinde  Iturbide* 

Lisia  de  los  señores  qne  deben  componerla  junta  gubernativa^ 

propuesta  en  el  preinserto  plan. 

Presidente.    El  conde  del  Venadito. 

Vice-presidente.  D.  Miguel  de  Bataller,  regente  de  la  audiencia 
de  México. 

Dr.  D.  Miguel  Guridi  y  Alcocer,  cura  de  la  parroquia  del  Sa- 
grario. 

Conde  de  la  Cortina,  presidente  del  tribunal  del  consulado. 

D.  Juan  Bautista  Lobo,  diputado  provincial  por  Veracruz. 

P.  Dr.  D.  Matías  Monteagiido,  prepósito  del  Oratorio  de  S.  Felipe 
Neri,  y  canóniíro  de  la  santa  iglesia  metropolitana. 

D.  Isidro  Yañez,  oidor  de  dicha  audiencia. 

D.  José  María  Fagoacra,  oidor  honorario.  . 

I).  Juan  .^osé  Espinosa  de  loa  Monteros,  agente  fiscal  de  lo  civil. 

Lie.  D.  Juan  Francisco  Azcárate,  sindico  segundo  del  ayunta- 
miento constitucional  t!e  México. 

Dr.  D.  Rafael  Suarez  Pereda,  juez  de  letras. 

Suplentes. 
D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  regidor  coustitucional. 
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D.  Ramón  Oses  oidor. 

D.  Jtmn  José  Pastor  Morales,  diputado  provincial  por  Yalladolid. 

D.  lornacio  Aguirrevengoa,  coronel  graduado. 

NOTA.  Si  por  enfermedad  ú  otra  cansa,  faltase  alguno  de  los 
señores  vocales  nombrados  en  primer  lugar,  sea  americano  ó  euro* 
peo,  se  sustituirá  por  los  suplentes,  por  el  mismo  orden  en  que 
se  hallan. ---Olra.-  La  junta  misma  nombrará  dos  secretarios,  yo  sea 
de  los  mismos  individuos  que  la  compongan,  ya  de  los  suplentes  ú 
otros  de  fuera,  si  lo  estimasen  conveniente,  y  en  nins£un  caso  ten- 
drán voto.  Tal  vez  los  dos  señares  suplentes,,  nombrados  en  pri-- 
mer  lugar,  convendrá  que  desempeñen  tal  encarfi:o  importantísimo. 
— Iguala  24  de  Febrero  de  1821.  ^^gustin  de  liurbideJ' 

Oficio  con  que  el  Sr.  D,  Affustin  de  Jturbide  dirigió  el  plan  de  m- 
dependencia  ya  referido^  al  JSscmo*  Sr,  conde  del    Venadito, 
virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva-España, 

"Escmo>  Sr. — ¡Qué  feliz  es  el  hombre  que  puede  evitar  ladesgra* 
cia  de  otro  hombre  y  hacer  su  fortuna!  ¡Oii  y  cuánto  mas  ventu- 
roso es  el  que  puede  evitar  morios  sin  cuento,  y  establecer  la  felici- 
dad, no  ya  de  otro  hombre,  sino  de  un  reino  entero!  Afortunada- 
mente V.  B.  se  halla  en  este  casocon  el  de  Nneva^-España. 

La  noche  del  15  al  16  de  Septiembre  de  1810,  se  dio  el  grito  de 
independeucia  entre  las  sombras  del  horror,  con  un  sistema  (si  así 
puede  llamarse)  cruel,  bárbaro,  sanguinario,  grosero  é  injusto  por 
consecuencia:  á  pesar  de  ello,  á  pesar  de  que  el  modo  no  podía  ser 
mas  contrario  al  genio  moderado  y  dulce  de  los  americanos,  aun  sub- 
sisten sus  efectos  en  el  año  de  21.  ¿dué  es  subsistir?  Hoy  vemos 
reanimar  de  un  modo  bien  notable  y  con  llama  mas  viva,  el  mismo 
fuea^o.  Verdad,  que  no  piidiendo  ser  desconocida  á  esa  superiori- 
ridad,  convence  sin  equivoco  el  generalizado  y  uniforme  voto  de 
los  habitantes  todos  de  esta  América. 

Nadie  puede  dudarlo;  yo  mismo  he  tenido  la  suerte  de  evitar,  ha- 
ce pocos  dias,  un  rompimiento  desastroso  que  iba  á  suceder  en  pro- 
vincia bien  distante;  pero  ¿qué  importa  esto?  Yo  no  puedo  lison* 
gearme  de  que  se  cortó  el  mal.  ¡Cuántos  otros  planes,  señor  Escmo., 
se  están  formando  hoy  sin  duda  en  Ortjaca,  en  Puebla,  en  Vallado- 
lid,  en  Guadalajara,  en  duerétaro,  en  Guanajuato,  en  S)  Luis  *  •  • « 
en  la  misma  cdpital,  en  rededor  de  V.  E. . « • «  Uü  vez  dentro  de  sn 
misma  habitación!  ¿Y  habrá  quien  pueda  deshacer  la  opinión  de  un 
reino  entero?  Bien  ha  probado  la  esperiencia  de  todos  ios  siglos, 
y  con  ejemplo  muy  reciente  nuestra  penfnsuia  Española,  el  acsio- 
ma  de  que  ''es  libre  aquel  pais  que  quiere  serlo." 

Nonos  engañemos,  señor  Escmo.  La  Nueva-^España  quiere  ser 
independiente.    Esto  nadie  lo  duda.     I/e  conviene.    La  misma 
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madre  patria  le  ha  enseñado  el  camino,  le  ha  franqueado  la  puerta, 
y  es  preciso  que  lo  sea.  Por  io  menos  no  dejará  de  emprenderlo, 
y  en  el  día,  de  manera  muy  diversa,  con  otra  ilustración,  con  otros 
recursos,  con  otro  séquito  que  en  el  año  de  10.  Evité  V.  B.,  pues 
está  en  su  mano,  la  horrorosa  catástrofe  que  amenaza.  Haga  in- 
mortal su  nombre,  y  lo  que  es  mas,  contraída  Y.  E.  al  propio 
tiempo  un  verdadero  mérito  ante  el  supremo  Ser,  que  recompensa 
oon  la  vida  eterna  un  solo  jarro  de  agua  que  se  da  en  su  nombre 
bendito,  fijando  en  este  suelo,  cuya  crisis  se  acerca,  nuestra  relig^ion 
santa;  cerrando  á  la  impiedad  las  puertas  en  que  vemos  «e  agolpa 
bajo  diferentísimos  disfraces,  antes  que  se  difunda  con  mas  veloci*^ 
dad  que  el  fuego  eléctrico  por  la  vasta  ostensión  de  est/is  provin- 
cias. 

El  remedio  es  de  gerarqufa;  pero  la  enfermedad  así  lo  ecsije,  y  es 
preciso  que  el  médico  obre  en  armonía  con  la  constitución  del  en- 
fermo, y  se  acerque  á  contentar  en  lo  posible  sus  deseos  y  afecciones. 
Entremos  en  materia. 

Yo  haría  un  notorio  agravio  á  la  piedad  cristiana  de  Y.  E.  y  6  su 
ilustración,  si  tratase  de  convencer  la  necesidad  de  separar  la  Amé- 
rica Septentrional,  para  conservar  incorrupta  nuestra  sagrada  reli* 
gion,  porque  los  enemigos  qiíe  la  asestan  son  demasiado  conocidos; 
y  en  cuanto  á  la  conveniencia  política,  nadie  duda  que  es  violento 
se  mendifi^ue  de  otro  la  fortuna,  por  aquel  que  dentro  de  su  misma 
casa  tiene  los  recursos  necesarios  para  lograrla.  Asentado,  pues, 
por  principio,  que  es  necesaria  la  separación  de  estos  dominios  para 
conservar  ilesa  nuestra  religión,  porque  la  luz  misma  priva  de  la  vis* 
taal  quecareciendo  de  ella  por  murgo  tiempo,  de  improviso  le  hie- 
re  la  pupila,  y  de  que  la  independencia  es  útil  á  la  Nueva-España, 
6  que  por  lo  menos  todos  sus  habitantes  así  lo  creen;  pasemos  á  ec- 
saminar  si  la  senda  es  llana  ó  impracticable.  Mas  claro,  ecsamíne* 
mos  los  síntomas  del  enfermo. 

El  mus  funesto  sin  duda  es  la  complicación  en  que  hemos  .visto 
sus  humores;  que  los  ácidos  desocupando  el  vientre  donde  contri- 
buyen á  la  robustez  del  cuerpo,  han  atacado  el  corazón  y  el  cerebro. 
Tal  es  el  espíritu  de  partido,  la  rivalidad  de  europeos  y  americanos,, 
que  debiendo  haberse  presentado  soto  con  una  emivlacion  obvia  en 
el  centro  de  la  sociedad  para  disputarse  unos  á  otros  la  práctica  de 
las  acciones  nobles,  de  virtud,  útiles  y  generosas,  es  la  que  degene- 
rando y  saliendo  déla  esfera  que  le  señaló  el  sabio  Autor  de  la  na* 
tnra^eisa,  nos  ha  tenido  mas  de  diez  años  al  borde  del  precipicio,  é 
impeliéndonos  á  la  ruina  y  al  esterminio.  Cortemos  de  raiz  el  mah 
Hagamos  ocupar  á  aquellos  ácidos  el  lugar  que  les  corresponde. 
Allí  contribuirán  á  la  acción  pnraque  son  destinados;  y  tornarán 
su  mal  en  salud,  el  mal  que  de  otro  modo  solo  podría  producir  la 
muerte.  La  unión;  hé  aquí,  Escmo.  señor,  el  ataque  directo  y  se- 
guro al  mal:  veamos  el  modo  de  aplicarlo. 
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Es  acsioma  sabidísimo,  que  los  contrarios  con  ]os  conlrorios  se 
curan;  la  desconfianza  con  estímulos  de.  confianza;  el  odio  con 
pruebas  de  amor;  la  desunión  con  lazos  de  fraternidad. 

Nada  ha  estado  mas  en  el  órdeo  natural  que  el  que  los  europeos 
desconfien  de  los  americanos,  porque  éstos,  ó  por  lo  menos  algunos, 
tomando  el  nombre  general,  sin  razón,  sin  justicia,  bárbaramente  en 
todos  sentidos,  asestaron  contra  sus  vidas,  contra  sus  fortunas,  en- 
volviendo ¡qué  horror!  á  sus  mugeres  é  hijos  en  tal  ruina;  pero  por 
fortuna  es  igualmente  cierto,  que  los  americanos  y  la  parte  mas  no- 
ble de  ellos  sin  duda  han  sido  los  que  justamente  indignados  con- 
tra un  proceder  tirano  é  impolítico,  quisieron  abandonar  y  abando-* 
naron  en  efecto  con  gusto  su  comodidad,  sus  intereses,  las  delicias 
de  sus  familias,  y  espusieron  su  propia  vida  veces  sin  cuento,  por 
salvar  la  de  sus  padres  los  europeos;  porque  éstos  gozasen  tranqui- 
los de  los  placeres  que  sus  esposas  amantes- les  presentaban,  de  los 
alhagos  de  sus  tiernos  hijos,  y  que  se  ocupasen  solo  del  giro  de  sus 
n^ocios. 

{So  es  esto  cierto/  Sí,  lo  es  por  fortuna.  Repito  que  es  un  hecho 
innegable.  ¿Y  no  serán  balitantes  para  infundir  confianza  estos  re* 
cuerdos?  Deben  bastar,  y  yo  que  me  glorío  de  no  haber  vacilado 
un  solo  instante  de  haberme  decidido  por  la  justicia  y  por  la  razón 
desde  un  principio,  me  atrevo  á  salir  garante  de  un  nuevo  sistema. 
Creo  ya  destruida  con  loespuesto  la  desconfianza,  y  curado  portan* 
to  el  primer  indicante  de  nuestro  mal.  Pasemos  á  la  segunda 
afección. 

£1  odio.  Este  nunca  ha  sido,  es  ni  puede  ser  justo.  Nuestro 
Criador  nos  pone  por  precepto  necesario  para  salvarnos,  el  amor  á 
nuestros  enemigos.  No  hay  autoridad  comparable  con  ésta  para  que 
desaparezca  de  entre  nosotros;  pero  si  por  tal  razón  suficientíf  ima 
deb^  desaparecer  entre  europeos  y  americanos,  ¿cuánto  mas  fácil  no 
nos  es  este  precepto,  observando  que  las  razones  políticas  y  las  vir* 
tudes  morales  nos  persuaden  y  estimulan  á  ello.?  Si  unos  cuantos 
americanos  sin  meditación,  sin  ideas,  y  metidos  en  el  error,  acaso 
por  un  plan  abortado  procedieron  contra  una  porción  tan  noble  de 
nuestra  sociedad,  y  á  que  debemos  la  ilustración  con  otros  mil  bie- 
nes, y  el  qlie  es  mayor  sobre  todos,  el  de  la  creencia  que  profesamos, 
el  de  la  santa  religión,  ¿no  es  otra  porción  de  americanos  la  que  loa 
salvój  aventurando  cuanto  tenían  que  aventurar,  como  he  indicado 
antes?  ¿duiéoe^  dieron  las  importantes  y  decisivas  batallas  en  su 
época  de  Carrozas,  Cruces,  Acúleo,  Guanajuato,  Calderón,  Yurira,. 
Salvatierra,  Yalladolid,  Puruarán?.  •  •  •  ¿y  quiénes  son  los  que  en  le 
feliz  gobierno  de  Y?  E.  han  hecho  mas  y  mas  al  propio  intento/  Si 
hubiera  quien  lo  dudase,  fácil  me  seria  hacer  un  manitíetto  históri 
co;  pero  las  verdad  es  que  son  conocidas  por  sí  mismas,  no  necesitan 
de  pruebas....  Me  distraía  del  asunto.  Vuelvo  á  él.  £1  recuerdo 
da  estos  bechoa  icómo  podr¿  dejar  ^e  erntar  en  loa  tsúBom  género* 
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SOS  y  grandes  de  los  europeos  ia  grntitnd,  y  de  sobreponer  ésta  al  re- 
sentimiento por  ins  ofensas?  Es  imposible.  Así  lo  creo;  y  esto  de- 
ja curada  la  segunda  afección.     Pasemos  á  la  tercera. 

Desunión.  De  lu  confianza  y  del  amor  resulta  por  necesidad  la 
unión;  poique  si  yo  tengo  confianza  de  Y.  E.,  ¿cómo  podrán  ser  di- 
versos y  mucho  menos  opuestos  sus  intereses  y  los  mios?  ¿dué  im- 
porta que  V.  E.  heya  nacido  en  las  Andalucías,  Aguirreyengoa  en 
Vizcaya^  Cortina  en  las  Montañas,  Agreda  en  la  Rioja,  ésto  en  la 
Mancha,  aquel  "en  Galicia,  el  otro  en  Castilla,  Rayas  en  Guanajua^ 
to,  Azcárate  en  México,  Iturbide  en  Michoacan?.  ...  Si  todos  vi* 
vimos  en  Nueva-Españn;  si  los  intereses  de  ésta  son  los  mismos;  ú 
es  un  aCiteo  despreciable  en  un  sentido  justo  y  liberal,  que  uno,  deba 
su  origen  á  Castilla,  y  haya  nacido  en  Guadalnjara;  que  otro,  como 
yo,  lo  debaá  Navarra,  y  sea  su  cuna  Yailndolid  de  Michoacan;  ¿qué 
hombre  de  razón,  qué  hombre  de  crítica,  qué  hombre  ilustrado  se 
ocupará  de  tale^  accidentes,  dejando  la  importancia  del¡asunto?  Se- 
ria hacer  mucho  agravio  á  las  luces  de  nuestra  época,  á  las  provin- 
cias de  la  península,  á  las  de  esta  América  y  á  los  mismos  indivi- 
duos, creer  por  solo  un  instante  que  entre  la  paja  y  el  grano,  dejando 
éste,  se  hiciese  elección  de  aquella.  Lejos  de  nosotros,  idea  tan  mi- 
serable  y  ofensiva. 

Los  intereses  de  comercio,  las  relaciones  desangre,  de  familia  y 
de  cuanto  en  la  naturaleza  y  en  la  sociedad  estrecha  mas  los  víncu^ 
los,  obligan  mas  á  los  europeos  residentes  en  Nueva-España  con  los 
americanos,  que  con  sus  paisanos  mismos  ecsistentes  en  Ultramar^ 
Son  mas  interesados,  sí.  lo  repito  en  la  felicidad  de  la  América  que 
en  la  de  la  península.  Aquí  disfrutan  los  placeres  del  amor  conyu- 
gal; aquí  viven  reproducidos,  aquí  viven.  .  .  .  ¿qué  rozones  mas  po« 
derosas  para  destruir  la  injusta  desunión  de  americanos  y  europeos, 
y  para  estrechar  los  lazos  entre  aquellos  que  han  recibido  y  han'  da- 
do  el  ser  relativamente?  Debe,  pues,  desaparecer  la  desunión:  nues- 
tros intereses  spu  unos:  el  lazo  debe  ser  cordial,  íntimo,  firme  é  in- 
disoluble. Eetán  demostradas  en  mi  juicio  las  tres  proposiciones. 
Resta  únicamente  buscar  diestros  facultativos  que  disuelvan  el  ve* 
neno,  ó  emboten  su  acción  por  medio  del  mas  eficaz  antídoto  de  la 
triaca  mas  pura;  persuadiendo  al  enfermo  al  mismo  tiempo  la  ne« 
cesidad  de  tomarla  para  que  éste  la  acepte  con  buena  fé,  y  á  ojo  cer- 
rado (por  valerme  de  esta  frase  vulgar)  y  seguro  en  la  confianza 
del  acierto  de  aquellos  por  su  juicio,  ciencia,  destreza  y  por  todas 
las  virtudes  del  caso,  no  repare  en  lo  fuerte  de  la  medicina,  y  la  to-* 
me  con  voluntad,  haciendo  desprecio  de  su  gusto,  de  su  olfato  y  de 
su  color;  reflecsionaudo  que  el  cuerpo  político  y  el  físico  tienen  cier- 
ta analogía  constante,  y  que  así  como  á  éste  los  amargos  le  suelen 
ser  los  tónicos  mas  convenientes,  los  mejores  estomacales  lo  son  tam- 
bién á  aquel,  ¿dué  cosa  mas  desagraditble  que  la  quina  para  el 
gustot  ¿pero  qué  aatipútxido  ¡xsl^  mc^a  conocido!    No  nos  equivo- 
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quemost  conozcamos  nuestros  verdaderos  iutereses  y  abracemos!^ 
sin  reparar  en  accidentes. 

y.  E.  y  los  señores  nombrados  en  la  adjunta  lista  reúnen  todas 
las  circunstancias  que  pueden  apetecerse  en  el  caso,  sin  que  puedan 
desconfiar  ni  de  sus  luces,  ni  de  sú  honradez,  ni  de  su  firmeza  de 
carácter,  los  partidos  respectivos  que  hasta  hoy  han  sido  contraria- 
dos, y  desde  mañana  deben  formar  una  causa  comuní  abrazar  un  so* 
lo  interés*  así  como  deben  hacer  una  sola  familia. 

Poniéndose  Y,  E.  á  la  cabeza  de  los  diez  individuos  nombrados 
en  primer  lugaK,  y  substituyendo  por  defecto  de  alguno  el  que  le  cor- 
responda de  los  cuatro  subsecuentes,  se  formará  una  junta  guberna- 
tiva que  pueda  reunir,  como  he  indicado,  la  apinion  general,  y  llamar 
velozmente  á  los  diputados  de  c6rtes  que  se  elijan  en  el  prócsimo 
Marzo,  y  reciban  de  sus  comitentes  la  facultad  de  constituir,  pues 
ellos  con  una  representación  suficiente  y  con  los  cunocimientos  ne- 
cesarios, promoverán  lo  que  convenga  para  el  fin  que  he  propuesto 
á  y.  B.  en  el  principio.  Entretanto,  la  junta  como  depositaría  de 
la  confianza  y  opinión  de  todos,  paralizará  cualquier  proyecto  de  las 
sublevaciones  tumultuarias  que  amenazan  por  todas  partes. 

Muy  grande  y  ardua  le  parecerá  á  y.  E.  mi  proposición,  y  muy 
llena  de  inconvenientes;  pero  siendo  cierto  como  lo  es  inconcusa- 
mente, que^a  opinión  general  está  decidida  por  la  independencia, 
¿qué  partido  mas  prudente  queda  que  tomar  que  aqu^l  que  cono- 
ciendo un  paso  de  necesidad,  con  una  sabia  previsión  evita  los  esco- 
llos mas  funestos  y  trascendentales!  La  opinión  está  decidida,  no 
puedo  dejar  de  repetirlo  á  V.  E  ,  ni  y.  E.  n¡  yo,  ni  otra  persona  al- 
guna puede  variarla.  Tampoco  tiene  y.  E.  fuerza  que  oponerle: 
la  tropa  del  pais  siente  del  mismo  modo,  y  entre  la  europea  (dfgolo 
para  la  gloria  suya)  no  tiene  y.  E.  un  cuerpo  solo  completo  que  po- 
.der  oponer.  Es  público  cómo  piensan  estos  dignos  militares:  en 
ellos  reinan  las  ideas  filantrópicas  de  ilustración  y  liberalidad  espar- 
cidas  en  nuestra  península:  casi  todos  están  Intimamente  adheridos 
al  sistema  del  pais.  Algunos  pocos  buscarán  el  camino  de  volver 
para  su  patria,  y  raro  rarísimo  será  no  el  cuerpo  sino  el  individuo 
que  por  estupidez  ó  falta  de  ideas  6  por  capricho,  tenga  la  resolución 
necesaria  para  intentar  oposición,  y  ésta  ciertamente  seria  nula***. 

Sé  demasiado,  Sr.  Escmo.,  en  el  particular,  y  asícom¿  creo  que 
por  el  plan  que  le  propongo  se  evitará  sin  duda  la  efusión  de  san- 
gre, creo  también  que  este  pais  será  feliz,  y  lo  poseeria  el  sefior  D, 
Femando  yil  si  le  acomodase  venir  á  México,  6  en  su  defecto  al- 
guno de  los  serenísimos  señores  infantes  1).  Carlos  6  D.  Francisco 
de  Paula,  y  que  de  otra  manera  sin  entrar  en  cálculo  de  resultados, 
el  mes  de  Marzo  prócsimo,  México  será  el  teatro  de  la  sangre  y  del 
horror. 

Yo  no  soy  europeo  ni  americano:  si>y  cristiaTto^  soy  hombre,  soy 
paiiidariodelarcuBW.    Conoscoel  tamafio  de  Iqs  males  que  nos 
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ainennzan.  Me  persuado  que  no  hny  otro  medio  de  ev^itarios  que 
el  que  he  propticstoá  V.  E.,  y  veo  con  sobresalto  qne  en  sus  supe- 
riores manos  está  la  pluma  qne  debe  escribir. . . .  religioii,  paz,  fe- 
licidad 6  confusión,  sangre^  desolación  á  la  América  ¿Septentrional. 
He  cumplido,  señor  escelentísimo,  con  traslndar  á  V  E.  mis  sen- 
timientos y  mis  ideas.  Sobre  V.  E.  vendrá  la  bendición  ó  la  ecse- 
cracion  de  muchas  ^generaciones.  La  verdad,  la  justicia,  la  sensibi- 
lidad, forman  mi  carácter.  No  conozco  otro  idioma.  El  Feñor  Dios 
de  los  ejército?,  á  quien  pido  ilumine  á  V.  E.,  guarde  &u  jmportuite 
vida  muchos  años.     Iguala  24  de  Febrero  de  1821. 

Carta  particular  con  que  acompañó  Iturbide  la  anterior  de  ofí^ 

ció  al  virey  en  dicho  dia. 

Mi  carísimo  y  muy  respetado  general.  En  la  mayor  y  mas  tier- 
na efusión  de  mi  corazón  tomo  la  pluma,  y  con  una  mano  trémula 
escribo  áT.  E.  en  un  mismo  dia  como  comandante,  como  ciudada- 
no, y  en  otra  parte  como  hombre,  y  hombre  agradecido  á  las  finezas 
de  V.  E.,  y  al  mismo  tiempo  muy  aíJiclo  por  simpatía  á  su  persona. 

Pongo  á  la  Eterna  Verdad  por  testigo  de  que  cuanto,  espreso  á 
Y'.  E.  es  conforme  á  mis  sentimientos:  que  me  mueve  solo  el  deseo 
de  que  Se  conservo  pura  nuestra  santa  religión,  y  qife  se  eviten 
los  males  que  amenazan  por  todas  partes  á  este  pais  privilegiado 
por  la  naturaleza. 

Al  mismo  Ser  Supremo  pongo  por  testigo  también,  de  que  no  me 
ocupan  ideas  de  ambición  ni  eng:randecimiento  indi  vidual.  Si  T.  E. 
creyendo  justo  y  razonable  el  plan  que  le  propongo  hoy  en  carta  ofi- 
cial, tiene  á  bien  adoptarlo,  y  su  écsitoes  completo,  como  me  lo  per- 
suado, yo  me  tendré  por  venturoso:  volveré  en  alas  del  viento  á  mi 
fa.T)ilia,  y  continuando  con  la  vida  inocente  del  campo  que  he  abra, 
zado,  y  que  se  conforma  tamo  con  mis  ideas,  mi  corazón  quedará  lle- 
no sin  buscar  oropeles,  porque  los  fulso»  brillos  nuaca  deslumbrarou 
mis  ojos  filosóficos. 

En  nquella  carta  manifesté  á  y.  E.  cuanto  me  parece  mas  im- 
portante y  cuanto  por  necesidad  debe  salir  á  la  faz  del  mundo,  ya  sea 
aceptado,  ya  negrado  por  V,  E.,mi  pensamienio;  pero  no  puedo  con- 
tentarme ton  esto  solo;  necesito  dar  á  Y.  E.  una  idea  mas  segura 
de  los  agentes  que  mueven  mi  espíritu.  Yo  no  he  creido  ni  creerá 
Y.  E.  sin  duda,  que  nuestro  amado  y  desgraciado  rey  haya  adopta* 
do  volunt*ariamcnte  im  sistema  que  no  solo  es  contrario  á  las  preio* 
gativas  qne  fueron  anecsas  ú  la  corona  que  heredó  de  sus  augustos 
predecesores',  sino  que  destruye  los  sentimientos  piadosos  de  qne  so- 
breabunda su  corazón,  y  de  que  tan  constantes,  repetidas  é  innume- 
rables pruebas  (1)  nos  tiene  dadas.    ¿No  se  persuade  Y.  E.  que  si 

(1)  Esto  quiere  decir  que  coadyuvase  el  virey  á  que  viniese  á  reinar  Fernando  Vil 
de9póticaxíie&te>  y  qu»  el  clero  á  semejanx^  del  de  Eapana  e^ercitiBe  sobre  aosotne  el 
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México  (e  llamase  pora  que  reinnra  pociñcamente  dejando  al  cle'^ 
secular  y  recular  en  el  mismo  ^oce  de  sus  fueros  por  una  constittr 
cion  moderada,  y  al  mismo  tiempo  le  dejase  en  el  goce  de  muchas 
preeminencias  ;i/5/a^  y  razonables  de  que  ha  sido  despojado,  ven- 
dría volando  á  disfrutaren  tranquilidad  de  su  cetro,  á  ser  feliz,  y  á 
hacer  la  felicidad  del  Anáhuac?  Sí,  sf,  no  puede  dudarse.  Sea,  pues, 
y.  E.  quien  haga  el  mejor  servicio  a|  mejor  de  los  reyes.  Adóptese 
el  plan  que  debe  paralizar  los  proyectos  de  revolución  desastrosa 
que  se  anuncia  por  todas  partes. 

Por  todas  parte»  en  efecto  se  atiza  la  llama;  y  como  hay  pábulo 
abundantísimo  y  preparado  muy  de  antemano,  se  propagará  con  vo« 
racidad  en  el  momento  mismo  que  rompa  por  cualquiera  punto. 
y.  fi.  no  puede  ignorar,  porque  no  es  posible  que  hayan  dejado  de 
comunicarle  estas  verdades;  mas  8i  asf  ha  «ido,  atribuyalo  y.  E.  á 
que  se  ha  tratado  de  engañarle,  pero  no  de  ninguna  suerte  á  que  éMo 
esfuegofátuoy  que  carece  de  pábulo.  Yo  aseguro  á  y.  E.  la  ver- 
dad de  cuanto  le  espongo,  obligado  de  los  intereses  que  indiqué  an- 
tas, y  conociendo  que  de  un  error  6  una  idea  esacta  de  y.  E.  en  el 
asunto,  pende  acaso  la  suerte  feliz  6  infausta  de  muchos  millones  de 
hombfes. 

Pondere  y.  E.  cual  seria  el  resultado  de  una  nueva  sublevación 
en  este  pais,  en  que  la  hf  terooreneidad  de  sus  habitantes  hace  encon- 
trados loS  asuntos  y  los  intereses  respectivos.  Tiene  y.  E.  ademas 
partidos  muy  conocidos  y  bastante  fueries  para  destruirse,  si  una  ma- 
no diestra  no  sabe  atraerlos  á  un  punto,  y  hacer  uno  los  intereses  de 
todos. 

Por  una  parte,  entre  los  europeos  hay  hombres  sin  educación  y  de 
ideas  bajas,  que  no  se  contentarían  sino  con  ver  derramar  la  sangre  á 
todos  cimntos  han  nacido  en  este  pais.  Hay  hijos  de  él,  por  desgra« 
cia,  que  con  ideas  igualmente  bárbaras,  derramarían  si  estuviese  en 
su  muño  en  un  solo  dia  la  sangre  de  tpdos  los  europeos;  los  primeros 
y  los  seg lindos  sin  otro  móvil  niotrofiuque  el  de  satifacer  su  odio 
funesto.  Hay  un  partido  liberal  frenético  que  aspira  y  solo  estarla 
contento  con  el  libre  goce  de  la  licencia  mas  desenfrenada  (1).  Otro 
de  liberales  que  con  idoas  justas  aspiran  á  la  moderación:  otro  de  ca- 
tólicos pusitáinines  que  se  asombran  de  la»,  fantasmas  que  ecsisten 
solo  en  su  idea:  otro  de  hipócritas  supersticiosos,  qne  fingiendo  temer 
todo  mal,  buscan  simniadamentcsu  provecho  propio.  Hay  otros  cié* 
gos  partidarios  de  la  democracia;  otros  á  quienes  acomoda  la  monar- 
qufa  moderada  constitucional:  no  faifa  quien  crea  preferente  á  todo  la 
obsoluta  soberanía  de  un  Moctheuzuma. 


terrible  y  cruelísimo  poderío  sacerdotal.  Si  esto  se  hacia  adoptándose  el  plan  de  Igua- 
la, este  no  es  &  propósito  para  hacernos  libres,  sino  para  aumentarnos  la  servidum- 
bre ....  Creo  que  esto  sale  e*.  buena  lógica. 

(i)    Es iacil  «eHaiar  en  el  dia  este  partido»  pues  con  sus  obras  no  solo  se  dt  &  co- 
nocer» sino  que  se  hace  seatirt 
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Y  en  tan  encontradoB  ideas,  en  sistema  ten  vario,  jciiál  seña  el  ro' 
suludode  nn  rompimiento  ttimultuoso!  Ya  lo  he  dicho  antea.... 
la  sangre,  la  desolación....  Unos  á  otros  nos  devoraríamos  como 
fieras:  la  tierra  fertilizada  con  la  enngi'e  humana,  qtiedariaá  ser  pre- 
sa del  primero  que  quisiese  ocupar  la  tierra  sola.  Repito  que  para 
evitarmalesque  ann  sólo  imaginados  llenan  de  horror  á  una  alma 
sensible,  es  preciso  que  una  mano  diestra  los  prevenga  en  tiempo. 
Utt  nuevo  gobierno,  un  nuero  sistema  abrazado  por  V.  E  ,  disipando 
los  principios  del  odio  y  de  la  confianza,  se  recibiria  generalmente] 
porque  cada  uno  de  los  partidos  creeria  haber  ganado  mucho  k  poco 
costo,  aun  cuando  no  llenasen  todo  su  intento. 

Si  como  militar,  deseo  In  gloria  deV.  E.  como  del  primer  ge{e,ea 
lo  particular  no  menos  deseo  varíe  colmado  de  bendiciopes  por  fil 
complemento  de  benéficos  designios,  por  premio  de  las  virtudes  do 
que  se  haya  adornado.  Porque  lo  Ic^reV.  E.  dirijo  al  cielo  mis  vo- 
tos: dígnese  admilir  la  indicación  como  prueba  del  singular  afecto 
que  le  profeía  su  mas  atento  subordinado. — Escmo.  Sr.— B.  L-  M. 
líe  V.  E. — AffusUn  de  Ilurbide. — Escmo.  Sr.  conde  del  Venadito, 
virey  de  esta  rí  uera-España. 

México,  julio  II  de  1827.  O.  o  y  7.  ° ) 
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Continúan  las  cartas  del  señor  Itarblde. 
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lUY  señor  mió:  Ademas  de  la  carta  transcrita,  Iturbide  dirigi6 
otras  al  virey,  que  como  documentos  principales  é  inéditos  de  la 
historia,  no  puedo  dejar  de  copiar.  En  3  de  Marzo,  ft  las  siete  de  la 
mañana,  le  aice  lo  siguiente:  "Escmo.  señor. — Con  atraso  notable 
ha  llegado  ¿  mis  manos  el  superior  oficio  de  Y.  E.  de  27  prócsimo 
pasado  (1),  y  siento  que  V.  E.  no  haya  abierto  mi  carta,  porque  le 
escribia  de  oficio  y  particularmente,  manifestándole  el  estado  peli- 
grosísimo ep  que  se  halla  el  reino." 

En  4  de  Marzo  le  dirigió  ta  siguiente:  ^*Escmo.  señor. — Ha  re< 
gresado  hoy  para  esa  capital  D.  Ramón  Dominguez»  teniente  coro* 
nel  graduaao,  capitán  del  regimiento  de  Ordenes,  después  de  haber 
cumplido  la  comisión  que  T.  E.  se  sirví6  confiarle;  habiéndose  con- 
ducido con  la  moderación  debida  en  la  carreía  de  su  marcha:  no  así 
D.  Carlos  Moya  y  D.  Cristóbal  Huber,  (2)  que  han  tenido  grande 


(l)  En  él  te  «aplicaba  el  virey  del  modo  siguiente:  "El  padre  Piedras  se  me  ha 
presentado  hoy  á  la  una  con  pliejgo  de  V.  S.,  cuyo  sobrescrito  tiene  la  advertencia 
de  /MM'tícii/or.-— Por  aquella,  y  por  liaberme  imj^uesto  el  referido  padre  de  su  conte- 
nido, no  puedo  abrirlo  ni  lo  obro,  manifestando  a  Y.  S.  en  solo  tste  hecho,  cuanto  ca- 
be sobre  su  anticonstitucionil  proyecto  do  independencia.-~EBpero,  pues,  que  V.  S. 
lo  separe  inmediatamente  de  sí,  y  la  prueba  de  esto  será  seguir  en  su  fidelidad  al  rey 
y  en  observar  la  constitución  que  hemos  jurado,  y  continuar  la  conducción  del  convoy 
k  su  destino  de  Acapuleo  para  seguir  1¿  operaciones!  militares  que  le  tengo  ordena- 
das, dirigidas  k  la  total  pacificación  de  ese  territorio.— -Dios  dtc.  México  87  de  Fe- 
brero de  1891.-*Í>el  Keruulilo.— 43eSor  ooroneL  D.  Af^stin  de  Iturbide.* 

(3)  De  Moya  se  habia  quejado  antefionnente  Iturbide  al  virey,  llamándolo  oficial 
inepto,  pues  sufrió  un  quebranto  en  el  piincipio  de  las  hostilidadea  con  Oonrero:  del 
•agondo  se  sabe  que  fué  un  monstruo  taagoinano  de  tierra  caliente. 
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empeño,  especialmente  el  último,  en  ulborotar  los  pueblos,  que  á  no 
haber  estado  tan  bien  preparados  de  antemano  para  conservar  el  or- 
den, hubieran  chocado  tal  vez  las  partidas  de  las  haciendas  nnas  con 
'otras,  y  este  mal  habría  cundido  en  estrenio.  No  dudo  qne  é'tos  fe 
habrán  escedido  de  la  comisión  de  Y.  E.,  que  en  ninguna  manera 
puede  aprobar  que  se  promuevan  movimientos  tumultuarios,  y  me- 
nos en  circunstuncins  tan  críticas.  Lo  que  comunico  á  Y.  E.  porque 
sepa  que  ni  esta  ni  ninguna  otra  comisión  pueden  desempeñar  bien 
estos  oticiales  inmorales,  cuya  conducta  ha  sido  siempre  reprensible. 
Dios  &c." 

Con  igual  fecha  Iturbide  remitió  al  vírey  la  siguiente  carta  par» 
ticular.  "Me  ha  manifestado  D.Juan  ZSratela  espresion  que  Y.  E. 
se  sirvi6  mandar  hacer  al  señor  mi  padre  y  á  mi  muger;  y  si  bien 
esta  es  una  acción  caballerosa  dignado  Y.  E.,  al  paso  que  la  gratitud 
ha  aumentado  en  mi  corazón  una  sensación  dolorosa  por  los  cuida- 
dos y  disgusto  que  en  algún  sentido  es  preciso  les  ocasione  mi  reso- 
lución, crea  V.  E.  que  aun  sin  el  motivo  último  el  afecto  puro  que 
profeso  á  Y.  E.  y  las  consideraciones  de  mi  familia,  han  hecho  trai- 
ción á  Ht  firmeza  de  mi  carácter,  dando  de  aquella  demostraciones  es« 
teriores. 

''No  quiero  fatigar  mas  á  Y.  E.  con  una  carta  cansada:  dígnese  ad- 
mitir la  espresion  mas  sincera  de  la  gratitud  y  reconocimiento  de  su 
muy  atento  seguro  servidor. — Agustín  dé  Iturbide.^ 

Este  caballero  dirigió  asimismo  al  rey  y  á  las  cortes  ciertas  espo* 
sicioneo,  cuyas  minutas  tengo  á  la  vista,  proporcionadas  por  el  señor 
niinii'tro  de  guerra  y  marina,  en  cuya  secretaría  ecsiste  esta  corres- 
pondencia y  la  que  Iturbide  tutrocon  sus  generales  subalternos,  con 
el  señor  0-Donojú,  alsfunos  señores  obit^pos  y  personas  ])articula- 
res  (1).  Hállanse  sin  fecha  ni  lugar;  pero  no  se  puede  dudar  que  son 
del  señor  Iturbide,  porque  no  solo  están  apostilladas  de  su  letra,  sino 
que  tienen  algún  trozo  grande  de  la  misma.  Se  ignora  por  qué  con- 
qucto  fueron,  pues  aunque  hay  un  oñcio  de  remisión,  no  sabemos  si 
fué  al  conde  del  Yenadito  ó  al  ministró  de  la  gobernación  de  Ultra- 
mar, comees  mas  probable,  por  cuanto  el  virey  se  negó  tenazmente 
á  tratar  direcXa  ni  indirectamente  con  Iturbide  sobre  el  plan  de  Igua- 
la, ni  prestarse  á  ninguna  discusión  como  aquel  quería.  Acompa- 
ñan á  dichas  esposíciones  las  copias  siguientes:  Plan  de  Iguala  en 
estracto.  Actas  de  lo  oóurrido  allí  al  tiempo  de  su  publicación.  Plan 
del  estado  mayor  del  ejército  de  las  Tres  Garantías.  Instrucciones 
provisionales  para  los  de  provincia.  Distribución  de  distritos  con 
I  

•  (1)  Es  menester  decirlo  con  doloR  de  estos  preciosos  documeotos  faltan  muchos, 
como  lo  acredita  la  numeración  de  las  minutas  de  oficios;  faJtan  los  impresos  publica- 
dos entonces.  Hé  aquí  pw  qué  me  he  aooierado  á  escribir  la  hi^toiia.  ¿Qué  será  de 
aquí  VL  veinte  anos?  Ya  casi  se  habrá  perdido  todo,  si  no  hay  mucha  vigilancia  e&  cui- 
darlos (como  la  qu»  tieae  el  aotoal  archivero  D.  Ignacio  Cubes,  y  el  de  dicha  secreta* 
riade  guerra).      *  ■ 
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espresion  de  los  comnndnntes  de  cada  uno  en  el  Bajío,  provincia  de 
Gnannjimto.  Lista  de  las  personas  que  debían  componer  la  junta. 
Instrucciones  pnra  los  comundantes  do  distritos  y  de  la  fuerza  pa- 
triótica armada  para  seguridad  de  los  campos  y  ausilio  del  ejército^ 
fecha  en  Silao  en  23  de  Abril.    Hé  aquí  ¡a  representación  al  rey. 

"Señor: — D.  Agustín  de  Itnrbide  y  Aramburu,  coronel  de!  regi- 
miento de  Celaba  en  el  reino  de  Nueva-España,  y  ahora  primer  ge- 
fe  del  ejército  de  tas  Tres  Garantías  que  se  reunió  el  24  del  pairado 
en  Iguala,  para  garantir  la  religión,  la  independencia  con  monar- 
quía moderada,  y  la  tmion  de  nraericanod  y  europeos;  á  V. -M.  con 
la  debida  veneración  le  acompaña  los  documentos  número  1  á  7,  que 
maniñestnn  lo  que  se  ha  visto  obligado  ú  hacer  presente  al  virey  de 
este  reino,  de  quien  no  ha  tenido  la  honra  de  recibir  contesfacion 
terminante,  y  sí  noticia  de  que  está  formando  en  la  orilla  de  la  capi- 
tal un  ejército  para  batir  al  del  que  habla. 

V.  M.  está  bien  penetrado,  señor,  de  los  d<;sastres  que  ha  sufrido' 
este  fiel  pueblo  desde  el  año  de  1810,  que  se  insinuó  el  clamor  de  iu* 
dependencia  en  esta  Nncvu-E<«paña;  y  si  no  lo  está  de  que  este  es  el 
deseo  general,  es  porque  los  directores  de  la  administración  de  su 
vasto  reino,  ó  se  lo  han  ocultado,  ó  nos  han  pintado  ante  V.  M.  con 
bajos  colores,  incnpnces  de  sentimientos  juiciosos  y  filosóficos,  por 
miras  6  ínteres  de  egoismo  que  cada  vez  pesaban  y  abrumaban  mas 
sobre  esta  fiel  porción  de  habitantes.  También  los  han  marcado,  se- 
ñor, con  una  infidelidad  general,  y  no  es  verdad,  señor;  pues  el  real 
y  augusto  nombre  de  V.  M.  y  el  do  sus  progenitores  lo  profieren 
los  americanos  con  la  misma  dulzura,  alegría  y  amor  que  lo  pue- 
den proferir  en  la  mas  sencilla  quinta  de  la  península  (1). 

Lo  que  sí  sienten,  señor,  es  ver  á  V.  M.  tan  distante  (2),  y  que 
sus  quejas,  clamores  y  snfrimientos,  llegan  tan  frios  y  helado;»,  la  vez 
que  llegan,  á  los  oídos  piadosos  de  V.  M.,  que  ó  se  desprecian  por 
frivolos,  ó  se  pierden  en  los  vastos  negocios  que  rodean  á  su  gobier- 
no peninsular.  Eí'tñ,  señor,  bien  resuella  lacnestionen  los  mejores 
publicistas,  do  que  no  pudiendo  el  gobierno  de  Y.  M.  atendrr  á  lo 
que  desea  acá  y  alié,  ni  esto  recibe  de  Y.  M.  los  atisilios  paternales 
que  desea  y  necceita,  y  que  la  real  corona  de  Y.  M.  no  puedo  ni  de» 
be  quedar  oscurecida  porque  nos  conceda  \m  gobierno  ó  la  eman- 
cipación, para  que  estos  habitantes  sean  felices,  ó  pronto  castigados 
6  premiados  según  sus  crímenes  ó  virtudes;  cosa  que  afortunada, 
mente  habría  ya  sancionado  su  real  mano,  si  los  sncesos  de  la  época 
le  hubieran  dudo  lugar  á  su  circunferencia  á  enterarse  de  las  necesi- 


(1)  El  de  Cárlofl  III,  el  pnidente  y  mejor  rey  de  los  «panoles,  seguramente  que  su- 
mas el  de  los  demás  no  hay  quien  los  liondiga. 

(2)  Del  rey  y  del  90I,  mkntrcu  mas  lejos  mejor.    Este  el  Toto  de  la  América. 
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dades  y  aflicciones  del  reino  (1),  y  pesar  políticamente  los  bienes  y 
males  de  una  guerra  de  once  años  con  loayíncuíosde  las  sociedades 
y  del  comercio,  que  es  lo  que  forma  el  gasto  del  sigfo  y  la  riqueza 
de  los  imperios. 

Los  mexicanos,  tenor,  aman  estremadamente  á  T.  M.,  lo  mismo 
que  los  peninsulares  (2),  y  ó  toda  su  real  casa  y  familia;  asS  lo  ha  de- 
clarado y  jurado  conmigo  el  ejército  de  las  Tres, Garantías  (3),  y  tam- 
bién mas  de  siete  mil  hombres,  que  errantes  en  los  montes  con  el 
borrón  de  inswgentes  (4),  se  han  venido  velozmente  á  mis  órdenes,, 
olvidifi^do  y  detestando  lo  que  tenia  de  equívoco  é  injusto  un  sis- 
tema, hijo  aun. mas  de  la  necesidad  que  de  la  voluntad. 

Bu  un  estenso  mani6esto  puedo  probar  á  V.  M.  y  á  toda  la  Eu- 
ropa que  con  el  clamor  de  indepenaencia  que  he  soltado,  he  evitado 
mil  conspiraciones  sangrientas  que  amenazaban  á  este  hermoso  sue? 
lo  (5),  sei{un  e^  el  temple  de  los  espíritus  y  el  temperamento  de  co* 
razones  no  generosos  ni  fuertes;  y  he  atraído  ¿  sus  partidarios  á  ha- 
blar con  el  compás  político  que  he  emprendido  hacerlo,  y  seguiré 
ejecutando  con  el  virey  el  tiempo  que  convenga,  si  no  pretende  con* 
tinuar  su  sistema  de  desaire. 

Pero  no  cumpliría,  señor,  con  m\ fidelidad  (6)  á  V.  M.,  si  en  este 
momento  no  le  manifestase  á  &u  real  clemencia  con  la  f^enerosidad  y 
fiiof^ofia  cristiana  que  es  de  mi  deber,  para  que  en  vista  de  todo  se 
digne,  escuchando  mi  voz,  que  es  el  eco  de  la  de  seis  millones  de  ha- 
hitantes,  poaer  término  con  una  generosa  acogida  al  inmenso  cúmulo 
de  males  que  amenazan  y  hacer  feliz  este  puis,  conviniendo  con  la 
solicitud  manifestada  en  los  documentos  ya  citados,  como  le  suplico 
con  la  mayor  veneración,  y  con  ello  aumentará  V.  M.  inmensa, 
mente  las  glorias  de  su  nombre^  que  bendecirán  sin  cesar  los  liabi. 

Cl)  Muy  equívoco  estaba  el  señor  Iturbide  cuando  escribia  esto.  Fernando  VII 
jamtis  quiso  gobernar  niño  despótica  y  absolutamente,  ni  quiso  oir  esposicion  ninguna 
de  nuestras  quejas.  Cuando  Quiroga  dio  el  grito  en  Las  Cabtma»,  era  puntualmente 
quando  se  preparaba  á  mandar  ir.  espedí c ion  llamada  de  Buenos-^ yres:  sus  decretos  y 
leyes  tanto  con  respecto  á  Espafia  como  á  Indias,  eran  encaminados  á  gobernarnos  sin 
más  constitución  que  el  plácito  regio. 

(9)    Como  las  palomas  á  los  gavilanes.  Buena  prueba  ñsé  esa  guerra  de  once  aflos. 

(3)  Por  eso  se  le  escaparon  algunos  centenares  de  soldados,  cuya  falta  no  sintió 
por  los  del  general  Guerrero. 

(4)  Para  mí  es  título  de  honor,  no  borrón. 

(5)  Cuando  una  hija  que  ama  verdaderamente  k  bu  padre  se  casa  y  emancipa,  lie- . 
gado  el  momento  de  separarse  de  ¿1,  llora,  gime  y  suspira  por  su  ausencia.  Cuando  no. 

Ímede  (quedarse  en  la  casa^  viviendo,  procura  que  la  posada  que  le  busca  su  marido  esté 
ornas  inmediato  posible  á  la  paterna:  entonces  es  necesario  persuadirla  con  la  religión 
y  con  las  palabras  del  Génesis  —  que  dejará  k  sus  padres  por  unirse  á  su  marido; 
mas  en  el  amor  que  han  tenido  los  mexicanos  al  rey  Femando  ha  sidu  todo  lo  contra- 
rio; Bo  ha  bastado  que  maten  á  doscientos  mil  de  ellos  para  que  se  aquieten  y  vivan 
conformes  con  la  dominación  de  su  antigua  mctdrt'.  apenas  da  la  vok  de  separarse  de 
ella  Iturbide,  duai.do  ee  le  presentan  &  millares  per  nevar  k  oabo  laempfreea.  • ..  Ce* 
nézcase  por  a()u¡  st  los  mericanoa  aman  et^nmadmhaU»  á  S.  M  Como  él  le  dice,  •  •  • 
Mejor  contara  yo  una  conseja. 

(6)  No  creo  que  habrá  tenido  Fetaando  por  fidelidad  lo  ocuztlpo  eñ  Igada^ 
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tantesde  la  América  SepCentríoDal  y  sus  futuras  ^oneraciones.  Dios 
jfuarde  la  iiiiportante  vida  de  Y.  M.  los  años  que  desea  la  nación  pa- 
ra su  felicidad  (1). — Telolóapan        de  Marzo  de  1821.'' 

Representación  del  misino  señor  liurbide  á  las  cortes  de 

Madrid  (2). 

"Serenlsinio  Sr. — Es  e]  primer  deber  del  hombre  de  bien  amar  ¿ 
su  patria,  y  su  primera  obligación  sacrificarse  por  ella.  Estos  sen- 
timientos que  nacen  con  el  hombre  y  se  fortifican  con  la  educación, 
han  estado  despiertos  en  mi  pecho  desde  el  momento  en  que  vi  el 
delicioso  suelo  de  un  cura  convertido  en  miserable  espectáculo  del 
horror  y  los  desastres.  El  sistema  de  la  revolución  hundid  su  im- 
perio atravesando  el  océano  desde  la  culta  Europa  á  estos  apartados 
y  tranquilos  climas,  penetró  á  lo  interior  del  reino  cuando  empeza- 
ban á  brillar  las  luces  del  siglo,  y  entonces  se  eicuchó  la  primera 
voz  de  Imiependncia-  El  año  de  1810,  señor,  fué  cuando  el  cura 
Hidalgo  pronunció  este  'grito  desconcertado  que  tantos  males  y 
desgracias  ha  producido  en  este  bello  suelo.  La  inconsecuencia 
desús  principios  en  aquellas  circunstancias,  la  impotencia  moral  en 
que  se  hallaban  para  regularizar  el  movimiento  de  la  terrible  má- 
quina que  habían  pasado,  hizo  que  se  desordenasen  sus  partes,  y 
ocasionó  necesariamente  el  atropellamiento,  el  tumulto,  la  confu-^ 
sion  y  •  •  • .  (3)  ¿mas  para  qué  referir  males  tan  sabidos,  cuya  memo- 


(1 )  Muy  felices  seremos  Con  que  Dios  no3  lo  guarde  en  el  real  panteón  d3l  Esco- 
risa. 

(2)  Pues  todaria  no  la  saco  toda,  decía  un  mendigo  á  unas  mugeres  k  quienes  pe- 
dia limosna,  ensefiándoles  una  gran  lengua  que  tenia,  y  que  cuando  la  soltaba  le  lie* 
gaba  al  estómago:  yeamos  lo  que  este  señor  dijo  k  lus  cortes  equivocándose  en  sa  trv 
tamientn,  pues  no  se  las  daba  el  de  Alieta  HreniHma  como  se  las  dio. 

(8)  Esta  reticencia  y  todo  lo  que  antecede,  no  nos  permite  quedar  tranquilos  es» 
pectador»;  y  mas  habiendo  espuesto  nuestra  vida  y  cuanto  tentamos  en  seguir»  esa 
de$coneertado  grito,  que  iué  seguido  de  casi  toda  la  América  ««n  brevísimos  días .... 
Para  decir  eso,  es  menester  tener  desconcertado  A  cerebro,  pues  un  movimiento  se 
légala  unísono  y  concertado,  cuando  es  correspondido  á  un  tiempo  en  diversas  yití» 
tes,  saoon  un  antiguo  poeta,  que  alabando  k  un  emperador  romano  con  mas  acierto 
qoe  lo  mxo  Ituibide  &4>.  Femando  Vil  de  Borbon,  de  que  era  generalmente  amado/ 
Mdies: 

Vox  diversa  senat, 
*  Populomm  vox  tomen  uno, 

Cum  veruB  Patri» 

Dixeris  esse  pater. 

Siempre  se  ha  notado  en  D.  Agustín  de  Iturbide  uaestraordinarío  empano  en  des* 
acreditar  k  los  primeros  patriotas  de  la  libertad  mexicana,  k  quienes  ha  prodigado 
sin  taza  epítetos  deshonrosos.  Cuando  el  cura  Hidalgo  dio  ese  grito  deMcameertadOi 
por  qné  no  toIó  entonces  k  darle  el  concierto  que  necesitaba?  Si  esta  delicioso  suelo 
en  que  vio  la  primera  luz  sa  coavirtíó  en  sqMddculp  da  horrores,  ;quiéD  los  mxmmié 
en  cuanto  puao,  sino  Iturbide?'. , . .  ¿quién  as  el  que  como  él  pueda  datar  en  su  tabla 
de  matanzas  treacteotos  hombres  que,  según  su  espresion,  mandó  k  los  infiernos  el  din 
viernes  santo  del  ano  de  1813,  en  puente  de  Salvatierra?  ¿Y  las  vletimas  4e  Yimimr 
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ría  sola  atormenta  á  las  almas  sensibles?  Basta  decir,  señor,  pasó 
del  estremo  de  delicia  y  tranquilidad  al  del  estrago,  al  del  alboroto 
y  desolación  en  que  aun  ecsiste. 

Sin  embarco,  empezó  á  nutrirse  entre  aquellos  funestos  princi- 
pios la  opinión  que  ya  habia  nacido,  y  en  el  espacio  de  dieá  años  ya 
se  ha  fijado  uniformemente,  siendo  el  resultado  que  la  América 
quiere  ser  independiente  de  la  España.  Yo  que  dudé  en  aquella 
época,  fijé  toda  mi  atención  en  los  males  de  mi  patria;  no  he  perdi- 
do un  instante  en  observar  continuamenfe  su  marcha  y  progresos, 
y  advirtiendo  que  la  opinión  uniforme  caminaba  por  sendas  estra- 
viadas  á  precipitarse  en  los  abismos  déla  anarquía,  puse  acelerada- 
mente en  práctica  la  resolución  de  salvarla,  y  colocado  por  la  suerte 
en  panto  donde  he  podido  hacerme  oir,  le  he  dado  el  grito,  y  le  he 
mostrado  el  camino  recto  por  donde  debe  seguir  unida  para  llegar 
al  alto  destino  que  se  procura. 

Colocado  á  la  cabeza  de  un  ejército  disciplinado  y  valiente,  apo* 
yado  del  sistema  general  reinante,  dirigí  al  Escmo.  señor  virey  de 
este  reino  la  representación  de  que  acompaño  á  V.  A.  copia  marca- 
da con  el  número  I9  Ella  es,  señor,  el  testimonio  mas  fiel  que  pre- 
sento al  augusto  congreso,  y  al  mundo  todo,  de  mis  rectas  y  filan- 
trópicas intenciones,  y  ella  creo  que  abraza  el  único  plan  que  pue- 
de estrechar  los  lazos  de  fraternidad  entre  I0&  habitantes  de  este 
reino,  y  asegurar  la  armonía  de  relaciones  y  confianza  entre  la 
América  Septentrional  y  la  España. 


¿Y  las  del  $3  y  24  de  Diciembre  del  mismo  año,  inmoladas  en  las  orillas  de  Vallado* 
lid?  ¿Y  las  de  Fumarán?  ¿Y  las  de  Cuerámbaro?  ^-Y  las  otras  muchas  que  casi  dia- 
riamente se  sacriñcaban  á  la  hora  de  su  almuerzo  al  mover  su  campo?  {- Y  las  trescien- 
tas de  la  hacienda  de  Pantoja? ....  ¿Y  tantas,  tantas  otras  sacrificadas  á  sangre  fría  y 
sin  conocimiento  ni  aun  proceso  verbal  é  informativo  de  causa?  ¿Quién,  voelvo  k  pre- 
guntar, convirtió  en  espectáculo  de  horror  y  desastres  los  bellos  paises  del  Anáhuac? 
Cuandc»  César  vi^  lleno  de  cadáveres  el  campo  de  Farsalia,  dicen  que  psclamó  llenq 
de  sorpresa  y  para  sincerarse  del  crimen  oue  le  resultaba ....  -^Ay!  eUoj  lo  Quisieron 
fisí . . . .  es  por  su  culjpa ....  y  un  observaaor  le  pregunta  al  mismo:  ¿y  por  que  lo  qui- 
sieron? ¿por  qué  se  mmolaron  en  este  lugar»  sino  por  salvar  su  libertad  y  su  patrat  & 
quienes  tú  has  invadido?  ¿Quién  ha  sido,  pues,  el  agresor?  ¿Por  quién  se  ha  decramado 
esta  sangre? ....  ¿La  devastación  del  Bajío  á  quién  se  debe?  Aquí  es  meoester  excla- 
mar con  el  observador  mexicano....  Si,  ¡héroes  beneméritos  de  la  independencift.de 
la  patria!  vosotros  sacrificasteis  vuestras  comodidades,  vuestros  haberes  y  fortuna,  no 
en  la  espectativa  de  un  trono,  sino  en  la  de  un  cadalso;  no  con  las  probabilidades  de  ftn 
écsito  feliz,  sino  con  la  se^ridad  de  una  suerte  desgraciada.  Hicisteis  guerra  á  la  £s- 
pafia,  pero  no  perseguisteis  á  sus  hijos,  á  quienes  repetidas  veces  invitasteis  á  tomar 
parte  en  vuestra  caiisa,  recibiéndolos  con  los  brazos  abiertos  siempre  que  se  presenta- 
ron ....  No  es  lo  mismo  levantar  en  masa  una  nación  con  diez  vaqueros  como  Allende, 
á  dar  la  voz  teniéndola  toda  reunida  en  opinión  política,  desengañada  de  que  esto  la 
convenia  hacer,  amaestrada  en  el  ai'tc  déla  ^erra  por  once  años,  con  seis  mil  hom- 
bres en  lo  pronto,  un  gran  depósito  de  municiones,  y  425000  pesos  entalamados,  sin 
contar  con  lo  que  habia  ministrado  el  gobierno  parcialmentei  y  sobre  todo,  tomados 
los  resortes  priDcipales,  como  son  el  clero,  los  comandantes  y  los  caudillos  princi- 
pales como  Guerrero,  Ascensio  y  otros  que  teoian  fuerzas  disponibles  y  verdaderamen- 
te ^e/¿s  para  obrar  como  se  lea  mandase. 
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Las  copias  de  tos  documentos  que  acompaño  respetno^^amente 
marcados  con  los  números  2,  3,  &c.,  manifestarán  al  aug[usto  con- 
greso  la  sinceridad  de  mis  sentimientos,  y  lafranqneza  de  mi  marcha 
en  ki  gloriosaempresa  que  he  tomado  á  mi  cargo  á  nombre  de  la  na« 
cion.  Cref  ciertamente  que  el  Bscmo.  señor  virey,  consecuente  por 
aquellos  principios,  tomase  providencias  justas,  arregladas  á  las  lu- 
ces del  siglo,  y  conformes  con  e{  sistema  liberal  reinante;  mas  ha  su- 
cedido hasta  ahora  lo  contrarío. 

Ck>nfieso  que  me  sorprendióla  insignificante  y  fria  contestación 
de  aqnei  gefe  superior,  y  mucho  mas  las  medidas  antipolíticas  que 
adoptó  en  consecuencia,  siguiendo  el  sistema  rancio  y  detestable 
del  año  de  ISIO ,  sin  hacer  diferencia  entre  ambas  épocas  y 
circiYnstancias.  Sin  consultar  con  la  opinión,  y  sin  atender  á  la  hu- 
manidady  á  la  razón,  aprocsima  atropelladamente  tropas  á  la  capi« 
ta):  prepara  un  ejército  que  se  dirija  sobre  el  mío;  hace  renacer  el 
pernicioso  espionage;  pone  indignos  agentes  que  introduzcan  la  dis- 
cordia, y  adapta  finalmente  todos  los  medios  de  hacer  incurable  el 
mal  cuando  presenta  la  única  crfsis  favorable.  Sin  entrar  en  buen 
acuerdo  ni  razones,  mueve  la  fuerza  y  los  resortes  del  terror  contra 
hombres  lil>res,  cuya  divisa  es  el  honor,  y  que  han  jurado  morir  6 
hacer  independiente  su  patria,  afirmando  en  ella  la  paz  y  la  unión. 

Yo,  señor,  sin  separarme  de  mis  principios  rectos,  he  dirigido  á 
S.  E.  por  un  ayudante  mió  la  carta  que  manifiesta  el  número  .  Las 
palabras  estampadas  en  este  documento,  es  la  sincera  efusión  de  mis 
sentimientos  acordes  con  los  de  la  nación  entera.  No  me  queda 
que  hacer  otra  cosa  por  mi  parte,  que  evitar  mientras  pueda  el  der- 
ramamiento de  sangre,  si  aquel  gefe  no  accede  á  mis  justas  preten- 
siones; roas  si  á  pesar  de  las  medidas  que  he  adoptado  para  este 
efecto,  se  me  precipita  imprudentemente  á  usar  de  las  armas,  tengo 
muchas  á  mi  disposición,  y  hombres  valientes  familiarizados  en  la 
guerra. 

Finalmente,  señor,  la  emancipación  de  la  América  Septeutrio'- 
nal  es  inevitable:  los  pueblos  que  han  querido  ser  libres,  lo  han  si- 
do sin  remedior  llena  está  la  historia  de  estos  ejemplos,  y  nuestra  ge- 
neración los  ha  visto  recientemente  materiales.  Hágase,  pues,  se- 
ñor, si  debe  ser,  sin  el  precio  de  la  sangre  de  una  misma  familia:  sal- 
ga el  glorioso  decreto  del  centro  de  la  sabiduría,  y  sean  los  padres 
de  la  patria  los  que  sancionen  la  pacífica  separación  (1)  de  la  Amé- 
rica: venga^  puesj  un  soberano  (2)  de  la  casa  del  gran  Femando^  á 
ocupar  aqnf  el  trono  de  felicidad  que  le  preparan  los  sensibles  ame- 
ricanos, y  establézcanse  entre  los  dos  augustos  monarcas,  en  unión 


(1)    El  cons;re«o  constituyente  de  México  decretó  lleno  gozo  (á  moción  mía  y  do 
otros  señores  diputados)  la  libertad  de  Guatemala,  para  el^ir  el  gobien*o  qa« 
re ... .  Me  honre  mucho  al  citar  este  ejemplar 

(3)    No  lo  permita  Dios;  muramos  todos  antes* 
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de  los  soberanos  cong^resos,  las  relaciones  mas  estrechas  de  amistad^ 
,  pasmando  al  mundo  entero  con  tan  dulce  separación. 

Nuestro  Señor  prospere  la  ecsistencia  de  tan  augusto  congresoí 
para  la  felidad  de  ambos  mundos. — Cuartel  general  de  Teloloapao,, 
16  de  Marzo  (3)  áe  IS2L 

Ademas  de  esta  esposicioii  á  las  cortes,  ecsiste  otra  incompleta  á 
las  mismas,  que  comienza  •  •  •  •  El  amar  á  mis  semejantes^  y  eon  é«« 
pecialidad  ú  esta  porción  de  habitanteSy  ^(%  Ignoro  si  la  remitiría 
el  señor  Iturbide. 

Preséntanse  también  copias  de  otras  cartas  importantes  que  diri- 

£íó  D.  Agustín  de  Iturbide  al  obispo  de  Guadalajara  y  arzobispo  de 
[éxico. que  me  parece  debo  copiar  aquí,  para  que  se  entienda  d 
modo  con  que  pulsó  todos  lo9  tesones  simuUéneamente  para  conse- 
guirsu  intento:  dícele  al  arzobispo  Fonte  lo  siguiente^ 

^Muy  señor  mío  de  toda  atención  y  de  mi  particular  aprecio.  Me 
lomo  la  confianza  que  V.  S.  I.  tendrá  la  bondad  de  dispensarme,  de 
que  por  las  copias  de  las  cartas  que  dirijo  al  Escmo.  señor  virey  y 
ai  Esemo.  é  Illmo.  señor  obispo  de  Guadalajara,  le  dé  conocí-* 
miento  del  plan  en  su  objeto,  mas  grande,  mas  noble,  conveniente 
y  necesario,  La  premura  del  tiempo,  y  la  necesidad  de  hacer  por 
mi!  mismo  ciertas  cosas  me  oblis:an  ello,  y  porque  no  siendo  el  asun- 
to mas  de  uno,  solo-habria  la  diferencia  del  modo  de  manifestarlo  á 
y.  S.  L,  y  de  esforzar  el  fundamento  y  estf  mufos  de  mi  plan,  lo  que 
contemplo  innecesario,  así  porqtie  ya  quedan  suficientemente  indi* 
cadas  en  aquellos  papeles  mis  ideas,  como  porque  V.  S.  I ,  con  ta* 
lento  y  conocimientos  muy  superioies  á  los  míos,  sabrá  darle»  el 
peso  y  estension  que  ellos  producen  de  sí  como  el  mas  copioso  ma- 
nantial. 

Y.  S.  I.  se  halla  en  la  fuente:  con  sus  influjos  y  respeto  puede 
contribuir  de  un  modo  muy  particular  á  que  el  plan  tenga  todo  su 
efecto  en  la  mejor  paz  y  armonía,  sin  el  estrépito  de  las  armas,  ni  el 
horror  funesto  de  la  disensión;  no  dudo  que  tomará  la  parte  mas  ac- 
tiva como  prelado  metropolitano  de  la  Iglesia  en  este  reino,  como 
habitante  de  él,  como  interesado  en  el  bien  de  la  Península,  y  como 
hombre,  con  lo  que  se  atraerá  Ins  bendiciones  de  todos  los  buenos» 
y  logrará  sin  duda  la  verdadera  satisfiíccíon  y  felicidad  que  le  desea 
cordialmente  su  mas  atento  y  seguro  servidor  que  á  Y.  S.  I.  B.  L. 
M. — Illrao.  señor  D.  Pedro  Fonte. 

'^P.  D.  Estrenará  Y.  S.  I.  no  ver  escrito  su  apreciable  nombre  en 
la  lista  de  los  individuos  que  he  propuesto  para  la  junta  gubernativa. 
A  &  que  ni  ha  sido  olvido,  ni  falta  de  conocimiento  dé  las  bellas 
virtudes  que  adornan  el  ilustrado  espíritu  de  Y.  S.  I.  El  concepto 
de  que  fuera  de  aquella  respetable  asociación  puede  hacer  mas  en  los 


(3)    Saponeo  que  esta  miama  fecha  llevaría  la  repreaentacion  al  rey  que  como  he  di< 
eho,  estaba  en  olanco.  • 
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Primeros  momentos  en  favor  del  püblicoy'es  lo  que  8uspeDdi6  mi 
mano  cuando  mi  corazón  le  dictaba." 

Carta  al  obispo  de  Guadalajaret. 

"Estimadísimo  y  muy  apreciable  amigo  y  dueño  mió:  No  cum- 
pliría con  el  deber  de  tan  sagrado  título,  ni  d  importaoti^imo  plan  en 
que  eatpy  empeñado,  si  no  lo  manifestase  á  V.  £.  I.  diiiero  cum^ 
plir  con  uno  y  con  otro,  hasta  donde  alcance  mi  débil  potencia» 

Es  el  caso,  que  por  mis  cuatro  costados  soy  navano  y  vizcaíno,  y 
no  puedo  prescindir  de  aquellas  ideas  rancias  de  mis  abuelos,  que 
se  transmitieron  en  la  educación  por  mis  venerados  y  amadísimos 
padrea.  No  creo  que  hay  mas  que  una  religión  verdadera,  que  es  la  que 
profeso,  y  entiendo  que  ua  mas  delicada  que  un  espejo  puio,  á  quien 
el  hálito  solo  empaña  y  oscurece.  Creo  igualmente  que  esta  religión 
sacrosanta  se  halla  atacada  de  mil  maneras,  y  seria  destruida  si  no 
hubiera  espíritus  de  alguna  fortaleza  que  á  cara  descubierta  y  sin 
rodeos  salieran  á  su  protección  (1);  y  como  creo  también  que  es 
obligación  anecsa  al  buen  católico  este  vigor  de  espíritu  y  decisión, 
me  tiene  ya  V.  E.  I.  en  campaña  (2). 

Estoy  decidido  á  morir  ó  vencer,  y  como  que  no  es  de  los  hombres 
de  quienes  espero  ni  deseóla  recompensa,  me  hallo  animado  de  un 
vigor,  que  los  elefantes  que  puedan  oponérseme  (si  es  que  los  hay)  los 
considero  todavía  mas  pequeños  que  un  arador.  £n  dos  palabras:  6 
se  ha  de  mantener  la  religión  en  Nueva -España  pura  y  sin  mezcla, 
6  no  ha  de  ensistir  Iturbide.  ¡Plegué  al  cielo  que  para  mayor  gloria 
del  Altísimo,  así  como  en  otro  tiempo  unos  humildes  pescadores  fue- 
ron los  destinados  para  propagar  la  fé,  en  el  siglo  XIX  el  hombre 
mas  pequeño  de  ía  Nueva-España  sea  el  apoyo  mas  firme  del  dog- 
ma santísimo! 

¡Qué  aliento  no  debe  tener,  mi  respetado  amigo,  el  hombre  que 
entra  en  un  negocio  cuya  ganancia  es  indubitable!  En  este  caso  me 
hallo;  ó  logro  mi  intento  de  sostener  la  religión,  y  de  ser  un  me- 
diador afortunado  entre  los  europeos  y  araericonos,  y  vice  versa^  6 
perezco  en  la  demanda.  Si  lo  primero,  me  contemplaré  feliz;  si  lo 
segundo.  • .  •  Y.  E.  I.  dirá.  Esto  no  es  un  concepto,  no  es  una  con* 
getura,  es  un  acsioma  cristiano  infaliblc^Y  en  tan  firme  seguridad, 
¿podrá  haber  espíritu  débil?  No  ciertamente.  Hoy  es  cuando  co- 
nozco esta  verdad.  Es  tal  mi  decisión,  es  tal  mi  aliento,  que  no  ha- 
brá obstáculo  que  ao  desprecie,  ni  peligró  que  no  arrostre. 

Al  señor  D.  José  de  la  Cruz,  nuestro  común  amigo,  le  escribo  con 


(1)  No  es  la  protección  de  loe  hombres  lo  qne  la  sostiene,  es  la  de  Dios  que  es  sa 
apoyo  porque  es  obra  saya. 

(¿)  H¿  aquí  &  D.  Agustín  convertido  en  caballero  templario  ¿d6  están  esos  fero- 
ces sarracenos  con  quienes  va  á  medírselas?  iVayí,  si  esto  es  pandoiffel 
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esta  misma  fecha  sobre  el  particular;  le  remito  copia  de  la  carta  que 
le  dirijo  al  Escmo.  Sr.  virey  como  prelimiunr  de  mi  pian;  y  aunque 
creo  que  no  dejará  de  manifestarla  á  Y.  B:  L  le  acompaño  con  todo 
otro  ejemplar,  para  qne  á  sus  solas  pueda  meditar  mi  objeto,  pueda  in- 
ferir los  apoyos  con  que  cuento  para  una  decisión  tan  terminante,  y 
apoyar  con  sus  respeto.^;  con  su  sabiduría,  y  con  su  ejemplar  virtud, 
como  sabio,  como  español  imparcial,  como  habitante  de  la  Nueva-E!s« 
paña,  y  como  prfncipe  de  la  Iglesia,  un  plan  santo,  justo,  convenien- 
te, y  en  diversos  sentidos  necesario.  Ya  está  dicho  el  objeto  de  mi 
carta,  y  ya  he  cumplido  con  mi  deber  bajo  todos  aspectos. 

Ruego  á  Y.  E.  I.  que  medite  ei  cuso  con  la  detención  queecsige, 
y  nada  mas;  porque  si  así  es,  ni  puede  dejar  de  penetrarse  de  la  ra- 
zón de  mis  fundamentos,  ni  de  apoyarme  y  protejerme  con  la  inayor 
firmeza,  como  ni  de  ausiliarme  con  sus  luces,  ni  de  interponarse  en- 
tre el  vestíbulo  y  el  altar  para  implorar  del  Padre  Soberano  de  ellas 
las  que  necesito  para  llevar  al  cabo  tan  Ardua  empresa. 

Es  de  Y.  E.  I.  como  siempre  invariable,  afectísimo,  ag^radecido 
amigo,  atento  y  seguro  servidor  que  besa  sus  manos.— Escmo.  é 
Illmo.  Sr.  D.  Juan  Cruz  Ruiz  Cabanas  (1)." 

El  que  leyere  aisladamente  esta  carta,  califícarááD.  Agustín  Itur- 
bide  de  un  sote;  pero  formará  muy  diverso  concepto  de  él  cuando 
lea  las  cartas  dirigidas  al  general  Cruz,  Liñan,  I^egrete  y  otras  per», 
sonas.  Iturbide  en  esta  vez  se  proporcionó  á  todos  dequienes  nece* 
sitó,  pulsándoles  la  fibra  que  les  heria; 

Variat  per  mille figuras. .  •  • 

Carácter  propio  de  todo  revolucionorio:  vámoslo  á  ver  así  en  las  si* 
guientes  cartas  que  cc^iaremos.  ¡Ojalá  pudiéramos  hacer  lo  mismo 
con  las  demás,  que  forman  un  cuaderno! 

A  D'  Miguel  Éataller. 

Estimadísimo  y  apreciable  amigo  mió.  No  me  detendré  en  acom- 
pañar á  vd.  copia  de  lo  que  escribo  hoy  al  señor  virey  porque  presu- 
mo se  la  manifestará  á  vd.  para  que  le  aconseje  en  razón  de  ella:  na- 
da podrá  hacer  mejor*     ' 

Tampoco  quiero  ocupar  el  tiempo  en  razones  de  justicia  6  injus- 
ticia <fcc.,  porque  vd.ve  mas  al  primer  golpe  que  yo  en  muchos  años 
de  atención;  pero  no  puedo  dejar  de  manifestarle  que  perjudicará 
tanto  como  la  negativa  del  señor  virey  á  mi  proposición  la  indeci- 
sión de  pocas  horas.  Protesto  á  vd.  por  la  buena  fé  que  me  carac- 
teriza, y  por  la  sincera  amistad  que  me  une  hacia  vd.,  que  creo,  y 
por  desgracia  con  sobrados  fundamentos,  que  la  resolución  urge  en 

(1)  ¡Si  leería  eata  carta  el  padre  fray  Joaquín  Arenas  para  dirigirse  en  la  empresa 
que  acometió  aunque  con  diverso  objeto?  ¡Sobre  que  aparece  el  tipo  y  base' sobre  que 
formó  sus  defeoias! 
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estremo,  y  que  si  llega  á  kncer  la  esplosion  la  mina  une  está  ya  vol- 
canizada,  ni  el  señor  vírey  por  sf,  ni  yd.  con  su  luminoso  talento,  ni 
yo  con  la  preponderahcia  é  influjo  que  algunos  accidentes  me  nan 
dado,  podremos  aunque  nos  unamos,  no  ya  escusar  los  males,  pero 
ni  aun  remediarlos;  ¿porque  quién  hará  que  resuciten  los  que  ha* 
yan  muerto?  ¿Quién  que  vuelvan  á  sus  dueños  las  fortunas  arran- 
cadas de  las  casas,  y  disipadas  como  el  humo  en  medio  de  un  gran- 
de torbellino?  ¿Quién  deshora  los  horrores,  la  confusión  y  el  desas* 
tre  que  ocasione  un  rompimiento  tumultuario  por  las  almas  misera* 
bles  preparadas  de  antemano,  con  las  ideas  funestas  del  fanático  es* 
pf  ritu  del  odio  y  provincialismo?  Y  ¿quién  aun  en  mucho*  años  vol* 
verá  este  suelo  ft  la  regolaridad  y  al  sistema  justo/  ¡Oh!  vd.  sabe  mejor 
que  yo,  que  es  mas  fácil  contener  en  ima  sola  concha  las  inmen^a^ 
aguas  del  océano,  que  á  un  pueblo  desenfreaodo  en  un  buen  uso  de 
razón. 

Tengro  la  presunción  de  creer  que  vd.  me  estima,  y  que  me  hace 
lajusticia  de  considerarme  incapaz  de  obrar  sin  sistema,  de  obrar 
contri  justicia y  en  conclusión,  deducirá  vd.  por  los  antece- 
dentes que  tiene  de  mi  carácter  y  conducta,  si  no  probada  desde  la 
edad  de  quipce  años  en  que  entré  al  mundo  social,  al  menos  desde 
el  año  de  1809  en  que  se  dejó  ver  en  Yalladolid  la  semilla  de  la 
discordia,  y  acrisolada  desde  Abril  de  1816,  que  acusado  por  media 
docena  demdividuos^  grosera  y  calumniosamente  (1),  siempre  tu- 
ve el  empeño  de  vindicarme;  jamas  de  causar  el  menor  daño  á  mis 
contrario»,  ¿  pesar  del  abundante  caudal  que  poseía  de  pruebas  con- 
tra su  conducta  y  animosidad. 

Aun  este  recuerdo  creo  que  está  por  demás  á  quien  es  tan  buen 
*  conocedor  y  está  al  cabo  de  todo;  pero  he  qperido  que  vd.  con  aque- 
lla reminiscencia  ^aqueun  resultado  podei^soen  favor  de  mi  inten- 
to; porque  en  efecto,  el  que  por  filosofia  ó  por  carácter  supo  perdonar 
á  sus  mas  acérrimos  enemigos  (2)  y  botar  lejos  de  sí  la  espada  con 
que  pudo  herirles  ó  matarles,  ¿c6mo  podrá  intentar  daño  contra  sus 
amigos?  Quién  despreció  el  mando  en  una  edad  en  que  la  lisonja  y 
el  oropel  deslumhran  comunmente  á  los  hombres,  y  se  sujeta  con 
gusto  al  inocente  ejercicio  de  la  agricultura  y  ala  quietud  de  una 
vida  privada*  ¿cómo  podrá  buscar  engrandecimientos  ni  honores, 
cuando  tiene  mas  años,  mas  esperiencia  de  los  hombres  y  de  las  vi- 
cisitudes de  la  fortuna.?  Y  en  sentido  contrario:  quien  en  una  vez 
tupo  oponer  la  fuerza  de  cincuenta  contra  tres  mil;  en  otra  la  de  tres- 
cientos sesenta  contra  catorce  mil,  de  iguales  y  superiores  armas,  en 
otra.  •  •  .(3)  en  otras  muchas  esponer  su  vida  con  igual  peligro,  y  se 


(1)    Si  viviera  el  doctor  Lavarrieta,  él  analizaría  esta  proposición. 

(2>    No  conocemos  k  ninguno  de  éstos  perdonado  por  Iturbide. 

id)  Cuando  leyó  Alejandro  un  diario  de  sus  operaciones  en  la  espedicion  de  Asia, 
viéndolo  tan  fabuloso, preguutó  al  que  se  )o  leía.  ¿Y  dónde  estaba  yo  cuando  hacia 
todo  esto?  Decimos  á  Iturbide:   ¿Dónde  hizo  todas  esas  bazafias?  ¿Dónde  tuvimos  esos 
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resolvió  sin  vacilar  á  seguir  un  partido  jnsto,  auhque  apenas  había 
quien  en  su  caso  lo  sijgfuiera  por  las  desventajos  fisieas  y  por  la  in- 
conveniencia presumida,  sino  absolutamente  muy  en  lo  general,  ¿có- 
mo podria  ni  manchar  su  nombre  ni  tener  debilidad,  cuando  la  mis- 
ma serie  délos  hechos sucesivamente'lo  han  animado  y  fortalecido? 
Es  una  verdad,  es  inconcuso,  amigo  mió,  que  ni  he  de  obrar  contra 
el  sistema  que  por  educación  nutrió  iHi  espfritu,  al  mismo  tiempo 
que  la  leche  mi  cuerpo;  ni  resuelto  una  vez  á  obrar  por  convenci- 
miento de  razón  dejaré  de  obraren  una  justa  armonía  y  consecuen- 
cia con  ella,  sino  cuando  concltiya  mi  ecststencia. 

No  mas:  póngame  vd.  á  los  pies  de  mi  señora  Dolía  Indalecia  y 
señoritas  con  corditiles  espresiones,  y  en  su  apreciable  compañía 
nuestro  padre  cura  y  hermanos  disfrute  las  felicidades  que  le  desea 
su  íntimo,  verdadero  y  reconocido  amigo  Q..  B.  S.  M.^^AgUitin  de 
Jturbide.Sr.  D.  Miguel  Bataller. 

Al  general  D«  José  de  la  Cruz  [sin  fecha]. 

¡Q,u6  cierto  es,  mi  amado  general  y  amigo,  que  para  obrar,  las 
circunstancias  deben  ser  el  norte  de' los  hombres  que  raciocinan! 
El  año  de  ISIO  ocsigia  de  los  honrados,  de  juicio  y  de  alguna  ilus* 
tracion,  cierta  conducta,  y  el  año  de  21  ecsíge  de  los  mismos  otra 
muy  diversa.  El  sistemado  la  Europa  y  su  estado  político,  espe- 
cialmente el  de  nuestra  Peninsulares  hoy  muy  otro  que  en  aquel 
tiempo:  otra  es  la  ilustración,  otra  debe  de  ser  nuestra  conducta. 

Hemos  estado  sin  comunicación  hace  muchos  tiempos;  pero  yo 
faltarla  á  la  consecuencia  de  nuestras  relaciones,  á  la  consideración 
que  debo  á  vd.  por  antecedentes  que  siempre  ecsistirán  en  mi  me* 
moria,  y  lo  que  es  mac,  me  faltaria  á  mí  mismo  si  no  diese  á  vd<r 
parte  de  un  plan  cuya  importancia  y  razonabilidad  es  para  mí  tan 
cierta,  como  lo  es  su  écsito.  No  busco  opinión,  porque  las  demos^ 
traciones  son  el  ultimátum  de  la  razón;  busco,  sf,  el  apoyo  de  ge-< 
fes  que  como  vd,  por  su  ilustración,  por  su  influjo  y  por  su  rango, 
pueden  contribuir  á  la  economía  de  la  sangre,  obrando  por  mis  prin- 
cipios: al  CASO. 

Yoy  &  dirigir  al  Escmo.  señor  virey  la  carta  oficial  de  que  es  ad« 
junta  copia,  para  quede  ella  pueda  vd.  con  su  privil^iada  perspicaz 
cia  conocer  toda  la  ostensión  de  mi  plr.n,  y  deducir  las  consecuen- 
cias que  han  de  seguirse  necesariamente  de  que  sea  ó  no  aceptado* 

Hemos  dormido  vd.  y  yo  muchas  noches  en  una  alcoba,  y  cuando 

catorce  D^il  soldados?  Sus  guemllas,  sos  trescientos  cincuenta  hombres  mandados  so- 
bre el  ejército  del  sefior  Atórelos  á  inmediaciones  de  Valladolid,  acabaron  completa- 
mente: la  derrota  se  la  causaron  los  americanos  unos  á  otros,  atoándose  en  el  concep- 
to de  ser  enemigos,  porque  no  avisó  de  su  llegada  el  padre  Nayarrete,  y  ya  era  noche; 
esas  son  gasconada,  desmentidas  en  la  historia.  Si  Moreloa  hubiera  tenido  catorce 
mil  hombres  bien  armados  no  las  habria  contada  Iturbid^. 
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los  hombres  hablan  de  cama  á  cama,  no  pueden  aunque  quieran 
dejar  de  manifestar  por  mas  que  estudien  para  ello  los  sentimientos 
verdaderos  de  su  corazón;  quiero  decir,  que  dos  que  han  estado  en 
este  caso,  no  careciendo  absolutamente  de  talento  y  de  una  regular 
observación,  deben  conocerse.  En  tal  concepto,  estarla  por  demás 
el  que  yo  quisiese  hacer  un  panegírico  de  mis  sentimientos,  de  la 
rectitud  de  mis  intenciones,  de  la  solidez  y  del  fundamento  de  mis 
planes  &,c.  &c.  con  agravio  de  la  vista  filosófica  de  vd.;  y  no  seria 
menos  inútil  de  que  yo  hablase  de  sus  sentimientos  filantrópicos, 
de  su  despr€ocup€u:ian  ( 1),  y  de  otras  cualidades  que  le  distinguen 
como  hombre  ilustrado,  y  sin  mala  prevención  de  los  que  se  vea  cir- 
cundados de  las  sombras  funestas  de  la  ignorancia  y  fanatismo. 

Vd.  sabe  el  punto  que  ocupaba  en  la  sociedad  de  S<  E.  (el  virey)  y 
el  influjo  que  puede  tener  en  sa  felicidad,  y  sabe  también  conmigo, 
que  si  se  opusiese  á  un  plan  tan  justo  y  tan  bien  sistemado  como  el 
que  manifiestan  mis  indicaciones,  produciria  muchos  males  y  nin- 
gún bien  (2). 

Yo  no  quiero  gastar  otra  divisa  que  la  que  llevo  ocho  años  hace 
en  mi  manga:  con  gusto  obedeceré  las  órdenes  de  vd.,  si  se  dirigen 
al  mismo  fin,  como  espero;  porque  mi  ambición  primera  es  el  bien 
de  la  patria,  y  en  lo  particular  está  cifrada  en  vivir  filosóficamente 
ocupado,  con  esclusion  de  la  educación  de  mis  hijos;  pero  si  por 
desgracia  me  engañase  en  mis  conjeturas,  y  no  caminásemos  de 
acuerdo,  antes  dejaré  de  ecsi^tir  que  ver  la  nulidad  del  pais  á  que 
debo  mi  cuna,  y  me  avergonzarla  y  confundirla  dentro  de  m!  mis- 
mo, si  los  respetos  humanos,  si  las  consideraciones,  ó  el  público,  ó 
los  obstáculos  pudie^n  arredrar  ó  imponer  en  manera  alguna  mí 
espíritu.  La  oposición  en  mi  sistema  podia  darme  mas  gloria,  pe- 
ro quiero  mayor  satis&ccion,  es  decir,  que  prefiero  la  felicidad  de  la 
patria  sin  daño  de  otro,  al  ehgrandecimiento  de  mi  fortuna.  Yd. 
no  necesita  esplicaciones;  bastan  los  puntos,  porque  les  dará  el  ver- 
dadero que  tienen  de  vista  con  toda  laestenslon  que  le  es  adyacente. 

Cuento  con  dinero,  con  armas,  con  gefes:  cuento  con  tropa  re- 
glada, con  opinión:  cuento,  finalmente,  con  cuanto  se  necesita  en  la 
guerra  para  la  victoria;  todo  estará  á  las  órdenes  de  vd.  en  caso  nece- 
sario bajo  aquel  concepto.  Para  concluir:  soy  amigo  de  vd.,  aman- 
te verdadero  de  mí  patria,  hombre  sin  preocupaciones:  no  olvido 
que  le  he  sido  subordinado  ni  sus  distinciones;  soy  agradecido.  Con 
estas  cualidades,  y  debiendo  al  mismo  tiempo  al  Autor  de  la  natu- 
raleza una  fibra  enérgica  para  despreciar  peligros,  y  una  alma  re- 


(1)  Bien  lo  acreditó  Cruz  en  el  inútil  sitio  que  hizo  sufrir  á  Durango  casi  ya  con- 
cluida la  independencia,  y  de  la  inicua  estraccion  de  caudales  que  hizo  de  las  cajas 
nacionales  de  Zacatecas  ¿c.,  como  ya  veremos. 

(2)  Digalo  dicho  sitio  de  Durango.  ¿De  qué  aprovecharon  ni  á  Dios  ni  al  diablo 
las  Tictimaa  tantas  sacrificadas  en  él?  Crebra  repetUio ....  operibua  erediie. 

20 
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gularmente  proporcionada  para  emprender,  no  ha  dudado  un  nio* 
manto  en  obligar  á  vd«  á  que  coopere  de  un  modo  singular  á 
tamaña  obra,  su  apasionado  ami  go  d*  B.  S«  M. — Agustín  de  liur» 
bidé* 

Al  señor  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  fecha  en  26  de  Enero, 

[sin  lugar  de  da4a\ 

Se  acerca,  mi  caro  amigo,  el  dia  grande.  Ya  gozamos  sus  crepús- 
culos, y  debe  celebrarse  sin  disfraz.  Los  peligros  del  camino  han 
hecho  que  no  sepa  vd.  hasta  ahora  las  medidas  tomadas  para  el  plan, 
para  cuyo  séquito  me  ha  hecho  un  honor  que  nunca  sabré  corres^ 
ponder  dignamente,  apoyado  solo  en  el  conocimiento  de  mi  carácter 
cuando  le  aseguraba  que  ni  contra  el  honor,  ni  contraía  justicia,  ni 
contra  la  razón  obraría  jamas.  Así  es  la  verdad;  podrán  faltarme 
medidas  sublimes  y  conducentes,  tal  vez  porque  mi  talento  y  luces 
son  limitadísimas;  pero  no  desconfío  ni  un  momento  del  écsito,  por- 
que el  plan  es  justo,  porque  está  meditado,  y  mas  principalmentei 
porque  están  en  él  individuos  de  toda  importancia,  y  amigos  de  ta« 
lento,  de  carácter,  de  representación  y  firmeza,  de  quienes  ha  sido 
aprobado  sin  enmienda. 

Lo  indicado  en  el  papel  que  envié  á  vd.  el  correo  pasado,  y  de 
que  es  adjunta  copia,  por  si  hubiese  padecido  estravio,  es  suficiente 
para  que  forme  vd.  concepto  del  giro  del  negocio,  que  robustecerá 
la  copia  de  la  carta  que  he  de  dirigir  al  señor  virey  dentro  de  muy 
pocos  días  para  que  se  resuelva  la  gran  cuestión.  Yd.  se  pondrá  en 
el  caso  de  cuát  puede  ser  la  respuesta,  y  la  consecuencia  que  ha  de 
producir  necesariamente  la  disyuntiva  de  conceder  ó  negar;  todo  es- 
tá  ordenado,  todo  debe  obrar  á  su  vez.  Es  preciso  que  dellS  al  20 
del  prdcsimo  tenga  vd.  pronto  todo  su  caudal,  y  ya  con  toda  la  de- 
cisión que  las  circunstancias  ecsigen;  pues  si  por  algún  accidente  se 
descubriese  el  plan,  y  hubiera  quien  tuviese  la  temeraria  audacia  de 
obrar  contra  vd.,  ya  debe  estar  cierto  del  apoyo  de  un  amigo,  de  un 
parcial  poderoso  y  decidido.    No  cuento  solo  con  mi  poder. 

Presumo  que  serán  de  vd.  absolutamente  Andrade  y  Dominguez, 
as!  como  no  dudo  de  su  incorporación  por  las  ideas  que  de  ellos  ten- 
go, especialmente  del  primero,  por  la  indicación  que  vd*  me  hace 
en  su  grata  de  26  de  Diciembre. 

Parres,  sargento  mayor  de  fieles,  es  un  amigo  decidido,  y  no  dudo 
que  Bustamante  y  Quintanar,  á  quienes  estrechando  las  circunstan- 
cias he  enviado  comisionados  que  les  hablen  en  mi  nombre,  se  de* 
cidirán  por  la  razón,  justicia  y  conveniencia.  Respecto  del  último, 
creo  que  no  estaría  por  demás  el  que  vd.  lo  asegurase,  porque  (al  vez 
él  individuo  que  envié  al  efecto,  perla  premura  del  tiempo,  no  po- 
drá pasar  á  verle  con  oportunidad,  porque  llev6  otros  encargos  muy 
interesantes  y  ejecutivos. 
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Ya  sabe  vd.  que  hasta  cierto  momento  es  preciso  economizar  en 
sumo  grado  la  confianza*. 

Tengo  por  innútil  decir  ¿  vd.  que  está  preparada  la  opinión»  y  que 
en  la  oportunidad  volarán  las  proclamas  y  demás  papeleisque  deben 
uniformar  el  voto,  destruir  la  grosera  rivalidad,  conservar  y  aun  con- 
solidar mas  el  orden:  hay  tomadas  también  medidas  para  que  la  tro- 
coma,  beba  y  vista.  •  •  •  Baste  lo  dicho;  el  tiempo  es  muy  corto,  las 
atenciones  muy  vastas,  y  muy  pocos  los  operarios.  Asi  lo  ecsige  la 
prudencia;  tiempo  vendrá  de  descansar. 

Muy  breve  volveré  á  escribir  á  vd.  cómo  nos  habremos  de  enten* 
der  en  lo  de  adelante,  sin  reparar  en  inconvenientes. 

Hace  años  que  no  escribo  á  D.  José  de  la  Cruz,  bastándome  solo 
para  cortar  las  relaciones,  la  inconsecuencia  que  ha  gastado  con  vd.¡ 
pero  ecsigiendo  las  circunstancias  tal  vez  una  variación  de  sistema, 
le  escribo  ahora,  para  que  vd.  califique  si  es  necesaria  ó  conveniente 
mi  carta,  conforme  á  las  circunstancias  particulares,  y  ya  para  que 
en  el  caso  afirmativo  la  envié  en  el  tiempo  oportuno.  Obre  vd.  con 
libertad  para  darle  curso:  sí  debe  vd.  esperar  nuevo  aviso  mió,  en 
razón  de  que  debe  llegar  en  el  propio  tiempo,  diamas  6  menos  que 
mi  carta  al  virey. 

Sea  vd.  tan  feliz  en  todo  como  deseo:  dé  vd.  mis  espresiones  á  su 
apreciable  familia,  y  mande  lo  que  quiera  á  quien  le  es  hoy  tan  ínti* 
mámente  verdadero  amigo,  como  hace  siete  años,  porque  no  puede 
ser  mas,  y  que  lo  será  mientras  ecsista. 

P.  D.  Acompaño  á  vd.  cuatro  firmas  en  blanco,  por  si  en  jazon  de 
[alguna  circunstancia  ecsigiesen  las  cartas  adjuntas,  que  se* enmien-^ 
de  ó  añada  alguna  cosa,  6  para  que  le  sirvan  en  cualquiera  ocurren- 
cia del  momento. 


Otra  caria  al  mismo  Señúr  Negrete  interesante^  y  que  se  refiere  á 

la  anterior. 


Mi  muy  estimado  amigo.  Habrá  vd.  notado  en  el  proyecto  que 
le  esplique  en  mi  última  escrita  en  25  del  prócsimo  pasado  y  6  del 
presente,  algunas  cositas  que  no  se  conformarán  absolutamente  con 
el  genio  é  ideas  de  vd.,  como  no  se  conforman  con  las  mias;  pero  la 
consideración  de  que  es  preciso  adherirse  á  algunos  caprichos  ó  preo- 
cupaciones del  común  de  los  socios,  me  hace  abrazarlas,  seguro  de 
que  después  entrarán  por  la  buena  dirección  en  las  reformas  útiles, 
para  lo  cual  hay  de  antemano  medidas  esactas. 

El  dia  28  debe  darse  cuenta  al  virey  con  mi  escrito,  y  porconsí- 
guíente  con  la  misma  fecha  debe  vd.  tener  todo  el  dinero  listo  para 
el  pago.    Si  e]  virey  setiegare  á  pagar  lo  que  tan  Intimamente 


Í42  CüADUO   HISTÓRICO 

adeuda  (1),  bebe  obligársele  y  se  le  oblipfará  efectivamente  por  Na- 
grete,  Iturbide  y  otros  en  todos  los  trámites  de  rigorosa  justicia.  No' 
dude  vd.  que  su  amigo  Iturbide  tiene  juntos  en  reales  setecientos 
mil  pesos  para  el  gran  negocio,  y  que  los  protectores  é  interesado? 
le  franquearán  mas  si  fuere  necesario:  sin  contar  con  ese  capital  y 
algunas  seguridades,  no  habria  entrado  en  el  proyecto,  porque  cono- 
ce su  gran  tamaño  y  consecuencias.    Vamos  á  otro  punto. 

Seria  estraño  que  en  carta  de  un  militar  á  otro  su  amigo,  no  se  le- 
yese algo  de  guerra,  y  no  quiero  incurrir  en  esta  nota.  Tengo,  ami- 
go mió,  formado  mi  plan  con  una  ramificación  tan  feliz,  que  no  pue- 
de dejar  de  producir  la  paz  muy  breve,  y  sin  efusión  de  sangre,  en 
todo  el  territorio  que  está  á  mi  cuidado,  y  cuento  ya  con  todos  los 
ausilios  necesarios  de  la  capital  y  otros  puntos  limítrofes,  y  aun  de 
distancia;  porque  la  buena  voluntad  es  en  los  hombres  el  agente 
cuya  potencia  no  tiene  límite  conocido.  Sin  estas  circunstancias 
no  habria  vuelto  á  campaña.  Si  vd.  deja  aguardar  sus  enfermeda- 
des, y  con  sus  guapos  Tolucos,  Colimotas  dbc.  (fcc.  se  recorre  con 
duintanar,  no  habrá  obstáculo  que  no  sea  despreciabilisimo,  ni  ha- 
brá disidente  que  no  se  preste  á  la  razón  de  grado  ó  por  fuerza.  ¡Ea 
pues!  á  las  armas:  deje  vd.  el  pulque  por  un  poco  de  tiempo,  que 
yo  ofrezco  dárselo  en  la  Compañía  en  unos  dias  de  campo  (2),  que 
hemos  de  pasar  á  imitación  de  Medellin  en  los  tiempos  de  Antaño; 
y  me  atrevo  á  ecsigir  de  vd.  esta  condescendencia,  sin  temor  de  que 
me  suceda  lo  que  al  tarro  de  leche  del  sainete.  No  sienta  vd.  que 
no  hable  por  menor  de  mis  proyectos;  sabe  vd.  que  soy  medio  taci- 
turno, y  que  gusto  también  algo  de  sorpresas  (3).  Opino  con  vd; 
que  aquel  sugeto  para  nada  es  bueno  (4),  porque  los  déspotas  en  es- 
tos dias  son  inútiles  y  perjudiciales,  y  es  para  mitán  despreciable 
como  para  vd. 

Es  probable  que  el  individuo  qne  fué  á  hablar  con  Quintanar  no 
lo  haya  logrado,  porque  el  tiempo  lo  ha  estrechado  á  otro  asunto  de 
mayor  interés,  y  dicho  duintanar  se  hallaba  distante  de  Yalladolid; 
y  á  mayor  abundamiento,  no  dudo  que  hará  ciegamente  lo  que  diga 
Negrete,  á  cuyo  cuidado  queda  este  punto  (5).    Cuento  absoluta. 


( 1 )  Esto  se  llama  el  gato  escondido,  y  la  cola  defuera ....  Después  de  haberse  es- 
plic:do  Iturbide  en  su  anterior,  de  una  manera  paladina  que  no  deja  lugar  á  dudas  al 
lector,  usa  de  metáforas  y  alegorías.  Esta  medida  libró  de  la  priíjion  a  un  confidente 
suyo  en  México,  á  quien  le  interceptaron  una  carta;  pero  Bataller  deslindó  á  maravi- 
lla la  metáfora.  ' 

(2)  Hacienda  que  tenia  Iturbide  arrendada  cerca  de  Chalco,  y  hoy  la  tiene  el  ge- 
neral Guerrero  del  mismo  modo;  es  de  la  nación. 

(3)  A  la  que  dio  á  Albino  García  en  el  valle  de  Santiago,  debió  Iturbide  el  grado 
de  teniente  coronel. 

(4)  El  general  Cruz,  cuyo  despotismo  tenia  embotada  la  constitución  de  Cádiz  que 
entonces  gobernaba, 

(5)  En  esto  se  equivocó  Iturbide;  he  visto  carta  en  que  responde  Negrete  á  Quin- 
tanar, que  le  consulta  sobre  el  plan  de  Iturbide,  y  en  que  se  decide  por  la  desaproba- 
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mente  con  que  vd.  tendrá  los  reales  para  el  28  de  éste,  sin  tener  que 
volver  á  decir  nada.  No  moleste  á  vd.  mi  repetición,  porque  mi 
eficacia  y  el  estado  del  interesantísimo  negocio,  me  obligan  á  hacer- 
lo, aunque  en  consideración  á  quien  se  dirige,  pudiera  muy  bien  es- 
ensarta,  asf  como  si  hubiese  alguna  ocurrencia  que  haga  variar  algo, 
la  comunicará  á  vd.  volando  su  afectisimo  de  corazón  é  invariable 
amigo  Q.  B.  S.  M. — Agíistin  de  Iturhide. 

Las  cartas  hasta  aquí  fielmente  copiadas  de  los  mismos  número 
borradores  del  señor  Iturbidé,  darán  muy  cumplida  idea  de  las  me- 
didas sabias  que  supo  tomar  para  hacer  efectivo  su  plan,  y  lo  pre- 
sentarán al  mundo  bajo  el  punto  de  vista  en  que  debe  contemplár- 
sele por  este  hecho  gn>ndioso.  Sisfámoslo  ya  en  la  carrera  de  esta 
empresa,  la  cual  nos  ofrecerá  motivos  de  admiración  por  su  constan- 
cia, valor  y  prudencia. 

El  espíritu  de  discordia,  que  siempre  vela  para  impedir  la  ejecu- 
ción de  las  grandes  empresas,  se  empeñó  en  estos  dias  en  desacredi- 
tar la  de  la  independencia,  ya  sea  recrudeciendo  las  olvidadas  espe- 
cies de  la  conducta  anterior  de  Iturbide  en  el  Bajío,  y  á  cuyo 
intento  se  reimprimió  en  México  el  informe  que  contra  él  dio  el  Dr 
D.  Antonio  Lavarrieta,  cura  de  Guanajuato,  ya  inspirando  deseen-*.- 
fianzas  y  temores  en  los  europeos,  que  Iturbide  procuró  acallar  po- 
medio  de  una  proclama  (1)  concebida  en  estos  términos: 

"Conciudadanos  y  hermanos  mios.  Por  distintos  conductos  he 
llegado  á  entender  que  falgunos  espíritus,  enemigos  de  la  paz  y 
y  de  la  humanidad,  á  vista  de  los  rápidos  progresos  que  hace 
notoriamente  la  causa  de  la  independencia,  sin  que  hasta  ahora 
se  halla  derramado  por  mi  parte  una  sola  gota  de  sangre;  intentan 
alarmaros  con  especies  subversivas  que  escitan  vuestra  desconfian- 
za y  os  empeñan  en  una  lucha  verdaderamente  desigual,  que  no  ten* 
drá  mas  efectos  que  los  estragos,  la  desolación,  la  muerte  y  todos 
los  horrores  consiguientes  á  la  guerra  entre  hijos  de  una  misma  fa- 
milia. 

"Se  09 ha  querido  persuadir  que  terminada  la  empresa  queme  he 
propuesto,  seguirán  unas  vísperas  Sicilianas  (así  se  espresan  esos 
hombres  turbulentos)  en  que  de  un  golpe  se  esterminen  los  euro- 
peos residentes  en  este  pais.     ¡Ah!  ¿Y  será  posible  que  deis  oido  á 

cíon,  en  el  equivocado  concepto  de  que  no  teniamos  elementos  para  la  independencia, 
porque  faltaba  entre  muchas  cosas  la  ilustración  necesaria  en  la  masa  del  pueblo  para 
conocer  las  ventajas  del  sistema.  Después  cambió  de  opininn  por  lo  que  ensefio  la 
esperiencia,  y  sirvió  en  nuestro  ejército  con  la  mayor  actividad  imaginable;  á  merced 
de  ella  persiguió  al  general  Cruz,  lo  estrechó  á  rendirse  en  Durango,  en  cuyo  sitio  re- 
cibió una  herida  honrosa  que  trae  marcada  en  la  cara,  y  tuvo  la  satisfacción  de  procla- 
mar la  independencia  en  Guadalajara.  Digan  lo  que  quieran  los  enemigos  del  sefior 
Negrete,  la  patria  le  debe  muy  grandes  servicios  como  á  Echávarri;  servicios  que  i\p 
8C  disipan  con  conjeturas  fiscales  ^  sino  con  demostraciones. 

,  (1)  Ojala  y  la  tuvieran  presente  los  que  fingiéndose  hoy  partidarios  de  aquel  cau- 
dillo, no  cesan  de  alarmar  á  los  mexicanos  contra  los  espafioles  por  cuantos  medios  es- 
tán k  0U  alcance  y  funesto  influjo. 
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tan  monstruosa  calumnia!  ¿No  basta  para  tranquilizaros  el  jura- 
mento que  he  prestado  de  proteg^er  la  mas  cordial  unión  entre  espa* 
ñoles  europeos  y  americanos?  ¿No  basta  que  unos  y  otros  en  la  mas 
dulce  armonía  militemos  bajo  las  banderas  que  llevan  esta  divisa.  •• 
Religión...  Independencia ...  y  Union  ¿No  bastan  once  años  de afa« 
nes  y  sacrificios  consas^rados  á  la  defensa  de  vuestras  vidas,  de  vues- 
tras familias  y  de  vuestas  fortunas?  (1)  ¿No  basta,  en  fin,  mi  palabra  de 
honor  la  mas  sagrada,  bajo  de  la  cual  os  he  asegurado  y  ratifico  de- 
lante de  Dios  y  de  los  hombres,  que  no  me  ocupan  otras  ideas  que 
las  de  vuestra'  felicidad,  identificada  esencialmente  con  la  de  los 
que  hemos  nacido  en  este  suelo?  ¿Sabéis  por  ventura  que  mis  ope- 
raciones hayan  desmentido  un  solo  articulo  de  mi  sistema? 

"Pero  si  nada  basta  para  disipar  vuestros  infundados  recelos,  no 
ignoráis  que  tengo  un  padre  europeo  á  quien  venero  con  la  mas  pro- 
funda sumisión;  una  esposa  á  quien  amo  con  la  mayor  ternura,  y 
unos  hijos  en  quienes  he  vinculado  mis  delicias.  Si  pues  descon* 
fiáis  de  mis  promesas  y  de  mis  juramentos,  ahí  están  esas^caras  pren- 
das de  mi  corazón,  que  serán  los  mejores  garantes  de  mi  sinceridad  y 
buena  fé;  aceptadlas»  Villa  de  León,  1.  ^  de  Mayo  de  1821 — Agus- 
tín de  Iturbide.^^  Si  la  fortuna  le  hubiese  sido  contraria,  esta  obla- 
ción le  ^habría  sido  funesta,  pues  en  una  guerra  civil  los  padrea 
pagan  por  los  hijos,  y  al  revés,  como  vimos  en  la  revolución  del 
año  do  1810,  y  aun  yo  puedo  comprobar  con  mi  esposa  persegui- 
da por  el  gobierno,  y  precisada  á  huir  en  busca  mia,  esponiondo 
su  vida  en  los  trabajos  de  la  campana.  No  lo  habria  hecho  el  Ye- 
nadito,  como  tenemos  asentado  refiriendo  la  insinuación  que  mandó 
hacer  al  señor  D.  José  Joaquín  Iturbide,  pero  si  tal  vez  Novella. 

Uno  de  los  mas  eficaces  cooperadores  parala  independencia  y  con 
cuyo  ausilio  contó  Iturbide  escribiéndole  desde  Iguala,  fué  el  coro- 
nel  D.  Anastasio  Bustamante,  el  cual  no  titubeó  en  decidirse  á  obrar 
y  seguir  las  ideas  de  un  gefe  á  quien  habia  conocido  intimamente 
en  el  Bajío,  y  lo  mismo  D.  Luis  Cortázar,  teniente  coronel  del  regi* 
miento  de  Dragones  de  Moneada,  estando  el  oficio  de  Bustaman- 
te inserto  en  el  ndmero  7  del  Mexicano  Independiente.  Cortázar  dio 
la  primera  voz  en  16  de  Marzo  en  el  pueblo  de  emoles,  correspon- 
diéndola  gustosos  la  tropa  y  vecindario.  El  dia  siguiente  se  pre« 
sentó  en  Salvatierra,  cuya  guarnición,  á  pesar  de  su  comandante  el 
teniente  coronel  Reguera,  se  declaró  por  la  independencia,  procla- 
mándola y  jurándola.  Sucedió  lo  mismo  el  18  en  el  Talle  de  San- 
tiago, á  cuyo  efecto  se  reunieron  los  destacamentos  de  aquel  distri- 
to, y  la  guarnición  de  Pénjamo.  El  dia  19  cayó  de  sorpresa  Corta- 
zar  sobre  la  ciudad  de  Celaya  con  ciento  cincuenta  caballos,  la  que 


(1)  Debía  añadir  Iturbide....  de  lo  que  me  pesa,  porque  con  tales  servicios  ni  agra- 
dó á  Dios,  ni  á  la  patria,  ni  á  los  españoles.  íLástima  que  no  escribiera  un  libro  de 
Utiraetaciones  como  el  santo  de  su  nombre! 
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estaba  fj^uarnecida  con  cerca  de  trescientes  hombres:  y  aunque  al 
principio  se  le  quiso  hacer  resistencia,  contuvo  todo  movimiento  con 
sus  persuaciones  é  intrepidez. 

A  las  doce  del  dia  llegó  Bustamante  ¿  dicha  plaza  con  una  fuer* 
za  respetable,  y  hallando  que  el  escuadrón  del  Príncipe  y  piquete  del 
ligero  de  duerétaro  se  mantenían  en  sus  cuarteles  con  intención  de 
defenderse,  se  acercó  á  ellos;  notó  que  su  oposición  era  por  contem- 
porizar con  algunos  de  sus  oficiales:  procuró  esforzar  los  medios  de 
la  persuacion,  y  al  fin  les  intimó  que  saliesen  á  proclamar  y  jurar  la 
independencia  con  el  resto  de  la  guarnición,  como  lo  verificaron  gus- 
tosos, despreciando  las  insinuaciones  de  los  que  todavía  insistian  en 
seducirlos  para  lo  contrario.  ( 

El  28  se  proclamó  la  independencia  en  la  villa  de  Salamanca.  El 
24  marchó  Bustamante  para  Guanajuato  decidido  á  hacer  lo  mismo 
q\ie  en  los  anteriores  lugares  de  grado  ó  por  fuerza;  pero  las  compa- 
ñías del  ligero  de  dueré taro,  Jas  de  San  Carlos  y  de  la  Sierra,  que 
guarnecían  aquella  ciudad,  ya  ee  habían  declarado  por  la  causa  de 
la  independencia,  y  así  es  que  lo  recibieron  entre  vivas  y  aclamacio- 
nes juntamente  con  el  pueblo.  Permaneció  allí  dicho  ^efe  hasta  el 
2  de  Abril,  habiendo  destacado  entre  tanto  diversas  partidas  á  Silao, 
León,  Irapuato  y  otros  pueblos  que  hicieron  igual  pronunciamien- 
to. En  estos  días  se  le  reunieron  los  oficiales  D.  Joaquín  Parres, 
D.  Mariano  Guevara  y  otros  con  algunas  partidas  de  tropas,  que  es- 
taban á  su  mando,  con  que  engrosó  su  fuerza;  y  hé  aquí  como  en 
poquísimos  días  la  hermosa  y  rica  provincia  de  Guanajuato  abrazó 
el  partido  de  la  justicia,  y  con  su  ejemplo  fortificó  á  los  que  ya  lo  se- 
guían, é  hizo  que  las  demás  provincias  se  decidiesen  á  imitarla. 

No  es  fácil  pintar  la  rapidez  con  que  se  generalizó  esta  opinión 
por  la  estension  inmensa  de  este  vasto  continente:^era  un  combusti- 
ble preparado,  ó  un  fluido  eléctrico  diseminado  por  toda  nuestra  at- 
mósfera, que  bastaba  para  ponerlo  en  acción  una  pequeña  chispilla 
lanzada  por  un  conductor.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  la 
deserción  de  tropas  comenzada  en  el  Sur,  era  un  ejemplar  funestísi- 
mo, que  imitado  por  otros  cuerpos  en  diversas  provincias,  podrían 
haber  retrasado  el  écsíto  favorable  de  la  empresa,  Iturbíde  vio  el 
pronunciamiento  de  los  señores  Cortázar  y  Bustamante  como  el  apo- 
yo mas  firme  con  que  por  entonces  podría  contar.  No  se  descuidó 
en  tomar  sus  medidas  de  precaución  para  un  acontecimiento  des- 
graciado; siendo  una  de  ellas  la  ocupación  del  famoso  cerro  de  Gó- 
poro,  cuyas  ventajas  tenia  demasiado  conocidas  para  defenderse,  por 
esperiencia  propia,  pues  allí  fué  derrotado  cuando  quiso  asaltar  en 
vano  sus  trincheras  en  el  año  de  1815,  como  dijimos  en  su  lugar. 
Así  es  que  á  su  tránsito  por  Zitácuaro,  luego  que  se  le  reunió  el 
general  D.  Ramón  Rayón,  le  comisionó  para  que  fuese  á  hacer  un 
reconocíento  de  aquel  local,  causándole  gran  pesadumbre  el  q\xe  ya 
no  tuviese  agua,  por  haber  segado  los  españoles  el  manantial  que 


146     CUADRO    HISTÓRICO   DE   LA   RETOLCCION    MEXICANA. 

provela  el  campo.  Denfro  de  breve  tiempo  Regrresó  Rayos,  asegu- 
rándole que  habia  encontrado  loi  veneros,  escavanjlo  unas  cuantas 
varas  mas  arriba;  de  lo  que  recibió  un  gusto  estraordinario  propor- 
cionado á  la  inquietud  que  ¡o  agitaba  por  esta  circunstancia.  Púsose 
luego  mano  á  la  obra,  encargándose  de  la  operación  el  mismo  Rayón, 
y  dentro  de  pocos  días  situfi  allí  alguna  artillerfa;  talñ  la  área,  levan- 
tó buenas  trincheras,  y  puso  el  fuerte  en  estado  de  defensa-  Ces6 
en  estas  Otiles  operaciones  luego  que  se  disipó  todo  temor  de  que 
triunfasen  los  españoles,  por  el  pronunciamiento  general  de  todas  las 
demás  provincias  aun  las  mas  remotas,  que  contribuyendo  cada  una 
con  cuerpos  de  tropas,  presentaron  un  ejército  tan  numeroso  como 
decidido,  que  quitaron  &  Iturbide  todo  motivo  de  temor. 

[ContinuM'á.] 

México,  Agosto  5  de  1827.  (6.  *  y  7.  ° ) 
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CIRTA  OCTlVi. 


CTontlniíaelon  de  la  stfiílente;  16aie. 


lUT  sefior  mío:  Causó  también  algun  .temor  la  defección  del 
puerto  de  Acapulco,  apoyada  en  las  fuerzas  europeas  que  condujeron 
las  fragatas  Prueba  y  Venganza,  venidas  casualmente  á  pedir  so- 
corro, y  cuyo  accidente  hi20  que  las  tropas  del  general  Guerrero  se 
ocuparen  en  sitiar  aquella  plaza,  empeñando  al  gobierno  de  México 
en  reforzarla  con  una  división  gruesa,  que  mandó  á  las  órdenes  del 
coronel  Márquez  Donallo,  que  sin  hacer  cosa  de  provecho  ]iara  el 
gobierno  español,  tuvo  que  regresar  á  esta  capital  para  engrosar  la 
fuerza  espediciónaría  en  que  el  vírey  libralni  su  defensa,  y  con  la 
que  se  prometía  la  reconquista  general  de  todo  cuanto  habia  perdi- 
do. Este  acontecimiento,  que  dio  margen  á  varias  imputaciones  es* 
parcidns  por  los  mandarines  de  México,  y  que  ofendieron  el  pundonor 
del  general  D.  Vicente  Guerrero,  le  obligaron  á  publicar  el  si^uien. 
te  manifiesto,  con  el  que  á  par  que  vindica  su  conducta,  vindica 
igualmente  la  del  general  Iturbide. 

''Jamas  (dijo)  se  me  ha  presentado  ocasión  tan  lisonjera,  ni  en  el 
transcurso  de  once  años  de  guerra  he  disfrutado  del  placer  mas  com* 
pleto,  quo  cuando  oí  tronar  en  mis  oidos  la  encantadora  voz  de  in- 
dependencia  pronunciada  por  el  mas  benemérito  y  digno  gefe  mili* 
tar,  el  señor  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide.  Sí,  magnánimo  caudi- 
llo, tfl  mereces  el  renombre  de  héroe,  porque  con  tus  virtudes  filan* 
trópicas  vas  á  arrancar  de  este  infortunado  suelo  el  cetro  del  despo^ 

21 
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tiscBO,que  pesa  tan  gravemente  sobre  nuestras  cervices.y  á  elevarnos 
para  siempre  á  la  dignidad  de  hombres  libres.    Todo  el  mundo  te 
vive  agradecido,  y  las  generaciones  mas  remotas  pronunciarán  tu 
nombre  reverentes.    Ñndie  sino  los  serviles  6  sostenedores  del  des- 
potismo, desconocerán  tu  mérito;  pero  ya  son  impotentes,  y  sus  es- 
fuerzos para  impedir  la  penetración  de  la  llama  abra^dora  que  es- 
parce tu  voz  en  los  corazones  de  los  americanos,  serán  infructuoFos. 
Nada  hay  que  temer,  porque  los  tiempos  de  terror  y  barbarismo  se 
haií  disipado:  los  hombres  saben  ya  defender  sus  derechos,  y  no  ne- 
cesitan mas  que  de  caudillos  que  los  dirijan  por  el  camino  de  la  glo 
ria:  si  esto  encuentran  en  el  grande  IiurUdC;  nada  mas  apetecen.  Ca* 
mina,  pues,  á  perfeccionar  la  obra,  y  no  receles  que  la  discordia  hor- 
rible se  apodere  de  nuestros  corazones:  nuestros  pechos  serán  unos 
muros  inaccesibles  é  incapaces  de  dejarse  vencer  de  las  maliciosas  y 
seductoras  espresiones  del  virey.    Bien  conocemos  á  donde  se  en«- 
caminan  sus  tramas;  pero  ya  puede  desengañarse,  y  el  mundo  todo 
sepa  que  los  militares  de  la  primera  ytercera  división  del  ejército 
de  las  Tres  Garantías,  y  demás  individuos  que  dependen  de  éstas, 
han  jurando  obediencia,  y  defenderá  costa  desús  vidas  al  primer 
gefe,  lo  mismo  que  la  religión,  independencia  y  unión.  Si  tales  prin- 
cipios son  las  bases  en  que  se  apoya  nuestra  empresa,  ¿quién  podrá 
interrumpir  nuestra  gloriosa  oarrera?    Témanlos  péifdos,  y  alfs- 
tense  nuestros  compatriotas:  únanse  todos  á  Iturbide,  y  la  América 
mexicana  será  la  nación  mas  feliz  que  se  conozca  en  el  orbe.  ¿Aca^ 
80  este  gefe  ha  mancillado  su  honor  por  darle  vida  á  su  pueblo?  ¿A* 
caao  ha  traspasado  los  Ilmitis  del  pudor,  con  declararse  por  una  caq* 
sa  tan  santa?    ¿Acaso  se  ha  hecho  traidor  al  rey  (como  lo  supone  el 
eondedel  Venadito)  cuando  lo  llama  al  trono  cfel  imperio  de  Méxi- 
co?   Pues  nada  menos  que  eso:  él  se  ha  llenado  de  gloria,  él  ha 
cumplido  como  hombre^  como  ciudadano  y  como  religioso:  él  no  ha 
hecho  sino  lo  que  debia  para  cumplir  con  la  ley  de  la  naturaleza;  pe^ 
ro  mi  lengua  enmudece,  cuando  piensa  tributarle  los  elogios  á  que  se 
ha  hechq  acreedor.  Sí,  señor  £semo<,  Iturbide  no  es  pérfido  ni  ve* 
nal  como  indebidamente  se  le  atribuye,  suponiendo  que  por  un  rate- 
ro interés  le  ha  negado  la  obediencia.    £1  dinero  de  loe  comercian* 
tes- de  Manila  y  MéxicO}  aunque  se  gaste  paranoantener  las  tropas 
imperiales,  únicas|que  disfrutan  de  él,  la  naoion  tiene  para  reintegral* 
lo,  y  ella  sabrá  poner  k  cubierto  el  honor  de  su  protector.    Tampo. 
co  está  bajo  los  auspicios  de  GuerrerOt  como  se  \é  imputa,  porque  yo 
le  presto  una  ciega  obediencia,  y  Y.  E.  sabe  que  antes  de  unírmele 
ee  la  protesté.  *  El  es  mi  g^e,  y  yo  su  subalterno:  porqneamo  á  mi 
patria,  y  no  por  otm  causa,  he  arrostrado  tantos  peligros^  esponiendo 
una  vida  que  me  es  pesada,  porque  veo  á  mis  hermanos  arrastran- 
do cadenas*    Las  penas  y  fatigas  que  he  padecido,  no  las  soportan 
nías  qae  los  hombres  libres,  que  prefieren  la  muerte  á  la  esclavitud, 
y  fs  aegmro  que  mi  eesistencia  la  sacrificaré  en  defensa  de  la  patciai 
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6in  que  en  algún  caso  falte  á  ios  deberes  de  hombre  de  bien* 
Moderemos,  pues,  nuestros  hechos,  y  olvidemos  infamar  á  los  hom* 
bres  porque  pretenden  defender  sus  derechos:  óiganse  sus  eeposieio» 
nes;  hágaseles  justicia,  y  no  la  ciega  pasión  del  amor  propio  6  un 
imprudente  capricho,  haga  el  estermimo  de  la  nación,  dividiéndola 
en  partidor:  demasiado  ha  ecsistido  la  tiranía  entre  nosotros,  y  ya 
es  tiempo  de  tributar  algún  respeto  ¿  los  hombres.  Se  han  disipa* 
do  las  tinieblas,  y  no  estamos  en  el  año  de  diez;  no  son  cuatro  fac-* 
ciosos  los  que  quieren  independencia;  la  nación  en  masa  la  pide  es^ 
presa  y  tácitamente;  permitasele  que  espontáneamente  declare  stt 
voluntad,  suspendiéndose  entre  tanto  las  armas  y  los  suplicios;  dé* 
sele  cuetita  de  los  planes  propuestos  por  el  sefior  Iturbide,  y  no  se 
le  oculte  ni  quiera  suponer  que  son  subversivos  y  perjudiciales: 
descúbrase  sencillamente  la  verdad,  y  rebátanse  con  argumentos  só- 
lidos y  fundados  los  principios  sobre  que  se  ha  sistemado  nuestra 
independencia.  Meaftense  detenidamente,  y  no  con  imprudencia 
se  fallen  de  impfos.  Evitemos  las  desgracias  que  ha  de  producir  la 
nnevii  guerra,  que  se  encenderá,  si  no  se  le  hace  lugar  á  la  razón,  á 
la  justicia  y  á  la  política  Nada  cuesta  entrar  en  conferencias,  aco- 
modamientos ó  capitulaciones;  pero  es  incalculable  lo  que  se  pier* 
de,  negándose  átales  convenios  pomo  entrar  en  comunicación  con 
nnos  hombres  qne  se  cree  que  solo  han  nacido  para  ser  dominados. 
La  autoridad  de  un  virey  tiene  límites,  yes  una  arbitrariedad  decla- 
rar la  guerra  á  quienes  procuran  evitarla,  y  suspender  todo  movi- 
miento asrresivo,  para  manifestar  decididamente  su  solicitud  sin  es- 
trépito, sin  sangre  y  sin  abuso.  Sí«  compatriotas  no  dejemos  ho- 
llar mas  nuesrras  personas;  reclamemos  sin  intermisión  los  enormes 
escesos  de  los  que  gobiernan  en  México,  y  apelemos  á  las  armas, 
para  hacemos  respetan  si  ellos  obcecados  no  quieren  reconocer  sus 
deberes,  no  nos  amedrenten  pánicos  temores,  que  ei  ejército  de  las 
Tres  Ghirantías  proteja  vuestra  libertad.  Union  y  fraternidad  es 
lo  que  coQStitnye  á  este  cuerpo  ilustre,  y  lo  que  ha  de  producir  nues- 
tra felicidad.  El  virey  no  tiene  facultad  de  decretar  la  guerra,  sin 
eonsnltar  á  tas  cortes;  pero  si  socedierCf  la  emprenderemos  á  toda 
costa. 

^Dignos  y  amados  compañeros  míos:  europeos  qne  habitáis  es- 
te contineote,  todos  formamos  nación;  todos  reconocemos  por  nnes- 
tra  madre  patria  á  la  América  Septentrional,  y  bajo  su  tutela  ibrma- 
remos  una  sola  familia.  •  •  .Se  desterraron  para  siempre  los  odiosee 
nombres  de  gñchupin  y  crioUo^  y  solo  ecsiste  el  dulce  y  amable  de 
audadanos  M  imperio  mexicano.  Kl  genio  de  la  discordia  huyó 
precipitado,  y  le  ha  succedido  la  fraternidad  y  unión.  Si  los  víncu- 
los de  hermandad,  amor  á  la  patria,  y  d^nsa  de  la  religión  santa 
de  Jesoeristo,  son  indisolubles,  ya  podemos  lisongearnos  de  ver  re- 
nacer las  delicias  de  este  fertilfsimo  continente.  Yo  que  tengo  el 
honor  de  ser  el  último  de  esta  aociedadi  os  suplico»  •  •  .que  no  ooa 
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apartemos  do  tales  principios  para  llegar  al  venturoso  dja:  pruebas 
he  dado  de  mi  reconocimiento  al  gefe  superior  que  hoy  tenemos,  y 
aun  las  daré  tan  repetidas,  que  basten,  para  desengaño  y  terror  de 
de  sus  antagonistas.  ¡Yiva,  pues,  la  unton,  la  religión  y  \dí  patria  inr 
éependisfUe.—  Vicenie  GuerreroJ^ 

He  aquí  las  disposiciones  con  que  este  gefe  abrazó  el  partido;  si 
aun  las  conserva,  no  habrá  un  motivo  justo  para  que  los  enemigos 
de  la  paz  lo  coloquen  hoy  al  frent«  de  un  partido  sanguinario,  que 
repusrna  á  la  natural  lenidad  que  lo  caracteriza;  justamente  la  edad 
venidera  l«  verá  como  el  apoyo  masñrmecon  que  contó  Iturbide 
para  acometer  tan  loable  empresa*  Sigamos  á  éste  encella,  obser- 
vando su  paseo  militar  y  grandes  sucesos  ocurridos  en  él,  hasta  ^u 
entrada  en  México. 

Marcha  de  liurbide  pcura  la  provincia  de  Chiadalajara^ 

Al  tiempo  de  copiar  la  carta  que  Iturbide  dirigió  al  general  Cruz, 
para  hacerle  entrar  en  sus  planes,  dimos  muy  bien  á  entender  loque 
presentia  con  respecto  á  su  repugnancia:  desarrolló  est^  conceptO| 
esplicándose  muy  confiadamente  con  el  general  Negrete,  y  el  tiem- 
po demostró  que  no  eran  infundados  sus  temores.  No  era  posible 
que  Cruz  pasase  por  otra  cosa  que  por  oprimirnos  con^o  á  colonos, 
ni  tampoco  que  estuviese  bien  con  la  constitución  española:  sea  por 
esto,  ó  por  la  desconfianza  que  inspiró  á  Iturbide  la  deserción  de 
parte  de  las  tropas  del  Sur,  en  quienes  confiaba,  él  procuró  á  toda 
costa  hacer  que  la  provincia  de  Guadalajara  adoptase  su  plan.  Fué 
conducto  de  sus  operaciones  dicho  general  Negrete,  á  quien  pareció» 
obrando  de  buena  fé,  que  era  necesario  por  entonces  un  armisticio 
con  el  virey,  como  la  medida  mas  prudente  que  podia  tomarse,  "por- 
que aunque  todos  desean  la  independencia  (decia)  (1)  no  están  de 
acuerdo  en  la  forma;  muchos  no  la  entienden;  otros  se  retraen  por 
el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  y  por  consiguiente,,  aunque  f¡ene- 
ralmente  llegue  á  proclamarse,  ya  hay  demasiados  datos  para  cono- 
cer que  el  populacho  entiende  por  libertad  el  liberünage^  y.que  ya 
se  empieza  á  perder  toda  subordinación.  Como  sin  ésta  se  pierde 
todo  orden  sociali  es  evidente  que  tenemos  encima  la  anarquía,  y 
por  consiguiente  los  males  generales  que  han  de  comprender  á  to- 
do9.,  •  • « ^'Btectivamente,  Negrete  fué  el  conducto  por  donde  se  pro- 
puso eficazmente  á  Cruz  que  adoptase  el  .plan  de  Iguala,  el  <;ual  en 
&  de  Mayo  le  dice .  • . « "He  hablado  ^rga  y  estensamen  tecon  ,el  cu- 
,ra  Sfimper^  y  ha  sido  importantísima  mi  detención,  porque  en  cierto 
modo  me  ha  despejado  la  incógnita  acerca  de  muchas  cosas,  y  debe- 
mos esperar  el  bien  general,  porque  Iturbide  está  penetrado  de  ideas 
de  él  como  nosotroá.    Ya  estoy  listo,  á  pesar  de  mi  enfermedad,  y 

(i)    Son  palabras  de  su  carta  á  Iturbide,  fecha  en  Zamora  á  20  de  Abril  de  1891» 
'  que  fén^o  t  la  vista. 


BE  LA  RETOLVCION  HEXICAlfA.  151 

Sólo  oguardo  el  aviso  para  moverme  á  donde  convenga  y  parezca  me- 
jor, con  arreglo  á  lo  que  diría  á  vd.  Caballero,  y  al  principio  de  que 
no  puedo  alejarme  mucho  de  esta  capital.  •  •  •" 

Iturhide  propuso  para  la  entrevista  la  hacienda  de  San  AntoniO|. 
entre  Yurécuaro  y  la  Barca,  y  consintió  en  ello;  mas  Cruz  después 
cambió  de  resolución,  y  dijo  que  fuera  en  Atequizar,  lo  que  incomo- 
dó á  Iturbide  estraordinariamente,  presumtendd  que  fuese  alguna 
zalagarda  que  te  quisiese  jugar.  En  ekCránsporte  de  la  cólera  que 
hizo  (primera  vez  que  se  le  vio  incómodo  ft  pesar  de  ser  bilioso, 
pues  se  habia  propuesto  no  indisponerse  por  nada  en  esta  enipresft) 
dijo  que  él  mismo  iria  en  persona  y  solo  hasta  Guadalajara:  contú- 
volo Negrete,  avisó  de  la  incomodidad  ¿  Cruz,  y  en  6  de  Mayo  es- 
cribió  éste  ¿  Negrete  en  estos  términos.  • .  .''Salgo  mañana  para  que 
nos  veamos  en  la  hacienda  de  San  Antonio,  que  es  el  parage  mas  á 
propósito:  no  llevo  cama,  no  llevo  un  soldado,  no  digo  á  nadie  en 
esta  ciudad  mi  salida;  no  entrego  el  mando  ó  nadie,  no  me  acompa- 
ña  ni  aun  un  criado;  y  últimamente,  enfermo  y  hecho  una  miseria 
voy  espuesto  á  todas  las  consecuencias  que  no  pueden  ocultarse  á 
vd.  como  á  mí  no  se  me  ocultan;  pero  todo  es  preferible  á  procurar 
hacer  un  verdadero  bien  á  este  pais,  en  cuya  suerte  me  intereso.  No 
me  detendré  en  Ppncitlan,  ni  haré  alto  en  ninguna  parte;  pues  des* 
de  que  entre  en  el  coche,  no  pararé  hasta  la  hacienda  de  San  Anto- 
nioy  aunque  hubiera  cincuenta  leguas.  Digo  á  vd.  todo  esto,  rogán- 
dole que  en  la  hacienda  de  San  Antonio  no  haya  oficia],  soldado  ni 
otro  que  nosotros,  &  escepcion  de  que  Iturbide  haya  adherido  á  po- 
ner la  cartita  que  entregué  á  Caballero;  pero  aun  en  este  caso,  que 
no  haya  nadie  si  ser  puede.  ¡Cuánto  me  ha  lastimado  la  descon- 
fianza de  Iturbide  sobre  pii  proceder! •• . ." 

De  hecho,  Cruz  se  puso  en  marcha,  é  Iturbide  no  lo  supo  hasta 
que  fué  de  dia,  porque  le  entregaron  la  carta  de  aviso  de  mañana,  é 
impaciento  por  salir  á  encontrarse  con  Cruz,  como  no  tuviese  nin« 
guno  de  sus  caballos  pronto,  montó  en  el  de  un  dragón»  y  acompa- 
ñado del  coronel  Bustamante,  marchó  á  gran  correr  á  la  hacienda 
de  San  Antonio,  donde  ya  encontró  allf  á  Cruz.  "La  entrevista  fué 
cómica  (1),  porque  éste,  luego  que  lo  vio,  comenzó  á  llorar;  se  abra- 
saron, y  principiaron  luego  á  tratar  el  negocio  que  traían  entre  ma« 
nos.  Iturbide  no  pudo  convenir  en  que  hubiese  suspensión  de  ar- 
mas por  dos  meses,  como  queria  Cruz,  pues  entendió  que  esta  medi- 
da se  le  proponía  con  el  objeto  de  engrosar  en  este  espacio  de  tiem- 
po la  fuerza,  aumentar  la  guarnición  de  Querétaro  j  de  otros  puntos 
para  batirlo  después  á  placer  del  gobierno  de  México;  formándoset 
entre  tanto  nn  ejército  en  duerétaro,  como  en  el  año  de  1810  con- 
tra el  cura  Hidalgo.  Allanóse  solamente  á  que  Cruz  promediase  con 


(l)    Túvose  el  dia  8  de  Mayo  de  1821, 
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el  virey  en  los  términos  que  indica  la  siguiente  minuta,  la  oual  re* 
cibio  después  de  Guadalajara  puesta  en  limpio. 

Solicita  liurbide  de  D.  José  de  la  Cruz  su  mediemon  para  con  el 
virey  para  que  le  oiga,  interviniendo  en  ella  el  obispo  de  Gua" 
dalajara  y  el  conde  de  Valparaíso. 

"Escmo.  Señor. -«-Decidido  á  no  omitir  diligencia  alguna  quepue* 
da  contribuir  á  evitar  los  males  que  amenazan  y  que  destruirían  mi 
patria,  escribí  al  Escmo.  señor  virey  los  tres  principales  oficios,  fe- 
chas  24  de  FebrerOj  16  y  18  de  Marzo,  de  que  rerait!  á  V.  E.  copia 
en  17  de  Abril  desde  Salvatierra,  con  el  fin  de  esponer  k  dicho  gefé 
lo  que  habrá  Y.  E.  visto  en  ellos;  pareciéndome  que  de  este  modo 
se  precaverian  las  terribles  consecuencias  de  una  guerra  civil,  y  el 
que  resucitasen  los  antiguos  ddios.  Yo  me  batí  con  honor  desde  el 
año  de  1810  por  impedir  estas  desgracias,  como  V.  B.  sabe  mejor 
que  nadie.  Áf  is  deseos  parece  que  no  han  sido  conocidos  de  todosi 
especialmente  del  Escmo,  señor  virey,  que  se  ha  negado  á  mis  jus^. 
tas  y  sanas  propuestas.  La  guerra  devorará  millares  de  víctimas; 
quiero  librarlas,  y  con  esta  intención  me  dirijo  á  V.  E.,  escitando  su 
celo  para  que  allane  el  paso  á  una  razonable  conciliación;  pues  sien- 
do  V.  E.  un  gefe  de  cuyo  honor  é  ilustración  no  puede  dudar  el 
Escmo.  señor  virey,  deseo  y  le  ruego  por  el  bien  general,  de  que  ja» 
mas  me  sejHiraré,  que  admita  este  encargo  benéfico  y  honroso.  Mi 
dnímo  es  dar  estension  á  mis  esposiciones,  y  álos  motivos  y  funda- 
mentos que  he  tenido  para  emprender  el  plan  que  sigo;  y  as!  anhe* 
lo  manifestar  con  sinceridad  y  franqueza  mi  intención  al  Escmo.  se- 
ñor virey,  ó  á  Ins  personas  que  se  ponen  bajo  las  gatantÍRS  que  pi* 
den  el  decoro  y  la  justicia, — Admitida  que  sea  por  el  Escmo.  señor 
virey  esta  mediación  y  mi  propuesta,  ofrezco  que  se  suspenderá  toda 
hostilidad  por  parte  de  las  trofms  de  mí  mando,  verificándose  lo  mis- 
mo por  las  del  gobierno  de  México,  para  acabar  de  acreditar  y  cofa- 
vencer  que  no  tengo  otro  objeto  que  la  verdadera  felicidad  de  mi 
patria.  Mientras  el  Escmo.  señor  virey  contesta,  serán  respetados, 
como  lo  han  sido  hasta  aquí,  los  transeúntes  y  traficantes.  En  este 
concepto,  espero  de  los  sentimientos  de  V.  E.,  que. conozco,  que  em* 
plearft  todos  sus  esfuerzos  para  que  se  me  oiga  y  sea  conocido  el  es* 
ptritu  que  me  anima;  para  dar  á  esta  representación  todo  el  pesoy 
eficacia  que  ecsige  la  grande  importancia  de  su  objeto:  ruego  á  V.  B. 
que  admitido  por  su  parte  el  espresado  encargo,  convide  en  mi  nom- 
bre al  Escmo.  é  Ilímo.  señor  obispo  de  Guadalajara  Dn  D.  Juan 
Oruz  Ruiz  Cabanas,  y  al  Escmo.  señor  conde  de  S.  Mateo  Valparai* 
so,  quienes  pueden  tener  ignalmante  esta  carta  por  suya,  como  si 
fuese  dirigida  á  cada  uno  en  particular.  Entonces  será  mi  satisfac- 
ción completa,  pues  de  este  modo  podré  acreditar  en  todo  tiempo  que 
cualesquiera  males  que  resulten  de  la  negativa  formal  del  gobierno 
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de  México,  á  él  solo  deberán  imputarse.— Posible  es  queso encuen* 
tren  en  mi  plan  algunos  puntos  que  convenga  variar  ó  modificar, 
lo  cual  será  fruto  del  ecsámen  y  la  .discusión,  y  yo  con  mucho  ^s- 
to  me  prestaré  dócil  á  la  razón  y  convencimiento,  porque  solo  quic- 
io el  Uen  de  mi  patria. — Después  de  muchas  refiecsiones  he  consi* 
deriido  que  no  puede  establecerse  la  pas  y  la  tranquilidad  de  este 
reino,  de  cuya  opinión  estoy  muy  penetrado,  si  no  es  dando  el  paso 
que  procuro  por  la  mediación  de  Y.  E.  y  los  deroas  señores  nom- 
brados. ¿Clué  aventura  el  Escmo,  señor  virey  en  oirmeT  Si  no 
quiera  hacerlo  personalmente,  elija,  como  llevo  dicho,  dos  ó  tres  su* 
getos  para  el  efecto,  quienes  con  ios  que  yo  en  este  caso  nombraré, 
concurran  en  el  lugar  que  se  acordare.  Yo  estoy  pronto  á  todo 
cuanto  diga  relación  con  la  felicidad  general,  único  móvil  que  me 
conduce  á  proponer  esta  medida.  Se  verá  en  la  conferencia  si  soy 
fiel  ó  no  al  rey  y  á  la  constitución,  y  si  mi  modo  de  pensar  es  con- 
forme á  la  felicidad  de  este  pais. — En  lo  espuesto  notará  Y.  E.  las 
ideaa  y  honrados  sentimientos  que  siempre  nan  formado  mi  carác- 
ter,  y  creo  que  no  necesito  decir  mas,  para  que  Y.  E.  admita  en  con- 
sorcio de  los  señores  nombrados,  el  encargo  que  le  propongo  para 
arreglar  tan  interesante  negocio. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Hacienda  de  San  Antonio,  raya  en  Nueva-Galicia  y  Michoacan,  8 
de  Mayo  de  1821. — Agustin  de  At/r&ide.— Escmo.  señor  D.  José  de 
la  Cruz,  comandante  general  de  la  Nueva  Galicia. 

Según  dice  el  Mexicano  Independiente  (número  14),  Cruz  brindó 
en  la  mesa  aquel  día  por  la  paz  y  union«  y  ri  señor  Iturbide  por 
aquel ^neral,  deseándole  que  tuviese  parte  en  tan  inestimables 
bienes:  que  ea  la  tarde  se  despidieron,  y  cada  uno  regresó  á  su  res* 
pectívo  destino." 

La  esperiencia  demostró  á  vueltas  de  nn  mes  y  cinco  dias,que 
Iturbide  no  se  equivocó  en  sn  desconfianza  con  el  general  Cruz,  co« 
mo  después  veremos,  y  que  aquel  gefe  se  supo  conducir  no  solo  con 
tino  político  en  este  negociado,  sino  con  elevación  de  ánimo,  pues 
habiéndosele  ofrecido  pasar  muchos  oficiales  de  la  división  de  Ne^ 
grete,  no  les  admitió  la  oferta,  sino  que  les  dijo  se  mantuviesen  en 
sus  cuerpos,  donde  eran  necesarios,  y  que  cuando  éstos  adoptasen  el 
partido,  los  admitiría.  Esta  conducta  era  consiguiente  á  la  armo- 
nía que  guardaba  con  el  señor  Negreta,  y  de  que  hay  pocos  ejempla- 
res en  idénticos  casos. 

Del  panto  de  Yurécuaro  pasó  el  general  Iturbide  á  sitiar  á 
Yalladolid,  punto  verdaderamente  militar  y  no  mal  fortificado,  y 
ademas,  provisto  de  una  gruesa  guarnición,  mandada  por  D.  Luis 
Quintanar.  Si  isstamoa  al  diario  de  operaciones  indicadas  en  el  nú- 
mero 16  del  Mexicano  Independiente,  Iturbide  llegó  á  Súani^eo  á 
las  siete  de  la  noche  del  dia  12  de  Mayo,  con  una  gruesa  división  de 
caballería,  habiéndose  adelantado  por  Chucándiro  y  por  distinto  ca- 
núno^  el  resto  principal  del  ejército. 
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Sitio  y  rendición  de  VaUadolid, 

Despaes  de  la  entrevista  con  el  señor  Cruz,  dirigió  sus  marchas 
el  señor  Itnrbide  sobre  la  ciadad  de  Yalladolid  con  ¿DÍmo  decidido 
de  ocuparla.  Esta  ilustre  capital,  famosa  por  la  inveacible  resisten- 
cia que  siempre  opuso  á  los  ataques  mas  vigorosos,  y  respetable  por 
las  fuerzas  que  actualmente  la  cubrían,  no  menos  que  por  sus  obras  de 
fortificación,  multiplicadas  y  mejoradas, en  el  discurso  de  once  años, 
hubiera  servido  de  teatro  al  valor  y  disciplina  de  ios  ^fes  y  eolda^ 
dos  del  ejército  de  las  garantías,  si  la  razón  y  la  justicia  no  hubiesen 
anticipado  sus  gloriosos  triunfos.  Diez  dias  y  no  mas  bastaron  á  la 
conquista  de  aquella  plaza,  que  se  efectuó  sin  haberse  dispara* 
do  un  tiro,  con  regocijo  universal  de  su  recomendable  vecinda* 
rio,  y  á  gusto  y  contemplación,  si  puede  decirse,  de  sus  mismos  de* 
fensores.  Asf  lo  manifiesta  el  siguiente  diario,  donde  están  coloca- 
dos  por  su  orden  los  pasos  políticos,  los  movimientos  militares  y  de- 
mas  sucesos  que  ocurrieron  desde  el  12  hasta  el  22  de  Mayo,  en 
que  las  tropas  del  conde  del  Yenadito  evacuaron  dicha  ciudad,  ocu- 
pada luego  por  las  armas  de  la  nación. 

Dia  12.  A  las  siete  de  la  noche  llegó  el  señor  Iturbide  á  Huii* 
niqueo  con  una  gruesa  división  de  caballería,  habiéndose  adelantado 
ó  Chucándiro  por  distinto  camino  el  resto  principal  del  ejército.  En 
la  tnisma  nocheescribió  al  señor  coronel  D.  Iaiís  Q^uintanar,  coman- 
dante de  Yalladolid,  escitándolo  para  que  se  prestase  á  tma  razo- 
nable conciliación  entes  que  consentir  en  los  horrores  de  la  guerra* 
(Nóm.  1.  ^ )  Escribió*  asimismo  al  M.  I.  ayuntamiento,  solicitando 
lo  enviase  una  diputación  con  quien  tratar,  á  fin  de  que  se  evitasen 
los  males  que  amenazaban  á  la  ciudad.  (Núm.2.  ® )  Tanto  al^co- 
mandante  como  al  ayuntamiento,  se  acompañaron  la  proclama  á  loe 
hijos  y  habitantes  de  Yalladolid  (Nóm.  3.  ^ ),  la  que  hizo  el  señor 
coronel  D.  Nicolás  Bravo  á  su  tropa,  y  la  que  éste  y  el  teniente  co- 
ronel D.  José  Joaquin  de  Herrera  dirigieron  á  los '  poblanos.  (Nú- 
mero 6:  ® ) 

Dia  13.  Avanzó  el  señor  Iturbide  á  Guadalupe,  tres  leguas  al 
norte  de  Yalladolid.  'Campó  el  ejército  en  esta  hacienda,  en  la  del 
Colegio  y  en  el  pueblo  de  Tari mbaro. 

El  teniente  coronel  D.  Miguel  Barragan  y  el  sargento  mayor  D. 
Joaquin  Parres,  situados  de  antemano  con  sus^respecti  vas  divisiones, 
el  primero  al  Sur,  y  el  segundo  al  Este  de  Yalladolid,  dieron  parta 
de  la  continua  deserción  que  estaba  eeperimentando  la  plaza,  singu- 
larmente desde  el  dia  anterior  en  que  se  divulgó  la  noticia  de  la 
aprocsimacion  del  ejército. 

Dia  14.  Contestó  el  señor  Q^nintanar,  necfándose  resueltamente 
á  la  iniciativa  que  ee  le  había  hecho,  porque  la  hall^,  según  se  es- 
plica,  en  contradicción  con  su  honor  y  con  sus  oMigaciones  (Náim 
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6.  ^ );  pero  el  señor  Iturbide,  insistiendo  en  su  solicitud,  recuerda  la 
entrevista  que  acababa  de  tenor  con  los  señores  Cruz  y  Negrete,  y  en 
virtud  de  un  ejemplo  tan  conforme  al  espíritu  de  la  constitución, 
propone  al  señor  Q^uintanar  que  adopte  un  término  medio,  diputan- 
do dos  gefes  de  su  confianza  coq  quienes  podrán  arreglarse  los  inte* 
reses  públicos,  sin  perjuicio  de  su  delicadeza  (Nám.  7.  ^  )• 

No  habiéndose  recibido  contestación  del  ayuntamiento»  le  repitió 
el  señor  Iturbide  segundo  oficio  (Nám«  8.  ®  )  en  el  cual  descinta  la 
causa  de  este  retardo,  y  le  protesta  obrará  militarmente  para  salvar-* 
lo  de  la  opresión  en  que  estaba,  único  motivo  á  (\ue  podia  atribuir^ 
se  su  silencio. 

Sigue  y  va  en  aumento  la  deserción  de  la  plaza^  según  los  partes 
de  los  señores  Barragan  y  Parres. 

JMa  15.  Esta  mañana  vinieron  los  señores  regidor  D.  Antonio 
de  Haya,  y  procurador  síndico  D.  José  i/Ñkía  Uabrera,  diputados 
por  el  ayuntamiento  de  Valladolid*  Presentaron  al  señor  Iturbide 
un  oficio  (Núm.  9.  ^  ),.en  el  cual  espone  aquella  corporación,  que  no 
estando  comprendí8as  en  sus  facultades  las  deliberaciones  de  la  guer- 
ra, habia  comisionado  á  los  nominados  individuos,  para  que  por  los 
medios  que  les  dictasen  su  celo  y  prudencia,  procurasen  evitar  la 
efusión  de  saneare  y  demás  calamidades  que  amezaban  á  la  ciudad: 
el  señor  Iturbidle  recibió  y  trató  á  los  diputados  con  todo.el  decoio 
correspondiente  á  su  representación;  les  inspiró  ideas  esactas  de  la 
justicia  de  nuestra  causa,  y  desvaneció  con'datos  positivos,  sin  tras* 
posar  los  limites  de  la  decencia,  las  groseras  imposturas  que  habia 
esparcido  el  gobierno  de  México  en  descrédito  del  partido  nacional. 
Los  señores  comisionados  se  despidieron  y  regresaron  en  la  tarde 
muy  satisfechos  y  complacidos. 

Apoco  se  movió  el  señor  Iturbide  con  su  escolta  para  la  hacien- 
da de  la  Soledad,  donde  estaban  ya  situadais  las  compañías  de  caza- 
dores de  Celáya  y  Santo  Domingo  con  un  escuadrón  de  dragones 
del  rey.    Continúa  la  deserción. 

Dia  16.  Se  han  presentado  en  la  mañana  los  tenientes  corone** 
les  D.  Manuel  Rodriguez  de  Cela  y  D.  Juan  Isidro  Marrón  con  un 
oficio  (Núm.  10)  del  señor  Q^uintahar,  en  que  espresa,  que  los  nomi- 
nados oficiales  vienen  comisionados  para  oir  las  proposiciones  que 
les  hasra  el  señor  Iturbide,  en  el  concepto  de  que  no  los  ha  faculta- 
do para  cerrar  ningún  convenio.  A  consecuencia,  después  de  varias 
indicaciones,  se  contrajo  el  señor  Iturbide  á  estos  artículos:  I .  ^ ,  que 
las  tropas  de  la  plaza,  así  como  las  independientes,  se  dejen  en  liber* 
tftd  para  abrazar  el  partido  que  mas  les  acomode,  advirtiendo  á  los 
europeos,  que  si  lo  estimasen  conveniente^  podrán  separarse  del  ser* 
vicio,  pagándoles  de  contado  sus  alcances;en  cuyo  caso,  ó  permane* 
cerán  en  el  pais,  según  les  pareciere,  ose  trasladarán  alsuyo,  apron- 
tándoles ios  costos  de  BU  transporte:  2.  ^  ,que  las  tropas  que  se  deci* 
dierra  por  el  ^oode  del  Yenadito,  quedarán  en  la  plaza,  sin  hoetilizai 
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ni  ser  hostilizadas,  hasta  que  resuella  el  virey  sobre  las  propuestas 
recomendadas  al  señor  Cruz;  los  cuales  artículos  se  insertaron  por  el 
señor  Iturbide  en  oñcio  de  esta  fecha  (Núm.  11),  que  sirvió  de  con- 
testación al  último  del  señor  duintanar,  y  llevaron  los  comisio- 
nados. 

En  la  tarde  marchó  la  caballería  del  señor  Bustamanfe,  que  se  ba* 
liaba  en  la  hacienda  del  Colegio,  ¿situarse  en  la  del  Rincón,  atra- 
vesando por  la  misma  ciudad,  para  lo  cual  se  obtuvo  previamente  el 
permiso  de  la  plaza.  Este  movimiento  dio  á  los  valisoletanos  el  mas 
brillante  espectáculo.  No  fué  inferioir  ni  menos  importante  el  que 
se  dejó  ver  poco  después  en  la  loma  que  llaman  de  Santiaguito,  don* 
de  se  presentaron  á  pasar  lista  los  rendimientos  de  infantería  de  la 
Corona,  Tres  Villas  y  Celaya(que  acaban  de  llegar  de  Tarímbaro) 
y  la  cotnpafíSa  de  cazadores  de  Santo  Domingo,  con  los  escuadrones 
de  granaderos  de  la  esMta  y  dragones  del  Rey. 

A  mas  de  los  presentados  en  los  campos  de  los  señores  Barragan 
y  Parres,  lo  han  hecho  muchas  en  este  de  la  Soledad,  entre  ellos  el 
capitán  de  Nueva-España  D.  Ventura  Guerra,  y  un  artillero  que  de* 
jó  clavado  el  cañón. 

Dia  17.  Hoy  han  vuelto  los  oficiales  comisionados  con  un  oficio 
(Núm.  12) del  comandante  de  Valladolid,  desechando  el  primer  artf* 
culo,  y  accediendo  solamente  al  segundo  de  los  que'se  le  propusie- 
ron ayer.  Mas  el  señor  Iturbide  contestó  (Núm.  13),  que  estando 
íntimamente  conecsas  ambas  proposiciones,  desechada  la  primera 
debia  tenerse  por  no  hecha  la  segunda;  y  que  por  tanto,  debia  tomar 
el  señor  duintanar  las  medidas  que  le  conviniesen;  en  la  inteligen-t 
eia  de  que  á  las  seis  de  la  mañana  siguiente  romperían  las  hostilida- 
des^ con  cuya  respuesta  se  retiraron  los  comisionado?. 

En  la  tarde  marchó  el  señor  Iturbide  con  su  escolta  y  los  regi- 
mientos infantería  de  la  Goi^ona,  Tres  Villas  y  Celaya,  dirigiéndose 
al  convento  de  San  Die^o,  donde  fijó  su  cuartel  general  entre  las  tí* 
nea^  esterior  é  interior  de  defensa,  pues  la  guarnición  se  habia  redu* 
cido  á  la  segimda.  Esta.hermosa  división  pasó  por  la  ciudad,  tam- 
bor batiente  alternando  con  las  mósicas. 

Sobre  la  marcha  recibió  el  señor  Iturbide  otro  oficio  (Nóm.  14)t 
en  que  protesta  el  señor  Quintanar  su  buena  disposición  para  oír 
todavía  cualesquiera  indicaciones  que  se  le  hiciesen.  El  señor  Itur- 
bide respondió  francamente  (Núm.  15)  que  no  hallaba  medio^  fuera 
delospropuestos,  para  conciliar  el  honor  de  las  armas  nacionales 
eon  el  bien  y  tranquilidad  de  la  ciudad  ydfl  reino  entero;  pero  aña- 
dió que  esperaría  toda  la  mañana  siguiente,  por  si  el  señor  Qninla*» 
nar  encontraba  arbitrio  para  terminar  estas  contestaciones  de  onmo* 
do  que  acomodase  á  los  dos  partidos. 
•   Mas  de  cincuenta  desertores  sie  han  pasado  hoy  á  nuestros  campee* 

A  la  una  de  la  noche  se  há  recibido  oficio  (Nflm.  16)  del  señor 
Oaintanar-    Pretf  ndetjiW  se  haga  estensiva  á  Valladolid  la  suspen- 
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8Íon  de  armas  estipulada  con  el  señor  Cruz;  de  suerte  que  esta  plaz^ 
obre  en  los  mismos  términos  que  la  Nueva-Galicia. 

Dia  18.  Hasta  esta  noche  contestó  el  señor  Iturbide  al  oficio  re- 
cibido en  la  anterior,  por  dar  tiempo,  según  se  espresa  en  su  respues* 
Ca  (Niím.  17),  para  que  en  la  plaza  se  tuviesen  noticias  de  aoonteci* 
mieatos  ocurridos  á  distancio,  que  sirviesen  de  luz  y  de  gobierno  en 
las  deliberaciones;  Por  su  parte  repite,  que  su  resolución  es  inva- 
riable, 7  que  no  se  separará  del  punto  que  ocupa,  sin  que  sus  tro« 
pas  hajran  entrado  en  la  plaza,  ya  fuese  por  uu  acomodamiento,  6  de 
cualquiera  otra  manera. 

La  fuerza  que  habia  quedado  en  Tari mbaro,  se  ha  situado  parte 
en  la  garita  de  este  nombre,  y  parte  en  la  hacienda  de  la  Soledad. 

Escandaliza  ya  la  deserción. 

Dia  19.  Esta  tarde  ha  sido  la  mas  plausible  y  sati^actoria  para 
el  ejército.  A  las  cuatro  resonaron  en  la  plazuela  de  San  Diego  las 
mas  festivas  aclamaciones  al  nombre  del  señor  GLuin tañar.  Los  ofi- 
ciales y  soldados,  reunidos  al  rededor  de  este  gefe  benemérito,  lo  ce- 
lebraban y  aplaudían  por  verlo  incorporado  en  el  ejército  indepen- 
diente, y  unos  á  otros  se  congratulaban.  Luego  que  tuvo  aviso  el 
señor  Ilurbicle,  salió  con  alegre  precipitación  hasta  I9  plazuela,  á  re* 
cibir  á  su  digno  compañero.  Se  abrazaron  y  felicitaron  recíproca- 
mente con  las  mas  cordiales  y  amistosas  espredonos,  y  en  seguida 
se  dirigieron  al  alojamiento  del  primer  seíe. 

El  señor  Quintanar  es  acreedor  á  tDOo  elogio  por  su  noble  com- 
portamiento. Pudo  atraerse  la  guarnición:  pudo  4ar  lugar  á  una  eor*  . 
presa;  y  pudo  de  otros  mil  modos  haber  entregado  la  plaza  á  las  tro- 
pas sitiadoras.  Mas  conciliando  su  patriotismo  y  justa  resolución 
con  el  honor  y  decoro  de  su  empleo,  nada  hizo  en  los  dias  del  sitio 
que  no  fuese  de  acuerdp  con  la  oficialidad,  principalmente  en  lo  rela- 
tivo alas  contestaciones  con  el  señor  Iturbide;  y  cuando  se  decidid 
á  tomar  nuestro  partido,  dispuso  salir  fuera  de  cortaduras,  acompa- 
ñado do  su  segundo  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodriguezde 
Cela,  y  allí  le  manifestó  sencillamente  su  designio,  entregándole  un 
oficio  para  que  se  encargase  de  la  plaza.  Aun  seis  dragones  que  tra- 
jo de  escolta  vinieron  voluntariamente;  de  manera,  que  contra  el  se- 
ñor Quintanar  no  se  puedo  intentar  otra  acusación  que  la  de  haber 
abrazado  la  causa  gloriosa  de  su  patria,  y  negado  sus  servicios  á  los 
agentes  de  nuestra  opresión. 

El  teniente  coronel  D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela  sintió  desde 
luego  el  peso  de][su  responsabilidad,  y  á  las  siete  de  la  noche  pasó  un 
oficio  (Nñm.  19)  al  señor  Iturbide,  manifestándole  que  estaba  decidi- 
do á  capitular,  y  que  ai  efecto  le  parecía  que  S.  S.  nombrara  dos  ge- 
fes. con  quienes  se  arreglasen  los  artículos.  Contestó  anuente  el  se- 
ñor Iturbide  (Núm.  20),  y  diputó  en  el  momento'  á los  sargentos  ma- 
yores D.  Joaquin  Parres  y  D.  José  Antonio  Matiauda,  que  pasaroa 
á  la  plaza,  y  tardaron  ea  la  conferencia  hasta  U9  dos  de  la  madru- 
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^ada,  dejando  pendientes  algunos  puntos  para  cuyo  acuerdo  tuvie" 
ron  que  venir  á  consultar  con  el  piimer  gefe  del  ejército  sitiador. 

La  deserción  de  hoy  ha  escedido  á  las  de  los  dias  anteriores,  con- 
tándose entre  los  presentados  el  teniente  D.  José  Dolores  Morillon, 
el  ayudante  D.  Melchor  Canova»,  y  el  cadete  D.  Yictoriano  Gon« 
zalez.  * 

Dia  20.  Esta  mañana  se  ha  firmado  la  capitulación  (Nüm.  2l) 
por  el  comandante  y  comisionados,  y  aprobado  por  el  señor  Iturbi* 
*  de.  En  la  tarde  de  hoy  y  en  todo  el  dia  prócsimo  se  dispolidrá  la 
marcha  de  la  guarnición,  siendo  de  cuenta  de  la  nación,  conforme  á 
lo  capitulado,  proporcionar  bagajes  y  demás  áusilios  que  pida  el  co- 
mandante. 

La  deserción  crece  á  medida  que  se  disminuyen  los  obstáculos,  y 
ya  es  bien  considerable  el  número  de  los  europeos  del  batallón  de 
Barcelona  que  han  abrazado  nuestro  partido. 

Dia  21.  Se  han  hecho  los  preparativos  necesarios,  y  mañana 
marchará  sin  falta  la  tropa  de  la  guarnición. 

Se  calcula  que  ésta  no  pasa  de  seiscientos  hombres;  y  por  consi- 
guiente ascienden  á  mil  los  que  se  han  desertado  durante  el  sitio, 
pues  cuando  se  aprocsimó  el  ejército,  consistia  la  fuerza  de  la  plaza 
en  mil  seiscientos  de  todas  armas. 

No  han  cesado  en  el  dia  las  visitas  de  toda  clase  de  vecinos,  que 
salen  ya  francamente  de  cortaduras,  y  han  venido  á  cumplimentar 
al  gefe  primero  de  la  nación.  El  comandante  y  oficiales  de  la  pla- 
za han  estado  unos  á  presentarse  para  servir  bajo  nuestras  banderas, 
y  otros  á  despedirse.  Todos  hallan  los  mas  poderosos  atractivos  en 
el  trato  dulce  y  finos  modales,  que  unidos  al  valor  yá  los  talentos, 
forman  el  hombre  cstraordinario,  que  la  divina  Providencia  ha  des- 
tinado para  felicidad,  honor  y  gloria  de  la  América  mexicana. 

Dia  22.  A  las  seis  de  la  mañana  pasó  á  la  plaza  el  sargento 
mayor  D.  Francisco  Cortázar,  á  recibirse  de  la  artillería,  fusiles, 
parque  y  vestuarios.  Concluida  esta  entrega,  marchó  la  tropa  .del 
conde  del  Yenadito  con  los  honores  de  la  guerra,  quedando  la  ciu- 
dad guarnecida  por  las  fuerzas  nacionales,  compuestas  de  Nueva- 
España,  Tamarindos  y  batallón  de  Yalladolid. 

En  la  iglesia  del  convento  de  S.  Diego,  se  cantó  un  solemne  Te 
Deum,  en  acción  de  gracias,  por  el  suceso  feliz  que  han  tenido  nues- 
tras armas.  Después  que  asistió  el  primBr  gefe  asociado  de  una  bri- 
llante oficialidad  á  este  religioso  acto,  se  dirigió  al  interior  de  la  ciu- 
dad, donde  fué  recibido  con  las  demostraciones  públicas. 

Ocurrencias  de  Chiadálajaros 

La  entrevista  del  general  Cruz,  no  menos  que  las  plausibles  no- 
ticias que  de  todas  partes  se  recibian  en  Guadalajara  del  ejército 
trigafante»  aumentaron  en  sus  moradores  les  deseos  de  jurar  allf  el 
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plan  de  Iguala,  y  sustraerse  de  la  odiosa  dominación  del  general 
D.  José  de  la  Cruz.  Hallábase  en  el  pueblo  inmediato  de  San  Pedro 
con  una  buena  división  el  general  Negrete,  cuya  oficialidad  briosa 
le  interpelaba  para  que  cuanto  antes  diese  la  voz  de  independencia: 
él  lo  deseaba,  pero  temiii  mucho  á  la  tropa  que  habia  dentro  de  Gua- 
dalajara,  apoyada  con  una  batería  deartilleria,á  la  división  de  D.  Her- 
menegildo Rebuelta^  que  distaba  diez  leguas  de  la  capital,  y  obraba  de 
acuerdo  en  todo  con  Cruz;  y  sobre  todo,  temia  al  maléfico  influjo  de 
este  gefe;  por  tanto  habia  tomado  medidas  Néjete  para  que  el  ^rito 
resonase  el  dia  16  de  Junio:  todo  lo  allanó  la  buena  disposición 
de  la  oficialidad. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  dia  13  (Junio)  comenzó  á  esparcir* 
se  en  la  ciudad  la  voz  de  que  en  San  Pedro  se  habia  jurado  la  inde* 
pendencia.  Hallábase  de  pocos  dias  antes  eivel  cuartel  del  Hospi- 
cio, ósea  de  artillería,  el  capitán  Laris  con  el  objeto  de  contener  aU 
gun  desorden  del  pueblo,  y  que  ya  estaba  instruido  de  la  resolución 
de  la  oficialidad  de  San  Pedro;  se  apoderó  inmediatamente  del  par- 
que, disponiendo  colocar  los  cañones  cargados  para  contener  las  tro- 
pas de  la  guarnición,  en  oí  caso  de  que  mostraran  resistencia  á  apo« 
yar  dicha  voz;  pero  esto  fué  inútil  en  cierto  modo,  porque  animadas 
por  el  coronel  D.  José  Antonio  Andradc,  se  reunieron  á  Lariíi  y  apo- 
yaron el  rumor,  victoreando  la  independencia.  El  general  Cruz  se 
presentó  en  el  cuartel  de  artillería  para  contrariar  el  movimiento; 
pero  Laris  se  le  acercó  con  dignidad  y  le  dijo  respetuosamente  que 
se  retirara,  pues  ya  habia  cesado  en  su  mando.  Inmediatamente  se 
recibió  un  oficio  del  señor  Negrete  á.  Cruz,  que  abrió  el  intendente, 
porque  ya  no  parecía  este  general.  Contenia  una  representación  de 
la  oficialidad  de  San  Pedro,  en  la  que  concfnian  diciéndole. . ..In- 
dependencia hay,  6  muerte,  Negrete  anadia,  que  habiéndola  ya 
publicado,  la  tropa  pasaria  en  la  tarde  á  ejecutar  el  juramento  so- 
lemne en  Guadalajara.  Por  tanto,  el  intendente  mandó  que  se  reu- 
niese para  el  acto  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento.  De 
hecho,  reunida  la  guarnición  de  la  ciudad  con  el  señor  Andrade  en 
la  garita  de  San  Pedro,  entró  la  división  de  Negrete  á  las  cinco  de 
la  tarde  en  medio  de  millares  de  gentes,  y  de  aclamaciones  á  la  inde- 
pendencia, al  primer  gcfe,  á  Laris  y  Negrete.  Prestóse  el  juramen- 
to, que  se  hizo  poniéndose  una  mesa  con  un  Cristo  y  ¿m  misal  en  la 
plaza  de  armas,  de  la  misma  manera  que  en  Iguala.  Tratóse  de  es- 
tablecer luego  una  junta  superior  de  gobierno,  compuesta  de  dos  in- 
dividuos de  Valladolid,  dos  de  Guanajuato,  éigual  número  de  Gua- 
dalajara; pero  se  opuso  ¿  ello  el  señor  Iturbide,  como  aparece  en  aus 
reiteradas  respuestas,  dadas  ¿[  general  Negrete,  cuyas  minutas  tengo 
á  la  vista,  fechas  en  San  José  Casas  Viejas  ¿  25  (1).    Negfete  ha 

(I)    Convengo,  dijo  él  sefior  Iturbide  al  general  Negrete,  en  la  necesidad  de  la  ins- 
talación de  un  gobierno  provisional;  pero  para  verificarla  se  han  pulsado  varios  incon- 
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mostrado  en  todas  las  linean  de  sus  cartas  un  espíritu  liberal  nada  co- 
mún, y  un  deseo  eficaz  de  la  conservación  del  orden;  hé  aquí  la  pro- 
clama que  en  el  mismo  dia  13  de  Junio  hizo  circular  en  la  provin« 
cia  de  Jalisco. 

^'Habitantes  de  Nueva-Galicia.  El  cielo,  atento  ft  vuestros  intere- 
ses os  dispensa  al  fin  )os  beneficios  porque  suspirabais.  Elevados 
al  rango  de  nación  independiente,  en  vuestras  manos  está  vuestra 
futura  gloria  y  felicidad.  Acabado  publicarse  vuestra  emancipa- 
ción en  esta  capital  con  el  entusiasmo  mas  puro.  Las  tropas  han  ju- 
rado al  Todopoderoso  sostener  con  su  sanf^re  la  santa  religión  de 
nuestros  padres,  los  derechos  del  rey,  la  independencia  y  la  unión; 
todo  bajo  el  plan  del  primer  gefe  del  ejército  de  las  Tres  Garantías, 
el  señor  coronel  D.  Agustin  de  Iturbide.  duedan  intactos  los  tri- 
bunales y  corporaciones  que  conservan  el  orden  público,  y  han  he- 
cho el  juramento  correspondiente  con  toda  la  solemnidad  propia  de 
un  acto  de  esta  naturaleza.  La  seguridad  personal,  la  libertad  y  la 
propiedad  de  todo  ciudadano  están  protegidas  inviolablemente!  La 
libertad  de  la  prensa  será  también  protegida  y  respetada,  y  no  dudo 
que  todos  contribuirán  por  su  medio  á  la  ilustración  de  la  sociedad. 

Amados  conciudadanos:  para  mí  ha  sido  de  indecible  satis&ccion 
el  haber  concurrido,  como  gefe  de  las  tropas,  á  vuestra  emancipación. 
Espero  que  sabréis  apreciar  el  bien  inestimable  que  la  Providencia 
os  presenta.  La  noble  carrera  que  emprendéis,  os  pone  en  paralelo 
con  los  pueblos  independientes,  que  desde  este  momento  están  aten- 
tos á  vuestras  operaciones.  Corresponded,  pues,  &  lo  grandioso  de  la 
empresa*  Las  naciones  entonces  aplaudirán  vuestra  heroica  resolu- 
ción, y  vuestro  nombre  será  citado  con  respeto  entre  los  pueblos  ci- 
vilizados. 

Habitantes  de  esta  capital:  no  puedo  menos  de  manifestaros  mi 
profunda  gratitud,  viendo  la  moderación  con  que  os  habéis  condu- 
cido en  medio  del  júbilo  que  ha  aconipañado  el  acto  solemne  que 
acaba  de  celebrarse.  Yo  me  lisonjeo  de  que  los  demás  pueblos  de 
la  provincia  darán  iguales  pruebas  de  discreción  y  decoro  en  el  acto 
de  la  misma  publicación.  De  este  modo  los  hombres  tímidos  co- 
nocerán la  sinceridad  de  vuestras  intenciones,  y  convencidos  de  que 
vuestro'objeto  solo  consiste  en  el  bien  general,  abrazarán  cordial- 
mente  vuestrg  partido,  y  concurrirán  al  fomento  de  un  pueblo  vir- 
tuoso que  solo  aspira  ft  su  libertad  por  medios  justos  y  racionales. 
Ábranse  ingenuamente  nuestros  brazos,  y  desaparezca  de  entre  no- 


Tenientes  que  me  han  hecho  desistir  de  ello,  porque  no  Tftyamos  k  dividir  la  opinioa 
con  mal  suceso.;.. 

Efectivamente,  era  posible  que  asi  sucediese  en  aquella!  circunstancias*  Una  buena 
6  mala  junta,  causa  la  felicidad  6  desgracia  de  un  estado.  Uno  de  los  de  la  federación 
ha  tenido  la  de  ver  disipado  como  humo  en  menos  de  cinco  meses,  como  medio  millón 
de  pesos  que  tenia  en  sus  arcas,  vendida  la  justicia  k  peso  de  oro»  despojados  sut  em- 
pleos y  hecho  el  descontento  de  los  ciudadanos  general. 
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sotros  toda  distinción  odiosa.  Identifiqúese  el  europeo  con  el  ame- 
ricano, y  no  haja  en  este  suelo  mas  que  una  sola  denominación;  la 
de  ciudadado  de  estas  provincias.  El  gobierno  verá  con  sumo  desa* 
grado  cuanto  conspire  á  desunir  estos  nuestros  intereses,  y  tendrá 
bastante  energía  pnra  castigar  al  que  promueva  discordias. 

Talientes  compañeros  de  armas:  vosotros  habéis  propendido  gene- 
rosamente á  la  libertad  de  la  patria.  El  mundo  todo  admirará  el 
noble  empleo  que  hacéis  de  vuestros  brazos.  Yo  particularmente 
os  retribuyo  mi  eterno  reconocimiento,  porque  nuevamente  me  ha- 
béis honrado  con  vuestra  confianza.  Esta  primera  acción  poco  ha< 
costado  á  nuestro  esfuerzo.  Guardemos  la  espada  para  abatir  la  au- 
dacia de  los  temerarios  que  intentasen  deshacer  la  grande  obra  que 
hemos  comenzado,  escribiendo  \?n  el  libro  del  tiempo  el  nombre  au* 
gusto  ÚH  la  patria  independiente. 

Habitantes  todos  de  este  antiguo  viremato:  la  provincia  de  la  Nue* 
va-Galicia  se  gloria  defendiendo  los  sagrados  derechos  que^e  pres- 
cribe la  naturaleza,  y  le  impone  la  imperiosa  ley  de  las  circunstan- 
cia*^: se  gloría  asimismo  de  forniar  con  vosotros  nn  mismo  noble 
designio  que  nos  mantendrá  en  unión  inseparable;  y  espera  de  vues- 
tro patriotismo  y  prudencia  el  mismo  género  de  conducta  que  cu- 
bre de  honor  á  esta  provincia  en  su  gloriosa  independencia.  Gua- 
dalajara,  13  de  Junio  de  1821. — Pedro  Celestino  Ne^reíe. 

La  satisfacción. que  proporcionó  á  los  vecinos  de  Guadalajara%n 
fausto  acontecimiento,  fué  al  inst  ante  turbada  con  la  desaparición 
del  general  D.  José  de  la  Cruz.  Este  hombre,  nacido  para  ser  el 
azote  de  Jalisco,  luego  que  recibió  el  último  reproche  que  había  me- 
recido por  sus  maldades  y  tiranía,  ejecutada  en  el  largo  espacio  de. 
diez  años*  se  marchó  decidido  á  buscar  enemigos  de  la  libertad  me- 
xicana por  donde  pudiese  hallarlos:  el  general  Negrete  da  idea  de 
esta  emigración  al  señor  Iturbide  en  sU  oficio  número  249,  fecha  en 
Aguas  Calientes  en  6  de  Julio,  en  estos  términos:  ''Los  dias  3  y  4 
del  corriente  se  desengañaron  completamente  los  honrados  soldados 
que  acompañaban  á  los  tiranos  de  la  patria:  conocieron  las  pérfidas 
mentiras  con  que  los  alucinaban  y  su  cobarde  egoismo.  La  disper- 
sión fué  general  desde  Zacatecas  al  Fresniilo.  El  general  Cruz  y 
los  coroneles  Ruiz  y  Revuelta,  van  huyendo  casi  solos  por  el  cami* 
no  de  Durango:  se  llevan  por  .delante  los  caudales  de  la  hacienda* 
pública  (1),  no  habiendo  pensado  mas  que  en  ellos  y  en  sus  propias 
personas;  pero  mi  caballería  los  va  persiguiendo  al  mando  del  bizar- 
ro teniente  coronel  D.  Luis  Correa,  y  no  he  perdido  la  esperanza  de 
qne  les  dé  alcance. 

La  guarnición  de  Zacatecas  proclamó  la  independencia  el  dia4,y 
la  cindad  la  juró  solemnemente  eidiade  ayer.  Ya  no  hay  en  es- 
te rombo  pneblo  ni  rancho  donde  no  se  haya  proclamado  la  santa  li- 
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X'WamQ  de  ci«ii  tatt  pewtf  lot  que  robaron  en  Zacatecas  y  otros  losare 
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bertad  y  jura  de  independencia,  con  arreglo  al  plan  de  V.  S»  •  •  «Pa- 
ra cortar  á  Cruz  escribid  Negreta  &  D.  Miguel  Barragan  que  se 
aprocsimase  por  el  rumbo  de  la  Barca  y  el  de  Guanajuato  por  San 
Pedro  Piedra  Gorda. 

En  26  de  Junio  saltó  Negrete  en  demanda  de  Cruz,  y  tan  decidi- 
do á  batirlo,  persuadido  de  que  causaria  grandes  males  con  sus  in- 
trigas aun  mas  que  con  su  valor,  que  á  Iturbide  dijo  en  carta  parti*» 
cuiar.  • .  .'*Si  no  arrojamos  á  la  mar  á  Cruz,  y  yo  me  alejo  de  esta 
provincia,  se  vuelve  á  perder  todo  lo  adelantado,  lo  que  será  una 
lástima,  porque  los  pueblos  se  van  entusiasmando,  y  la  venganza 
del  cobarde  Cruz  seria  terrible* .  • ." 

Fueron  inútiles  las  medidas  que  se  tomaron  para  contenerlo  en 
la  marcha,  porque  la  fuga  del  cobarde  siempre  es  muy  precipitada: 
con  la  tropa  de  Navarra  que  guarnecia  á  Zacatecas,  parte  de  la  de 
Rebuelta,  que  pudo  conservar  y  la  que  habia  en  Durnngo,  trató  de- 
fortiñcarse  en  aquella  ciudad,  á  donde  lo  siguió  Negrete  y  sitió  for* 
malmente,  hasta  obligarlo  á  capitular  el  31  de  Agosto,  como  después 
veremos. 

También  dio  algún  cuidado  la  resistencia  que  mostraron  los  ma- 
rinos del  puerto  de  San  Blas  á  jurar  la  independencia-,  mas  al  fin  lo 
verificaron  el  25  de  Julio,  según  el  parte  del  coronel  D.  José  Anto- 
nio Andrade  é  Iturbide,  el  cual  quedó  por  la  ausencia  de  Negrete 
eiílhrgado  del  mando  militar  de  Guadalajara." 

Rendición  de  la  plaza  de  S.  Juan  del  Rio, 

A  la  sazón  que  el  general  Iturbide  estrechaba  á  Yalladolid  á  que 
se  rindiese,  supo  que  el  virey  conde  derVenadito  tomaba  el  mayor 
em|)eño  en  socorrer  á  Querétaro,  mandando  gruesos  cuerpos  de 
tropas  por  S.  Juan  del  Rio.  Procuró  impedir  esta  reunión  mandan- 
do al  teniente  coronel  Parres,  con  el  batallón  de  Celaya  y  ochocien« 
tos  caballos,  el  cual,  habiendo  llegado  á  Xerécnaro,  supo  que  el  ba- 
tallón de  Murcia  se  dirigía  á  marchas  forzadas  desde  Tolucaádue- 
rétaro,  con  cuyo  aviso  se  dirigió  Parres  ¿  la  hacienda  del  Coloradoj 
ocupándose  desde  entonces  no  solo  de  dicho  batallón,  sino  también 
de  doscientos  dragones  que  hablan  salido  de  duerétafo  para  Hui- 
xhapcín,  y  luego  que  supo  la  entrada  de  dichas  tropas  en  S.  Juan  del 
Rio,  ocupó  un  punto  á  tiro  de  fusil  del  pueblo,  y  con  este  movimien- 
to logró  cortarlas. 

Acabado  de  situarse  allf,  y  durante  una  conferencia  que  provocó 
el  comnndantede  la  guarnición  Novóa,  intentó  sorprender  á  Parres 
con  una  columna  de  seiscientos  infentesy  dragones  que  saltan  del 
pueblo,  los  cuates  se  contuvieron  á  vista  de  la  compañía  de  cazado« 
res  de  Celaya,  que  desde  su  llegada  ocupaban  el  puente  y  se  mante< 
nian  en  él  con  serenidad;  y  también  porque  prontamente  se  dispuso 
á  esperar  la  acción  en  el  pequeño  espacio  que  hay  desde  la  venta  al 
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IKíente.  En  esta  sazón,  llegó  «1  coroDel  Bustamante  con  ciento 
ochenta  caballos  de  su  división,  y  quedaron  á  sus  órdenes  las  fuer- 
zas de  Parres. .  De  este  modo  la  fuerza  española  situada  en  S.  Juan 
del  Rio,  quedó  compuesta  de  mil  ciento  hombres  totalmente  corta* 
da,  perdida  toda  esperanza  con  la  estrechez  del  sitio,  que  acabó  de 
ponerles  la  división  de  Q^uintanar,  debilitada  su  fuerza  con  la  conti- 
nua deserción;  y  temerosos  de  un  asalto  que  no  podian  resistir,  se 
procuraron  un  honroso  ncomodamienlo  que,  solicitó  su  comandante 
el  coronel  D.  José  María  Noróa,  y  quedó  concluida  y  firmada  la  ca« 
pitulacion. 

El  dia  7  de  Enero  marchó  éste  con  el  resto  de  cuatrocientos  in- 
fiíntes,  ¿  que  quedó  reducida  la  guarnición,  agregándose  de  ella  mu- 
cha infantería  y  caballería  al  ejército  trigarante,  quedando  en  poder 
de  éste  la  artillería  y  parque  con  los  fusiles  sobrantes,  con  mas  las  ec- 
sistencias  pertenecientes  á  los  ramos  de  la  hacienda  pública  (1).  Es 
muy  laudable  la  prudencia  y  acierto  con  que  Parres  se  condujo  en 
esta  espedicion,  porque  desconcertó  todos  los  planes  del  gobierno  de 
México,  que  si  se  hubiesen  realizado,  duerétaro  habria  sido  el  cen^ 
tro  de  sus  fuerzas,  como  lo  fué  en  Octubre  de  1810,  cuando  de  allí 
partió  Calleja  á  atacar  al  cura  Hidalgo  á  Acúleo. 

En  este  mi^mo  dia  se  vio  el  general  Iturbide  á  punto  de  peiecer, 
porque  al  'pasar  por  ArroyahondOf  salieron  cuatrocientos  hombres 
de  infantería  y  caballería  de  duerétaro,  cargáronsele  reciamente, 
y  lo  empeñaron  en  una  acción  tan  dedignal,  como  él  solo  llevaba 
consigo  cuarenta  cazadores  del  fijo  de  México  y  ochenta  caballos, 
caminando  el  grueso  principal  de  la  división  tres  leguas  adelante. 
Forzado  A  defenderse,  lo  hizo  de  una  manera  desesperada,  entrando 
en  acción  quinco  dragones  al  mando  del  teniente  coronel  Epitncio 
Sánchez,  é  igual  número  de  cazadores  al  del  capitán  D.  Mariano  Pa- 
redes. El  écsito  fué  tan  favorable  por  parte  de  los  americanos,  que 
no  solo  obligaron  ¿  los  españoles  á  retirarse  á  los  trincheras  de  la 
plaza  con  pérdida  de  cuarenta  y  cinco  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, sino  oue  ademas  quedaron  prisioneros  el  sar^nto  mayor  del 
regimieatoael  príncipe  D.  Juan  Miñout  el  subteniente  del  mismo 
D.  Miguel  Azcárr.te,  un  sargento  y  dos  soldados.  Fueron  heridos 
el  capitán  Yelez,  con  el  ayudante  mayor  de  Zaragoza  Ijatorre,  y  un 
teniente  coronel  D.Juan  Soria,  el  cual  se  vio  comprometido  en  el 
lance,  siendo  americano  de  corazón,  y  habiendo  prestado  en  lo  secre- 
to buenos  servicios  á  la  causa  de  la  inde|iendencia. 

Este  reencuentro  dio  ¡dea  al  comandante  de  duerétaro  Loaces,  de 
la  fuerza  con  quien  tenia  que  medírselas  en  defensa  de  la  plaza; 
bien  que  ya  él  la  tenia  tan  ventajosa,  que  según  una  carta  intercep- 
tada, pedja  al  virey  un  rafuerzo  de  tres  mil  hombres,  protestanoo 
que  si  no  se  le  enviaba,  él  no  respondía  de  duerétaro. 

Alstfber  el  gobierno  de  México  lo  que  ocurría  en  S.  Juan  del  Rio. 

{I )    Ptftaf  á»  Pamf  número  US,  y  ptpel  volante  número  4  dé  10  de  Janio. 
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dispuso  fnnndar  al  coronel  Concha,  con  dicho  numero  de  hombree 
que  pedia  Loaces,  y  efectivaoftente,  salid  de  la  ca}rital  hasta  el  piie» 
blo  cíe  Cuauhtitlan^  Iiur  bidé  dispuso  que  saliera  á  recibirtoel  cofou;^ 
nel  Bustamante:  mas  apenas  Concha  entendió   este  movimiento^' 
ouandoseretiró  para  México.    A  pesar  de  estn^  los  qneretanos  se- 
prometiat)  ser  socorridos  con  roas  de  ochocientos  homl»res  que  de 
Durai^^o  escoltaban  una  condneta  de  plata,  con  tropa  espedietona^^ 
yia  de  Zaragoza  y  Zamora,  y  habían  salido  de  S*  Luis  Poieel  al 
mando  de  los  comandantes  Brecho  y  San-Jultan^  obligatá  estos  ^e^ 
fes  á  que  se  rindiesen  á  discreccion  fué  el  plan  que  concibió  iHirbi* 
de,  y  que  supo  realizarlo  de  una  manera  que  le  hará  eterno  honor*  en 
los  fastos  militares  de  América  (1)*    Merece,  por  tanto,  referirte  de 
un  modo  circunstanciado  y  auténtico. 

En  un  pequeño  papelito  escrito  en  S.  Juan  del  Rio  á  lar  una  de  )a 
tarde  el  18  do  Enero,  le  dice  Iiurbide  lo  siguiente  al  c^roiiei  Edi6^ 
varri. 

"Tengo  por  cierto  que  ha  salido  el  convoy  de  S.  Luis,  el  16  en  la 
tarde.  Repito  á  Y.  S.  que  sobre  la  fuerza  que  tiene  por  suya,  mafia- 
na  estarán  en  C%ícA{>i»e^iSa«,  trescientos  cincuenta  in&ntee  túxsf 
buenos,  y  trescientos  caballos  sobresalientes.  Y.  S.  elija  el  «itio  me^ 
jor  para  atacar  el  conroy  con  toda  su  fuerza,  sin  recelar  de  ansflio 
de  Cluerétaro,  porqueá  mas  que  de  allí  se  le  comunicarán  noticias, 
desde  mañana  temprano  haré  que  aparezca  una  fuerza  respetable  á 
la  vista  de  la  ciudad,  pava  dejarla  sin  movimiento  libre,  y  si  lo  ll^ga^ 
ra  ti  verificar  sobre  aquel  rumbo,  mas  tardarft  en  salir  de  duerétaro* 
por  pronto  que  16  verifique,  que  en  tener  mil  quinientos  O  dos  mil 
hombres  encima  por  su  retaguardia.  Cuente  Y*  S.  con  esta  seguri- 
dad para  sus  determinaciones.'* 

Esto  prevenía  el  señor  Iturbide,  desengañado  de  qne  el  convoy  ya 
no  tomfeiria  el  rumbo  de  Altamira  ó  Matagorda,  como  llegó  fl  te- 
merlo. 

Mandó  asimismo  que  ausiliasen  á  Echávarri  D.  Gaspar  López  eón 
doscientos  setenta  infantes  y  doscientos  cincuenta  caballos,  y  el  te- 
niente coronel  D.  Zenon  Fernandez  con^  doscientos  de  la  misma 
arma. 

Rendición  de  Brocho  y  San-JttHtm,  veri0e<idtí  en  22  dé  Junio 

de  1821. 

Toncadas  estas  y  otras  muchas  disposiciones  para  que  la  rendí. 


(1)  Sa  secretarlo  me  asegura  qae  tan  lae§po  como  tuTo  la  p  cimera  noticia  de  sit 
salida,  le  mandó  poner  ordenes  á  los  comandantes  de  Guanajuato  y  Celaya  para  q«^ 
proporcionasen  alojamiento  á  ochocientos  prisioneros ....  ¿Como,  le  dijo,  toma  vd.  es- 
ta medida,  si  no  ssd>emos  el  écsito  que  tendremos  cuando  los  ataquen  nuestras  tropas?... 
Iturbide  se  sorprendió  por  un  rato,  y  luego  ae  voltio  k  él  diciénddie:  pon^  vd.  1b$  6r« 
denesAporqiue  es  imposible  que  d^jien  de  ser  prisioneros  nuestros  estos  hombre»< 
Ya  veremos  cómo  se  Yeñficó. 


»•»«• 
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cion  de  Ja  /qena  99  liicie«Q  9Ín  la  menor  efusión  de  sanare,  produje» 
ron  el  resultado  qne  da  el  siguiente  parte  original  que  Echávarri  di4 
d#  Lo)i9cunrjdo  al  señor  Itur^ide;  dice  así:  • 

^'Laiego  que  recibí  el  oficio  de  Y.  S.  en  la  bacieoda  del  Colora^Oi 
%ha  10  del  pasadoaaterior,  para  impedir  la  eatrada  de  la. tropa 
qu^de  3»  Luis  Potosí  debía  ir  en^ausilio  de  (fluerétaro, .«  nada  me 
dediqué  con  mas  empeño  que  á  adquirir  buenas  noticias  por  .m^dia 
de  hombres  vivos  y  decididof  por  nuestro  justo  y  arreglado  sistema. 

El  dia  11  emprendí  mi  marcha  por  la  Cañuga  é  mmediaciones 
de  Cioerétaro,  y  (al  ¿iomajr  alojamiento  á  la  hacienda  de.  Al  varado* 

El  12  mandé  un  eoneo  para  8.  Mii^uel  el  Grande,  con  el  objete 
da-que  se  .moviese  .la  di  visión,  del  tenieote  coronel  D.  Gaspar  Lo* 
peZ|  tener  COQ  él  una  entrevista  al  dia  siguiente,  y  dormí  en  Monte*- 
Ue^rrí^  • 

El  13  meeeparé  de  la  división  á  tratar  en  lo  verbal  con.  aquel  ge« 
fe.eñ  Ia  tucienda  do  Buena visui,  y  diapuse  pasase  ¿  situarle  á  la  de 
Joiíre  basta  nueva  orden;  proseguí  yo  mi  marcha  para  S.José  Casas 
Tiiejai^  en  cuyo  Mansito  por  la  finca  de  S.  Diego  encontré  al  teniente 
coronel  D.  Juan  José  Pastor,  que  estaba  esperAndome  con  unos 
pliegos  interceptados  del  de  igual  clase  D.  Pedro  Peres  de  San-Ju^ 
Man.  para  el  comand<^nte  de  Qjaeré(arD,  brigadier  J).  Domingo  Lúa* 
ees.  losq^ue  remití  i  Y.  S» 

,Bn  la  noche  recibí  un  06010410  Y«  S.  en  que  rae  comunica  que 
el  teniente  coronel  D.  Juan  Codallos  seguía  mi  huella  con  el  segun« 
do  batallón  de  Bfé^icc^ciiicuentik  caballos  d^  frontera  y  doe  piezas 
de  artilleMA*  . 

Í4«  La  división  pasd  revista  de  armas;  recibf  un,  pliego  del  t^ 
DÍ/eq(ee  coronel  Oodallos,  en  que  me  avisa  su  llegada  á  Montenegro, 
y  en  conlestacion  le  di  órd^n  de  que  pasase  á  sitjuarse  ^  Jofre« . 

X&  Recibí  oficio  del  teniente  coronel  Arlegui»  desde  -  Chicfaimer 
quillasi  eo  quf)  nie  avisa^hober  liquido  t  aquel  punto  con  cuatJcociexK; 
tos  Jbombrfs  4  mi  dÍepoi|laion,de  orden  de  V .  S.,  y  en  su  con«epupn^^ 
c^  je  di  la  de  que  pasase  i  unirse  a)  teniente  coronel.  CodaHos,  ai 
mismo  tiempo  qwmaiMl^ al  de  ignal  clase  liope^f  retrocediese  & 
$,  Mig|i|eU.        ^  .      .     . 

.  16.  .  Aecibi  doe  oficios,  uno  de  S.  Miguel  y  otro  de  S.  Luis  de  la 
Pa?,  JLue  a^romban  la  salida  de  la  división  de  S.  Lu^s  Potosí  el  á\f\ 
apte^icj;  al  9iomenV>^s^uii  corf^  i  López  para  que.se  sitiase-, ei| 
P^aritet  de  Sps^^^.  obsei^ver  eí  tomaba  el  camino  ^  jSJzcéoh/o,  ^ 
n)f7;i  t^MvS'iHilicQ  gesáivii  da  qoe  San-Julian  se  dirigió  por  el. 
caaiÍ0P  de  ViUelai.^^ti  cuatrocientos  veinte  y  nninfirntes  del  primer 
balaUQpdeZaVi>ffo»i»maa de  ciento  ochenta  de  las  compañías  de 
prrferencia  if  2^mora,  &  las  órdenes  de  su  coronel  fl  ,^f.  J).,  Rat. 
ü/^  Bracho,  y.#MÚ^nlo9  y  taptoa  dragones  de  S,  Lui^i  patriotas  de 
S^«ty^tiV«|^^^^yojU>talMcea4^^  hombres/. 
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dos  piezas  de  artillería  de  á  cuatro,  una  carroñada,  y  un  cañón  pe* 
queño  de  montaña,  con  suficiente  parqne. 

Df  orden  á  D.  Gaspar  López,  para  que  pasase  al  dia  siguiente  al 
rancho  del  Ohirato,  y  á  D.  Juan  Codaltos  á  este  punto.  En  la  no* 
che  hice  salir  con  diez  dragones  al  teniente  de  Síerragorda  D.  Ma« 
riano  Guevara  para  S.  Luis  de  la  Paz,  á  que  observase  todo  mori- 
miento. 

18.  Determiné  quedase  en  este  punto  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Oviedo  con  el  batallón  de  la  Union  de  su  mando,  para  tener  siem- 
pre una  reserva,  cortar  la  comunicación  de  Qnerétaro,  y  una  fuerza 
disponible  por  si  intentaban  tomar  la  Sierra  dcf  Xicfaá. 

A  las  dos  dé  la  tarde  Ilq^6  el  teniente  coronel  Codallos,  ¿  quien 
di  orden  que  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  unido  con  el 
de  su  clase  Arlegui,  emprendiese  su  marcha  á  S.  Luis  déla  Paz,  pa« 
ra  donde  me  puse  en  camino  inmediatamente,  y  llegué  ¿  las  diez 
de  la  noche:  se  me  comunicó  en  seguida  con  toda  seguridad,  que 
habia  llegado  San-Julran  á  la  haci^nla  de  la  Saucedo,  á  las  doce  del 
dia,  y  que  dispuso  no  desaparejasen  las  muías.  Esta  noticia  me 
hizo  creer  que  iba  á  caminar  toda  la  noche,  por  lo  que  mandé  poner 
varias  avanzadas  de  prácticos  en  el  terreno  para  evitar  toda  sorpresa: 
cubrf  la  Ifnea  de  fortiñcacion,  y  á  las  dos  de  la  mañana  ensilló  la. 
caballería,  manteniéndome  al  vivac  toda  la  noche,  en  la  que  puse^ 
un  correo  para  que  al  amanecer  se  me  uniese  el  teniente  coronel 
López. 

19.  A  las  seis  de  la  mañana  se  me  presenté  un  confidente  de 
y.  S.  diciéndome  venia  caminando  la  división  contraria  con  la  faU 
ta  délos  doscientos  dragones  .de  S.  Luis  y  Salinas^  que  desde  Tille- 
las  se  habían  evadido  de  acompañadla  por  volver  á  su  pais.  En  el 
instante  satf  á  reconocer  un  llano,  retirado  del  pueblo  media  legua, 
llamado  S.Rafael,  que  me  pareció  muy  á  propósito  para  situarme. 
Regresé  al  pueblo,  y  mandé  saliese  toda  la  caballería  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  Luis  Cortázar,  á  quien  encargué  la  distribu- 
yese á  derecha  é  izquierda  eri  partidas  de  ácincuénth  hombres,  coii 
el  objeto  de  que  incomodasen  cuanto  les  fuese  posible  al  enemigo^ 
y  evitar  de  este  modo  la  efusión  de  sangre  en  caso  de  que  intenta* 
sen  atacar. '  A  las  nueve  de  la  mañana  I  legó  el  teniente  comnel  D. 
Juan  Codallos,  y  le  confié  el  mando  de  toda  la  infanterfa.  A  laff 
diez  y  media  emprendió  la  martha  con  esta  fuerza,  sn  artillería  y 
parque,  quedando  en  el  pueblo  los  asistentes,  rancheaos,  enormes  y 
cansados,  á  tas  órdenes  del  capitán  dé  Moneada  D.  Francisco  Bona, 
para  cuidar  la  fortificación.  A  las  once  se  hallaba  formada  la  in* 
fanterfaen  línea  de  batalla,  escepto  el  primer  batallón  del  imperio, 
que  á  las  órdenes  de  su  comandante  teniente  coronel  D.  Francisco 
Berdejo,  se  habia  situado  en  on  palmatr  á  la  izqnierdta,  para  soste^ 
ner  la  caballería;' y  las  compañías  de  cazadores  ygtabaderos  déMé¿' 
xico,  al  frente  en  guerrilla. 
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Situada  ya  li  sección  y  dispuesta  &  ntcibir  la  enemiga,  pasé  i  re- 
correr la  lÍDea,  y  á  pocos  momentos  lle(r6  el  teniente  coronel  D. 
Manuel  Tovnr,  con  cuatro  drajrones,  de  ciento  treinta  con  que  lo 
había  deotifiado  á  tomarleí  la  retaguardia,  dejando  el  resto  embosca- 
do, diciéndorae  f]iie  habían  contestado  y  traían  bastantes  municio- 
nes: ningún  cuidado  me  di6  esta  noticia,  y  troté  de  observar  si  pro- 
se^uian  su  marcha  separándose  del  camino;  reconociendo  el  punto 
que  ocupaba  la  partida  mas  avanzada  de  caballería,  y  antes  de  lle- 
gar á  ella  encontré  un  enriado  del  teniente  coronel  Cortázar,  ma- 
nifestándome qoe  habían  salido  tres  oficiales  &  contestar  con  él,  es- 
poniendo  no  querían  hubiese  derramamiento  dfl  sangre,  y  ■!  acó- 
modarse  ft  una  composición  rnzonable,  con  cuyd  objeto  se  hallaba 
contestando  ya  con  el  señor  Bracho;  que  me  llegase  inmedialomen- 
le  á  donde  estaban  para  acordar  lo  mejor.  Hice  adelantar  al  mo- 
mento ai  mayor  de  6rdenes  capitán  D.  Juan  María  Azcfirate,  y  en 
seguida  ll^ué  yo  al  par«ge  donde  se  hallaban  el  señor  Braclio, 
8¿i-JuliaB  y  otrof  ssAoros  oficiales.  ^ 

México.  Agosto  18  de  1827.  (6. »  y  7. « ) 


CIBTA  NOVENl. 


Oonelnye  el  parte  del  pen^ral  BeMAvanrit  réaáe  1« 
eaita  anterior. 


^KUY  señor  mió.  Separados  ftlecia  csle  comandnntc)  Iob  doa 
gefes  conmigo,  me  dijo  el  señor  Bracho  que  sti  mordía  era  dirigida 
i  México  en  virtud  de  las  drdeiies<dcl  Bsctno.  Sr.  conde  del  Tena- 
dito:  contesté  qué  U  inia  era  con  arreglo  á  Ins  de  Y.  S-,  no  permitir- 
les el  paso  ni  con  armas  ni  sin  eltiis:  el  icitianlc  coronel  San-Julian 
espuso  venir  la  trofia  sofocada  por  faila  dengiia,  que  se  señalasen 
los  campos,  y  que  en  la  nocheseconcUiiriii  la  cumposicion. 

Convine  en  esto,  por  no  separarme  un  niorncTilo  de  In  generosidad 
de  nuestra  empresn,  y  du  conuiti  acuerdo  pasaron  loa  mayores  de 
órdenes  á  señalar  los  cu  qne  por  aquel  austlio  convenía  situarlos: 
el  del  señor  Bracho,  al  Norle,  sobre  el  costado  (l<;recho  del  pueblo,  y 
el  mío  dentro  del  mismo,  sirviendo  de  royn  diviaoria  el  arroyo  de 
S.  Luis.  El  señor  Bracho  tomó  ¡waícion  en  lo  loma  del  Güiaache, 
y  situfi  sus  avanzadas  sobre  el  arroyo,  y  por  mi  parte  se  hizo  lo 
mismo. 

No  obstnntQ  que  á  la  división  contraria  se  le  prohibió  aun  con  pe> 
nade  la  vida,  el  hablar  con  los  nuestros,  los  soldados  empezaron  & 
entrar  armados  de  bayoneta  y  sable  dentro  del  pueblo,  alo  que  se  lo 
impidiesen  nuestras  guardias.  El  trato  franco,  buena  armonía  y 
mejor  acogida  que  hallaron  en  nosotros,  fué  móvil  á  la  deserción,  y 
en  la  tarde  quedaron  decididos  y  unidos  á  mis  fuerzas  como  cin- 
cuenta hombres. 
'  Atas  ocho  de tanoche  pasé  acompañado  del  sar^nto  mayor  de 
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México  D.  José  María  González,  mi  ayudante  D.  Francisco  Reri- 
Un,  y  R.  P.  predicador  deS.  M.  frqy  Gaspar  Tembleqne,  fuera  del 
pueblo  á  una  casa  inmediata  al  arroyo  entre.las  grandes  ^nardias  de 
ambos  campos,  4  hablar  con  los  señores  Brecho  y  San-Julian.  Des* 
pnesl  de  algunos  debates  quedamos  convenidos  en  espemr  la  resolu- 
ción de  V.S,  despachando  al  efecto  un  oficial  de  cada  división;  con 
lo  tratado,  cesando  toda  hostilidad,  ausiliAndoIps  en  el  eniretanlo 
con  víveres,  dinero  mexicanoen  cambio  del  provisional  quetraian, 
y  con  cnanto  necesitan  para  su  subsistencia,  permitiendo  á  los 
rancheros  la  entrada  libre,  y  al  dia  siguiente, pasar  ¿  sitnarse  á  ana 
hacienda  inmediata,  por' las  aguas  que  amenazaban*  Regresé  á  inl 
alojamiento,  y  por  el  mayor  de  órdenes  fneron  convocados  los  co^ 
mandarles  de  secciones  y  ge^s  de  los  euerpcs,  á  una  junta  deguer* 
ra;  Unidos  que  se  hallaron,  hice  presente  lo  tratado  con.  el  señor 
Brecho  (de  que  ya  tiene  Y.  S.  conocimiento),  quedando  conformes  en 
esperar  la  resolución  de  T.  S.^  y  espusieron  únicamente,  que  con 
laa  armas  no  consentirían  jamas  quedasen,  y  que  su  situación  fuese 
la  hacienda  de  S.  Isidro,  distante  dos  leguas-del  pueblo* 

Dia  20.  A  las  seis  de  la  mañana  se  me  dio  parte  de  vatios  ro- 
bos, y  de  hallarse  un  paisano  muerto  en  el  barrio  inmediato  al  cam- 
po donde  residía  la  sección  del  señor  Bracho:  mandé  que  el  ciruje- 
no  mayor  hiciese  la  inspección  del  cadáver  y  estendiese  nna  certi- 
filiación,  la  que  remití  al  espresado  geíé,  acompañada  de  oficio,y  pa^ 
ra  que  se  situase  en  S.  Isidro,  con  arralo  á  lo  acordado  en  la  junta 
de  guerra  la  noche  anterior,  que  ptiso  €n  ejecución  á  las  siete  de  la 
misma,  presentándoseme  el  caballero  oficial  comisionado  con  los 
pliegos  para  V.  S.,  teniente  de  granaderos  del  regimiento  de  Zamo^ 
ra  D.  Cayetano  Yalenzuela.  Inmediatamente  entregué  por  mi  par- 
te al  capitán  de  dragones  de  Moneada  D.  Juan  Tovar  el  mió,  quien 
unido  con  Yalenzuela  marchó  á  las  diez  de  la  mañana  en  solicitud 
de  Y.  S. 

21.  A  las  seis  de  la  mañana  entró  el  teñirte  coronel  Mothetizo- 
ma,  con  doscientos  cincuenta  caballos.  A  las  ocho  recibí  un  oficio 
del  señor  Bracho,  en  que  me  decia  se  le  habia  asegurado  haber  en- 
trado mai  tropa  á  mi  campamento,  y  que  hasta  la  conclusión  de  lo 
queestábamos  pendientes,  le  parecia  no  debía  hacerse  ningún  mo« 
vimiento:  le  contesté  díciéndole  no  estrenase  entrase  alguna  tropa, 
pues  ésta  traia  distinta  combinación,  y  en  j>articnlar  la  de  ocupar  la 
provincia  de  S.  Luiá  Potosí. 

A  la  una  de  la  tarde  entró  el  señor  coronel  D.  Anastasio  Bosta«> 
mante,  con  cuatrocientos  caballos  y  el  batallón  de  la  Union,  á  las  or- 
dénes del  teniente  coronel  D.  Juan  Dominguez.  En  el  mismo  mo« 
mentó  quise  dar  á  reconocer  por  geíe  de  toda  la  fuerza  al  señor  Bus* 
temante,  tanto  porque  le  correspondia,  ft  rirtud  de  su  antigOed«d| 
como  porque  sus  conocimientos  políticos  y  militares  son  supdKores 
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á  mia  escasas  luces  (1);  pero  este  gcfe,  deseoso  finicamente  de  la 
pronta  conclusión  en  la  empresa  que  teníamos  á  lü  vista,  para  seguir 
en  las  demás  que  podían  presentarse,  como  tan  interesado  en  la  fe- 
licidad  de  la  patria,  rehusó  tomar  el  mando  llerado^de  la  generosidad 
que  le  earacteriza;  manifestándome  en  lo  verbal,  que  en  virtud  de 
haber  comenzado  yo  aquella  obra,  debía  concluirla,  y  que  contase 
con  un  compañero,  que  como  el  primero  de  losque  tenia  á  mis  órde- 
nes, formaría  en  el  lugar  que  le  tocase.  Conducido  de  acción  tan 
generosa,  y  de  que  mi  deseo  no  tiene  por  objeto  nfias  que  el  acierto, 
no  me  separé  un  instante  de  acordar  con  dicho  gefe  lo  mejor  al  buen 
écsíto,  esperando  ambos  la  contestación  de  Y.  S.  para  poner  en  eje- 
cución sin  la  menor  demora  sus  preceptos. 

Convine  con  dicho  Sr.  Bustamante  que  en  la  noche  saliesen  cien- 
to cincuenta  caballos  de  Sierragorda  hacia  la  Sauceda,  con  el  te- 
niente coronel  D.  Manuel  Tovar,  y  objeto  de  tomar  aquel  punto  co- 
mo retirada  para  el  Potosí  por  cualesquiera  movimiento  que  pudie- 
se emprender  la  fuerza  contraria;  asi  como  el  que  se  dispusiera  to- 
da la  fuerza  de  mi  mando  para  estar  prontos  á  ejecutar  la  resolucioQ 
de  V.  S. 

22.  A  las  ocho  de  la  mañana  llegaron  los  señores  oficiales  co- 
misionados, con  la  decisión  de  Y.  S.  de  que  se  rindiesen  á  discre- 
ción; en  el  mismo  acto  se  pusieron  doscientos  caballos  ¿  las  órdenes 
del  teniente  coronel  D.  Luis  Cortázar,  para  que  se  situase  fuera  de 
tiro  de  cañón  por  uno  de  los  costados  de  la  hacienda,  y  por  su  reta- 
guardia el  de  igual  clase  D.  Juan  Amador,  con  trescientos  de  la 
misma  arma,  y  á  la  cabeza  de  mil  infantes  é  igual  námero  de  ca- 
ballos seguí  por  el  camino  del  frente.  Habría  caminado  una  legua, 
cuando  se  nos  presentó  el  Sr.  Brecho  con  el  capitán  de  cazadores 
de  su  cuerpo  D.  Manuel  Amandí,  se  hizo  venir  al  teniente  Yalen- 
zuela,  é  impuesto  de  la  contestación  de  Y.  S.,  sin  apelación,  nos  di- 
jo se  les  permitiese  salir  con  las  armas  hasta  el  pueblo,  donde  las 
entregaría,  y  que  se  le  quitasen  las  municiones  si  acaso  dudábamos 
del  cumplimiento  en  Ib  que  ofrecía. 

La  delicadeza  y  escelente  comportamiento  de  este  gefe  nos  obli- 
gó á  conceder  su  petición,  dejando  sacasen  hasta  las  municiones, 
[>ues  las  considerábamos  tan  seguras  en  sus  cartucheras  como  en 
os  cajones  de  nuestro  parque.  Se  adelantó  el  Sr.  Bustamante,  á 
pedimento  del  Sr.  Brecho  á  concluir  el  tratado  con  el  teniente  coro- 
nel San-Jutian,  quedandto  el  segundo  conmigo  durante  aquel  acto, 
Íj  á  pocos  momentos  continué  mi  marcha  sobre  la  hacienda,  á  cuyo 
rente  formó  toda  la  fuerza  de  mí  división. 

En  seguida  comenzaron  á  hacer  entrega  de  cuatro  piezas  de  arti* 
Ilerfa,  un  carro  y  el  parque  correspondiente,  el  vestuario  de  la  tro. 

(1)  Pura  hacw  ctU  sencilla  oonfiwioa,  e«  ii6ccnrio.tioer  toda  la  probUad  y  )K»ra- 
dez  qug  caracteriza  al  general  Echararri;  no  ea  menee  loable  el  i^fior  Buetamante  por 
su  resistencia. 
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pa  de  Salinas,  sesenta  fusiles  que  tenia  sobrantes  de  los  que  habian 
desertado  del  regimiento  de  Zaragoza,  y  cincuenta  y  seis  mil  pesos 
en  moneda  provisional,  según  manifiesta  el  estado  adjunto.  ^ 

A  pesar  de  que  por  la  fuerza  que  había  salido  del  Potosí,  ecsigi 
la  entrega  del  total  número  de  armas,  no  se  veriñco,  porque  varios 
individuos  desertaron  del  camino  con  ellas,  tomando  distintos  rum- 
bos del  en  que  me  hallaba,  y  otras  que  algunos  individuos  de  no 
muy  buenos  sentimientos,  hicieron  pedazos  antes  de  la  rendición: 

Después  de  haber  recibido  lo  relacionado,  formó  la  fuerza  de  Za- 
ragoza y  Zamora  en  el  centro  de  la  mia,  para  emprender  la  marcha 
á  San  Luis  de  la  Paz,  donde  llegué  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  se 
alojó  á  los  señores  gefes,  oficiales  y  tropa  con  todos  los  honores  de 
la  guerra;  habiendo  quedado  en  la  hacienda  de  San  Isidro  para  ir 
remitiendo  al  espresado  San  Luis,  el  parque,  vestuario,  &c.,  que 
por  falta  de  muías  no  vino  cuando  la  división,  el  teniente  coronel 
Cortázar  con  su  caballería  y  la  de  frontera. 

23.  En  su  mañana  pasé  acompañado  de  los  señores  coroneles 
Bustamante  y  Bracho  á  los  cuarteles  donde  se  hallaba  alojada  la 
tropa  de  Zaragoza  y  Zamora,  la  que  formada  al  frente  de  ellos,  hi- 
zo pabellones  con  los  fusiles,  colgaron  su  correage,  y  desfilando  á 
sus  alojamientos  tomaron  mis  comisionados  las  armas  y  fornituras, 
cuyo  numero  lo  demuestra  el  estado  que  á  Y.  S.  incluyo,  restondo 
para  el  completo,  conforme  á  las  plazas  que  venian,  los  que  antes 
se  citan,  y  las  que  llevaron  los  asistentes  de  los  señores  gefes  y  ofi- 
ciales: se  le  espuso  á  la  tropa  que  eligiese  de  tres  partidos  el  que  le 
fuese  mas  favorable;  bien  unidos  al  ejército  imperial  y  cuerpos  que 
les  acomodase,  disfrutando  de  sus  premios  y  antigüedad;  bien  adop- 
tasen quedar  en  la  clase  de  prisioneros,  donde  se  les  destinaria  se- 
gún las  poblaciones  detalladas  por  Y.  S.;  ó  bien  la  separación  de  las 
armas  para  seguir  en  el  comercio»  agricultura  ó  artes;  pero  de  nin- 
gun  modo  se  les  permiliria  andar  de  vagantes  y  espuestos  á  peor 
suerte;  de  que  resultó  se  hubieran  unido  á  los  nuestros  mas  de  cien 
hombres,  superior  número  de  licenciados,  y  el  resto  adoptó  seguir 
la  suerte  de  prisioneros,  quienes  con  su  correspondiente  lista  lian 
marchado  á  los  lugares  hasta  ahora  declarados  independientes. 

En  toda  esta  jornada  tengo  la  satisfacción  de  poner  en  el  supe- 
rior conocimiento  de  Y.  S.,  que  no  se  ha  advertido  la  menor  queja 
por  nuestra  parte,  así  de  robo,  pleito  ú  otro  accidente  que  suelen 
ocurrir  en  las  fuertes  reuniones  de  hombres. 

A  los  s>eñores  gefes,  oficiales  y  tropa  que  se  han  hallado  en  tan 
grandiosa  empresa,  no  les  ha  conducido  otro  norte  que  el  de  cum- 
plir con  su  deber,  tanto,  que  la  patria  reconocerá  siempie  á  los  va- 
lientes y  heroicos  defensores,  que  por  su  libertad  y  por  sus  dere- 
chos desprecian  su  misma  ecsistencia;  no  porroenorizondo  á  Y.  S. 
el  mérito  de  cado  uno,  porque  seria  esponerme  á-equivncacion,  res- 
pecto de  que  en  lo  general  anhelaban  con  ansia  lii  victoria  sin  pa- 
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rarse  en  accidentes;  bien  que  este  comportamiento  V.  S.  y  la  nación 
entera  conocen  que  es  la  divisa  y  ánico  objeto  de  los  que  se  glorian 
Mamarse  fíeles  compañeron  del  ejército  imperial. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Santa  María  del  Rio,  29  de 
Junio  de  1821. — José  Antonio  de  EchávarrV^ 

Merece  trascribirse  lo  que  respondió  el  Sr.  Iturbide  á  la  consulta 

?[ue  el  coronel  Bracho  le  hizo  cuando  se  vio  totalmente  sitktdo,  que 
iié  en  los  términos  siguientes. 

Cuando  el  teniente  D.  Cayetano  Valen2:uela  me  entregó  el  oficio 
de  y.  S.  de  ayer  á  las  once  ae  la  mañana,  ya  habia  escrito  al  señor 
coronel  D.  José  Antonio  Echávarri  lo  que  sigue. 

"Sabe  V.  S.  que  el  Escmo.  Sr.  conde  del  Venadito,  á  pesar  de  su 
impotencia  absoluta,  porque  carece  de  opinión  y  de  fuerzas  físicas, 
las  órdenes  que  ha  dado  son  de  sangre,  mandando  pasar  á  cuchillo 
las  guarniciones,  d&c,  y  si  no  lo  han  verificado  en  parte  alguna,  ha 
sido  porque  nuestras  medidas  y  nuestras  armas  le  han  sido  insu- 
perables. 

La  generosidad  con  que  he  dejado  pasar  armadas  á  México  las 
tropas  que  quisieron  hacerlo  de  las  guarniciones  de  la  ciudad^de 
Yalladolid,  San  Juan  del  Rio^  Jalapa  y  otros  puntos,  solo  ha  servi- 
do de  prestar  ausilio  á  la  rancia,  cruel  y  poco  ilustrada  junta  de 
guerra  permanente  de  México,  que  forma  ó  aparenta  formar  espe- 
ranzas sin  apoyo.  Se  ha  negado  dicho  señor  á  contestar  á  las  mas 
convincentes  y  justas  esposiciones,  y  aun  á  la  mediación  que  el 
Escmo.  é  Ulmo.  Sr.  obispo  de  Guadalajara.y  Escmo.  Sr.  D.  José 
de  la  Cruz,  interpusieron  para  que  se  entrase  conmigo  en  un  armis- 
ticio 6  acomodamiento  razonable;  y  sabe  V.  S.,  por  último,  que  no 
he  de  perdonar  medio  á  contribuir  á  evitar  la  efusión  de  sangre,  co- 
mo que  mis  miras  no  son  de  destruir,  sino  de  hacer  feliz  el  pais  á 
que  debo  mi  cuna,  y  conoce  V.  S.  que  no  cabe  en  la  firmeza  de  mi 
carácter  y  rectificadas,  ideas  variación  alguna;  pero  ya  que  no  ha- 
yan surtido  todo  el  efecto  que  debía  esperarse  por  las  medidas  adop- 
tadas hasta  aquí,  es  preciso  tomar  otras,  prudentes  siempre,  pero 
de  mas  fuerza. 

Nada  hay  mas  que  fiacer  en  el  caso  que  V.  S.  me  consulta,  que 
la  guarnición  de  San  Luis  se  rinda  á  discreción  ó  que  sea  batida 
completamente:  los  señores  gefes  y  oficiales  serán  tratados  con  el 
decoro  de  sus  empleos  y  la  tropa  considerada  justamente  y  con  con- 
cepto al  sistema  de  una  nación  ilustrada,  liberal  y  generosa;  tanto 
que  no  sea  bastante  hacerme  mudar  ni  los  sarcasmos  ni  el  vilipen- 
dio con  que  el  pronominado  señor  conde,  y  á  imitación  suya  otros 
gefes  y  oficiales  de  su  agonizante  partido,  los  mas  débiles  acaso, 
tratan  al  ejército  libertador  del  Septentrión. 

Manifieste  V.  S.  con  las  espresiones  mas  vivas  en  mi  nombre  á 
la  división  que  ha  querido  ser  nuestra  contraria,  cuan  doloroso  es 
el  caso  en  que  me  hallo,  y  que  si  se  tratase  de  mí  solo  y  no  tam- 
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bien  de  una  nación,  cuya  suerte  pende  hoy  en  cierto  modo  de  mí, 
arrostraría  inconvenientes,  consentirla  antes  en  ponerme  pequeños 
obstáculos  para  vencer  después  que  adoptara  este  partido;  pero  que 
no  estando  en  el  caso,  es  preciso  que  obedezca  á  la  razón,  aunque 
ha^a  para  ello  sacrificio  de  mi  carácter  sensible." 

Y  lo  trascribo  á  V.  S.  haciéndole  presente  que  muy  á  mi  pesar 
me  veo  en  la  precisión  de  adoptar  unas  medidas  que  son  de  interés 
común. 

y.  S.  conocerá  que  no  está  en  mi  mano  tomar  otro  partido  que  el 
que  es  conforme  á  la  razón,  á  la  humanidad  y  á  las  circunstancias, 
de  cuya  conveniencia  es  ciertamente  derramar,  si  no  se  puede  otra 
cosa,  una  gota  de  sanare  por  evitar  la  efusión  de  veinte. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Hacienda  del  Colorado,  21 
de  Junio  de  1821. — Agustín  de  Iturbide. 

La  carta  particular  del  señor  Iturbide  á  Bracho,  está  concebida 
del  modo  siguiente. 

Colorado,  21  de  Junio  de  824.  <'Es  imposible  esplicar,  mi  amado 
amigo,  el  sentimiento  de  mi  corazón  por  la  precisión  en  que  me  hallo 
de  obrar  como  gefe  del  ejército  independiente.  ¡Oh!  y  cuan  crimi- 
nal es  el  conde  del  Yenadito  por  negarse  á  las  proposiciones  mas  jus- 
tas, y  por  el  engaño  que  ha  hecho  á  los  beneméritos  de  todos  distri* 
tos,  ya  pintándoles  muy  despreciables  nuestras  fuerzas  por  su  ná- 
mero  y  clase,  ya  ofreciendo  auailios  que  quisiera  para  sf :  un  crimen 
de  esta  clase  no  es  perdonable.  El  conde  llamaba  á  esto  fría  políti- 
ca: yo  jamas  le  daré  otro  nombre  que  el  de  felonfa  detestable.  Sf, 
ha  querido  á  costa  de  la  sangre  y  el  honor  de  ciudadanos  y  benemé* 
ritos  oficiales  cubrir  lo  que  se  llama  el  espediente.  Hoy  se  encuen- 
tra asediada  la  ciudad  de  Toluca,  lo  están  también  Acnpulco  y  Ye-* 
racruz;  Puebla  y  México  tienen  cortada  la  comunicación  y  sobre  sí 
cerca  de  cuatro  mil  hombres  de  línea.  Yd.  puede  contar  la  fuerza 
que  tiene  á  su  vista:  el  teniente  D.  Cayetano  Balenznela  podrá  dar 
razón  de  la  que  se  halla  en  Montenegro,  Casas  Yiejas  y  Chichime* 
quillas;  podrá  hacerlo  también  de  la  situada  en  la  Noria  y  este  pun- 
to, en  que  seria  muy  largo  de  detallar  las  tropas  independientes  de 
Nueva  Galicia,  de  las  costas,  &c.,  &c.,  y  que  con  todo  esto  se  atreve 
el  virey  con  poca  delicadeza  á  escribir  la  debilidad  de  nuestros  re<- 
cursos!  A  no  conocerse  también  sus  ideas  de  ínteres  particular  y 
no  indiscreta  presunción,  nadie  habría  que  lo  creyese — Repito,  ami* 
go  mió,  que  nada  puede  ser  mas  duro  á  mi  corazón,  que  el  caso  en 
que  me  hallo.  Estimo  á  vd.  como  amigo,  y  tomo  el  lugar  en  que 
vd.  se  halla  como  gefe  militar.  Reciba  vd.  espresion  de  mi  espíri- 
tu tal  cual  ella  es;  persuádase  que  es  triste  mi  situación  por  distin- 
tos sentidos  al  par  de  la  suya.  Acompaño  á  vd.  dos  cartas,  por  si 
gustase  hacer  uso  de  ellas;  y  estando  seguro  de  que  soy  constante  en 
mis  resoluciones,  mande  cuanto  gufte  á  su  afectísimo  amigo  d.  B. 
S.  M — Señor  D.  Rafael  Brocho:' 
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El  estado  de  fuerza  tomada  á  la  división,  fué  de  quinientos  cua- 
tro fusiles,  ochenta  y  cuatro  cajones  de  parque  y  dos  cañones.  Era 
mucho  mas  el  armamento;  pero  lo  hicieron  pedazos  en  la  mayor  par- 
te, ú  ocultaron  los  soldados  de  Zaragoza,  antes  que  entregarlo  á  los 
americanos.  Cuéntase  de  un  soldado  que  al  tiempo  de  entregar  su 
arma,  dijo  al  oñcial  llorando  á  lágrima  viva..  •/'Muchos  años  ha 
que  me  acompaña  este  fusil,  con  el  que  he  triunfado  en  varias  ac- 
ciones: ¡quiera  Dios  que  vd.  jamas  sienta  el  pesar  que  yo  en  este 
momento,  si  se  viere  en  el  caso  de  entregarlo  á  su  enemigo!"*  •  •  «Es- 
te acto  de  hcroismo  y  sensibilidad  hizo  una  impresión  profunda  en 
el  corazón  del  l^ñor  Iturbide,  el  cual,  como  siempre,  apreció  el  va- 
lor, quiso  conocer  al  soldado,  le  amó,  lo  colocó  en  su  familia  de  asis- 
tente, y  aun  lo  llevó  á  Europa. 

Tal  fué  la  rendición  &  discreción  de  la  división  de  Bracho  y  San- 
Julian,  que  impidió  que  Q^uerétaro  fuese  socorrido,  y  el  ejército  ame- 
ricano atacado  á  retaguardia.  Sus  comandantes  marcharon,  San-Ju- 
lian  á  Valladolid,  y  Bracho  á  Guanajuato,  la  tropa  se  distribuyó  en 
varios  puntos,  según  la  resolución  acordada  inmaturamente  por  el 
señor.Iturbide.  Las  barras  de  plata  se  devolvieron  á  sus  dueños,  por 
ser  propiedad  particular,  y  aun  se  hizo  lo  mismo  con  algunas  cosas 
preciosas  que  traian  los  soldados  espedicionarios  robadas  de  San 
Luis  Potosí,  á  los  que  se  presentaron  á  demandarlas.  Echávarri  se 
cubrió  de  glori*»  oon  este  triunfo,  y  íecibió  de  Iturbide  los  plácemes 
mas  lisonjeros  en  la  siguiente  carta. 

Colorado,  21  de  Junio  de  1821.  "Doy  á  vd.,  mi  estimado  amigo, 
la  mas  cordial  enhombuena  por  la  importante  victoria  que  ha  logra- 
ndo con  presentarse  solo  á  la  vista  de  sus  contrarios. 

Admita  vd.  un  abrazo  muy  expresivo  de  mi  amistad,  y  los  pláce^. 
mes  de  todos  los  compañeros.  Sé  muy  bien  que  la  división  de  vd. 
sobra;  pero  bueno  será  que  vean  aun  mayor  fuerza,  y  que  sepan  loa 
contrarios  que  sin  abandonar  á  Queréfaro  tenemos  otros  dos  mil 
hombres  de  que  disponer,  y  de  aquella  parte  de  allá  que  se  violen* 
te  todo  cuanto  sea  posible,  pues  se  nos  estrecha  el  ttempo •  • . ." 

Echávarri  fué  disstinado  después  de  esta  ocurrencia  á  la  coman- 
dancia deSan  Luis  Potosí,  donde  prestó  también  buenos  servicios; 
ojalá  y  que  los  que  lo  han  de  juzgar,  no  los  pierdan  de  vista  ni  pre- 
fieran sobre  estos  testimonios  irrecusables  de  su  patriotismo  unos 
simples  referentes  sin  relato,  y  que  tampoco  se  olviden  de  que  si 
Echávarri  faltó  en  Casa  Mata  á  Iturbide,  fué  porque  amó  mas  á  la 
nación  mexicana,  que  á  este  gefe  en  lo  personal. 

♦  I 

Sitio  y  rendición  de  Queréiaro. 

Obtenidos  los  triunfos  de  San^aan  del  Rio,  y  rendición  de  Bra- 
cho y  San-Julian,  fué  fácil  cosa  emprender  el  sitio  de  duerétaro  con 
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buen  suceso,  porque  el  ejército  independiente  no  tenia  otro  objeto 
que  lo  distrajese.  Su  guarnición,  constante  de  cerca  de  setecientos 
hombres,  mitad  de  infantería  y  mitad  de  caballería^  seo^un  la  carta 
interceptada  de  Luaces  al  virey,  de  10  de  Junio,  no  podía  hacer  una 
resistencia  pro?echosa;  tanta  mas  que  el  pueblo  habia  mostrado  una 
ciega  decisión  por  la  causa  de  la  independencia,  que  confirmaba  la 
diaria  deserción  de  la  plaza.  Su  comandante  se  habia  visto  en  el 
caso  de retrincherarse  eh  el  colegio  déla  Cruz,  habiendo  perdido 
parte  de  sus  atrincheramientos  esteriores,  menos  por  ataques  vigoro- 
*  sos  que  le  diera  el  ejército  sitiador,  que  por  ausilio  que  impartid  á 
éstos  el  populacho  de  la  ciudad  armada  de  piedras  y  palosf,  con  los 
que  se  apoderaron  de  algunos  cañones  y  asestaron  á  la  plaza.  Tal 
era  la  situación  de  los  sitiados,  cuando  las  avanzadas  del  general 
Iturbide  interceptaron  una  carta  dirigida  por  ei  comandante  Luaces 
al  virey,  en  que  le  decia.  • .  ."Comandancia  general  de  Querétaro, 
núra.  198.  Escmo.  señor. — Considero  á  V.  E.  impuesto  de  la  ren- 
dición de  San  Juan  del  Rio,  y  contramarcha  del  coronel  Concha,  que 
venia  en  su  ausilio.  El  enemigo  regresa  mañana  sobre  esta  ciudad, 
cuya  guarnición  se  compone  de  trescientos  cincuenta  infantes  de 
Zaragoza  y  trescieiítos  caballos,  restos  de  Cierragorda,  Príncipe  y 
Frontera.  Esta  fuerza  es  de  ninguna  consideración  para  defender 
esta  ciudad  contra  las  del  enemigo,  y  aun  un  punto  solo  por  mucho 
tiempo.  £1  primer  batallón  de  Zaragoza  aun  no  ha  salido  de  San 
Luis  Potosí,  por  varias  contestaciones  con  la  diputación  provincial, 
ayuntamiento,  individuos  del  comercio,  y  falta  de  bagages;  siendo 
demasiado  probable,  que  cuando-quiera  emprender  la  marcha  no  po- 
drá incorporarse.  Por  mas  que  mi  disposición  y  la  de  mis  oficiales 
y  tropa  sea  la  de  morir  antes  que  sucumbir,  V.  E.  conocprá  que  la 
ultima  resistencia  no  servirá  mas  que  para  prorogar  por  dias  los  pro- 
gresos del  enemigo:  en  cuya  virtud  espero  que  V.  E.  se  sirva  provi- 
denciar lo  conveniente  á  que  venga  á  marchas  forzadas  una  división 
que  no  baje  de  tres  mil  hooibres,  ó  dictarme  lasi  últimas  órdenes, 
que  serán  cumplidas  puntualmente  mientras  tenga  un  soldado  de 
qué  disponer.  Dios  &c.  Querétaro,  10  de  Junio  de  1821.— JDomín- 
go  lAiaces. — Escmo.  señor  conde  del  Venadito." 

Esta  carta  original  se  le  remitió  á  Luaces,  quien  contestó  al  gene- 
ral Iturbide  en  una  particular  de  27  de  Junio  en  que  le  decia: 

^'Hasta  las  nueve  de  esta  mañana  no  he  recibido  la  apreciable  de 
vd.  de  21  del  actual  fecha  en  el  Colorado  con  el  adjunto  pliego  in- 
terceptado. En  contestación  debo  decir  á  vd.  que  no  me  son  desco- 
nociaas  las  miras  del  señor  conde  del  Yenadito,  relativas  á  cubrir- 
se oportunamente,  con  los  diferentes  ju^efes  que  ha  comprometido, 
poniendo  en  ridículo  las  armas  nacionales;  pero  esta  conducta, 
propia  de  un  rancio  tuciorista,^amas  puede  justificar  la  de  otros  ge- 
fes  de  menor  graduacioií|,  pero  adquirida  entre  bayonetas,  mediante 
una  delicadeza  á  toda  prueba. 
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"Voy  á  esplicarme  con  toda  ingenuidad.  Yo  preferiré  siempre  morir 
con  honor  á  una  vida  infame;  sin  embargo,  estoy  lejos  de  ser  un  te- 
merario, y  de  tratar  de  sacriñcar  sin  fruto  las  pocas  tropas  que  me 
quedan.  Bajo  este  punto  de  vista  he  comprometido  al  Escmo.  señor 
virey  á  que  me  comunique  sus  últimas  órdenes,  espresando  si  debo 
esperar  socorro,  y  si  conviene  á  la  causa  nacional  que  perezca  Lua- 
ces  con  su  tropa;  ninguna  contestación  directa,  y  algunas  como  la 
que  vd.  me  ha  dirigido,  me  han  convencido  al  fin  de  las  ocultas  mi- 
ras de  este  superior  gefe.  La  última,  que  aguardo  de  mañana  á  pa- 
sado, y  espero  tendrá  vd.  á  bien  no  interceptar  (viene  con  el  capi- 
tán agregado  al  Príncipe  D.José  Antonio  Saenz),  aclarará  el  hori- 
zonte (1)  y  me  pondrá  en  el  caso  de  contestar  con  vd.,  quien  no  dudo 
nae  despreciaría  en  el  fondo  de  su  corazón,  si  procediese  á  capitular 
sin  estos  datos.que  necesito.  ínterin,  podria  evitarse  alguna  efu- 
sión de  sangre  si  vd.  dispusiese  que  no  se  aprocsimen  sus  tropas  á 
tiro  de  fusil  de  las  mias,  para  reservar  al  soldado  de  estas  contesta- 
ciones. 

"Para  verificarse  en  este  caso  alguna  entrevista  entre  gefes  de  una 
y  otra  parte,  desearia  merecer  de  vd.  alguna  esplicacion  sobre  lo  que 
debe  prometerse  (en  caso  de  capitular)  la  benemérita  oficialidad  y 
tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar.  Estrajudicialmente  he  sabi- 
do que  el  Escmo.  señor  virey  ha  faltado  al  sagrado  de  los  artículos 
de  la  capitulación  de  Valladolid  y  San  Juan  del  Rio,- y  yo  puedo  sen- 
tar por  preliminar  que  no  faltaría  mi  tropa  á  ellos,  aunque  lo  man- 
dase dicho  gefe. 

"Cúbrase  mi  honor  y  el  de  mis  oficiales,  con  la  ninguna  esperan- 
za de  socorro,  y  mi  tropa  (en  caso  de  capitular),'  no  se  batirá  jamas 
con  Ja  del  ^ército  de  la  independencia.  La  adjunta  copia  de  la  or- 
den general  de  ayer,  le  impondrá  á  vd.  de  cuanto  podria  decirle  por 
ahora  su  apasionado  amigo  que  le  ama. — Domingo  Luaces  (2)." 


(1)  Entiendo  que  11  recibió,  que  en  ella  ofrecía  socorros  el  virey,  y  que  en  posdata 
le  decía,  usando  de  la  gasconada  de  Carlos  XII,  que  le  mandaría  una  de  sus  botas  para 
que  se  defendiese,  tontada  que  ofendió  el  pundonor  de  Luaces,  y  que  disminuyó  el  can- 
dor genial  del  Venadito. 

(2)  Orden  general  del  26  al  27  de  Junio  de  1822.  Habiendo  llegado  á  entender  que 
mucha  parte  de  la  escandalosa  deserción  que  se  observa  en  las  tropas  de  esta  guarni- 
ción, proviene  del  terrorismo  quo  han  infundido  entre  los  soldados,  ridiculas  vulgari- 
dades acerca  de  la  temeraria  obstinación  que  me  suponen  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y  deseoso  de  desimpresionar  á  la  guarnición  estas  especies  perjudiciales  que  pro- 
mueven los  enemigos  encubiertos;  he  creído  conveniente  hacer  á  las  beneméritas  tro- 
pas de  mi  mando  la  siguiente  manifestación. 

«*ün  sagrado  deber  constituye  á  todo  soldado  en  el  de  sacrificarse  por  el  gobierno, 
cuyas  banderas  ba  jurado;  pero  este  justo  sacrificio  de  la  vida  tiene  sus  limites,  que  fija 
el  honor  con  arreglo  á  las  circunstancias. 

'*£!  militar  qu»  capitula  sin  hacer  la  defensa  posible  cuando  tenga  un  punto  propor- 
cionado á  su  fuerza,  con  víveres  y  municiones  luficientes,  queda  infame,  6  incurre  en 
un  delito  el  mas  grave  que  puede  cometer.  £1  que  sin  los  recursos  necesarios  y  ni  es- 
peranza de  socorro  alguno  se  obstina  en  sacrificar  su  tr^pPdin  que  resulte  el  menor  be- 
De-fícío  á  la  causa  que  defiende,  es  un  temerario  acreeddvltf  menosprecio  de  susconeitt- 
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La  obstinación  de  este  gefe  en  defender  á  duerétaro,  se  había  he* 
cho  muy  reparable,  por  la  circunstancia  de  haberle  suplicado  su  es- 
posa que  calculando  su  fuerza  con  la  de  los  americanos,  y  reflecsio- 
nando  los  triunfos  que  ya  habían  adquirido,  procurase  capitular 
honrosamente;  proposición  que  lo  incomodó  demasiado,  é  hizo 
creer  que  seria  inecsorable,  causando  una  desazón  general  en  la 
guarnición.  No  sabré  asegurar  si  por  esto  6  por  poner  en  lugar  se- 
guro Luaces  á  su  esposa,  la  depositó  en  el  convento  de  las  Teresas, 
que  quedaba  de  cortaduras  de  la  ciudad;  apenas  Iturbide  se  presen- 
tó sobre  ella  á  estrechar  el  sitio,  cuando  tomando  un  coche  se  hizo 
trasladar  al  convento  á  visitar  á  la  señorita  Luaces  con  todo  decoro 
y  cumplimiento;  esta  acción  caballerosa  sin  duda  influyó  mucho  en 
el  corazón  de  un  marido  joven,  de  pocos  años  en  su  estado,  y  de 
^en  puede  asegurarse  que  vivia  perdido  de  amores  por  su  hermo- 
sa muger.  •  Iturbide  sabia  pulsar  todos  los  resortes  necesarios  para 
conseguir  el  ol^eto  que  se  proponía. 

Prendóse  ademas  de  la  valentia  y  pundonor  de  este  comandante, 
y  se  propuso  ganarlo  para  sf  con  toda  clase  de  espresiones  urbanas, 
como  lo  consiguió,  conñándole  después  desde  Puebla  el  mando  de 
la  división  que  llamó  ejército  del  centro.  Por  tanto,  en  la  procla- 
ma que  dirigió  Iturbide  al  pueblo  de  Querétaro  después  de  tomada 
aquella  ciudad,  concluye  diciéndole.  •  •  /<0s  encargo  muy  encare- 
cidamente qu6  no  olvidéis  vuestra  consideración  al  digno  gefe  que 
mandaba  esta  provincia,  atendiendo  que  la  suerte  infausta  de  las 
armas  jamas  oscurecerá  sus  virtudes  y  reputación.  •  •  •" 

Reducida  como  se  ha  dicho  la  guarnición  al  colegio  de  la  Cruz, 
y  situadas  las  baterías  americanas  á  tiro  de  pistola  de  los  parapetos 
españoles,  propuso  LViaces  capitular,  y  al  efecto  se  nombraron  de 
una  y  otra  parte  ios  respectivos  comisionados.  Por  la  de  Iturbide 
lo  fueron  D.  Anastasio  Bustamante  y  D.  Joaquín  Parres,  y  por  la 
de  la  plaza  los  coroneles  D.  Gregorio  Arana  y  D.  Froilan  Bocines. 
Al  medio  día  estaban  concluidas  las  capitulaciones,  cuyos  aKículos 
principales  se  redujeron  á  que  el  punto  de  la  Cruz  se  evacuase  den- 

dadanos.  Un  medio  prudente  constituye  los  deberes  de  un  gefe,  sin  que  su  honor  pue- 
da resentirse  del  partido  que  tome  consiguiente  á  estos  principios. 

''Descendiendo  al  caso  presente,  y  á  lo  que  la  nación  espera  justamente'de  nosotros, 
conservaremos  ileso  el  honor  de  las  armas  españolas,  mientras  tengamos  los  recursos 
suficientes,  mientras  quede  esperanza  de  socorro,  y  mientras  el  gobierno  me  comuni- 
que sus  últimas  órdenes,  que  he  reclamado  por  distintos  correos*  Cuando  nada  pueda 
esperarse  de  parte  del  gobierno,  y  comiencen  á  escasear  los  recursos,  seré  el  primero 
k  proponer  al  enemigo  una  capitulación,  con  los  honores  de  la  guerra,  y  solo  en  el  caso 
de  que  se  desentienda  de  acceder  á  eUa,  prevaliéndose  de  las  circunstancias,  pereceré 
á  la  cabeza  de  l«s  que  quieran  seguirme. 

"Esta  es  la  conducta  que  prescribe  el  honor,  el  deber  de  cuantos  aspiren  k  merecer 
el  titulo  de  soldados,  y  el  justo  sacrificio  que  reclama  la  sagrada  causa  que  juramos  sos- 
tener ante  el  Dios  de  los  ejércitos. 

"No  puedo  dudar  un  momento  que  esta  bizarra  guarnición  se  halla  animada  de  igua- 
les sentimientos,  cuya  sincera  manifestación  espero  será  suficiente  á  contenerla  en  sus 
deberes,  y  descansar  en  mis  providencias. — Luaees»** 
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tro  de  veinticuatro  horas  por  las  tropas  realistas,  saliendo  con  los 
honores  de  la  guerra;  que  no  harían  armas  contra  la  independencia 
mexicana,  y  que  á  la  posible  brevedad  se  les  facilitaría  embarque 
para  la  Habana  á  los  que  quisiesen  marcharse;  permaneciendo  en- 
tretanto en  la  ciudad  de  Celaya  designada  por  Luaces,  á  quien  de* 
jó  esta  elección  el  g^eneral  Iturbide. 

Este  gefe  mostró  allí  una  resolución  que  tocó  en  la  linea  de  te- 
meraria. Al  ser  de  noche  en  el  dia  en  que  se  acababan  de  firmar 
las  capitulaciones,  acompañado  de  su  secretario  Domínguez  y  de 
otro  oficial,  tomó  el  coche,  y  embozado  en  su  capa,  sin  armas,  ni 
mas  distintivo  que  un  sombrero  al  tres  con  las  tres  plumas  de  las 
garantías,  se  entró  en  el  colegio,  pasando  por  en  medio  de  toda  la 
tropa  espedicionaria  que  se  hallaba  en  el  cementerio  y  claustro  del 
colegio;  penetró  hasta  la  recámara  donde  estaba  Luaces,  que  yacÍR 
en  su  cama  enfermo  de  cálculo,  dolencia  que  al  fin  lo  llevó  al  se. 
pulcro.  '  Al  llegar  al  centinela  le  preguntó  éste:  "¿Quién  vive?"  y 
respondió  con  la  voz  y  dignidad  de  un  genio  superior.  ^^Iiurbide..J' 
Todos  enmudecieron.  Admiróse  esta  conducta;  pero  mucho  mas 
el  buen  comportamiento  que  tuvo  con  el  vecindario,  y  religiosidad 
con  que  pagó  algunos  préstamos  que  se  le  hicieron  á  ferias  de 
cjgarrros. 

Hasta  el  dia  28  de  Junio  de  1821  no  alcanzó  Ctuerétaro  su  liber- 
tad; durante  la  revolución  anterior,  estuvo  oprimida  por  los  espa- 
ñoles y  fué  el  punto  donde  se  organizaron  las  divisiones  que  mas 
daño  nos  hicieron;  el  asilo  de  todos  los  españoles  emigrados  de 
Tierradentro;  el  depósito  de  sus  caudales,  y  de  consiguiente  el  lu- 
gar donde  radicaron  su  tiránico  imperio.  A  cambio  de  esto  se  au- 
mentó su  población,  se  fomentaron  sus  fábricas  de  paños,  con  que 
se  vistieron  los  ejércitos  de  gachupines  y  americanos,  y  refluyeron 
sobre  este  lugar  muchos  bienes,  menos  el  incomparable  de  nuestra 
libertad,  duerétaro  es  la  ciudad  de  quien  pueae  decirse  que  nada 
hizo  para  conseguirla, "aunque  no  fué  culpa  de  sus  moradores.  Es- 
tos vivieron  ademas  aquejados  por  otros  enemjgos  mas  terribles 
aún  que  los  soldados  españoles;  á  saber,  los  frailes  de  la  Santa  Cruz, 
que  constituidos  espiones  por  el  confesonario,  causaron  daños  gra- 
vísinK)s  con  sus  delaciones.  Parece  que  por  un  hado  fatal  hasta 
aquel  edificio  estaba  destinado  para  ser  el  baluarte  y  último  asilo 
de  la  tiranía,  donde  ésta  hizo  sus  últimos  esfuerzos.  ¡Ojalá  y  que 
de  allí  no  salgan  nuevas  chispas  de  una  funesta  contrarevolucion, 
y  que  no  se  fomente  desde  aquel  foco  el  fanatismo)  Mucho  es  de 
temer  del  influjo  directo  que  tiei\en  sobre  las  familias  de  dueréta- 
ro, aun  para  los  negocios  domésticos. 
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Acción  de  la  hacietida  de  la  Huerta,  junto  á  Toluca,  dada  el 

19  de  Junio  de  1821. 

Cuando  Iturbide  obraba  sobre  Querétaro,  y  se  cubria  de  gloria 
con  los  triunfos  referidos,  en  que  tenia  un  inmediato  y  personal  in- 
flujo, aumentaban  sus  laureles  sus  subalternos,  conduciéndose  con 
no  menor  bizarría  que  prudencia  en  la  campaña. 

Supo  Iturbide  que  el  coronel  espedicionario  D.*  Ángel  del  Casti- 
llo había  salido  de  México  con  una  gruesa  división  de  todas  armas, 
y  previendo  que  obraria  sobre  el  coronel  Filisola,  le  mandó  que  se 
alejase  cuanto  mas  pudiese  de  la  capital  para  que  no  tuviese  á  ma- 
no los  recursos;  y  que  sí  se  encaminaba  para  Querétaro,  la  siguie- 
se paralelamente.  Situóse  en  Lerma,  habiendo  entrado  Filisola  en 
Toluca  con  el  objeto  de  proteger  aquella  ciudad,  porque  su  vecin- 
dario estaba  comprometiao,  pues  casi  esplícitamente  se  t^iabia  pro- 
nunciado por  la  independencia.  Mas  esto  fué  precisamente  atraer 
la  fuerza  hacia  aquel  punto,  pues  según  se  esplica  Filisola  en  su 
parte,  que  tengo  original,  no  pudo  evitar  que  el  18  en  la  noche  des- 
pués de  la  oración,  sin  que  tuviese  el  mas  pequeño  antecedente,  en- 
traran cuatrocientos  cincuenta  hombres  del  infante  D.  Carlos  y  de 
otros  cuerpos  con  una  culebrina  y  un  caftou  violento.  Como  care- 
cía de  infantería  proporcionada  que  oponerles,  pues  lo  mas  de  su 
fuerza  era  de  caballería,  se  retiró  á  la  hacienda  de  la  Huerta,  jen 
donde  (dice  el  parte)  se  hallaba  el  teniente  coronel  Izquierdo  con 
cerca  de  doscientos  hombres  de  todas  armas."  Reconocí  (añade)  las 
inmediaciones,  y  me  determiné  á  aguardar  á  los  enemigos,  á  pesar 
de  que  llevaba  la  división  mas  bonita  que  hasta  entonces  había  vis- 
to. A  las  siete  de  la  m^iñana  se  avistaron  por  el  camino  que  con- 
duce de  Toluca  á  la  Huerta.  Hice  luego  salir  al  teniente  coronel 
D.  José  Joaquín  del  Calvo  con  el  segundo  escuadrón  de  mi  regi- 
-  miento,  para  que  se  colocase  en  el  llano  que  está  al  pié  de  la  loma 
en  que  está  ubicada  la  hacienda,  y  al  frente  de  un  jacal  arruinado; 
una  guerrilla;  al  primero  que  llamase  la  atención  por  la  derecha,  y 
dos  del  padre  Izquierdo  para  que  cubriesen  la  de  la  izquierda  de  mi 
posición,  y  reconociesen^el  terreno  á  bastante  distancia,  por  si  el  ene- 
migo en  la  noche  hubiese  destacado  alguna  caballería  que  me  ca. 
^ese  por  el  flanco  ó  espalda  durante  la  acción.  Casi  iguales  medi- 
das tomó  Castillo,  trayendo  la  artillería  al  centro,  con  la  que  co- 
menzó á  foguear  el  escuadrón  de  Calvo  que  lo  cubria,  echando  fue- 
ra de  combate  algunos  caballos:  á  poeo  lo  veriñcaron  de  fusil  las 
tropas  de  ambas  avanzadas,  y  yo  reforcé  la  caballería  de  Calvo  con 
cuarenta  cazadores  de  Fernando  VIL  Hasta  este  momento  no  ha- 
bía yo  descubierto  el  plan  de  defensa  á  mi  enemigo;  era  éste:  La 
infantería  de  Izquierdo  cubriendo  la  hacienda;  Fernando  Vil  for- 
mado en  la  era  de  ella  para  operar  ofensivamente,  y  la  caballería  co- 
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locada  entre  dicha  hacienda  y  una  barranca  que  tiene  á  la  derecha 
en  dos  lineas,  con  objeto  de  que  si  el  enemigo  dirigía  su  ataque  á 
dicha  hacienda  lo  flanquease,  y  si  á  la  inrersa,  lo  hiciese  la  infan- 
tería de  Fernando  YII,  aprovechándose  de  la  desigualdad  del  terre- 
no. Siguió  avanzando  el  enemigo,  dirigiéndose  á  mi  derecha,  y 
entonces  di  orden  á  Calvo  yariase  hacia  aquel  flanco  su  oposición, 
haciendo  cargasen  las  guerrillas  de  la  izquierda,  y  aun  descubrí  el 
intento  el  centro.  Castillo  debió  creer  falta  de  conocimiento  esta 
medida,  y  reconcentrando  la  fuerza,  se  dirigió  en  columna  con  las 
dos  piezas  á  la  cabeza  hacia  él.  En  el  ínomento  me  aproveché  de 
su  temeridad,  haciendo  pasar  á  Calvo  con  su  caballería  y  el  tercer 
escuadrón  de  mi  regimiento  entre  su  columna  y  la  barranca,  co- 
giendo en  flanco  y  xetaguardia;  y  aunque  su  caballería  quiso  opo- 
nerse á  este  movimiento,  fué  metida  por  dichos  dos  escuadrones  á 
cuchilladas  sobre  su  infantería,  que  hizo  un  fuego  vivísimo  para 
contener.  A  pesar  de  esto,  bien  fuese  por  temeridad  ó  aturdimien- 
to, continuó  el  ataque  al  centrq,  y  yo,  que  lo  deseaba,  los  dejé  inter- 
nar, como  me  convenia.  En  esta  situación  parecia  la  acción  casi 
perdida  por  mi  parte,  por  motivos  que  omito  esplicar.  El  batallón 
de  Fernando  YII  aun  no  había  hecho  fuego  ni  movídose  de  su 
puesto,  como  igualmente  la  infantería  de  Izquierdo,  cuando  me  pro- 
puse volver  la  defensiva  en  ofensiva.  Marché  al  momento  á  dar 
orden  al  bizarro  sargento  mayor  D.  Antonio  García  Moreno  para 
que  con  su  impertérrito  batallón  cargase  al  enemigo  á  la  bayoneta 
por  la  derecha,  la  infantería  de  Izquierdo  por  el  frente;  y  el  primer 
escuadrón  de  mi  regimiento,  al  cargo  de  su  comandante  D.  Agustin 
Fuentes,  y  el  sargento  mayor  D.  Vicente  González,  lo  hicieron 
igualmente  por  la  derecha  con  Fernando  VIL  Los  tenientes  corone- 
les Calvo  y  Martínez,  con  sus  respectivos  escuadrones,  por  la  espalda, 
doblando  á  la  izquierda;  y  que  la  división  de  D.  Felipe  Martínez  (1), 
que  actualmente  estaba  llegando,  ocupase  la  hacienda  para  servir  de 
reserva  y  apoyo.  En  esta  disposición  la  acción  se  volvió  general  y 
horrorosa:  la  valentía  singular  de  Fernando  YII,  la  decisión  de  mi 
caballería  y  la  resistencia  del  enemigo,  que  sin  disputa,  se  compo* 
nía  de  las  tropas  mejores  del  reino,  hizo  nos  mezclásemos  unos  con 
otros,  hasta  que  cediendo,  emprendió  la  fuga  hacia  la  misma  hacien- 
da, la  cual  no  se  hallaba  ocupada,  como  yo  tenia  prevenido,  pues 
los  de  Martínez  quisieron  mas  bien  entrar  en  acción;  iiícidente  que 
nos  quitó  el  que  no  hubiese  quedado  uno  de  los  contrarios,  los  cua- 
les dejaron  en  nuestro  poder  toda  su  artillería,  parque  y  heridos." 

Filisola  se  estiende  en  dar  idea  del  horrible  cuadro  que  se  ofre- 
ció á  su  vista  con  la  pérdida  del  enemigo.  Permitió  al  comandan- 
te Castillo  que  con  todos  sus  heridos,  que  pasaban  de  ciento,  se 

retirase  á  Toluca,  dándole  una  escolta  de  ciento  cincuenta  caba- 

i^.    .  ■  I ■  -    ■  I,  ■■..  ■  _  ^_, I      ■  ^ 

(l)    Segundo  del  difunto  Pedro  Ascensio,  y  su  sucesor  en  el  mando  de  la  división» 
después  de  su  muerte  en  Tetecala. 
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líos  á  las  órdenes  de  Calvo  para  que  no  se  les  molestase  en  el  ca* 
mino.  Esta  conducta  de  Filisola  es  tanto  mas  loable,  cuanto  qu^ 
pocos  dias  antes  Uber  acababa  de  fusilar  á  sangre  fría  á  veintisiete 
soldados  de  la  división  de  Pedro  Ascensio,  de  cuyo  cadáver  quitó 
Uber  la  cabeza,  y  cometió  las  abominaciones  propias  de  los  cobar- 
des insolentes  en  un  momento  de  prosperidad  efimera.  Asegura 
Filisola  que  la  pérdida  de  los  españoles  consistió  en  dos  piezas  de 
artillería  con  sus  carros,  un  gefe  (Puig),  cerca  de  trescientos  hom- 
bres entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  que  dejó  en.  los  cuerpos 
de  su  división.  Filisola  tuvo  dos  oficiales  muertos  y  trece  solda- 
dos, y  veinte  heridos  con  dos  oficíales.  Entre  los  primeros  se  cuen- 
tan el  capituu  D.  José  Miguel  González  y  su  hermano  D.  José  Ma- 
ría. En  la  de  heridos  el  capitán. D.  Mariano  Martinez  y  los  tenien- 
tes D.  Rafael  Reyes  y  D.  Joaquin  Marín.  Tal  es  la  famosa  acción 
de  la  Huerta,  que  hizo  presumir  á  los  españoles  que  era  llegado  el 
tiempo  de  su  ruina.  En  ella  campeó  el  valor  y  disciplina  en  el  com* 
bate,  asi  como  la  clemencia  y  humanidad  después  de  él.  Es  la  se- 
gunda vez  que  se  vio  batir  dos  cuerpos  en  campo  raso  usando  de  las 
r^las  del  arte,  y  fuera  esta  la  primera,  á  no  haberse  desempeñado 
con  igual  maestría  que  por  Filisola  por  él  general  Matamoros  en 
las  llanuras  del  Palmar  en  Octubre  de  1813. 

Castillo  se  retiró  para  Lerma,  de  donde  marchó  con  precipitación 
para  México,  temiendo  verse  cortado  en  la  montaña  de  las  Cruces. 
El  conde  del  Yenadito  se  llenó  de  consternación,  y  este  descalabro 
(como  veremos  en  oportuno  tiempo)  sirvió  á  sus  enemigos  de  moti- 
vo de  acusación  para  despojarlo  del  mando,  como  si  pudiera  ser 
responsable  de  los  azares  de  la  guerra,  habiendo  puesto  él  cuanto 
estuvo  de  su  parte  para  obtener  un  triunfo  completo,  enviando  la 
mejor  tropa  disciplinada  con  uno  de  sus  mas  diestros  comandantes 
que  la  capitanease. 

Es  muy  digno  de  notar  que  Castillo  tuviera  la  audacia  de  desfi- 
gurar de  todo  punto  en  su  parte  la  verdad  de  la  desgracia  de  su  di- 
visión. México  vio  entrar  los  tristes  restos  de  la  tropa  florida  que 
sacó,  y  no  pudo  menos  de  convencerse  de  que  sus  partes  fueron 
una  supercneria  despreciable:  tal  vez  él  hablarla  la  verdad,  y  seriaiv 
suplantados  en. la  secretaría  del  vireinato,  como  lo  fueron  muchos 
por  la  mano  misma  de  Yenegas,  el  cual  hizo  trabajar  hasta  tres  ve- 
ces el  que  refiere  la  sorpresa  que  M  árelos  dio  al  comandante  París 
en  el  punto  de  los  Tres  PaloSj  como  notamos  en  lugar  oportuno. 

Ocurrencias  en  las  provincias  de  Veracruz  y  Puebla^  con  mo- 
tivo del  grito  de  Iguala, 

Si  Teracruz  se  mostró  muy  liberal  jurando  su  vecindario  por  sí 
mismo  la  constitución  de  Cádiz,  no  lo  fué  menos  la  villa  de  Jalapa. 
En  todas  partes  se  hablaba  allí  con  entusiasmo  á  favor  de  la  inae- 
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pendencia,  en  términos,  de  que  el  coronel  de  dragones  del  rey  (D. 
Francisco  Ayala)  militar  muy  servil,  llegó  á  temer  que  la'  oficiali- 
dad de  su  cuerpo  le  quitase  la  vida,  por  lo  que  se  embarcó  para 
España.  A  proporción  de  estos  deseos,  fueron  las  demostraciones 
dn  júbilo  con  que  casi  públicamente  celebraron  alli  las  primeras 
noticias  de  lo  ocurrido  en  Iguala.  Hallábase  de  comandante  mili- 
tar á  la  sazón  el  coronel  D.  Juan  de  Orbegozo,  militar  honrado,  li- 
beral y  prudente,  que  períetró  luego  las  consecuencias  de  semejan- 
te novedad;  habia  puesto  el  mayor  conato  en  que  la  columna  de 
granaderos  que  guarnecia  la  villa,  se  mantuviese  en  el  mejor  pié 
de  disciplina  y  a<?eo;  habíala  aumentado  hasta  ponerla  en  un  regu- 
lar número  de  plazas,  y  lo  mismo  habia  hecho  con  el  regimiento  de 
Tlaxcala  su  coronel  D.  José  María  Calderón;  mas  esta  fuerza  co- 
menzó muy  luego  á  desertarse  para  ausiliar  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Acordó  la  mayor  parte  salirse  de  Jalapa  en  una  noche,  di- 
rigirse á  Perote  por  caminos  estraviados,  y  haciendo  creer  al  co- 
mandante del  fuerte  que  marchaba  para  Puebla,  pedir  cuartel  allí, 
y  apoderándose  del  castillo,  proclamar  en  él  la  independencia*  la 
medi'ta  habria  surtido  todo  su  efecto,  si  poco  antes  no  recibiera  el 
gobernador  de  Perote  un  parte  del  comandante  Gómez  de  la  Sierra, 
en  que  le  daba  en  confuso  alguna  idea  de  lo  que  se  proyectaba;  por  * 
lo  que  en  el  momento  mandó  cargar  la  artillería  que  miraba  al  rum- 
bo de  Jalapa,  recoger  una  partida  de  carneros  que  pastaba  por  las 
inmediaciones  del  castillo,  acopiar  toda  la  harina  que  ecsistia  en  el 
pueblo  de  Perote,  y  se  aprestó  para  un  sitio,  que  aunque  no  podia 
resistir  por  mucho  tiempo,  empero  bastaba  para  contener  las  opera- 
ciones  de  los  independientes,  y  frustrar  por  entonces  sus  planes. 

En  el  oñcio  que  D.  Celso  de  Irueloj  teniente  del  regimiento  de 
Celaya,  dirigió  á  su  padrino  D.  Agustin  de  Itnrbide  desde  la  ha- 
cienda del  Molino,  inmediata  á  Perote,  fecha  en  14  de  Marzo,  le  di- 
ce: "due  la  mañana  del  dia  anterior  habia  proyectado  su  fuga  de 
Jalapa  con  todo  el  cuerpo  de  la  Columna  de  granaderos,  á  escep- 
cion  de  los  destacamentos  que  cubrian  la  villa:  que  en  el  punto  de 
la  Banderilla  hizo  ver  á  sus  soldados  el  destino  que  llevaba,  invi- 
tándolos para  que  lo  siguiesen,  en  lo  que  convinieron  con  vivas  á 
Iturbide  y  á  la  independencia.  Que  situado  en  la  hacienda  dicha 
snpo  que  el  gobernador  de  Perote  (Viña)  estaba  lleno  de  temores,  á 
quien  propuso  el  plan  de  Iguala,  que  rehusó  admitir,  no  obstante 
que  lo  estimuló  para  ello  por  medio  del  ayuntamiento  del  pueblo. 
Allí  se  le  reunieron  cien  nacionales  de  la  Sierra,  con  dos  capitanes, 
algunos  dragones  de  España  y  patriotas  de  Perote.  El  sargento 
mayor  de  dicho  cuerpo,  Villamil,  al  tiempo  de  salir  de  Jalapa  cor 
todo  su  cuerpo,  se  detuvo  por  un  accidente  que  le  dio  á  su  muger, 
á  quien  debió  dejar,  pues  la  patria  reclamaba  su  servicio  en  tan  cri- 
tico momento,  porque  primero  era  ciudadano  que  esposo;  entonces 
a  reunión  habria  sido  mas  numerosa  y  útil. 
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Toda  esta  tropa  estuvo  en  este  dia  á  punto  de  disolverse,  y  aun 
algunos  de  ella  regresaron  para  Jalapa  á  pedir  indulto  pQr  causa  de 
su  salida,  porque  no  tenian  un  ^cfe  qqe  la  comandase;  acordaron, 
en  junta  de  oficiales  confiarse  á  fa  dirección  de  D.  José  Jocíquin  de 
Herreroj  teniente  coronel,  que  á  la  sazón  estaba  retirado;  rehusóse 
desde  luego  á  eilo;  pero  instado  por  la  oficialidad,  aceptó  desde  lue- 
go, en  el  concepto  de  que  se  habia  de  observar  la  mas  estricta  dis- 
ciplina militar,  en  lo  que  convinieron  gustosos.  Lo  primero  que 
hizo  fué  repetir  al  gobernador  de  Perote  las  propuestas  que  le  habia 
hecho  Iruela,  valiéndose  de  dos  oficiales,  que  fueron  bien  recibidos; 
pero  se  mantuvo  el  gobernador  constante  en  su  resistencia.  Entre 
tanto  se  puso  en  marcha  para  Tepeyahualco,  conduciendo  su  tropa 
en  carros,  donde  estaban  destacados  treinta  y  ocho  hombres  del  Fi- 
jo de  Puebla  al  mando  de  un  teniente,  los  cuales  se  le  entregaron  á 
discreción;  dicho  oficial  y  tres  soldados  no  quisieron  seguirlo,  y  les 
dio  pasaporte,  llevándose  su  equipage  y  mochilas.  El  mismo  dia  18 
entró  Herrera  en  San  Juan  de  los  Llanos,  donde  encontró  un  ca- 
ñón, algún  parque  y  armamento,  y  ya  contaba  con  seiscientos  ochen- 
ta infantes  de  la  Columna  y  Fijo  ae  Puebla,  y  sesenta  caballos  de 
dragones  de  España.  A  los  primeros  dio  Herrera  el  nombre  de 
Drttgonew  impericdes,  y  á  los  de  caballería  de  Dragones  de  Améri- 
ca, porque  ellos  lo  pidieron;  denominación  que  aprobó  el  general 
Iturbide  en  orden  que  mandó  espedir  en  Cutzamala  el  dia  28 
de  Marzo. 

Herrera  hizo  prisionero  por  medio  de  una  partida,  al  tesorero  del 
fuerte  de  Perote,  y  lo  propuso  en  cange  al  general  Llano  por  el  te- 
niente D.  Félix  Merino,  á  quien  en  aquella  sazón  mandaba  preso  á 
España  el  conde  del  Yenadito. 

En  la  salida  de  la  tropa  de  Jalapa  tuvieron  una.parte  muy  activa  y 
eficaz  el  capitán  I).  Joaquin  Leño,  de  patriotas,  y  D.  Joaquin  Merino, 
y  después  prestaron  importantes  servicios  á  la  independencia:  el  re- 
cuerdo que  hago  de  ambos  sugetos,  es  un  tributo  de  justicia  debido 
á  su  mérito  y  servicios,  que  continuaron  ambos,  y  por  los  que  des- 
pués murieron.  Leño  en  Veracruz,  y  Merino  en  Al  varado,  de  gober- 
nador. 

La  retirada  de  la  columHa  en  Jalapa  se  habia  hecho  en  domingo, 
y  era  tan  público  que  en  el  siguiente  igual  dia  se  desertaria  parte 
ael  regimiento  de  Tlaxcala,  que  una  mañana  amaneció  un  pasquin 
en  su  cuartel,  que  decia 


•  •  fl  • 


De  domingo  á  domingo 
Salta  la  cabra: 
El  domingo  que  viene 
Se  irá  Tlaxcala. 

La  conmoción  de  Jalapa  se  habia  notado  igualmente  en  Onzava 
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y  Córdoba,  por  lo  que  el  gobernador  de  Yeracruz  mandó  al  capitán 
Santa-Anna  para  la  primera  yilla  con  un  destacamento  de  tropa.  El 
comandante  de  Córdoba  D.  Miguel  Bellido,  sabiendo  que  D.  Fran- 
cisco Miranda,  insurgente  viejo  y  de  mucho  mérito  se  aprocsimaba 
sobre  Orizava,  queriendo  oponerse  al  torrente  que  se  le  presentaba  á 
favor  de  la  independencia,  convocó  ál  vecindario  para  que  ee  arma- 
se como  en  los  años  anteriores;  pero  nada  pudo  cons^uir:  pidió  au- 
silio  á  Yeracruz,  y  se  le  mandaron  cincuenta  asturianos  de  la  guar- 
nición de  Huatusco,  y  su  gefe  Alcocer  le  succedió  en  el  mando;  és- 
te engrosó  á  Santa-Anna  con  veinte  hombres,  el  cual  sorprendió  á 
Miranda  en  el  Ingenio:  desdeñábase  aquel  oñcial  de  alternar  con 
Miranda;  pero  era  porque  no  le  conocía:  é)  tiene  las  mejores  dispo- 
siciones de  un  militar  y  las  virtudes  de  un  ciudadano.  Al  fin  San- 
ta~Anna  abrazó  la  causa  de  la  independencia;  no  se  esperaba  seme- 
jante conducta  de  este  oñcial,  y  ella  influyó  no  poco  en  las  ventajas 
que  desde  ese  dia  comenzaron  á  tener  los  independientes.  El  dia 
30  de  Marzo  entró  la  división  de  Herrera  (era  la  nona  del  ejército 
trigarante)  en  Oriza  va;  el  31  se  aprocstmó  á  Córdoba:  el  comandan- 
te Alcocer  convocó  una  junta  de  guerra,  y  después  de  una  dilatada 
discusión,  se  acordó  en  ella  comisionar  á  1).  Bernardo  de  Herrera  y 
D.  Baltazar  Redoya,  para  tratar  una  capitulación  con  dicho  coman- 
dante Herrera.  Efectivamente,  la  admitió,  dejando  en  libertad  á  los 
capitulados  para  que  abrazasen  ó  no  el  partido,  con  solo  la  condi- 
ción de  que  en  el  segundo  caso  le  dejasen  las  armas.  Aumentóse 
el  gozo  de  los  cordobeses  cuando  supieron  que  el  general  Yictoria 
se  presentó  en  el  punto  de  la  Soledad,  ofreciéndose  á  disposición  de 
Santa-Anna;  mas  éste  le  hizo  reconocer  por  gefe  antiguo  de  la  pro- 
vincia, portándose  con  él  de  una  manera  noble  que  en  todo  tiempo 
le  hará  honor,  y  que  Yictoria  siempre  deberá  recordar  con  verdade- 
ra gratitud.  Parécenme  dignas  de  la  memoria  dos  piezas  que  circu- 
laron entonces,  y  avivaron  el  entusiasmo  de  los  americanos  en  aque- 
llos lugares:  la  primera  es  una  proclama  de  D.  Francisco  Miranda, 
estando  sobre  Orizava,  y  la  segunda,  otra  de  Yictoria  en  su  apari- 
ción. Aquella  dice  asf :  "La  águila  mexicana  está  á  ias  puertas  de 
Orizava:  están  los  defensores  de  la  independencia,  de  la  religión  y 
de  lo  mas  santo  de  la  tierra.  Nadie  tema.  El  europeo  es  nuestro 
padre,  el  americano  es  su  hijo  f  nuestro  hermano:  las  propiedades, 
respetadas  y  garantidas:  llegó  el  dia  de  decidiree¡  el  que  no  lo  hicie« 
re  es  libre,  y  no  será  violada  su  voluntad.  Union  dea  nuestra  divi- 
sa, religión  é  independencia.  Marzo  23  de  1821,  primero  de  nues- 
tra independencia*" 

Yictoria  habló  de  este  modo: 

"Conciudadanos:  Gracias  al  cielo,  porque  benigno  se  ha  dignado 
conservar  maravillosamente'mi  ecaistencia.  ¡Ah!  Después  de  haber 
sufrido  por  el  espacio  de  treinta  meses  continuos,  tantos  y  tan  estraor- 
dinarios  sacrificios. . . .  parece  que  aun  todavía  la  suerte  cruel  estaba 
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empeñada  en  apurar  al  estremo  mi  sufrimiento;  sf ,  tan  desnudo  co- 
mo Adán;  solo,  enfermo,  botado  en  el  suelo  sin  mas  alimento  que 
yerbas  y  raices  de  árboles,  porque  en  las  desgracias  todo  fiílta^  mas 
con  la  constancia  todo  sobra;  acompañado  únicamente  de  las  fieras; 
errante,  hcosado  y  perseguido  por  todas  partes,  sin  tener  un  momen- 
to en  que  poder  respirar,  •  •  •  ¿Para  qué  seguir  refiriendo  cosas  inau- 
ditas de  qne  «e  resiente  la  misma  humanidadt  Me  ha  sido  imposi- 
ble salir  á  luz  con  la  brevedad  que  deseaba;  mas  por  último,  desdé 
una  larga  distancia,  solo,  á  pié,  descalzo,  atravesando  sierru9  y  bos« 
ques,  y  arrastrándome  como  pude,  he  tenido  ya  el  dulce  placer  de- 
verme incorporado  entre  los  gloriosos  defensores  del  pabellón  mexi- 
cano, y  de  ofrecerme  de  nuevo  á  vuestra  disposición,  por  si  de  al- 
gún modo  mi  persona  os  fuere  de  alguna  utilidad.  Únion  etemoj 
conciudadnnos,  y  así  nos  haremos  invencibles:  fijemos  de  por  siem* 
re  nuestras  ideas;  no  desmayemos  jamas:  tengamos  una  inaltera- 
le  constancia,  y  con  el  valor  firme  de  hombres  libres,  hagamos  un 
general  esfuexzo  hasta  lograr  la  grande  obra  comenzada.  Tome- 
mos ejemplo  de  los  pueblos  cultos;  ni  olvidemos  jamas  que  las 
otras  Américas  están  ya  independientes,  y  quesos  hijos  son  felices 
(1);  no  aguardemos  á  que  las  demás  naciones  ñas  echen  en  cara 
nuestra  indolencia:  aprovechemos  los  preciosos  momentos  que  la  al- 
ta Providencia  compadecida  de  nuestra  infeliz  suerte-milagrosamen- 
te  nos  ha  proporcionado.  No  nos  manifestemos  sordos  ni  insensi- 
bles, á  los  penetrantes  clamores  de  la  naturaleza;  desengañémonos 
para  siempre  de  que  no  hay  otro  medio  que  morir  ó  ser  independien- 
tes. Descansad,  por  último,  en  la  firme  confianza,  de  que  en  mí 
no  tendréis  un  gefe,  sino  un  compañero  y  amigo,  que  sabrá  sacrifi- 
carlo todo,  todo  en  las  aras  de  la  patria.  Dios,  independencia  y  li- 
bertad. Campo  de  Santa  Fé  sobre  Yeracruz,  Abril  20  de  1821. — 
Guadalupe  Victoria" 

Estos  papeles,  que  se  leian  en  Yeracruz  á  pesar  de  la  vigilancia 
con  que  se  nos  observaba  por  los  gachupines,  produjeron  su  efecto, 
y  tanto  que  el  pueblo  de  Actopan  capitaneado  por  su  cura  párroco  D. 
José  Martinez,  juró  allí  la  independfencia,  y  con  tal  motivo  salió  el 
teniente  coronel  D.  José  Rincón  con  cuarenta  hombres,  de  los  que 
en  el  camino  se  le  desertaron  17.  En  el^cuartel  del  Fijo  de  Yeracruz 
se  halló  de  buena  letra  una  ecshortacioo  en  verso  que  decia. 

^^Ciudadanos,  otra  época  empieza: 
De  la  gloria  las  sendas  abrió 
Un  gobierno  patriótico  y  firme; 
Nuestra  dicha  á  su  cargo  tomó. 

No  haya  mas  que  un  partido,  patriotas; 


(1)    Hastael  24  de  Junio  ao  dio  Bolívar  la  acción  grande  de  CarabolfOf  que  decidió 
la  independencia  de  Colombia. 
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No  haya  úias  que  una  causa,  una  voz: 
Cuando  llama  la  patria  al  peligro, 
Yacilar  un  momento  es  traición. 

Nobles  gefes  de  un  pueblo  alentado 
Q,ue  el  supremo  poder  os  confió, 
Invencible  firmeza  juremos 
Dando  pruebas  de  heroico  valor. 
No'temais  que  jamas  en  nosotros 
Haya  entrado  la  vil  seducción; 
No  temáis  que  uno  solo  se  afrente 
Prefiriendo  á  la  vida  el  honor. 

« 

Me  parece  ocasión  oportuna  de  transcribir  aquí  literalmente  unos 
apuntamientos  esactísimos  de  lo  ocurrido  durante  la  revolución  en 
las  villas  de  Córdoba  y  Orizava  por. un  vecino  de  ésta,  pues  reúnen 
á  lo  verídico  lo  preciso  y  lacónico.    Dicen  así  por  orden  de  diario. 

Viernes  23  de  Marzo  de  1821.  A  las  cinco  y  media  de  la  ma- 
ñana se  presentaron  en  esta  villa  (Orizava),  los  comandantes  inde- 
pendientes D.  Fr£^ncisco  Miranda  y  D.  José  Martínez,  intimándole 
al  comandante  Santa-Anna  y  al  ayuntamiento  rendición. 

Sin  contestar  Santa-Anna  al  oficio  que  le  pasaron,  salió  con  una 
división  depatriotas'realisias  á  hacer  fuego  á  los  independientes  que 
estaban  formados  en  la  plaza:  éstos  con  toda  política  le  dicen  que  sus- 
penda el  fuego  y  que  conteste  al  oficio  que  le  pasaron;  pero  no  ha- 
ce aprecio  y  continúa  el  fuego;  entonces  cargan  sobre  la  tropa  agre- 
sora sable  en  mano;  huye  favoreciéndose  en  la  iglesia,  y  deja  espar- 
cidos en  el  cementerio  parte  de  los  fusiles. 

A  las  nueve  se  citó  á  cabildo  al^ierto,  al  que  asistieron  las  comu- 
nidades y  vecinos,  el  cual  duró  tres  horas.  El  comandante  resol- 
vió que  nó  se  rendía,  pues  tenia  buena  tropa  para  defender  la  villa, 
principalmente  de  unos  hombres  desarmados  y  sin  pertrecho;  cir- 
cunstancia que  sabia  por  las  noticias  que  le  dio  Cristóbal  Bal  lasca- 
no,  sargento. 

Sábado  34  de  Marzo.  El  comandante  trató  de  fortificarse  en  el 
Carmen,  y  mandó  por  bando  que  sin  distinción  de  personas  dentro 
de  dos  horas  se  le  presentase  todo  individuo  que  tuviera  armas  y 
caballo. 

Domingo  25  de  Marzo.  A  las  once  de  la  mañana  entró  una 
avanzada  de  veinte  hombres,  y  se  aprocsimó  á  una  cuadra  del  para- 
peto, desde  donde  se  les  hizo  fuego,  á  que  ellos  no  correspondieron: 
mucho  agradó  la  política  con  que  se  manejaron,  pues  á  nadie  per- 
judicaron. Salió  D.  Pedro  Camacho  con  los  realistas  y  guardas  á 
perseguirlos,  cuando  ya  se  habían  retirado  á  su  cuartel,  oue  lo  era 
la  garita  de  la  Agostura.  A  las  cuatro  de  la  tarde  salió  toaa  la  tro- 
pa de  la  villa  á  atacarlos  hasta  el  santuario:  los  independientes  esta- 
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ban  formados  en  frente  del  banco  del  herrador  Mariano  Tito.  Rom- 
pió  el  fuego  la  tropa  que  no  correspondieron  los  independien  tes  3  por 
último,  provocados  con  reiteración,  cargaron  á  la  arma  blanca  sobre 
la  tropa  que  se  retiró  sin  desgracia  ninguna  de  las  dos  partes. 

Lunes  26.  Salió  la  tropa  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  ¿ 
hacerles  fuego  de  fusil  y  cañón;  los  independientes  cargaron  á  de- 
güello  sobre  los  agresores,  y  en  la  retirada  de  éstos,  el  capiían  Fé- 
lix Luna  de  un  lanzaso  arrancó  del  caballo,  muerto,  á  Ignacio  Iza- 
guirre,  cabo  del  resguardo.  También  salió  herido  Pedro  Serrano, 
que  murió  á  los  cinco  dias.  En  la  tarde  entró  la  balija  del  correo 
semanario,  habiéndola  abierto  los  independientes,  que  la  reconocie- 
ron y  sacaron  las  cartas  que  les  convenián. 

Miércoles  28.  Entraron  algunas  avanzadas  de  independientes, 
aprocsimándose  á  los  parapetos,  desde  donde  les  hacían  fuego  los 
realistas. 

Jueves  29.  A  las  cuatro  de  la  mañana  la  tropa  de  Asturias  que 
estaba  en  Córdoba  y  mandó  traer  D.  Juan  Tamborel,  reunida  con 
los  realistas  de  Orizava  y  Guardas,  sorprendieron  á  los  indepen-. 
dientes  que  estaban  en  la  garita,  los  encontraron  dormidos  y  la  ma- 
yor parte  desnudos;  perdieron  doce  caballos,  monturas,  &c.  Tra- 
jeron prisionero  al  hijo  de  D.  José  María  Prieto  con  dos  heridas. 
Celebraron  los  realistas  y  frailes  del  Carmen  la  derrota  con  repi. 
ques  y  salvas  de  fusil  y  cañón.  A  la  una  de  la  tarde  pasó  el  co- 
mandante Miranda  con  toda  su  división  á  tomar  el  punto  de  Escá- 
mela. A  las  dos  entró  el  comandante  D.  José  Joaquín  Herrera  á 
intimar  rendición  á  Santa-Anna,  que  accedió,  por  evitar  derrama- 
miento de  sangre.  A  las  tres  y  media  llegó  la  tropa  de  la  Columna 
y  dragones  de  España,  que  se  emposesionaron  de  la  villa,  y  fueron 
recibidos  con  el  mayor  regocijo  y  vivas,  así  como  dijeron  mueran 
los  realistas  con  el  sargento  Ballascano. 

Viernes  30.  Salió  una  división  para  el  fortín  de  la  barranca  de 
Villegas. 

Sábado  31.  La  tropa  de  Herrera  y  otros  cuerpos  sueltos  que  vi- 
nieron á  reun írsele,  salieron  para  Córdoba  con  municiones  y  un  ca- 
ñón, para  intimar  la  rendición  al  comandante  de  aquella  villa. 

Dominffo  1?  de  Abril,  Por  noticias  recibidas  hoy  sabemos,  que 
el  comandante  de  Córdoba  se  rindió  á  las  nueve  de  la  mañana  al 
Sr.  Herrera,  que  fué  recibido  por  el  cabildo  con  estraordinarias  de- 
mostraciones de  regocijo. 

Lunes  2.    Se  presentó  un  grueso  de  tropas  de  varios  cuerpos. 

Martes  3.  Regresó  de  Córdoba  parte  de  la  división  que  salió  el 
31  del  pasado. 

Miércoles  4.  En  la  mañana  entraron  los  provinciales  de  Pue- 
bla; en  la  tarde  llegó  otro  trozo  de  caballería  y  como  cien  hombres 
de  los  Morados  y  otros  tantos  del  Fijo. 

Viernes  6.    Según  noticias,  en  la  noche  trataron  los  cordobeses 
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de  sorprender  el  cuartel;  los  conspirantes  eran  criollos'  y  europeos; 
peni  Dios  qui90  que  fuesen  descubiertos. 

iSábado  7>  El  comandante  Herrera  pidió  por  medio  de  un  oficio 
al  cabildo  veiaticinco  mil  pesos  prestados  para  gastos  de  la  tropa, 
mientras  se  realizaban  del  tabaco  perteneciente  &  la  hacteada  nacio- 
nal; llamóse  á  junta  de  Tocinos  para  que  cada  uno  contribuyese  á 
prorata  con  lo  que  buenamente  pudiera,  y  solo  se  juntaron  diez  y 
siete  mil  pesos. 

Domir^o  8  de  Abril-    Se  celebró  misa  de  gracias  en  la  parro- 

3uia,  muy  solemne,  por  el  buen  écsito  de  la  guerra,  con  asistencia 
e  toda  la  oficialidad  y  salvas;  el  concurso  fué  muylucido. 
Viernes  13.    Salió  el  Sr.  Herrera  para  la  provincia  de  Puebla; 
quedó  en  la  villa  un  resto  del  Fijo  y  la  división  de  D.  José  Martí- 
nez, que  la  estaba  engrosando  con  reclutas. 

Sábado  14.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó  de  Córdoba  un  canon 
escoltado  con  treinta  hombres. 

Domingo  15.  Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  sidió  un  cañón 
mas  para  la  división  del  Sr.  Herrera,  y  los  soldados  que  habían  que- 
dado del  Fijo  de  Yuracruz. 

HCxico,  Agoato  30  de  1827.  (6?  y  79) 


CARTA  DÉCIMA 


>»>»Mi<<<^ü 


Ocnrrenelas  de  Méxieo. 


lUT  señor  mió.  A  la  primera  voz  del  alzamiento,  el  virey  trató 
de  reunir  el  mayor  número  posible  de  tropas,  para  que  con  ellas 
obrara  el  mariscal  Liñan.  Contábanse  entre  los  primeros  cuerpos 
espedicionarios  el  batallón  de  Castilla  por  su  disciplina,  y  por  tan- 
to, se  dio  6rden  para  que  sin  pérdida  de  momento  abandonase  las 
Tillas  de  Córdoba  y  Oriza  va:  esta  coyuntura  era  la  mas  favorable 
que  pudiera  presentarse  al  comandante,  y  que  Herrera  le  hizo  ocu- 
par ambos  lugares,  tanto  para  aprovecharse  de  aquellos  momentos 
preciosos  de  entusiasmo,  y  ejercitar  allí  el  ascendiente  que  tenia  so- 
bre los  vecinos  y  el  pueblo,  como  para  sacar  los  recursos  militares 
que  abundaban  en  ¿mbas  villas,  que  habian  sido  mansión  durante 
la  guerra,  no  de  gruesos  destacamentos  españoles,  sino  de  cuerpos 
numerosos.  Su  presencia  fué  muy  oportuna,  ya  porque  Santa-An- 
ua se  puso  de  acuerdo  con  61,  ya  porque  ambos  comandantes  acor- 
daron el  plan  de  campaña  que  debian  seguir.  El  de  Santa-Anna 
fué  hacer  la  guerra  en  la  costa  de  Veracruz  para  ocupar  los  puntos 
marítimos  de  ella,  y  después  la  plaza  y  puesto  principal;  el  de  Her- 
rera, reunir  los  gruesos  destacamentos  que  habia  en  los  lugares  in- 
mediatos, como  Nopalucan,  Acacingo,  Huamantla,  &c.,  y  formar  un 
campo  volante  que  contuviera  las  irrupciones  de  Puebla,  entrete- 
niendo de  este  modo  las  fuerzas  de  esta  ciudad  y  las  de  la  plaza  de 
Veracruz.  Prometíase  también  engrosar  mucho  con  la  fuerza  y  re- 
cursos con  que  le  brindabcm  los  habitantes  de  los  Llanos  de  Apan, 
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con  cuyos  gefes  se  hallaba  en  correspondencia.  Entre  tanto  que 
Herrera  realizaba  con  buen  suceso  este  plan,  supo  í]Ue  el  coronel 
Hevia  volvía  para  las  villas,  no  solo  con  su  batallón,  sino  con  otros 
cuerpos;  porque  aunque  el  conde  del  Yenadito  hubiera  querido  lle- 
var adelante  su  plan  de  reconcentración  de  fuerzas  en  las  inmedia- 
ciones de  México,  no  era  posible  abandonar  las  villas,  donde  tenia 
el  gobierno  mas  de  sesenta  mil  tercios  de  tabaco;  único  recurso  con 
que  contaba  por  entonces  para  hacer  la  guerra.  Asimismo  estaba 
Herrera  de  acuerdo  con  el  coronel  Zarzosa,  que  había  salido  de 
Puebla  conduciendo  un  correo  para  Perote  con  una  regular  división 
y  órdenes  de  apoderarse  de  las  villas;  y  aunque  este  gefe  no  se  le 
reunió  entonces  personalmente  como  quisiera,  sufriendo  en  Ixtapa 
la  deserción  de  dos  terceras  partes  de  su  fuerza,  lo  hizo  después, 
coadyuvando  entre  tanto  á  ministrarle  desde  Puebla  toda  clase  de 
recursos  con  el  mayor  celo  por  la  causa  de  la  independencia.  Re- 
solvió por' tanto  Herrera  situarse  en  Tepeaca,  ciudad  antigua  y  á 
propósito  para  defenderse  en  el  convento  de  franciscanos,  que  es  una 
verdadera  fortaleza.  Ya  había  tenido  antes  aviso  del  general  D. 
Nicolás  Bravo,  que  se  hallaba  en  Izúcar,  donde  había  levantado  una 
regular  división  de  caballeria;  pero  como  cesase  de  darle  noticia  de 
su  ecsistencia,  ignoraba  Herrera  su  paradero.  Últimamente  supo 
que  se  hallaba  en  Tlaxcala  y  que  venia  á  reunírsele,  como  de  he- 
cho lo  ejecutó,  aunque  sin  municiones,  cuando  ya  esperaba  el  ata- 
que de  Hevia  en  Tepeaca.  Veríñcóse  éste  el  26  de  Abril  como 
veremos. 

Liuego  que  entendió  el  gobierno  de  Yeracruz  que  Santa-Anna  no 
podía  contrarestar  á  los  levantados  en  las  villas,  lo  ausilió  con  la 
fuerza  de  ciento  treinta  hombres  del  Fijo  de  aquella  plc^a  y  un 
grueso  de  lanceros  que  puso  al  mando  del  capitán  D.  Francisco 
Ramírez;  pero  esta  fuerza  engrosó  la  de  Herrera,  pues  toda  se  le  pa- 
só. La  deserción  continuó  en  Yeracruz  en  términos  de  no  salir  ya 
la  retreta,  porque  no  habla  tambores  ni  cornetas.  Sucedía  casi  otro 
tanto  en  Puebla,  pues  los  hijos  del  difunto  coronel  Flon  también  se 
habían  pasado  á  Herrera  con  cerca  de  doscientos  dragones  del  Pro- 
vincial de  Puebla.  El  terror  ocupaba  los  ánimos  de  los  veracruza- 
nos,  y  estaban  tan  sobresaltados,  que  el  dia  3  de  Abril  á  las  doce  y 
media  se  tocó  una  alarma  general  con  la  campana  de  la  parroquia  y 
guardia  del  principal  por  la  misma  mano  del  alcalde  constitucio- 
nal D.  Manuel  García  de  la  Lama,  hijo  de  Yeracruz,  hombre  adu*- 
lador  bajo  de  las  gachupines,  que  procuraba  de  cualesquíer  manera 
congraciarse  con  ellos.  Motivó  esta  asonada  una  pendencia  tenida 
por  dos  negros  junto  á  su  casa  en  los  puestos  de  bodegón  que  había 
en  el  baratillo,  y  creyó  que  eran  los  independientes;  todo  fué  grita  y 
confusión;  el  gobernador  hizo  venir  á  doscientos  veinte  grumetes  de 
los  buques  que  habia  en  la  bahía,  que  situó  en  los  baluartes  y  acuar- 
teló en  los  conventos,  donde  cometieron  sus  acostumbrados  escesos. 
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I  «a  noche  del  1 1  de  Abril  hubo  otra  alarma  que  ocasionaron  dos  mar- 
ranos  hambrientos  que  andaban  ozando  cerca  de  un  baluarte  con 
sus  acostumbrados  gruñidos;  diéronles  el  quién  vive  los  grumetes, 
y  como  no  respondieron,  hé  aquf  que  comenzó  un  fuego  graneado 
sobre  ellos,  y  el  pavor  sobrecogió  á  todos.  Pedro  Pérez,  gachupín, 
semillero,  mató  á  un  pobre  hombre  huevero,  sin  darle  motivo  y  co- 
mo quien  caza  á  un  conejo;  apenas  se  le  puso  en  la  cárcel  y  luego 
se  le  dio  libertad.  •  •  .¡Ya  se  ve!.  •  •  .Era  la  sangre  de  un  pobre  cno- 
11o  que  derramaba  un  señor  español,  sangre  ruin  é  indigna  como  la 
de  ios  viles  cornudos  animales,  sobre  quienes  el  león  de  la  fábula 
incaba. .  •  .stis  sacros  dientes  y  stis  uñas  reales. .  • .  pero  entre  los 
magnates  sin  lisonja  pasaban  por  escrúpulos  de  monja.  Por  aquí 
se  conocerá  el  estado  de  opresión  en  que  viviamos  entre  aquellas 
fieras;  pero  entre  tanto  nos  vengaba  de  ellas  muy  á  su  placer  el  te- 
niente  coronel  Santa-Anna.  Él  discurría  por  entonces  con  cerca 
de  quinientos  hombres  por  el  rumbo  del  Temascalj  y  se  dirigía  pa- 
ra Al  varado,  donde  lo  esperaba  el  comandante  D.  Juan  Topete. 
Muchas  veces  hemos  hablado  de  las  fechorías  que  había  hecho  este 
marino,  el  cual  tenia  grande  influjo  sobre  los  negros,  de  modo  que 
loque  decía. .  •  .2).  Juan,  era  creído  de  ellos  como  si  saliera  de  la 
boca  de  un  oráculo,  y  se  ejecutaba  sin  réplica;  pero  había  llegado  et 
tiempo  en  que  desapareciese  su  prestigio:  habiánsele  comenzado  á 
cambiar  sus  soldados.  El  general  Dávila  le  mandó  que  remitiese 
á  la  plaza  un  trozo  de  infantería  y  caballería  para  la  guarnición; 
apenas  llegaron  (el  3  de  Abril)  sesenta  de  caballería,  pues  la  infan- 
tería toda  se  le  desertó.  Sin  embargo,  Topete  creyó  sobreponerse 
á  este  acontecimiento,  y  que  se  le  obedecería  como  antes,  en  fuerza 
de  sus  arengas  á  la  tropa.  Presentóse  Santa-Anna  en  Alvarado  el 
25  de  Abril  con  seiscientos  hombres  y  un  cañón,  y  aunque  Topete 
estaba  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento  en  resistirle,  en  el  acto  de 
comenzar  á  obrar  los  realistas,  les  oyó  Topete  gritar. •  ••¡Viva  la 
independencia!  por  lo  que  tuvo  que  retirarse  avergonzadísimo.  £n 
el  año  de  1813  Alvarado  rechazó  una  fuerza  triplicada,  que  estaba 
al  mando  de  Bravo,  Barcena  y  Machorro:  ahora  con  una  fuerza  infe- 
rior es  ocupado;  entonces  el  pueblo  aborrecía  la  misma  causa  que 
ahora  ama  con  entusiasmo.  Esta  noticia  consternó  á  los  veracruza- 
nos  de  modo,  que  el  21  de  Mayo  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  solo  se  manejaban  por  la  de  la  Merced.  El  á  de  este  mes  habia 
entrado  Topete  en  Yeracruz,  sano  y  salvo,  con  pasaporte  de  Santa- 
Anna,  quien  no  solo  le  trató  bien,  sino  que  le  salvó  la  vida,  pues  al- 
gunos negros  insolentes  querían  matarlo.  Entró  para  hacernos  des- 
pués daños  gravísimos,  pues  se  embarcó  para  la  Habana;  condujo 
un  convoy  de  víveres  y  tropas  para  el  castillo,  introduciéndolo  en 
la  bahía,  como  diestro  práctico  que  era  de  ella,  y  nos  tornó  los 
grandes  beneficios  con  grandes  agravios,  á  pesar  de  ser  su  esposa  y 
Ámilia  de  Tlacotalpan. 
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En  28  de  Abril  acordó  el  cabildo  de  Yeracruz,  no  admitir  buque 
ninguno  de  este  punto  y. Aivarado,  cerrándose  el  puerto  para  aque- 
llos lugares,  y  ademas  se  mandaron  habilitar  de  cañonería  unas  lan- 
chas para  invadirlos,  trabajando  sin  intermisión  dia  y  noche;  pero 
desistieron  de  la  empresa  cuando  por  esperiencia  y  tentativas  cono- 
cieron que  era  inútiL 

Ademas  de  estos  golpes,  recibió  otro  la  guarnición  de  Yeracruz, 
teniendo  que  abandonar  el  fortín  de  la  Antigua  á  la  llegada  á  él  de 
los  independientes,  que  lo  quemaron  el  dia  8  de  Abril, 

Detall  de  la  acción  de  Tepeacth  dado  por  el  coronel  Herrera  al 

general  Iturbide. 

"Señor  general.  Después  de  haber  ocupado  con  la  mayor  felici- 
dad las  víIIab  de  Córdoba  y  Orizava,  según  lo  tengo  comunicado  á 
Y.  S.  en  mi  parte  oficial  fecha  6  del  que  acaba,  me  fué  preciso  de- 
tener en  la  de  Orizava,  para  arreglarla  defensa  do  tan  impottantes 
poblaciones,  y  el  dia  13  me  puse  en  movimiento,  con  dirección  á 
Acacingo,  para  estar  en  disposición  de  ausiliar  al  señor  coronel  D: 
Nicolás  Bravo,  que  según  su  oficio  del  dia  11  se  hallaba  amenazado 
en  Izácar;  Antes  habia  ya  despachado  doscientos  hombres  de  ca- 
ballería, al  mando  de  D.  Francisco  Miranda,  por  el  rumbo  de  Tepe- 
xi  con  el  mismo  objeto. 

El  dia  17  llegué  á  Tepeaca,  y  tuve  noticia  de  que  el  señor  Bravo 
se  habia  retirado  de  Izúcar  sin  saber  su  pi^radero,  en  cuya  virtud  di- 
rigí varios  correos  para  solicitarlo,  dándole  noticia  del  paraere  donde 
me  hallaba,  y  por  último,  tuve  que  despachar  al  capitán  de  drago- 
nes de  Puebla  D.  Francisco  Palacios  Miranda,  con  instrucciones  y 
noticias  últimamente  recibidas,  quien  lo  encontró  en  Huamantla.  En 
este  intermedio  tuvo  el  coronel  Hevia,  que  se  dirigió  p^ra  Izficar,  lu- 
gar de  retroceder  ft  Puebla  y  ponerse  á  atacar  mi  división,  noticia 
que  comuniqué  al  señor  Bravo,  quien  con  doscientos  hombres  de 
iníanterfa  y  otros  tantos  de  caballería,  se  dirigió  en  mi  ausilio,  lie- 
gando  el  21  en  la  noche,  y  el  22  en  la  mañana  se  presentó  el  enemi- 
go, sin  darnos  lugar  á  otras  combinaciones  que  á  la  defensa  de  la 
misma  plaza.  La  estension  de  ésta  y  el  corto  número  de  infante- 
ría, no  dio  lugar  á  otra  cosa  que  á  guarnecer  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, situado  en  un  frente  de  la  plaza  principal  y  la  parroquia  á 
otro,  cuyos  fuegos  por  la  situación  de  estas  fábricas  cubrían  perfec- 
tamente los  cuatro  vientos.  La  caballería,  en  número  de  seiscientos 
caballos,  se  colocó  por  todos  los  parages  por  donde  el  enemigo  pu- 
diera dirigir  sus  operaciones.  La  fuerza  de  éste  consistía  en  fliil 
trescientos  infantes  de  los  regimientos  de  Castilla,  Ordenes  milita- 
res, Fernando  YII  de  Puebla  y  de  línea,  y  poco  mas  de  cien  caba- 
llos de  San  Carlos  y  del  Príncipe;  no  haciendo  otra  cosa,  que  un  re- 
conocimiento^ situándose  en  unas  alturas  muy  inmediatas  á  la  pía» 
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za,  sin  establecer  una  línea  formal,  asegurándose  solo  de  la  superio- 
ridad que  por  lo  fragoso  le  proporcionaba  el  terreno,  colocando  su 
artillería  en  un  templo  situado  á  la  orilla  de  la  ciudad,  desde  donde 
podia  dirigir  sus  punterías  para  el  convento  y  la  parroquia. 

El  dia  siguiente  rompió  el  fuego  el  enemigo,  dirigiendo  sus  tiros 
de  artillería  á  la  parroquia,  y  destacando  sus  guerrillas,  en  cuya 
virtud  y  de  acuerdo  con  el  señor  Bravo,  dispuse  la  salida  de  dos 
de  á  veinte  hombres  que  batieron  y  dispersaron  á  los  enemigos,  cau- 
sándoles bastante  péidida,  sin  que  por  la  nuestra  hubiera  otra  que 
un  cabo  muerto,  tres  heridos  levemente  y  dos  contusos.    El  26,  no 
teniendo  arbitrio  para  contener  el  ai^oT  de  los  oficiales  y  tropa,  y 
no  habiendo  presentado  el  dia  anterior  el  enemigo  toda  sa  fuerza, 
de  acuerdo  con  el  señor  Bravo,  dispuse  cuatro  columnas  de  ciento 
cuarenta  hombres,  una  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Francisco 
Miranda,  que  desde  la  noche  tuvo  orden  de  maniobrar  para  tomar 
la  altura  principal  á  cuya  medianía  se  hallaba  situado  el  enemigo, 
cuya  operación  fué  impracticable  por  lo  fragoso  del  terreno:  las  otras 
tres,  al  mando,  una  del  teniente  coronel  D.  Celso  Iruela,  otra  al  del 
capitán  de  granaderos  del  Fijo  de  Yeracmz  D.  Francisco  Ramírez, 
y  otra  á  la  del  teniente  del  Fijo  de  México  D.  Ángel  Puyado,  para 
que  atacasen  al  enemigo  en  su  posición,  lo  que  verificaron  con  el 
valor  y  denuedo  que  nunca  he  visto,  hasta  llegar  á  la  bayoneta.  La 
acción  se  hizo  general  y  vigorosa,  y  el  enemigo  puso  en  acción  to- 
das sus  fnerasas;  pero  como  el  teniente  coronel  Miranda  se  esperaba 
en  las  cumbres  ael  cerro  y  no  pudo  verificarlo,  tampoco  las  colum- 
nas pudieron  desalojarlo  de  sus  posiciones  ventajosas,  defendidas 
por  foerza  muy  superior,  en  terreno  en  donde  la  caballería  no  podia 
namobrar,  y  solo  se  consiraió  darle  tina  prueba  del  estraordinario 
valor  con  que  se  aventaja  la  tropa  que  sostiene  la  justa  causa  de  la 
independencia. 

£1  enemigo  en  este  día  y  en  el  anterior  tuvo  una  pérdida  que  de- 
be sentirla  por.  mucho  tiempo,  y  que  según  diferentes  noticias,  todas 
fidedignas,  asciende  en  su  total  á  ciento  diez  y  nueve  muertos,  in- 
clusos un  capitán  y  dos  subalternos,  setenta  heridos,  de  ellos  trein- 
ta y  cinco  gravemente,  y  algunos  que  tomaron  partido  en  esta  divi- 
ñoo;  siendo  la  pérdida  de  mi  parte  diez  y  nueve  muertos  y  diez  y 
ocho  heridos,  como  se  demuestra  en  el  adjunto  estado,  sin  contar  en 
k>s  últimos  mas  que  cuatro  de  alguna  gravedad. 

No  acertaré  á  elogiar  debidamente  la  estraordinaria  gallardía  y 
valor  con  que  se  portó  en  este  dia  toda  la  tropa  y  oficiales  que  ten- 
go el  honor  de  mandar. 

Los  Granaderos  imperiales,  al  mando  de  su  comandante  el  tenien- 
te coronel  D.  Celso  Iruela,  se  han  hecho  dignos  de  toda  considera- 
cion«  Los  dol  regimiento  Fijo  de  México,  al  de  su  ayudante  D. 
Luis  Pcryade,  llenaron  completamente  sus  deberes.  Los  del  Fijo 
de  Veracmz,  al  de  su  capitán  D.  Francisco  Rmnirez,  json  dignos  de 
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la  consideración  de  Y.  fi.  Este  benemérito  oficial,  sobre  haber  con^ 
tribuido  al  aumento  de  esta  división,  incorporándose  con  setenta  gra- 
naderos y  diez  dragones,  y  ser  de  lo  mas  esacto  en  el  cumplimiento 
de  sus  oblioraciones,  se  llenó  de  g^Ioria  en  este  dia,  defendiéndose 
con  valor  y  serenidad  de  un  número  triple  de  enemigos,  haciendo 
una  retirada  en  todo  orden;  lo  que  pongo  en  la  noticia  de  Y.  S.  en 
obsequio  de  la  justicia. 

Dios  guarde  á  V.S.  muchos  años.  Comandancia  general  en  S. 
Andrés  Chalchicomula,  á  29  de  Abril  de  1821. — Jo^é  Joaquín  de 
Herrera- — Señor  general  en  gefe  D.  Agustin  de  Iturbide.'^ 

Sitio  de  Villa  de  Córdoba,  y  muerte  del  coronel  Hevia. 

Se  acaba  de  publicar  en  la  imprenta  del  gobierno  de  Jalapa,  un 
folleto  intitulado:  Me;norias  de  lo  acaecido  en  Córdoba  en  tiempo 
de  la  revolución,  para  la  historia  de  la  independencia  mexicana;  su 
autor  D.  José  Domingo  Isassi^  Este  parece  algo  mas  que  esparta- 
no, porque  no  solo  economiza  las  palabras  en  lo  que  escribe,  sino  has- 
ta la  saliva;  sin  embargo,  es  preciso  adoptar  su  relación,  como  testo 
de  la  historia  fie  este  grande  acontecimiento,  por  las  circunstancias 
y  solemnidades  con  que  se  ha  escrito. 

'^Después  de  hecha  la  capitulación  en  Córdoba,  que  dio  libertad  á 
la  villa....  marchó  Herrera  (dice  Iscíssi,  pág.  38)  á  continuar  sus  ta-^ 
reas  militares,  dejando  un  solo  piquete  de  guarnición,  y  comenzaron 
á  presentarse  muchos  individuos  así  de  Córdoba  como  de  sus  ran- 
cherías, dispuestos  todos  á  morir  en  defensa  de  su  libertad,  cuyo  en- 
tusiasmo aumentó  la  llegada  del  general  Yictoria  á  esta  villa,  y  su 
vecindario  le  recibió  en  su  seno  con  la  mayor  alegría,  y  le  obsequió 
como  al  héroe  de  la  provincia. 

'^A  poco  de  haberse  retirado  Yictoria  por  seguir  á  Iturbide,  se  con- 
vocó una  junta  para  tratar  de  la  defensa  de  Córdoba.  Todos  los  ve- 
cinos convinieron  en  tomar  las  armas,  y  en  disuadir  al  comandante 
D.  Francisco  Javier  Gómez  del  proyecto  de  irse  á  fortificar  al  pue-- 
blo  de  S.  Juan  Coscomatepec,  como  se  tenia  pensado,  para  rechazar 
allí  al  coronel  Hevia,  que  dirigía  su  marcha  sobre  las  villas.  Tees 
europeos  únicos  que  rehusaron  tomar  las  armas,  fueron  desterrados 
á  pedimento  unánime  del  pueblo,  é  inmediatamente  se  comenzó  á 
fortificar  la  villa,  comisionándose  al  efecto  á  D.  Antonio  Guardael- 
muro  y  á  D.  Francisco  Calatayud. 

"El  dia  10  de  Mayo,  habiendo  corrido  la  noticia  de  que  el  coro- 
nel Samaniego  venia  por  el  naranjal  á  cortar  la  retirada  de  Tepea- 
ca  á  la  novena  división  que  regresaba  á  Córdoba,  ó  á  atacar  á  ésta, 
volaron  á  la  plaza  doscientos  cincuenta  voluntarios,  que  se  impacien- 
taban porque  no  habia  armas  que  darles  para  su  defensa;  vieron  lle- 
gar á  veinte  vecinos  del  pueblo  inmediata  de  Jimatlan  de  los  Re* 
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yes,  armados  todos,  á  ofrecerse  al  comandante,  con  su  capitán  nom- 
brado por  ellos  mismos  D.  Pascual  García. 

^'Tales  eran  los  preparativos  de  Córdoba  cuando  Ue^ó  el  mismo 
dia  12  el  Sr.  Herrera  con  doscientos  infantes,  compuestos,  parte  de  la 
columna  de  granaderos,  Fijo  de  Teracruz,  Fernando  VII  ae  Puebla, 
Barlovento  y  cien  caballos  de  los  provinciales  de  Puebla,  Dragones 
de  España,  y  la  compa&fa  del  capitán  D.  Felipe  Luna;  é  inmediata- 
mente se  encargó  de  perfeccionar  la  fortificación  el  teniente  coronel 
D.  José  Duran,  quien  habiendo  trabajado  con  la  maypr  actividad, 
tuvo  la  satisfacción  de  acabar  una  obra  demasiado  perfecta  en  su 
clase,  con  respecto  al  corto  espacio  como  de  tres  días  que  le  conce* 
dio  la  marcha  de  Hevia  sobre  la  villa.  A  la  fuerza  de  Herrera  se 
unieron  ochenta  patriotas,  decididos  todos  á  morir  al  pié  del  cañón. 
Otra  porción  de  vecinos  para  quienes  no  habia  las  armas  competen- 
tes, se  preparaba  para  otros  servicios  tan  interesantes  á  la  vez,  como 
defender  un  parapeto. 

Diario  de  operaciones  sobre  Córdoba. 

Mayo  15  de  1821.  Rompieron  el  fuego  las  guerrillas  de  Hevia 
en  la  barranca  de  Villegas  al  capitán  Luna,  quien  se  retiró  inmedia- 
tamente por  no  poder  resistir  con  su  caballería  una  fuerza  de  mil  in- 
fantes y  cien  caballos  con  un  cañón  de  á  12,  un  obús  y  abundante 
pertrecho. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  se  avistó  Hevia  en  el  matadero  (1). 
A  las  cuatro  marchó  de  allí  con  una  columnq^de  quinientos  hom- 
bres á  la  plazuela  de  S.  Sebastian.  De  allí  destacó  otra  de  trescien- 
tos, y  se  emposesionó  de  las  casas  de  D.  Antonio  Cevallos.y  de  D. 
Blas  Serrano,  y  rompió  el  fuego  á  los  parapetos  números  6  y  8  has- 
ta las  siete  de  la  noche,  en  que  reinó  un  profundo  silencio. 

Dia  16.  A  las  cuatro  de  la  mañana  ya  estaba  situado  un  obús 
en  S.  Sebastian  sobre  la  plaza.  Aparecieron  algunas  trincheras  de 
tercios  de  tabaco  en  las  calles,  y  comenzaron  á  batir  la  casa  de  D. 
Manuel  Torre.  Abrieron  brecha  con  el  cañón  de  á  12,  é  intentaron 
asalto  por  allí  mismo  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  con  dos  com* 
pañí  as  de  preferencia,  y  fueron  rechazados.  Hevia  se  incomodó  de- 
masiado; mandó  derribar  á  cañonazos  la  casa  de  la  botica,  y  como 
no  recibiese  mayor  daño  á  los  dos  ó  tres  tiros,  hizo  retirar  al  artille* 
ro,  se  puso  á  dirigir  él  mismo  la  puntería,  y  en  esta  acción  recibió 
un  tiro  de  fusil  en  la  sien  izquierda,  y  le  salió  la  bala  junto  á  la  oreja 
derecha.    Se  observó  por  los  de  la  plaza  un  profundo  silencio  sin 

(1)  Al  pasar  por  Orizava  conoció  Hevia  la  mala  disposición  que  Dzrní  rf>ribirlo  te- 
nia la  villa,  pues  no  salió  á  victorearlo  y  obsequiarlo  comu  antes;  piesiiilió  su  muerte, 
y  dijo  á  D.  Manuel  de  Arguelles  estas  palabras...,  Vtn^o  como  los  hoídados  ¿ííUsos» 
d  morir  por  el  que  mepaga^  Hacia  la  guerra  contra  sus  sentimientos,  porque  era 
constitucional. 
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saber  á  qué  atribuirlo  (1).  Suecedió  á  Hevia  en  el  mando  el  teniente 
coronel  D.  Blas  Luna.  A  la  media  hora  comenzaron  á  echar  cami- 
sas embreadas  á  la  casa  de  Torre  para  incendiar  toda  la  manzana,  lo 
que  consiguieron,  escepto  una  casa  de  la  acera  que  tocaba  en  las  trin*» 
cheras,  la  cual  fué  defendida  por  la  actividad  de  D.  Francisco  de  la 
Llave  y  el  capitán  D.  José  Yelazquez,  quienes  á  mas  de  la  defensa 
que  hacían  cenias  armas,  animaban  á  los  zapadores  para  impedir 
que  el  fuego  se  comunicase  á  la  plaza.  Siguió  el  ataque  vigorosa- 
mente dia  y  noche  sin  intermisión. 

Dia  17  (2).  A  las  tres  de  lamañana,  no  habiendo  ya  fuerza  com- 
petente para  cubrir  los  puntos,  á  causa  de  lo  muy  fatigado  de  la  tro-, 
pa,  dispuso  el  comandante  de  la  plaza,  que  se  desmontasen  cuaren- 
ta  dragones  para  reforzar  los  números  7  y  8>  como  se  verileó,  encar* 
gándose  del  8,  por  donde  cargaban  mas  los  españoles,  el  capitán  Ye-* 
lazqicez. 

En  este  dia  intentaron  incendiar  la  manzana  siguiente,  comen- 
zando por  la  botica,  que  ardió  toda,  y  su  esquina  acabó  de  ser  derri- 
bada, por  la.artillería,  apurando  los  fuegos  para  dar  segundo  asalto, 
que  lo  verificaron  á  las  dos  de  la  tarde,  y  fueron  completamente  re- 
chazados por  la  misma  botica^  por  las  paredes  de  la  manzana  incen- 
diada el  dia  anterior,  y  por  el  parapeto  de  cal  y  canto  número  8,  que 
arrasaron  completamente,  y  fué  repuesto  conr  saquillos  de  tierra  y 
tercios  de  tabaco. 

(1)  Hasta  el  dia  siguiente  no  se  tuvo  en  la  plaza  noticia  de  este  suceso....  El  mu- 
do como  Ée  averiguó  lo  he  c^do  referir  del  modo  siguiente:  Un  hombre  estaba  en  una 
casa  no  muy  distante  de  la  de  Torre,  cuando  le  avisó  su  duefio  qué  hacia  ella  venia  una 
paf  tida  de  soldados  sitiadores:  entraron  éstos,  la  catearon  robándose  algunos  manojos 
de  tabaco  qve  habia  alli,  y  se  preparaban  k  registrar  el  tapanco  donde  él  estaba  oculto 
cuando  tobaron  llamada....  No  hagáis  tal,  dijo  uno  de  ellos:  v&monos  lue^o,  porque  es- 
tamos perdidos  con  la  muerte  de  nuestro  coronel....  Cállate....  C....!  dijo  uno  de  los 
compañeros,  pues  si  los  de  la  plaza  lo  saben,  nos  acaban:  saliéronse,  y  él  se  escapó  á 
dar  este  aviso  á  los  sitiados,  que  después  confirmaron. 

(2)  Conviene  tener  presente  que  al  paso  que  se  defendia  Córdoba,  no  estaban 
ociosos  los  independientes  cerca  de  Veracruz.  En  este  dia  D.  N.  Polledo,  oficial  de 
Mayorca,  se  presentó  en  la  plaza  con  sesenta  hombres  de  este  cuerpo  que  guarnecian 
el  fortin  de  la^  Antigua,  de  donde  se  retiró  clavando  un  cafion  sin  aguardar  k  los  ameri- 
canos, porgue  supo  que  éstos  habían  tomado  el  Puente  del  Rey  y  dejado  en  él  de  co» 
mandante  a  un  Ñ.  Ricoy,  gallego.  Incomodóse  mucho  de  esto  el  general  Dávila,  y  man- 
dó arrestado  á  Polledo  al  castillo  con  el  destacamento.  £1  dia  18  b?1íó  de  Veracruz  el 
capitán  Toro,  del  Fijo  de  esta  plaza,  con  un  buen  cuerpo  de  tropas  á  ocupar  dicho  for- 
tin; pero  ya  lo  estaba  por  los  independleutes  que  habian  habilitado  el  cafion,  y  puesto* 
te  en  estado  de  defensa.  Una  y  otra  tropa  se  respetaron  recíprocamente;  los  oficiales 
comieron  juntos  f  se  obsequi^on,  partiendo  su  galleta  y  arroz  amigablemente.  La  ma- 
fianadel  19  entro  Toro  en  Veracruz,  pero  sin  que  le  faltase  ni  un  soldado,  pues  los  de 
esta  partida  habian  dado  palabra  al  Sr.  Dávila  de  po  desertarse  ni  abandonarlo:  tal  as- 
cendiente tenia  sobre  el  pueblo  de  Veracruz  un  hombre  de  quien  puede  decirse  que  era 
un  cenobita  con  espada  y  B.aston,  que  ejercia  las  virtudes  cristianas  sin  hipocresía,  y 
que  cuando  no  se  le  hallaba  en  su  despacho,  estaba  en  la  iglesia.  Et  qtd  rkdi  teMÜmO' 
nium  dat.  La  fuerza  de  su  educación  militar  y  principios  de  un  siglo  atrás,  le  hicie- 
ron mantenerse  en  su  sistema  servil;  pero  su  fondo  y  operaciones  como  ciudadano  y  ma- 
gistrado siempre  se  presentarán  &  U  faz  del  mundo  sin  ta^im^  No  temo  que  la  malig* 
nidad  glose  á  la  peor  parte  este  tributo  que  pago  á  la  justicia. 
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Al  mismo  tiempo  eran  acosados  en  el  egido  por  la  caballería,  pues 
habiendo  dispuesto  el  comandante  de  la  plaza  que  los  atacasen  por 
retaguardia  en  su  puesto,  asf  se  verific6,  y  el  comandante  español 
destacó  á  aquel  punto  doscientos  hombres.  Visto  esto  por  los  inde- 
pendientes, hacen  una  retirada  falsa;  la  tropa  avanza  basta  la  loma 
de  las  Carreras:  de  allí  vuelven  caras  sobre  ellos,  7  el  capitaq  Luna 
los  pone  en  precipitada  fuga  con  veinte  flanqueadores:  Luna  va  cie- 
go hasta  quererles  tomar  de  las  fornituras;  mas  repentinamente 
se  rehacen  los  españoles,  vuelven  sobre  él,  y  apenas  puede  esca- 
par por  la  ligereza  de  su  alazán.  Todos  habrían  sido  prisioneros,  si 
el  sargento  mayor  Yillamil,  que  mandaba  la  caballería  americana,  no 
lo  hubiera  abandonado,  mandando  hacer  alto  cuando  puntualmente 
le  dejaban  el  campo  sus  contrarios. 

Los  que  atacaban  la  plaza,  suspendieron  el  fuego  como  por  dos  ho- 
ras, y  continuaron  después  con  el  mayor  vigor  todo  la  tarde  y  no- 
che, en  que  atacaron  k  los  números  6,  7,  8,  9,  10,  11  y  las  manza- 
nas incendiadas,  intentando  varias  veces  nuevos  asaltos,  ya  poruña, 
ya  por  otra  parte,  hasta  el  dia  18.  . 

A  las  ocho  de  la  mañana  empezaron  á  aflojar  los  fuegos  y  los  si- 
tiadores perdieron  la  esperanza,  pues  ni  las  granadas  dirigidas  á  la 
plaza  con  bastante  acierto,  ni  las  balas  de  á  12  que  hacían  bastante 
estrago  en  la  torre  de  la  parroquia,  ni  los  repetidos  asaltos  por  las 
trincheras,  ni  su  principal  conato  en  horadar  las  paredes  para  sor- 
prender la  guarnición,  fueron  bastantes  para  acobardarla.  Todo  se 
prevenía;  las  granadas  eran  apagadas  en  el  acto;  los  asaltantes  propul- 
sados con  valor  y  burlados  por  la  actividad  de  Duran,  especialmente 
en  las  troneras,  que  abiertas  por  ellos  mismos,  se  convertian  en  me- 
dios para  su  muerte. 

A  las  nueve  se  avistó  en  el  egrdo  el  teniente  coronel  D.  Antonio 
López  de  Santa- Anna,  que  venia  á  auslliar  de  AI  varado  á  la  plaza, 
cen  trescientos  infantes  y  doscientos  cincuenta  caballos:  presento 
acción,  provocó  á  los  españoles,  y  no  quisieron  salir  de  sus  trinche- 
rás,  por  lo  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  retiró  á  la  hacienda  de 
Buenavista,  donde  campó  por  disposición  del  señor  Herrera  y  pasó 
allí  la  noche. 

Dia  19.  AI  amanecer  volvió  Santa-Anna  al  Egido,  y  se  levan- 
tó una  trinchera  en  la  loma  nombrada  de  los  Arrieros,  donde  se 
énhatboló  la  bandera  nacional,  y  se  situó  un  cañón  á  las  órdenes 
del  ayudante  D.  José  Duran,  para  ver  si  los  españoles  salían  á  ata- 
car aquel  punto.  Al  efecto  se  ocultó  la  infantería  en  una  barran- 
quita  y  la  caballerfa  en  el  bosque  inmediato;  mas  no  habiéndose 
conseguido  el  intento,  á  los  ocho  de  la  mañana  se  les  rompió  el  fue- 
go con  el  cañen,  dirigiendo  la  puntería  á  eu  cuartel  general  que  es- 
taba en  una  casa  de  las  de  S.  Sebastian,  y  á  la  trinchera  que  guarda- 
ba su  entrada  desde  donde  contestaban  con  sus  fuegos  de  artillería 
y  fasilerf a.    En  este  estado  dio  parte  Santa-Anna,  y  el  comandan- 
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te  de  la  plaza  ordenó  que  si  no  salían,  á  la  oración  de  la  noche  en- 
trase  toda  la  infantería  á  la  plaza,  y  la  caballería  se  volviese  ú  su 
campo.  A  las  tres  de  la  tarde  fué  engrosada  la  fuerza  del  egido,  por 
el  teniente  corcel  D.  Francisco  Miranda,  que  llegó  con  cien  dra- 
gones; y  como  no  salieron  los  contrarios,  fué  obedecida  la  orden, 
retirándose  Miranda  al  rancho  de  la  Posta. 

Día  20.  Siguieron  atacando  la  plaza,  pero  con  mucho  desmayo; 
y  á  las  tres  déla  tarde  intimé  el  general  Herrera  al  comandante  es. 
pañol  D.  Blas  Luna  que  se  rindiese  á  discreción  si  no  queria  ser 
atacado  en  su  puesto.  Este  respondió  que  formarla  una  junta  de 
guerra  para  responder,  y  se  suspendieron  los  fuegos  de  ambas  par- 
tes. En  este  intermedio  entró  en  la  plaza  el  teniente  D.  Luciano 
Yelazquez  con  cien  patriotas  venidos  del  rumbo  de  Jalapa.  A  las 
diez  de  la  noche  rompieron  un  fuego  vivisimp  sobre  la  plaza,  que 
les  contestó  con  igual  ardor;  entendiendo  seria  esta  una  inten- 
tona para  conseguir  su  ñn,  y  de  no  rendirse  al  otro  dia.  Mas  no  fué 
así,  sino  que  aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  arrojaron 
en  los  pozos  de  las  casas  que  ocupaban  todas  las  municiones  de  bo- 
ca y  guerra  que  no  podían  llevarse,  y  emprendieron  su  fuga  para 
Orizava.  Mientras  que  la  división  se  retiraba  con  la  artillería,  al- 
gunos  piquetes  menudeábanlos  tiros  para  no  ser  sentidos  de  la  pía- 
za,  y  duró  este  fuego  hasta  las  doce  y  media. 

Dia  21.  No  sabiendo  los  de  la  plaza  á  qué  atribuir  el  silencio 
que  comenzó  á  observarse,  á  la  una  y  media  de  la  mañana  se  dis- 
puso que  saliesen  guerrillas  y  partidas  á  reconocer  la  situación  de 
los  españoles,  y  volvieron  con  la  noticia  de  su  retirada.  Entonces 
el  general  Herrera  dispuso  que  Santa -Auna,  con  trescientos  infan- 
tes y  las  partidas  de  caballería  los  persiguiese,  como  se  verificó,  con 
un  fuego  vivísimo  que  sostuvieron  por  todo  el  camino  hasta  dejar- 
los en  Orizaba,  donde  se  hallaba  fortificado  el  coronel  Samaniego 
con  la  división  que  le  dejó  allí  el  finado  Hevia.  No  es  fácil  acertar 
con  el  númoro  de  muertos  que  tuvo  la  tropa  enemiga  en  estos  dias, 
pues  pusieron  el  mayor  cuidado  en  ocultarlos.  Los  vestigios  que 
aparecieron  de  sepulcros  en  la  iglesia  de  S.  Sebestian,  en  su  plazue- 
la y  solares,  serian  como  once:  asegúrase  que  algunos  contenian 
hasto  tres  cadáveres,  por  lo  que  bien  se  puede  afirmar  que  pasaron 
de  treinta:  sus  heridos  fueron  ochenta,  y  sus  prisioneros  catorce;  en- 
tre éstos  un  teniente  de  Fernando  VII,  otro  de  Castilla  y  el  padre 
capellán.  Los  independientes  tuvieron  diez  y  siete  muertos,  entre 
ellos  el  capitán  D.  Pascual  García  de  Amatlan,  cuya  muerte  no  aco- 
bardó á  sus  soldados;  el  capitán  Pozos  por  arrojado  y  temerario,  al- 
gunos granaderos  de  la  columna,  dos  patriotas  cordobeses  y  dos 
mugeres. 

Los  destrozos  que  padeció  la  villa  fueron  de  mayor  tamaño,  pues 
asciende  á  medio  millón  el  quebranto  que  recibió  en  el  incendio  y 
saqueo.    Todavía  hablan  las  ruinas  de  aquella  heroica  población, 
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y  dicen  con  voz  enérgica  á  los  viageros. .  • .  Córdoba  enseño  d'  los 
españoles  que  un  pueblo  puede  ser  libre  cuando  sus  ilustres  de/efi" 
sores  tienen  en  el  corazón  el  amor  á  la  patria^  y  por  norte  de  sus 
operaciones  el  amor  al  orden  y  la  obediencia  á  la  disciplina  fnili^ 
tar....  En  su  defensa  quedÁ  amputado  para  siempre  el  brazo 
derecho  del  déspota  español,  que  empapó  ae  sangre- sus  campiñas.* 
Su  orgxdlo  fué  humillado  en  el  lugar  mi^mo  donde  habia  desar- 
rollado con  mas  furor  su  rabia  y  odio  contra  la  independencia  y 
libertad  del  pueblo  mexicana»  Escarmienten  los  osados  que  quie- 
ran  tornamos  al  yugo  antiguo  de  la  servidumbre. 

El  venturoso  triunfo  de  Córdoba  inñuyó  directa  y  eficazmente  en 
la  independencia  de  la  llamada  Nueva-España.  Si  Hevia  hubiera 
triunfado,  habría  sacado  grandes  recursos  de  las  provincias  de  Vera- 
cruz,  Puebla  y  Oaxaca  que  estaban  todavía  en  estado  de  proporcio- 
nárselos: los  americanos  habrían  perdido  tanto  prestigio,  cuanto  fué 
el  que  adquirieron  con  humillar  la  arrogancia  española  en  este  pun- 
to y  en  Tepeaca.  Tengo  por  incuestionable  que  la  elección  mili- 
tar de  Novel  I  a,  hecha  por  la  separación  del  conde  del  Yenadito  (de 
que  después  hablaré),  habría  recaído  en  este  gefe,  como  que  era  el 
de  mayor  valor  y  conocimientos  que  entonces  habia  entre  los  espa- 
ñoles. .  • .  ¡Q^uién  sabe  el  cúmulo  de  males  que  apartó  el  cielo  de 
nuestras  cabezas  llevándoselo  á  mejor  vida!    Agradezcámoselo. 

Ataque  y  toma  de  la  villa  de  Jalapa» 

Lueffo  que  Santa-Anna  se  retiró  del  ausilio  que  tan  oportuna- 
mente nabia  dado  á  los  sitiados  de  Córdoba,  marchó  al  rancho  de 
las  Animas,  y  el  26  de  Mayo  reunió  á  su  división  la  sección  del  ca- 
pitán D.  Joaquín  Leño,  para  obrar  sobre  Jalapa.  El  día  27  dio  á 
reconocer  los  comandantes  de  los  cuerpos  al  mayor  general  y  varios 
ayudantes.  El  28  hubo  un  ejercicio  general  de  las  tres  armas  de  su 
fuerza,  al  que  concurrió  gran  parte  de  la  población  de  la  villa.  A 
las  doce  y  medía  de  la  noche  emprendió  el  movimiento  para  e^  asal- 
to que  proyectaba;  dividió  lu  fuerza  en  dos  trozos:  uno  puso  á  las 
órdenes  de  Leño,  que  marchó  por  el  Calvario,  y  con  el  otro,  que 
mandó  en  persona  Santa-Anna,  asaltó  por  medio  de  los  parapetos  de 
S.  José  y  del  Vecindario,  cayendo  al  callejón  del  Perro  fi  las  tres  y 
media  de  la  mañana.  A  las  cuatro  tocó  este  su  diana  en  Techacor^ 
pa,  y  en  seguida  emprendió  el  ataque  de  la  fortificación  interior,  que 
duró  hasta  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que  pidiendo  el  coronel 
Orbegozo  entrar  en  tratados,  pasó  á  contestar  con  dicho  gefe,  el 
coronel  Calderón  y  el  mayor  Aguado.  Por  artículos  de  la  capitula- 
ción en  que  intervino  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Rincón,  se  acor- 
dó, que  retirándose  para  Puebla  los  gefes  defensoresde  la  villa,  sa» 
casen  parte  del  vestuario  de  sus  cuerpos,  las  banderas  del  regimien- 
to'de  Tlaxcala  y  sesenta  y  dos  fusiles.     Santa-Anna  .que  estaba 
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escasísimo  de  parque,  y  deseaba  salir  del  paso,  para  que  do  lo  enten- 
diesen sus  enemigos,  se  mostró  generoso  en  otorgar  casi  cuanto  le 
pidieron.  En  la  entrega  que  le  hicieron  de  municiones,  se  encon- 
tró con  muchas,  no  pocos  cañones,  un  obús  grande,  y  mas  de  mil 
fusiles  no  todos  útiles,  de  tos  cuales  y  parte  del  Testuario^  mandó  al 
coronel  Herrera. 

En  la  acción  se  distinguieron  varios  oficiales  por  su  valor  é  intre- 
pidez: hubo  en  ella  varios  heridos  de  ambas  partes,  y  cinco  muertos. 
Santa-Anna  permaneció  algunos  días  en  la  villa,  dedicado  al  aumen- 
to y  vestuario  de  su  tropa,  con  el  ausilio  de  ochó  mil  pesos,  que  por 
préstamo  forzoso  le  proporcionó  el  vecindario.  Noticioso  de  que  el 
coronel  Samaniego  venia  á  socorrer  con  dinero  y  víveres  el  castillo 
de  Perote,  de  Puebla,  salió  Santa-Anna  con  su  fuerza  para  impedir* 
lo;  mas  no  fué  posible,  por  haberlo  verificado  en  importuno  tiempq, 
y  haber  hecho  la  tropa  española  una  marcha  rapidísima  y  de  que 
se  contarán  pocas;  sin  embargo,  la  caballería  escaramuseó  y  mos- 
tró al  enemigo  que  se  le  buscaba  para  atacarlo:  dicha  espedicion  se 
verificó  el  6  de  Junio.  Santa-Anna  se  situó  en  la  Joya  para  cubrir 
á  Jalapa,  por  si  Samaniego  intentara  atacarla,  donde  hizo  dos  fortifica* 
cienes  de  campaña  regulares  en  su  línea,  aprovechándose  muy  bien 
de  las  ventajas  del  local.  Leño  partió  luego  á  encargarse  del 
mando  militar  de  Jalapa:  Santa-Anna  tuvo  una  entrevista  con 
el  coronel  Herrera  en  la  Joya:  éste  recibió  algunos  socorros  que 
necesitaba:  y  cierto  de  que  era  innecesaria  allí  su  presencia,  mar- 
chó para  Jalapa,  no  habiendo  echado  el  viage  en  valde,  pues  se  le 
proporcionó  decomisar  seis  mil  pesos  que  venian  de  contrabando 
para  Vera¿;ruz  envasados  en  los  cogujones  de  los  aparejos  de  las  mu- 
las.  Procuraba  guardar  en  sus  marchas  el  orden  militar  posible,  y 
hacia  que  diariamente  hubiejo  ejercicios  y  academias,  pues  se  apres« 
^  taba  para  obrar  sobre  Yeracruz.  Esta  espedicion.  era  un  problema 
en  razón  de  si  convenia  á  no  hacerla;  mas  antes  de  emprenderla, 
Santa-Anna  dirigió  á  sus  soldados  y  comunicó  por  orden  del  dia 
la  proclama  siguiente,  singular  en  su  clase,  como  se  verá: 

"Camaradas!  Vais  á  poner  término  á  la  grande  obra  de  la  recon- 
quista de  nuestra  libertad  é  independencia.  Tais  á  plantar  la  águi- 
la del  imperio  mexicano,  hollada  hace  tres  siglos  en  las  llanuras  del 
Valle  de  Otumba,  á  las  márgenes  del  humilde  T&noya  (1),  donde 
tremoló  por  primera  vez  el  pendón  castellano.  Los  manes  de  Cuau- 
popoca  quemado  vivo  en  la  plaza  mayor  de  México  porque  vengó 
en  Juan  de  Escalante  tan  inicua  agresión,  piden  justicia,  y  las  víc* 
timas  de  la  horrenda  matanza  de  Óholala,  cuyos  gritos  han  espan- 
tado á  dosmondos  llenándolos  de  escándalo,  no  se  darán  por  satis- 
fechas, si  no  restituís  á  su  oprimiihi  patria  la  misma  libertad  que 
ellas  perdieron» 

íl)    Kio  qoe  pasa  por  Veracruz  ál  tumbo  del  Sur. 
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«'Soldados:  Vais  á  cambiar  la  fas  de  dos  mandos  y  &  recobrar  el 
glorioso  renombre  de  que  hemos  sido  de8pojado9  por  tres  siglos,  pa- 
sando aun  entre  nosotros  mismos  por  débiles  y  cobardes;  vaiS|  en 
fin,  á  cubriros  de  gloria.  Lucháis  con  el  furqr  de  un  clima  que  de- 
vora á  los  hombres,  y  con  un  puñado  de  miserables,  que  arrogantes 
osan  oponerse  á  vuestra  empresa,  fiados  en  sus  débiles  tapias  y  en 
sus  pequeños  baluartes.  ¡Insensatos!. . . .  en  breve  llorarán  su  te-, 
meridad;  ya  los  veréis  arrastrarse  á  implorar  vuestra  c6mpasion:  su 
orgullo  es  un  fuego  fatuo,  que  se  disipará  ai  soplo  de  vuestro  alien* 
to. .  -•  con  solo  vuestra  presencia!! 

''Mas  antes  de  vencer  la  rudeza  del  clima  veracruzano,  venceos  á 
vosotros  mismos,  sujetándoos  dóciles  á  la  disciplina  militar,  de  cuya 
puntual  observancia  pende  esta  reconquista:  mirad  ya  lo  qne  debéis 
á  esta  patria  que  os  observa  con  interés,  y  pide  al  cielo  por  vuestra 
felicidad:  obrad,  pues,  de  modo  que  os  llame  algún  día  sus  lihertfido' 
resj  y  que  las  hazañas  de  la  nndécima  división  Imperial  se  escriban 
en  la  historia  con  mas  glpria  que  las  de  los  Corteses  y  Alvarados.'.. 
Vosotros  pisáis  el  mismo  suelo  que  ellos  pisaron,  y  en  que  se  llena- 
ron de  gloria  con  un  corto  número  de  aventureros  atrevidos,  pero 
sumisos,  valientes  y  sufridos.  A  vuestra  vista  tenéis,  compañeroSt 
el  mismo  mar  en  que  ellos  hundieron  sus  buques,  decididos  á  morir 
ó  vencer  en  este  suelo. .  •  •  ^Ah!  ¡(¡iué  modelos  tan  dignos  de  nues*- 
tra  imitación!  Propongámonoslos,  puesto  que  defendemos  mejor  cau- 
sa que  la  suya:  por  tales  asperezas  y  trabajos  se  camina  al  alto  asien- 
to de  la  inmortalidad.  ¡Dichosos  nosotros  á  quienes  la  suerte  colocó 
entre  la  independencia  y  la  muerte!  Campo  del  Encero,  Junio  24 
de  1821. — Anitmio  López  de  Santa-Anna. — Maumel  Fernandez 
Aguado,  secretario  (1). 

El  dia  29  de  Junio  llegó  el  comandante  Santa-Anna  á  la  hacienda 
de  Santa  Fé,  donde  debían  reunirse  las  compañías  de  Barlovento  y 
Sotavento  con  algún  parque  del  que  habian  dejado  en  el  Morro  de 
Boquilla  de  Piedra,  que  estaba  ya  de  cuenta  de  la  liacion  por  la  en* 
trega  que  hizo  de  él  su  comandanta  el  capitán  Oliva.  Encontróse 
allí  con  la  novedad  de  que  el  dia  24  habiendo  salido  varias  partidas 
de  los  llamados  realistas  de  Yeracruz,  que  se  acababan  de  reclutar, 
reunidos  con  los  grumetes  de  varios  buques  que  estaban  en  bahía, 
habian  saqueado  y  quemado  varias  casas  del  barrio  del  Santo  Cris- 
to del  Buen  Yiage:  aunque  estaba  oyendo  misa  cuando  recibió  el 
parte  de  estos  escesos,  á  pesar  de  no  tener  reunida  toda  la  fuerza  que 
esperaba,  marchó  á  escarmentar  tales  demasías  ejecutadas  en  perso* 
ñas  pacíficas  é  inculpables.  Efectivamente,  atacó  la  tropc^  realista 
mandada  por  D.  José  Rincón,  por  el  médano  entre  el  rancho  de  los 


i*^ 


(1)  £ii  este  dia  fué  la  lamosa  batalla  de  Carabobo,  decisiva  de  la  suerte  de  Vene- 
zuela, en  que  perecieron  siete  mil  espafloles,  resto  del  ejército  espedicioi«arío  de  Mo- 
rillo. 
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Pocitos con  la  infantería,  y  cargándola  por  uno  de  sus  flancos  con 
la  caballería,  hizo  en  ella  gran  matanza,  dejando  sobre  treinta  cadá- 
veres en  el  campo,  y  cogiendo  prisioneros  un  oficial  de  cívicos  y  diez 
granaderos  del  batallón  de  Mallorca,  y  porción  de  armas  de  todas 
clases.  La  acción  se  dio  b)jo  los  fuegos  de  los  baluartes  de  la  pla- 
za, y  á  tiro  de  cañón  de  ésta,  en  la  que  se  portó  briosamente  D,  José 
StávolL 

Acción  del  29  de  Junio  de  1821  sobre   Veracruz  por  Santa-Anna, 

y  parte  dado  al  señor  Iturbide. 

"Sr.  general. — El  27  del  prócsimo  pasado  llegué  con  mi  división 
á  Santa  Fé  para  dirigir  mis  operaciones  sobre  Veracruz.  El  dia  si- 
guiente salid  de  aquella  plaza  un  cuerpo  de  seiscientos  á  setecientos 
hombres,  compuesto  do  marineros  y  nacionales,  y  algunos  soldados 
de  Mallorca,  Fijo,  Lanceros,  Húsares,  Pardos  y  Morenos,  con  el  de- 
signio de  quemar  los  barrios  de  estramuros.  Así  lo  verificaron  con 
enorme  perjuicio  de  sus  habitantes,  que  abandonados  ó  destruidos 
flus  intereses,  tuvieron  que  fugarse  á  los  montes  y  médanos  inme- 
diatos. 

Luego  que  se  me  di6  tal  noticia,  calculé  que  se  repetirian  las  sa- 
lidas hasta  no  dejar  en  pié  ninguno  de  los  edificios  de  aquellos  es- 
tramuros. En  la  mañana  del  29  me  puse  en  marcha  con  mi  tropa, 
y  luego  que  me  acerqué  á  la  ciudad,  supe  que  se  hallaban  en  aquel 
campo  las  mismas  tropas  del  dia  anterior,  protejiendo  la  demolición 
de  los  barrios,  confiada  á  trabajadores  muy  afanados. 

Resuelto  á  escarmentarlos,  formé  mi  tropa  en  columna  cerrada  con 
dos  guerrillas  á  derecha  é  izquierda,  y  me  encaminé  á  atacarlos.  Al 
pronto  que  me  avistaron,  me  hicieron  frente,  manifestando  la  mas 
firme  decisión  á  resistirme.  Sin  titubear  les  di  en  el  momento  una 
carga  cerrada,  obligándoles  á  buscar  el  asilo  de  sus  muros,  encomen- 
dados á  una  fuga  Vergoñosa.  Cincuenta  y  cuatro  hombres  de  ca- 
ballería, que  anticipadamente  había  hecho  emboscar  tras  un  méda- 
no inmediato,  dieron  la  muerte  á  la  mayor  parte  de  unos  sesenta,  que 
bajo  los  fuegos  de  los  baluartes  de  la  plaza  quedSron  tendidos  en 
aquel  campo;  se  le  hicieron  también  once  prisioneros,  de  los  que  uno 
es  oficial  de  nacionales,  y  se  recogieron  setenta  y  tres  fusiles  de  los 
que  dejaron  regados  en  su  huida. 

Es  muy  re9omendable  mi  tropa  por  el  valor  y  bella  disposición 
que  manifestó  en  acción  tan  gloriosa.  El  capitán  del  regimiento  de 
Tlaxcala,  D.  JoséTargas,  se  hizo  acreedor  á  los  mayores  elogios,  y 
también  mi  ayudante  el  teniente  de  caballería  D.  José  Stávoli,  quien 
á  mi  vista  dio  muerte  á  un  marinero  que  con  su  fusil  se  defendía 
bizarramente.  Me  veo  en  la  obligación  de  recomendarlos  ¿  V.  S.^  así 
como  lo  hago  con  todos  los  señores  oficiales  y  tropa  que  concurrie- 


BE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA.         203 

4 

ron  á  la  gloria  de  este  día.    Córdoba  y  Julio  12  do  1821 — Antonio 
López  de  Santa-Anna. — Es  copia." 

Desde  este  día  situó  Santa-Anua  su  campo  en  lel  punto  llamado 
Mundo-nnevo,  y  adelantando  sus  operaciones  sobre  la  plaza,  colocó 
un  obús  de  á  siete  en  un  médano  conocido  con  el  nombre  de  Méda- 
no del  Perro j  con  el  que  el  2  do  Julio  comenzó  á  lanzar  granadas 
sobre  la  plaza,  diricriéndolas  con  acierto  el  comandante  de  su  artille- 
ría D.  Garlos  Fabié,  joven  recomendable  por  sus  padecimientos  su- 
fridos por  causado  la  libertad.    El  dia  4  antes  de  amanecer  rompió 
la  plaza  un  horroroso  fueofo  de  canon  desde  la  bnterfa  de  Santa 
Bárbara  y  sus  inmediatos  puntos,  donde  habían  colocado  la  mejor  y 
mas  gruesa  artillería.     Duró  sin  interVnision  hasta  la  tarde,  y  á  pe- 
sar de  un  espaldón  que  se  habia  construido  en  aquella  noche,  o/é 
herido  el  ayudante  Stávoli  levemente  de  un  casco  de  granada,  y  el 
mayor  Aofuado  de  un  guijarro  que  dejó  caer  una  bala  de  canon,  y  el 
capitán  Camacho  en  una  pierna,  de  .casco  de  granada.  Asimismo  ca- 
yó un  tabique  en  el  cuartel  de  caballería,  de  cuyas  resultas  murió, 
como  también  dos  soldados,  una  muger  y  algunas  muías  de  carga 
y  caballos  de  silla.    En  la  noche  de  este  dia  pasó  Santa-Anna  á  si- 
tuarse en  la  Casa-Mata,  donde  dispuso  se  hiciesen  cincuenta  escalas 
para  asaltar  la  plaza.    A  las  once  de  la  noche  del  dia  6  emprendió 
su  marcha,  para  verificarlo  por  la  batería  de  la  Merced,  siendo   él 
uno  de  los  primeros  que  se  arrojaran  á  trepar.    A  las  cuatro  de  la 
mañana  ya  estaba  emposesionado  de  dicha  batería,  de  la  de^  Santa 
Lucía,  Sant«  Bárbara  y  de  la  Puerta,  que  después  de  abierta  se 
guarneció  con  tropa  de  la  Columna  de  granaderos.    Santa-Anna  se 
dirigió  con  parte  de  la  fuerza  á  tomar  las  baterías  de  Santiago  y  Es- 
cuela práctica  de  artillería,  mientras  otras  dos  partidas  debian  to- 
mar el  cuartel  del  Fijo,  que  defendia  D.  José  Rincón,  y  contener  el 
ataque  del  centro  hasta  tener  ocupadas  dichas  baterías,  cuartel,  y  vneU 
ta  la  aritleria  para  la  plaza,  lo  que  solóse  verificó  con  la  de  SantEt  Ger- 
trudis. Entre  tanto  cayó  un  fuertísimo  aguacero,  que  duró  hasta  las 
nueve  de  la  mañana  é  inutilizó  las  municiones.  Abrit^ron  las  pulperías 
inmediatas,  y  en  ellas  se  embriagó  mucha  parte  de  la  tropa  y  algunos 
oficiales,  dejando  de  cumplir  con  es^ctitud  y  pundonor  las  órdenes 
que  tenian.    La  poca  caballería  que  entró  se  dirigió  á  *Ia  plaza  de 
armas,  y  su  fuga  precipitada  desordenó  mucha  parte  de  la  infantería. 
Et  capitán  Echagaray  se  metió  hasta  la  puerta  de  la  iglesa  de  San 
Agustín  con  el  objeto  de  hacer  fuego  al  palacio  del  gobernador;  mas 
acudiendo  una  pa/tida  de  grumetes  que  vinieron  del  muelle  y  bat^ 
rías  que  miran  al  mar,  reanimó  tos  fuegos  de  los  vecinos  de  la  pla- 
za, que  lo  hacian  terrible  por  azoteas,  balcones  y  ventanas,  atrinche- 
rándose algunos  con  colchones.    Esta  circunstancia  hizo  que  di- 
versas partidas  se  replegasen  á  Belén,  donde  estaba  Santa-Anna  con 
ochenta infdntes:  éste  ocupóla  puerta  del  mueÜB  para  impedir  la 
salida  y  embarque  de  madios  europeos,  que  al  efecto  tenian  á  pn^ 
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to  prevenidos  todos  los  guadaños  y  buques  menores.  Allí  supo  el 
desmán  de  su  tropa  y  confusión  en  que  se  veía  por  tal  causa,  y  quei 
la  caballería  no  queria  entrar;  que  unos  se  retiraban  con  precipita, 
cion  y  que  otros  ó  no  tenian  cartuchos,  ó  se  les  habian  inutilizado 
con  la  lluvia:  así  es  que  emprendió  su  retirada  devorado  de  despe* 
cho.  Dos  veces  batió  pequeñas  partidas  de  infantería  que  intenta» 
ron  cortarlo,  y  él  fué  el  último  que  se  retiró  de  su  tropa,  que  ya  ha* 
bía  evacuado  la  plaza,  menos  unos  ochenta  que  quedaron  prisione- 
ros,en  ella,  tal  vez  de  los  que  se  habian  embriagado.  La  salida  fué 
peligrosísima  para  los  americauos,  porque  los  baluartes  de  Santiago 
y  Escuela  práctica  hacían  sobre  elIo9  mucho  fuego,  no  menos  que 
el  cuartel  ael  Fijo  y  las  lanchas  que  con  anticipación  estaban  habili- 
tadas por  D.  Juan  Topete  cuando  pretendió  reconquistai  á  Alvara- 
do:  en  esta  honrosa  salida  perecieron  sobre  treinta  personas  entre 
muertos  y  heridos,  contándose  entre  éstos  el  ayudante  D.  J.  Teran. 
Entre  varias  anécdotas  ocurridas  en  estedia  se  cuenta  que  el  alcal- 
de ordinario  Lama,  con  sesenta  hombres  del  Principal  fué  &  intimar 
rendición  á  una  partida  de  independientes  que  ocupaban  un  baluar- 
te mas  como  ésta  se  hallase  sin  cartuchos,  le  respondió  i  bayoneta- 
zos, de  losque  le  alcanzó  uno,  aunque  ligeramente:  por  ultimo,  loa 
pusieron  en  fuga,  apelando  á  una  pila  de  balas  de  cañón  quQ  tenian 
á  sf,  lanzándoselas  á  mano. 

lía  oficialidad  de  Santa-Anna  se  portó  indignamente,  muy  al 
contrario  de  él,  que  obró  como  granadero  y  como  general,  afrontó 
los  peligros,  y  su  bizarría  en  este  ataque  será  apreciada  por  todos  los 
que  sepan  estimar  el  valor  militar. 

En  la  tarde  de  este  desgraciado  día  pasó  Santa-Anna  á  Santa 
Fé,  de  donde  algunos  se  largaron  á  la  madrugada  del  dia  siguiente. 
Marchó  con  su  infantería  para  Córdoba,  y  mandó  al  mayor  Aguado 
que  pasara  al  Puente  del  Rey  á  fortificarse  con  la  mayor  actividad; 
todo  lo  que  ejecutó  cumplidamente,  con  otras  comisioiiea  del  ser- 
vicio. 

El  general  Iturbide  hizo  justicia  al  mérito  de  Santa-Anna,  cuan- 
do se  fe  presentó  en  Puebla;  lo  abrazó  estrechamente  á  presenciado 
varios  onciales,  y  por  orden  del  dia  declaró  militar  y  heréica  la  ac«. 
cion  de  asalfár  á  Yeracruz,  quedai>do  con  este  testimonio  de  aprecio 
bien  puesto  su  honor,  y  ademas  mandó  habilitarlo  con  aimas  y  «au- 
niciones  para  que  hostilizase  á  Perote,  cuyo  fuerte  se  entregó,  des- 
pués de  sesenta  dias  de  sitios  por  capitulación  el  7  de  Octubre  de 
1821,  según  se  da  á  entender  m  la.Gaceta  númiero  10  de  18  de  Oc* 
bre  del  mismo,  año  (1).    ' 

"  '         I  ■  t  ■  I  I        II   P    Pi  lililí        I       I       I    ,       Mw  ■     ■■■■  ■ ■  ■  I       ■  ■  ap»,p^— ^^^<— ■^^i^^— ^■^^■iw      «1^ 

(1)  Parece  que  la  inayor  |mrte¡de  la  guaraicioB  del  fuerte  se  había  desertado  pa- 
sedóse  k  Santa-Anua:  carecía  de  agua,  y  éste  se  preparaba  para  el  asalto  cou  la  divi- 
dion  sitiadora,  que  constaba  de  ochocientos  hombres,  estando  el  cuartel  gentral  en  la 
aacienda  del  Molino,  que  está  inmediata.  E»  eeta  ocasión  oportuna  para  dar  idea  det 
desenlace  de  las  ocurrencias  de  Veracruz»  que  detallaremos  después, 
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Despuos  de  esta  ocurrencia,  que  hizo  ver  á  los  veracruzanos  que 
no  las  hablan  con  soldado*  de  la  época  anterior,  y  que  humilló  un 
tanto  su  off^tillo,  aumentaron  las  fortificaciones  de  la  plasa,  echando 
mano  de  los  prisioneros.  Suavizó  el  tratamiento  duro  de  éstos  la 
genial  compasión  del  general  Dávila,  y  rebajó  mucho  de  sn  sober- 
bia la  noticia  de  la  separación  del  conde  del  Yenadito,  que  yo  co- 
muniqué á  aquel  ayuntamiento  desde  Jalapa,  faltándoles  este  pun- 

Su  gobernador  D.  José  Dávila,  hombre  incapaz  por  &í  de  causar  el  menor  daio  á 
oadie,  tenia  la  debilidad  de  ser  gobernado  por  aquellas  personas  que  le  merecían  con- 
cepto, las  cuales  sin  duda  lograban  el  mayor  ascendiente  sobre  «a  corazón:  así  es  que 
puede  decirse,  que  el  médico  Florencio  Pérez  Comoto  fué  el  gobernador  de  Veracruz- 
muchif  tiempo,  porque  era  su  oráculo,  y  no  hacia  sino  lo  que  éste  le  aconsejaba.    £a 
estos  dias  se  presentó  en  Vcracruz  el  brigadier  de  ingenieros  D,  Francisco  Lemowr^ 
militar  de  talento  y  valor;  pero  mas  que  todo  hablador  y  fanfarrón.    Este  logró  persua- 
dir á  Dávila  que  debía  lúicerse  fuerte  en  el  castillo  de  Ulúa,  lisanjeándola  de  que  U 
posesión  de  aquel  punto  bastaría  para  servir  de  apoyo  á  la  reconquista  de  k  Nueva-- 
Espafia  por  las  trapas  de  esta  nación.    Como  el  quijotismo,  lo  mi^mo  que  la  pedante- 
ría, son  una  especie  de  contagio  que  afectan  á  los  hombies,  Lemowr  contaminó  al  se- 
ller  Dávila,  y  recabó  de  él  que  pasase  al  castiUo,  llevándose  á  Uláa  de  la  phaa  toda 
la  arliUería  gruesa,  almacenes  útiles,  iñuniciones  y  el  dinero  que  había  en  cajw,  que 
era  en  cantidad  de  nwcnta  milp»fSos,  y  doscientos  hombres  de  la  guarnición  de  Vera- 
cruz.    Fueron  inútiles  todas  las  esposiciones  que  para  oponerse  r  hacerle  desistir  de  la 
empresa,  dirigieron  al  Sr  Dávila  el  ayuntamiento  y  consulado,  ai  basté  el  que  se  le  di- 
jese  que  loe  efectos  de  comercio  ecsistentes  en  la  plaza  se  estimaban  en  qtUncemtilonies 
de  pesos,  y  que  quedaban  espuestos  á  ser  saqueados  faltando  la  tropa  que  guarnecía  la 
ciudad:  tena«  en  su  propósito,  lo  realizó  la  noche  del  26  de  Octubre,  escuchando  con 
piraferencia  los  consejo»  de  cuatro  indecentas  taberneros  de  Ver  jcniz,  á  lo»  ruegos  y 
observaciones  del  ayuntamiento  y  consulado.    £n  tal  concepto,  la  primera  corporación 
confió  provisionalmente  el  mando  de  la  plozaal  coronel  D.  José  Rincón,  que  entonces 
acaso  se  hallaba  en  ella,  y  después  al  coronel  Santa- Anna,  nombrado  gobernador  por  el 
•apramo  gobierno.    £1  general  Dávila  procuró  poner  en  el  mejor  estado  de  defensa  el 
castillo  de  Ulúa,  punto  que  muy  luego  se  convirtió  ea  guarida  de  contrabaadistaa  y  do 
hombres  insolentes,  que  desde  allí  comenzaron  á  insultar  á  la  nación  y  á  formidarla. 
Í2L  general  Dávila  se  dejó  alucinar  de  tal  manera  de  aquellos  facciosos,  que  no  dudó 
ofrecer  al  seflor  Itorbide  el  indulto  de  parte  del  rey  Fernando  VI  f,  y  aun  procuró  sem» 
brar  desde  allí  sospechas  en  el  ánimo  dclturl>ids  contra  el  congreso:  á  lo  menos  este 
fué  uno  de  los  pretestoe  que  tomó  el  dia  3  de  Abril  de  1S32  para  producir  una  grande 
alarma  en  el  congreso,  diciendo ....  que  allí  Kthia  traidore»,  presentando  las  cartas 
del  castellana  de  Ulúa;  documentos  que  en  el  caso  der probar  algo  en  juicio,  solo  se- 
rian contra  el  que  los  producía  por  mantenerse  en  correspondencia  con  un  enemigo 
público  de  la  independencia  mexicana.    Otros  pasos  mas  avanzados  dio  Dávila,  porque 
proyectó  ausiliar  con  las  municiones  del  castillo  á  los  espedicionarios  españoles  que 
estaban  á  punto  de  cmbarearse  para  que  formasen  una  contra  revolución,  en  cuya  ma- 
niobra tuvo  una  parte  directa  y  activa  la  misma  mano  tntr^ante  que  ya  dirigía  la 
prócsima  proclamación  de  Iturbide,  que  se  habría  hecho  en  dicho  dia  3 de  Abril,  ana 
naber  tenido  el  congreso  la  enf'rgia  que  no  mostró  el  19  de  Mayo,  en  que  ocurrió  esta 
Untu    Fhialmente,  d  señor  Dávila  desobedeció  la»  órdenes  de  O-donojú,  no  reembar- 
oaado  la  tropa  que  W  labia  venido  de  ausilio  de  la  Habana.    Hé  aquí  cómo  por  el  ca« 
pricho  de  un  hombre  aaciaoo  ocurrieron  un  sin  número  de  desgracias  á  la  nación  m»- 
xicana.    Veracruz  fué  hostilizada  por  espacio  de  dos  anos  por  Uluá,  y  sufrió  todo  el 
peso  de  la  calamidad  de  la  euerra;  la  ciudad  fué  casi  destruida  en  una  gran  parte  de 
mjm  edificios,  y  los  males  se  habrían  llevado  qué  sé  yo  hasta  qué  punto,  si  el  bloqueo  der 
la  fortaleza  no  se  hubiese  estrechado  hasta  el  último  etttremo  por  la  vigilancia  del  go« 
bemador  del  Estado  D.  Miguel  Barragan,  activándose  las  providencias  para  impedir  el 
socorro  qu^le  venia  de  la  Habana,  con  la  esciiadriHa  mexicana,  con  dinero  por  el  mi- 
nistro de  hacienda  D.  José  Ignacio  Esteva;  servicio  importante  que  hizo  á  la  patria 
cuando  mas  lo  necesitaba,  y  que  yo  le  agradeceré  mientras  ecsisfa. 
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to  céntrico  de  unión  que  tuvieron  en  el  virey  Venegas  en  en  el  tño 
de  1810. 

Sin  embargo,  ellos  se  valieron  de  varios  ardides  para  prender  á 
Santa-Anna  y  quitarle  la  vida.  Mandaron  á  la  Boca  del  Rio  al  ber^ 
gantin  de  guerra  i>tZi^eh¿e  con  bandera  anglo-^mericana,  suponien- 
do que  iria  á  su  bordo  para  pedirle  algunos  ausilios  de  municiones; 
pero  Santa-Anua  tuvo  la  precaución  de  mandar  hacer  un  reconoci**- 
miento  de  este  buque,  valiéndose  de  un  vecino  de  aquel  punto.  Es- 
te se  presentó  at  comandante  diciéndole,  que  necesitaba  marchar  pa- 
ra Yeracruz  por  mar,  donde  tenia  intereses,  pues  por  tierra  no  le  era 
posible,  por  razón,  del  sitio.  El  comandante  español  lo  creyó,  y  él 
cuando  se  vio  á  bordo  y  desengañado  de  que  el  buque  era  español, 
arrojó  al  mar  las  instrucciones  que  llevaba  para  el  comandante  en 
el  caso  de  que  el  buque  fues  anglo-americano;  las  instrucciones  iban 
atadas  contra  una  bala  calibre  de  á  cuatro.  El  ejecutor  de  este  as- 
tuto proyecto  fué  el  capitán  D,  Nemesio  Iberri,  que  ya  estaba  en  el 
ejército  americano.  Santa-Anna  temió  que  la  osadía  de  sus  ene- 
migos  llegase  al  estremo  de  querer  ocupar  la  villa  de  Jalapa,  y  asi 
dispuso,  como  se  ha  dicho,  que  Fernandez  Aguado  fortifícase  el  Puen- 
te eu  regla,  como  lo  hizo;  mas  en  jaquel  la  sazón  era  muy  poco  ó  ca- 
si ninguno  el  pertrecho  con  que  se  contaba  por  la  pérdida  del 
parqueen  Veracruz. 

Para  reponerse  de  sus  pérdidas,  marchó  Santa-Anna  para  jOriza- 
va,  no  queriéndolo  hacer  &  Jalapa  por  un  principio  de  ¡pundonor: 
Desde  allí  circuló  una  proclama  con  fecha  de  19  de  Julio,  en  que 
muestra  su  indignación  contra  Veracruz.  En  una  de  sus  cláusulas 
dice.  •  •  •  ^*¿La  mortífera  Veracruz  se  gloriará  de  restituir  á  las  cade- 
nas las  víctimas  destinadas  para  sus  sepulcros  insaciables?  ¿Un  pue- 
blo de  ciuco  (k  seis  mil  almas  se  jactará  de  dar  la  ley  á  siete  millo- 
nes?. ..."  Y  concluye* .  •  •  '^¡Veracruz!  La  voz  detu  esterminio  será 
desde  hoy  en  adelante  el  grito  de  nuestros  combatientes  al  entrar  en 
las  batallas:  en  todas  las  juntas  y  senados  el  voto  de  tu  ruina  se  aña- 
dirá á  todas  las  deliberaciones.  Cartago,'de  cuya  grandeza  distas 
lo  mismo  que  la  humilde  grama  de  los  escelsos  robles,  debe  ponerte 
miedo  con  su  memoria.  ¡Mexicanos!  Cartago  nunca  ofendió  tan- 
to á  Roma  como  Veracruz  á  México. .  ••  Sed  romano?,  pues  tenéis 

Scipiones.    Dios  os  protejo "    Oréstes,  agitado  de  las  furias,  no 

se  esplicaria  con  mas  despecho;  la  burla  no  era  para  menos. 

El  16  de  Julio  llegó  á  jalapa  de  Veracruz  el  presbítero  D.  Pedro 
Fernandez,  á  quien  envió  desde  México  D.  Juan  Bautista  ]^obo  con 
cartas  del  general  Iturbide  para  el  gobernador  Dávila.  Este  res- 
pondió, que  Veracruz  estaba  dispuesto  á  capitular  con  otrogefe  que 
no  fuese  Santa-Anna.  La  comisión  del  padre  Fernandez  fué  un 
importante  servicio  hecho  á  la  patria,  pues  estuvo  á  riesgo  su  vida: 
hasta  el  forro  de  la  litera  le  registraron  aquellos  canes,  para  ver  si 
traia  cartas  sospechosas,  y  solo  pudo  librarlo  de  sus  garras  la  pro- 
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deQcia  can  que  manejó  este  negocio  el  general  Dávila,  pues  tuvo 
que  salir  hasta  la  garita  á  dejarlo,  escoltado  de  tropa.  Por  esto  y 
por  las  privaciones  que  ya  se  padecían  en  la  ciudad,  comenzaron  á 
mostrarse  un  tanto  dóciles;  no  hay^béstia  que  no  se  dome  por  el 
hambre. 

A  pocos  dias  de  tomado  Jalapa,  dispuso  Santa^-Anna  que  saliese 
correo  de  aquella  villa,  para  que  su  comercio  y  el  de  Veracruz  no  se 
paralizase.  Llegó  efectiramente  ft«la  plaza,  y  aunque  los  hombres 
sensatos  de  ella  aplaudieron  esta  medida  liberal,  la  chusma  gachu  • 
pínezca  que  daba  el  tono  é  imponiaal  gobernador  manejAndolo  co« 
mo  á  un  niño,  la  reprobó  é  hizo  revolver  sin  correspondencia  al  cor- 
reo; su  odio  les  hizo  preferir  este  estado  de  incomunicación  á  las 
ventajas  que  les  resultarían  de  tener  el  camino  en  franquía.  Sin 
embargo,  Santa-Ansa  á  pesar  de  este  desaire,  perniíitió  que  cruzasen 
con  segundad  y  protección  de  su  parte  otros  correos,  yentes  y  vi* 
nientes  de  Veracruz  á  México,  y  al  revés. 

Historia  mitüar  de  D,  Nicolás  Bravo  en  esta  época. 

"^  Es  llegado  el  tiempo  de  dar  una  idea  de  los  importantes  servicios 
que  este  gefe  hizo  á  su  patria,  después  de  haber  sufrido  por  ella 
grandes  trabajos  y  iin  arresto  por  tres  años  muy  cruel. 

En  Enero  de  1821  el  conde  del  Venadito  le  mandó  poner  en  li- 
bertad, á  consecuencia  de  la  amnistía  publicada  por  las  cortes  de  Es- 
paña: bien  hubiera  querido  mantenerlo  en  la  prisión,  porque  aunque 
en  olla  dio  lecciones  prácticas'de  virtud  cual  otro  Epitecto  atado  á 
un  poste,  isin  embargo,  por  entre  aquella  moderación  y  apacibilidad 
da  su  semblante  se  entreveía  el  alma  noble  de  un  republicano.  In- 
terpelado algunas  veces  para  que  pidiera  alguna  gracia  ó  alivio  al 
gobierno,  respondió  coi>  dignidad  que  quisiera  morir  en  el  mismo 
suplicio  que  su  buen  padre  y  por  la  misma  causa.  Maulávose  en 
la  cárcel,  como  otra  vez  he  dicho,  haciendo  unas  pureras  de  cartón 
en  que  se  leia  su  nombre  en  cifra,  y  vendia  al  corto  precio  de  dos 
reales  para  mantenerse:  yo  be  tenido  una  de  ellas  en  mis  manos  en 
Veracruz,  que  llevaba  consigo  un  diputado  á  Madrid,  y  quisiera  que 
otra  igual  se  depositase  en  el  gabinete  nacional  de  la  Universidad 
de  México.  El  hombre  sensible  y  justo,  el  verdadero  amante  de 
las  glorias  de  su  nación,  la  veria  con  el  mismo  entusiasmo  con  que 
hoy  conservamos  los  muebles  de  los  antiguos  héroes  de  la  Gre~ 
cia.  •  ,•  Dispénseseme  esta  digresión,  y  mírese  como  un  tributo  que 
pago  á  las  virtudes  de  &  te  hombre  benemérito. . .  • 

D.  Nicolás  Bravo  partió  de  México  para  Quahutla,  donde  vivia 
como  un  hombre  oscuro.  Allí  recibió  una  carta  del  general  Itur- 
bidé  en  que  le  convidaba  para  el  alzamiento  que  proyectaba:  no  se 
la  contestó,  temiéndole  por  las  mismas  razones  que  no  querían  en- 
trar otros  en  acomodamiento  ni  en  partido  con  él.  Posteriormente 
su  comisionado  ea  México  D.  Antonio  de  Mier  le  entregó  otra  car- 
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ta  de  Iturbide  encaminada  al  místno  objeto.  Partió,  pues,  con  un 
criado  á  verse  en  Igualaron  Iturbide,  y  manifestándole  sos  ideas, 

se  las  aprobó:  entonces  contando  con  él  para  la  empresa,  le  dijo 

Yo  haré  á  vd.  lo  mismo  que  yo  soy,  es  decir,  un  coronel,  porque  no 
puedo  darle  la  misma  graduación  que  tenia  en  la  primera  época,  •  • « 
^'Señor,  le  dijo  Bravo,  yo  vengo  á  servirá  mi  patria  como  un  solda- 
do; no  aspiro  á  distinciones,  sino  á  verla  independiente  y  libre  i  • .  k" 
Entonces  Iturbide  le  libró  un  despacho,  en  que  lo  autorizaba  partí 
que  levantase  tropns  donde  pudiese.  Efectivamente,  levantó  una 
compañía  de  sesenta  hombres  en  Chilpancinco,  en  Tixtla,  en  Tía- 
pa  y  en  Chilapa,  de  mas  de  ciento,  que  luego  comenzó  á  desertárse- 
le, y  se  quedó  sin  ningún  hombre;  los  chilapanecos  impregnados 
con  las  ideas  de  realismo  y  servilismo  que  les  ha  inspirado  desde  el 
año  de  1811  su  cura  Rodríguez  Bello,  jamas  han  tenido  un  pensa- 
miento bueno  relativo  á  la  libertad  de  su  patria.  Habiendo  llegado 
Bravo  á  Izúcar,  con  cerca  de  quinientos  hombres,  logró  hacer  alK 
mayor  número  de  reclutas,  y  supo  que  Hevia  venia  de  Puebla  á 
atacarlo;  noticia  que  participó  aí  señor  Herrera  que  estaba  en  Oriza- 
va,  á  quien  ya  habia  de  antemano  dado  parte  de  sus  operaciones, 
duiso  fortificarse  en  el  convento  de  Izúcar;  pero  no  hallando  bue- 
na disposición  en  su  tropa  para  resistir  en  aquel  punto,  se  salió  pa^ 
ra  Atlitco  con  la  caballería  solamente,  dejando  allí  la  infantería. 
Esta  resolución  impuso  á  Hevia,  el  cual  retrocedió  paraPueblat  en- 
tonces para  sacarlo  de  allí  Bravo,  hizo  una  retirada  falsa  hacia  el 
camino  de  Izúcar,  en  cuya  medianía  cortó  para  el  rumbo  de  Xü« 
chimileo,  y  mandó  que  ta  infantería  saliese  de  Izúcar  y  siguiese  su 
derrotero.  Hevia  salió  al  camino  de  Izúcar  y  mientras  marchaba 
en  esta  dirección,  amaneció  Bfáv^  en  Hucfxocingo.  Por  semejantes 
movimientos  temió  Puebla  ser  invadida,  y  flevia  retrocedió  á  ausí» 
liarla.  Dada  esta  vuelta,  se  entró  Bravo  en  Tlaxcala,  plaza  qae 
giiarnecian  doscientos  hombres  de  infantería  y  de  Fernando  VH  de 
Puebla:  allí  se  abasteció  de  parque,  halló  doce  cañones  y  los  corres- 
pondientes fusiles;  pasó'á  Huamantla,  y  supo  que  Herrera  estaba  en 
Tepeaca.  Pidiéronse  mutuamente  ausilio,  Bravo  queria  que  al 
enemigo  se  te  aoruardase  en  Huamantla  para  que  su  fuerza  se  apoya- 
se en  la  fortificación  del  pueblo,  y  pudiese  obrar  la  caballería  en 
la  llanura,  arma  que  no  traia  Hevia:  pero  Herrera  persistió  en  defen- 
derse en  Tepeaca,  y  marchó  á  su  ausilio  Bravo  la  antevíspera  de  la 
acción.  Consistió  éste  en  trescientos  cincuenta  infantes  y  mil  ca- 
ballos, dejando  guarnición  competente  en  Huamantla.  Como  eran 
pasados  dos  dias  y  Hevia  ann  no  atacaba,  se  acordó  hacerlo  en  jun- 
ta de  guerra  en  la  posición  que  ocupaba,  que  era  bastante  ventajosa. 
Paltos  de  pertrecho  después  de  haber  mostrado  valor  y  decisión  á 
toda  prueba  en  la  acción  que  he  referido,  se  retiraron  los  indepen- 
diente^ A  San  Andrés  Chalchicomula. 

México,  Septiembre  U  de  1^7.    (6?  y  70) 


CARTi  DNDGCilHi. 

Contfnáa  la  historia  militar  ée  !>#  Nicolás  BraTO^ 
eomenzada  en  la  carta  anterior. 


M. 


.uy  señor  mió.  El  general  Bravo  prote)2:¡6  la  retaguardia  de 
la  infantería  hasta  la  hacienda  de. la  Rinconada,  y  la  división  de 
Herrera  se  encanaind  á  Villa  de  Córdoba,  punto  que  ya  estaba  forti- 
ficado con  parapetos.  En  San  Salvador  el  Seco  supo  Bravo  que 
Hevia  pretendía  atacarlo;  pero  lo  esperaba  formado  su  segundo  el 
teniente  coronel  Robles.  Por  haber  llovido  la  noche  antes  é  inuti- 
lizádose  el  armamento  de  la  infantería,  Bravo  ipaudó  que  ésta  mar- 
chase con  el  fardage,  y  con  doscientos  caballos  provocó  al  enemigo, 
el  cual  se  apoyó  en  un  cerrito  inmediato  á  la  hacienda  de  la  Rinco^ 
nada,  donde  se  metió,  habiéndose  mantenido  en  formación  rigorosa 
casi  todo  el  dia,  sin  hacer  movimiento,  á  pesar  de  lo  mucho  que  se 
le  escitaba  para  ver  si  se  lograba  envolverlo.  Entrada  la  noche, 
marchó  Bcavo  al  alcance  de  lainfantería,  que  se  acuarteló  en  Ojo  de 
Agua,  sabiendo  con  dolor,  que  un  rayo  que  cayó  aquella  tarde  en  su 
campo,  le  babia  muerto  á  cuatro  hombres  y  dos  caballos.  De  aquel 
punto  marchó  para  Zacatlan,  donde  permaneció  algunos  di  as,  y  de 
allf  marehó  á  Tulancingo,  pueblo  que  ocupaba  el  comandante  es- 

Eiñol  Concha;  mas  luego  que  tuvo  noticia  de  la  aprocsimacion  de 
ravo,  salió  tan  [)recipitado,  que  dejó  sobre  su  mesa  y  papelera  un 
anteojo,  varios  pliegos  para  el  virey  cerrados,  y  la  caja  del  regimien- 
te de  San  Luis,  de  que  era  coronel.  Bravo  tuvo  la  humorada  de  xe- 
mitir  estos  documentos  al  virey,  diciendo  que  lo  hacia  temerosa  de 
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que  se  estraviaseti  y  perdiese  mncho  el  cuerpo  en  la  liquidación  de 
811^  cuentas.  Reunióseleallí  á  Bravo  el  coronel  D.  Antonio  Castro, 
con  cuarenta  dragones  de  la  división  de  Concha;  los  americanos, 
permanecieron  en  Tulancingo  fortificándolo,  arreglando  y  discipli- 
nando la  tropa,  y  sobre  todo  planteando  una  fábrica  de  pólvora,  de 
cuyo  ingrediente  carecían.  Logróse  vestir  la  tropa  y  ponerla  á  pun- 
to de  marchar.  Catorce  horas  después  de  haber  salido  Concha  de 
Pachuca,  partió  Bravo  en  demanda  suya  con  trescientos  caballos 
para  batirlo:  hallábase  casualmente  allí  D.  Guadalupe  Victoria,  que 
se  dirigia  para  San  Juan  dr\  Rio  en  busca  de  Iturbide,  llevándole 
un  plan  bastante  peregrino,  que  por  sí  mismo  habia  formado  para  la 
felicidad  de  la  nación,  y  desde  luego  lo  destinó,  con  cincuenta  caba- 
llos y  con  igual  número  al  capitán  D.  Antonio  Miranda,  para  que 
aquul  atacase  á  Concha  por  la  derecha,  éste  por  la  izquierda,  y  el  res- 
to que  tomó  el  mismo  Bravo  por  el  centro.  Viéndose  Concha  á  pun- 
to de  ser  destrozado  en  San  Cristóbal,  hizo  alto  con  su  división  y 
mandó  á  dos  de  sus  ayudantes  (1)  á  parlamentar.  Protestó  por  me- 
dio de  ellos,  que  no  tomarla  las  armas  contra  los  independientes,  si 
le  permitían  retirarse  para  México.  Este  acto  de  humillación  des- 
armó á  Bravo,  y  le  permitió  continuar  su  ruta,  aunque  sabia  que  lle- 
vaba oqho  mil  pesos  de  qu«i  necesitaba,  hecho  que  no  habría  ejecuta- 
do otro  y  con  un  hombre  tan  criminal  como  Concha;  pero  la  mag- 
nanimidad caracteriza  á  Bravo,  al  paso  que  la  energía*  cuando  le  con- 
viene usarla.  Regresó,  pues,  para  Tesayuca^  y  al  siguiente  día  en- 
tró en  Pachuca,  donde  se  tomó  el  parque  y  artillería  que  habia  aban- 
donado Concha  con  su  fuga.  De  allí  partió  para  Tulancingo  á  per- 
feccionar la  organización  de  su  tropa,  hasta  el  día  14  de  Junio,  que 
marchó  para  el  sitio  de  Puebla.  Victoria  continuó  escoltado  con 
cincuenta  dragones  para  San  Juan  del  Río,  á  incorporarse  con  Itur- 
bide, el  cual  procuró  siempre  tenerlo  á  la  vista,  porque  no  convenia 
en  sus  ideas  políticas. 

Sitio  de  Puebla^  puesto  por  él  gejieral  D.  Nicolás  Bravo,  segtmsus 
relaciones  y  las  del  general  D.  José  Joaquin  Herrera. 

» 

El  14  de  Junio  de  1821  salimos  de  Tulancingo  para  Puebla  con 
tres  mil  hombres,  dejando  en  aquel  pueblo  cuatrocientos  á  las  órde- 
nes del  teniente  coronel  D.  Antonio  Castro,  y  una  imprenta  á  cargo 
de  D.  Martin  Rivera  (hoy  director  de  la  del  Sol),  con  la  que  se  es- 
tableció el  primer  periódico  independiente. 

El  16  se  nos  unieron  en  la  hacierida  de  Soltepeque,  cien  hombres 
y  la  música  del  batallón  Fijo  de  Puebla,  que  habiendo  desertado  de 
aquella  plaza,  venían  en  solicitud  de  la  división. 


{l)    (Jiio  86  llamaba  Diez ;  ignoro  el  nombre  del  otro. 
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• 

El  18  entramos  en  Tlaxcala,  donde  se  nos  unió  el  teniente  ooro^ 
nel  D.  Pedro  Zarzoso,  con  ciento  cincuenta  dragones  de  fieles  de 
Potosí  y  de  México,  á  cuyo  gefe,  que  llevaba  quince  días  de  haber 
emigrado  de  Puebla,  se  le  habia  mandado  permaneciese  en  sus  in^ 
mediaciones  en  unión  del  teniente  coronel  Miota,  que  con  doscieo^ 
tos  hombres  se  hizo  venir  de  Tulancingo  con  objeto  de  hostilizar  la 
Plaza  de  Puebla,  é  impedir  la  libre  comunicación,  quien  asímisiQO 
se  nos  reunió  en  Tlaxcala. 

El  20  marchó  D.  D^oaquin  Ramirez  y  Sesma  con  doscientos  ca* 
bailes  al  pueblo  de  Cholula,  con  el  objeto  de  conferenciar  con  el  ge- 
neral Herrera  el  plan  de  hostilidades  á  Puebla,  y  no  habiendo  concur- 
rido sino  el  teniente  coronel  Flon,  quedaron  emplazados  para  el  día 
siguiente  en  el  molino  del  Pópulo  á  la  vista  de  Puebla.  Efectiva- 
mente, se  verificó  la  entrevista,  á  la  que  fué  en  persona  Bravoj  y  que- 
dó acordado  dicho  plan. 

El  22  se  colocó  la  división  en  Cholula,  y  gruesos  destacamentos 
en  el  puente  de  México.  La  novena,  del  mando  de  Herrera,  se  situó 
en  Amaluca: 

El  27  se  reunió  á  Bravo  D.  Manuel  Valente  Gómez,  con  ciento 
cincuenta  dragones,  con  los  que  por  orden  de  dicho  gefe,  habia  per- 
manecido en  tierra  caliente,  hostilizando  á  las  partidas  de  realistas. 
El  28  salió  de  Puebla  D.  José  Moran  con  trescientos  hombres  y 
un  cañón,  á  atacar  los  destacamentos  avanzados:  el  teniente  Zamo- 
ra, que  se  hallaba  en  el  puente  de  México,  con  diez  y  ocho  hombres, 
le  resistió  mas  de  una  hora,  en  cuyo  tiempo  se  retiró  Moran  para  la 
ciudad,  temiendo  que  la  división  se  pusiera  en  movimiento  para  car- 
garlo en  aüsilio  de  Zamora. 

El  29  se  tomaron  ocho  tiros  de  muías  que  el  virey  conde  del  Te- 
nadito  mandaba  para  la  artillería  de  Puebla. 

El  1.  ®  de  Julio  pasó  revista  de  comisario  la  división  de  Bravo 
en  Cholula,  con  tres  mil  y  seiscientos  hombres. 

El  2  marchó  á  colocarse  en  el  cerro  de  San  Juan,  á  la  vista  de 
Puebla,  situando  sus  avanzadas  en  la  garita.  La  división  del  señor 
Herrera  se  situó  en  la  garita  que  llaman  de  Amozoque. 

El  4  hicieron  las  guerrillas  algún  esfuerzo,  y  se  em posesionaron 
de  la  capilla  del  Señor  llamado  délos  Trabajos:  desde  este  punto 
se  continuó  hostilizando  á  los  enemigos  que  se  hallaban  situados  eit 
San  Javier. 

El  6  salieron  éstos  de  Puebla  en  número  de  quinientos  á  seis** 
cientos,  dirigiendo  granadas  al  cerro,  y  provocando  á  acción.  Man* 
dóse  bajar  á  D.  Pedro  Zarzosa  con  su  caballería  por  la  izquierda,  y 
á  D.  Valente  Gómez  con  la  suya  por  la  derecha,  y  á  D.  Joaquiti  Te- 
rán,  con  trescientos  infantes  por  el  centro.  Cesó  el  fuego,  y  comen- 
zaron á  retirarse,  concluyendo  con  demasiada  precipitación  y  desor- 
den, por  causa  de  que  Gómez,  con  reata  en  mano,  y  lo  mismo  sus 
soldados,  lazaron  y  arrastraron  á  cuatro  españoles.    En  la  tarde,  se 

29 
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ocupó  el  barfio  de  Santiago  y  la  casa  de  matanza  que  está  en  él,  á 
cuyos  puntos  se  hizo  bajar  la  artillería.  Puesta  ésta  y  la  sección  á 
las  órdenes  de  D.  Manuel  Terán,  continuó  batiéndolos  y  hostilizán- 
dolos desde  estos  puntos.  En  la  noche  una  sección  del  señor  Her- 
rera, á  hs  órdenes  de  D.  Francisco  Ramírez  Sesma,  ocupó  la  igle- 
sia d^  la  Luz,  y  se  retiró  después  de  haber  amanecido.  Al  dia  si- 
guiente colocó  sus  avanzadas  en  el  rancho  de  D.  Pedro  de  la  Rosa. 

El  8,  se  le  intimó  de  oficio  á  Llano  la  rendición  de  ia  plaza,  á  que 
se  resistió,  diciendo  que  queria  tratar  con  el  primer  gefe. 

El  10  fueron  Ramírez  y  D.  José  Duran,  con  la  señal  de  armisti- 
cio y  capitulación  al  convento  de  San  Francisco,  d  proponerla  al  di- 
cho  general  Llano,  y  dijo  avisarla.    Se  acordó  ésta  al  dia  siguiente 

gra  el  14  enel  rancho  de  D.  Pedro  de  la  Rosa,  donde  se  combinó  con 
.  Joaquín  Ramírez  y  D.  Manuel  Rincón  por  las  divisiones  indepen- 
dientes, y  los  señores  Armiñan  y  Samaniego  por  las  tropas  españo- 
las, en  los  términos  siguientes.         '  •  ^ 

^misticio formado  mtreD.  Manuel  jde  Ortega  Calderón,  capitán 
.  deí regíríúento  de  infantería  de  Extremadura,  y  D,  Clemente 
'  J^élgOfdOj  capitán  graduado  de  artillóla,  nombrados  por  el 

Escmo,  señor  gobernador  y  comandante  general  D.  Ciriaco  del 
'  Llano,  C071  el  teniente  coronel  D,  Manuel  Rincón,  y  con  él  capi'^ 

tan  D.  Joaquin  Ramirez  y  Sesma,  nombrados  por  los  coman* 

dantos  de  las  divisiones  del  ejército  Imperial^  los  que  convinie* 

ron  en  los  artículos  siguientes, 

1.9.  Se  suspendeQ  las  hostilidades  entre  las  dos  divisiones  que 
*  forman  el  asedio,  y  las  tropas  que  guarnecen  la  ciudad.    Los  limi- 
tes qUe  se  señalan  como  divisorios,  serán  cuatrocientas  varas  de  las 
fortiñcaciones,  inclusive  las  que  ,están  mas  avanzadas  del  cuerpo  de 
lá  plazá¿   '  -     •    • 

.  2.  ^  Los  puntos  en  que  ya  tiene  formado  sus  alojamientos  la  tro- 
pa sitiadora^  se  conservarán,  bajo  la  inteligencia  de  que  no  podrá 
Alanzarse  en  dirección  de  la  ciudad. 

.  3. 9  Toda  obra  de  fortificación  se  mantendrá  en  el  estado  en 
fue  se  hallare  en  el  acto  de  aprobarse  este  armisticio. 
.  .4.  ®  El  Escmo.  señor  comandante  general  D.  Ciriaco  del  Lla- 
no, nombrará  dos  oficiales  con  el  objeto  de  ir  á  conferenciar  con  el 
primer  gefe  del  ejército  imperial  D.  Agustín  de  Iturbide,  y  los  se- 
ñores comandantes  de  las  tropas  que  íormnn.el  asedio,  dispondrán 
marchar  con  la  competente  seguridad  ydeqoro,  y  nombrarán  dos 
oficiales  para  que  vayan  asociados  con  los  espresados. 

5.  ^  Se  le  permitirá  el  paso  á  un  correo  que  despachará  á  Mé- 
xico el  Escmo  Sr.  D.  Ciriaco  del  Llano  en  los  términos  que  quedan 
eon venidos  los  infrascritos. 
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6.  ®  Convienen  las  dos  partes  ^beligerantes  en  espedir  las  órde- 
nes correspondientes  para  que  toda  división  de  tropas  que  se  dirija 
á  este  punto  suspenda  su  marcha,  y  toda  hostilidad  entre  ellas. 

7.  ^  En  caso  de  que  por  cualquiera  inadvertencia  de  los  sóida* 
do^  llegara  á  perturbarse  el  orden  en  que  se  han  convenido,  debe-^ 
rán  darse  por  ambos  partidos  recíprocas  satisfacciones. 

8.  ®  Todo  el  que  se  desertare  de  hoy  en  adelante,  y  se  aprenda 
dentro  de  los  límites  señalados,  será  juzgado  con  arreglo  á  Ordenan- 
za; como  isrualmente  las  personas  que  prdtejan  la  deserción* 

9.  ^  El  presente  armisticio  tendrá  toda  su  fuerza  y  vigor  hasta 
el  regreso  de  los  oficiales  que  comisione  el  Escmo.  Sr.  D.  Ciríaco  del 
Llano  para  la  conferencia  con  el  primer  gefe'del  ejército  imperial  D. 
Agustín  de  Iturbide,  y  en  el  caso  de  volver  á  romper  las  hostilidades, 
precederán  los  correspondientes  avisos. 

Casa  de  Campo  de  D.  Pedro  de  la  Rosa,  Julio  17  de  1821 — Ma- 
nuel Ortega  Calderón,  ^Clemente  Delgado. — Manuel  Rincón. — 
Joaquín  Ramírez  y  Sesma. 

Puebla  17  de  Julio  de  1821. — ^Aprobado  este  armisticio  y  por  el 
mayor  general  de  las  tropas  de  operaciones  de  esta  ciudad  y  del  ofí* 
cial  que  por  el  señor  comandante  de  las  sitiadoras  se  nombre,  se  es* 
tablecerán  los  limites  arreglados  al  artículo  primero;  en  la  inteli- 
gencia que  no  debe  haberla  alguna  en  las  tropas  y  oficiales  de  am- 
bos partidos,  ni  escederse  en  lo  mas  mínimo  en  lo  estipulado;  y  en 
punto  al  correo  que  debe  marchar  á  la  capital,  será  solo  con  el  cono- 
cimiento de  este  armisticio,  el  que  será  nombrado  con  anuencia  de 
ambas  partes;  y  por  lo  que  respecta  á  los  señores  oficiales  que  deben 
pasar  á  tratar  con  el  señor  O.  Agustín  de  Iturbide,  serán  nombra- 
dos por  mi  esta  tarde,  de  los  que  daré  aviso  para  que  se  les  espidan 
los  correspondientes  pasaportes  por  ambas  partes,  y  demás  ausilios 
que  necesiten — Ciríaco  del  Llano.-^J^icolds  Bravo. — José  Joa* 
quin  de  Herrera. 

Suspendidos  los  fuegos  por  este  armisticio,  al  día  sigaiente  se  de- 
marcaron por  D.  José  de  Apodaca  á  nombre  de  las  tropas  españolas 
y  de  D.  Joaquín  Ramírez  por  las  americanas,  los  límites  acordados 
en  él,  que  fueron  doscientas  varas  de  distancia,  no  del  punto  mas 
avanzado,  sino  de  cada  uno  de  ios  parapetos,  quedando  lo  demás 
de  la  población  perteneciente  á  los  independientes,  en  cuyo  día  la 
avanzada  del  señor  Herrera  se  movió  al  portalillo  de  S.  Francisco, 
donde  permaneció. 

El  18  salió  de  Puebla  según  lo  acordado  en  el  armisticio,  el  te- 
niente coronel  Munuera  para  ser  conducido  al  primer  gefe,  como 
lo  fué  por  un  ofieial  y  tropa  de  la  séptima  división. 

El  19  se  trasladó  el  general  Bravo  con  una  compañía  de  infiínte- 
ría  y  cinco  dragones  y  su  plana  mayoral  molino  de  la  Teja,  y  Her- 
rera en  los  términos  dichos  al  del  Pópulo. 

El  20  avisó  D.  Epitacio  Sánchez  hallarse  en  S.  Martin  Tesmelu- 
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can  con  quinientos  caballos,  y  con  arreglo  á  la  capitulación  se  le 
mandó  permanecer  en  aquel  punto. 

El  21  avisó  que  Concha  con  fuerzas  considerables  se  le  aprocsi- 
maba  con  objeto  de  ausiliar  á  Puebla,  y  en  el  momento  ee  mandó  á 
Ramírez  con  seiscientos  caballos  á  ausiliarlo  para  contener  á  Con- 
cha. 

El  22  mandó  al  capitán  Gonzalezcon  doce  hombres  á  investigar 
el  verdadero  punto  que  ocupaba  Concha  y  rumbo  que  seguía.  Cum- 
plió González  su  comision'tiroteando  la  retaguardia  de  Concha  en 
Venta  de  Córdoba,  y  tomándole  parte  de  la  caballada  que  llevaba  de 
remonta,  cuya  operación  Concha  creyó  que  era  ejecutada  por  el  to- 
do de.la  sección,  y  al  momento  se  retiró  para  México  (1). 


(1)  En  el  día  23  de  este  mes,  viniendo  Iturbide  para  Puebla,  al  llegar  á  Cuerna- 
vaca  dirigió  á  sus  moradores  la  proclama  siguiente: 

''Conciudadanos.  Acaso  habréis  pensado  que  menosprecié  vuestros  clamores  cuan- 
do el  prócsimo  pagado  Marzo  en  vez  de  acercarme  á  este  suelo,  según  deseabais,  y  me 
ÍAdicásteis  de  diversos  modos,  marché  á  la  provincia  de  Guanajuato  y  Mechoacan,  in- 
ternándome basta  sus  confines;  mas  el  resultado  de  esta  conducta  cjs  hará  entender 
que  nunca  eché  en  olvido  á  un  vecindario  que  por  su  acendrado  patriotismo  fué  siem- 
pre acreedor  á  toda  mi  consideración;  y  que  si  he  retardado  el  bien  que  entonces  pude 
proporcionarles,  ha  sido  con  la  mira  de  conseguirlo  á  menos  costo,  y  establecerlo  con 
tal  firmeza,  que  ningún  azar  inquietase  después  su  pacifica  posesión. 

Vosotros  lo  habéis  visto:  ayer  se  presentaron  sobre  esta  plaza  las  tropas  nacionales  de 
mi  mando,  y  hoy  amaneció  el  dia  venturoso  porque  anhelabais.  No  ha  sido  menes- 
ter mas  para  salvaros  de  los  tiranos  (|ue  os  oprimían.  Estos  que  poco  antes  blasona- 
ban de  la  superioridad  de  sus  invencibles  fuerzas,  que  ofrecían  laureles  á  sus  soldados,, 
y  con  espresiones  tan  indecentes  como  altaneras  os  llenaban  de  terror  y  anunciaban  el 
triunfo  de  la  injusticia,  éstos  mismos  aprovechándose  de  las  tinieblas  de  la  noche,  han 
huido  precipitadamente,  dejando  armas,  municiones,  víveres,  familias  é  intereses  que 
su  vergonzosa  cobordía  no  les  permitió  llevar  consigo;  se  han  fugado,  y  no  volverán  ja- 
mas á  turbar  vuestro  reposo.  Ya  no  sufriréis  el  yugo  de  unos  opresores,  cuyo  lenfcua- 
je  es  el  insulto,  el  artificio  y  la  mentira,  y  cuya  ley  está  cifrada  en  su  ambición,  ven- 
ganzas y  resentimientos.  La  constitución  española  en  la  .  parte  que  no  contradice  á 
nuestro  sistema  de  independencia,  arregla  provisionalmente  nuestro  gobiernp.  mientras 
que  reunido^  los  diputados  de  nuestras  provincias  dictan  y  sancionan  la  forma  que 
fnas  convenga  para  nuestra  felicidad  social.  Serán  pues  respetadas  vuestras  pro- 
piedades, protegida  vuestra  seguridad  individual,  y  gustareis  en  su  Heno  las  dulzuras 
de  la  libertad  civil. 

¡Americanos  y  europeos!  A  unos  y  otrcs  se  estienden  estos  beneficios,  porque  unos 
y  otros  pertenecemos  con  igual  derecho  á  la  gran  familia  mexicana.  Estrechemos  por 
tanto  los  vincules  de  nuestra  fraternidad,  y  no  nos  apartemos  de  los  santos  deberes  que 
nos  imponen  el  amor  á  la  justicia,  la  sumicion  á  las  autoridades,  y  las  voces  con  qu» 
la  patria  nos  llama  imperiosamente  á  su  servicio* 

Cuernavaca  23  de  Julio  de  1821. — Aguatin  de  Iturbide^ 

He  copiado  esta  proclama  por  las  espresiones  subrayadas.  Si  el  congreso  se  iba  á 
reunir  para  sancionar  la  forma  de  gobierno  gue  mas  nos  conviniese,  ¿á  qué  fué  dic- 
tar el  plan  de  Igual??  ¿A  qué  dar  á  los  diputados  del  congreso  un  poder  de  plani- 
lla para  que  constituyesen  á  la  nación  bajo  esas  bases?  ¿A  qué  recomendar  al  congre- 
so el  dia  de  su  apertura  que  obrase  precisamente  conforme  a  él?  ¿A  qué  perseguir  de 
muerte  ,á  los  que  después  de  todo  esto  y  do  mil  juramentos  ecsigidos  pidieron  el  cum- 
plimiento de  dicho  plan?  Todo  esto  os  un  cúmulo  de  contradicciones,  y  prueba  qoft 
desde  entonces  el  ovillo  de  Iturbide  estaba  mal  enredado. 
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Llegó  Iturbide  á  Cholula,  y  se  firmó  de  nuevo  la  capitulacionhe- 
cha  por  el  coronel  Cortázar  y  capitán  Valdivieso  en  la  hacienda  de 
S.  Martin;  siendo  de  advertir  que  la  noche  antes  de  ocuparse  Puebla 
quisieron  las  tropas  enemigas  que  se  hallaban  en  S.  Javier  sorpren- 
aer  la  casa  de  matanza  ocupada  por  los  americanos  en  el  barrio  de 
Santiago;  pero  escarmentados,  se  retiraron  al  momento. 

Según  las  capitulaciones  que  se  imprimieron,  Iturbide  debia  en* 
trar  en  Puebla  el  2  de  Agosto,  y  salir  de  esta  ciudad  la  tropa  capi- 
tulada para  Tehuacan  y  otros  puntos  con  un  cañón  de  á  cuatro  y 
mecha  encendida.  La  nación  costearía  sus  sueldos  y  embarques*, 
siendo  artículo  espreso  que  se  debian  entregar  las. tres  imprentas  de 
la  ciudad  sin  lesión.  Los  europeos  no  capitularon  de  buena  fé. 
Algunos  deseosos  de  aparecer  robados,  y  de  darse  por  fallidos  para 
con  sus  acreedores,  comenzaron  á  sobornar  la  guarnición  para  que 
saquease  la  ciudad;  pero  descubierta  tan  horrenda  maldad  te  evitó. 
£1  mismo  gobierno  antiguo  pidió  ausilio  á  Iturbide  y  lo  franqueó 
luego  (1). 

El  15  de  Agosto  de  1821  marchó  la  división  de  Puebla  para  el  si- 
tio de  México,  y  llegó  á  Texcoco  el  21,  donde  sé  puso  á  las  órdenes 
de  D.  José  Moran,  según  la  que  para  el  efecto  había  dejado  en 
aquel  punto  Iturbide,  De  este  se  dirigió  al  campo  de  Zacoalco, 
ocupando  el  cerro  mas  elevado  de  Guapalupe,  donde  á  escepcion 
de  una  noche  qué  con  objeto  de  reconocer  al  enemigo  se  hizo  una 
escaramusa,  el  fuego  fué  siempre  de  artillería,  que  cesó  cuando  se 
acordó  por  Bravo  con  el  coronel  Gutiérrez  del  virey  Novelia,  y 
fué  á  iSacoaico  á  suspenderlo,  hasta  que  se  verificara  la  entrevista 
que  tenia  tratada  con  0-Donojú  é  Iturbide. 

Historia  de  la  independencia  de  laprovincia  de  Oajaca. 

El  orden  de  la  historia  ecsige  que  se  interrumpa  la  amena  lectu- 
ra  délos  triunfos  adquiridos  por  el  general  Iturbide  en  el  Bajío,  y 
se  fije  ya  la  vista  sobre  los  que  adquirió  en  diversos  puntos 
por  medio  de  sus  tenientes,  principalmente  en  la  provincia  de 
Oajaca. 

Cuando  restablecieron  su  dominación  en  aquel  estado  los  espa- 
ñoles en  el  año  de  1814,  procuraron  fortificar  con  esmero  los  puntos 


•  (1)  £d  honor  del  cabildo  ecelsiástico  de  Puebla  debo  decir  qae  con  fecha  de  28 
de  Julio  pasó  un  oficio  muy  espresiFO  al  general  Uano,  eacit&ndolo  &  que  capitn* 
Iva  con  las  tropas  indet^endientca,  pintándole  con  yireza  y  aenaibilidaíd  loe  gra- 
vea dafioa  que  se  seguirian  de  que  ae  prolongase  por  mas  tiempo  la  guerra^  £1 
cabildo  obró  también  interpelado  por  el  aenor  Iturbide,  de  cuyo  oficio  rem¡t¡¿ 
copia  al  comandante  dePuetda. 
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de  Teutitlan  del  Caniino,  de  Huaxuapan  y  de  Yanhuitlan  como 
plazas  fronterizas  de  Tehuacan  de  las  Granadas,  cuyas  fuerzas  reu- 
nidas y  las  de  la  fortaleza  de  cerro  Colorado  los  (enia  en  brida.  Por 
desgracia  de  la  guerra  cayó  ésta  en  su  poder  en  Enero  de  1817:  á 
pesar  de  esto  procuraron  mantener  dichos  puntos  fortificados,  rece- 
íosos  de  una  contrarevolucion  funesta.  Ocurrió  como  lo  pensaban 
por  el  grilD  de  Iguala,  y  como  entre  los  que  siguieron  esta  voz  con 
entusiasmo  fué  uno  de  ellos  el  teniente  coronel  D.  Pedro  Miguel 
Monzón,  oficial  del  Fijo  de  Yeracruz,  acaudillando  varios  piquetes 
que  se  le  reunieron  en  Tehuacan  de  Id  división  d^l  general  D.  José 
Joaquín  Herrera,  avanzó  con  buen  orden  á  Teutitlan,  y  con  el  mis« 
mo  dispuso  tomar  aquel  punto  fortificado  por  asalto.  Sus  medidas 
fueron  tan  oportunas,  que  casi  al  presentarse  y  principiar  sus  opera- 
ciones, se  le  entregó  aquel  comandante  á  discreción  con  menos  do 
cien  hombres  de  fuerza  el  día  9  de  Junio  de  1821. 

Propagada  la  voz  de  este  triunfo,  y  animado  de  iguales  senti- 
mientos D.  Antonio  León,  antiguo  capitán  de  realistas,  y  quehabia 
formado  su  aprendizaje  con  ellos  en  la  primera  revolución;  teniendo 
ademas  prestigio  sobre  aquella  comarca,  por  ser  uno  de  los  labrado- 
res mas  acomodados  de  ella^  habiéndose  unido  eu  Huaxuapan  el  16 
de  Junio  con  el  capitán  D.  Pedro  Pantoja,  D.  Timoteo  Reyes,  D. 
Juan  t/astaneira,  D.  Juan  Acebedo  y  D.  Manuel  Alencaster,  acor- 
daron llamar  á  los  reaKstas  dispersos,  que  sirvieron  en  las  hordas 
de  asesinos  que  comandó  allí  D.  Saturnino  Samaniego,  y  que  con- 
vocando á  todos  los  ciudadanos  útiles  de  Tezoatlan,  se  proclamase 
allí  la  independencia,  como  se  verificó  el  dia  19,  en  que  viniendo  del 
pueblo  de  Tamazul apan  el  capitán  D.  Pedro  Pantoja,  á  reunirse  al 
de  San  Andrés  de  las  Matanzas,  tomó  mil  y  quinientas  raciones  de 
galleta  que  se  remitian  de  Oajaca  parala  guarnición  de  Huaxuapan. 
En  la  noche  de  este  dia,  se  supo  haber  llegado  á  dicho  pueblo  de  S. 
Andrés,  la  compañía  de  cazadores  de  Oajaca,  mandada  por  el  capi- 
tán J.  Ramirez  Ortega  y  teniente  Cúbelo,  se  dispuso  atacarla  con 
veinte  y  seis  caballos  de  Huaxuapan,  diez  ciudadanos  de  Tezoa- 
tlan,  y  veinte  infantes  del  Sur,  como  se  verificó  en  la  mañana  del 
dia  20,  colocándose  esta  pequeña  y  casi  desarmada  tropa  en  dos 
emboscadas  muy  inmediatas  «al  camino.  La  infantería  hizo  una 
carga;  en  seguida  hizo  otra  la  caballería  al  sable:  pusiéronse  en  fu- 
ga; pero  perseguidos,  quedaron  treinta  y  un  prisioneros.  Al  dia  si- 
guiente emprendieron  los  vencedores  su  marcha  para  Huaxuapan, 
y  haciendo  alto  en  el  puebio: inmediato  de  Santa  María,  intimó  el 
comandante  León  la roK^aicla tíldela  villa  D.  Gerónimo  Gómez, 
quien  se  presta  á  elloy  rtüiDÚaádo  al  teniente  D.  Manuel  de  Iglesias 
y  alférez  D.  Juan  desEUspWinBdb  para  que  acordasen  las  capitula- 
ciones, j  •»<!  11 1 

Convinieron  en  quef  tb^liarnicion  saldría  con  todas  las  armas  y 
equipages  para  el  punto  que  les  conviniese,  h)  mismo  nne  ot»pa  ofs. 
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« 

cíales  que  la  componían,  á  quienes  se  les  dejaría  en  plena  libertad* 

due  el  vecindario  seria  tratado  con  toda  consideración,  olvidan^ 
dose  todo  resentimiento  particular  pasado. 

due  no  entraría  en  la  villa  la  tropa  de  León  hasta  que  no  estu- 
viese evacuada  de  la  española. 

Encontráronse  en  la  villa  tres  caftones  de  á  cuatro,  ciento  veinte 
y  dos  fusiles,  treinta  y  ocho  mil  cartuchos  y  otros  equipos  de  arma- 
mento. Uniéronse  á  la  tropa  de  León,  tomando  partido  con  él,  dos 
sarfifentos,  un  cabo,  cinco  artilleros  y  diez  y  seis  soldados  de  Onjaca 
y  Guanajuato.  Bajo  tan  felices  y  rápidos  auspicios  intentó  D.  Anto« 
>nío  León  restituir  la  libertad  á  la  capital,  emprendiendo  su  invasión, 
en  que  no  &ié  menos  venturoso. 

l^enia,  sin  embargo,  para  esto  que  vencer  el  casi  insuperable  obs* 
táculo  para  su  fuerza  débil,  del  regular  fuerte  de  San  Femando  de 
Yanhuítlan,  de  que  hemos  hablado  otras  veces,  el  cual  estaba  al 
mando  del  teniente  coronel  espedicionario  D.  Antonio  Aldáo.  Pre- 
sentóse León  á  la  vista  de  él,  é  invitó  á  una  entrevista  á  dicho  co- 
mandante, el  que  la  verificó  el  día  6  de  Julio.  Después  de  una  lar- 
ga sesión,  no  pudo  reducírsele  á  la  entrega  y  acomodamiento;  dete- 
níanlo motivos  de  pundonor  militar,  y  sobre  todo,  la  esperanza  de 
que  le  socorriese  el  comandante  de  Oajaca  D.  Manuel  Obeso.  A 
vista  de  esto  León  mandó  que  el  comandante  D.  Francisco  Miran- 
da, aumentando  su  fuerza  con  veinte  y  cinco  hombres,  marchase  so- 
bre una  loma  al  Poniente  de  Yanhuitlan  á  impedir  todo  ausilio  á  la 
fortaleza,  que  pudiera  venirle  de  Oajuca.  En  la  noche  dos  guerrillas 
del  mismo  gefe  bajaron  á  hostilizar  á  la  guarnición,  y  para  el  mismo 
objeto  salió  el  capitán  Pantoja  dividiéndose  por  vanos  puntos.  El 
fuerte  correspondió  por  espacio  de  dos  horas  con  fuego  de  cañón  y 
fusilería,  y  solo  se  consiguió  que  de  la  guarnición  se  presentase  á 
los  americanos  un  sargento  de  la  reina  sin  armas.  De  este  modo 
en  los  días  siguientes  continuaron  sin  suceso  las  hostilidades  indica- 
das, á  escepcionde  alguna  poca  deserción  que  sufría  el  enemigo. 

El  día  14  se  supo  que  en  la  Cañada  del  Rio  de  San  Antonio  se 
hallaba  una  partida  de  infantería  de  la  Reina,  distante  nueve  leguas 
del  campo,  y  tres  de  Huizo,  y  que  en  este  pueblo  se  hallaba  el  co. 
mandante  de  Oajaca  Obeso  con  toda  la  fuerza  que  había  podido  reu* 
nir.  Decidióse  León  á  batirlo  en  aquel  punto,  marchando  en  la  no- 
che diversos  piquetes  por  distintas  direcciones  y  caminos  estravia- 
dos,  los  cuales  no  pudieron  llegar  sino  tarde  al  dia  siguiente  y  muy 
cansados:  |tal  es  la  fragosidad  de  aquellos  cerros!  Encontráronse 
los  kmericanós  con  tres  fortines  situados  co'n  ventaja,  sobre  el  mis- 
mo camino  real;  atacáronlos  parcialmente  y  con  decisión,  y  aunque 
9B  logró  tomar  un  parapeto  á  viva  fuerza,  y  quemó  la  casa  que  en  él 
había,  León  se  decidió  á  retroceder  sobre  Yanhuitlan,  pues  siendo 
corta  su  división  hacia  falta  sobre  aquel  fuerte.  A  su  regreso  para 
él  D.  Di^;o  González,  s^undo  de  León,  interceptó  un  correo  que 
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Obeso  diríg^^ia  á  Aldáo,  diciéndole  que  no  le  podía  mandar  socorro, 
noticia  que  lo  llenó  de  esperanzas.  Aldáo,  estrañando  la  falta  de  tro- 
pa sobre  su  campo,  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  atacar  el  corto 
número  de  sitiadores,  mandando  tres  guerrillas  contra  la  fuerza  de 
los  americanos:  Miranda  las  recibió  con  bizarría  6  hizo  retroceder 
al  fuerte,  socorrido  con  veinte  caballos  por  D.  Diego  Ck)nzalez,  cien 
hombres  deTlaxiaco  y  Putla.  Sin  embargo,  Miranda' tuvo  un  muer- 
to 7  un  herido.  Por  este  acontecimiento,  León  trasladó  su  campo, 
situándose  en  el  punto  det  Calvario,  como  el  mas  á  propósito  para  ob- 
servar  desde  allí  la  guarnición  del  fuerte;  se  repitieron  la?  intimación 
nes  á  Aldáo,  y  convencido  por  la  carta  interceptada  de  que  no  po« 
dia  ser  socorrido,  se  prestó  á  capitular  con  los  sitiadores,  en  térmi* 
nos  mutuamente  ventajosos,  saliendo  del  fuerte  con  los  honores  de 
la  guerra;  pero  sin  la  bandera  del  Batallón  do  Oajaca,  que  León  dijo 
qnedase  en  la  fortaleza.  Hecha  la  entrega  de  ésta,  se  recibieron  con 
ella  ciento  ochenta  y  ocho  fusiles,  veinte  y  tres  carabinas,  tres  obu- 
ses^de  á  siete  pulgadas,  dos  cañones  de  á  ocho,  dos  id.  de  fierro  co^ 
lado  de  á  seis,  dos  id*,  de  á  cuatro,  cinco  id.  chicos  de  libra  y  media, 
treinta  y  dos  mil  cartuchos  de  fusil,  setenta  arrobasde  pólvora,  ochen- 
ta y  cuatro  granadas  cargadas,  y  crecida  porción  de  útiles  decampañá. 
Este  acontecimiento,  el  mas  fausto  para  los  oprimidos  pueblos  de  la' 
Mixteca,  se  verificó  el  dia' 16  de  Julio  de  1821;  siendo  de  notar,  que  es^ 
te  mismo  lugar  fué  disputado  con  el  mayor  ardor  en  Mario  de  1812, 
entre  los  comandantes  D.  Miguel  Bravo  y  el  ferocísimo  Regules,  der- 
ramándose mucha  sangre  por  ambas  partes,  presentándose  en  medió 
de  la  plaza  el  horrible  espectáculo  de  muchos  infelices  indios  que 
hizo  ahorcar  Regules,  y  cuyos  cuerpos,  con  su  peso  natural  vencie- 
ron las  vigas  del  suplicio;  desorejando  otra  porción  de  n\iserables 
indios  en  la  plaza,  á  quienes  mantuvo  toda  una  mañana  al  rayo  del 
sol,  con  las  manos  ligadas,  manándoles  la  sangre,  y  padeciendo  los 
dolores  cruelísimos,  que  apenas  puede  concebir  mi  imaginación  sin 
llenarse  de  pavor  y  sin  que  se  aflija  mi  corazón  al  escribirlos. .  • . 
¡Españoles!  perdisteis  vuestro  imperio  tiránico •  •  •  «habéis  cosecha- 
do ya  el  fruto  de  vuestra  depredaciones  y  carnicería. .  •  .Aplauda 
por  tanto  la  posteridad  con  júbilo  estraordinario  el  ánimo  bizarro  de 
D.  Antonio  León,  que  rompió  para  siempre  aquella  infame  cadena 
que  gravitaba  sobre  sus  amados  tnixtecos!  Pero  aun  no  ha  comple- 
tado su  obra;  sigámosle  en  la  gloriosa  carrera  de  sus  triunfos,  hasta 
ver  libre  de  la  servidumbre  á  la  hermosa  Oajaca. 

Acción  en  la  villa  de  Etla  [1]. 

En  22  de  Julio  emprendió  este  gefe  su  marcha,  después  de  ha-» 
ber  ocupado  la  fortificación  de  Yanhuitlan  y  surtídose  en  ella  de  lo 

(1)    Es  una  de  les  cuatro  sobre  que  fundó  el  marquesado  del  Valle,  el  conquistador 
Femando  Cortés. 
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que  necesitaba,  para  atacar  los  restos  de  la  división  de  Saboya  lia ) 
mada  nuevamente  la  Reina),  que  ecsistian  en  las  inmediaciones  de 
Oajaca  al  mando  del  coronel  Obeso.  Componíase  la  fuerza  de  ios 
americanos  de  las  compañías  de  Huaxuapan;  Tlaxiaco,  Putla,  Tía* 
pa,  Tepozcolula  y  Nochistlan;  y  doscientos  ocho  caballos  del  escua- 
drón de  Santo  Domingo  y  Huaxuapan,  la  infantería  á  las  órdenes 
de  D.  Diego  Oonzalez,  y  la  caballería  á  las  de  Miranda,  con  un 
obús  y  un  canon  de  á  ocho.  Aquel  grupo  de  hombres^  sin  unifor> 
mas  y  casi  desnudos,  formaban  un  asombroso  contraste  con  los 
enemigos  á  quienes  iban  á  batir  perfectamente,  uniformados  y  eqvku 
pados;  pero  faltos  del  valor  y  entusiasmo  que  siempre  ba  caracteriza- 
do á  tos  indios  mixtéeos  desde  los  dias  del  segundo  Moteuhzoma; 
de  modo,  que  si  el  écsito  de  la  guerra  se  calificara  por  los  arreos  es* 
teriores  del  soldado,  nadie  dndaria  que  éstos  fiíeran  veucidos.  La 
estación  de  i^uas  hacia  penosísima  la  marcha  por  en  medio  de  mon« 
tañas  ásperas  y  ríos,  si  no  profimdos,  rápidos  é  intransitables,  como 
el  de  la  Cañada  de  San  Antonio,  que  se  pasa  muchas  veces;  pero  la 
constancia  y  bravura  de  aquellos  hombres  todo  lo  superó.  En  mu-» 
chas  partes  caigaron  á  hombros  la  artillería,  y  tupieron  aprovechar- 
se de  las  alturas  del  pueblo  de  las  Sedas,  que  octipó  León  con  la 
in£smtería  de  Huazuapan,  y  desde  donde  pudiera  batirlo  Obeso,  si 
hubiera  sido  mas  militar,  ó  hubiese  conocido  mejor  el  suelo  que  pi. 
saba.  En  las  Sedas  aguardó  León  la  artillería  y  el  resto  de  la  divi- 
siotí,  y  como  tuviese  noticia  de  que  Obeso  se  foriificaba  en  la  igle- 
sia y  convento  de  Etla,  y  que  en  el  pueblo  de  Huizo  se  hallaba  un 
destacamento  de  veinte  españoles,  mandó  á  Miranda  que  lo  sorpren» 
diese,  como  lo  ejecutó  á  satisfacción,  pues  fué  tomado  sin  disparar 
un  carabinazo. 

Luego  que  llegó  León  á  la  hacienda  de  S.  Isidro,  distante  media 
l^gua  de  Etla,  trató  de  hacer  un  reconocimiento  sobre  el  punto  que 
ocupaba  Obeso,  á  quien  intimó  rendición,  que  despreció  hasta  se- 
gunda vez.  Súpose  en  el  campo  americano  que  una  partida  ene- 
miga de  húsares  había  salido  á  &rragear  á  las  inmediaciones  de  la 
villa,  y  muy  Tue^  salió  á  batirla  con  cincuenta  hombres  Miranda, 
diligencia  que  evitaron,  porque  se  pusieron  en  fuga  abandonando  el 
forrage.  Obeso  ausilió  la  partida  con  lin  trozo  de  ínfrntería  como 
de  cien  infantes,  los  cuales  ocuparon  el  estrecho  paso  de  una  ciéne- 
ga por  donde  debía  retirarse  Miranda,  el  cual,  oespues  de  haberse 
batido  un  largo  rato,  lo  verificó,  sin  mas  novedad  que  un  dragón  he* 
rido,  habiendo  dado  muerte  á  uno^e  los  contrarios.  León,  á  pesar 
de  esto  y  de  la  localidad  ventajosa  de  Obeso,  se  propuso  atacarlo  en 
su  atrincheramiento  el  29,  para  cuya  operación  dividió  su^infan- 
tería  en  tres  trozos,  y  en  tal  disposición  marehó  á  colocarse  en  la 
vanguardia  de  su  caballería.  Llegó  á  la  vista  de  Etla  á  menos  de 
tiyo  de  fusil,  y  colocó  en  una  pequeña  altura  el  obús  y  cañón.  Miran 
da  tomando  por  la  derecha  de  la  división,  fué  á  reconocer  las  calles  de 
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la  villaf  y  e)  mityor  Cabtevii  con  ei  eseiiadron  de  Santo 
pdsd  á  colocarse  en  frente  de  un  costado  de  )á  iglesia.  Comenaá  á 
jogar  la  axIillerSa,  f  el  oboe  lo  hizo  cotí  tanto  acierto,  que  iopró  me- 
ter la  primera  granada  cerca  de  la  j^uerta  del  cuartel  de  Obeso,  ó  sea 
en  el  mi^mo  cementeoriO)  circunstancia  qoe  le  hizo  foriaiáttr^ 

No  producía  igual  efeetoel  cañon^  por  cnya  cansa  se  pas6  don  la 
dirision  á  la  izqtíierda  de  la  iglesia,  donde  hay  una  altura  muy  in« 
mediata  al  cementerio.  Cuandd  Obeso  noi6  estad  disf)oei«one»,  y 
que  ei  tro^o  de  tropa  que  mandaba  el  capitán  Paíitoja  se  áiprecsinap 
ba  demasiado  at  cemoiterio,  destacó  dos  guerrillas  como  de  eien  in^ 
ftntes  y  sesenta  caballos  que  le  cargaron  reciamente,  y  61  se  de&ndiér 
á  maravilla,  hasia  que  llegó  Miranda  con  su  caballería  en  su  soear« 
ro^  y  los  paso  en  fuga,  haciéndole  ademas  ocho  prisionetos.  Emró* 
se  el  resto  á  todo  correr  hasta  el  cementerio*  y  loe  americanos  liega*^ 
ron  haáta  las  puertas,  sin  acobardarles  ei  foega  terrible  qUe  bneían 
ddsde  aquel  punto  y  ventanas  del  conrento^  pero  fuego  tal,  que  ma-« 
taren  nueve  caballos^  6  hirieron  mortalmente  al  sargento  Juan  Lo-* 
yola  y  til  dragón  Lorenzo  Bravo. 

Durante  el  choque,  Pantoja  seapoderó  de  una  easa  muy  inmedioln 
al  cementerio,  desde  la  cual  sostuvo  la  retirada  de  la  cabaUerla  ée 
Mirandd,  que  se  replegó  á  los  paredones  de  la  peqnma  altura  ya  ve-* 
ferida;  ocurriendo  la  detgracia  de  que  al  pasar  por  la  plaite  le  matSM 
ran  al  caatador  de  Huajuapan  Ignacio  Torres,*  é  hiridratl  al  atfeiw 
D.José  Haría  Sentaella.  ''Hioe  (dice  Lerm)  aprocsimar  la  artille- 
ria  á  medió  tiro  de  pistóla  del  edificio,  la  que,  por  falta  de  muías  de 
tiro  y  lo  fangoso  del  terreno,  se  llevó  á  hombros,  á  pesar  déla  lluvia 
de  balne  qne  nos  dirigían.  Después  de  tres  homs  cte  un  fuego,  rirí^ 
simo,  y  entendiendo  Obeso  que  se  le  estrechaba  demasiado,  y  qne 
Regañamos  al  asalto  superando  las  dificultades  que  nos  opcmis,  pi- 
dió parlamento,  que  se  le  concedió,  modificándose  y  arreglándose  9A* 
gunas  de  sus  pretensiones  ecsageredas."  Mas  como  «ntit  taUlo  se 
conclaia  la  capitulación  sobreviniese  la  noche,  tomó  León  his  pre« 
cauciones  convenientes  para  eviter  una  perfidia,  y  se  mantnvo  at 
^ÍV(tó,  conservando  la  tro]m  los  mismos  puestos  qne  durante  la  ac^ 

A  xúeáih  noche  hizo  León  partir  para  Oajaoa  al  capitán  D.  Manuel 
Leicori  con  oficioB  para  todas  las  autoridades,  avisándoles  de  looenti^ 
rido.  Al  día  siguiente  (30  de  Julio)  el  capitán  D.  José  Fio  Gain- 
tarro  pasó  al  convento  de  Btia  á  entregarse  de  todas  las  mm^in- 
nes  y  ecsistencias  que  habia  en  él,  incluso  un  caAoii  de  artillería; 
tie<iervóndose  para  después  la  entrega  de  lo  que  aim  quedaba  én  los 
almacenes  de  Oajaca. 

Considerada  esta  campaña,  y  prinoipalmetite  esta  aeeion  por  priii- 
éipios  militares^  no  acertaremos  á  decir  si  fué  mayor  la  íbituna  de 
León  qne  su  temeridad.  Fué  aun  mas  atrevida  que  la  que  el  gen^- 
tt\  Moreiós  dió  ni  eomaádante  D.  Mateo  Musito  en  Ohnttt)ik>  ócu- 
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pando  tí.  BntígQo  convento  dé  agustinos  de  aquel  pueblo, 

era  tiie}or,  mas  selecta  y  dieeiplinada  Ja  tropa  espedioionaría  deObofo. 

Al  eiguiente  día  emprendió  lueoo  su  marcha  para  Oajaea  con  to- 
da su  faerza.  El  pueblo  contempló  atónito  aqueit  acerbo  de  solda- 
dos miserables,  deséateos,  y  que  menos  parecían  mititftres  que  mo- 
giganda  ó  encamisada  de  Garnnral.  |  Ah!  Por  toles  .instrumentos 
humilló  el  cielo  la  arrogancia  de  aquellos  españoles,  que  por  espacio 
de  siete  anea  habian  oprimido  aquella  infeliz  ciudad,  y  de  cuyos  ha- 
bitantes habian  ecsigido  toda  clase  de  respetos  y  humillación. 

Ocurrió  en  aquel  dia  á  la  una  un  fuerte  temblor  de  tierra,  y  al  pa- 
aar  cerca  del  edificio  del  anticuo  colegio  de  Jesuítas  (después  monas- 
terio 4e  Bftonjas  de  la  Goneepcion)  la  div^ióon  triunfame,  se  despren- 
dió el  escudo  de  armas  de  Castilla  que  tenia  al  frente  la  portada  ée 
la  iglesia.  Esta  circunstancia  llamó  la  atención  de  muchos  obeer- 
▼adores,  que  dos  siglos  atrás  la  habrían  tenido  por  un  agaero  muy  fu- 
nesto para  ia^naeion  española  (1). 

^  Siguió  á  poco  San  Ildefonso  Villa  Alta  jurando  la  independeneia, 
en  cuya  operación  no  turo  poco  influjo  D.  Nicolás  Fernandez  del 
Oampo;  y  aunque  en  la  costa  de  Xioayan  huboflioirimientostumnl- 
tuarioB  que  pusieron  en  ftiga  al  comandante  Reguera  por  Ja  genial 
veleidad  de  aquellos  ^negros,  dentro  de  breve  se  sufocaron)  y  quedó 
tambi^  alH  reeonociida  y  jurada  la  independeneia,  y  todü  ia  provin- 
cia libre  de  la  odiosísima  dominación  española. 

No  ll^^ron  á  cien  hombres  espedicionarios  ios  que  marcharon 
con  Obeso  pa/a  Puebla  con  el  objeto  de  embarcarse:  loe  demás  de 
su  regimiento  se  quedaron  en  Oajaca,  casados  muchos,  y  otros  atraí- 
dos de  la  dalzure  y  encantos  que  la  naturaleza  ha  prodigado  sobre 
aquel  delicioso  país.  Quedó  por  tanto  perdido  á  ocuHo  mucho  ar- 
mamento de  los  cuerpos  militares,  y  esta  circunstancia  ha  hecho  que 
aquellos  asombradizos  y  celosos  republicanos  hayan  vivido  sobresal- 
tados, temerosos  de  que  algunos  huéspedes  ingratos  pudiesen  algún 
dia  tramar  una  nueva  eontrarevolucion;  temores  que  ha  sabido  disi- 
par ta  prudencia  y  acertado  manejo  de  su  actual  gobernadcw  1>.  José 
^acfo  de  Morales. 

El  general  Ituibide  no  supo  remunerar  los  distinguidos  serviofes 
de  D.  Antonio  León,  que  obró  en  esta  campaña  como  un  general 
consumado  y  un  patriota  celoso  y  decidido,  asf  como  D.  Franciseo 
Miranda.  Apenas  le  premió  con  el  título  de  teniente  coronel,  y  ni 
aun  le  permitió  quedarse  con  el  mando  mMitar;  dióselo  é  su  ahijado 
D.  Qelso  Iruela  Zamora,  y  comenzó  á  manifestar  aquel  odioso  des- 
potismo que  debiera  desterrarse  de  todo  gobierno,  principalmente 
del  que  se  llama  liberal.  Díjosele  ó  León  que  se  le  necesitaba  paia 
el  servicio  del  ejército;  pero  Oajaca  recompensó  sus  servicios  nom- 

(L)    Así  te  me  ji»a  asegurado  por  persoaa  vera?.    En  esta  misma  hora  anclaba  tn 
Veracruz  el  navio  Asia,  trayendo  á  su  bordo  al  Sr.  general  0-Donojú. 
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brandólo  diputado  para  el  primer  coogi^eso  general;  comieion  que  des- 
empeñó muy  cumplidamente*  presentándose  siempre  á  la  vanguar- 
dia de  los  vocales  mas  próbidos  y  liberales.  ¡Ojalá  y  que  posterior- 
mente este  patriotismo  noble  no  se  hubiese  oscurecido  con  hechos 
que  causaron  iníandos  pesares  á  muchos  moradores  de  Oajaca«  y  so- 
bre los  que  quisiera  que  se  corriese  el  denso  velo  del  olvido  (1)1 

JJegada  del  Sr.  general  D*  Juan  O-DonqfiL . 

Los  diputados  americanos  que  tenian .  deseos  eficaces  de  que  el 
primer  gefe  de  esta  nación  fuese  liberal,  pusieron  la  mira  en  el  Sr- 
O-Donojú,  que  habia  dado  pruebas  de  ello,  sufriendo  tortura  en  las 
uñas  en  el  año  de  1814  de  orden  del  rey  en  Sevilla  en  la  célebre 
causa  del  general  Richard^  en  que  se  pretendió  inodar,  y  c^yqs  mar- 
cas honrosas  eran  la  ejecutoria  de  su  liberalidad  y  mérito.  (Véase 
al  mordaz  L'Brun,  Retratos  políticos  de  la  revolución  de  Espa^ía^ 
pág.103.) 

Efectivamente,  reciabaron  con  especialidad  los  Sres.  Kamos  Ariz 
pe  y  Michelena  su  nombramiento  (2)  del  ministerio,  y  se  le  dio  de 
capitán  genercd  y  gefe  superior  político  de  Nueva-España,  por  no 
permitir  la  constitución  .el  título  de  virey.  Ásignárotísele  sesenta 
mil  pesos  por  lo  militar,  y  se  mandó  que  la  diputación  ó  junta  pro- 
vincial le  señalase  lo  que  (e  correspondía  como  á  gefe  poUtico. 
«  El  dia  30  de  Mayo  se  embarcó  en  Gádiz,  en  el  navio  Asia,  que 
zarpó  de  aquel  puertean  convoy  con  diez  y  ocho  buques  meroanles 
que  se  destinaron  para  diversos  puertos  de  las  Américas.  Tocó  el 
navio  Asia  en  Puerto-Cabello,  donde  dejó  al  general  t\  Juan  Cruz 
Murgeon  con  algunos  oficiales  y  ayudantes,  destinados  para  formar 
cuadros*  Llegó  á  Teracruz  el  Asia  con  once  buques  de  comercio» 
el  30  de  Julio  á  la  uua  y  cuarto,  hora  en  que  llpvia  é  torrentes  en 
Jalapa,  y  en  que  sentimos  un  fuerte  temblor  de  tierra,  circu/^tan<:ias 

aue  en  otros  tiempos  bastaran  para  vaticinar  muy  n)al.de,la  U^^a 
e  este  gefe,  y  que  fué  precisamente  una  de  lasque  cooperaron  con 
mas  eficacia  á  consolidar  nuestra  felicidad.  En  la  tarde  de  ese  mis- 
mo dia  se  presumió  en  dicha  villa  tal  llegada,  pues  serenando  el 
tiempo,  el  vigía  de  Macuiltepec  observó  el  aumento  de  buques,  y 
marcó  el  nait{o  Asia  por  su  mayor  grandor.  Trasladóse  luego  O-Do- 
nojú  al  castillo  de  Ulúa,  y  el  3  de  Agosto  desembarcó  en  la  plaza, 
que  encontró  muy  conmovida  por  causa  del  asalto  que  sufrió  el  dia 
7  del  mes  anterior.     Cantóse  en  la  parroquia  el  Tcr^Deum  por  au 


bidé. 


1)    Esta  relación  está  estractada  de  la  correspondencia  oficial  de  León  al  Sr.  Itur- 


(2)  Al  general  Quirogft  ie.hiciero&  algunos  diputados  i|pgd  propuesta  que  k  O-Do- 
Aojú  de  Que  hiciese  nuestra  independencia;  pero  se  resistió:  esto  se  llama  ser  liberal  á 
medias,  o  como  algunos,  son  santos  á  su  modo,  £1  hombre  de  bien  es  cosmopolita  y 
generoso  en  todos  países  y  circunstancias:  el  mundo  es  su  patria,  y  los  hombres  sus  her- 
manos. 
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llegada,  é  inmediatamente  prestó  el  juramento  que  debiem  haber 
hecho  en  México  á  no  estar  interceptado  el  camino  para  esta  ciudad, 
en  manos  del  general  DáTÜa;  y  para  darse  á  reconocer  con  la  investi- 
dura  de  su  empleo,  pubiicd  la  siftuiente  plocama,  que  escribió  de  su 
puño,  y  en  la  que  hizo  algunas  pequeñas  correcciones  su  secretario 
D.  Francisco  de  Paula  Al  varez,  que  después  lo  fué  de  Iturbide,  sien- 
do emperador.  Asimismo  al  tiempo  de  su  salida  para  Jalapa  y  Cór- 
doba hizo  publicar  otra,  dirigida  á  los  diffnos  müitares  y  heroicos 
habitanies  de  Veracruz,,*.    Ambas  dicen  así: 

A  lo9  habitantes  de  Jirueva-^Espcma,  el  general  y  gefe  superior 

polítióo» 

«  » 

Conciudadanos:  La  naeíon  recompensó  con  prodigalidad  los  sa- 
crificios que  por  servirla  hiciera  desde  mi  juventud,  de  mi  tranqui- 
lidad y  de  mi  sangre,  elevándome  á  la  primera  silla  á  que  puede  as- 
pirar sin  delinquir  el  que  no  nació  á  la  inmediación  del  trono;  em- 
pero  jamás  fuem  tan  generosía  conmigo  como  cuando  me  confiara  la 
dirección  de  la  parte  mas  hermosa  y  mas  rica  de  la  monarquía.  Yo 
no  pensaba  ya,  nmy  poco  hace,  sino  en  descansar  de  mis  pasados 
snfrimientoe:  sucesos  bien  conocidos  en  el  mundo  me  arrancaron  de 
mí  retiro  pare  mandar  ejércitos,  para  dirigir  provincias,  guardando 
siempre  en  mi  corazón  la  idea  de  volver  á  la  soledad  luego  que  la 
patria  no  me  necesitara.  Ya  mis  deseos  ^rian  cumplidos  á  no  ha- 
berme la  fortona  convidado  con  venir  á  vivir  entre  vosotros.  Séaos 
grata  mi  adhesión,  y  el  amor  que  profeso  á  vuestras  virtudes.  Yo 
no  dependo  de  un  rey  tirano,  de  un  gobierno  déspota;  yo  no  pene- 
nezco  á  un  poeto  inmoral;  de  una  vez,  yo  no  vengo  al  opulento  im- 
perio mexicano  á  ser  un  Dey,  ni  á  amontonar  tesoros;  yo  no...*  Pe- 
ro no  es  mi.  pluma,  no  mis  palabras  las  que  deben  hacer  mi  apología: 
obras  y  el  tiempo  adquirirán  á  un  europeo  la  benevolencia  de  los 
americanos.  Tal  veis  este  ectordio  parecerá  intempestivo  á  muchos 
que  hasta  ahora  solo  ven  loe  objetos  entre  sombras  ó  á  media  luz; 
empero  los  circunspectos  y  detenidos  me  harán  justicia^  y  conocerán 
por  mis  espresiones  el  fondo  de  mi  corazón:  ellos  retrogradarán  á  los 
siglos  de  hierl'O  y  de  luto;  olvidemos  lo  que  ruborizaria  á  los  espa- 
dóles de  ánobós  mundos,  y  dediquémonos  esclui<ivamente  á  tratar  de 
nuestros  dias;  dias  que  llenarán  muchas  páginas  de  la  historia  con 
gloria  de  los  americanos,  ó  trasmitiendo  ¿  las  generaciones  los  ma- 
les que  padecieron  por  irreflecsivos  y  precipitados.  Amigos:  el  dado 
está  volteando,  y  la  suerte  ó  el  azar  va  á  decidirse.  Sobre  una  li- 
nea balancea,  da  un  lado  la  felicidad,  y  del  otro  la  desgracia  de  seis 
millones  de  hombres,  de  sus  hijos  y  de  su  posteridad:  vuestra  situa- 
ción es  la  mas  espinosa;  puesta  está  á  la  ventura  vuestra  muerte  ci- 
vil, ó  vuestra  eosistencia  política;  dije  mal  á  la  ventura*  no  está  sino 
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ú  Tuestro  arbitrio  y  eo  vuestra  mano*  {Y  será  tal  la  fiítaiidad  do 
taa  provincias  que  no  sepan  sus  moradores  elegir  entre  el  bien  y  ^ 
mal,  la  vida  y  la  muerte,  el  ser  y  no  ser>  ¿Pues  qu^,  no  grabd  la  Qa^ 
tunüeza  en  sus  corazones  los  sontímientos  mismos  que  en  los  del 
resto  de  la  especie  humana? 

Permitidme,  americanos,  que  escriba  con  anticipaeioa  la  historia 
de  vuestro  malhadado  pais,  en  el  caso  (que  no  temo  si  sois  ddoilfis  í 
la  raasoo  y  á  la  verdad)  de  que  desoláis  los  consejos  de  la  sabiduría 
y  de  la  prudencia. 

Nueva-España  (los  tiempos  que  precedieron  ¿  Cortés  y  los  que 
le  han  succedido  hasta  ahora,  harto  conocidos  son);  Nueva-España 
empezaba,  en  ñn,  á  respirar  el  aire  p.uio  de  la  justa  libartads  uaDue- 
vo  sistema  de  gobierno  acababa  de  derrocar  el  despotismo,  de  estin- 
guir  para  siempre  la  arbitrariedad  que  por  casi  cuatro  siglos  la  habia 
abrumado:  una  constitución  meditada,  fruto  de  la  esperioDcia,  pro- 
ducción de  un  saber  casi  celestial,  y  que  admird  á  la  política  mis- 
ma, prometía  recompensar  con  lucro  incalculable  sus  pa&ados  males, 
su  abatimiento,  sus  desgracias:  ella  ítierra  infortunadal  &$  seduci- 
da, y  se  pervirtió,  y  se  obcecó,^  y  se  arrojé  al  precipicio,  y  eo  él  yaee 
sin  recurso  y  sin  esperanzas:  sin  esperanzas,  poique  los  ^uebtos  no 
se  constituyen  bien  sino  una  vez  en  muchos  9\g\m*  Quiso  ser  iu- 
dependieute  cuando  de  nadie  dependía;  quiso  dejar  de  ^er  parla  4e 
una  nación  grande,  quedando  aislada,  cuando  carecia  de  recursos  pa- 
ra ecsistir  sSa,  y  cuando  de  conservarse  unida  6  ella  pudieron  am* 
bas  componer  la  sociedad  mayor,  mas  rica,  mas  podetrosa  del  globo, 
mas  respetada  y  mas  temida  de  los  pueblos;  quiso  leoer  por  a!  se- 
presentacion  soberana,  y  rompió  intempestivamente  loa  vfnovlos 
mas  sagcados  de  la  política,  de  la  sociedad,  de  la  conveniencia  y  aun 
los  de  la  naturaleza:  rompió  iiitempestivaménite,  pues  esta  misnia  re- 
presentación la  habrían  tenido  ft  ninguna  cosía  pocos  meses  después, 
V  no  la  tuvieron  consolidada  jamás,  porque  mai  acensfá^^dos  airope- 
fiaron  tan  arriesgada  operación;  algún  tiempo^  muy  poco  tiempo  da 
esperar,  habria  bastado  para  que  sus  deseos  quedasen  satáafedMs  sin 
obstáculos,  sin  ruínat;  ya  sus  reÍNfesentantes  trazaban  en  unión  con 
sus  hermanos  europeos,  ú  plan  que  debía  elevarla  al  alto  grado  de 
dignidad  de  que  era  susceptible. 

"Ideas  equivocadas,  resentimientos  anteriores,  error  de  cákulo  ^- 
terilizaron  y  despoblaron  vastas  regiones  dignas  de  mejor  ventura, 
y  es  hoy  Nueva-España  la  colonia  de  un  estrangero,  6  la  presa  de 
un  tirano  ambicioso."  Asf  se  escribirá  dentro  de  algunos  anos,  lY 
podréis  ver  con  indiferencia  que  sea  éste*  el  término  de  tantas  sa- 
crificios? 

Yo  acabo  de  llegar  desalmado,  ario;  apvenas  me  acompañan  ajgu* 
nos  amigos;  contaba  con  vuestra  hospitalidad,  y  confiaba  w  vucn- 
tros  conocimientos;  jamas  me  propuse  dominar,  sino  dirigir,  anima- 
do da  los  majorca  deseos  á  vuestrQ  favor;  abnndAndo  mi  coraason  de 
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ideas  filantrópicas,  unMo  por  los  mas  estrechos  vincuios  de  amistad 
con  vuestros  representantes:  instado  tal  vez  por  ellos  para  empren* 
der  tan  dilatado,  tan  oostoso  viage,  y  tan  espuesto,  venia  á  traeros 
la  tranquilidad  de  que  carecéis,  la  paz  que  necesittiis  para  no  ani« 
qniiatos  eon  unas  guerras  intestinas  las  mas  desastrosas. 

Al  escribir  este  papel,  giran  por  mi  imaginación  mil  ideas,  y  otras 
mil  ouo  quisiera  no  perder  tiempo  en  manifestaros,  para  que  os  per* 
añadieseis  de  cuáles  son  vuestros  verdaderos  intereses;  pero  roe  de- 
tiene el  que  quizá  no  estáis  en  estado  de  oin  nada  perderéis  en  tran^ 
qailiflaros  por  un  momento,  en  dar  lugar  á  la  reflecsion,  en  permi- 
tirme pasar  á  mi  destino  y  ponerme  á  vuestra  cabeza.  ¡Pueblos  y 
•jéreitol  Soy  solo,  y  sin  fuerzas:  no  puedo  causaros  ninguna  hostili- 
dad: si  las  noticias  que  os  daré;  si  ias  reflecsiones  que  os  haré  pre- 
sentes, no  os  satisfaciesen;  si  mi  gobierno  no  llenas^  vuestros  deseos 
de  una  manera  jnsta,  que  merezca  la  aprobación  general  y  que  con 
cUie'las  ventajas  reciprocas  que  se  deben  estos  habitantes  y  los  de 
Europa;  á  la  menor  señal  de  disgusto,  yo  mismo  os  dq|aré  tranqui- 
lamente elegir  el  gefe  que  creáis  conveniros;  concluyendo  ahora  con 
indicaros  que  soy  vuestro  amigo,  y  que  os  es  de  la  mayor  convenien- 
ciasuspender  los  proyectos  que  habéis  emprendido,  á  lo  menos  hasta 

Jne  lleguen  de  la  Península  los  correos  que  saldan  después  de  me« 
bidos  de  Junio  anterior*  duizá  esta  suspensión  que  solicito,  se 
eonsiderará  por  algunos,  £iltos  de  noticias  y  poseídos  d®  siniestras 
intenciones,  un  ardid  qtte  me  dé  tiempo  á  esperar  fuerzas:  este  te* 
mor  etf  infundado:  yo  respondo  de  que  jamas  se  verifique,  ni  sea  és- 
tala  intención  del  gobierno  paternal  que  actualmente  rige.  Si  sois  dd* 
cites  y  prudentes,  asegurais  vuestra  felicidad,  en  la  que  el  mundo 
todo  se  halla  interesado.    Veracruz  3  de  Agosto  de  1821. — Asan 

Jí  ¡os  dignos  müUarea  y  keráieos  habüaníéB  de  Veraeruz,  él 
capitán  general  y  gefe  superior  político. 

Luego  que  me  encargué  ayer  del  mando  militar  v  político  de  es- 
tas provincias,  que  el  rey  se  dignó  poner  á  mi  cuidado,  recibí  del  ge- 
neral gobernador  de  la  plaza  el  diario  de  las  ocurrencias  de  ésta, 
desde  el  26  del  mes  anteriof  basta  la  fecha  del  parte.  Al  paso  que 
me  Instrtria  de  los  sucesos,  se  aumentaban  mis  sentimientos  de  ad- 
miración, debidos  á  un  valor  heroico:  me  dolia  de  vuestros  Süfrt- 
i|iiemos,  y  compadecía  á  los  que  siendo  nuestros  hermanos,  por  un 
E5STRAVI0  DE  SU  ACALORADA  IMAGINACIÓN,  quisieron 
convertirse  en  nuestros  enemigos,  hostilizando  á  su  pátna,  alteran- 
do la  tranquilidad  pública,  ocasionando  graves  males  á  aquellos  á 
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quienes  los  onió  la  religión,  la  naturaleza  y  la  sociedad  con  celaeio. 
nes  indestructibles^  y  atrayendo  sobre  sí  la  pena  de  un  arrojo  ütr 
considerado^  que  pagaron  los  mas  de  ellos  con  la  muerte  y  la  faltn 
de  libertad. 

Aunque  antes  de  pisar  la  tierra,  ya  empecé  d  oír  el  feliz  écsita 
de  una  defensa  singular,  la  falta  de  representación  pública  edtre 
vosotros  y  de  datos  positivos,  contuvo  mis  deseos  de  apresurarme,  á 
manifestaros  mis  sentimientos;  dejaron  de  ser  estas  dificultades, 
y  sobre  creerlo  un  deber^  tengo  la  mayor  satisfacción  en  daros  las 
gracias  mas  espresivas  en  nombre  de  la  nación,  del  rey  oonstitudo^ 
nal  y  por  mi  parte,  por  los  distinguidos  servicios  que  hicisteis  á. 
la  causa  pública;  la  mas  compleca  enhorabuena  por  el  dichoso  resul- 
tado de  vuestros  trabajos  militares  y  gloriosa  victoria;  tributándoos, 
al  mismo  tiempo  los  elogios  de  que  sois  dignos  por  vuestro  valor, 
por  vuestra  disciplina,  por  vuestro  amor  al  orden,  á  la  conservación 
de  vuestros  derechos,  y  á  que  se  conserve  sin  mancha  en  la  historia 
el  nombre  español.  ¡Ojalá  que  la  espansion  que  siente  mi  alma  al 
recordar  vuestras  virtudes  cívicas,  no  estuviese  acibarada  por  el 
profundo  dolor  que  me  causa  la  ceguedad  de  los  que  sin  objeto  Ifigír 
timoy  y  sin  motivo  justo  se  segregaron  de  nuestra  sociedad,  y  se  de- 
clararon nuestros  enemigos!  Su  sangre  vertida,  m¿mchando  el  duelo 
en  que  vieron  la  primera  luz,  es  un  espectáculo  horroroso  piiura  todo 
el  que  no  esté  desposeído  de  todos  los  sentimientos  de  humanidad:  so- 
lo  resta  para  nuestro  consuelo  el  que  e\los  fueron  los  agresores^  que 
no  hicisteis  sino  defenderos,  y  que  tengo  esperanzas  deqw  reducidos 
y  desengañados  dentro  de  poco,  volveremos  á  ser  todos  amigos,  sin 
que  quede  ni  aun  memoria  de  los  fatales  anteriores  acaecimientos. 

Diré  al  gobierno  por  el  primer  correo'  cudn  dignos  sois  .de  grati- 
tud, y  cuánto  os  debe  la  patria;  recomendaré  á  todos  y  á  cada  tino 
de  vosotros,  y  sabrá  el  mundo,  que  los  gefes,  guarnición,  milicia  y 
vecindario  de  Yeracruz,  así  como  la  marina  nacional  y  mercante 
que  se  hallaba  en  su  puerto,  todos,  todos  merecen  un  lugar  distin- 
guido entre  lo^s  buenos,  y  preferente  entre  los  bravos  y  bizarros. 
Veracruz  4  de  Agosto  de  1821. — Juan  O-Donojú-^^ 

Cuando  se  reimprimió  esta  proclama  en  Puebla,  se  ofreció  algu- 
no á  anotarla,  lo  que  no  se  hizo  por  entonces,  porque  manifestó  en 
ello  desagrado  el  general  Iturbíde,  pues  entonces  «e  conducia.eon 
una  prudencia  y  moderación  que  le  h^rán  siempre  honor^  y  espera- 
ba sacar  partido  del  nuevo  gefe. 

Los  españoles  quedaron  amargados  con  dichos  impresos,  pu<s$  de- 
cian  voz  en  cuello  en  Yeracruz,  que  este  general  venia  wndido  á 
los  americanos. 

La  primera  medida  que  tomó,  fué,  proveer  los  empleos  de  tenien- 
te de  rey  en  el  castillo^  y  mayor  de  plaza,  por  haberlos  renunciado 
los  que  los  poseían,  en  las  personas  de  D..  Fermín  Argaiz  y  Z).  Vi- 
cente Irañeta. 
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El  5  de  Agosto,  0-Donojú  se  puso  en  comunicación  con  Santa- 
Auna,  y  se  la  propuso  libre  y  franca  con  la  plaza,  y  que  pudiesen 
pasar  á-ella  sus  oficiales.  Mandó  que  las  patrullas  independientes 
que  se  aprocsimasen  á  la  plaza,  no  fuesen  molestadas,  y  que  al  quün 
vive^  respondiesen  •  • .  •  Amisiadj  como  se  rerificó,  y  que  se  abriese 
el  mercado,  con  que  renació  la  abundancia* 

En  dicho  día  envió  dos  comisionados  al  general  Iturbide,  que  se 
hallaba  en  Puebla,  y  lo  fueron,  el  coronel  D.  Pedro  Gual  y  D.  Pe- 
dro Pablo  Velez,  proponiéndole  una  entrevista  donde  señalase,  co. 
mo  fuese  un  punto  sano.  Reinaba  en  aquellos  dias  el  vómito  ne- 
gro ei^  Yeracruz,  el  cual  arrebató  la  vida  á  siete  oficiales  de  la  comi- 
.tiva  de  O-Donojú,  y  á  una  centena  de  soldados  y  grumetes  del 
Asia.  De  su  familia  murió  2>.  Ángel  O-Rian  y  Doña  Vicenta 
Payno,  sus  sobrinos  carnales,  con  difei^encia  de  dos  horas  y  media 
de  tiempo,  enterrándose  ambos  en  una  misma  tarde.  También  es- 
tuvo á  punto  de  morir  otra  sobrina  suya,  que  dejó  enferma  á  su  salí' 
da  de  Veracruz.  Verificóse  ésta  la  tarde  del  19  de  Agosto,  por  la 
puerta  de  la  Merced,  donde  le  esperaba  para  escoltarle,  una  partida 
muy  lucida  de  caballería  de  la  división  de  Santa-Annar  llegó  á 
Córdoba  el  23  de  Agosto,  habiendo  pasado  por  Jalapa.  Al  tiempo 
de  marchar  para  ésta  villa,  hizo  circular  otra  proclama  á  los  vera- 
crúzanos,  en  que  les  avisaba  del  objeto  de  la  entrevista  que  venia  á 
tener  con  el  general  Iturbíde,  indicándoles,  que  esta  medida  salva- 
dora habia  desagradado  á  muchos:  recomendaba  el  mérito  del  gene- 
ral  Dávila,  encargando  al  pueblo  la  confianza,  pues  él  no  perdia  de 
vista  su  felicidad.  Asimismo  reencargó  muy  repetidas  veces  á  di- 
cho  gefe  mandase  reembarcar  cuatrocientos  negros  de  infantería 
que  había  recibido  de  la  Habana  en  ausifio  de  Yeracruz,  y  que  ha- 
bia pedido,  temeroso  del  asalto  que  preparaba  Santa-Anna  á  la  pla- 
za, y  no  cesó  de  hacerlo  aun  á  su  llegada  al  pueblo  de  San  Joaquin, 
cerca  de  México,  en  prueba  de  la  buena  fé  y  religiosidad  Con  que 
deberian  guardarse  los  tratados  que  celebró  con  Iturbide  en  Córdo- 
1)a  (de  que  después  hablaremos);  pero  Dávila  estaba  insuflado  por  el 
director  de  ingenieros  D.  Francisco  Lemour^  que  habia  llegado  con 
este  empleo  á  Yeracruz,  y  Primo  de  Rivera,  comandante  del  navio 
Asia,  que  desaprobaban  altamente  todo  convenio  y  acomodamiento 
con  los  gefbs  americanos.  Apenas  se  haría  creíble  á  la  posteridad 
lo  temerario  de  las  resoluciones  que  sobre  defender  la  ciudad  y  el 
castillo  habia  dictado  su  gobernador,  si  de  ello  no  nos  diera  una 
prueba  inequívoca  la  representación  que  aquel  vecindario  hizo  al 
ayuntamiento,  que  como  documento  importantísimo  para  la  historia 
copiaremos  después  á  la  letra,  ocupándonos  por  ahora  de  las  contes- 
taciones de  los  Sres.  0-Donojú  é  Iturbide  para  celebrar  los  tratados 
de  Córdoba,  en  razón  de  lo  cual  presentó  las  contestaciones,  sacadas 
de  sus  originales,  que  dicen: 
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"Bscnio«  Sr. — (1)  Los  señores  teniente  coronel  D.  Manuel  Gual  y 
capitán  D.  Pedro  Pablo  Telez,  ban  sido  comieionados  por  mi  para 
entregar  á  T.  E.  una  carta  que  conducen.  Lo  han  dido  también  y 
los  he  autorizado  para  tratar  con  T.  £.  de  palabra  los  artlculoe  que 
la  carta  contiene  y  comunicajrle  las  noticiae  que  tes  he  sianiiestado 
con  documentos  que  obran  en  mi  poder;  eaperaiido  ae  airm  Y.  B* 
dar  á  sus  personas  la  acogida  que  ecsige  el  derecho  de  gentes,  y  el 
crédito  que  les  prestan  estos  documentos,  y  las  atenciones  á  que 
son  acreedores  los  buenos  que  sirven  á  la  humanidad  y  á  su  patria. 
Dios  d&c.  Veracruz,  5  de  Agosto  de  1813. — Juan  O-DonqjiL — 
Escmo,  Sr.  gefe  superior  del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías.'' 

Carta  á  que  $e  refiere  la  anterior. 

"Veracruz,  6  de  Agosto  de  1821. — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide.— 
Muy  Sr.  mió  y  amigo;  permítame  Y.  usar  de  este  título,  que  me 
honra  y  deseo  merecer.  Acabo  de  llegar  á  este  puerto,  ccm  elob- 
objeto  ae  dirigirme  á  México,  en  donde  habia  de  tomar  posesión  de 
los  mandos  militar  y  político  de  estas  provincias,  en  virtud  de  ba« 
ber  sido  nombrado  por  él  gobierno  capitán  general  y  gefe  superior 
político  de  Nueva-EspaQa,  como  Y.  sabrá.  Aun  no  había  puesto  el 
pié  en  tierra,  cuando  me  instruyeron  de  las  últimas  ocurrencias  del 
reino,  y  del  estado  de  las  provincias:  quedé  sorprendido  con  tama- 
ñas novedades,  que  no  esperaba,  ni  esperaría  ninguno  que  se  hallase 
en  tul  lugar,  que  tuviese  los  antecedentes  que  yo,  y  que  estuviese 
en  correspondencia  y  relaciones  de  amistad  con  íos  americanos  mas 
conocidamente  decididos  por  la  verdadera  felicidad  de  su  patria. 

En  efecto,  accediendo  á  sus  insinuaciones,  admití  las  honras  del 
gobierno  cuando  ya  no  pensaba  sino  en  descansar,  y  aventuré  mí 
salud  y  mi  vida,  sacrificando  mis  comodidades,  sin  otra  .ambición 
que  la  de  adquirirme  el  a^mor  de  estos  habitantes,  sin  otros  desep9 
que  el  de  satisfacer  los  de  mis  amigos,  sin  otros  sentimientos  que  el 
anhelo  de  tranquilizar  estas  desastrosas  inquietudes;  no  consolidan- 
do el  despotismo,  no  prolongando  la  independencia  colonial,  ni  in- 
curriendo en  las  funestas  debilidades  de  muchos  de  mis  antecesores, 
convidados  por  un  sistema  de  gobierno  que  se  resentia  del  barbaris- 
mo  de  los  siglos  en  que  se  estableció,  y  que  ya  felizmente  no  rige 
entré  nosotros;  sino  rectificando  las  ideas,  calmando  las  pasiones  ec- 
saltadas,  y  poniendo  á  los  pueblos  en  estado  de  conseguir  con  se- 
guridad y  sin  sacrificios  horribles,  lo  que  la  propagación  de  las  lu- 
ces les  hizo  desear,  y  cuyos  deseos  no  desaprueba  ningún  hombre. 

Así  es  que  he  sentido  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  que  no  se  haya 
retardado  el  pronunciamiento  de  Y.,  quien  aun  puede  colmarse  de 
gloria  llevando  á  efecto  las  ideas  de  que  abundaba  el  oficio  que  T* 

(1)    O-Donojú  á  Iturbide. 
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escribiÓ'Bl  Eacmo-  Sr.  conde  del  Venndito  en   18  de  Marzo,  de  que 
me  he  enterado  leyendo  el  impreso  el  Mexicano  Independiente,  nA- 
mero  4,  ratificadas  también  en  el  artículo  úitimo  del  papel  volante  , 
de  ese  ejército,  rnlmero  6,  de  18  de  Junio. 

En  manos,  pues,  de  V.  estdn  realizadas,  dando  mas  realce  &  sus 
TÍrtudes,  y  proporcionándome  &  mí  el  seguro  paso  que  necesito,  pa- 
ra poder  conciliar  con  V,  desde  la  capital  las  medidas  necesarias  pa- 
ra evitar  toda  desgracia,  inquietud  y  hostilidad  á  este  precioso  rei- 
no, entre  tanto  que  el  rey  y  tas  cortes  aprueban  el  tratado  que  cele- 
bremos, y  porque  V.  tanto  ha  anhelado- 
Si,  como  justamente  debo  aguardarlo,  Y.,  siempre  solícito  de  la 
voluntad  de  su  país,  quiere  apresurarla  con  delicia  de  loa  hombreíi 
sensatos  de  todas  las  naciones,  dispondrá  los  mas  prontos  medios  de 
realizar  mis  sinceros  deseos,  indicados  en  la  primera  proclama  que 
aquf  he  publicado,  y  de  que  incluyo  dos  ejemplares,  en  tanto  que 
puedo  mas  adelante  y  con  mas  inmediación,  y  en  lugar  mas  propot- 
Clonado,  hacerle  otras  comunicaciones  de  sumo  interés  al  servicio 
del  rey,  á  la  gloria  y  generosidad  de  la  nación  española  y  fi  la  pros- 
peridad da  «sta  {H'ivilegiada  parla  del  Ntevo-Mundu 

Esta  carta  será  &  V.  entregada  por  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Guat  y  capitán  D.  Pedro  Pablo  Yelez,  por  quienes  espero  contesta* 
Clones  prontas  que  me  conatitbyan  en  la  obligación  de  llamarme 
agradecido  amigo  de  V.,  Q,.  S.  M.  K—Juan  O-Donojú." 

lUxico^  Septiembre  26  de  1887.  (69  y  7?) 


CARTA  DUODÉCIMA." 


-»W»OÍ9(lIei|»€«*«' 


Respuesta  de  Itnrbide  al  Sn  O-Donojti. 


m 


^uy  señor  mió.  El  general  Iturbide  respondió  ¿  la  anterior 
carta  del  señor  O-Donojú  con  la  simiente. 

Escmo.  Sr. — Si  las  relaciones  íntimas  de  la  sociedad  y  el  interés 
particular  son  las  que  constituyen  las  amistades,  nunca  con  mas  jus- 
to título  puedo  dar  á  Y.  E.  el  nombre  de  amigos  no  dudando  le 
aceptará,  honrándome  con  este  honor,  seguro  de  la  sinceridadde  mi 
protesta.  Las  noticias  que  tengo  de  las  ideas  ñlantrópicas  y  libera- 
les de  y.  E.,  no  menos  que  de  sus  conocimientos  políticos,  me  ase- 
guran de  que  libre  de  las  ide<is  miserables  de  opresión,  é  interesado 
en  el  bien  de  los  hombres  en  general,  y  particularmente  del  de  los 
españoles,  celebrará  la  oportunidad  de  poder  sacar  en  favor  de  ellos 
las  ventajas  que  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Novella  no  pue- 
de; pues  aislado,  sin  recursos  para  defenderse,  y  sin  otra  represen- 
tación que  la  que  le  han  dado  una  docena  de  hombres  sublevados, 
infractores  de  las  mismas  leyes  de  España,  en  cuyo  interés  fingen 
obrar,  no  tiene  las  que  era  preciso  para  entrar  en  convenios  legales 
y  subsistentes. 

V.  E.  está  en  el  caso  de  hacer  un  buen  servicio  á  este  imperio^  y 
mas  particularmente  á  España.  Tendré  particular  satisfacción  en 
contribuir  á  ello,  asi  como  la  tiene  de  ofrecerse  á  la  disposición  de 

(1 )    Véase  la  anterior. 
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V.  E.  con  la  debida  consideración,  atento  servidor  y  afectísimo  ami- 
go d.  B.  S.  M. — Agustín  de  Iturbide. — Escmo.  Sr.  D,  Juan  de 
0-Donoj(),  gefe  superior  político  &c.  (1). 


Llegada  de  Jiurbide  á  Córdoba' 


Acordada  por  este  gefe  la  traslación  del  general  0-Donojá  á  Cór- 
doba, y  dadas  providencias  para  que  allí  se  le  recibiese  con  el  deco- 
ro correspondiente,  para  lo  que  se  le  mandó  una  lucida  escolta  de 
Puebla,  comisionándose  al  coronel  Yillaurrutia,  conde  de  S.  Pedro 
del  Álamo,  y  marqués  de  Guardiola,  que  entendiesen  en  su  recibi- 
miento; partió  Iturbide  para  villa  de  Córdoba,  adonde  llegó  al  ser  de 
noche.  A  pesar  de  esto  y  de  estar  lloviendo,  saliómucha  gente  al  cami- 
no á  recibirlo,  la  cual  quitó  las  muías  del  coche  y  á  brazo  lo  condujo 
'  hasta  su  posada,  encontrándose  iluminada  la  villa.  Aguardábalo  en 
su  misma  habitación  el  señor  0-Donojú:  ambos  gefes,  rodeados  de 
un  brillante  concurso,  se  abrazaron  y  dieron  muestras  de  un  cordial 
cariño:  Iturbide  pasó  á  cumplimentar  á  la  señora  0-Donojá.  A  la 
mañana  siguiente,  comodia  festivo,  cada  general  oyó  misa^  que  se 
dijo  en  el  altar  privado  de  su  casa.  En  la  mañana  pasó  Iturbide  á 
la  de  0-Donojú;  y  antes  de  que  se  estendiesen  los  tratados  y  se 
tomasen  los  puntos,  Iturbide  dijo..  ..'^Supuesta  la  truena  fé  y  armo** 
nía  con  que  nos  conducimos  en  este  negociado,  supongo  que  seirá 
muy  fácil  cosBLqtie  desatemos  el  nudo  sin  romperlo J^  Dados  los  pun- 
tos, y  encerrados  en  el  despacho  del  señor  G-Donojó  dichos  gefes  con 
sus  respectivos  secretarios,  el  de  Iturbide  estendió  el  tratado  (2),  lle- 
Tóselo  á  0-Donojá,  quien  después  desde  luego  aprobó  la  minuta,  y 
solo  tachó  de  mano  propia  dos  espresiones  que  cedian  en  elogio  su- 
yo. De  este  modo  se  terminó  un  negocio  de  tres  siglos,  quedecidió 
la  suerte  de  la  oprimida  América.  Sus  hijos  lo  referirán  á  su  pos- 
teridad con  aquel  entusiasmo  y  placer  con  que  los  franceses  para 
ponderar  las  glorias  de  Luis  XYI,  dicen  por  medio  de  sus  historía- 
dore^,  que  para  dar  la  paz  á  la  Europa  el  rey  se  entró  en  su  gabine- 
te, tomó  la  pluma,  escribió  tres  líneas,  desarmó  á  las  potencias  ene- 
migas, é  hizo  venir  la  paz  á  ocupar  las  regiones  de  que  años  antes 
había  salido  fugitiva.  •  •  •  Hé  aquí  el  tratado: 

(1)  La  data  de  esta  carta,  omitida  en  la  minuta  que  he  copiado,  es  sin  diida  en  Pue* 
bla,  sábado  1]  de  Agosto'.  En  esa  misma  noche  en  que  tuve  el  honor  de  ser  convida- 
do k  cenar  por  el  sefior  Iturbide  en  el  palacio  del  obispo,  donde  se  hospedaba,  y  que 
no  acepté  porque  ya  lo  habia  hecho,  salió  este  gefe  para  las  inmediaciones  de  México , 
trayendo  un  pliego  para  Novelladel  sefior  0-Donoju.  Habiendo  regresado  de  estevia- 
g¿,  lo  emprendió  para  Córdoba,  donde  entró  él  23  por  la  tarde,  y  al  24  cerró  los  tratadoe 
con  0-Donoju. 

(3)  Fué  D.  José  Domínguez,  que  se  portó  en  toda  la  espedicion  con  la  honradez  que 
lo  caracteriza. 
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Tratados  celebrados  en  laviUa  de  Córdoba  el  24  delpresente^  entre 
lo8  señores  D.  Juan  O-Donoyá^  teniente  general  de  los  ejércitos 
de  España^  y  D,  Agustín  íturbide,  primer  ge/e  del  yército  irn^ 
perial  mexicano  de  las  Tres  Garantías. 

Pronunciada  por  Nuera-España  la  independencia  de  la  antigua, 
teniendo  un  ejército  que  sostuviese  este  pronunciamiento,  decididas 
por  él  las  provincias  aeX  reino,  sitiada  la  capital  en  donde  96  habia 
depuesto  á  la  autoridad  legrítima,  y  cuando  solo  quedaban  por  al  go- 
bierno europeo  las  plaeas  de  Veracruz  y  Acapulco,  desguarneciaas 
y  sin  medios  de  resistir  k  un  sito  bien  dirigido  y  que  durase  algún 
tiempo;  llegó  al  primer  puerto  el  teniente  general  D.  Juan  O-Donojú 
con  el  carácter  y  representación  de  capitán  general,  y  gefe  superior  po- 
lítico de  este  remo,  nombrado  por  S.  M.  C,  quien  deseoso  de  evitar  los 
males  que  afligen  á  los  pueblos  en  alteración  de  estaclase,  y  tratando  de 
conciliar  los  intereses  de  ambas  Españas,  invitó  á  una  entrevista  al 
primer  g«fe  del  ejército  imperial  D.  Agustin  Iturbide,  eii  la  que  se 
discutiese  el  gmn  negocio  de  la  independencia,  desatando  sin  romper 
los  vínculos  que  unieron  &  los  dos  continentes,  Yeriftcése  la  entren 
vista  en  la  villa  de  Córdoba  el  34  de  Agosto  de  1821,  y  con  la  ro- 
presentación  de  su  carácter  el  primero,  y  1h  del  imperio  mexicano 
ei  segundo;  después  de  haber  conferenciado  detenidamente  sobre  lo 
que  mas  convooia  á  una  y  otra  nación,  atendido  al  estado  actual  y 
las  últimas  ocurrencias,  convinieron  en  los  artículos  siguientes,  que 
firmaron  por  duplicado,  para  darles  toda  la  consolidación  de  que  son 
capaces  esta  clase  de  documentos,  conservando  un  original  cada 
uno  en  su  poder,  para  mayor  s^uridad  y  validación. 

Art.  1.  Esta  América  se  reconocerá  por  nación  soberana  é  in- 
dependiente, y  se  llamará  en  lo  sucesivo  imperio  mexicano. 

2.  El  gobierno  del  imperio  será  monárquico  constitucional  mo- 
derado. 

3.  Será  llamado  á  reinar  en  el  imperio  mexicano  (previo  el  ju^ 
lamento  que  designa  el  articulo  4.  ®  del  plan),  en  primer  lugar  al 
señor  D.Fernando  YII,  rey  católico  de  España,  y  por  su  renuncia 
ó  no  admisión,  su  hermano  el  serenísimo  señor  infante  D.  Carlos; 
por  su  renuncia  ó  no  admisión,  el  serenísimo  señor  infante  D.  Fran- 
cisco de  Paula;  por  su  renuncia  ó  no  admisión  el  señor  ll*  Carlos 
Luis,  infante  de  España,  antes  heredero  de  Etrúria,  hoy  de  Luca,  y 
por  su  renuncia  ó  no  admisión  de  éste,  el  que  las  cortes  del  impe- 
rio desimiaren. 

4.  El  emperador  fijará  su  corte  en  México^  que  será  la  capital 
del  imperio. 

6.  Se  nombrarán  dos  comisionados  por  el  Escmo.  Sr.  0-Donojú, 
los  qiip  pnoarán  á  las  cortes  de  España  á  poner  en  las  reales  manps 
del  señor  D.  Fernando  Til  copia  de  este  tratado,  y  espoaicioii  que 
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)e  acompañará  para  que  se  sirvn  S.  M.  de  antecedente,  mientras  las 
e6rtes  del  imperio  le  ofrecen  la  corona  con  todas  las  formalidades  y 
garantías  que  asunto  de  tanta  importancia  ecsige;  y  suplican  á  S.  M. 
que  en  el  caso  del  artículo  3.  ^  se  digne  noticiarlo  á  los  serenísi- 
mos señores  infantes  llamados  por  el  mismo  artículo  por  el  orden 
que  en  él  se  nombran;  interponiendo  su  benigno  influjo  para  "que 
sea  una  persona  de  las  señaladas  de  su  augusta  casa  la  que  venga  á 
este  imperio,  por  lo  que  se  interesa  en  ello  la  prosperidad  de  ambas 
naciones,  y  por  la  satisíkccion  que  recibirán  los  mexicanos  en  aña- 
dir este  vínculo  á  los  demás  de  amistad  con  que  podrán  y  quieren 
tmirse  á  los  españoles. 

6..  Se  nombrarán  inmediatamente,  conforme  al  espíritu  del  plan 
dé  Igitalaj  una  junta  compuesta  dé  los  primeros  hombres  del  impe- 
rio, por  sus  virtudes,  por  sus  destinos,  por  sus  fortunas,  representa* 
cion  y  concepto,  de  aquellos  que  están  designados  por  la  opinión 

Seneral,  cuyo  número  sea  bastante  considerable,  para  que  la  reunión 
e  luces  asegure  el  acierto  en  sus  determinaciones,  que  serán  ema- 
naciones de  la  autoridad  y  facultades  que  les  concedan  loe  artíeulos 
siguientes. 

7.  La  junta  de  que  trata  el  articulo  anterior,  se  llamará  junta 
provisional  gubernativa. 

8.  Será  individuo  de  la  junta  provisional  de  gobierno,  el  tenien- 
te genera)  D.  Juan  O-Donojú,  en  consideración  á  la  conveniencia  de 
que  una  persona  de  su  clase  tenga  una  parte  activa  é  inmediata  en 
et  gobierno,  y  de  que  es  indispensable  omitir  algunas  de  las  que  es- 
taban señaladas  en  el  espresado  plan  en  conformidad.de  su  mismo 
espíritu. 

9.  La  junta  provisional  de  gobierno  tendrá  un  presidente  noni- 
brado  por  ella  misma,  y  cuya  elección  recaerá  en  uno  de  tos  indivi- 
duos de  su  seno,  6  fuera  de  él,  que  reúna  la  pluralidad  absoluta  de 
sufiragios;  lo  que  si  en  la  primera  votación  no  se  verificare,  se  proce- 
derá á  segundo  escrutinio,  entrando  á  él  los  dos  que  hayan  reunido 
mas  votos. 

10.  El  primer  paso  de  la  junta  provisional  de  gobierno,  será  ha- 
cer un  manifiesto  al  público  de  su  instalación  y  motivos  que  la  reu- 
nieron, con  las  demás  esplicaciones  que  considere  convenientes  pa- 
ra ilustrar  al  pueblo  sobre  sus  intereses,  y  modo  de  proceder  en  la 
elección  de  diputados  á  cortes,  de  que  se  hablará  después.         I 

11.  La  junta  provisional  de  gobierno,  nombrará  en  seguida  déla 

elección  de  su  presidente,  una  regencia  compuesta  de  tres  personas 

de  sn  seno  ó  fuera  de  él,  en  quien  resida  el  poder  ejecutivo  y  que 

'gobierne  en  nombre  del  monarca,  hasta  que  éste  empuñe  el  cetro 

del  imperio.     . 

12.  Instalada  la  junta  provisional,  gobernará  interinamente  con- 
forme á  las  leyes  vigentes  en  todo  lo  que  no  se  oponga  al  plan  de 
Iguala,  y  mientras  las  cortes  formen  la  constitución  del  estado. 


I 
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y  esta  seríenle  operaciones  casi  inducía  por  necesidad  dar  una  bata- 
lla, empeñándola  por  sostener  las  guerrillas  de  ambas  partes,  como 
se  verificó  en  la  de  Atzcapotzalco  el  día  19de  As^osto,  por  la  impru* 
dencia  y  nimia  fogosidad  del  americano  capitán  D.  Luis  Acosta. 
Este  aeontecimiento  memorable  lo  reñere  D.  Anastasio  Buslatiien* 
te,  en  el  parte  que  da  al  general  D,  Luis  dukitanar  en  \ioa  términos 
BÍgnientes; 

•  "El  capitán  D.  Rafael  VelazqueZjá  consecuencia  dé  lo  que  acor- 
dé con  V.  S  ,  se  dirigió  en  la  meímna  del  19  &  Tacuba,  eón  el  obje- 
to de  hostilizar  las  partidas  enemigas,  qtie  acostumbraban  salir  de 
dicho  punto  en  clase  de  descubierta,  llevando  á  sus  órdenes  sola* 
mente  ochenta  patriotas  del  escuadrón  de  su  mando;  y  habiendo  an- 
cón tirado  en  las  orillas  del  pueblo  de  Atzcapotzalco  una  como  de 
cien  hombres  de  infantería  y  caballetía,  empeñó  un  tiroteo,  que 
obligó  al  enemigo  á  replegarise  á  Tacuba  con  un  herido,  retirándose 
Velazquez  sin  novedad  A  la  hacienda  del  Santo  Cristo,  donde  según 
mis  instrucciones,  esperó  mi  llegada. 

A  las  once  de  este  mismo  dia7entre  tanto  yo  reconocía  las  hacien- 
das de  Oareaga,  Cristo  y  Echagarqy,  con  el  fin  de  alojar  nuestra  oa- 
baliería,  el  capitán  D.  Nicolás  Acosta,  gttiado  de  su  celo,  se  dirigió 
oficiosamente  á  Tacuba,  con  cien  infantes  de  L»s  compañías  de  pre- 
ferencia de  Calaya,  Guadalajara  y  Santo  Dominsfo,  y  un  número 
corto  de  caballos,  empeñando  un  fuerte  tiroteo,  que  obligó  al  enemi- 
go á  abandonar  un  puente  que  trataba  de  sostener;  mas  habiéndose 
dado  parte  de  esta  ocurrencia,  y  no  siendo  conforme  á  nuestros  «pla- 
Des  y  órdenes,  presentar  en  aquel  punto  acción  alguna,  acudí  desde 
luego  prontamente  á  socorrer  y  retirar  aquella  pequeña  partida,  que 
fué  reforzada  con  un  cañón,  la  caballería  y  resto  de  in&ntería  <)ue 
V.S.  tuvo  á  bien  ponerá  mi  mando  en  la  vanguardia.  Reunido 
todo,  y  tratando  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  con  que  me 
hallaba,  después  de  haber  hecho  un  largo  alto  en  Atzcapotzaloo (en- 
tre tanto  se  disponinn  las  camillas  para  dicho  A<;osttt,  y  un  infante 
de  Celaya,  que  salieron  heridos  de  bala  de  fusil),  emprendí  n^i  mar* 
oha  para  este  punto;  pero  habiendo  los  enemigos  alcanzado  mi  reta- 
guardia en  las  inniedinciones  de  la  hacienda  de  Careaga,  me  fué 
preciso  darles  una  vigorosa  cargra  á  la  espada  y  bayoneta  con  las  va- 
iientesguerrillasdeia  Sierra  de  Goanajtiató,  Príncipe^  Frontera,  com- 
pañías de  granaderos  de  la  Corona  y  primero  Americano,  cuyo  nú« 
mero  ascendería  por  todo  á  ciento  y  cincuenta  hombres,  que  refor- 
jados después  por  otra  guerrilla  de  San  Luis  y  el  propio  cañón,  con- 
tinuaron lacarg^a  sin  interrupción,  hasta  meterlos  en  Atecapotzalrn, 
á  donde  en  seguida  acudieron  el  resto  de  Ins  fnerzas  de  vanguardia 
hasta  el  número  de  trescientos  infiíntes  y  doscientos  caballpsj  que 
DO  todos  entraron  en  ación  por  lo  im'practicable  del  terreno,  cortado 
por  im  sin  número  de  zanjas,  cuyos  obstáculos,  no  menos  que  la 
psciari4a4  de  la  nochie  y  falta  de  conoqimienloa  de  las  entradas  de 
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dicho  pueblo,  impidieron  á  nuestras  tropas  la  completa  derrota  del 
enemigo  que  se  refugió  en  la  iglesia,  cementerio  y  casas  mas  fiierte^^ 
dejando  en  sn  Vercfonzosa  faga  una  muy  considerabte  porción  de 
muertos,  heridos  y  prisioneros:  mos  á  pesar  de  dichos  impedimen- 
toa  (es  jnsto  repetirlo),  nuestras  valientes  tropas,  con  la  mayor  intre- 
pidez y  denuedo,  avanzaron  con  tin  cañón  de  á  ocho,  que  vino  deftL 
pues,  hasta  tiro  de  pistola  de  la  artillería  y  fuerzas  principales  del 
enemigo,  de  donde  después  de  cuatro  horas  de  un  vivo  fuego,  fué 
preciso  retirarnoe  por  la  fiítla  de  municiones  y  corta  fuerza  con  que 
nos  baliábamos,  en  un  momento  y  circunstancias  en  que  aqnel  in^ 
ceaantemente  se  iba  reforzando  con  nuevas  tropas  y  mnniciones,  y 
ain  que  hnbiese  osado  ninguno  de  los  contrarios  aprocsimarse  á  la 
piezn,  In  abandonamos  por  las  cansas  ya  espresadas,  muertas  las  mu* 
jas,  sin  carreteros,  descompuesta  la  cureña  y  en  un  fan^o  en  que 
fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  los  valientes  dragones  fieles  de  Po' 
iosi  y  Sierra  de  GuanajuAto,qi]e  despreciando  el  incesante  fuepo  que 
nos  hacían,  entraron  á  icaria  con  lazos  en  cumplimiento  de  mis  ór- 
denes,.distinguiéndose  heroicamente  el  nunca  bien  ponderado  capí* 
tan  D.  Encarnación  Ortiz,  modelo  de  valor  y  patriotismo,  que  mu- 
rió al  pié  de  dicha  pieza,  y  el  de  i^ual  clase  de  dmsfones  fieles  D< 
Manuel  Arana,  que  salió  gravemente  herido;  no  siendo  menor  el  de^ 
nuedo  del  bizarro  capitán  de  la  corona  D.  Vicente  Endéricn,  y  toa 
intrépidos  tenientes  de  Celaya  D.  Manuel  Arroyo  y  D.  Valentía 
Canalizo,  que  ó  la  cabezada  su  tropa  hicieron  prodigios  de  valor, 
habiendo  salido  contuso  este  último,  por  lo  que  no  puedo  menos  de 
recomendarlos  muy  praticularmente;  no  debiendo  pnsar  en  silencio 
el  brillante  mérito  que  contrajo  el  teniente  coronel  de  la  Corona  D¿ 
Francisco  Cortázar,  y  su  sargento  mayor  D.  Tomás  Castro,  que 
también  salió  contuso  éste,  desde  el  primer  encuentro  que  tuvimos 
con  los  enemigos  en  las  inmediaciones  de  Tacnba." 

Los  españoles  procuraron  persuadir  al  pueblo  de  México  que  ha* 
bian  obtenido  un  completo  triunfo;  pero  desmentian  este  aserto  ios 
heridos,  que  se  presentaron  en  crocido  número  en  las  camillas  á  los 
hospitales:  puede  as^urarse  que  ni  una  hora  les  duró  la  ilusión  de 
este  triunfo.  Acobardáronse  en  la  mayor  parte^  bien  que  otros,  tan 
obstinados  como  Judas  y  Simón  en  el  sitio  de  Jerusalen,  querían 
defenderse  hasta  el  úUimo  vale,  aunque  México  qtiedase  reducido 
á  escombros.  Novella  con  tal  motivo  hiza  muchas  promociones,  y 
dio  grados  á  ofioial.es,  que  se  le  aprobaron  en  Madrid. 

Ocurreneia9  de  Veraeruz  par  utos 


Ne  era  menor  la  animosidad  con  qne  se  eonducia  en  Yeraertir  el 
anciano  general  Dávila,  para  no  rendirse  á  los  americanos,  como  lo 
demuestra  la  siguiente  espoeicion  que  hicieron  al  ayuntamiento  de 
aquella  cnulad  one  ▼eeinoB^  foe  á  Ja  letra  dtoe: 
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^^Represeníacian  del  vecindario  de  Veraeruz  al  Esema.  a¡funUh 

miento  constüueümal  de  aqueüa  dudada 

Escmo.  Sr. — ^Los  que  suscribimos  el  presente  oeoFso^  á  nombn^ 
y  prestando  caueion  por  el  estado  eclesiástico  secular  y  legnlar,  y 
por  todas  las  deoias  gerarqnías  y  clases  de  que  se  compone  el  be- 
nemérito ▼eeindario  de  esta  ciudad,  y  en  uso  de  ki  «eeion  popular 
que  en  derecho  neá  compete,  imploranios  resijetoosansente  k  pro«- 
teccion  de  este  fiscmo.  ayuntamiento  constitudonaU  «»niedio(aela 
consternación  y  amargura  en  que  dos  han  puesto  laa  diépeeioionee 
qua  ha  adoptado  el  señor  gobernadqr  intendente  de  esta  plaza  aa 
orden  ¿  su  defensa. 

Son  de  tal  magnitud  y  tan  perniciosas  coBsecueacins^  que  si  la 
común  notoriedad  y  el  testimonio  de  personas  fidedignas,  que  han 
oido  de  su  propia  boca  no  lo  afirmasen,  las  caiificariamos  de  una  pa- 
radoja; con  tanto  mayor  fundamento^  cuanto  que  &  primera  vista 
son  incompatibles  con  su  natural  hunMuidad»  justificaeion  y  leni* 
dad  de  su  oarácler.  Sin  embargo,  tos  hechos  lo  coafirman,  y  dan 
lugar  á  persuadirse,  que  desde  luego  han  obrado  en  su  recto  ánimo 
las  ideas  de  algunos  espíritus  inquietos  é  itifiamados,  qae  no  han 
considerado  los  estragos  que  deben  necesariamente  s^uírse  de  na 
plan  sobremanera  violento  y  perjudioial. 

Este -se  reduce  en  sustancia  á  haber  resuelto  resistir  cualquieía 
iittimacion  ó  ataque  de  las  tropas  independientes  hasta  el  dltimo  es* 
treoK)  en  que  le  falten  los  recursos  para  sostenerse;  que  en  este  ea* 
9o  hará  volar  los  baluartes  de  Concepción  y  Santiago,  para  cuyo 
efecto  ya  so  están  minando,  retirándose  al  castillo  con  el  resto  de  la 
guarnieion,  y  desde  este  punto  demoler  la  ciudad  con  sus  fuegos  y 
los  del  navio  Asia,  mientras  le  duren  loa  vlveree  que  baya  acopia- 
do en  dicha  fortaleza;  terminando  esta^catástrofe  horrorosa  coa  pre- 
venir  su  esplosion,  incendiando  los  almacenes  de  pólvora  que  hay 
en  olía,  haciendo  antes  dar  la  vela  á  los. buques  que  haya  en  el  puer* 
(O9  mandando  echar  á  piqae  los  manos  útiles  en  la  canal  para  qu^ 
quede  enteramente  cerrada,  y  regresando  á  Europa  después  de  oca* 
iionar  tanto  cámulo  de  desasir^. 

No  tratamos  de  inculpar  las  providencias  del  gobierno  en  los  asun- 
tos militares,  ágenos  de  nuestros  conocimientos;  pero  se  nos  pMmU 
tira  entrar  en  consideración  de  las  que  tienen  un  intimo  enlace  y 
concesión  con  los  intereses  públicos,  bajo  la  solemne  protesta  de 
que,  no  intentamos  en  manera  aljf^una  fitltar  al  respetó  y  decoro  que 
por  tantos  títulos  merece  tan  dio^no  gefe,  sino  esclarecer  los  particu- 
lares de  <|Ue  se  trata,  en  cnanto  condusea.á  comparar  loe  daños  Coa 
las  ventaja»  que  pueden  resultar  de  llevar  á  efecto  el  citado  plan. 

Asientan  los  poUtieo»  y  jurisconsultos,  que  asf  como  el  celo  imih 
petuoso  y  ecsaltado  se  convierte  en  tiíanla^  la  eatenaa  7  di  valor 
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degeneran  en  temeridad  y  arrojo  si  esceden  los  limites  de  la  mode- 
radon  y  de  la  prudencia:  que  los  pueblos  no  se  hicieron  par^  las 
autoridades,  sino  Us  autoridades  para  los  pueblos;  que  éstos  no  de- 
hm  ser  tratados  como  unas  manadas  de  corderos,  llevándose  á  im« 
pulsos  del  cayado,. de  la  honda  y  de  la  precipitación  basta  el  mata- 
dero, pues  que  son  unas  sociedades  de  hombres  racionales  y  libres, 
amparados  por  las  leyes;  y  que  cada  funcionario  público  tiene  por 
ellas  marcadas  sus  &cultades,  dirigidas  todas  á  la  común  tranquili- 
dad, seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  sus  subordinados,  sin  de- 
ber escederse  de  ellas  en  lo  mas  rafnimo,  so  pena  áp  incurrix  ^u 
uoa  serera  responsabilidad. 

De  estos  luminosos  principios  se  sigue  por  ajustada  ilación,  que 
si  el  señor  gobernador  na  jurado  y  está  á  su  cargo  la  defensa  de  es- 
ta plaza,  hasta  aquel  punto  que  permiten  las  circunstancias  y  ense- 
ña el  arte  de  la  guerra,  no  está  en  su  arbitrio  ni  depende  de  sñ  vo« 
luntad  ofenderla  y  arruinarla  con  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulfia, 
antes  de  consentir  en  una  honrosa  y  prudente  capitulación  que  sal* 
varia  la  vida  é  intereses  de  sus  habitantes.  ¿Clué  se  diría  del  gene- 
ral de  un  ejército  que,  habiendo  perdido  lá  batalla,  mandase  dego- 
llar su  tropa  para  que  no  fuese  prisionera  de  los  enemigos?  ¡Qué 
concepto  hará  el  supremo  gobierno  de  la  monarquía,  de  unos  he- 
chos que  degradarían  altamente  á  la  nación,  y  que  ntropellan  al  so- 
berano congreso  en  la  ocasión  misma  que  se  está  discutiendo  en  él 
la  suerte  de  las  Américas?  ¿Clué  ocasión  no  se  daria  á  los  inde- 
pendientes para  graduar  de  bárbaro  semejante  atentado,  haciendo 
renacer  un  odio  implacable  contra  todo  europeo,  y  esponiendo  las 
vidas  de  los  que  s^  hallan  ^ajo  de  su  dominio,  si  fuera  capaz  de  que 
hollasen  las  bases  de  unión  y  de  fraternidad  que  han  proclamado? 
¿Cuáles  serian  los  beneficios  que  redundarían  á  la  matriz  en  arrasar 
esta  plaza  con  el  castillo  y  cegar  el  puerto?  Y  por  ñltimo,  ¿cjué  tre- 
menaos  serian  los  cargos  que  se  hiciesen  á  quien  lo  determinara,  y 
á  cuantos  cooperasen  á  un  intento  propio  de  Calígulas  y  Nerones? 

Los  edificios  que  comprende  el  circuito  de  esta  ciudad  con  sus 
templos  y  obras  de  fortificación,  están  graduados  por  la  parte  mas 
corta  en  veinte  millones  de  pesos:  se  ignora  el  costo  total  que  ha  te- 
nido el  castillo;  pero  calculándolo,  que  es  nada  comparativamente, 
en  otros  diez  millones,  serian  treinta  los  que  sin  mérito  ni,  utilidaa 
de  la  nación  se  sacrificarian  en  el  pre^  puesto  paso;  dejando  á  perecer 
un  D&mero  considerable  de  propietarios,  cuyos  alimentos  y  los  de 
sus  familias  dependen  de  los  arrendamientos.  Si  son  los  efectos  co- 
merciales, valen  de  doce  ¿  quince  millones  los  que  hay  almacena» 
dos*  |Y  será  posible  embarcarlos  6  estmerlos  en  los  instantes  mas 
orhicoa  y  apurados?  ¿No  quedarian  sepai  lados  entre  los  escombros 
y  ruinas  de  las  casas?  ¡Y,  en  quiénes  refluiría  este  daño  enorme? 
Ba  los  nagooÍADtes  pacíficos  de  la  Beaínsula. 
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No  es  menos  atendible  que  este  pueblo  se  compone  en  la  máyór 
parte  de  ^ente  europea.  ¿Y  habrá  razón  para  que  sns  mismos  com- 
patriotas pons^an  su  ecsistencia  en  tan  inminente  peligro,  asf  como 
también  la  de  los  patricios,  que  son  igftiat mente  españoles  y  acree- 
dores á  la  protección  del  gobiemot  ¿Qué  delito  hemos  cometido 
para  que  se  nos  sentencie  á  una  muerte  tan  desastrada!  No  quere^ 
mos,  porque  el  derecho  natural  nos  kicita  á  conservar  la  vida,  piles 
aunque  la  sacrifiquemos,  si  necesario  fuese  al  bien  de  la  Io[lessa  y 
del  Estado,  no  nos  conformáramos  en  perderla  únicamente  por  un 
error  6  capricho.  Los  atentados  del  «ira  25  de  Mayo  del  año  pasan- 
do, que  se  atribuyeron  al  mismo  pueblo,  como  otros  diferentes,  na- 
die ignora  que  no  fué  él  quien  los  promovió,  sino  unos  cuantos  su- 
jetos, escitados  de  un  celo  acalorado  é  irreflecsivo,  y  no  hay  méri- 
to para  que  paguen  seis  mil  personas  lo  que  hicieron  cuatro  ó  seis. 

¿No  bu&itan  los  trabajo^  las  vigilias,  los  peligros  y  las  priVacioDee 
que  desde  principios  del  anterior  Junio  han  csperímentado  y  sufri*^ 
do  con  tanta  resignación  estos  moradores,  sino  aun  se  trata  de  que 
apuren  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  tribulación  y  la  amargura?  ¡Ah 
Sr.  Escmn.  •  • . !  las  entrañas  se  conmueven,  y  si  fueran  de  bronce, 
se  romperían  al  contemplar  las  lágrimas,  el  espanto  y  el  sobresalto 
en  que  yacen  sumergidas  todas  las  familias,  ansiando  cada  cual  por 
emigrar  de  esta  ciudad,  previendo  los  males  que  les  amenazan,  y 
escarmentados  de  los  sucesos  del  7  de  Julio.  Así  es  que,  los  pu- 
dientes se  van  trasladando  á  Jalapa  y  otras  partes,  en  que  se  consi- 
deran seguros  de  una  escena  infausta  y  des«graciuda,  y  los  campos 
se  van  llenando  de  los  pobres  que  huyen  del  peligro  en  que  se  creeUi 
caminando  á  pié,  cargados  con  sus  hijos  tiernos,  sin  tener  mas  al- 
bergue que  una  choza  á  la  sombra  de  los  arbolea,  ni  mas  sustento 
que  lo  poco  que  hayan  podido  llevar  consigo,  espuestos  á  ser  victi^ 
mas,  como  ya  lo  están  siendo,  de  la  intemperie,  de  las  enfermeda- 
des y  de  la  indis;encia,  y  ninguno  quedará  en  la  pinza  dentro  de 
muy  poco  tiempo,  máxime  cuando  se  advierta  cualquier  aparato 
de  sitio. 

Sean  ó  no  fimdados  6  infundados  estos  tettiofés,  lo  cierto  es,  que 
se  ha  dado  sobrada  causa  pnra  ellos,  y  para  qne  esté  el  p\ieblo  sobre 
ascuas  viendo  tratar  á  sus  vecinos  como  si  fueran  unos  traidores; 
no  es  cordura  abosar  de  sn  paciencia  y  tolernncia,  y  la  humanidad 
y  la  jnsticia  reclaman  imperiosamente  qne  stf  nos  haga  entrar  en 
una  segurísima  confianza  capaz  de  que  se  concille  el  sosiego  plfitblK. 
co,  y  de  qcre  se  eviten  lo$  gravísimos  perjuicios  que  solo  en  el  ama- 
go ae  semejantes  disposiciones  están '  resintiendo  estos  habitantes, 
los  cuales  en  tan  afligida  sitnacion  acuden  á  T.  E.  comoá  su  cus- 
todio y  representante,  supücAndole  con  los  conatos  de  su  corazón, 
que  sin  pérdida  de  momento  se  sirva  interponer  su  mediación  con 
el  señor  gobernador  intendente,  y  si  necesario  fuere,  elevar  nuestros 
clamores  al  Escmo.  Sr.  eapüan  gtaeral  y  gefe  superior  político  D. 


DE  lA  nmOlUSClíHH  MEXICANA.  241 

Juan  de  O-Donojú,  á  £n  de  que  instruidos  del  lomentable  peliflrroso 
estado  en  que  se  halla  esta  plaza  y  sus  moradores,  tenga  á  bien  to^ 
mar  una  ejecutiva  resolución,  que  nos  ponga  á  salvo  de  la  trágica 
suerte  que  nos  espera,  tan  opuesta  á  las  ideas  pacíficas  y  liberales 
de  S.  E.;  dando  nsimismo  cuenta  al  soberano  congreso  dn  la  arbi- 
trariedad con  que  se  infringe  el  código  constitucional, Nf^de  la  vio- 
lencia y  ninguna  consideración  con  que  son  tratados  los  ciudadanos 
españoles. 

Por  tanto^  á  Y.  E.  rogamos  atentamente  se  digne  acceder  á  núes* 
tra  presente  solicitud,  como  corresponde  en  justicia. 

Teracruz  16  de  Septiembre  de  1821.'' 

Operaciones  del  general  O-Doncjü  con  el  comandante  de  Mé^ 

xico  Novella. 

Concluidos  los  tratados  de  Córdoba,  remitié  el  Sr.  0-DonojQ  al 
siguiente  dia,  eópia  de  ellos  á  Novella  por  conducto  de  su  ayudan-» 
te  de  campo  Ruiz  del  Arco.  Novella  mandd  reunir  en  la  mañana 
dftl  30  de  Agosto  todas  las  corporaciones  de  México,  representa- 
da cada  una  por  dos  individu05,  pnra  consultar  sobre  la  resolii* 
cíon  qne  debería  tomar.  Conformóse  con  el  voto  del  arzobispo,  que 
aunque  como  prelado  eclesiástico  se  escusó  de  darlo,  lo  esptiso  sin 
embarco  como  ciudadano,  y  opinó  que  viniese  luego  á  México  Ou 
DouojQ,  pues  en  su  presencia  se  removeria  cualquiera  duda,  reser- 
vándose rectíñcar  su  voto  á  la  conclusión  por  la  ilustración  que  pu> 
dieren  dar  (os  demás  señores  reunidos.  Liñan  opinó  que  mientras 
el  general  O-Donojá  no  viniese  á  México  y  se  ecsaminasen  sus  fa* 
cuitades,  nada  se  podría  resolver  por  haber  firmado  esospapeles  (1) 
ffué  su  espresion)  en  país  ocupado  de  enemigos.  Consideró  que  era 
oportitno'se  comisionasen  dos  sugetos  que  contestaran  con  el  gene- 
ral O-Donojil.  Bt  coronel  de  ingenieros  D.  Juan  Sociats  añadió, 
que  este  gefe  no  tenia  poder  especial  para  celebrar  ningima  capitula- 
ción, ni  debía  observarse;  antes  por  el  contrario,  qne  él  y  sus  com- 
pañeros de  armas  estaban  resueltos  á  sostener  la  legitima  dependen- 
cia de  la  España  basta  morir.  Tal  fué  lo  discutido  y  acoroado  en 
la  junta  de  30  de  Asrosto  de  1821.  Con  testimonio  de  la  acta  acom- 
pañíV  al  8r.  0-Donojü,  Kov^lla  la  siguiente  esposicion; 

'^Escmo.  Sr. — Deseoso  siempre  del  acierto  en  todas  mis  deliberacio- 
nes, y  señaladamente  en  asuntos  graves  y  espinosos  como  el  que 
presenta  el  ofiünr  de  Y.  E:  de  2&  del  corriente,  y  tratado  que  le  acom- 
paña, que  por  conducto  de  su  ayudante  decampo  D.  Antonio  Ruiz 
del  Arco  se  ha  servido  dirigirme  desde  la  villa  de  Córdoba,  y  he  re- 
cibido en  la  mañana  de  ayer;  he  reunido  todas  las  corporaciones  de 
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esta  capital  por  medio  de  dos  representantes  de  cada  una,  con  el  pm-r 
dente  y  laudable  objeto  de  oir  sus  dictámenes  en  materia  de  tanta 
trascendencia;  y  aunque  han  sido  diferentes  las  opiniones  de  algu« 
nos  que  no  han  tenido  embarazo  en  manifestarlas,  al  paso  que  otros 
se  han  escnsado  de  ejecutarlo,  como  se  impondrá  T.  £.  por  el  adjun« 
to  testimonio  de  la  acta  suscrita  por  los  concurrentes,  ha  llamado 
nray  particularmente  mi  atención  el  respetable  y  juicioso  modo  de 
pensar  de  este  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  Escmo.  Sr.  D.  Pascual  de  ÍA* 
fian;  los  de  los  ^efes  del  ejército,  y  de  la  plaza,  contraido  ¿  la  indis- 
pensable necesidad  de  que  Y*  E.  se  traslade  á  esta  capital  paracoD" 
venir  en  los  artículos  del  tratado  de  que  Y.  £.  hace  espresion^n  su 
citado  oficio. 

Bien  conoto  que  este  pensamiento  está  en  contraposición  coa  el 
que  y.  E.  me  previene  tenga  efecto  á  la  brevedad  posible,  y  antes  de 
venir  á  esta  capital,  por  ecsigirlo  así  el  interés  de  ambas  Españas,  la 
humanidad  y  la  patria;  pero  estas  mismas  consideraciones  de  que 
siempre  he  sido  inseparable,  agitan  estraordinariamente  mi  espíritu 
al  te&er  que  remover  los  insuperables  obstáculos  que  me  rodean,  y 
que  no  pueden  ocultarse  ft  la  penetración  de  Y.  E»  del  propio  010^ 
que  á  la,  del  gefe  del  ejército  imperial* 

El  primer  artículo  del  tratado  comprende  la  emancipación  de  la 
Nueva-España,  uno  de  los  mas  arduos  asuntos  para  los  españoles  de 
ambos  hemisferios.  Si  esta  declaración  y  demás  que  en  él  se  espre- 
sa, hubiesen  sido  hechas  por  Y.  E.  en  un  punto  en  que  no  domina^ 
se  el  enemigo,  seria  yo  el  primero  en  creer  que  Y.  £.  habia  procedí*- 
do  con  arreglo  á  las  órdenes  é  instrucciones  del  supremo  gobierno^ 
é  igualmente  lo  creeriaeste  ejército,  compuesto  de  dps  terceras  par- 
tes de  americanos,  y  mandado  por  uno  de  ellos,  el  benemérito  co^ro^' 
nel  D.  José  Gabriel  de  Armijo;  hallándose  en  el  propio  caso  una 
multitud  de  vecinos  juiciosos  que  se  interesan  en  el  bien  y  felicidad 
de  ambos  continentes.  Por  estas  notabilísimas  circunstancias,  uni^ 
das  á  la  de  no  haberse  hecho  mérito  en  el  tratado,  así  de  las  citadas 
órdenes  é  instrucciones,  como  ni  de  haberle  sujetado  á  la  ratifica<* 
cion  ó  aprobación  del  soberano  congreso,  y  lo  que  es  mas,  el  estar 
^n  contradicción  las  actuales  prevenciones  de  Y.  E.  con  sus  prime- 
roa  deseos,  manifestados  en  la  proclama  dirigida  desde  Yeracruz  á 
los  habitantes  de  la  Nueva-España*  y  con  la  carta  confidencial  es>- 
«rita  al  primer  gefe  del  ejército  imperial  en  6  de  Agosto  desde  Ye* 
cacruz;  es  preciso  que  todos  se  persuadan  (y  no  sin  sobrado  fundfk* 
menjlo)  que  Y.  El.  no  ha  tenido  ahora  toda  aqueUa  libertad  que  se  re* 
«quiere  pam  resolver  nejgocios  de  tan  alta  gerarquta* 

Por  estos  mismos  principios  toco  en  la  imposibilidad  de  der  el  lie* 
tto  que  corresponde  ft  la  prevención  de  Y.  E.,  sin  agolpar  nuevos 
comprometimientos  á  la  tranquilidad  de  esta  capital,  y  sin  que  acá* 
eo  se  resienta  la  hnmatndad  por  los  abusos  y  desórdenes  que  socolor 
de  traición  y  perfidia  pudiera  inventar  la  inalodiceacia* 
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Todos  estos  riesgos  se  evitarían  seguraityeii te,  iiV.  B.  t»  persa* 
nasa  eu  esta  namerosa  poblacityn;  perlrtiadido  q^oe  á  la  prinem  no** 
ticia  que  V.  B.  se  s/frva  comunicarme  de  tn  aptoerittiacioB,  t«  daré 
á  reconocer  por  circular  ^  las  autoridadea  ^bn  q«iietvd6  eetoy  en  cor*> 
res|)ondencia,  y  ^en  la  arden  general  áél  eféroho,  de  ^men  V.  E.  setk 
relrgiosatneote  respetólo,  y  termín'airán  los  peligros  qne  en  Mae  cau 
sos  oroducen  la  divergencia  de  ideas  y  la  ebsaltaemí  de  las  |iasiones. 

Yb  me  lisonjeo  de  que  tanto  T.  E.  ernno  el  gefedel  ej)Sfcitoifiifie«> 
rial  se  penetraran  de  la  justicia  y  necesidhd  de  ^te  «ni  protediiiiiente^ 
dirigido  ultímente  por  el  bien  de  la  fciumanidad,  pot  el  bmor  á  ia  h^ 
rdica  nación  á  quien  pertenezco,  y  por  la  conser^oiotí  de  mi  iaonor. 

El  Sr.  Coronel  D.  Lorenzo  García  Noriega,  y  el  teniente  de  fragatíi 
D.  Joaquin  Vinl,  llevan  mis  instrucciones  para  contestar  con  V.  E# 
en  todo  lo  que  convenga  al  servicie  ile  la  nacida  y  del  rey. 

Dios  ócc.  Múxtco,  31  de  Agostó  de  I92í.^ Framiscé  NoveUt^ 
— ^IQscmo.  Sr.  D.  Juan  0-Do^iojú,  capitán  gtMienil  y  ]gefe  superior 
político  electo  para  esta  NuevcuBspafía*" 

Efectivamente,  se  presentaron  en  Puebla  los  eomimoMdoS)  que  fai* 
cieron  un  papel  muy  desairado.  Ndt^a  no  pudo  baeer  éteoeion 
mas  pésitm,  principalmente  con  respeeto  á  Koriega:  era  rm  gaeha- 
pin  cargado  de  pesos  que  heredó  de  un  tio  rayo,  muy  gtoaeio  y  tat» 
chocante,  que  eiia  conocido  con  el  non^toe de  Lérenamt*  Pórteme* 
jantes  disposiciones^  ftcil  cosa  es  entendef  lo  poeo  que  adelautaria  pot 
tal  medio  en  6u^  pretensiones  Novcflla:  ignoro  cómo  se  deseaipefidu. 
ría  ^u  Compañero,  porque  de  él  no  tengo  iAea;  feto  sf  po«lo  ascfU* 
rar,  que  O-Donojd  se  abstuvo  de  responder  á  la  earta  qoe  recibió  de 
Novella,  -^  que  el  resaltado  de  este  infktil  viage,  fué  Muñir  mierap 
mente  la  junta,  á  la  que  no  quieo  a&i^ir  la  Mdienda,  resiftiéiidDse 
formalmente  á  ella,  en  la  cual  propuso  Novelto  (l  deliberación  siete 
puntos j  y  Aré  el  pfritneit»:  srt  &^  debía  realizar  la  entrevista  út^n  el  St* 
O-Donojü  y  con  el  ]geFe  del  ejército  imperial,  el  cfi!iai,lratado  y  dia^ 
cutido  larga  y  detenidamente  |[son  palabras  de  la  wMl)  pot  ser  la  ba- 
se fundamental  de  los  demias,  se  acordé  á  ptnralidad  de  volos^  que 
inted  de  procederse  &  la  discusión  de  los  demás  wpf  talos,  «e  ^erifi* 
case  la  entrevista  de  S.  É.  con  el  fic^mo.  Sr.  CHOenejé,  f>am  >o  qum 
precediere  el  nombrat  tma  comisión  que  posase  á  verlo  para  atserdar 
con  qué  representación  debia  ir  el  señor  vitey  aeiMt^  piíee  no  pedia 
Ir  ton  btra  qtie  con  la  que  ejetw  de  virey,  ^obernadev,  capitán  gene- 
ral y  gefe  político  superior,  como  así*  lo  ratificaron  y  dedaearon  nt 
esta  junta  todas  las  autoridades  y  corporaciones,  titil»endo  halndd  ün 
Solo  Voto  para  que  á  la  entlisfVistá  eoncurra  él  señor  ede  primero  del 
ejército  trigarante,  y  ottdB  vatíéki  ¥oioe  ^e  faeron  &  senvír  que  no 
se  haga  mérito  nunca  del  suceso  dcA  6  de  Jalii^(l),  y  que  no  se  mm^ 
*     — -  ■  -  -  -         . 
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cille  el  honor  militar;  y  el  tribunal  del  consulado  añadid,  que  se  re- 
conociese al  Ecsmo.  Sr.  Novella  con  el  carácter  de  virey  y  capi- 
tán ^neral  antes  y  después.    En  cuya  virtud  se  reservó  la  jun- 
ta el  tratar  de  los  seis  puntos  restantes  de  los  siete  propuestos  por  S. 
E.,  hasta  el  resultado  de  la  comisión  que  lleva  el  Sr.  Alcocer  y  Lu- 
na para  zanjar  el  primer  punto,  por  ser  todos  los  seis  correlativos  al 
primero.    No  quedó  satisfecho  S.  E.  de  no  haberse  podido  dar  so- 
lución á  todos  ellos;  pues  que  boficando  entre  todas  las  corporaciones 
pareceres  decisivos  para  salvar  su  responsabilidad,  ora  se  considera- 
se autoridad  legítima,  ora  ilegítima,  en  circunstancias  tan  estrechas 
á  disponer  de  la  honra  y  de  la  vida  de  sus  habitantes,  y  todas  como 
de  toda  la  suerte  del  reino  (1),  sin  tener  datos  ni  instrucciones  para 
poder  obrar  con  toda  la  libertad  y  acierto;  se  veía  en  la  necesidad  de 
renunciar  el  mando,  puesto  que  quedaba  abandonado  á  solo  su  con- 
sejo, no  habiendo  tenido  jamás  la  idea  de  haber  llegado  á  ocupar  el 
puesto  en  que  se  halla,  sino  por  incidentes  peligrosos  que  le  obligaron 
á  colocarse  en  él  por  la  salvación  del  estado  y  en  bien  de  la  huma- 
nidad, de  que  ha  dado  y  está  dando  repetidas'pruebas  en  los  momen- 
tos mas  críticos  de  la  revolución;  y  para  demostrar  que  el  sostener- 
se en  el  mando,  no  podía  llevar  determinado  objeto  ni  interés  parti- 
cular, no  solo  no  se  contentó  con  esponer  que  hacia  dimisión  del 
mando,  sino  que  se  desprendió  del  bastón  en  el  acto,  poniéndolo  so- 
bre la  mesa  para  que  las  Autoridades  y  corporaciones  nombrasen 
otro  que  llenase  el  cargo  de  tanta  responsabilidad  y  delicadeza  en  el 
dia,  y  mas  si  se  reflecsionaba,  como  hizo  entender,  que  teniendo  el 
rey  aun  para  deliberar  asuntos  de  menor  entidad,  ministros^  conse- 
jeros &c.,  carecia  de  estos  ausilios  S.  E ,  y  aun  del  acuerdo  que  hao 
tenido  sus  antecesores  antes  de  la  constitución.    A  todo  lo  cual  el 
Illmo.  Sr.  arzobispo  pidió,  entregando  por  dos  veces  el  bastón  al 
Escmo.  Sr.  virey,  que  siguiese  con  el  mando  hasta  que  quedasen  en 
claro  los  puntos  que  se  discutían,  pues  de  lo  contrario  caeriamos  en 
una  completa  anarquía:  que  tanto  S.  I.  como  todas  las  corporacio- 
nes presentes,  estaban  bien  persuadidos  d)e  los  importantes  servicios 
de  S.  E.,  su  acertado  modo  de  pensar,  humanidad  y  sentimientos  que 
le  animan  á  objeto  de  que  sin  horrores,  y  al  mismo  tiempo  sin  com- 
prometer el  honor  de  las  armas,  se  arregle  lo  mismo  que  desea  el 
Escmo.  Sr«  0*Donojü;  y  todas  las  demás  autoridades  fueron  del  mis- 
mo dictamen  que  el  Illmo.  Sr.  arzobispo,  pues  que  quedaron  confor- 
mes y  unánimes  &c. 

Hé  aquí  un  acto  verdaderamente  cómico,  en  el  que  Novella  cono- 
ció por  último  resultado  de  él,  que  no  habia  sido  virey  sino  de  far- 
sa y  en  sueño;  desengaño  tardío  y  que  aun  le  costó  mayores  morti- 
ñoaciones,  como  después  veremos. 

(1)  Este  hombre  bá^rbaro,  considerándose  virey  legítimo  de  México,  estaba  en  el 
concepto  de  que  era  un  monarca  de  Levante,  y  que  reasumía  tan  ilimitada  y  monstxuo- 
sa^autoridad. 
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Este  acontecimiento  empeñó  al  general  0-Donojú  á  que  entrase 
en  una  contestación  seria,  y  que  por  su  importancia  es  preciso  trascri- 
bir literalmente,  empezando  por  la  carta  fecha  en  San  Joaquín  (con- 
vento de  carmelitas)  á  11  de  Septiembre,  que  dice: 

"Señor  D.  Francisco  Novella. — Muy  señor  mió  y  mi  estimado  com» 
pañero:  Los  señores  Alcocer  y  Luna  me  han  entregado  ayer  la  car- 
ta oficial  de  vd.  y  acta  que  le  acompañaba.  He  visto  estos  docu- 
mentos, y  contestado  por  escrito  con  esta  fecha  á  los  referidos  co«- 
municadofl,  para  que  lo  hagan  á  la  junta  de  quien  recibieron  su  en* 
cargo.  Vd.  como  su  presidente  se  instniirá  de  todo,  y  tal  vez  mi 
contestación  le  parecerá  dura.  A  fin  de  que  deponga  vd.  cualesquie- 
ra prevención  que  de  este  concepto  formare,  y  porque  tengo  un  in- 
terés público  y  particular  en  que  -  procedamos  de  acuerdo  y  con  la' 
mayor  armonía,  me  dirijo  ávd.  por  medio  de  esta  carta.  Considero 
oportuno  tomar  la  historia  desde  e)  principio,  para  que  vd.  vea  á  su 
verdadera  luz  el  estremo  &  que  los  negocios  han  llegado,  y  el  com- 
promiso á  que  está  vd.  mny  prócsimo.  Somos  compañeros;  la  pro- 
fesión infunde  afecto,  y  yo  se  lo  profeso  á  vd.,  ademas  por  las  noti* 
cias  que  ten?o  de  sus  largos  y  buenos  servicbs,  así  como  de  sus  be- 
llas cualidades;  deseo  por  esto,  y  lo  deseo  aun  por  las  ventajas  de 
nuestra  patria  y  prosperidad  de  este  pais,  que  nos  convenimos,  que 
tengan  término  los  males  que  amenazan  á  la  humanidad,  y  que-* 
den  asegurados  los  intereses  de  las  dos  naciones,  que  nos  deben  ser 
caras. 

Yo  remití  á  vd.  desde  Córdoba  el  convenio  que  habia  firmado 
con  el  señor  gefe  del  ejército  imperial,  y  dije  que  en  virtud  del  ar- 
tículo 17,  se  sirviese  vd.  dirigirme  personas  de  su  confianza  que  me 
manifestasen  por  escrito  6  de  palabra  lo  que  creyese  vd.  convenien- 
te, para  que  con  honor  de  las  armas  del  rey,  y  conservando  ileso  el 
nombre  de  la  heroica  España,  se  ajustase  la  capitulación  indispensa- 
ble de  la  capital  por  las  tropas  espedicionarias.  Se  me  presentaron 
en  Puebla  los  señores  Noriega  y  Vial,  y  cuando  yo  esperaba  fuese 
el  objeto  de  su  venida  manifestarme  los  artículos  que  vd.  creía 
convenientes,  é  ilustrarme  como  mas  inmediatamente  instriudos 
sobre  el  modo  de  zanjar  este  negocio  con  el  gefe  de  los  independien, 
tes,  me  hallo  con  que  todas  son  dificultades»,  que  no  tenían  por  obje- 
to ni  la  tranquilidad  pública,  ni  el  decoro  de  la  patria,  ni  el  nonor  de 
las  armas,  y  que  olvidándose  de  lo  que  la  humanidad  reclama,  el 
imperio  de  las  circunstancias  ecsige,  pide  la  justicia  y  el  inferes  que 
diremos  toman  en  asegurar  un  imperio  á  la  casa  real  de  España,  so* 
lo  se  repara  en  nombres  é  intereses  privados  y  mal  entendidos,  y  se 
presta  una  resistencia  que  no  dicta  la  razón  sino  una  conciencia  que 
remuerde.  Confieso  á  vd.  que  le  compadecí,  y  que  jamas  pude  per- 
suadirme fuese  autor  de  tales  inconvenientes  un  militar  que  por  sus 
servicios  y  virtudes  habia  llegado  á  la  alta  clase  que  vd.  obtiene 
dignamente.    Soy  por  naturaleza  6  por  hábito  difícil  de  alterar;  pe- 
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ro  ^  Icurga  qoofej^QcjjC^  con  dichos  commox^dos  xne  puso,  á  punió  de 
perder  lAiitrau^uiLidad  ordinaria  sin  embargue,  pude  hacerme  eutender 
y  Ift  roípn  se  preswitíó  con  todo,  su  brillo,  no  pudieronxeconocerloís  y 
me  propusieron  unaentrevista  qooi  arreglo  afina  instrucciones  quete- 
WPw  segUD  inferí,  á  la  que  concurriésemos  el  Sr.  ItnrbideyYd.  y  yo. 
Xia,apept¿porn4patt^fyo£i;eclin¿uÍQparaquala  aceptase  el  Sn  géfe 
delej^rciioimp^ua]^  sin  exnbargo  de  que  conocia  loque  iban  á  dilaU^r^ 
09  e^to3  negocios; pero  me  he  propuesto  terminar  enpaz.y  sinde^ranm- 
ig,iento  desangre  urmi difej^cias que nie baeem  tender  corra  6  xiosla 
s^ngre%  Me  he.aceroadü  á  estd^  inmediaciones,  be  conseguido  de  U 
amatad  del  s^oc  l(urbe  asísj:ia  &  la^  entrevisto:  para  ello  propuso  vd. 
é  ioSjU}  m  qua  se  le  concediese  u^  axmist^icio  de  seii?  dias.  El  tiem- 

So  vmqIs^  y  se,  pierdf^  cpn  contestaciones  sin  llegar  al  término  desea-s 
p.  Aboija  s^  parece  una  dificultad,  que  yo  no.  pensé  nunca  pudiera 
ocurrir.  ¿En  qué  coQc^pto  recibo  á  vd.  y  entramos  en  contestacior 
ne^  SupoDiga  vd^  q[ue,  yo.  le  conociese  con  el  carácter  q]ue  desaliña- 
demente  seM  dicho,  por  el  consulado..  ¿Y  en  tal  caso  en  qué  con* 
ceptp  me  teqd;:ia.vd.  á  mí,  y  entra];ia  vd^  conmigo  en.  conlestacio- 
nea?  Yd.np  necesita  sein^culque  mas  sobre  esta  niateiiiay  porque  tie- 
nde dejipasíados  conocimientos  para  no  equivocarse;  pero  por  sí  alguno 
no.  la  alcanza,  me  dilato  mas  en  la  contestación  que  doy  á  la  junta,  y 
ahora  para  dar  laúltima.  prueba  de  mis  buenos  deseos,  digo  á  vd.  que 
uo  estando  en.  mi  arbitrio  prescindir, de  mi  carácter  y  destino,  lo  / 
que  seria  para  reconocer  á  vd.como  desea,  concurriremos  á  la  entre* 
¥iata  sin  m^s  representación  vd.  ni  yo  que  la  de  nuestras  gradúa- 
cipnest^úlitares:  no  seremos  mas  que  ufios  generales  españoles  que 
VifiS  x^u^mo»  á  tj:iMtar  d.e  losintereses  de. nuestra  p^l;rÍB;  ligados  íUr 
tiz^^^),e;n^  con  los  de  otra  nación,  á  quien  debemos  amnr  por  mij  mo- 
tivo^, y  coUr  los  particulares*  dp  la  casa  reinante.  Asi  creo  que  se 
salvan  esos  inconvenientes,  que  parepen  tamaños,  y  asi  me  sincero 
con  tpdos  Jos  homares,  de  nosolo  no.  hab^r  tenido  parte  en  los  des- 
gracias^  que  estoy  viendo  venir  so^re  los  pueblos  y  sobre  nosotros, 
sinp  que  á  todo  cedi,  hasta,  desprenderme,  de,  una  representación  que 
ínp.dió  el  rey. 

Per«3Ltame  vd.  antes  de  concluir,  que  le  recuerde  su  situación  y 
lade  lo^  dem^  que  se  obstinan  en.apstener  una  temeridad.  To  soy 
l^au^pri^od  legitima,  tengo  fueri^qi^e  me  auxilie:  si  uso  de  ella  to^ 
do  es, perdido. parA  los  culpados:  9i  los  negocios  se  transig/eñ  en  paz, 
yo  prescindo  de  todo  lo  pasado;  no  puedo  aprobarlo,  pero  lo  olvidaré. 
Espero  de  la  atención  de  v4..y  de  sus  rectas  intencionéis,  me  conr 
teste,  si  puede  ser,  á  las  cuatro  horas  de  recibida  ésta:  no  puede  vd* 
formar  juicio  d,e  la  in^piortancia  de  la  prontitud  y  decisión  de  vd.  á. 
lo.qu^le  propone  la^ami^tad  de.su  servidor  y  afectísimo  compañero 

Q^^.  M,  B,  (ir. 

»"■■■■.■■    «^  ■  '      '  ...,., __       ..  .       I , ,  ■ ,  ■ 

(1)    Esta  copia  está  sacada  con  sumo  trabajo  de  la  minuta  escrita  autógrafa  de  ma- 
no, del  sañoK  O^Dodi:\íí1a  l#tra  b9«tafif^  dü^il,  4«  l?er*   . 
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Novell  a  ea  el  mismo  dia  di6  de  propio  puno  la  respuesta  siguieute; 

'^México  11  de  Septiembre  de  1821. — Escmo.  Sr.  D.  Juaa  0-Do* 
nojúu— Muy  señor  mío  y  compañero  apreciablc— Por  los  seaoies.  AU 
cocee  y  Luna  recibo  á  las  clocó  y  media  de  la  taxdala  carta  amisto* 
sa  de  vd«  de  esta  fecha,  y  he  visto  con  deteocion  su  contenido,  al 
cual  es  mi  deber  contestar  con  tanto  mas  placer  sea  en  esta  forma, 
cuanto  porque  puedo  abrir  mi  corazón  y  que  se  penetre  vd.  de  mis 
sentimientos. 

Aunque  con  efecto  me  ha  parecido  dura  la  contestación  de  vd.  & 
la  comisión,  desde  lue^o  depongo  toda  prevención,  y  paso  á  decir, 
que  si  me  llevara  otro  mteres  que  el  del  p&blicO)  desde  luego  hubie-> 
ro  prescindido  de.  efitrai:  en  contestaciones;  pero  siempre  las  he  juz^ 
gado  precisas,,  y  que  lleven  todo  el  carácter  de  la  mejor  axmonia,  pa«« 
ra  decidir  sobre  unos  asuntos  que  á  la  verdad  no  alcanzan  mis  oo- 
nocimientos  estén  tan  claros  y  perceptibles. 

Bien  sé  el  compromiso  en  que  me  han  puesto  las  circunstancies; 
pero  procuraré  salir  de  él  caminando  sobre  los  principios  de  la  ra^ 
zon  y  justicia^  no  dudando  que  pues  vd,  se  digna  demostrar  su  afec- 
to como  compañero  y  español,  honrándome  demasiado,  me  ayudará 
y  se  prestará  generoso  á  sacarme  de  un  empeño'  en  el  que  efectiva» 
mente  está  interesada  la  patria  y  la  prosperidad  de  este  país:  qué 
por  mi  part5  concurriré  á.  hacer  detener  los  males  que  nos  amenazan 
á  todos  mi;^y  de  cerca,  y  que  se  aseguren  de  una  vez  los  intereses 
de  ambas  Españas. 

Me  enteré  del  convenio  que  vd.  habia  firmado  en  Córdoba  con. 
el  señor  gefe  del  ejército  imperial,  y  no  dejó  de  sorprenderme  la  me^ 
dida  que  vd.  tomó  sin  tener  yo  ni  nadie  ningunos  antecedentes  pa- 
ra saber  el  fundamento  de  ella;,  ¿y  cuánto  mas  me  admiraria  que  vd^ 
ecsigiese  la  dirección  de  personas  comisionadas  para  insinuarme  pos 
ellas  sobre  artículos  6  propuestas  de  una  capitulación?  ¿En  ella, 
6  en  la  evacuación  de  las  tropas  espediciouarias,  no  está  envuelca 
]^  entrada  de  un  ejército  tenido  hasta  entonces  por  enemigo  en  la 
capital,  y  por  consiguiente  entregado  en  sus  manos  el  reino!  Sí  a 
fundados  motivos  para  esta  resolución,  ¿quién  salvaría  mi  responsa* 
bilidad?  ¿Y  no  comprometia  la  voluntad  general,  los  intereses  públi* 
eos  y  privados?  ¿Y  no  esponia  á  este  pueblo  á  una  conmcion  recfpro* 
cacon  las  tropas  beneméritasi  al  considerarse  unos  y  otras  entrega- 
dos improvisamente  á  los  que  entrasen  con  el  carácter  de  vencedor 
res,  sin  haber  hecho  por  nuestra  parte  aquella  indispensable  resis*^ 
tencia  que  demanda  el  honor  de  las  armas  que  como  vd*  dice  debe 
quedar  ileso? 

A  la  aclaración  de  estas  dudas  fueron  los  Sres.  Noriega  y  Vial,  y 
justamente  si  hubiesen  sido  desechas,  ya  manifestando  vd.  sus  po- 
deres para  pactar,  ya  decidiéndose  á  entregarse  desde  luego  del  man- 
do, haciéndose  anunciar  según  práctica  en  la  capital,  este  asunto  no 
hubiera  tomado  el  terrible  aspecto  que  tiene,  y  que  no  le  hallo  un 
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remedio  suave:  las  dificultades  no  están,  ni  han  estado  ni  estarán 
de  mi  parte,  pues  que  si  vd.  viene  como  capitán  general,  le  entrego 
el  mando;  si  vd.  trae  instrucciones  para  la  emancipación  6  indepen- 
dencia, á  vd.  le  toca  obrar  según  ellas,  y  no  puedo  oponerme:  luego 
¿cuáles  son  las  dificultades  que  yo  preparo?  ¿A  dónde  están  los  in- 
tereses privados  y  mal  entendido»,  y  los  nombres  que  yo  trato  de 
sostener  con  perjuicio  de  la  humanidad,  con  desprecio  de  la  justicia, 
y  con  oposición  á  la  seguridad  de  un  imperio  á  la  casa  real  de  Es. 
paña?  (Me  remorderá  la  conciencia  el  cumplir  con  mis  obligación 
nes?  Mucho  aprecio  la  compasión  que  vd  me  tuvo;  pero  por  ha- 
berme educado  con  honor,  recibido  principios  militares  y  tener  ser- 
vicios respetables,  no  puedo  desconocer  el  camino  que  me  señalan 
la  obediencia  al  legítimo  gobierno,  y  la  consideración  de  la  respon- 
sabilidad de  los  cargos  que  se  me  han  confiado. 

Siento  con  verdad  que  mis  comisionados  Noriega  y  Vial  alterasen 
la  tranquilidad  de  vd.,  y  nunca  pudo  ser  este  mi  objeto,  como  vd. 
tendrá  la  bondad  de  persuadirse. 

Ciertamente  que  así  se  han  espresado  aquellos  señores:  propusie- 
ron por  mí  la  entrevista,  no  con  el  fin  de  dilatar  estos  negocios  (que 
aunque  para  el  bien  de  la  humanidad  nunca  estaría  demás  se  pro- 
longasen), sino  mas  bien  para  cuanto  antes  despejar  la  atmósfera 
de  opacas  nubes,  que  no  permiten  descubrir  la  luz  que  todos  apete- 
cemos: ¿puede  vd.  persuadirse  que  un  hombre  que  considera  ador- 
nado de  virtudes,  quiera  que  la  sangre  corra  á  rips?  No  me  creo 
con  ellas;  pero  sí  incapaz  de  provocar  una  lucha  y  desastres,  si  está 
en  mi  mano  el  evitarlos.  Yo  solo  estoy  pronto  á  todos  los  sacrifi- 
cios, que  para  mí  no  lo  es  ninguno,  cuando  se  trata  del  bien  gene- 
ral: está  es  la  causa  de  estar  mandando.  Puedo  lisongearme  de  que 
he  evitado  lo  mismo  que  ahora  se  teme,  si  las  armas  han  de  decidir 
la  cuestión;  y  para  no  llegar  tan  aprisa  á  este  fatal  estremo,  convine 
en  el  armisticio  de  seis  dias,  y  siento  que  nada  se  adelante  en  con- 
testaciones, pues  no  está  en  mi  arbitrio  el  que  se  pierda  el  tiempo 
con  ellas,  ni  el  que  ocurran  nuevas  dificultades;  para  mí  no  las  hay» 
Vd.  es  el  capitán  general  nombrado;  tome  su  mando  del  que  lo  ob- 
tiene de  hecho  6  de  derecho,  y  obre  después  según  le  convenga. 
¿Hay  en  esto  obstáculo  alguno!  Yo  no  lo  penetro.  No  debo  entrar 
en  materia  sobre  lo  espuesto  por  el  consulado,'  porque  podria  vd. 
persuadirse  siento  dejar  la  investidura:  también  tengo  filosofía  sufi- 
ciente para  no  lisongearme  de  cosas  perecederas,  y  crea  que  yo  no 
deseo  que  vd.  me  reconozca  por  este  ni  el  otro  carácter  y  represen- 
tación, y  prescindiré  de  todo,  si  así  conviniesen  las  autoridades  y 
corporaciones,  para  que  sp  verifique  la  entrevista  como  generales,  y 
se  acuerde  el  tratar  de  los  intereses  de  la  patria,  verdadero  punto  de 
vista  de  todas  aiis  resolucionesj  y  él  bien  de  este  reino,  que  tiene 
pruebas  de  mi  amor  y  desvelos  por  su  felicidad,  de  la  que  ahora  no 
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solo  no  pienso  desentenderme,  sino  que  quiero  demostrar  que  traba- 
jo por  afirmarla  sin  descanso. 

Conozco  mu7  bien  cual  es  mi  situación;  pero  no  me  impone,  por- 
que creo  teng^o  una  causa  justa,  no  teniendo  antecedentes  para  creer 
otra  cosa,  y  no  estoy  persuadido  llegue  á  temeridad  el  defenderme. 
,  En  vd.  está  el  desvanecerla,  si  asi!  e  parece  encarg&ndoee  del  mando, 
y  entonces  podrá  usar  de  la  fuerza  para  los  que  se  opongan  á  las 
órdenes  y  disposiciones  del  gobierno  superior,  á  quien  no  tengo  in- 
conveniente en  dar  cuenta  de  mi  conducta,  sin  necesidad  de  que  un 
olvido  de  ella  la  sincere.  Dejo  contestado,  aunque  sintiéndose  pre* 
fije  tiempo  para  ello,  pues  aunque  haya  importancia  de  la  prontitud  y 
de  la  decisión,  ésta  pende  de  la  consulta  de  Ja  junta  que  convoco 
mañana,  para  que  pueda  manifestar  á  vd.  con  el  resultado  mis  bue* 
nos  deseos  por  la  amistad  que  le  ofrece  su  servidor  y  afectísimo 
compañero  Q.  B.  S.  M. — FVa9icisco  Novella.^ 

Esta  carta  fué  luego  respondida  por  una  de  oficio  del  Sr.  O-Do- 
ncjú  en  términos  duros,  y  es  á  la  letra  como  sigue: 

'Tersuadido  de  que  una  correspondencia  amistosa  seria  el  cami* 
no  mas  seguro  para  conseguir  los  santos  fines  que  me  he  propuesto 
de  amistad,  de  unión,  de  paz  y  érden,  la  entablé  con  Y.  S.,  dando 
principio  por  mi  carta  fecha  de  ayer.  La  contestación  que  he  reci- 
bido de  y.  S.  de  ayer  también  ecsige  que  prescinda  de  mi  propósi- 
to, porque  solo  de  oficio  tiene  lugar  lo  que  me  veo  en  la  necesidad 
de  decir  á  Y.  S. 

No  he  recibido  ni  recibiré  de  Y.  S.  el  mando,  porque  no  le  reco- 
nozco autoridad  legitima,  y  porque  ya  lo  hice  con  la  primera  que 
encontré  de  esta  clase,  cual  es  el  general  gobernador  de  Yeracruz,  y 
solo  volverla  á  verificar  esta  formalidad  en  el  caso  de  ser  repuesto 
el  Escmo.  Sr.  virey  conde  del  Yenadito. 

Las  instrucciones  que  tengo  del  gobierno,  como  los  demás  docu- 
mentos que  justifican  mi  autoridad  y  procedimientos,  los  haré  pú- 
blicos á  su  debido  tiempo  (1);  pero  jamas  los  ecshibiré  á  una  intru- 
sa ni  á  los  gefes  que  se  hallan  en  México,  porque  unos  son  por  no- 
toriedad delincuentes,  y  otros  necesitan  justificarse  antes  de  entrar 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  resistencia  de  Y.  S.  á  ceder  á  la  razón  me  obliga  á  declararlo  en 
el  número  de  los  primeros,  y  suspenso  por  consiguiente  de  todo 
mando.  Luego  que  las  circunstancias  lo  permitan,  mandaré  instruir 
causa  contra  Y.  o.  y  los  demás  perpetradores  del  atentado  cometido, 
6  consentido  ó  no  castigado,  contra  el  legítimo  virey. 

Daré  cuenta  al  gobierno  de  las  pasadas  escandalosas  ocurrencias 
y  males  que  se  causan  en  la  actualidad:  unos  y  otros  me  había  pro- 


(1)  Eb  sensible  que  esto  no  se  Ue^pura  á  verificar  por  la  temprana  muerte  que  so- 
brevino  id  Sr.  O-Donojú  en  principios  de  Octubre  inmediato.  Con  esto  Mldríamos 
hoy  de  alguna»  dudas  molestas. 
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puesto  ca9Iark)!>,  y  asi  )o  hubiera  hecho,  si  hobiese  T»  S.  cedido  € 
mis  preguntas  tan  racionales  como  justas.  La  oafiísa  que  se  forme 
estará  apoyada  en  los  artículos  de  la  Ordenanza  milittfr  6)6, 7  y  13 
del  título  17,  tratado  2.  ^  de  órdenes  ^^enerales  para  oficütles;  <en  tos 
artienlos  1  y  14  del  titulo  1,  tratado  6,  en  que  oe  esplica  la  amo^ 
ridad  y  facultades  de  los  víreyes  y  capitanes  generales}  en  los  ar- 
tículos 1,  7  y  B2,  título  2  de  dicho  tratado  6,  que  comprende  ln 
autoridad,  facultades  y  obligaciones  de  los  gobernadores  de  plasa, 
destino  que  ejercía  Y.  S.  en  la  noche  del  5  de  Julio;  en  el  artftto^ 
lo  2,  tratado  7,  que  fija  el  orden  de  sucesión  del  accidental  mandc^ 
en  los  artículos  23,  26,  27,  28,  29  y  66  del  título  10,  traíHido  8  de 
los  crímenes  militares  y  penas  que  á  dios  corresponden,  bi^  Iw 
indicaciones  de  insulio  tontrtf,  los  superiores^  medición  y  omwmK»- 
miento  6  abrigo  de  un  delito;  en  el  decreto  de  las  cortes  estmordi* 
narias  de  23  de  Junio  de  1813,  que  trata  entre  otras  cocas,  de  luati* 
cesión  del  accidental  mando  político  de  las  provincias}  y  en  las  le- 
yes de  Indias,  que  señalan  sucesores  en  el  mando  á  los  elegidos  por 
nombramiento  real  en  pliego  de  mortaja. 

Está  infringida,  pues,  la  constitvicion  de  la  monarquía,  la  Otáo^ 
namsa  militar,  que  la  misma  ooDstit«Kion  manda  se  nbsenre^  y  las 
le3rBs  de  Indias." 

México,  Octubre  6  de  1827.    («?  y  7?) 


0\     D 


CARTA  DECilHATERCIA. 


>»>Mi<<<<< 


Contlnoaelon  de  la  eaita  anterior^  Téa8e< 


tUY  señor  mió.  '*Aun  está  V.  S.  en  tiempo  de  evitar  (decia  el 
Sr.  O-Donojú  á  Novelia)  el  rigor  de  estas  disposiciones  con  respec* 
to  á  sí|  y  á  los  demás  culpados,  si  dentro  de  veinticuatro  horas  se 
me  presenta  Y.  S.  sin  otro  carácter  que  el  de  mariscal  de  campo, 
sub*-inspector  de  artillería,  únicos  que  le  did  el  rey  y  que  conozco, 
y  presta  obediencia  á  mi  autoridad,  única  legítima.  Echaré  un  ve- 
lo á  lo  pasado,  y  por  mi  será  como  no  sucedido.  Aunque  este  disi- 
mulo no  está  en  mis  facultades,  me  autorizan  á  él  las  circunstan- 
cias, y  dejando  siempre  á  salvo  el  derecho  de  algún  tercero  que  se 
considere  agraviado  é  intente  su  acción  ante  quien  corresponda,  yo 
responderé  al  rey  y  á  la  nación  de  cualquiera  cargo  que  sobre  él 
pueda  hacérseme. 

Por  las  contestaciones  de  V.  S.  y  su  modo  de  obrar,  conozco  se 
re  obligado  á  prescindir  de  lo  que  necesariamente  ecsigen  ciertos 
conocimientos  iadispensables  á  un  hombre  constituido  en  dignidad; 
¡Cómo  puede  ocultársele  á  V.  S.  que  su  resistencia  á  transigir  es 
contraria  al  derecho  público,  deshonra  las  armas  del  rey,  perjudica 
á  los  intereses  de  la  patria,  obstruye  la  felicidad  de  la  América,  es 
contraria  á  los  principios  de  humanidad,  compromete  la  tranquili- 
dad pública  y  es  el  mayor  esfuerzo  que  puede  hacerse  para  contra- 
riar los  derechos  que  la  casa  real  de  España  adquirió  por  la  yolun^ 
tad  general  de  este  reino?  ^Cdmo  puede  Y.  S  persuadirse  qu»  los 
espafides  americanos  necesitan  para  constituirse  un  gobierno,  que 
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los  peninsulares  ha^an  so  emancipación?  Así  como  éstos  no  necesi- 
taron  de  aquellos  para  adoptar  la  constitución  nuevamente,  así  los 
.  unos  pudieron,  sin  necesidad  de  los  otros,  declararse  independientes. 
El  Norte  de  América  es  un  moderno  ejemplar;  ésta  nación  es  reco- 
nocida en  el  dia  por  todas  4as  potencias  independiente  y  soberana, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  con  que  se  opuso  la  Inglaterra,  su  antigua 
metrópoli,  y  de  quien  era  una  parte  integrante. 

Las  dificultades  que  ocurren  á  Y.  S.  sobre  la  legitimidad  del  con- 
venio de  Córdoba,  no  se  le  habrian  ocurrido  si  hubiese  tenido  pre- 
senté que  mi  destino  y  representación  me  facultaban  para  obrar  en 
circunstancias  apuradas  y  dificiles;  que  no  debía  entenderme  con 
V.  9>  porque^ea  razíbti  de  lo  espuesto  antes,  era  nula  su  auto- 
ridad. Es  ver^d  que  si  lo  hubiera  tenido  por  conveniente,  aten- 
dida la  gravedad  del  negocio,  pude  consultar  á  la  diputación  pro- 
vincial y  ayuntamiento  de  la  capital;  pero  esto,  sobre  no  ser  requisi- 
to, ^¿ne  quo  norij  era  difícil  por  la  Ínter pretacioh  del  camino;  traite, 
como  el  primer  español  que  se  hallaba  en  este  pais,  por  ser  el  mas 
condecorado  por  el  gobierno^  y  con  la  úfíica  persona  coii  .quien  po- 
día tratar,  por  ser  la  que  disponía  de  la  fuerza  y  reunía  la  pluralidad 
de  sufragios.        ^ 

Tengo  en  mí  poder  documentos  que  prueban  la  voluntad  decidí* 
da  del  pueblo,  y  de  algunas  corporaciones  que  lo  representan.  Es- 
critos firmados  por  V.  S.  también  conservo,  que  me  confirmaban  en 
las  noticias  ya  adquiridas.  También  tengo  papeles  públicos  en  que 
V.  S.,  faltando  á  la  circunspección  que  se  debe  á  sí  mismo,  asegura- 
ba  que  veniañ  tropas  déla  Península,  y  que  sabia  hasta  su  numero, 
después  que  yo  había  dicho  lo  contrarío  en  mi  primera  proclama  de 
3  de  Agosto  pasado:  sieildo  esto  lo  cierto,  y  oponiéndose  aquello  á 
las  intenciones  del  rey  y  de  Ibs  cortes,  ¿á  qué  podría  contribuir  alu- 
cinar así  al  pueblo,  si  no  es  que  intentaba  prolongar  los  males  de 
la  guerra?  Otros  'dirían  que  deseaba  V.  S.  conservar  por  mas  tiem- 
po el  mando,  , 

Continuo  contestando  á  los  artículos  de  la  carta  de  V.  S.  El 
ejército  imperial  no  es  ni  puede  reputarse  enemigo  del  pueblo,  pues 
está  formado  por  el  pueblo  mísmoy  y  le  aclaman  y  bendicen  doce 
provincias,  sin  tener  ma^  oposición  que  la  de  algunos  vecinos  de 
dos  ciudades  mas  interesadas  en  su  fortuna  particular  mal  entendi- 
da, que  en  la  prosperidad  de  la  patria  y  de  una  nación  que  reclama 
derexrhos  imprescriptibles. 

El  honor  dé  las  armas  qi>éda  ileso  poniéndose  las  tropas  del  go- 
bierno á  mi  disposición,  y  obedeciendo  mis  órdenes;  lo  contrario» 
lejos  de  hacerles  honor,  las  construye  en  la  clase  de  insuboxdinadasi 
sediciosas  y  rebeldes. 

duiere  V.  S.  que  le  reconozca  como  vi  rey  de  hecho;  en  tal  caso, 
de  hecho  también  aprobaba  yo  todos  los  atentados  cometidos,  y  de 
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hecho  me  haría  cómplice  de  ellos^  es  menester  convenir  en  que  ha 
sido  muy  mal  aplicada  esta  división  legal. 

No  debí,  y  es  estraordinario  que  se  pregunte  por  qué  no  enseñé 
mis  poderes  á  los  Sres.  Noriega  y  Yial;  ¿qué  representación  tenian 
ellos,  ni  quién  los  mandó,  para  ecsigirlos  de  mí,  ni  para  que  yo  me 
humillase  á  demostrárselos?  *  El  único  carácter  con  que  pude  reci- 
birlos, fué  con  el  de.  unos  hombres,  que  veoian  á  nombre  de  otros, 
todos  delincuentes,  á  disculparse  y  suplicarme  que  olvidase  lo  pa- 
sado, en  atención  á  las  circunstancias,  echando  sobre  todo  un  velo 
para  que  renaciese  eti  este  reino  la  felicidad  que  ellos  habían  tenido 
una  gran  parte  en  que  Hubiese  desaparecido;  yo  los  vi,  porque  creí 
que  viniesen,  en  virtud  de  lo  que  yo  habin  indicado,  á  proponerme 
los  medios  que  consideraban  mas  convenientes  para  no  quedar  com- 
prometidos; y  que  se  cumpliese  del  mejor»  modo  lo  estipulado  en 
Córdoba.  • 

Toda  nuestra  correspondencia,  no  solo  la  copiaré  al  gobierno,  si- 
no  que  la  daré  al  pábtico  por  medio  de  la  imprenta,  con  las  corres» 
pendientes  notas  de  los  artículos  que  no  están  á  los  alcances  de  to- 
dos, para  que  se  juzgue  quién  ha  procedido  con  mas  legalidad,  4aa&8 
de  buena  fé,  y  con  mas  interés  por  el  bien,  si  Y.  S.  con  las  tarcbas 
dichas,,  empeñado  en  sostener  un  destino  que  le  did  una  facción  en 
medió  del  desorden,  mal  aconsejado,  violentado  quizá  por  otros  que 
se  castigarán  cuando  sean  conocidos;  6  yo,  autoridad  legítima,  lie* 
no  de  sinceridad,  venciendo  dificultades,  trabajando  por  ios  intere- 
ses de  mi  patria,  haciendo  justicia  á  los  sentimientos  de  este  reinOj 
y  convidando  hasta  el  último  instante  con  la  paz  y  la  amista.    > 

Si  concluido  el  armisticio  no  he  recibido  contestación  de  Y.S., 
declararé  incursas  á  todas  las  autoridades  *y  tropas*  que  le  obedez- 
can en  las  mismas  penas  qué  Y.  S.  lo  está. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Convento  de  carmelitas  de  S. 
Joaquín,  12  de  Septiembre  de  1821  (á  las  doce  déla  noche). — Juan 
0-D<mojú. — Sr.  D.  Francisco  Novella.(l). 


(1)  Si  el  Sr.  0-Donoju  hubiera  tenido*  presentes  las  leyes  de  Indias,  scfifuramentc 
nohabria  contado  con  el  triunfo  que  se  prometia,  qoQ  solo  lo  hubiera  obtenido  senten- 
ciándose este  asunto  en  un  tribunal  militar;  pero  no  en  el  consejo  de  Indía.^. 

Las  leyes  por  que  se  rena  esta  corporación  estaban  de  tal  suerte  encadenadas,  qtre 
todas  conspiraban  á  que  España  poseyese  las  Américas  de  ciialesquiera  manera,  con 
tal  que  las  poseyese;  de  aquí  es  que,  aunque  colocaron  á  los  vireyea  en  el  puesto  múB 

Ítreeminente,  y  los  invistieron  de  facultades  y  prerogativas  estraoVdinarias,  porque  eran 
a  viva  imagen  del' rey  en  esta  tierra,  y  la  45,  tít.  15,  lib.  2,  prohibió  k  los  oidores  que 
conociesen  de  sus  delitos;  sin  embargo,  dteron  á  entender  por  la  tey  36,  tít.  15.  lib.  2 
de  la  Recopilación,  que  las  audiencias  podrían  removerlos,  y  en  cuya  virtud,  la  de  Mé*» 
xico  arresto  y  depuso  á  Itnrrigaray,  habiéndolo  hecho  bajo  la  misma  sombra  antes  el 
nimo.  Sr,  Palafox,  como  visitador  de  Nueva-Espafia,  al  duque  de  Esciena;  y  aunque 
el  procedimiento  de  este  prelado  se  desaprobó  altamente  en  la  corte  de  Felipe  IV  el 
Grande,  y  se  le  mandó  restituir  á  M  empleo;  esto  no  se  verificó,  y  se  le  indemnizó  con 
el  rireynato  de  Ñapóles.  Cuando  Manila  fué  totnada  por  los  ii^gleses,  logró  salyBr  del 
cuerpo  de  la  audiencia,  que  cayó  prisionero,  el  oidor  D.  Jacinto  Arroyo  doAnda^él 
cual  por  ministerio  de  la  ley  reasumió  el  gobierno  de  las  islas  y  la  administración  de 
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Estas  razones  sesfuramente  hicieron  demasiada  impresión  en  el 
ánimo  de  Novella,  el  cual,  como  diremos  en  su  lugar,  hizo  reunir  la 
junta  el  mismo  dia  12»  donde  se  acaloraron  algunos  militares,  cal- 
mándolos los  señores  arzobispo  y  Liñan,  y  al  fin  se  yeríñc6  la  en* 
trevista  en  la  hacienda  de  la  Patera,  la  mañana  del  dia  13. 

No  debo  omitir  que  desde  el  'dia  4  del  mismo  mes  el  ayuntamien* 
to  de  México  dirigió  una  esposicioh  á  Novella,  interpelado  por  su 
sindico  Lie.  Azcárate,  á  efecto  de  que  no  se  opusiese  resistencia  al 
ejército  trigarante,  por  cuanto  el  partido  de  la  independencia  tenia 
ya  á  su  mvor  los  tre9  apoyos  que  reconoce  por  más  invisncibles  la 
polftica,  á  saber,  la  voluntad  genenU  de  lanaciafty  la  prepotencia 
fUica^  y  la  aquiescencia  de  la  autoridad  legítima. 

Sentados  estos  principios,  demostró  esta  corporación  que  larésisten- 
cia  seria  inútil,  ilegal, y  de /fm^^o^  resultados,  tanto  mas  que  el 
peso  de  la  guerra  en  la  capital  de  Méjico  se  haría  sentir  precisamen- 
te  sobre  sus  pacíficos  moradores,  inculpables  en  todo  sentido.  .  Otra 
esposicion  igual  y  en  consonancia  de  ésta  hizo  la  junta  provincial. 

No  aparece  la  contestación  de  Novel  la  á  estas  legales  interpela- 
Clones,  ni  creo  que  hizo  el  menor  aprecio  de  elfas,  ni  aun  de  las  pro* 
testas  de  nulidad  que  el  cabildo  hizo  el  30  de  Agosto,  de  lo  que  se 
acordase  en  la  junta  de  aquel  dia.  Este  gefe  no  escuchaba  mas  voz 
.que  la  de  un  comandante  armado  de  quintiplicada  fuerza  que  la  que 
él  mandaba,  y  que  ademas  le  conminaba  con  la  formación  de  un 
proceso,  en  que  necesariamente  resultaría  criminal  (1). 

justicia;  levantó  un  ejército,  y  echó  k  los  enemigos  del  cerritorio.  Dígase  ya  si  por  es- 
tos principios  j  hechos,  el  gobierno  espafiol  puoieni  haber  desaprobado  la  conducta  de 
Novella;  tanto  mas,  que  O-Donojú  entregó  el  reino  al  ejército  de  Iturbide,  haciendo 
de  la  necesidad  virtud,  pues  no  traía  órdenes  de  la  corte  para  entrar  en  transaciones. 
Cuando  llegó  á  Ulúa,  que  comenzó  k  oir  la  relación  del  estado  de  las  provincias,  todo 
la  pareció  muy  poca  cosa;  pero  cuando  llegó  k  entender  quo  el  general  Negrete  habia 
entrado  en  el  plan  de  léñala  y  con  él  Guadalajara,  entonces  ya  templó,  y  consideró  la 
cosa  demasiado  seria.  Tal  era  la  justa  y  ventajosa  idea  que  tenia  de  este  gefe,  la  mis- 
ma que  tienen  los  que  hoy  lo  persiguen,  y  por  lo  mismo  quisieran  desaparecerlo  como 
opuesto  k  su»  ideas  facciosas.  Finalmente,  Fernando  VII  ha  apro'bado  los  grados  que 
Novella  dio  k  los  oficiales  espedicionarios  y. otros,  de  resultas  de  las  batallas  de  la  ha- 
cienda de  la  Huerta  y  Azteapotzalcoy  y  esto  convence  que  aprobó  su  nombramiento. 
Agradezcamos  k  0-Donojú  su  energía  para  consumar  la  obra  de  nuestra  independen- 
cia; pero  al  mismo  tiempo  conozcamos  que  Novella  no  carecia  de  razones  para  resis- 
tirse k  conservar  el  mando,  según  las  leyes  de  Indias,  que  sus  directores  no  supieron 
indicarle. 

(i)  £1  coronel  D.  Ignacio  Ormachea,  que  como  alcalde  mas  antiguo  de  esta  ciudad, 
acompafió  k  Novella  it  la  entrevista,  me  asegura  que  aunque  por  haberse  encerrado  es- 
te gefe  con  el  Sr.  O^'Donojú  no  oyó  la  conversación  dilatada  de  imbos,  notó  sin  embar- 
go por  el  calor  de  la  conversación  que  le  hizo  graves  reconvenciones;  mas  después  de 
concluida,  le  aseguró  Novella  quo  quedaba  de  todo  punto  aquietado  y  tan  complacido 
con  el  nuevo  sistema,  que  ojalá  y  qué  pudiera  quedarse  k  gozar  de  sus  ventajas,  lo  que 
no  hacia  porque  su  honor  no  se  lo  permitía.  Es  menester  confesar  que  k  pesar  de  su 
genio  violento,  y  de  las  ideas  quijotescas  de  que  estuvo  animado  en  los  dos  meses  que 
gobernó,  su  intención  de  no  hacer  mal  la  acreditó  con  hechos,  y  que  si  el  mando  hu- 
biera recaído  en  Buceli,  como  querían  loe  amotinados  que  depusieron  al  conde  del  Ve« 
naditoi  se  habría  derramado  mucha  sangre  en  México. 
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Es,  pues,  visto,  que  á  la  buena  diligencia  y  energía  del  general 
O-DoQojá  se  debió  la  terminación  de  un  negocio,  que  manejado  por 
otras  manos  menos  diestras,  habría  costado  mucha  sangre  ft  la  na- 
ción. Para  poner  á  vd.  y  á  mis  lectores  en  estado  de  que  formen 
una  idea  precisa  de  lo  que  ocurrid  en  la  capital  de  México  hasta  la 
muerte  del  general  O-Donojá,  es  preciso  retroceder  á  principios  de 
Junio,  en  ^ue  considerándose  el  virey  Apodaca  perdido^  comenzó  á 
dictar  providencias  estrepitosas,  que  en  vez  de  aliviar  el  mal,  lo  acis^ 
¡eraban  rápidamente;  siendo  él  la  primera  victima  sacrificada  para 
8u  curación. 

« 

Estado  interior  de  México  efi  esta  época.     * 

El  conde  del  Yenadito,  á  quien  heñios  concedido  virtudes  morales 
y  cristianas,  no  merece  que  le  concedamos  el  talento  previsor  y  po- 
lítico de  que  debe  estar  dotado  el  que  preside  ¿  una  nación.  Jamas 
pudo  este  caballero  persuadirse  de  que  los  que  se  unierotr  al  plan  de 

Sánala  era  la  nación  mexicana;  siempre  creyó  que  era  una  porción 
e  sediciosos,  á  quienes  era  muy  fácil  cosa  reducir  por  la  fuerza;  y 
si  no  usó  de  la  que  tenia  á  su  mando  contra  Iturbide  en  tiempo  que 
pudiera  aprovecharle,  fné  porque  la  astucia  de  éste  le  hizo  entender 
que  la  que  estaba  á  sus  órdenes  desde  fines  de  Febrero  en  Iguala, 
era  al  tanto  ó  mas  que  la  realista.  Creyó  asimismo  el  virey  que  el 
incremento  que  de  hora  en  hora  tomaba  la  revolución,  se  debia  úni- 
ca y  esclusivamente  á  la  libertad  de  la  imprenta,  y  ¿¡igurendoel  mal 
ejemplo  de  su  predecesor  Venegas,  trató  de  suprimirla.  Para  poner- 
se á  cubierto,  libró  oficios  de  consulta  á  varias  corporaciones  y  per- 
sonas  de  viso  y  distinción:  opusiéronsele  la  diputación  provincial, 
^  ayuntamiento,  la  junta  de  censura  y  el  colegio  de  abogados;  pero 
estuvieron  á  su  favor  la  antigua  real  audiencia  (tribunal  opresor, 
como  hemos  demostrado  tantas  veces);  el  constdádo^  cabililo  ede- 
siástico^  los  subinspectores  de  artillería  é  ingenieros;  mas  en  cuan- 
to al  arzobispo,  se  opina  jcon  duda,  y  de  algunos  canónigos  se  asemí- 
ra  que  salvaron  su  voto.  Decidióse  por  lo  peor  el  conde  del  Yara* 
dito,  y  pudo  decir  con  el  poeta. . .  •  Viedo  melioray  provoque^  dete- 
riora sequor .  •  •  • 

En  5  de  Junio  de  1821  se  publicó  bando  suprimiendo  la  libertad 
santa  de  la  imprenta  (1),  y  con  tal  motivo  D.  F.  M.  y  T.,  vecino 
de  México  y  curioso  observador,  escribió  para  sus  amigos  un  diario 
esacto,  que  voy  á  copiar,  basta  la  llegada  del  ejército  Trigarante.  Co* 
mienza  en  el  6  de  Junio,  y  dice  así: 
"En  la  noche  de  este  dia  se  emigraron  mas  de  doscientos  indivi* 


(I)    Llamóle  libertad  lanta  cuando  se  hace  buen  luo  de  día,  como  del  opio  y  lo9  ve- 
nenos, no  como  la  usa  Rafiíel  Dirila  en  su  Torito,  4rc..  ífc,  que  es  un  Ubertinage  y  abu* 
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daos  de  México  y  sus  alrededores,  que  parece  van  á  unirse  con  Itur- 
bide.  Dejaron  sus  puestos  las  guardias  de  San  Lázaro,  Candelaria 
y  Belén,  y  van  conío  cincuenta  soldados  del  regimiento  del  Comer- 
cio, cuarenta  dragones  y  treinta  y  seis  de  varios  cuerpos  de  infante- 
ria  con  otros  paisanos.  Se  comprenden  diez  oficiales,  entre  ellos  el 
capitán  de  dragones  de  Querétaro  D.  Antonio  ViHaurrutia,  D.  José 
Tomás  Castro,  de  Ordenes  militares,  y  otros  de  distintas  clases.  Lle- 
van una  imprenta,  un  capellán  dieguino,  un  cocinero  de  palacio  y 
cuatro  oficiales  de  imprenta. 

Dia  7  de  Junio»  Con  motivo  de  la  emigración  de  anoche  se  reu- 
nió en  palacio  la  junta  de  guerra  permanente,  y  se  determinó  salie- 
sen  en  su  alance  dos'partidas  de  dragones,  que  regresaron  3Ín  encon- 
trar nada,  sino  es  á  cuatro  soldados  que  se  volvieron  arrepentidos 
de  su  empresa.      ,  •  ' 

Compónese  esta  junta  del  virey,  subinspector  Liñan,  Novella^de  . 
artillería,  Sociats,  de  ingenieros,  y  algunas  veces  los  brigadieres  Es-  , 
pinosa  y  Al  va  rez. 

En  estedia  se  publicó  nuevo  bando  para  el  alistamiento  forzoso 
de  todos  los  vecinos  de  México,  sin  escepcion  alguna:  no  habiendo 
producido  el  efecto  que  se  deseaba,  el  dia  I9  se  renueva  el  del  virey 
Calleja  de  26  de  Octubre  de  I'SIS.  Se  han  nombrado  para  la  junta 
que  aquel  previene  á  los  señorea,  coronel  D.  José  Ignacio  Ormaechea, 
alcalde  primero  de  este  ayuntamiento,  á  D.  Manuel  Cortina  Norie- 
ga,  regidor,  al  deán  de  esta  santa  iglesia,  y  á  los  condesde  Agreda  y 
casa  de  Heras  Soto,  los  que  se  congregaron  en  el  mismo  dia  en  las 
casas  capitulares,  y  empezaron  á  hacer  sus  funciones. 

Dia  8  de  Junio.  El  coronel  marques  de  Guadalupe  Gallardo, 
que  ha  llegado  á  México,  se  encontró  en  Tula  con  la  división  de 
mil  hombreé  que  salió  de  aquf  para  socorrer  á  Querétaro,  y  se  re- 
vuelve, parque  supo  que  en  el  llano  del  Cazadero  la  aguardaban  fuer- 
zas superiores  enemigas. 

Dia  9  de  Junio,  Se  supo  la  rendición  de  San  Juan  del  Rio,  ocur- 
rí^ el  dia  7,  á  las  fuerzas  dé  Iturbide,  del  mando  de  duintanar  y 
Bustaraante.  Se  asegura  que  el  primer  gefe  regresando  de  Valla- 
dolid,'  pasó  el  dia  de  San  Fernando  en  Acámbaro,  celebró  los  dias 
del  rey  de  España  con  misa  de  gracias,  salvas  y  Te  Deum^  y  desocu- 
pado de  la  atención  de  San  Juan  del  Rio,  marcha  para  Querétaro. 

Dia  10  de  Junio.  Salió  Peña,  comandante  de  Ordenes,  con  cien 
hombres  á  situarse  en  el  cementerio  de  Tacuba. 

Dia  11  de  id.  Empezó  á  entrar  la  división  de  Concha,  que  se 
dice  tuvo  que  precipitar  su  retirada,  porque  le  picaba  la  retaguardia 
la  caballería  de  B|;ravo  hasta  la  villa  de  Guadíilupe,  donde  hizo  alto 
anoche  para  entrar  mañana  en  México. 

Anoche  entró  el  teniente  coronel  Yandiola,  de  Lagos  ó  León,  con 
pliegos  del  general  Cruz,  que  han  sido  mal  recibidos,  quizás  por  la 
entrevista  que  tuvo  con  Iturbide  el  8  del  pasado  Mayo  en  la  hacien- 
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da  de  San  Antonio  entre  Yurécuaro  y  Zamora,  en  compañía  del 
brigradier  Negrete. 

También  llegó  el  teniente  coronel  D..Gaspar  Reina,  comandante 
de  armas  que  fué  de  San  Juan  del  Rio,  y  dice  que  le  seguirán  las 
tropas  que  han  capitulado  en  aquel  punto,  al  mando  del  coronel  D. 
José  María  Novoa* 

'Dia  12  de  id.  Acabó  de  entrar  la  división  de  Concha,  é  inme- 
diatamente salió  este  gefe  con  una  partida  de  caballería  para  el  rum- 
bo de  Puebla. 

Entró  también  parte  de  la  guarnición  de  San  Juan  del.  Rio,  que  di- 
cen capituló  en  los  mismos  términos  que  la  de  Yalladolid.  De  ella 
se  pasaron  durante  el  sitio  á  los  independientes  cómo  trescientos 
hombres,  los  mas  de  caballería  con  sus  oficiales,  entre  ellos  el  capi« 
tan  de  dragones  graduada  Casanova.  La  mayor  parte  de  la  guami* 
cion  que  viene,  se  compone  de  soldados  del  regimiento  de  Murcia, 
que  se  separaron  de  Iturbide  en  Iguala.  En  Puebta,  según  informa 
un  pasagero,  se  recibieron  muy  mal  los  bandos  de  alistamientos  y 
supresión  de  libertad  de  imprenta,  que  arrancó  el  pueblo  de  las  es- 
quinas donde  se  fijaron. 

Otro  del  rumbo  de  tierradentro  asegura,  que  el  dia  7  hubo  unit 
escaramuza  entre  una  partida  pequeña  de  las  tropas  sitiadoras  de 
duerétaro  y  las  de  la  guarnición  de  aquella  ciudad,  en  que  murie- 
ron de  ésta  treinta  soldados  de  Zaragoza  y  dos  oficiales,  y  de  los 
americanos  tres  hombres,  quedando  prisioneros  algunos  soldados, 
el  teniente  coronel  Miñón  y  el  teniente  Azcárate,  que  no  pudieron 
volver  á  entrar  en  la  plaza. 

Cuenta  asimismo  que  el  sitio  de  ésta  lo  forman  como  seis  mil 
hombres,  si  mando  de  Biístamante,  Quintanar,  Barragan  y  Forres. 
En  cnanto  á  Iturbide,  unos  dicen  que  se  ha  situado  en  la  hacienda 
de  la  Noria  á  dos  leguas  de  Querétaro,  y  otros  que  ha  llegado  á  San 
Juan  del  Rio. 

Ea  la  orden  del  dia  se  ha  dado  á  reconocer  por  gobernador  mili* 
litar  de  México  al  mariscal  de  artillería  Navetta,  y  de  su  segundo 
al  brigadier  Espinosa,  quedando  espedito  Liñan  para  mandar  el 
ejército  de  operaciones,  y  á  salir,  si  fuere  necesario,  de  México. 

El  alistamiento  de  esta  ciudad  está  muy  bajo,  por  lo  que  se  han 
formado  pocas  compañías. 

Diá  13.  Ayer  se  ha  he'cho  saber  por  Gaceta  estraordinaria  el 
nombramiento  y  creación  de  la  junta  pei*manente  de  guerra,  y  de 
dos*  partes  del  coronel  Márquez  Donallo,  de  Acapnlco,  de  18  del  pa- 
sado, y  de  Tixtla  de  3  del  corrieate,  avisando  del  viage  de  ida  y  re- 
greso de  su  división.  Se  dice  que  el  coronel  D.  Félix  de  la  Madrid 
ha  sido  hecho  prisionero  con  treinta  hombres  en  Xonacate  por  una 
partida  de  independientes  del  mando  de  D.  Manuel  Gómez  (!)• 

(I)    La  Madrid  fué  muy  flanguinaño  en  la  rerolucion,  y  al  fin  cayó  en  las  manos  de 
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'  Dia  14.  Se  anuncia  en  la  Gaceta  de  hoy,  número  79,  la  derrota 
que  sufrió  la  división  que  mandaba  Pedro  Ascensio  por  la  de  D. 
Cristóbal  Húber,  el  dia  3  á%\  corriente  en  las  inmediaciones  de  San 
Francisco  Tetecaln  (1). 

Se  anuncia  que  en  Guadalajaní  se  dio  el  grito  de  independencia^ 
•  que  en  Puebla  continúa  la  deserción  de  varios  cuerpos  realistas  y 
oficiales,  entre  ellos  D.  Pedro  Zarzosa. 

Dia  15.  Hubo  nná  fuerte  leva  para  completar  los  cuerpos  de  la 
guarnición  'de  México.  Se  dice  que  entraron  los  independientes  en 
Tohica^  habiéndose  retirado  de  allí  la  tropa  realista  que  estaba  al 
mando  del  coronel  D.  Augel  del  Castillo. 

Dia  16.  En  la  Gaceta  de  hoy  se  anuncia  un  ataque  tenido  en 
dueré taro  entre  sitiadores  y  sitiados,  quedando  el  triunfo  por  éstos} 
y  en  la  estraordinaria  de  la  noche  se  cuenta  que  el  comandante  Sa- 
.  maniego  dejó  socorrido  el  fuerte  de  Perote,  habiendo  salido  al  efecto 
con  tropas  de  Puebla.  Se  publicaron  tres  bandos  sobre  requisición 
de  caballos,  de  armas  é  indulto  á  los  desertores.  Los  áon  primeros 
produjeron  un  descontento  genera). 

Dta  17.  Hoy  por  la  mañana  salieron  trescientos  hombres  del 
Infante  D.  Carlos  por  el  rumbo  de  Tacubaya;  se  infiere  niarchen 
á  Toluca. 

Al  medio  dia  emprendió  su  viage  de  vuelta  el  teniente  coronel 
Yandiola,  que  es  regular  lleve  la  contestación  de  los  pliegos  del  ge- 
neral Cruz,  para  cuya  entrega  vino  comisionado,  y  con  este  motivo 
fué  llamado  y  asistió  varias  veces  á  la  junta  permc^nente  de  guerra. 

Mañana  entrará  Márquez  Donallo  con  su  división  en  México,  se- 
gún la  estraordinaria  de  hoy. 

Dia  18.  La  división  entrada  hoy  viene  llena  de  miseria  y  des- 
nudez; pasó  por  delante  de  palacio  y  la  arengó  el  virey,  concluyendo 
con  vivas  al'  rey  y  á  la  constitución. 

Dia  19.   En  la  Gaceta  de  hoy  se  lee  el  parte  de  Querétaro,  en  que 
consta  la  salida  que  el  teniente  coronel  D.  Froilan  Bocines  hizo  de 
la  plaza  el  7  del  corriente  sobre  lot  sitiadores;  según  su  lectura,  la  * 
accicHifué  reñida  y  los  salientes  tuvieron  que  retirarse  á  la  ciudad» 

Se  asegura  que  ayer  se  le  remitió  al  conde  de  San  Mateo  Yalpa- 
raiso  nooabrami^ito  de  comandante  general  de  la  provincia  de  San 


otro  Gómez  llamado  el  Capador,  que  le  quitó  la  vida,  violando  la  garantía  de  la  a^urí* 
dad  ofrecida  en  el  plan  de  Iguala. 

(1)  Este  es  uno  de  los  acontecimento» mas  deplorables  parala  nación  mexicana. 
Ascensio  tenia  sitiado  Si  Tetecala,  y  como  por  el  plan  de  Iguala  se  propuso  la  modera- 
ción en  las  acciones  militares,  y  trató  de  economizar  la  sangre  por  entrambas  partes, 
Ascensio  confiado  en  que  se  le  trataría  bien  por  Húber,  marchó  í  tener  una  entrevista 
con  él,  y  se  separó  del  grueso  de  su  tropa  con  una  compafiíade  soldados;  pero  los  rsa- 
.  listas  se  le  carpron  y  envolvieron,  (quitándole  la  vida,  muriendo  cksi  todos  los  que  le 
seguian  escoltándolo.  Solo  así  pudieron  aquellos  infames  cobardes  privar  k  la  Amé- 
rica de  la  ecsistencia  del  militar  mas  valiente  que  celebraran  nuestros  fastos  en 
época.    Otros  varian,  aunque  en  accidentes,  esta  rekcion. 


HE  LA  Se¥l«^C|OV  JKfiXJ^AKA.  9^9 

LuÍ8Pato9¡ieonRmplf8Íaias  facnItadM,  ofreciéndole  qi^  «eieco 
mendará  á*  Espooa  pra  qae  obteniifa  la  t>anda  de  general,  en  pre* 
jaiode  haberse  negMo  á  interirenir  en  laiDediacion  que  se  le  propu- 
so ppr  el  ee ñor  Crai  y  obÍ9po  de  Quadni^jasa  parn  1^  aprobacum  dei 
eonrenio  hecho  por  Iturbide  (1).  ^ 

Bl  marqués  de  Ti«aoco  ha  sido  nanofcrado  aejBfundo  del  gepij^l 
Uuo  para  que  ésce  pw^A  aalif  A  oapipade;  «1  prioi^rp  esti^xi  ep  S|» 
Martin  Tesroeloe^* 

Anoche  se  bao  escapado  del  cuartol  de  policUi,  donde  estahop^^l^* 
ríos  presos,  eoire  ellos  el  capilan  Poitillatq«|e  trajo  p|iej;oéi  die  Itur» 
híde.  FueroQ  ausíliados  pana  su  aalída  coo  uoa  paitida  de  in^e* 
pfodientes  q/m  ilegé  muy  oeica  de  Mévca 

JSe  diee  que  el  coronel  independiente  Bustanninte,  entró  en  JZi^ 
mapau  y  se  apoderó  de  (os  caudales  de  la  hacienda  pública,  qpeini- 
porran  eincnenfa  mil  peso»,  dando  pasaporte  pam  Hético  &  l¿f  o£j«- 
^les  reales  de  aquellas  eajas. 

S^  están  oonstniyendo  ofioime  en  la  casa  de  .moneda  pam  ^¡ff¡^ 
fiarse  trescientos  mil  pesos  en  cobre. 

Se  qu^n  rarióe  hacenderos  de  que  el  genenal  Bnuvo,  que  ustá  e.9 
Tulancineo  desde  el  15»de  Mayo,  ha  dado  4rdeoe9  para  que  po  i9Pr 
iren  en  MAkíco  pulque  ni  carbpn. 

Dia  20.  Tan  iuesro  corno  entró  el  marqués  de  YiKanoo^n  Pper 
Uai  ocuparon  loa  amerieanos  el  puebla  de  B.  Martin  Tesnieliicap. 

Hablase  hoy  de  una  acción  de  gfuerra  (tenida  en  TaUiGsi«  cuyo  ée 
sito  se  ignora:  solo  se  sabe  que  como  cien  hombres  del  regimiento 
de  Fernando  VI J  de  Unea  de  lee  que  vinieron  ooii  Márquez  .Donallo^ 
Ao  qujaieron  pasar  de  Ja  garka,  é  pmtesto  que  se  iesdí^biea  pagas  y 
estaban  cansados  con  tantas  fi^tigas»  Contal  oootívoposó  á  la  ffer 
rita  el  gobernado!  de  le  plaza  y  después  i^  vioey,  qtie  no  pudieron 
parsuadirloS|.  y  aef  fué  preciso  traerlos  pre^^s  y  desarmadoe  á  laeiu- 
dsd:  se  espern  no  quede  sin  castigo  e^ie  mal  ^eaipi4>  da  iusubor- 
.dinacíon. 

Dimil  {4€  Corpus),  Ha  estado  la  procesión  poco  concurrida: 
ni  el  virey  ni  el  araohispo  asistieron,  por  indUjmesiof  .Ambos.  El 
virey  ha  agraciado  con  cwtro  pesca  A  ceda  soldado  de  la  división  de 
Uirques;»  llegada  de  Aeapulco,  y  un  grado  ¿  losoGaieales  masanti^ 
giKis  de  cada  clase  y  cuerpo.  Esto  ha  eseítado  quejas  y  represen- 
taeiones  de  oficiales  de  otros  ragimientos,  é  quienes  no  se  ha  hecho 
la  niisma  |;racia»  teniendo  en  sii  coneepto  mayores  méritos  y  ser- 
Tkioe. 

Hua  salido  dos  eaioaes  para  Toluoa  y  la  tvop^  insubordinada  de 
Fernando  YII,  que  no  quiso  merchajT  ^yer;  habiendo  ^i<k>  caslig|4os 


(1)  A  llt  «M  4|ii»  «•  gru  terrieio!^.,  Pnedt  yffgyiaUwef  ¿qué  debe  k  otasa  4s  U 
AiQéri^  k  este  ciíbvUero?  Haber  lev^ta4o  na  leginieQtp  Ofo^  Jffk  .aqn^Tt  ps?^  K^ 
*ar  á  efldavizarlau    Retjfuesta  precisa,  pero  cierta.  y 
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á'tRéz'añós  de]1ti¿tridio  en  la  zánjalos'  soldados  españoles  qué  nío* 
tfvaroh  l^íinsñbofdinaícSón  de  stis  com^>añeroí.  •  ^ 

Efftrótie'PnéWtt  la  división' del  mando  det  coronel  Lnna,  segun- 
dó'qiieftédM  ^¡ftiníaHeviaen  <5órdoba,  con  tuattocíiíntós  hom- 
bres dé  Cantil  la  y  Ordenes. 

\  l*br*<in  {íhsíHgfefb  ltegfaí*>  ¿e  SJLuis  Poto*f/«esabe'qüe:el  dia  15 
ftéUáfIaba  ení  iaftiMiandbdeib-PNa  k  diviaion.dei  mando*  del  ¿o^ 
mandante  Pérez  de  San  Julián  de  Zarasfoza^  compue^a  de' seiscientos 
inFaiités  y  trésbientos  c'abdllóé,  qile  conduce  un  contoy  de  platas,  y 
vi0ñe resuelta  á  entrar  éíl  dueréíÁro  de  socorro  iVpfehecer(l).  - 

Bla22.'  Se-'lia'mitndadogratifitnrrtaMoá  la  trof)A- de  Luna  co* 
n)9  á  la  de  ])f árquez  Dona|k>.  Con  éste  llegó  D.  Bn^iiio'  Oorté», 
teniehteSílé  h'a^ío  y  comandailte  de  la  íVagatn  Pri/¿?itf  ,¿  que  con  la 
Venganza,  está  surta  en  el  puerto  de  Aeapulco:  ambos  buques*  vie-. 
uen  á  p^ir  afisilios.         •    .        '  ...  • 

Todavía  no  sale  el  parte  de  D.  Ange)  del  Casríllo  de  la  aociofn  que 
t^Vo  enlá  hacienda  de  la  Huerta  con  «las  tropas  independientes  nfan- 
dadaspor  el  coronel  Filisola.  Aquel  perdió  dos  cañones,  ias  munih 
Clones;  él  áar^en to  mayor  de  Fernando  VII  D.  Fíamon  Puig,  que  mu- 
>ió  en  la  adcion,  un  teniente  hijo  del  corónH  Márquez^  el  cadete  Bb- 
netai  y  otros  oficiales.  Dicese  que-  la  rettriida  se  ,bizo  en  orden  y 
*(|liéf  se'tdcó'pót'ámbas'phrtes.  '  ' 

Ifia'^K    (íartos  dé  Sun  Juan  del  Rio  dicen  que  Itnrbide:^a1¡a  pa- 
ra Qitérétaro  á  estrechar  el  sitio,  é  impedir  que  San  Julián^  socorra 
ia  pinza.*'      *  *  •  •  ' 

''  SijrtiéíaleVaníóy  rigorosa;  y  ya  escasean  los  vfveres,  principal- 
mente el  carbón.  Ésto  caiisa  despecho  en  his  gentes,  y  por  impul*. 
i6  de  él  dró  tino  una  puñalada  al  que  osó  cogerlo  en  la  calle  de  San- 
ta Ciara  y  lo  dejó  niuerro,  -  sin;  q\ie .  se  pudiese  coger  ^1  matador: 
otras  desgracias  han  ocurrido  en  los  barrios^  apedreando,  fnsultan- 
do  y  acometiendo  á'lbs  soldados  lévete^,  de- modo  que  si  no  se  re- 
voca  esta  providencia,  es  de  temer  un  albonoto.  .  , 

Diú2i:    El  vlrey  no  recibió  hoy  los  plácemes  por  su  comple- 
tóos, ni  fué  al  teatro.     &  E.  no  ésta  para  fieétas. 
'  'Dí¿r25.     Bíl  la  Ghcétad0  hoy  «e, refiere  la  acción  del  19  del  cor- 
riente eh'Tolttca.    Aunque  entibada  con  vierie  cónlas  relaciones  de 
los  pase^éros  llegados  de  allfi,'que  dicen  fué  derrotada'lá  trof^a  espa- 
ñola y  pertidrisu  artillería  y  parque,  los  oficiales  han'  sido  agracia* 
'^ós  fíorel  viréy  con  uñ  grado  mas,  y  los  soldodes  «gratificados  con 
cuatro  pesos.    Castillo  es  consultado  para  lacmizde  S.  Fernando 
da  primera  clase,  y  sib  hace  una  memorift.  honrosa  del  mayor  de 
Femando  VII  Pufg,  muerto  en  la  acción.  * » '  - 

DiaíSi-    Salió  una  división  de  mil  y  trescientos  hombres  cOfi 


*'i     »!«     i^fá'%\i 


I  ii>i>t«  I  m*<^  mm  n«" 


«^»i^P 


«♦•* 


— í#>« 


^'(í^'^^Nltitiom  6trb  tó  vcriiftcd:  rindiéronse  como  uuas  ca!>rás;  ya  16  vimos  en  Ím 
eartai  8  y  9,  tomo  V, 
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doscAñanq^al  ipando  del  brigadier  D«  Meiohor  Alvares*  Se  ignora 
au  do^ttuiOj^  y  solo  ae  sabe  que  va  á^hacer  noche  en  Tlainapaiitla» 

Eutfó  un  o&uRil  y  pasageros  q^e  vei)ian  de  Son  Luia  con  la.di* 
yision  de.  Saa-Julíárh  Dicen  que  c^l  19  se  encontraron  cerca  de  San 
Luis  de  la  Paz  con  utia  avanzada  de  iuclependieniea  al  nipndo  de 
JScbávarri,  que  diópiísaporte  álo9  primero'i,  y.  quedal)a  en  contesta^ 
cioiies  oon  el  coronel  B^achoi  que.babia  tomado  el  mando  eriJu^af  da* 
San^Juliait.  Añadan. qne  mas  acá  se  encoutraron  con  masfuorza 
lie  independíenles,  para  la  misinpr  dirección,  al  nuindp  del.corow 
nel  D.  Anastasio  Bustumante.  Por  dichos  pasaderos sjb  fabe queel 
dia  13  se  proclamó  la  independencia  en  GuuMalajam,  poniéndole  á 
la  cabeza  da  las  tropas  lo3  señores  Negrete  y  Andrade^ 

Dia  87.  Por  varios  pasageros  de  tierradentró  se  sabeique  el  día 
22  se  rindió  á  discreción  la  tropa  de  Bracbo  y  San-Julian  en  la  hcu 
cieada  de  Sun  Isidro,  junCo  ¿  San  Luie  de  ta  Paz,  no  podiendo  reais- 
tir  á  la  fuerza  que  lea  opuso  Iturhide;  suceso  que  se  leiue  decida  de 
la  suerte  de  Ctnerétaro^  que  esperaba  su  socorro  (I).  • 

)  Dia  29*  Corren  varios  impn^pos  de  Guadalajara,  referentes  á  la 
proólamaeion  de  la  independencia  allS^  y  la  proclama. que  el  13  pur 
blicó  e¡  general  Negrete  adhiriéndose  al  plan  de  Iguala.  No  asis^ 
liaron  al  acto  ni  auftman  para  nada  el  general  Cru^  «niel  obispo. 
•  Confírniase  la  reudícion  de  6(acho  y  Sanr^Julían,  y  que«han  sidp 
destinados  como  prisioneros  de  guerra,  Bracho  á  Quaonjuato  y.  San 
-Julián  á  Yaiiadolid;  reparciéindose  los  démaa  oficiales  y  soldados  éi 
Tarios  puntos  de  los  ocupados  por  los  independientes.  ;  De  los  sol- 
dados se  asegura  que  muchos  se  han  desertado  entrándose  en  Q,ue«> 
rétaro.  •    ^  .    i    ;    ■   v, 

Dia  30.  Permanece.en  CoautitUn  el  freneral  Airaren  ,Ea  Ciía^ 
pnUepeq'se  está  activando  la  eoostrucpion  de  un  íbrtin»  qiieha.  d« 
tener  diez  cañones,  y  dos  obu<sea  con  las  pitras  hacia  el  .catpino  de. 
Taoubaya.  Emplearse  tambian  cotno  .medjo'  de  defeiisa  de  Méxicp^ 
la  zanja  cuadrada  y  cortaduras  do  las  garitaS).qu6.hao  de  sfit  guas^ 
Decidas  con  gruesos  des|acaíne(Dtos.  ¡  r 

,  Sa  ha  circulado  ótrden  para  que  se  pongan  la  cruz  de  $00-  Fer- 
nando de  primera  dase  cpn.  que  están  a£rraciado6  ,di(^  ha .  los  brigs* 
dieres  Sota  Ríva,  Espinosa,- Teilo,  D.  Diego  Garete  Condey  Ips  ci^fo* 
neiés  Márquez  Dona!  lo  y  Armijo,  teniente  coiionei  Marqués  de  Gua- 
dalupe GaJlardó,.y  sargento  mayof  Qar^ía  Illueqa(l)«'.    ., 

iBii       I.        11    ti.  .    I.    ■M.-.i..Piiii^..**fci>iit    ■■*«■■    fi        lii         ■«■■■■■»it>«>HMlii    'lililí 

(!)    La  tropa  espafioli,'  «d  «I  acto  ée  wii4¡»tts ^  mostró  tanto  detpceho,  quemoeliM  * 
■dkUdoa  hiciaroQ  pedasoa  loa  AM^w  para  ^ue  no  se  aprovechaaea  de  ellos  ,loa .  inde- 
pendientes. . 

(O  DenU'o  de  tres  tneeea  entraron  álj^anoa  de  éstos  k  eoní^oiíer  la  jotibi  ^bema- 
tiva.  ¡Qué  presto  mudaron  de  opinión  j  acreditaron  su  amor  k  la  inp¿ideseia!  pVafat 
¡Milasros!!  Laa  que  los  colocaron  en  ella  tal  vez  se  propusieron^  aunque  erradamente» 
mitar la  conducta  del  padre  de  familias  del  Evangelio,  que  pramió  con  ignü  laigos- 
:ca  al  operario  que  entro  k  servir  k  U  llora  de  tercia  cpi&o  a  la  hora  de  nois  taívoqtks 
hubiera.  •  ..pues»  ««a  tii/ngia/¿M, 


JMfó  CtTAÜllá  Hllttt>RlCO. 


JUá  í^  ée  Julio.  Hoy  á  Ins  once  del  día  siiKeron  en  clase  da 
partkiilare»  el  eofonel  Márquez  Dotiallo  y  sn  fumrHa,  D.  Lorenzo 
Norfe^a,  Capit¿m  de  fragaria  y  i^yudante  del  tirey^^  D.  F.  Varupis,  ca- 
pitán del  regimiento  de  Eetiieñíiadtfra  y  también  áy tidnlite  del  Tírey, 
á  todos  lo»  cnales  se  lea  antrciperon  se»  pa^os^  Dícef^e  que  van  á 
distinta»  e^ratiaionés  resenadaa:  creen  algunea  qne  á  Espafta  á  in- 
formal^  sobre  el  calado  del  reino  y  pedir  tropaa.  Esta  ia?da  entran 
rorf  deeieh  á  doscientas  aotdadoade  Concha,  de  <;f»ballerla,  qae  an- 
daban eapc^ionando  cerca  de  Mé:ftice;  ee  eree  qne  tienen  k  posar 
revialn  para  volver  á  salir. 

Dia  %.  Lacabalterfa  de  Ooitché,  que  entró  a^ef^  parece  viene  pnM 
seguida  de  nn  cnerpe  narñéfose  de  independiente!»,  qne  al  meado  de 
Zar2oai^ae)ia  adelantado  hasta  Aifotla^  díe^ando  en  retaguardia^  éom- 
p«ieata  de  mil  Honrtjfes,  en  9em  Martin^ 

Segtm  noticia»^  e(  dia  26  se  rindió  Cfcaerélttrdr  poi^  eifpitntacio**^  qne 
dumsiete  en  once  arffcnFosi  sienido  el  más  Mcyfable  que  iaa  trepas  y 
9fi9  sefes  (]^e  ha»  gnamecjdo  aquella  eindad,  serán  trasportadas  á 
la  ím  dé  Onba^  y  niienf  ras  efe  proporciona  sn  émbarqne^permanéce* 
r§n  eA  Oeh^,  sin  podet  baeer  artoas  eonira  el  egéréilo  de  las  Trae 
Garantías. 

Acordaroh  )a  eapíttriáélmi  por  pai^te  déf  cotnandlante  general  dé 
Queréfaro,  brigadier  t>.  DermingeLnaceS)  loa  ceroneles  D.  Grego* 
fio  Afana  y  D.  f^roiláá  Bqpínes,  y  pot  la  del  getieral  Itin-bide  el  co« 
M>nel  Bitsiaimnte  y  e)  teniente  coronel  D.  losé  Jeeqnin  Parres,  des* 
pues  de  lo  cual  hizo  eu  entrada  |turbide  el, dia  90,  en  medio  de  Iaa 
mayores  aclamaeíeneS/ 

Dia  3.  Pasaran  revista  en  la  pla2a  como  dos  mil  hombres  de  in^ 
íant€frfa,  y  cien  de  eabaHeria/  qUe  ée  teda  la  tropa  de  \%n%:ñ  que  eois* 
le  en  Méjtice^  ademas  de  la  caballerfa  de  Conefia,  qne  la  pasó  per 
papeletea,  y  la  dívisien  de(  toando  del  brigadier  llvarea,  qae  ecsiste 
en  CuautiHán.  Se  debe  edmar  rambién  con  tfescieilitos  qne  goa#> 
lieeetíi  á  Tacnba,  TMtetefeo  y  Chapnttepee. 

De  los  productos  de  la  hacienda  pábMca  eh  e)  mea  pasadOi  de  to^ 
dde  las'  refít^,  tamo  de  la  easá  de  moneda,  taliaco  y  loterf a^  no  se 
ha  líeniitidb  nn  real  á  kMeajas^  por  1(^q[iie  ningún  empleado  há  ce* 
bttidd  stt  sueldo,  le  que  attmenta  los  desazonsa  iKAm  Iaa  ordínatiae. 

kfMiíé  mIío  el  eapi«an  Pbredei  opyodáirte  del  vírey^^  ten  otroa  de# 
oficiales,  á  un»  feomfsibn  reservádiá.  A  las  cinco  de  la  tarde  se  reoi* 
bió  de  oficio  el  parte  de  la  rendición  de  Querétaro^  que  lo  trajo  un 
oficial  de  aquella  gnarnicion/  enviado  por  Lnates, 

Bíd  4.  Se  sabe  qne  esta  maflana  de  nka^mgada  hizo  movimien- 
to la  tropa  del  mando  de  Alverez^  y  caminó  basta  tíuehuetóca;  pero 
qne  de  vuelto  eontramafcbó  basni  Tíalnepaiula  (1). 


■— .r.    r.^    y,.    ,     .    -^     .-H^     ^iS     r-r   -,  ■   ^  ^    .     .  .     ...  »■  ,.     „.     lo 


hy  M  aquf  lín  ¿roiáélo  de  amotifidád  r  lapidéis,  áolo  comparable  tfón  H  éé  üa 
pirM  ii^xl),  ó  con  ídé'fi^é^áfPeMpé  tí,  qp&  ñd^tAttáéttt^  éeacñínó  é(i  hijo  é(  fu- 
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•  Por  la  mañana  ha  salido  el  coronel  Concha  con  doscientos  dé  ca* 
ballerfo:  parece  que  se  dírifre  ^  Ayotla. 

Por  correo  particular  de  Verocrn^  se  sabe  qtie  el  rfarfo  Asía| 
en  que  se  espera  al  general  O-Donojú,  daria  la  vela  el  15  de  Mayo. 

Continda  la  deserción  de  oficiales^  soldados  y  paisanos  en  déman- 
da  de  Itnrbide. 

Dia  5.  Esta  tarde  se  ha  dicho  qnf6  iba  á  haber  ana  (jfrati  nove, 
dad  en  México,  porto  quahaii  andado  tas  gentes  sobresrrltadas,  previ- 
niéndose  cada  hijo  de  vecino  para  evitar  un  golpe^  mientras  se  csta^ 
Mece  la  donfianza  y  tranquilidad. 

Dia  6.  La  gran  novedad  qué  se  presintió  ayer,  se  ha  verificado 
anoche^iue.^  en  ella  In  tropa  espedicionaria  ha  depuesto  al  virey  con-^ 
de  del  venadito  de  su  silla,  colofaiido  en  su  lugar  al  mariscal  de 
campo  de  artillería  D.  Francisco  Novetlaé 

Did7.  Héaquf  ana  relación  circunstanciada  de  la  deposiciotí 
del  seAof  Apodaca^  tomada  de  personas  veraces;  novedad  dé  qne  dé» 
be  ocuparse  la  historia,  pues  ha  ocurrido  eh  persona  digna  de  otrd 
áuérte,  por  las  prendas  qife  le  caractc^^itan* 

Entre  rfuetre  y  dieis  de  la  noche  se  advirtió  qtie  fueron  saliendo 
de  dtts  cuarteles  tropas  del  regimiento  de  Ordenes  militares,  del  dé 
Castilla  é  tnfante  D.  Carlos^  que  silenciosamente  se  dirigieron  al  pa- 
lacio del  vlrejr,  el  que  en  parte  óenparon  y  en  pafte  cercaron.  Lo 
mismo  hizo  la  tropa  de  Marina,  qiTe  ha  éstAdo  ^tiarneciendo  el  pala« 
éio  dasdé  que  el  tirey  fino,  y  en  frente  de  Catedral  se  situó  la  prime- 
ra compañía  de  caballería  de  las  nueve  creadas  con  el  titulo  de  De- 
fensores de  la  inieorridtíd  de  las  Bspañas. 

El  todo  do  la  fuerza  que  concurrió  á  esta  facción/  se  regula  de 
ochocientos  á  mil  hombres,  acaudiMados  ó  dirij^ldos  por  el  teniente 
Cffronel  graduado  de  coronel  del  regimiento  del  Infante  D.  Carlos^ 
D.  Fmnci^o  Bucetli^  y  los  oficíales  de  los  miamos .  regimientos  y 
dePdé  Ordenes  Unrente^  Catballo^  Bletiegiti^  Brbela,  Rodríguez^ 
Oasanovtí,  lAstm^  HamóSy  el  capitán  deinirenieros  Lara^  y  los  nfi^ 
cíales  de  la  Marina  real,  y  Manfenejojúi  Es  rc)|r|}|ar  hubiese  otroSy 
y  aun  asf  se  dice;  pero  los  referidos  son  de  ios  que  principalmente 
se  hace  mención. 

La  junta  pérmanmile  dé  guerra  é^taM  á  Ta  seixm  reunida  en  na- 
lacio,  yséfcomponiodet  virey  Apódala,  máriscftiesí  de  campo  Linati 
y  Ñovetla  del  brigadier  Espinosa,  y  del  coronel  de  ingenieros  Sóí- 
ciáiSj  qne  presenciarán  él  jsnceí«o. 

Luego  que  las  tropas  se  situaron  etl  Ipe  ptmtóé  que  tenían  dispuesto, 
*  y  se  a|ioderaron  de  todas  tas  guardias,  subieron  los  oficiales  y  dijeron 
al  virey,  que  d  objeto  que  les  llevaba  á  aquel  acto  era  manifestarte 
la  desconfianza  que  les  asistid  dejos  gefeé  qUe  loé  mandaban,  y  él 
disgusto  de  que  se  hubiesen  tendido  las  (rnarniciones  ^  varios  pún- 
tete, hí  dífiflion  de  S*  Luis  al  mando  de  Brecho  y  San-^ Julián,  malo« 
¿iMddse  Mné  «Sj^icionaé^  tñ  qué  ínAtilmeiite  éeHaii  aacrificadtf 
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las  tropas,  al  paso  qna  Itiirbide  adelanta  jea  todaa  sas  teótf^tivas  has- 
ta temerse  que  pronto  se  dirija  á  esfa  capital,  por  lo  que  ,Íe  s^pliea^ 
ban  dejase  el  maado»  y  lo  trasl^da^e  á  uno.  de  los  señora  sub-^ius* 
pectores.  '  •  • 

Liñan  tomó  la  voz  iaoiedíatamente  y  les  fifeó  con  biienois  térmi- 
mínos  aquella  acción,  tan  asíena  de  unos  militares,  quedabjan  dar 
ejemplo  de  discipliua  y  subordinación;  instrnyénilojeB  al  mis^o 
tiempode  ías  providencias  que  el  virey^y  la  juntirtiabian  .tomado  y 
estaban  disponiendo,  para  resistir  y  atacar  al  enemigo;  coúcluyendo 
con  que  de  ninguna  manera  tomaría  el  mando  en  aquellos  términos. 

El.virey  procuró  sosegarlos  y  satisfacerlos  coa  razones  y  fuiída- 
nientos,  que  hubieran  desandado  &  otros  menos  determinados  ó  re. 
sueltos.  Les  dijo  que  le  ponían  la  puente  de  platA  pura  libertarse  dp 
una  carga  tan  insoportable  como  era/lardei  vireinato  enestascirr 
ciinstancias,  y  que  no  lo  había  dejado  ÁJaieB  por  si),  propio  hoaor,  y 
ppc  temer  aán  mayores  males,  á  qoelereplicarpa  oo  dándose  par 
cpnvencidos  en  manera  alguna. 

InsistUron  los  oficiales  en  ^jueel  virey  habia  de  dejar  el  mando,  y 
que  si  lo  resistía,  no  respondían  de. la  seguridad  de  su  |)ejrspna;  y  en 
vista  délo  respuesto  por  Liñan,  ée  declararon  pidiendo  que.  recaye» 
(seeu  Novella,  .  .     ,,        • 

Estís  procuró  escusar^e  también;  pero  habiendo  insiqu(i4o  los  ofi- 
ciales que  pondrian  de  virey  á  Bucelli,  aflojó  aq^el  ^i\  ^  la  pesisten^ 
cia,  y  ya  procuraron  todos  un  acomodamieatp^  ecsaminapdo  algunos 
e|  estado  de  las  guardias,. principalmente  la  úe  Marina^  y  su  di$po« 
sicion  para  sostener  al  virey;  pero  ^odas  las  encpntr^ron  tooiadus  ó 
ganadas,  por  los  facciosos.  .  .^ 

El  |)ri<radier,Espino9a  propuso  que  mqdianj^  la  Cionfiania  que  te- 
nían en  JVov^/a  pfirá  mandar  las  armas,  recayese  ea  él  la  capitanía 
general,  quedando  «I, conde  del  Yenádito  de  gefe  siiperior  pollticpi 
lo  que  en  el  prímetr,  momento >  sorprendió,  á  los  ofi^qiales,  qiie  mafii*- 
festaron  lea  pareciabien;  pero  Llóreme  indicó,  se  necesitaba,  lacanuen* 
cia  de  la  tropa,  y  para  esplorarla  bajó  á  donde  es^f^jb^  formada,  de 
cuya  operación  volvió  diciendo  que  nq  accedía,  ec^igiepdo  que 
precisamente  se  variase  el  virey. 

,  Trastornados  todos  ios  medios  que  se  discu rieron  para,  cortar 
aquel  lance  lo  menos  mal. que  fuese  |)08ik^|^  entregaron  los  oficiales 
al  señor  Apodaca  na  papel  qiielíeval^n  pre^eiiídoi.para  q\ie  hiciese 
formalmente  la  dimisión  del  mando  en  el  «eñoír  Novella;. p^^r^  el  vi- 
rey tuvo  serenidad  de  áninip.  pai^,d.esafr^h^rlQ  y. roi7i/9erío,pf re- 
miendo quee.^crtbiria}  como  |o  hizq,  de  su. propio  puño  el  qiijO apare»  * 
ció  eñ  la  mañana  sigiiiente  fijado  en  las  osqi^inasy  que  se  ha  inserta* 
do  en  el  Noticiosa  y  en  la  Gaceta:  á  la.  letra  dice.*.  •  •  ^^Eiitrego  ,1  i- 
bremente  el  mando  militar  y  polj tico, de  estos  reinos,  ft  pe|icio.n  res- 
petuosa que  .me  ban  ahecho  jos  señores  oficiales.  ¡^.<ro|9a^.e^«(¿¿ona- 
rfc^i.Jpór  convaair  a8{...f(l  mcjjoi:  |9ervioio  de  |4  o/iúoni  9n.:i^.segor 
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mh riscal  de  campo  D.  Francisco  Novella^  con  solo  la  circunstancia 
•do  que  por  losofícinies  representantes,  se  me  rtse2:íire  la  seguridad  de 
mí  persona  y  familia,  manteniendo  la  tropa  de  Marina  y  Dragones 
qué  tengfo,  y  se  me  dé  ademas  la  escolta  competente  para  marchar 
en  el  sii^uienledia  ft  Veracruz  para  mi  viage  á  España;  dejando  á 
cargo  de  dicho sefior  Novellay' con  toda  la  autorización  com()etente, 
dar  las  disposiciones  y  órdenes  para  la  continuación  del  orden  y  tran- 
quilidad publica;  y  entenderse  en  Vista  de  esta  cesión  que  hago,  con 
ias  autoridades  thnto  écíérfftstica  cómo  civiles' y  militares  del  reino. 
México,  5  de  Jtilio  de  1821  —El  conde  del  Venadito. 
I  -  Bn  el  intermedio  qué  hubo  para  Bcqrdar  este  pítmtó,  se  indispiisjé- 
ton  de  prfíribra  los  oficiales  con  el  señtSi^  Llñán;  quien  los  desafió  vno 
á  uno  6  cómo  fjuisieseny  tratándolos  como  merécian.  Generalmen- 
te ha  sido  aprobada  la  conducta  de  este  gefe  en  tan  críticas  circuns- 
tancias (I?.  ••  ... 
■  Lueío  qué  hizo  la  traslación  del 'mando  el  vircy  en  Ndvellcty  y  se 
•firmaron  por  aquel  nfia  multitud  dé  oficios,  avisándolo  al  señor  ar- 
zobispo, cabildíV  eclesiástico,  y  á  todas  las  corporaciones,  tribunales 
y  géfes  rtiíUtares  y  de  rentaí»,  sé  retiraron  las  tropas  á  sus  cuarteles; 
recooriendo  laque  habia  en  las  guardias,  y  el  vircy  dispuso  su  vía- 
ge,  que  verificó  á  las  siete  de  la  mnñ^na  del  día  6,  dirigiéndose  con 
sti  familia  h  In  vílfa  dé  Guadalupe:  apeóse  en  el  mesón  itiiéntras  •en- 
contró casa,  qtíe  Te  proporcioftiaron  los  cartónisfos  de  aquella  Cóte- 
giata.  Allf  ebiistesiñ  tratar  con  nadie,  esperando  escolta  que  io  con- 
duzca á  Veracrifz,  y  poder  embarcarse  para  España  (á). 

Entre  mtichos  pasages  q^ue  han  ocurrida  y  se  cuentan  con  tal  mo- 
tivo, oierbcen  con?5ervnrse  para  memoria  los  siguientes, 
•  El  coronel  de  Ordénes  niflitares  D.  Francisco  Javier  de  Llattíat, 
sabiendo  la  tarde  del  5  que  había  alguna  inqtiletud  en  el  cuartel,  pu- 
*só  en  persona  asosegarla,  y  á  informarse  tfe la  novedad  que  la  catl- 
saba;  masad  virtiendo  que  lefiíltaban  al  respeto  y  obediencia  algh* 
nos  oficiales  y  s  itdados,  trató  de  corregirlos,  aunque  sin  efecto  favo- 
rable, eii  términos  de  llegar  Fa  insubordinación  al  estremo  de  querer 
herirlo,,  de  que  escapó  trabajosamente,  pero  no  de  ser  prcáo  por  su 
misma  tropa  quelo  detuvo  en  tina  cuadra  durante  la  prisión  def  vi- 

1 : ; ; } '■ ' 

(I  )     Hé  aquí   iin  raago  oue  desmiente  el  concepto  de  cobarde  én  que  era  tenido. 
(2)    Por  todos  estos  gfados  de  vilipendio  hicieron  que  pasasen  los  soldados  espafío* 
'  les  k  un* gefe  hombre  de  bi«n  y  que  proodrótlenartos'  de  benefiicios.    8e  eMgum  «que 
cuatca  dias  antes  de  eat$i^  lupce  bpchernneot  había  preatado  de  au  caudal  tres  mil  pe- 
sos á  Bualli,  que   ss  le  presentó  lleno  db  confusión,  diciéndole  que  estaba  perdido, 
t>iies  habia  quebr^tdo  con  los  fondos  de  da  cuerpo»  y  el  Venactito^  compadecido  de  sn  si- 
.  toacion  le  sacó  de  tal  ftpuro  sin  aaegararae  de  la-  cantidaá  «iplida.    Por  esta  drcuna- 
tancia  el  virey  se  sorprendió  viéndole  capitanear  aquella  facción  criminal;,  tal  yesel 
^  dinero  seria  para  ejecutarla.    Otro  tanto  sucedió  al  virey  Iturrigaray  luego  que  supo 
'  que  D.  Gabriel  Yermo  era  el  primer  conjurado  contra  su  persona,  después  que  le  ha- 
bia hecsho  el  gran  fkvnf  de  cortar  el  espediente  que  sé  le  formó  por  baberae  opüstfio'k 
la  entrega  de  capitales  de  consolidación  que  reportaban  sus  fincas  y  4  so  diviston;  los 
hombreo  80»  igaáks  en  tfldostiampos,y  Iqssiiociot  M  minievio. 
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r«y.    De'resultns  de  esto  se  ba  visto  bien  malo  en  m  casa,  y  se  ha 
Hegfodo  cLespxxes  $  eotender  en  asuutcis  de  su  rei^imiento^comoá  re- . 
cibir  á  \oa  oficíale?  Que  han  q4ierido  visitarloy  acreditando  a${  la  opi* 
nion  que  tiene  de  ofijcial  honrado,  y  de  la  mas  biea  merecida  repú» 
tacion. 

El  coronel  D.  Blas  d^I  Osstillp  y  Luna,  comandante  del  re|rimiei> 
to  d^  Castilla,  parece  que  también  ^ivo.anteqedeut^  la  tarde  del  6, 
para  recelar  de  su  tropa,  y  pasando  al  cuartel  á  ecsnminarla  y  con* 
tenerla,  fué  también  arrestado  y  detenido,  ha^ta  la  mañana  aiffuien* 
te.  Después  fué  nombrado  ayudante  de  Noy.^Ia,  desuno  que  dU 
cen  pretendió  pan^  separarse  del  mando  de  su  cuerpo.  El  tenien- « 
le  coronel  Mendivil^  mayor  de  la  plaza  de  Mé?uco,  estaba  en  el  co^ 
jiseo,  sio  antecedente  nipguno  de  lo  que  pasaba  en  palacio:  á  Japrir 
mera  noticia  que  tuvo,  se  dirigid  i  la  plaza,  que  encoiitró  o(ru[Hid4 
por  la  tropn,  acercóse  al  principal^  y  le  hicieron  entrar  en  él,  dcmde 
i«  arrestaron,  poniéndole  dos  centinelas  de  vista,  hasta  la  moñana 
del  día  siguiente^  en  que  ya  tenia  el  mando  ffavella.  El  ayudante 
del  virey  teniente  corpnel  Martínez,  de  Navarra,  tratando  de  r^pri» 
mir  los  msultos  de  la  tropa,  fué  acometido.por  un  soldado,  que  le  ti» 
rd  un  bayonetazo,  que  por  pocolo  pasa,  y  por  fortuna  suya  soló  le 
rompió  la  ropa. 

Hubo  la  casualidad  de  estar  fuera,  ó  no  tener  antecedente  del  ce* 
6o  tos  demás  gefes  del  regimiento  de  Ordenes.  £1  teniente  coronel 
Patino  estaba  en  Tlalnepantla  de  segundo  de.aquella  división,  y  el 
comandante  D.  José  de  la  Peña  á  la  cabeza  de  otra  en  Tacuba. 

La  guardia  de  alabarderos  del  virey  y  algunos  pocos  soldados  de 
Marina  inmediatos  á  su  hAbitacion,  se  mantuvieron  fieles  y  evitare^ 
algún  atropellamrento;  pero  rodeados  y  dominados  por  la  multitud 
de  amotinados  que  se  apoderó  del  palacio,  no  pudieron  hacer  cosa 
de  provecho  mas  que  demostrar  su  honradez  y  fidelidad  ala  persona 

que  custodiaban,  y  cuyos  corazones  tenia  gauados  por  sus  virtudes  y 
buen  trato. 

Con  la  familia  del  virey  se  ha  ido  á  Guadalupe  su  yerno  D.  Fran- 
cisco Javier  4e  Gabrie),  coronel  d^  regimiento  de  infantería  de  Pue» 
bla,  que  fué  especUdor  del  suceso,  sin  poderlo  remediar.  Ha  viiei- 
na,  sus  hijas  y  dos  hijos  se  hallaron  en  igual  caso,  pues  solo-estaba 
fuera  del  palacio  el  cieguitó,  que  asistía  á  la  comeoia,  el  cual  por 
súplica  de  su  madre  lo  recogió  la  marquesa  de  Son  Román,  en  cuya 
casa  pasó  la  noche.  Estaban  de  tertulia  con  las  señoras,  el  oidor 
Campo  Rivas,  el  prebendado  M^ndiola  y  el  marqués  de  Salvatier.^ 
ra,  quienes  ignorantes  de  lo  que  pasaba,  se  retiraron  á  la  hora  regu- 
lar; pero  los  amotinados  no  los  dejaron  salir,  y  tuvieron  que  alargar 
la  visita  hasta  la  madrugada. 

151  puébloi  las  tropas  del  país,  patriotas  y  demás  cuerpos  de  la 
guarnición  se  han  mantenicío  quietas  (1).    Es  verdad  que  no  han 

(t)    Este  quietismo  ü'iiiny  tehonneD  peit^  los  mititsuMi  qne  dshsg  isr  «ks  ftime* 
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cesado  las  patrullas  dobles  y  con  oficial  recorriendo  la  ciudad.  Cau- 
sa admiración  que  los  oficiales  y  tropas  de  cuerpos  los  mas  favore* 
cidos  del  virey,  y  principalmente  el  de  Marina,  de  que  era  fi;eriérat, 
hayan  tomado  una  parte  activa  en  este  suceso;  de  que  se  infiere  que 
hubo  algún  influjo  secreto,  pero  eficaz,  que  los  dispuso  para  llevar  á 
cabo  éste  proyecto.  Se  dice  qiíe  en  la  noche  del  6  había  én  él'pa- 
tio  de  palacio  canastos  de  pan  y  aguardiente  en  abundancia,  que  be- 
bieron los  soldados  y  oficiales,  y  añaden  que  se  repartid  no  poco  di- 
nero. También  se  asegura  que  los  oficiales  promovedores  de  la  se** 
paíacion  del  virey  pidieron  que  lo  reemplazara  el  general  Cruz,  de 
Guadalajara,  y  que  mientras  venia  le  sustituyese  Ñovella:  si  tal  hu: 
biera  sucedido,  los  males  de  la  América  se  habrían  prolongado  á  üti 
estremo  inesplicable  (1).  Cruz  es  una  furia  desatada.  El  virey  pa* 
80  sin  demora  un  oficio' á  la  junta  provincial,  participándole  la  tras- 
lación del  mando  á  Novella  para  que  lo  reconociese  por  su  sucesor; 
pero  esta  respetabilísima  corporación  le  respondió  en  Jos  términos 
siguientes: 

, .  "Escmo.  Sr.— En  vista  del  oficio  de  V.  E.  fecha  de  ayer,  piará  cu- 
ya lectura  se  reunió  esta  diputación  provincial,  acordó  contestarle 
que  la  dimisión  de  mandos  que  Y.  E.  ha  hecho,  es  nula/  lo  primíe- 
ro,  que  por  el  contesto  mismo  del  oficio  y  poi*  notoriedad  se  conoce 
que  fué  violenta:  lo  segundo,  porque  no  hay  facultades  en  Y.  fi. 
paraentregar  el  mando  á  la. persona  que  le  haya, parecido,'^ no  á 
acjuellas  que  designa  la  ley  en  caso  de  imposibilidad;  16  que  icomu- 
nica  á  Y.  G.  esta  diputación  eu  respuesta  para  su  inteligencia.  Dios^ 
i&c,  Julio  6  de  1821.'  Firmado  de  todos  los  señores. — Bscmo.  séí- 
ñprt^írey  conde  del  Yenadito,  capitón  general  de  Nueva-Espafia  (2).** 
Igual  respuesta  dio  látnisma  junta  a  Novella,  y  á  !á  audiencia 
preguntó  si  ecsistia  ó  no  la  cédula  llamada  de  Mortaja^  en  lá  ctral 
estuviera  de  antemano  señalada  la  persona  que  debería'  encangarse 
del  mando  político  por  falta  del  virey,  para  que  según  ella  la  dipu- 
tación provincial  pudiera  seguir  el  camino  que  esta  señalara.  Efec- 
tivamente^  respondió  la  audiencia  que  ecsistia  la  referida  cédula  en 
el  archivo  secreto,  y  cuando  la  diputación  provincial  se  prepQratfa 

ros  en  hacer  respetar  el  orden  y  mantener  á  \ck  gefes  en  sus  puestos,'  Es  una  compli- 
cidad en  el  crimen  de  motin»  que  tas  leyes  militares  castigan;  no  solo  en  quienes  lo  ha- 
cen, sino  en  los  que  sabiéndolo  no  lo  impiden. 

(í)  Si  después  de  abrazado  el  partido  de  la  independencia  casi  por  todo  el  reino, 
aun  nos  dio  tanta  guerra  en  Durango,  donde  se  defendió  con  vigor,  como  sabemos,  con 
el  resto  de  alanos  cuerpos  que  tomó  al  paso  por  Zacatecas,  huyendo  de  Guadalajara, 
¿qué  habría  sido  en  México,  donde  todavía  contaba  con  no  poca  iherza  y  muchos  re- 
cursos? Todo  lo  dirigía  la  Providencia  &  nuestro  beneficio;  beneficio  que  hoy  resisti- 
mos por  nuestras  locuras  increíbles. 

(^)  Reflccsiones  de  idéntica  naturaleza  le  hizo  á  Novella  el  seflor  O-Donoiú  con 
fecna  de  12  de  Septiembre  desde  San  Josquin,  como  hemos  visto.  Es!  preciso  confesar, 
que  los  que  formaban  esta  junta,  eran  hombres  dotados  de  sabiduría  é  mtegrfdad,  ma* 
-gi\er  que  le^  pese  i  Iw  seffores  eminentísimos  patriotas  del  evmpHdo  de  Taeubaya^ 
que  en  el  día  osan  tiznar  su  reputación,  llamándolos  escoceses  y  borbom«tÉ9,  que  cqui- 
fiX^k  hombres  de  bien. 
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para  que  se  abriese  y  reconocer  pof  geíe  al  que  señalase,  recibítf 
oficio  de  Novella  en  qiie  la  citaba  pata  hacer  el  juramento  el  dia  8, 
bórao  sé  verificó;  pero  la  diputacin,  en  obvio  de  inconvenientes  y 
turbaciones,  cedió,  como  dijo  en  8U  oficio  de  6  de  Julio. 

No  eráii  aquellos  momentos  en  los  qae  se  oían  las  voces  de  IQS 
leyes^sino  las  de  las  armas,  tumultos  y  estrépitos.  Si  la  diputación 
no  hubiera  cedido,  tal  vez  habria  sido  pasada  á  cuchillo  por  una  sol- 
dadesca bárbara  é  insolente:  este  fué  el  último  acto  que  ejecutaron 
los  españoles  eu  esta  ciudad,  marcado  con  el  selto  del  desprecio  fi 
las  leyes  y  á  la  buena  razón:  tres  siglos  antes  habian  ejecutado  sus 
primeras  agresiones;  librónos  al  fin  de  ellas,  porque  Dioi  consiente 
pero  Tío  para  siempre  [Ij. 

Continúa  el  diario. 

l)ia  7  dejalio.  So  publicó  por  bando  crear  una  juiíta  con  toda 
la  autoridad  que  las  circunstancias  puedan  requerir,  á  laqueconsul- 
t'aríí  Núveíla  todo  lo  que  considere  justo  para  restablecer  la  discipli. 
na  militar,  aiinmeníar  la  fuerza  armada,  dar  las  mejores  disposicio- 
nes militares,  y  cuidar  de  la  tranquilidad  pública  y  privada.  He 
aquí  los  sugetns  que  deberán  formarla. 

PreaitíeMíe,  ,Nove]la  (2). 
.  .    Tocíi/lí.    p.  José  de  la  Cruz El  conde  de  la  Cortina, 

Curone/es^.,  El  marqués  de  Vivanco,— D,  José  Gabriel  Ar- 
mijo, — D.  Juan  Marcos  Rada.— D.  Lorenzo  Noriega. — D.  José  Ig- 
nacio Agiiirrcvpgfia. — D.  José  Antonio  Caniblor, 

Temchfiis  coroneles.  Conde  de  Heras  Soto. — I).  Eusebio  Gar- 
cía. — D.  Miiniiel  Gutiérrez, — D.  Martin  Ángel  Michaua. 

£n  el  ;uis[iio  bando  se  dictan  las  reglas  que  han  de  observarse 

fiara  la  elección  de  vocales  de  regimientos  que  han  de  concurrir  á 
B  junta  de  guerra,  que  se  infiere  será  la  misma  que  han  de  compo- 
ner los  catorce  su getos  anteriores, 

,  Se  ha  notado  que  en  dicho  nombramiento  no  estén  comprendi- 
dos los  señores  subinspectores  Liñan  ni  Socials,  ni  los  brigadieres 
Alrarez,  Sota  Riva  ni  Espinosa. 

(1)  La  primera  noticia  que  se  tuvo  en  el  campo  del  geoeral  Bravo,  que  litíab»  á 
Puebla.  Bceroadel  conde  del  Venadifo,  íaé  que  se  había  ^a^ode  ÍSÍxico,  huyendo  de 
correr  U  suerte  de  au  predecesor  Iturrigaray;  con  tal  motivo  espidió  una  circular,  para 

3ue  donde  quiera  que  la  encontraran,  lo  trataran  con  toda  dignitUd  y  decoro,  franqueán- 
ole  los  Busilios  que  pidiese Aaí  correspondió  Bravo  á  un  gefe  á  quien  debía  la 

vids..,  .,iGraeÍai9  áDios  queiuu  hay  virtuden  ouestra  tierra!    ConÓKcuilo  por  este 

rasgo  lo*  que  le  delurpan. 
,     (2)    He  aquilea  dictados  y  Kibrenambres  con  que  sa   ha  presentado  este  personaje 

'en  la  palestra, Franciíai  JVoveUa  Aiasat  Paa  y  Sicardo,  ^íaritcai  it  cam- 

'po  de  Un  tjérfitoi  nadoualii,  Sutinapeetor   Comandante  General  del'  aierpo  d€ 

Jrtilleña,  condecuratlo  eon  la  ata  de  he-norie  Taiavtra,  CaJailero  de  ¡a  nacietuU 

]l  militar  Oriiende  S.  Uermenefiído. . .  víiej. .  .pot  la  Voluntad  de  Bucelli,  Llórente, 

y  denias  chusma  militar  eapedicionuía  uootíuada. . .  &c.  Ya  sabrá  U  po»teri^  qaiia 

fué  «ite  ügüroQ  de  nu«TO  cuño. 


DE  LA  REYOJ^VCION  H^XICAJÍA.  269 

Alyarez,  cuya  di^isioa  subsiste  eo  Tlalnepiantlay  vmo.ai&Qebe  fr 
cumplimentar  á  Novellüi  y  se  ha  vuelto  hoy.        ^ 

En  la  orden  del  dia  se  ha  dado  ¿  reconocer  por  gobernador  noúli^ 
tar  de  México  al  coronel  P.  Ag^iAStin  Oanzalez  deliCampiUo  (an- 
tiguo tirano  de  Tiaxcala).  1  .   !l 

Novella  pasó  recado  á  la  audiencia,  para  baeer  «nbe  esta  corpora- 
ción el  juramento  de  virey;  se  le  respondió  que  por  el  nuevo  sistfií- 
ma  constitucional  era  esto  agehode  sus  airibueiones  (1).. 

La  diputación  provincial  y  el  ayantamiento  baft contestado  ai0& 
cío  de  Novella,  manifestándole  las  disposiciones  que  han  regíaos  y 
ecaisteo  sobre  sucesión  al  maiidO)  bien  que  protesiandb  que  'atisiüa- 
rftn  sus  providencias  por  concurrir  á  la  conservación  del  buen  dtden* 
.  Anoche  se  fué  la  guardia  de  la  gariia  deS.üosclie  con  unx»  ciéá 
hombres,  llevándose  al  o&cial  europíeo  D.  Mateo 'Mozo^  á  quien  su 
tcopa  d(*}6  libre  en  Tacaba,  y  volvió  hoy  al  médííó  dsa  á  M¿xñco;   > 

Dia  S  de  Julio^  En  este  dia  presta  Noveíla  d  joramento  anee  ia 
diputación  provindal  y  ayuntamiento»  en  manes  dbl  conde  del  Va- 
lle, escribano  mayor  de  gobierno.  Asistieron  al  acto  las  corporacio- 
nes y  gefes  militares  y  de  rentas,  el  atsfiob^po,  tioa.di{iUlapionjdéf  ca- 
bildo eclesiástico*    No  concurrid  la  audiencia  ni  el  general  Liñan. 

Por  la  noche  fué  al  teatro  Novella  con  su  esposa,  que  vive  en  pa- 
lacio desde  el  dia  6» 

Por  la  tarde  entró  en  México  la  caballería  de  Concha,  que  anda- 
ba  por  estas  inmediaciones. 

Con  motivo  de  una  caída  que  llevó  de  un  caballo  el  brigadier  Al-' 
Taréz,  ha  venido  á  esta  ciudad,  quedando  con  el  mando  de  su  divi- 
sión D.  Vicente  Patino,  teniente  coronel  del  regimiento  de  Or- 
denes. 

Dia  9  de, Julio.  Se  sabe  de  Teracruz  por  un  propio,  llegado  de 
aquella  ciudad,  que  por  acuerdo  de  su  ayuntamiento  ha  sido  decla- 
rado el  gobernador  Dávila  capitán  general  de  la  provincia  y  gefe 
político^superior,  y  que  aqnella  plaza  debe  considerarse  en  estado  de 
sitio  por  la  incomunicación  en  que  se  halla  con  el  resto  del  reino  y 
demás  que  consta  en  la  copia  de  un  bando  que  ha  venido,  publicado 
con  fecha  26  del  pasado  (2). 

Kn  San  Luis  Potosí,  según  dicen  unas  cartasf  han  jurado  la  inde- 
pendencia. 

Se  ausentan  muchas  familias  de  México  por  temor  de  un  sitio,  y 
continúa  la  deserción  de  tropa  y  emigración  de  paisanos. 

£1  comandante  y  tropa  destacada  en  Santa  Fé  abandonó  anoche 


(1 )  ¡Con^eu&oto  dolor  le  daría  esta  respuesta  su  presidente  Bstaller!  Consídéreloel 
lector 

(2)  ¡Qué  monada!  Un  capitán  general  nuevo,  reducido  á  una  plaza  pequeflal  Pero  no 
es  mucho  cuando  ochocientos  gachupines  sediciosos  en  México  nombran  un  virey  y  ge* 
fe  superior  poUtioo;  todos  eran  harina  de  un  mismo  costal. 
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«1  puesto,  dejando  un  impreso,  en  que  da  parte  de.que  íe  va  elE^ér-; 
cito  trigarante,  cqn  amenazas  por  [a  separación  del  virey  Apodaca. 

Dia  10.  Hoy  concluyen  las  besamanos  j  gala  por  la  posesión  de 
Nwallái  Y  empiezan  las  tres  funciones  de  teatro  que  se  hacen  pol* 
ísual  motivo. 

Ayer  so  sacacon  los  confidentes  de  Itarbide  á  su  esposa,  qne  esta- 
ba en  elflonvento  de  Regina. 

El  subinspector  Novelia  publicó  el  dia  de  en  juramento  una  prt»^ 
dama,  en  que  anima  &  la  tropa  Á-eostetier  latniegridad  de  las  Es- 
pañaa. 

Dia  lli  '  Anoche  no  asistió  Nóvella  al  teatro,  aunqtie  se  le  esta'' 
vo  aguardando,  i  Partee  tuvo  avi30  de  alguna  ocurrencia  cerca  de 
Méizco,  pues  salió  tropa  y  dos  csñonés,  tomándose  otras  disposicio- 
nes militares.  Hoy  se  ha  sabido,  que  una  avanzada  de  americanoB 
estaba  cérea  de  Tlalnepantla:  asf  es  que  aquella  división  se  ha  re- 
forsado  oon  trapas  espedicionarias,  y  se  reunirtln  allí  coDio  tres  mil 
holnbmssl  mando  áe  Conchai  cuya  caballería  ha  salido  hoy  también. 


M&sioo,  Octobre  16  de  1827.    (6.o  y  7?) 


CARTA  DECIMACÜARTA. 


Conttnuacion  del  Diario  de  la  carta  anterior;  véasey 


isíSlüY  señor  mío.  El  virey  conde  del  Venadito  ha  regresado  de 
Guadalupe;  se  ha  alojado  en  el  colegio  de  San  PernandOy  y  su  fami- 
lia en  una  casa  contigua  á  él.  La  vireina  parece  se  trasladará  á  San-  • 
ta  Teresa  la  Antigua^  pues  ha  dado  permiso  para  ello  el  Sr^  arssobis- 
po.  Está  ya  en  salvo  toda  la  familia  de  Iturbide.  Su  padre  é  hijos 
estaban  en  el  molino  Prieto  cerca  de  Tacuba.  Se  ha  hecho  con  mu-, 
cha  precaución  su  estraccion  de  México. 

Dia  12.  Anoche  se  cantó  un^  marcha  muy  cansada  ^  el  coli- 
seo en  loor  de  Novella;  se  repitió  muchas  veces,  y  su  estribillo  decia: 

Victoria,,  victoria, 

y  viva  Novella,  '     , 

de  e^te  suelo  estrella 
y  aurora  de  paz  (1). 

Porque  un  asturiano  mostró  disgusto  de  que  se  repitiera,  un  capi- 
tán espedicionario  mandó  á  un  vigilaute  que  lo  pasase  con  la  bayo- 
neta, y  por  esta  animosidad  hubo  gran  zambra  en  el  coliseo,  y  aun 
soponcios  en  algunas  damas  relamidas. 

Hoy^a  publicado  Novella  otra  proclama  á  los  mexicanos,  en  la 
que  parece  trata  de  sincerarse  en  la  admisión  del  empleo  de  virey,  y 
de  indicarles  que  es  hombre  de  valor,  pues  acompañó  el  2  de  M^yo 
en  Madrid  á  Doix  y  Velarde.    Q,ue  en  la  guerra  es  inecsorable,  y 

(t)--Pndo  sfer  esta  pieza  obra  del  poetastro  Madariaga]  que  la  llevaba  en  la  bolsa  á 
prevención  afectando  improvisar,  y  eran  como  albardas  que  venían  á  todas  bestias.  Es- 
trella y  JVbvella  jvüliente  consonante!  -VíeioriUf  victoria  por  el  sefior  gobernador,  le 
gritaban  &  Sancho  Panza  cuando  le  jugaron  la  burla  en  la  ínsula. 
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que  por  conservar  la  integridad  de  las  Españas  derramará  hasta  la 
última  gota  de  su  sangre  (I). 

Se  fué  el  destacamento  de  S.  Ángel  con  algunos  realistas  del  pue- 
blo de  MixcoaCy  y  continúa  la  deserción  de  oficiales  y  soldado^. 

La  división  que  habia  quedado  en  Toluca  al  mando  de  üiaz  Cas- 
tillo, se  replegó  á  Lerma. 

Dia  10.  Se  pasó  la  noche  en  agitaciones,  pues  desde  las  doce 
Novella  comenzó  á  llamar  á  los  vocales  de  la  jnntay  gefes  militares. 
Reunidos  en  palacio,  se  dispuso  un  acuartelamiento  general^  que  no 
se  abriese  el  comercio  y  que  saliese  tropa  para  distintos  puntos. 

Se  publicó  bando  proliibiendo  feuniones  en  casas  particulares, 
fondas  y  cafees,  villares  y  pulquerías,  conversaciones  y  disputas  so- 
bre opiniones  políticas,  papeles  sediciosos,  pasquines  &c.  Ignórase 
el  motivo  de  esta  alarma.     '  • 

Dia  14.  Se  abrió  el  comercio:  se  reforzó  con  tropa  de  Ordenes 
la  división  del  mando  de  Concha,  que  no  se  ha  movido  de  Tlalne- 
pantla. 

Llegó  espreso  de  Zacatecas  con  cartas  del  5  de  este  mes,  y  dicen 
que  habian  salido  de  alli  el  general  Cruz  con  el  resto  del  regimien- 
to de  Navarra  y  varios  sugetos,  llevándose  ciento  veinte  mil  pesos 
que  había  en  cajas,  y  que  aunque  también  le  acompañaron  unos  tres- 
cientos hombre^  déla  división  de  Rebuelta,  éstos  Se  le  desertaron  á 
la  segunda  jornada.  Añaden  que  después  se  juró  la  independencia 
en  Zacatecas,  así  como  en  Zayula,  Colima,  Tepic  y  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  ía  Nueva-Galicia. 

Dia  15.  Anoche  hubo  otra  alarma  entre  once  y  doce;  se  refor- 
zaron las  guardias,  los  artilleros  de  la  Integridad  se  acuartelaron,  y 
tomaron  otras  medidas.  Al  medio  dia  se  sacaron  cañones  de  la  Ciu- 
dadela  para  las  garitas  en  que  no  los  habia,  sin  que  se  haya  podido 
averiguan  la  causa  de  este  movimiento.  También  se  comisionaron 
á  gefes  con  graduación  de  coroneles  y  tenientes  coroneles  para  que 
asi<«tan  á  estos  puntos,  principalmente  de  noche. 

Un  pasagero  venido  de  Cluerétaro  dice:  que  habiendo  el  pueblo 
quitado  la  lápida  de  lá  constitución,  Iturbide  mandó  reponerla,  ec- 
shortándolo  al  mas  esacto  cumplimiento  fie  aquella  ley  fundamental 
mientras  se  le  substituye  otra:  dice  también  que  ha  libertado  á  los 
querétanos  dq  varios  impuestos,  y  qne  mandó  celebrar  una  función 
de  gracias  en  San  Francisco  porla  felicidad  de  sus  empresas. 

Bia  16.  Esta  mañana  se  presentó  en  México  Concha,  llamado 
de  Novella^  con  quien  tuvo  una  conferencia,  y  por  la  tarde  «regresó 
ft  Tlalnepantla. 

Se  publicó  bando  con  graves  penas  para  que  todo  hombrease  pre- 
sente á  la  junta  de  alistamiento,  sin  esceptuar  á  ninguno,  ni  aun  ft 

( l )  No  hubo  nada  de  esto:  se  fué  á  EapaHa  sin  recibir  ni  un  araño,  y  bastó  para  ha- 
cerle largar  al  puesto  una  sola  amenaasa  de  0-Donojá,  como  3ra  dijimoa. 
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los  que  se  han  ftnsentndo  de  México,  y  finalmente,  hasta  los  íjue 
tengan  sesenta  años  de  edad,  á  pcsac  de  que  solo  estén  para  sopas  y 
buen  vino. 

It.  Para  que  se  presenten  á  servir  los  oficiales,  sargentos,  cabos  y 
soldados  retirados. 

Se  sabe  que  el  Saltillo  se  ha  pronunciado  por  la  independencia. 
Q^uel  turbide  salió  de  Querétaro  el  12,  y  el  13  quedaba  en  Arroyo 

Zarco. 

^^  ^^     » 

Dia  17.  Por  D.  N.  La-Borda,  que  acaba  de  llegar  de  Veracrúí, 
se  sabe  que  el  dia  7  de  este  mes  por  la  mañana  entró  la  división  de 
independientes  al  mando  de  Santa- Anna  en  aquella  plaza,  pero  que 
tuvo  que  salir  dentro  de  breve  rechazada  por  la  guarnición. 

En  la  tarde  de  hoy  salieron  trescientos  infantes  de  Ordenes  y  se- 
senta caballos  para  el  rumbo  de  Tacubaya;  se  cree  que  vayan  eu 
ausilio  de  D.  Ángel  del  Castillo  que  se  supone  en  Lerma,  y  por  cu- 
ya retirada  de  Toluca  ocupó  esta  ciudad  Filisola, 
^  La  audiencia  consultó  si  estaba  obligada  á  alistarse,  y  el  vircy 
respondió  que  sí;  veremos  oidores  soldados  y  pertenecer  á  las  dos 
milicias  tobada  y  armada, 

Dia  18.  Hubo  misa  solemne  en  Catedral,  que  pidió  Novella  por 
el  acierto  de  su  gobierno,  á  la  que  asistieron  todas  las  corporaciones 
y  el  arzobispo. 

Se  han  destacado  seiscientes  hombres  en  Tlalnepanda  para  pro- 
teger la  fuerza  que  salió  ayer  acia  Tacubaya. 

Dia  19.  Novella  salió  á  caballo  á  reconocer  los  puestos  milita- 
res y  garitas.  Se  dice  que  anoche  una  descubierta  de  ochenta  y  tres 
hombrei  se  ha  desertado  de  Ttalnepantla,  y  algunos  soldados  de  in* 
fantería  del  regimiento  de  Santo  Domingo  agregado  al  de'  México, 
Por  pasaderos  venidos  de  Jalapa  sé  sabe  que  "hay  en  Cuautitlan 
dos  mil  nombres  al  mando  de  Bustamante,  y  tres  mil  en  Huehue*- 
toca  para  comenzar  el  sitio  de  México. 

Esta  «tarde  ha  habido  una  horrible  tempestad  de  rayos  en  México; 
tres  cayeron  en  la  ciudad,  pero  no  causaron  estrago. 

Dia  20.     Se  ha  salvado  completamente  la  tropa  que  estaba  en 
Lerma  al  mando  de  Castillo,  ausiliada  con  el  refuerzo  de  Tlalne 
pantla. 

Dia  21.  Entró  el  coronel  Castillo  con  doscientos  hombres  y 
mayor  nQmero  de  muías  con  parque  y  equipages. 

El  comandante  Jfovella  hizo  hoy  llevar  á  su  presencia  al  P.  D. 
Juan  Ignacio  Titlaseñor,  felipense,  con  cuatro  sofdados  de  la  policía 
y  un  ayudante,  y  de  palacio  lo  mandó  con  un  oficio  al  arzobispo, 
en  cuya  virtud  fué  puesto  en  arresto,  sin  coimunieacion,  en  Sonto 
Dominao. 

Hoy  ha  publicado  Novella  una  estraordinaria,  en  que  dice,  que 
-por  noticias  que  ha  tenido  de  Yeracruz  con  fecha  de  11  del  comen- 
te, sabe  la  prócsima  llegada  de  tropas  de  España,  cuffo  número  no 


v« 
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quiere  espresar ••*•  üuuque  lo  sabe^  hasta  que  lo  puedan  señalar 
los  enemigos  de  la  tranquilidad  pública  (1), 

Dia  22.    Se  han  oido  cañonazos  por  el  rumbo  de  Tlalnepantla. 

Hoy  á  las  once  salieron  como  ciento  cuarenta  soldados  de  1^  In- 
(egridad/'nuevamence  creados,  de  caballería,  al  mando  de  D.  Loren- 
zo Norip¿a,  los  cuales  regresaron  después  de  la  oración» 

Se  ha  arr;0$tado  al  padre  Fr.  Agustín  Bustamaote,  franciscano,  en 
el  Carmen.  El  dia  18  se  firmó  en  Puebla  un  armisticio  entre  los 
sitiajdos  y  sitiadores  de  aquella  ciudad. 

Dia  23.  La  acción  ide  ayer  no  fué  muy  empeñada  en  el  rumbo 
de  Tlalnepantla.  Concha  ocupó  á  Cuauútlan,  y  hoy  se  ha  regre^ 
sado  á  Tlalnepantla. 

Se  ha  publicado  una  proclama  por  Novella,  dirigida  á  las  tropas 
de  los  americanos,  ofreciendo  premios  y  adelantamientos  en  su  car- 
rera á  los  soldados  y  oficiales  que  se  le  presenten.  Los  premios 
pecuniarios  los  pagará  el  consulado,  y  se  formará  una  comisión  mi- 
litar de  tres  individuos  ó  de  la  junta  de  guei:ra  que  entienda  en  este 
negociado. 

Con  la  llegada  del  padre  D.  Pedro  Fernandez,  de  Veracruz,  se 
confirma  la  noticia  de  haber  tomado  Santa- Anna  aquella  plaza,  de 
la  que  fué  rechazado,  pero  no  la  llegada  de  tropas  de  España. .  Se 
aguardan  algunas  de  la  Habana  que  ha  pedido  el  gobernador  Dávi- 
la  para  socorro  de  la  guarnición  de  Yeracruz. 

Se  asegura  que  el  brigadier  Arredondo  ha  jurado  la  independen- 
cia en  Monterey,  y  se  ha  hecho  lo  mismo  en  todas  las  provincias  de 
Oriente. 

,  ;  D,la,  24.  El  padre  Guisper^  provincial  de  San  Francisco,  y  el 
presbítero  D.  Toribio  Casanova,  celador  de  Catedral,  han  sido  ar- 
restados de  orden  de  Novella,  el  cual  ha  publicado  una  proclama  á 
ioStes-oi^^as,  de  todas,  clases  y  condiciones  que  se  ausentan  de  esta 
capital  (2). 

jDia  25.  Ha  sido  preso  D,  José  Antonio  Gómez,  tallador  de  la 
casa  de  moneda,  y  llevado  á  Chapultepec* 

Esta  n^añana  temprano  entraron  como  mil  hombres  á  caballo  de 
lajs  haciendas  de  Cuautla  y  Cuernavaca,  cuyos  dueños  y  adminis^ 
tradores  hacen  este  servicio,  abandonando  aquellas  fincas.  Comán- 
dalos el  español  Cristóbal  de  Húber,  que  por  su  parte  ha  hecho  aU 
gunos  reclutas:  trátase  de  adiestrarlos  para  que  sirvan  al  gobierno. 

' :       '       ■     ■      1 — r--" = : — 

(2)  ¿Para  eso  mandó  decir  la  misa?  ¿Ptra  implorar  ausilioa  del  cielo  y  que  le  ini" 
pirase  el  pensamiento  de  estampar  tan  solemne  mentira?  No  habia  llegado  ni  un  sol* 
dado  de  la  Península  en  aquella  época. 

(1)  V  ¿Conque  ep  un  egoísmo  criminal  el  que  un  hombre  huya  de  una  ciudad  que  va 
á  ser  sitiada  por  una  mala  causa,  y  reducidos  sus  habitantes  á,  perecer?  ¡Bello  arte 
captatorio  tenia  Novella  para  atraerse  á  esta  clase  de  hombres,  llenándolos  de  insul- 
tos! £n  e^tos  mismos  días  publicó  el  ayuntamiento  una  orden  para  que  los  tn4dico<i 
liacetasen  en  castellano . . .  .^  Atem»  vü.  esas  bolas! ....  (En  lo  que  se  ocupaban  esto3  cr« 
cfaall^c^  en  días  .tan  críticos! 
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Dicha  división  al  pasar  por  la  hacienda  de  Acosaque,  se  encontró 
con  una  partida  de  independientes  que,  oído  el  ¿quién  vive?  respon* 
dieron  América,  en  el  concepta  de  que  los  que  les  daban  la  voz,  eran 
americanos:  entonces  Húber  cargó  sobre  ellos,  matándoles  como  se-* 
tenta  hombres,  y  haciéndoles  algunos  prisioneros.  Murió  también 
en  esta  refriega  D.  Domingo  Parada,  vecino  de  San  Luis  Potosí, 
que  iba  de  esta  capital  en  coche,  el  que  ha  traído  Húber  con  algu^ 
najplata  labrada  que  llevaba  para  su  servicio  {!). 

Dia  26.  Ayer  salió  de  Tlalnepantla  Concha,  con  toda  la  divi- 
sión que  manda,  tomando  el  rumbo  de  Teotíhuacán;  se  infiere  que 
vaya  á  Puebla.  Ha  quedado  un  fuerte  destacamento  al  mando  d^ 
Peña,  el  cual' se  ha  situado  en  la  hacienda  de  los  Ahuehuetesy  «ubi- 
cada en  la  mitad  del  camino  de  Tlalnepantla  á  México. 

Los  americanos  han  ocupado  á  Tlalnepantla  al  mando  del  coro- 
nel Bustamante,  y  demolieron  los  parapetos  que  allí  hablan  puesta 
los  realistas.  Este  movimiento  de  tropas  ha  hecho  que  se  acuarte- 
len esta  tarde  los  realistas,  íntegros  ¿ce.  También  se  ha  prohibido 
la  entrada  y  salida  de  toda  clase  de  gentes  de  Méicico,  aunque  sea 
con  pasaporte,  sobre  cuyo  particular  ha  representado  el  ayunta^ 
miento. 

Han  empezado  á  hacer  servicio  de  la  guarnición  los  oficiales  y 
soldados  retirados,  que  se  han  formada  en  compañías,  al  mando  del 
coronel  Moya. 

Dia  27.  El  destacamento  de  los  Ahuehuetes  se  ha  replegado  á 
Santiago  Tlaltelolco. 

Est&n  cerradas  las  tiendas  de  comercio,  porque  aun  sigue  el 
acuartelamiento  de  los  realistas  é  íntegras. 

Dia  28.  Anoche  durmió  en  Tezcoco  Concha,  de  donde  ha  sa^ 
lido  para  Puebla. 

Dia  29.  Ayer  ha  llegado  la  división  de  Concha.  Ha  causada 
estrañeza  que  en  vez  de  ir  á  Puebla,  regresase  á  esta  capital  (2).  Por 
tal  motivo  se  le  llama  á  Concha  La  Traginera,  con  alusión  á  ima 
canoa  que  va  y  viene  con  frecuencia  á  Chalco  diariamente. 

Dia  30.  Empezó  un  solemne  novenario  en  la  Catedral  á  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios,  por  el  buen  suceso  de  las  armas  reales, 
á  que  asistieron  las  primeras  corporaciones.  Se  ha  cerrado  el  tea- 
tro así  como  el  comercio,  porque  contináa  el  acuartelamiento  de  la 
guarnición.  Ya  está  en  comunicación  el  padre  Villaseñor  en  su 
arresto  de  Santo  Domingo:  hanle  visitado  muchas  gentes,  porque  es 
persona  muy  recomendcü[>le. 


■* 


(1)  Este  es  el  infame  y  preditor  asesino  de  Pedro  Ascensio»  que  solo  puede  com- 
pararse con  Concha.  Jamas  perdonaré  á  Iturbide  el  que  en  las  capitulaciones  no  hu- 
biese escluido  á  estos  monstruos  del  númiero  de  los  perdonados,  por  obsequio  de  la  hu- 
manidad, purgándola  de  esta  raza  de  fieras. 

(2)  Fué  de  socorro  k  Puebla,  que  ya  hG^ia  capitulado'. . . .  Socorro  de  Blspafia,  quer 
siempre  llega  tarde .... 

37 


276  CUADRO  HISTÓRICO 

Dia  31.    Vol  vi6  á  salir  la  diYision  de  Conchja,  compuesta  de  tres 
inil  hombres  de  tropa  espedicicoaria,  piquetes  de  algunos  cuerpos, 
caballerfa  de  San  Luis,  de  Frontera,  de  Salazar,  de  los  negros  atesa- 
dos de  Húber.    Llera  cuatro  cañones  y  un  buen  parque  de  artiDe-» 
ria  (1).  Marcho  para  la  g<arita  de  San  Lázaro  eon  dirección  á  Puebla. 

Ha  sido  nombrado  el  coronel  D.  Lorenzo  Guardamíno  coman* 
d^te  de  dejfensarea  de  la  hUegridad.  Para  sargento  mayor,  D.^ 
Tomás  Olarria.    He  aquS  los  demás  oficiales  de  e^te  cuerpo. 

Primera  compañiOé 

CapUun»    £1  teniente  coronel  conde  de  Casa  de  Heras  Soto. 
Teniente.    D.  Silvestre  de  Silva. 
Sfubúfiniente;    D«  Bernardo  Martínez. 

Segunda  compañía. 

'    Capitán.    D.  Ildefonso  Maniau. 

Teniente.    El  capitán  D.  Ramón  Martíqez  de  Arel  laño. 
Subteniente.    D.  Ignacio  Heras  Soto. 

*        Tercera  compañía. 

Capitán»    El  coronel  D.  José  Maria  Cervantes. 

Teniente.    El  coronel  D.  Bernabé  Escobedo. 

Subteniente.    £1  teniente  coronel  D.  Manuel  Francisco  Gutíeirez. 

Ckiorta  compañía. 

Capitán.    D.  José  Bernabé  de  Izita. 

TemerUe.    El  teniente  coronel  D.  José  de  Célis. 

Subteniente.    D.  José  María  Mendivil. 

Quinta  ccnvpmñUu 

Capitán.    El  conde  del  Peñasco. 
Teniente.    D.  Juan  José  Barron. 
.  Subtemenie.    D.  Mapuel  Pina. 

Por  renuncia  de  los  capitanes  de  la  tercera  y  quinta  compafila 

'  (1)  <^Hé  aquí  un  ejército  sin  general."  Concha  pasó  de  cantor  de  un  pueblo  á  tB«- 
bemero,  á  cobrador  de  peage  en  el  camino  de  Toluca,  á  capitán  de  asesinos  realis- 
tas, á  coronel,  y  ahora  a  general:  hombre  burdo,  sin  principio»,  y  casi  habitualinente 
borracho.  ¿Podria  mandar  un  ejército?  ¡Cuánto  nos  hubiera  dado  que  sentir  esta  tro- 
pa mandada  por  otro  gefe! 
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haa  sido  electos  pare  aquella  el  contador  general  del  tabaco  D.  Juan 
Jinipmo  de  Unztkeia,  y  para  ésta  D.  Juan  José  Barron. 

También  se  han  formado  otras  tres  compañf as  de  Deféns9r^  de 
la  Integridad^  las  dos  de  caballería,  de  qtte  son  capitanes  el  coronel 
D.  Lorenzo  Norie^  y  el  marques  de  Salvatierra,  y  una  de  artílleria, 
de  que  es  capitán  D.  José  María  Yermo. 

Ademas  hay  otra  compañía  de  caballería  de  la  Integridad»  com- 
pmsia  de  les  guardas  de  todas  las  rentas  con  oficiales  nombrados 
de  ellos  mismos,  de  que  es  capitán  D.  José  María  Pasos^  ooman^ 
dante  del  resguardo,  y  últiknamente  an  batallón  fin^mado  de  lascom- 
pañías  de  oficiales  g  soldados  de  que  se  dio  noticia  el  dia  2& 

Agosto  de  1821. 

Dia  19  Anoche  (según  se  asegura)  durmi6  en  Ayotla  la  división 
de  Concha.  Las  garitas  han  estado  cerradas  aun  para  los  introduc- 
tores de  víveres:  se  presume  que  esta  providencia  dura  tiene  por  ob- 
jeto que  no  se  dé  noticia  á  los  aniericanos  de  Ib  salida  de  la  tropa. 

Anoche  se  fué  el  destacamento  de  Santa  Fé^  compuesto  de  trein- 
ta y  tres  soldados  de  caballería  y  un  oficial. 

Dia  2.  Se  sabe  que  el  26  ael  pasado  llegó  Itnrbide  á  Cbolala, 
y  que  oí  28  capituló  Puebía  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  casi  en 
los  términos  sustancialmente  que  lo  hizo  Querétaro.  La  capitula- 
clon  que  ha  llegado  impresa,  y  consta  de  trece  artículos,  la  acordaron 
por  parte  del  general  Llano,  los  coroneles  Orbegozo  y  Samaniego,  y 
por  la  de  Iturbide,  D.  Luis  Cortázar  y  el  conde  de  San  Pedro  del 
Álamo,  debiendo  trasladarse  la  guarnición  ¿  Tehuacan,  ttiieotnis 
se  dispone  su  embarque  para  la  Habana. 

Con  esta  noticia  ha  habido  junta  de  guerra  en  palacio,  y  parece  se 
ha  acordado  que  la  división  de  Concha,  que  anoche  debió  llegar  á 
Yenta  de  Córdoba,  entre  en  México. 

Se  asegura  haber  llegado  á  Pénjamo  á  vivir  allí  en  clase  de  par- 
ticular, el  coronel  Márquez  Donallo,  y  el  ca|Htan  de  fragata  Noríegta 
y  sus  compañeros  de  viage,  que  estaban  destinados  á  Cóporo. 

Dia  3.  Salió  una  proclama  de  Novella,  en  la  qike  recuerda  el 
gran  peligro  en  que  se  vio  Bspaña  de  perder  su  libertad  inundada 
de  ejércitos  numerosos  de  Bonaparte,  á  pesar  dé  los  cuales  triunfó 
por  su  unión;  con  tal  ejemplo  escita  á  los  mexicanos  á  tenerla  has- 
ta vencer  b  morir  (1)* 

Hoy  se  pasó  revista  á  la  tropa  ecsistente  en  Méxioa^  y  se  presen*- 
taron  en  la  plaza  como  mil  y  seiscientos  hombres;  entre  ellos  como 
cuatrocientos  de  los  venidos  con  Húber^  y  como  doscientos  cin. 


del 


1)    Alguna'disparídad  hay  entre  ejército  y  ejército:  el  francés  era  de  opresores,  él 
os  independientes  de  libertadores.  Esta  distinción  no  entraba  enla  lógica  de  JVbve//a. 
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cuenta  de  Los  que  componen  el  batallón  de  los  Defensores  de  la  Jnr 
tegridad,  formado  de  ios  retirados.  Novella  recorrió  las  filas  á  ca- 
ballo, y  repartid  á  los  oficiales  la  proclama  dicha. 

Anoche  pasó  Novella  oficio  al  ayuntamiento,  diciéndole,  que  ha- 
biéndose rendido  Puebla  por  capitulación  el  28  prócsimo^  era  de  te- 
mer que  loB  facciosos  vinieran  á  sitiar  esta  capital,  para  cuyo  caso 
era  indispensable  que  ésta  se  proveyese  de  víveres,  y  para  este  efec- 
to le  consultase  las  medidas  que  le  pareciesen  convenientes.  Asf  lo 
hizo,  y  mañana  se  publicará  un  bando. 

Dia  4.  Se  publicó  el  bando  anunciado  ayer  con  las  providencias 
consultadas  por  el  ayuntamiento  para  abastecer  esta  capital  de  toda 
clase  de  alimentos,  y  alejar  de  ella  ^a  carestia,  que  consiste  en  liber- 
tarlos de  alcabala  y  demás  derechos  nacionales  y  municipales,  con 
otras  esenciones  á  los  introductores  de  harina,  trigo,  maiz  y  demás 
semillas,  cerdos,  leña,  carbón,  queso  y  verduras,  y  á  los  conductores 
de  ganado  mayor  y  menor,  desde  esta  fecha  hasta  el  dia  20  de  Agos- 
to inclusive. 

También  se  publicó  bando  para  nueva  requisición  de  caballos, 
''con  motivo  (dice)  de  que  lío  ha  habido  un  solo  individuo  que  vo. 
luntariamente  presente  ninguno  de  los  muchos  que  hay  en  estaciu- 
dad'^  reagravando  á  los  inobedientes.  Se  mandaron  poner  en  li- 
b»tad  los  padres  franciscanos  Bustamante  y  Guisper,  y  que  se  les 
dé  certificación  de  su  inocencia. 

Entró  hoy  á  medio  dia  la  división  de  Concha,  la  cual  llegó  hasta 
San  Maxtin  Tesmelucan,  donde  recibió  la  orden  de  volverse  (1). 

Se  ha  pagado  puntualmente  la  lista  civil  y  militar  de  este  mes. 

IHa  6.  Esta  mañana  se  presentaron  á  dar  parte  los  oficiales  que 
comandaban  el  destacamento  del  batallón  ligero  de  México,  dicien- 
do que  en  número  de  cincuenta  hombres  se  han  largado  anoche. 

Dia  6.  Pasó  revista  en  la  plaza  la  división  de  Concha  hasta  con 
!8u  artillería.  Novella  la  recorrió  á  caballo,  y  animó  á  los  soldados 
á  gritar,  • . .  ¡Viva  el  rey! 

Se  ha  saeraA&entado,  por  hallarse  enferma  de  fiebre,  la  señorita 
Doña  Dolores  de  Apodaca,  hija  del  virey  y  esposa  de  Javier  de  Ga- 
briel. 

A  medio  dia  llegaron  los  dependientes  y  tropa  del  molino  de  Pól- 
vora de  Santa  Fé,  porque  se  acercan  á  aquel  punto  gruesas  parti- 
das de  independientes.  Otros  dicen  que  ocupan  á  Cbalco,  Ixtapa- 
luca,  Tepotzotlan,  Xalpa,  ^uehuetoca  y  Cuautitlan,  sobre  cuyo  nú- 
mero se  opina  con  variedad.  Los  comandantes  de  dichas  partidas 
son  (á  lo  que  parece)  Barragan^  Zarzosa,  Cortázar,  Filisola,  Guerre- 
ro, Quíntanar  y  Bustamante. 


(1)    Por  todos  los  lugares  de  su  tránsito  y  en  San  Martin,  hizo  muchos  robos  y  re- 
j  aciones  su  inmoral  tropa. 
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Dia  7.  Concluyó  el  novenario  de  nuestra  Señora  de  los  Reme- 
dios, y  se  hizo  la  procesión  dentro  de  la  Catedral  con  la  misma  con- 
currencia con  que  empezó  el  primer  dia. 

Ha  habido  cartas  de  Acapulco  de  28  del  pasado,  que  manifiestan 
el  infeliz  -estado  de  aquella  plaza,  por  falta  de  dinero  y  víveres,  y 
porque  habiendo  declarado  la  independencia  en  la  Palizada  el  co- 
mandante Reguera,  con  las  divisiones  del  Sur  quinta  y  sesta,  peli- 
gra el  puerto  y  las  dos  fragatas  de  guerra  Prueba  y  Venganza,  que 
aun  subsisten  surtas  en  él,  por  no  habérseles  podido  ausiliar  de  esta 
capital. 

En  la  tarde  de  este  dia  salió  una  sección  de  mil  homhres  espedi- 
cionarios  por  los  dos  rumbos  de  San  Cosme  y  Tacubaya,  con  algu- 
na caballería:  se  ignora  su  destino. 

Hasta  el  25  del  pasado  no.ocurria  novedad  en  Guadalajara,  con- 
tinuando bajo  el  sistema  de  independencia.  £1  dia  14  estaba  el 
brigadier  Negrete  en  Zacatecas,  en  demanda  del  general  Cruz. 

Se  sabe  por  la  via  de  Jamaica  que  el  general  San  Martin  entró 
en  Lima  á  viva  fuerza,  y  que  aquella  capital  y  todo  el  reino  del  Pe- 
rú habian  jurado  la  independencia. 

Se  ha  ido  el  destacamento  de  Santa  Fé,  de  cincuenta  y  tres  sol* 
dados,  entre  ellos  veinte  y  dos  europeos  con  el  oficial,  que  también 
lo  es,  D.  Pablo  Barrera. 

Dia  8.  Ha  seguido  saliendo  la  tropa  veterana  que  habia  en  Mé- 
xico, componiendo  el  todo  de  ella  una  fuerza  como  la  que  mandaba 
Concha:  con  tal  motivo  es  regular  se  vuelvan  las  gentes  que  se  han 
retirado  á  las  inmediaciones,  huyendo  de  su  inmoralidad  y  audacia. 

De  San  Ángel  avisan  que  se  ha  ido  el  coronel  D.  Felipe  Andra- 
de,  comandante  militar  de  aquel  punto,  llevándose  dos  de  sus  hijos, 
también  militares. 

Dia  9.  Ayer  salió  Concha  á  mandar  toda  la  tropa  que  se  ha  si- 
tuado en  estas  inmediaciones,  de  la  manera  siguiente.  El  batallón 
de  Ordenes  en  San  Ángel,  el  de  Castilla  y  Murcia  en  Tacuba,  el  del 
In&nte  D.  Garlos,  Barcelona,  Zaragoza  y  otros  piquetes  en  Tacuba- 
ya, donde  residirá  Con^a,  repartiéndose  la  caballería  en  los  tres 
puntos,  y  formando  así  por  aquel  lado  una  línea  de  circunvalación, 
para  acudir  á  dhnde  convenga. 

Hoy  hicieron  la  guardia  de  palacio  los  cómicos  y  toreros,  que  se 
han  alistado  en  una  de  las  compañías  del  primer  batallón  de  realis- 
tas,  y  han  estado  de  centinela  Luciano  Cortés,  Amador,  Rosal,  Her- 
rera, Castillo,  Santa-Cruz,  Naya  y  demás  actores  de  representado  y 
canto,  vestidos  con  muy  lucidos  uniformes  (1). 

Dia  10.  Ha  hecho  movimiento  la  tropa  de  Concha  hacia  Mixcoac 
y  CoyocLcan;  acaso  se  situará  en  la  hacienda  de  San  Antonio,  donde 
estuvo  Liñan. 

^  ■  ■     I     ■  .  I  ■       I  I  I  I  I       -     I  I  I  I  I       ■    .    ■  I     I  1,     I  ,  ■    II     I       !■ 

(1)    Si  el  mundo  es  una  comedia,  ¿cómo  Uamaremos  k  esta  farsa*  en  la  que  repre- 
sentó el  primer  papel  cómico  el  llamado  virey  Novella? 
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Lisgacetas  de  Quadalajara  desd®  23  de  Junio  hasta  19  de  Julio,  di- 
cen que  se  ha  proel  ainado  allí  la  independencia,  como  también  en  Za- 
catecas y  en  toda  la  Nueva-Galicia,  menos  en  el  puerto  de  S.  B1as,pot 
haberlo  resistido  el  comandante  del  apostadero  D.  Antonio  Cuartara. 

Refieren  la  huida  del  general  Cr^z  con  el  coronel  de  Navarra 
Rniz,  y  otras  personas  de  Zacatecas^  llevándose  los  caudales  de  la 
hacienda  pública:  que  era  gefe  político  de  Güadalajara  el  general 
Negrete,  y  que  por  ausencia  de  éste  teeayó  en  el  coronel  Andrade: 
que  se  publicó  el  bando  de  alistamiento  cívico,  y  en  poco  mas  de 
acho  días  se  formaron  diez  compañías  de  infantería  de  á  sesenta  y 
cinco  plazas/y  dtís  de  caballería,  cuyos  oficiales,  gefes  y  plana  ma- 
yor se  leen  en  dich&s  gacetas.  Tambieh  se  inserta  el  parte  de  ha- 
berse declarado  por  la  independencia  Arredondo.  Finalmente,  hay 
discursos  y  órdenes  de  Iturbide  y  otras  cosas  relativas  á  la  indepen* 
dencia.  Novella  ha  circulado  con  fecha  de  8  del  corriente,  una  or- 
den á  las  corporaciones,  para  que  se  forme  una  junta  que  reparta  y 
recoja  de  este  vecindario  un  suplemento  de  cien  mil  pesos  mensua- 
les, con  la  hipoteca  da  las  rentas  públicas  y  rédito  cotnun.  Para 
esta  operación,  han  sido  electos  los  señores  arzobizpo,  canónigo  D. 
Ciro  Villaurí-utia,  racionero  t).  Antonio  Dueñas,  y  por  el  consulado, 
el  conde  de  Casa  de  Agreda  y  D.  Juan  Marcos  ^da:  todavía  no  se 
sabe  los  que  nombrará  el  ayuntamiento. 

Dta.  11  Sé  ka  sabido  que  el  ayuntamiento  se  ha  negado  á  nom- 
Tbrál*  los  sugetos  (jue  de  su  parte  han  de  asistir  á  la  junta  del  présta- 
mo forzoso,  de  cien  mil  pesos  mensuales,  manifestando  que  hay 
ottós  recursos  de  que  echar  mano  antes  de  gravar  á  los  vecinos,  y 
que  en  defecto  de  ellos,  debe  hacerse  el  repartimiento,  no  por  medio 
de  la  junta  nombrada,  sino  por  los  que  prescribe  la  constitución. 
*  También  ha  recibido  muy  mal  el  ayuntamiento  una  orden  de 
Novella,  sobre  pasaportes,  que  da  á  entender  se  espiden  sin  que  pre- 
cedan fas  debidas  precauciones,  en  tétmínos  ofensivos  al  cuerpo,  y 
concluyendo  con  que  de  aquí  adelante  no  se  den  mas  que  á  los  vi- 
vanderos; en  cuya  virtud  ha  contestado  desprendiéndose  de  estaco- 
misión,  remitiendo  los  pasaportes  que  ecsistian  en  blanco,  y  pidien- 
do se  l^e  avise  su  recibo.  La  comisión  que  llevó  esta  respuesta,  no 
pudo  hablar  á  Novella  por  hallarse  en  junta  estraordinaria  de  guerra. 

Está  ya  en  libertad  el  tallador  Gómez  de  la  casa  de  Monraa:  su 
érímen  fiíé  ponderar  el  número  de  las  tropas  americanas:  conversa- 
ción harto  desagradable  y  Criminal  para  los  que  los  temen,  y  que 
querrian  con  los  deseos  desaparecerlos. 

Sigue  la  deserción,  en  términos  de  que  de  Chapultepec  han  falta- 
do éu  eistos  días  ciento  cuarenta  hombreé  con  cuatro  oficiales,  entre 
éstos  el  subteniente  de  Nueva-España  Gamboa, 

Se  sabe  que  está  en  su  hacienda  de  Chapingo  el  marqués  de  Ti- 
▼anco,  uno  de  los  gefes  de  la  guarnición  de  Puebla,  y  se  ignora  qué 
partido  haya  tomado  con  Iturbide. 
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Se  sabe  por  impresos  que  en  S.  Blas  ae  ha  jufado  la  iadependeti- 
cia,  por  el  mariQo  D.  Gonzalo  UUoa,  y  que  los  independientes  ea« 
traroaea  Oajaca  el  31  de  Julio,  comandados  por  D.  Antonio  León. 
Precedió  capitulación  con  el  comandante  Ob^so,  á  consecuencia  del 
triunfo  que  sobre  éste  consiguió  en  la  batalla  ""de  Etla,  villa  inme- 
diata á  Oajaca. 

Dia  12.  Un  mozo  de  Puebla  ha  iraido  á  Novelta  uoa  carta  de 
Iturbide,  y  una  proclama  impresa  en  Yeracruz  del  general  0-^Do« 
nojá,  nuevo  capitán  general  y  gefe  superior  pQlitico>  sobre  cuya  cer^ 
teaa  se  duda. 

Por  la  noche  otro  mozo,  precedente  también  de.  Puebla  trae  la 
misma  proclama  reimpresa  en  aquella  ciudad,  con.  el  agregado  de 
un  oñcio  de  Iturbide,  en  que  noticia  al  publico  que  habia  comisiO'* 
nado  al  coronel  Orbc^ozo  y  sargento  mayor  D.  José  Duren,  parai 
que  pasasen  á  proponer  á  dicho  señor  0-Dcxaojú  se  trasladase  a  Vi* 
lia  de  Córdoba,  á  efecto  de  que  en  clima  mas  sanp  y  lugar  cómodo 
se  pusiesen  las  bases  de  la  independencia  mexicana. 

Dia  13.  No  salió  el  pendón  de  San  Hipólito:  solamente  asistió 
NoveUa  con  el  cabildo  á  las  vfspems  y  misa;  pero  no  la  junta  pro^ 
vincial.    ¡Cuánto  dio  á  entender  con  esto! 

La  tropa  de  Concha  se  ocnpaen  hacer movioiiei^tos  sóbrelos  pue- 
blos inmediatos;  ha  estado  en  la  hacienda  de  San  Antanio,  de  la 
marquesa  viuda  de  Yivanco,  y  su  administsador  dice  que  lasaqiieó 
completamente.  Acaso  esto  entrará  en  el  plaA  d^  la  integridad 
de  las  Españas. 

Dia  14.  Se  empezó  un  novenario  al  Señor  d/e  Santa  Teresa:  i^is* 
ció  el  primer  dia  Noveila  y  el  ayuntamiento,  y  por  convite  particu* 
lar  coneurrió  la  diputación  provincial.  Estando  en  la  funi^ioQ,  se 
avisó  que  por  el  Peñol  se  acercaban  lo9  independientes,  y  se  man* 
daron  á  observarlos  doscientos  negros  de  tierra  caliente,  qu^  rqg;e- 
saron  á  las  dos  horas,  diciendo  que  no  hablan  vi»to  A  nadi#*  Se  dist 
puso  un  acuartelamiento  general. 

En  la  Gaceta  de  hoy  consta  el  nombramiento  del  general  Linan 
para  gefe  del  estado  mayor  general:  llénasele  de  elogios,  a^aso*  para 
satisfacerlo,  de  no  habérsele  nombrado  vocal  de  la  junta  pefnoanen- 
te  de  guerra. 

Se  sabe,  por  haber  llegado  de  Puebla  el  presbiteio  D,  Pedro  Fer* 
naodez,  que  Iturbide  salió  de  Puebla  el  sábado  11  á  las  doce  de  la 
noche  y  se  situó  en  la  hacienda  de  Zoquíapoy  distanjte  siete  l^uan 
de  México^  desde  donde  mandó  pliegos  delgeioeral  (>-Donoj(í  á  iVb- 
vella^  que  confirmaron  su  llegada  á  Yeracruz  en  el  navio  Asía  el  30 
del  pasado  sin  tropas,  como  ya  había  dicho  en  su  proclama*  Ade- 
mas remite  Iturbide  (os  pliegos  que  ha  recibido  de  O-Donojá,  par^ 
tioular  y  de  oficio,  dándole  en  éste  tratamiento  de  JSscelencia  En 
el  primero  se  estiende  sobre  sus  sentimientos  pacíficos  y  liberales, 
sobre  las  ideas  anuentes  á  estos  principios  que  animan  al  congreso  y 
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gobierno  de  España,  y  fraternidad  que  reina  con  los  diputados  ame- 
ricanos, inclinándose  á  la  suspensión  de  hostilidades.  En  el  segundó- 
se limifa  á  autorizar,  para  que  traten  con  él,  á  los  enviados  que  le  han 
mandado,  que  llegaron  el  dia  11  á  Puebla,  y  son  el  teniente  coronel 
D.  Manuel  Gual,  diputado  de  cortes  por  México,  que  estaba  en  Ye^ 
racruz,  y  D.  Pedro  Pablo  Yelez,  vocal  de  aquella  provincia,  para  la 
diputación  provincial  de  México,  á  quienes  recibió  muy  bien  Itur- 
bide:  comieron  el  dia  11  en  su  campañía,  y  se  supone  despacharon 
su  comisión,  aunque  no  se  sabe  en  qué  términos. 

A  pesar  de  estos  antecedentes  y  de  cartas  particulares  del  mismo 
señor  0-Donojü,  en  la  estraordinaria  de  hoy  se  habla  de  la  llegada 
de  este  gefe  en  términos  dudosos^  Por  impresos  de  Puebla  se  sabe 
haber  sido  separados  de  la  intendencia  de  Puebla,  por  desafecto  á  la 
independencia,  D.  Francisco  Jiménez  Saavedra  y  otros  empleados* 
Han  salido  con  Llano  el  generaU  varios  oficiales  capitulados,  y  coa 
su  tropa  marcharon  para  el  pueblo  de  Coatepec  á  cumplir  con  la 
capitulación. 

JBsta  tarde  entró  como  enviado  de  Iturbide  D.  Domingo  Noriega, 
teniente  que  fué  de  Fernando  Yü^  con  pliegos  para  Novella,  el  que 
fué  no  muy  bien  tratado  por  sugetos  imprudentes. 

Esta  noche  salió  el  capitán  F.  Jungnito  á  solicitar  de  Iturbide 
pase  para  los  comisionados  ^ue  ha  de  mandar  Novella  á  O-Donojúr 

Dia  16.  Recesó  Jungnito  con  la  respuesta  de  Iturbide,  para  el 
pase  de  los  comisionados  dichos. 

Dia.  16.  Los  comisionados  son  D.  José  de  Castro  Coronel,  y 
D.  Blas  del  Castillo  y  Luna:  dlceseque  su  principal  encargo  es  cer- 
ciorarse de  si  ha  llegado  ó  no  O-Donojú  (1). 

Por  copias  de  cartas  de  España,  la  una  fecha  en  Madrid  en  21  de 
Mayo,  y  la  otra  en  Cádiz  el  7  de  Junio,  se  asegura  haberse  tratado 

f>áblicamente  en  las  sesiones  de  cortes  y  comisión  de  Uítramai;  de 
a  independencia  de  las  Amérieas,  y  de  haberla  sostenido  los-  dipu- 
tados de  este  reino,  Ramos  Arizpe,  Llave,  Molinos  y  Michelena^ 
apoyados  en  los  de  allá,  Cálatraha^  Moreno  Chuerra^  Toreno^  Can- 
toyB  y  otros. 

Dia  17.  Hoy  á  las  siete  salieron  los  coroneles  Luna  y  Castro 
acompañados  del  capitán  de  Ordenes  Carballo,  á  desempeñar  su  co« 
misión  cerca  de  Iturbide  y  O^Donojú. 

Las  tropas  de  Concha  han  hecho  varios  movimientos;  pero  siem^ 
pre  vuelven  á  los  puntos  donde  están  acantonadas. 

Dia  18.  Los  comisionados  de  Novella  llegaron  hasta  Tezeocoy 
de  donde  hoy  regresaron.  Iturbide  no  les  permitió  dar  un  paso  ade- 
lante para  ver  á  O-donojú^  porque  todavía  no  se  ha  accedido  á  en- 
trar en  un  armisticio,  ni  haber  contestado  sobre  semejante  propue&« 

ta,  cuya  condición  no  se  puso  al  conceder  el  pase  á  dichos  comisio: 

,1  ....        j  ■  ■  ■         ■ . .  ■     ...       ,  I 

(!)    Pirronismo  voluntarlo  de  Novella.  ¡Cómo  se  conoce  q\ie  le  dolía  la  llegada  de 
aquel  gefe!    Sus  planes  fueron  &  tierra. 
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nados,  segan  consta  del  oficio  de  Iturbide,  que  se  copia  en  ei  alean- 
ce  de  hoy,  y  que  debe  leerse  para  formar  juicio  de  esta  ocurrencifl» 
Dice  asf:  ^Tuede  Y.  S.  disponer  cuando  guste  la  Falide  de  los 
dos  individuos  que  quiere  enviar  con  pliegos  ol  Escmo.  Sr.  I).  Juan 
O-Donojá,  en  el  concepto  de  que  serán  ausiliados  por  este  ejército^ 
y  tratados  con  la  justa  consideración  que  lo  han  sido  en  todos  casos 
los  que  han  estado  en  oposición  de  nuestro  sistemai 

'KUreo  no  obstante  de  necesidad  que  V.  S.  se  sirva  comisionar  dos 
ffefes,  según  le  insinué  ayer,  para  que  en  todo  este  día  queden  acor- 
dados ios  pocos  artículos  que  deberán  observarse  por  ambas  partes,- 
en  el  corto  término  que  debe  durar  mi  entrevista  y  acuerdo  con  el 
Éscmo.  Sr.  0-Donojú:  al  intento  estarán  en  Ayotla  á  \s8  tres  de  la 
tarde  de  este  dia,  los  señores  coronel  D.  Vicente  Filisola  y  teniente 
coronel  D«  José  Joaquin  Calvo,  nombrados  por  mf  al  efecto.  Dios 
dte.  Cuartel  general  en  la  hacienda  de  Zoquiapan  15  de  Agosto  de 
1821,  primer  año  de  la  independencia  mexicana,  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana. — Agustín  de  Iturbide. — Señor  mariscal  de  campo  D. 
Francisco  Novella,  comandante  general  interino  de  las  armas  de 
México.'' 

En  vista  de  «ste  oficio  de  Iturbide,  dijo  Novella  en  alcance  citado 
de  18  de  Agosto: 

'^Acaban  de  presentárseme  los  8eño.res  Castro,  Luna  y  Carballo 
de  su  regreso  de  Teacoco,  hasta  donde  llegaron,  no  permitiéndoles 
pasasen  &  su  ooorision  el  señor  Iturbide;  habiéndoles  dicho  de  pnla^ 
bra  que  la  causa  em  porque  no  he  accedido  á  entrar  en  un  armisti- 
cio ni  haber  contestado  sobre  semejante  propuesta  qtie  me  hizo,  no 
como  condicional  (según  á  continuación  se  copia)  para  el  caso  de  di- 
chos gefes  y  capitán  que  debían  llegar  al  Escmo.  Sr.  D.  Juan  Q-Do- 
nojú:  lo  que  me  ha  parecido  manifestar  al  pObltoo  para  su  conoci- 
miento, y  para  qtie  vea  también  cómo  se  jNriya  á  este  gobierno  de 
estar  acorde  con  las  sanas  ideas  del  Escmo.  Sr.  O-Donojú  en  favor 
del  reino.  México  18  de  Agesto  de  16S1,  á  las  doce  de  la  noche.-^ 
Naveüa  (1). 

Enhorabueua  que  no  conviniese  á  Iturbide  que  los  comisionados 
tratasen  con  O-Donojü  untes  >de  que  éltuoiesesu  entrevista  en  Cor-: 
doba  con  este  ge/e;  pero  ¿por  qué  no  lo  vio  y  refiecsioné  antes,  y  no 
que  de  liso  en  llano  se  prestó  á  darles  ei  pase  cuando  gustase  en^ 
viarlos  Novelta?  ^Por  qoé^lomar  por  achaque  para  im{)edfrselo  el 
que  éste  no  se  había  prestado  á  oir  proposiciones  de  armisticio?  La 
razón  no  quiere  fuerzs,  y  ésta  brota  á  los  ojos  del  que  tenga  sentido 
común  y  ánimo  recto  para  juaq^ar  con  imparcialidad. 

Dia  19.  Dfcese  que  han  avanzado  hasta  cerca  de  Guadalupia 
tropas  de  las  divisiones  de  Bustamante  y  duintanar,  que  están  en 


(1)    Entiendo  que  en  esta  diferencia  )a  razón  está  por  parte  de  Novella. 
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Tepotzotlan,  Xalpd  y  Cuaiuitlan,  y  que  esto  tiene  por  objeto  es- 
trechar el  sitio  de  esta  capital. 

,  Todo  el  día  se  han  estado  oyendo  tiros,  y  llegando  noticias  de  qne 
ha  habido  acción  empeñada  entre  las  tropas  del  mando  de  Concha 
y  las  de  los  americanos;  pueden  ser  las  de  Bustamante.  Añádese 
que  han  entrado  heridos  en  el  hospital. 

D/a  20.  Continúan  entrando  heridos  en  los  hospitales  y  cuarte- 
les, y  en  algunas  casas,  de  que  se  infiere  que  la  acción  de  ayer 
fué  sang;rienta,  óuyas  particularidades  se  ignoran,  por  no  haber  sq« 
lido  Gaceta estraordinaria,  ni  haber  otro  dato  para  formar  juicio. 

Avisan  del  rumbo  de  los  Remedios,  que  anoche  quedaron  situadas 
en  las  haciendas  de  Santa  Mónica  y  el  Cristo,  las  dos  divisiones  de 
duintanar  y  Bustamante,  que  se  componen  de  una  fuerza  de  cuatro 
mil  hombres,  los  que  hoy  se  han  visto  formados  desde  las  torres  de 
México.  Han  estado  cerradas  las  tiendas  de  comercio,  por  haberse 
dispuesta»  anoche  el  acuartelamiento  general,  á  consecuencia  de  la 
acción  de  ayer,  que  principalmente  se  sostuvo  en  Atzcapotzalco. 

A  consecuencia  de  haber  admitido  el  general  Liñan  el  nombra^ 
miento  de  gefe  del  estado  mayor  general,  se  ha  nombrado  por  gene- 
ral de  la  división  que  mandaba  Concha,  al  bricradier  D.  Melchor  Al- 
varez,  que  pasó  á  tomar  posesión  al  pueblo  de  Tucnba,  donde  coniie* 
ron  con  la  tropa  que  se  batió  ,aver  en  Atzcapotzalco  y  el  ititenden- 
te  Gutiérrez  del  Mazo.  El  ayuntamiento  se  negó  ayer  segunda  vez 
á  nombrar  comisionados  para  determinar  el  piréstamo  forzoso  de 
cien  mil  peeos  mensuales,  por  ser  contrario  á  la  constitución;  y  ha- 
biéndose convocado  hoy  sin  ellos  la  primera  junta  de  dicho  presta, 
mo  en  palacio  con  los  vocales  del  consulado,  minería  y  cabildo  ecle« 
siástico,  se  empezaba  á  leer  el  oficio  de  la  ciudad,  cuando  recibió 
Noveüa  tres  partes  de  ocurrencias  presentes,  que  le  obligaron  á  di- 
solver la  junta  hasta  otro  dia,  que  dijo  avisaría  para  continuarla. 

Avisan  de  Tezcoco,  que  Iturbide  salió  de  allí  el  dia  18  para  Cor* 
doba  á  tratar  con  el  general  0-Donojú,  y  que  en  la  orden  del  mis- 
mo día  se  dio  á  reconocer  por  general  de  la  vanguardia  al  coronel 
marques  de  Yi  vaneo. 

Dia  21.  Los  independientes  no  han  hecho  movimiento  de  sus 
posiciones. 

Por  la  tarde  salió  á  caballo  el  ^neral  Linan  con  su  estado  mayor, 
y  habiendo  llegado  hasta  Santa  Fé,  se  encontró  allí  con  la  novedad 
de  haberse  pasado  á  los  americanos  unos  sesenta  soldados  de  aquel 
punto. 

Se  ha  hecho  el  siguiente  nombramiento  de  gefes.  y  oficiales  de 
que  debe  componerse  el  estado  nra y or  general  y  ejército  de  ope- 
raciones. 

Estado  mayor, 
Gefe,  el  mariscal  de  campo  D.  Pascual  de  Liñan. 
Ajmdante  general  de  toda  la  división,  el  coroiiel  Llamas. 
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ídem  de  la  primera  bri^s^da,  D.  Alejandro  Arana. 
Id.  de  la  segunda,  D.  Manuel  Várela. 
Id.  de  la  tercera,  D.  Pedro  Ruiz  Otauo. 

Adictos» 

De  la  primera  brigada,  D.  José  Martínez. 
De  la  sejTunda,  D.  Juan  Llórente. 
De  ia  tercera,  D.  José  María  Sevilla. 

Alg:unos  de  los  sugetos  referidos  no  han  admitido  todavía,  y  falta 
también  el  estado  de  las  tropas  que  han  de  mandar  (1). 

Dia  2¡L  Se  concluyó  el  novenario  del  señor  de  Santa  Teresa,  que 
promovió  el  conaandante  Montoto,  de  uno  de  los  batallones  realistas: 
no  concurrió  Novellcty  por  haberse  enfermado  de  una  flucsion  de  ojos; 
solo  asistió  el  ayuntamiento. 

Volvió  Concha  de  Tacuba  resentido  de  habérsele  privado  del 
mando,  que  se  le  dio  al  brigadier  Alvarez.  Se  asegura  que  los  seño* 
ros  Lnaces  y  San^Julian  han  tomado  partido  con  Iturbide. 

i)¿a  23.  Hoy  se  ha  publicado  el  pormenor  de  la  acción  del  19 
dada  en  Atzcapotzalco  por  Concha  en  las  iumediaciones  de  Tacuba, 
con  el  estado  de  muertos,  heridos  y  estraviados,  que  se  hallaron  en 
esta  sangrienta  acción  (2). 

El  presbítero  D.  Pedro  Fernandez  que,  salia  )X)r  la  garita  de  San 
Lázaro  con  pasaporte  de  Novulla,  ha  sido  detenido  en  dicha  garita 
por  el  oficial:  después  lo  llevaron  al  cuartel  de  Policía,  y  está  inco- 
municado. 

Ha  hedho  movimiento  ladi  visión  del  mando  del  brigadier  Alvarez 
que  estaba  en  Tacuba,  replegándose  hasta  el  hospicio  de  Santo  To . 
mas:  por  tal  motivo  los  americanos  han  ocupado  el  primer  punto. 

Dia  25'  Las  tropas  de  Alvarez  ocupan  á  Chapultepec,  Santo 
Tomas  y  Guadalupe,  formando  una  línea  que  empieza  en  el  primer 
punto,  y  concluyendo  en  el  último,  cubriendo  la  calzada  de  la  Vero* 
nica,  Tlaspana  y  demás  intermedios  hasta  la  villa  de  Guadalupe. 

Hoy  han  enterrado  en  San  Fernando  al  teniente  de  artillería  gra- 
duado decapitan  D.  Antonio  Granada,  que  murió  de  las  heridas  de 


(1)  No  eran  muchas,  pues  la  deser«úon  era  diaria  y  rápida.  . .  ¡A  buena  hora  esto» 
nombramientos! 

(2)  No  puede  formarse  idea  de  ella  por  este  parte:  á  mi  juicio  fué  dada  con  indis- 
creción y  sin  conocimiento  del  local,  comprometiéndose  el  honor  de  las  armas  ameri- 
canas. Ella  comenzó  con  parte  de  la  tropa  espafiola,  en  cuyo  aosilio  llegaron  dos  sec- 
ciones que  estiban  en  Tacubaya;  los  americanos  no  supieron  escoger  el  terreno,  pues 
el  teatro  principal  fueron  unos  barbechos  de  milpas  pantanosos  en  que  no  podian  evo- 
lucionar: tampoco  supieron  sitiurse  en  los  edificios  de  la  plaza  de  Atzcapotzalco,  des- 
de donde  habrían  hecho  mucho  destrozo  sobre  sus  enemigos:  lo  mas  sensible  es,  que  Ortiz 
llamado  el  Pachón)  pereció  en  el  acto  de  querer  sacar  a  lazo  un  cafion  atascado,  y  en 
él  perdió  la  nación  uno  de  süti  antiguos  y  valientes  oficiales. 
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la  accioD  del  19.    Novella  encabezó  el  convite  dé  sepultura  y  los 
^  oficiales  de  artílleria.    Se  asegura  que  Liñanha  renunciado  el  car- 
go de  gefe  del  estado  mayor  general,  y  lo  mismo  de  sus  plazas  en 
este  cuerpo,  Espinosa,  Llamas,  Castillo  y  Armijo  (I). 

Dia  26.  Los  americanos  continúan  ocupando  á  Santa  Ménica, 
hacienda  del  Cristo,  Tlalnepantla  y  Tepotzotlan,  sin  que  se  hostili- 
cen las  avanzadas  de  unos  y  otros. 

Dia  27.  Novella  ha  recorrido  hoy  los  pimtos  ¿  caballo  de  las  in- 
mediaciones de  Mé;c]co.  Hoy  se  lee  en  el  Noticioso  un  discorso, 
cuyo  autor  se  opone  á  que  se  emplee  la  fuerza  para  conseguir  la  in- 
dependencia, é  inclina  á  que  se  permita  venir  al  Sr.  O-Donojú  para 
consolidarla:  promueve  la  desconfianza  contra  Iturbide,  y  da  á  en* 
ttender  que  las  miras  de  éste  solo  se  dirigen  á  su  engrandeeinúento; 
por  estas  circunstancias  ha  llamado  mucho  la  atención  del  público. 

Dia  28.    Al  amanecer  hoy  se  han  oído  las  salvas  de  artillería  de 
las  divisiones  de  americanos,  situadas  en  las  cercan  fas  de  esta  capi-' 
tal  en  celebridad  de  ios  días  de  Iturbide,  y  anoche  se  vieron  ilumina* 
dos  los  campos. 

El  general  AUarez  renunció  el  mando  del  ejército  que  se  le  ha* 
bia  confiado,  y  se  le  nombró  de  sucesor  al  coronel  Armijo,  que  esta 
tarde  pasó  á  emposesionarse  de  este  empleo. 

Dia  29.  Comenzó  el  dia  sin  novedaci«  y  se  abrió  el  comerció;  pe- 
ro á  las  diez  se  cerró,  retirándose  Novella,  que  andaba  á  caballo;  á  pa^- 
lacio.  Se  vio  un  movimiento  general  en  la  guarnición  con  motivo 
de  oirse  mucho  cañoneo,  y  verse  fuego  de  fusilería  desde  las  torres 
y  azoteas;  descubriéndose  también  formadas  las  divisiones  indepen» 
dientes  de  varios  puntos  de  estos  alderredores. 

Cerca  de  las  doce  se  publicó  bando,  mandando  por  él  á  los  veci- 
nos de  México  se  retirasen  á  sus  casas  cerrando  sus  puertas,  pues 
do  lo  contrario,  se  esponian  á  los  peligros  y  riesgos  de  la  guerra;  de- 
biendo presentarse  en  sus  cuarteles  respectivos  todos  los  alistados, 
y  al  gobernador  de  la  plaza  los  oficiales  y  demás  individuos  que  no 
tengan  destino  fijo.  Asimismo  se  mandó  que  no  se  tocasen  las  cam- 
panas, por  lo  que  la  fiesta  de  Santa  Rosa  se  biso  en  tanto  silmicio  co- 
mo los  oficios  del  viernes  santo. 

Del  campamento  de  la  Tlf.spana  vinieron  como  mil  hombres,  que 
se  situaron  en  la  alameda,  al  mando  de  Armijo,  y  pstuvieron  aguar- 
dando órdenes,  hasta  que  una  mitad  se  volvió  á  su  destino,  y  la  otra 
se  destacó  á  Guadalupe  con  refuerzo  de  artillería.  Allí  se  han  reu- 
nido mil  y  doscientos  infantes,  doscientos  de  caballería,  y  una  com- 
pañía de  la  Integridad  al  mando  de  Torres,  sargento  mayor  del  In- 
fante D.  Carlos  con  grado  de  coronel.  También  se  han  aprocsima«- 
(do  los  americanos  por  el  rumbo  de  Tacuba  y  otros  de  las  garitas  for* 
tificados,  y  hecho  algún  fuego;  pero  por  donde  se  hafi^  dejado  ver 

p) .  Es  porque  ya  la  yeian  perdida,  príncipemente  Armijo. 
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principalmente  es  por  Guadalupe,  con  el  fia  de  tomar  posición  en  el 
famoso  cerro  de  Tepeyac,  que  está  detras  de  fa  colegiata.  ^Parece 
que  no  ha  habido  mayores  desgracias  con  el  fuego,  que  duró  todo  el 
dia  hasta  las  ocho  de  la  noche. 

Dia  30.  Amanecieron  los  americanos  formados  á  la  vista  de  es- 
ta capital;  pefo  á  las  siete  de  la  mañana  entraron  por  la  garita  de  la 
Candelaria,  que  está  á  cargo  del  teniente  coronel  óacho,  dos  sugetos 
que  al  principio  se  dijo  eran  comisionados  de  0-Donojá  tmo,  y  otro 
de  Iturbide,  los  cuales  fueron  conducidos  á  palacio  y  entregaron  plie-^ 
gos  á  Novelln;  noticia  que  divulgada  luego,  cansó  diversas  sensacio- 
nes. Poco  despups  se  supo  que  eran  el  uñó  D.  Antonio  Ruiz  del 
Arco,  teniente  de  guardias  espAñolas,  enviado  por  O-Donojú,  y  el 
otro  D.  José  María  Malo,  sobrino  de  Iturbide,  que  parece  viene  acom- 
pañando al  primero,  el' cual  trae  el  pliego  que  contiene  el  tratado  de 
Córdoba  entre  ambos  gefes,  con  cuyo  motivo  se  mandaron  inmedia- 
tamente ayudantes  á  todos  los  puntos  inmediatos  para  que  cesasen 
las  hostilidades. 

Al  medio  dia  se  circularon  oficios  á  todos  los  cuerpos  y  tribuna- 
les, autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  para  que  nombrasen  dos  suge- 
tos de  cada  corporación  que  asistiesen  á  la  junta  esta  tarde  á  las  cua- 
tro,  á'  ver  el  pliego  del  Sr.  0-Donojú,  y  dar  consejo  á  Novella  sobre 
lo  quíj  deberla  hacer. 

La  junta  se  compuso  de  éste,  el  arzobispo,  D.  Juan  Bautista  Lo- 
bo y  Dr.  Alcocer  por  la  diputación  provincia!. 

Por  el  ayuntamiento,  D.  Juan  José  de  Acha,  alcalde,  y  regidor  D. 
Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle. 

Por  el  cabildo  eclesiástico,  el  Dr.  Monteagudo  y  D.  José  María 
Bucheli. 

Por  la  audiencia,  D.  José  Isidro  Ynñez  y  D.  Juan  Ramón  de 
Oses. 

Por  el  consulado,  el  conde  d^Ia  Cortina. 

Por  la  minería,  D.  José  Alegría  y  D.  Fausto  de  Elhuyar. 

Por  el  tribunal  de  cuentas  y  cajas,  D.  Antonio  Batres. 

Por  los  militares,  Liñan,  Sociats,  Campillo,  Concha,  Gordoncillo, 
Bucelli  y  Vial;  haciendo  de  secretarios  el  escribano  mayor  de  gobier- 
no D.  José  ignacio  Negreiros,  y  bu  oficial  mayor  juez  de  letras  D. 
Pedro  Galindo. 

El  último  leyó  el  oficio  de  O-Donojü  al  Sr.  Novella^  incluyéndo- 
le los  tratados  concluidos  entre  el  primero  é  Iturbide  en  Córdoba, 
con  fecha  24  del  corriente,  en  que  se  reconoce  la  independencia  del 
imperio  mexicano,  ratificándose  en  sustancia  el  plan  ae  Iguala^  que 
debe  leerse  para  inteligencia  de  este  importante  particular. 

Concluida  la  lectura,  tomó  la  palabra  el  arzobispo,  á  que  si- 
guieron los  vocales  de  la  diputación  provincial,  del  ayuntamiento,  y 
el  oidor  Yañez,  que  sustancialmcnte  convinieron  en  el  tratado,  ó  n-^ 
se  opusieron,  singularizándose  el  último,  que  lo  apoyó  decididame 
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te,  é  hizo  mérito  del  Noticioso  de  27  del  corriente,  como  papel  del 
gobierí^,  en  prueba  do  la  solidez  de  sus  ijiindamentos.  Después  con- 
tinuaron los  militares,  esmerándose  Sociats  y  Bucelli  en  contrade- 
cir lo  convenido,  y  oponerse  á  loque  comunica  0-Donojú,  cuyos  ar- 
gumentos se  preparaban  á  contestar  algunos  concurrentes,  cuando 
llegaron  varios  oficialas  á  avisar  á  Nuvella  que  la  división  del  rum- 
bo de  Tacuba  hacia  mucho  fuego,  con  cuyo  motivo  se  disolvió  la 
junta,  habiendo  concluido  el  conde  de  la  Cortina  diciendo,  ya  pues- 
to en  pié .«.  •    Que  venga  á  MésiíX)  el  Sr»  O-Dwtüjú  •  •  •  • 

Se  propuso  y  esforzó  por  el  Sr.  arzobispo,  que  fueran  comisionados 
á  ver  al  comandante  de  los  independientes  del  lado  de  Tacuba  pa» 
ra  que  cesasen  sus  íuegos  y  todas  hostilidades:  aunque  Novel  la  no 
quiso  tomar  parte  en  este  asunto,  fueron  nombrados  al  efecto  ios  di- 
putados provinciales  Alcocer  y  Lobo,  y  por  el  ayuntamiento  Áchay 
Tagle,  quienes  se  dirigieron  inmediatamente  en  un  coche  al  rumbo 
referido,  y  encontraron  cerca  del  pueblo  de  Popotla  en  una  casa  de 
campo,  al  coronel  del  ejército  de  las  Treb  Garantías  D.  Miguel  Bar^ 
ragan  con  otros  oficiales,  que  los  recibieron  con  la  mayor  atención  y 
cortesía,  asegurándoles  que  cesarían  los  fuegos  y  hostilidades;  pues 
éstas  habian  cesado  por  su  parte  desde  e^ta  mañana,  que  recibieron 
la  orden  de  su  general  comunicando  los  tratados  de  Córdoba,  y  que 
los  cañonazos  que  se  habian  oido,  eran  salvas  con  que  aquella  divi. 
sion  habia  celebrado  la  consolidación  de  la  independencia;  con  lo 
cual  después  de  los  cumplidos  acostumbrados,  se  regresaron»  quitan* 
do  asi  el  miedo  que  han  causado  iguales  salvas  hechas  por  las  de- 
más divisiones  sitiadoras. 

Dia  31.  No  se  sabe  si  continuará  la  junta  comenzada  ayer,  ni 
qué  se  le  contestará  al  Sr.  0-Donojá,  aunque  en  todo  el  dia  no  han 
salido  de  México  los  comisionados  de  éste,  y  se  habla  de  que  vuel- 
van con  la  respuesta  que  se  traslade  á  México  el  primero;  que  en- 
señe las  órdenes  é  instrucciones  que  trae  de  España;  que  se  entere 
de  las  fuerzas  y  recursios  que  aquí  ecsisten,  y  se  resolverá.  Los  mi- 
litares siguen  cada  vez  mas  opuestos  y  entusiasmados. 

Sitio  y  rendición  de  Durango  por  el  general  Negrete. 

El  orden  cronológico  que  me  he  propuesto  seguir  en  lo  posible 
para  dar  á  esta  historia  la  esactitud  conveniente,  me  hace  suspender 
la  relación  comenzada,  y  que  retroceda  á  tomar  el  hilo  que  dejé 
pendiente  en  la  carta  8^  de  este  tomo,  siguiendo  los  pasos  dol  gene- 
«ral  D.  José  de  la  Cruz  cuando  emigró  de  Guadalajara  para  Duran* 
go,  y  marchó  en  su  demanda  el  Sr.  Negrete. 

Esta  citidad  (1)  se  hallaba  fortificada  por  algunos  cuerpos  del  ejér- 
cito español,  á  saber,  de  cinco  compañías  del  regimiento  de  Zamora, 

(1)    Durango.  • 
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qI  mando  dei  teniente  coronel  D*  José  Urbano, pues  lasotras dos  de 
preferencia  habían  marchado  con  el  convoy  de  Bracho  y  San- Ju- 
lián y  sido  prisioneras  por  Bchávarri,  como  hemos  dicho,  y  por  tanto 
contaba  con  mas  de  setecientas  plazas,  una  compañía  de  artillería, 
organizada  con  criollos  del  país,  al  mando  del  teniente  D  José  Ga- 
lindo;  unos  cuarenta  hombres  de  caballería,  casi  desmontado^  de  que 
no  se  tenia  mucha  confianza,  y  imas  tres  compañías  sueltas  de  in- 
fantería provincial.  Tal  era  ja  guarnición  con  que  contaba  en  Du- 
rango  el  comandante  español  de  aquella  plaza  D.  Diego  García  Con- 
de, cuando  en  Guadalajara  se  proclamé  la  independencia.  El  vi- 
rey  conde  del  Yenadito,  que  quería  concentrar  todos  los  cuerpos  es- 
pañoles para  oponerlos  reunidos  al  ejército  de  Iturbide»  ofició  por 
varios  estraordinarios  á  aquel  comandante,  para  que  hiciese  marchar 
sin  demora  á  México  al  regimiento  de  Zamora,  y  que  defendiese  la 
ciudad  con  la  tropa  americana  que  pudiera  reunir;  pero  García  Con* 
de,  que  ninguna  confianza  podia  tener  de  estaa  fuerzas,  desobedeció 
estos  mandatos,  valiéndose  de  ciertas  personas  parciales  suyas,  qoe 
tenia  en  el  ayuntamiento  y  en  la  diputación  provincial,  que  hicieron 
diversas  representaciones,  apoyando  la  resistencia  del  comandante; 
resistencia  injusta,  y  que  fué  causa  de  muchos  males  que  por  ella 
plasfaron  á  aquella  desgraciada  ciudad  de  robos  y  asesinatos. 

Proclamada  la  independencia  en  Guadalajara,  Criiz  con  varios  de 
sus  adictos,  que  constantemente  se  opusieron  á  ella,  trataron  de  refu- 
giarse en  Durango  con  cuantiosos  intereses  que  estrajeron  de  Gua- 
dalajara, y  aumentaron  en  su  tránsito  con  esacciones  y  saqueos  es- 
candalosos que  hicieron  en  los  pueblos  íne|rmes.  Escoltaron  á  aquel 
vandolero  tas  dos  componías  de  granaderos  y  cazadores  del  regimien* 
to  espedicionario  de  Barcelona  (1),  que  comandaba  su  coronel  D.  Jo- 
sé Ruíz,  y  unos  cuantos  caballos  de  los  del  cuerpo  de  María  Isabel,  y 
como  cuarenta  infantes  y  algunos  oficiales  sueltos  del  batallón  de 
Guadalajara.  Entró,  pues,  con  esta  fuerza  en  Durango  el  4  de  Julio 
de  1821,  y  se  hospedó  en  eí  palacio  del  obispo  D.  Juan  Francisco 
Castañiza,  marques  de  este  nombre,  y  de  las  mismas  opiniones  políti- 
cas que  su  huésped.  Para  su  recibimiento  hizo  crecidos  gastos,  y 
Cruz  trató  de  comprometerlo  para  que  por  sus  respetos.se  opusiese 
ima  vigorosa  defensa  al  ejército  del  general  Negrete,  que  ya  marcha- 
ba sobre  Durango. 

Es  muy  digno  de  saberse  que  la  fuerza  del  general  Cruz  sufrió 
una  baja  desde  su  salida  de  Zacatecas,  que  apenas  podrá  compren- 
der vd.  refiriéndole  yo  la  siguiente  anécdota. 

Marchaba  con  su  división  el  batallón  mixto  de  Zacatecas,  y  ocu- 
paba el  centro:  liabieudo  hecho  un  pequeño  alto,  un  cabo  de  este 
cuerpo  llamado  José  María  Borrego^  se  puso  á  su  frente,  y  toman. 
do  la  voz,  escitó  á  los  soldados  á  adherirse  á  la  causa  de  la  indepen. 

(1)  í)e  le  habia  mudado  á  este  cuerpo  este  nombre:  antes  era  conocido  con  el  de  Aa- 
tnrra,  y  su  gefe  marcado  por  sus  depredaciones,  á  par  que  por  su  cojbardit. 
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dencia:en  el  momento  lo  verificaroOi  ¿  pesar  de  tener  otros  cuerpos 
que  pudieran  oponérsele  á  vaugoardia  y  retaguftrdia,  como  las  com* 
pafífas  espedicionarias  de  Barcelona,  algunas  de^  realistas  urbanosi 
7  de  las  que  formaban  la  tercera  sección  de  Nueva^Grdicia*  Cruz  lue« 
go  que  TÍO  el  arrojo  de  Borrego,  hizo  continuar  la  marcha  de  la  de- 
mas  tTopñy  para  evitar  el  que  se  atacasen  cuerpos  con  cuerpos,  como 
lo  intentó  Ruiz;  mas  Borrego  con  la  tropa  que  le  siguié,  permaneció 
formado  en  batalla  hasta  que  perdió  da  vista  á  la  división^  y  en  el 
mismo  acto  retrocedió  pam  Zacatecas,  y  dio  aviso  del  proQuoeia* 
miento  qite  hahih  hecho;  y  aunque  dicho  cuerpo  tenia  sifti  «especti* 
vos  oficiales,  ninguno  osó  contrariar  la  opinión  del  batallón;  que  en* 
tro  en  la  ciudad  entre  demostraciones  dt  alegría. 

A  pocos  días  se  incorporó  dicho  batallón  con  el  ejército  dereser* 
va,  y  marchó  á  Durango  á  las  órdenes  de  Negrete,  en  cuyo  sitio 
se  distinguió  en  la  mañana  del  30  de  Agosto  el  mismo  Borrego,  por 
lo  que  se  le  hizo  sargento,  y  ñié  recomendado  al  gefe  del  ejército 
Trifinarante. 

^rios  individuos  perseguidos  ya  por  sus  opíaicmes  patrióticas»  se 
habían  salido  de  Durango  á  refugiarse  en  el  seno  del  ejército  Trigí»- 
rante,  llevándose  algunos  de  ellos  los  destacamentos  que  encontra- 
ban al  paso  para  engrosarlas  filas  .del  ejército  libertador:  tal  fué  el 
capitán  D.  Andrés  Sañudo,  que  se  llevó  un  destacamento  de  veinte 
hombres  que  se  hallaba  en  el  sitio  de  Porfiase,  D.  Pablo  Franco  Co* 
rónel,  y  D.  Francisco  Fernandez,  hermano  de  D;  Guadalupe  Ticto^ 
ría,  hoy  presidente  de  la  república. 

Estos  dos  últimos,  que  salieron  de  Durango  en  la  noche  del  2  de 
Julio,  acompañados  del  alférez  de  caballería  D.  Miguel  Reyes,  y  de 
dos  mozos  de  estribo,  encontraron  cerca  del  Calabazar  en  el  panto 
llamado  Palo  Blanco,  al  capitán  de  cabailerlade  aquellas  provincias 
D.  Gtispar  Ochoa,  acompañado  únicamente  dd  alférez  D.  N.  R^ 
yes,  y  dos  asistentes.  Con  tan  inesperado  encuentro  entraron  loe 
dos  primeros  en  combinación  con  dicho  Ooboa,  persuadí éndolb  á 
que  recogiera  las  tropas  qne  se  hallaban  diseminaaas  y  retiradas  en 
las  inmediaciones  de  Durango,  y  emprendiese  cqn  ellas  el  evitar  á 
Crtiz  y  sus  eecuaces  la  retirada  que  proyectaban  por  el  rumbo  dé 
Mazatlan,  llevándose  robadas  cuantiosas  sumas  qm  pertenecían  ¿ 
la  nación,  y  que  estaban  resueltos  á  engrosar  con  eí  saqueo  que  pro«» 
yectaban  hacer  en  la  tesorería  y  vecinos  de  DurangOi  Ocboa,  que 
deseaba  lo  mismo,  se  prestó  á  ello  con  gusto  y  decisión,  recibiend» 
para  principiar  la  empresa  como  quibientos  pesos,  que  Finnoo  -Coro^ 
nel  y  Fernandez  le  dieron  en  el  acto,  de  lo  que  llevaban  para  el  ca- 
mino, ft  mas  de  sus  personas  y  mozos,  que  pusieron  á  su  disposi- 
ción. 

México,  Octubre  25  de  1827.  (6?  y  79) 


CARTA  DECmAaUINTA. 


Continuación  del  sitio  y  rendición  de  Dnrani^o^ 

comenxaloenlacaitaantertor:  Tease. 


wíilUY  señor  mió.  A  los  cuatro  dios  de  verificado  esto,  ya  con- 
taban con  una  reunión  de  casi  cincuenta  hombres,  con  los  que  se 
resolvieron  á  acercarse  á  dos  lej2:uas  de  Durando  en  el  punto  de  Na-^ 
vacoyan,  donde  se  apoderaron  de  veinte  caballos  que  se  acababan 
de  comprar  y  ventear  para  el  servicio  del  f^fobierpo  español,  los  que 
entregó  el  teniente  Tomelloso,  incorporándose  él  mismo  con  otros 
seis  soldados  á  la  pequeña  fuerza  independiente.  Esta  produjo  el 
fruto  deseado,  pues  creyéndose  superior  á  lo  que  efectivamente  era^ 
intimidó  á  los  que  se  habían  ido  á  refugiar  á  Durango  y  se  resolvie- 
ron á  sufrir  allí  un  sitio,  primero  que  salir  huyendo  por  sierras  inac^. 
cesibles  y  desiertos,  donde  podrían  muy  bien  haber  fracasado  los  in« 
tereses  que  habían  reunido,  y  ya  llamaban  suyos* 

El  general  Negrete  entretanto  disponiu  desde  Guadalajara  el  pe-* 
queño  ejércitO|  que  solo,  y  bajo  su  mando  pudo  haber  dado  la  inde- 
pendencia á  los  estados  de  Guadalnjara,  Zacatecas,  Chihuahua,  Du-' 
ranffo,  Sonora  y  los  internos  de  Oriente,  con  los  territorios  de  Nue-» 
va-México  y  Californias  Al  efecto, .proclamada  y  as^urada  la  in- 
dependencia de  Ouadalegura,  se  puso  en  marcha  para  Durango,  to« 
mando  oportunamente  las  correspondientes  disposiciones  con  los 
gefes  subalternos. 
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,  Al  pasa  por  Zacatecas,  hizo  proclamar  allí  la  iadependeiicia  sin 
oposición,  pues  el  coronel  Ruiz,  que  conoaDdaba  aquella  provincia, 
había  ya  huido  con  Cruz  á  refugiarse  en  Durango.  Continuó  el 
ejército  para  esta  ciudad,  y  al  acercarse  á  elja  su  general  ofició  al 
ayuntamiento  por  conducto  de  García  Conde,  para  que  se  presta- 
se á  proclamar  la  independencia,  y  que  con  esta  medida  se  evitasen 
los  gastos  crecidos  que  se  erogarían  á  la  hacienda  publica  y  los  ma- 
les consiiruientes  á  la  ecsistencia  de  un  ejército.  Mandóse  por  con- 
ducto de  D.  Cristóbal  Yaldovinos,  que  se  prestó  á  ello  á  pesar  del  rieá- 
go  quecorriasu  vida.  Convocóse  i  ue^o  á  cabildp  abierto,  que  ee  cele- 
bró el  24  de  Julio  en  las  Casas  Consistoriales:  para  quitar  la  libertad 
de  opinar  de  sus  regidores  y  vecinos  convocados  y  junta  provincial, se 
reforzaron  las  guaraias,  j  comenzando  la  sesión,  tomó  la  palabra  D. 
Pedro  Millan,  prebendado  de  acjuella  iglesia,  español,  y  dijo:  "due 
aunque  estat»  persuadido  de  la  justicia  y  necesidad  de  la  indepen- 
dencia, aun  no  se  hallaba  en  el  caso  de  sufragar  por  ella  mientras 
no  se  supiera  de  un  modo  inequívoco  que  lo  hubiera  ya  verificado 
la  capital  de  México."  Razón  que  pareció  muy  prudente  ¿  mu- 
chos de  la  junta,  compuesta  casi  en  su  totalidad  de  españoles,  y  una 
muy  pequeña  parte  de  patricios  sin  resohicion  ni  energía.  Después 
de  un  rato  de  silencioy  en  que  nadie  se  atrevía  á  hablar  palabra  en 
defensa  de  los  intereses  de  su  patria,  el  Dr.  D.  Mariano  Herrera 
(americano  del  Perú)  dijo  ''que  si  la  independencia  era  en  si  justa, 
no  podría  dejar  de  serlo  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  Méxi- 
co, y  que  si  era  necesaria  y  conveniente,  debia  jurarse  en  aquel  acto, 
y  dar  a^í  á  los  pueblos  un  dia  de  gloría  que  tanto  deseaban."  El  es- 
pañol D.  Ángel  Pinilla  Pérez,  teniente  letrado  de  Durango,  asociado 
del  americano  Felipe  Ramos,  sostuvieron  con  infundados  alegatos, 
pero  apoyados  por  la  fuerza,  todo  lo  contrarío,  con  lo  que  por  supues- 
to se  conformó  la  junta,  comisionando  al  dicho  Ramos  para  que  pu- 
siera al  señor  Negrete  la  respuesta  á  su  interpelación,  que  quedó 
acordada. 

A  esta  junta  se  debieron  también  los  funestos  resultados  q^ne  en  se* 
fifuida  esperimentó  la  ciudad,  pues  el  sefior  Negrete  continuó  so- 
bre ella  su  marcha,  y  se  puso  frente  ¿  frente  el  dia  4  de  Agosto. 
Acampó  y  se  situó  el  cuartel  general  en  el  santuario  de  Guadalupe, 
á  distanciado  un  cuarto  de  legua  de  Durango:  la  fuerza  de  este  ejér- 
xito  sitiador  de  todas  armas,  se  componía  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  nueve  hombres,  á  saber:  de  infantería  y  artillería  ochocientos 
veinte  y  cuatro,  y  de  caballería  cuatrocientos  sesenta  y  cinco. 

La  de  la  artillería  constaba  de  cuatro  cañones  de  á  cuatro,  dos  de  á 
ocho,  dos  culebrinas,  un  obns  grande  y  sesenta  artillero».  Muy  luego 
comenzaron  á  tomarse  los  pnntosá  propósito,  hasta  quedar  completa- 
mente sitiada  la  ciudad  y  circunvalada  en  16  de  Agosto.  Esta  es 
taba  defendida  muy  regularmente  con  fosos  y  parapetos  biea  cons- 
truidos^ que  se  reforzaron  diariamente  hasta  el  fin  del  sitio. 
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A  ladistríbocion  de  las  tropas  sitiadoras  procedi6  un  leconoci- 
miento  de  la  plaza  que  hizo  el  general  Negrete,  y  comenzó  el  foego 
y  escaraiúuzas  de  los  sitiados,  en  las  que  murieron  algunos  soldados 
de  una  y  otra  parte. 

Aunque  desde  el  principio  del  sitio  Negrete  pudo  contar  con  el 
triunfo,  jamas  perdió  de  vista*  la  mácsima  de  economizar  la  sangre, 
y  al  efecto  procuró  ponerse  en  correspondencia  con  los  gefes  de  la 
plaza,  recibiendo  del  comandante  Ruíz  una  respuesta  bastante  insuU 
tante,  que  desde  luego  omitiríamos  si  por  des|j[racia  no  hubiera  teñí* 
do  su  predicción  un  efectivo  cumplimiento:  dice  asf .  '*Senor  D.  Pe* 
dro  Celestino  Ne<rrete. — Dnrango  7  de  Agosto  de  1821 Muy  se- 
ñor mió:  Hubieía  sido  mas  acertado  el  aue  no  hubiera  vd.  tratado 
de  hacer  el  papel  de  mediador  ó  paciOcador  entre  europeos  y  ameri- 
canos, porque  nos  ha  hecho  á  todos  infelices,  y  tal  vez  no  e9iá  dis' 
tante  su  'oropia  minm.  Yo  perseveraré  hasta  el  último  suspiro 
cumplienao  con  mis  deberes,  y  si  la  fortuna  no  me  fuere  propicia, 
el  honor  me  quedará  inseptrable. 

No  ne«:aré  que  he  apreciado  y  respetado  á  vd.  cordialmente  cuan- 
do  era  mí  gefe;  y  no  habiendo  borrado  todavía  estos  sentimientos, 
pido  á  Nuestro  Señor  guarde  á  vd.  muchos  años.  B.  L.  M.  de  vd. 
— José  Ruiz.^ 

Neorreteíe  respondió  en  los  términos  siguientes  (1): 

**Muy  señor  mió. — Nada  es  mas  posible  ni  fácil  que  el  que  se  ve. 
rifique  mi  ruina  como  vd.  me  anuncia  con  fecha  del  7;  pero  nada  es 
roas  cierto  que  ella  aumentaría  las  desgracias  de  europeos  y  ameri. 
canos.  Reflecsione  vd.  que  cualquiera  que  sea  mi  suerte,  la  de  vd. 
será  dessfraciada,  y  que  arrastrará  con  ella  á  muchos  inocentes,  si 
no  hace  una  capitulación  decorosa  ahora  que  todavía  me  hallo  en 
la  posibilidad  de  concederla.  El  honor  tiene  muchas  acepciones: 
el  militar  que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la  sangre  de  sus 
hermanos.  Yo  desde  que  conocí  los  derechos  de  ciudadano,  debo 
atender  á  los  intereses  de  la  comunidad,  y  no  á  los  del  numarca  ab- 
soluto (2)  como  antes  creíamos.  Si  vd.  se  penetra  de  mi  sinceridad 
y  rivzon,  la  capitulación  de  Puebla,  que  acompaño,  puede  servir  de 
modelo  á  la  que  guarden  nuestros  respectivos  comisionados,  y  entre 
tanto  podemos  acordar  un  armisticio.  De  todos  modos  pido  á  Nues- 
tro Señor  ^tiarde  su  vida  muchos  años,  y  B.  L,  M.  de  vd. — Pedro 
Celestino  Negrete,^^  .        ^ 

El  comandante  de  la  fnerza  de  Zamora  D.  José  Urbano  se  espli* 
có  de  una  manera  mas  política  que  Ruiz,  y  como  su  carta  puede 
ministrar  algunas  mas  luces  sobre  el  estado  y  disposiciones  en  oue 


( 1 ")    Tengo  á  U  vista  la  minuta  original. 

{Sí)  No  creo  que  con  este  testimonio  podrá  fundadamente  acusársele  k  Negrete  de 
borbonista,  ni  persona  alfuna  dejará  de  aplaudir  su  resolución  k  recibir  un  mtl  ps^ 
por  fus  serYicios,  anunciuidosele  la  mala  recompensa  de  ellos^ 
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Se  hallaba  sn  cuerpo,  me  parece  que  debo  insertarla  á  la  letra;  su 
fecha  es  de  6  de  Agosto,  y  dice: 

'^Muyseñormio  y  de  todo  mi  aprecia— 'Me  he  enterado  de  la 
atenta  carta  de  Y.  S.,  que  rae  ha  entregado  esta  mnnana  el  comer- 
ciante de  esta  ciudad  D.  J^anuel  Crespo,  y  en  contestación  me  ha 
parecido  conveniente,  aunque  me  estienda  demasiado,  enterar  á  Y.  S. 
de  cuanto  ha  ocurrido  en  esta  ciudad  acerca  de  mi  permanencia  en 
ella  contra  mi  voluntad,  y  contra  la  de  todos  los  individuos  del  re- 
gimiento de  Zamora  que  tengo  el  honor  de  mandar,  solo  con  el  fin 
de  hacer  ver  á  Y.  S.  patentemente  que  ios  habitantes  de  esta  ciudad  y 
sus  corporaciones  son  los  culpados  en  el  día  de  no  verse  con  la  li- 
bertad de  jurar,  ó  haber  jurado  ya  la  independencia,  una  vez  que 
tantos  deseos  tienen  de  verificarlo,  como  Y.  S.  se  sirve  manifestar- 
me en  su  atenta  carta,  por  la  cual  veo  que  todos  han  engañado  á 
Y.  S.  abiertamente,  probándolo  yo  del  modo  siguiente: 

En  19  de  Enero  de  este  año,  fecha  en  que  estaba  el  reino  en  total 
quietud,  el  Escmo.  Sr.  virey  conde  del  Yenadito  tuvo  á  bien  espe* 
dir  sus  superiores  órdenes  para  que  todo  el  raimiento  de  mi  cai^o 
se  trasladase  desde  esta  guarnición  á  la  de  Guanajuato,  respecto  á 
que  habian  cesado  ya  los  motivos  porque  habia  sido  destinado  á  es* 
tas  provincias  á  principios  del  año  anterior,  cuya  orden  no  fué  cum- 
plida por  el  Escmo.  señor  comandante  general  de  estas  provincias 
con  protestos  imaginarios  ignorados  por  mí,  según  lo  acredita  su  ofi- 
cio original  que  conservo  en  mi  poder. 

Luego  que  el  señor  coronel  D.  Agustín  de  Iturbide  proclamó  y 
juróla  independencia,  repitió  el  Escmo.  señor  virey  sus  superiores 
órdenes,  para  que  todo  el  regimiento  pasase  á  México  á  marchas  for- 
zadas: esta  ór4en  nosolofué  desobedecida  por  el  Sr.  comandan  te  gene- 
ral de  estas  provincias,  sino  que  representó  al  señor  Tirey  haciéndole 
ver  y  asegurándole  que  si  el  régrimiento  salió,  infaliblemente  se  perde- 
rian  estas  provincias.  Esto  mismo  representaron  con  la  mayor  ener* 
gía  á  dicho  señor  virey  la  Escma.  diputación  provincial,  el  ilustre 
ayuntamiento,  compuesto,  como  Y.  S.  no  ignora,  de  españoles  euro- 
peos y  americanos,  haciendo  lo  mismo  ix>r  separado  el  señor  gober- 
nador intendente  de  esta  ciudad  brigadier  D.  Diego  García  Conde.y 
también  el  vecindario  reunido;  de  suerte  que  en  un  mismo  correo  lle- 
garon á  México  las  citadas  representaciones.  El  señor  virey  se  negó 
en  los  términos  mas  políticos,  y  volvió  á  repetir  sus  órdenes  para 
que  saliese  de  aqu!  el  regimiento,  ofreciendo  á  los  gefes  y  corpora- 
ciones que  habian  representado,  que  luego  que  dicho  cuerpo  evacua- 
se el  objeto  á  que  lo  tenia  destinado,  volverla  á  esta  capital,  ó'  en  su 
defecto  una  fuerza  competente.  También  fué  desobedecida  esta  se- 
gunda orden  por  el  señor  comandante  general  da  estas  provincias  (1), 
**  '    ■  ■  — ~ . — -I       I    ■     _  ■   ■ 

(1)  Yo  no  alcanzo  cómo  pudieran  estos  gefes  echarla  de  amantes  del  servicio  y  de 
la  disciplina,  desobedeciendo  tan  procazmente  á  un  superior,  que  era  el  centro  de  la 
unión. 
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y  tanto  este  señor  como  el  señor  gobernador  y  demás  corporaciones 
que  quedan  citadas,  volvieron  á  representar  de  nuevo,  pidiéndole  en- 
carecidamente que  para  la  tranquilidad  y  seguridad  de  estas  provin- 
cias era  indispensable  la  permanencia  del  re6:]miento  en  ellas.  A  tan 
repetidas  instancias  luvoft  bien  mandar  el  Escmo.  señor  virey  mar- 
chasen á  Qnerétaro  inmediatamente  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores,  y  que  las  seis  de  fusileros  se  reuniesen  en  esta  ciudad  [por 
que  habia  una  sección  en  Chihuahua]  con  el  objeto  de  mantener  la 
tranquilidad  en  esta  provincia,  6  nusiliar  á  Zacatecas  en  caso  necesa- 
rio. Salieron  las  dos  compañías  de  preferencia  para  Querétaro  ¿  fuer- 
za de  instancias  mins,  porque  ni  el  señor  gobernador  ni  las  insinuadas 
corporaciones  querian  permitirlo,  neg-ándose  el  Escmo.  señor  coman- 
dante general  abiertamente  á  la  reunión  aquí  de  la  sección  que  estaba 
en  Chihuahua;  todo  contra  la  voluntad  decidida  de  las  referidas  cor- 
poraciones y  vecindario,  que  unftnimemente  clamaban  por  la  reu- 
nión en  esta  ciudad  de  las  citadaist  seis  compañías,  basta  que  pa- 
ra que  se  verificase  tuve  yo  que  val erme  de  mi  propia  autoridad,  y 
cuando  la  citada  sección  venia  marchando  ya  para  esta  ciudad  el  mes 
de  Junio,  recibí  orden  espresa  el  18  de  dicho  mes  del  Escmo.  señor 
virey  para  ponerme  en  marcha  á  México  sin  atender  á  ningún  recla- 
mo hecho  por  esta  ciudad  y  sus  gefes,  y  teniéndolo  todo  dispuesto  pa- 
para emprender  mi  marcha  el  7  O  8  de  Julio  anierior  en  que  debia  es- 
tar aquí  ya  la  sección  que  venia  de  Chihuahua,  no  soto  el  señor  co- 
mandante general  de  ésta  provincia,  sino  también  el  spñor  goberna- 
dor de  esta  ciudad  viendo  mi  resolución  de  marchar,  por  repetidos  ofi- 
cios suyos  que  conservo,  llegaron  hasta  hacerme  responsable  repeti- 
das veces  de  cuantos  daños  y  perjuicios  resultasen  á  esta  ciudad  por 
mi  salida  de  ella.  Todo  lo  desprecié,  y  estando  resuelto  como  he  di- 
cho á  emprender  mi  marcha,  y  habiendo  recibido  oficio  desde  Zacate- 
cas del  Escmo.  Sr.  D.  José  de  la  Cruz  para  lo  mismo,  cuando  iba  ¿ 
verificarlo,  me  hallé  con  otro  oficio  de  dicho  Sr.  Escmo.,  en .  que 
con  varias  refiecdioens  me  hacia  ver  era  necesario  y  dp  precisa  necesi- 
dad suspendiese  mi  marcha  y  permaneciese  aquí,  ¿  donde  se  dirigía. 
Dejo  manifestado  á  Y.  S.  cuanto  ha  ocurrido  con  este  regimiento, 
y  bien  probado  que  el  mismo  pueblo  que  Y.  S.  dice  desea  jurar  la 
independencia,  es  el  culpable  de  no  hallarse  en  plena  libertad  para 
verificarlo,  ó  haberlo  verificado  ya  sin  el  estorbo  del  regimiento  de 
Zamora,  ni  demás  gefes  y  tropa  que  componen  esta  guarnición.  Sí, 
señor  brigadier,  esto  es  lo  cierto,  y  no  lo  que  á  Y.  S.  han  hecho  ver, 
eneañándolo  completamente  para  hacerlo  venir  (1)  aquí,  ¿  rot^)er  las 
hostilidades  en  lugar  de  no  haberse  movido  de  la  provincia  en  que 

(1)  En  esto  se  equivoca  el  Sr.  Urbano.  El  general  Negrete  estaba  en  el  caso  de 
perseguir  al  general  Cruz  k  donde  fuese,  como  que  iba  con  ánimo  hostil  de  oponerse  k 
la  independencia  y  levantar  un  ejército.  El  fué  el  que  rompió  las  hostilidades,  bien 
sea  robándose  los  caudales  de  Zacatecas,  bien  engrosándose  con  las  tropas  que  pedia, 
y  haciendo  otras  agresiones  hostiles  ctcaiidalosas. 
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7.  S.  tomó  el  mando,  que  en  mi  concepto  hubiera  sido  mos  acerta* 
do.  Lo  que  dejo  relacionado  probaré  en  todo  tiempo  con  los^infi* 
nitos  documentos  que  tengo  en  mi  poder,  y  de  que  no  paso  á  Y.  S- 
copia  por  no  ser  molesto,  y  no  dilatar  mas  mi  contestación. 

Los  oficiales  y  tropa  del  regimiento  de  infantería  de  Zamora  es- 
tán decididos  á  defenderse,  y  defender  á  una  ciudad  que  tanto  ba 
aclamado  por  su  permanencia  en  ella  con  este  fin;  y  en  este  firme 
concepto,  poniéndose  V.  S.  en  mi  lugar,  no  podrá  dudar  de  mi  modo 
de  pensar',  sin  que  jamas  ni  ante  Dios  ni  ante  la  ley  pueda  hacérse- 
me cargo  alguno  de  los  daños  y  perjuicios  que  resulten  á  un  pueblo 
que  él  mismo  indiscretamente  se  ha  buscado  por  sus  pasos  conta- 
dos, porque  si  querían  ser  inde|>endientes,  en  su  mano  lo  tuvieron  (!)• 

Yo  me  complazco  de  ser  uno  de  los  hombreis  mas  humanos  que 
ecsisten  en  el  mundo,  y  así  crea  Y.  S.  firmemente  que  el  derrama- 
miento de  sangre  de  mis  semejantes  me  es  sumamente  horcoroso: 
quisiera  evitarlo;  pero  en  el  día  no  está  en  mi  mano.  La  acredita- 
da prudencia  de  Y.  S.  podrá  ser  el  remedio  de  estos  males,  retirán- 
dose á  su  provincia,  y  esperando  en  ella  que  la  independencia,  si 
tanto  conviene  á  este  reino  y  aun  á  la  misma  España,  venga  por  el 
orden  natural,  que  es  el  único  medio  que  podrá  proporcionar  á  sus 
habitantes  la  felicidad  que  desean,  y  no  con  la  revolución,  que  no 
acarrea  otra  cosa  que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos. 

Me  ofrezco  á  Y.  S.  con  la  mayor  atención  y  respeto»  y  ruego  al 
Todopoderoso  conserve  su  vida  dilatados  años.-^Jb^é  Urbano.^ 

Esta  carta  sin  duda  hace  el  mayor  honor  á  su  autor.  ¡Q,ué  dis- 
distinto es  su  lenguage  del  que  se  habia  hablado  por  gefes,  y  gefes  es- 
pedicionaríos,  hasta  aquella  época! ....  ¡Que  para  mostrarnos  hu- 
manos, justos  y  compasivos,  fuera  necesario  once  años  de  guerra  á 
muerte,  y  que  tuviéramos  que  caminar  sobre  escombros  y  pavezas, 
á  que  quedaron  reducidas  las  mas  opulentas  provincias  de  esta 
América!!  ¡Es  cosa  que  saca  las  lágrimas!  Mas  nosotros  entra- 
mos en  calma  cuando  consideramos  que  esta  prodigiosa  metamorfo- 
sis se  debió. ...  ¿lo  diré!  sí,  lo  digo  y  con  toda  la  franqueza  de  mi 
corazón  que  detesta  el  disimulo  y  las  pasiones  ruines;  á  la  constitu- 
ción liberal  de  Cádiz  que  regia  en  1821;  libro  precioso  que  nos  en- 
señó á  ser  tolerantes  en  nuestras  opiniones^  y  á  decidirnos  por  el 
convencimiento  y  la  razón.  ¡Mexicanos!  persuadios  de  esta  ver- 
dad, y  ya  que  el  genio  de  la  facción  y  discordias  ha  penetrado  en 
muchos  de  vosotros,  sed  reflecsivos;  recurrid  á  la  razón,  escuchad 
su  voz^  no  os  pronunciéis  por  las  sugestiones  de  los  malévolos  que 
os  precipitan  al  abismo  dé  la  ruina,  sino  por  lo  que  os  dictare  vues- 
tro corazón  sincero  y  generoso.    Esta  era  la  contienda  suscitada  por 

(1)  Este  es  un  paralogismo.  Cuando  en  un  gobierno  monárquico  absoluto  obran 
las  autoridades  que  rigen,  sus  operaciones  no  pueden  atribuirse  al  pueblo»  que  no  tien» 
parte  en  ellas:  esto  está  reservado  para  el  que  es  regido  democr&ticamenú:  búb  diputa- 
dos representantes  son  el  pueblo. 


BE  LA  REVOLUCIÓN  MEXICANA.         297 

vuestra  libertad  entre  dos  gefes  españoles  (1),  de  los  cuales  el  uno 
de  ellos  (2)  ^ime  inocente  en  nn  arresto  después  de  haberos  presta- 
do eminentes  servicios,  y  sido  una  de  las  mas  robustas  columnas  de 
vuestra  independencia  de  la  opresora  España. 

El  Sr.  Ne^rete  reiteró  sus  instancias  para  un  acomodamiento  con 
la  plaza  de  Durango,  y  como  entendiese  que  aquella  guarnición 
obraba  en  el  equivocado  concepto  de  que  solo  tenia  la  fuerza  sitia- 
dora un  mil  hombres,  dijo  á  D.  José  Urbano  lo  siguiente  en  carta 
particular  de  14  de  Agosto . « • «  ^'Mi  fuerz^i  se  aumenta:  de  todas  par- 
tes me  ofrecen  ansilio,  y  pronto  seré  reforzado  con  lúil  hombres  y  ar- 
tillería de  batir  (3)  en  brecha.  Cómo  me  han  dicho  que  á  vd.  han 
contado  que  solo  se  compone  mi  fuerza  de  mil  hombres,  añado  que 
lo  han  engañado,  pues  tango  mil  setecientos  de  linea,  sin  contar 
con  la  de  Durango  y  patriotasi  que  son  seiscientos.  Puede  venir 
libremente  el  oficial  que  vds.  quieran;  paseará  y  revisará  los  cam- 
pamentos, y  se  impondrá  de  esta  verdad,  si  alguno  lo  dudare.  To- 
davía es  tiempo  de  cortar  los  males  de  los  habitantes  de  Durango: 
todavía  se  puede  conciliar  un  decoroso  tratado;  mas  adelante  podrá 
ser  imposible.  •  •  •"  Ecshdrtalo  á  que  imite  la  conducta  de  la  guarni- 
ción de  Puebla  que  habia  capitulado,  y  continúa.  • . .  "Ahora  jurará 
Durango  su  independencia  ó  será  mi  sepultura,  y  yo  le  ruego  á  vd» 
que  crea  y  dispense  mi  franqueza  • .  • «" 

En  17  de  Agosto  los  Sres.  Urbano  y  Ruiz,  con  conocimiento  del 
Sr.  García  Conde,  se  esplicaron  por  otra  carta  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Un  puesto  militar,  con  guarnición  mandada  por  gefes  y  oficiales 
que  conocen  en  su  ostensión  la  palabra  honor^  debe  como  vd.  sabe 
conservarse.  También  es  de  su  atribución  protejer  las  propiedades, 
y  economizar  de  todos  modos  y  á  costa  de  cualquier  sacrificio  con- 
servar la  vida  de  los  habitantes  pacíficos  y  honrados. 

Nosotros  los  gefes  que  suscribimos,  y  á  quien  vd.  se  ha  servido 
dirigir,  tenemos  los  sentimientos  indicados  al  principio,  y  no  nos 
separaremos  de  ellos  cualquiera  que  sea  el  resultadtyy  las  consecuen- 
cias de  las  operaciones  militares;  pero  al  mismo  tiempo  aseguramos 
á  vd.  que  le  igualamos  en  sentimientos  de  amor  á  la  humanidad,  y 
que  nos  es  doloroso  vernos  precisados  á  hacer  frente  á  una  agresión 
que  no  hemos  provocado. 

El  acomodamiento  que  vd.  propone,  y  el  armisticio  que  indica, 
puede  hacerse  de  hecho  sin  las  fórmulas  ordinarias,  y  el  resultado 
de  la  capital  de  México  arreglará  las  disposiciones  subsecuentes,  y 

(1)  Urbano  era  español  por  la  cansa  y  nación  á  que  servia,  pero  de  nacimiento  era 
habanero. 

(3)  £1  Sr.  Negrete,  arrestado  hace  seis  metes,  7  qne  hoy  ecsiste  incomunicado  en 
Xacubaya, 

(3)  Le  Tenían  dos  caflones  de  á  diez  y  g^ig,  que  se  quedaron  en  el  Frasnillo,  pne» 
no  se  necesitaron  para  entrar  tn  Durango. 
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hQ  aquí  conciliados  todos  los  estremos.  Vengan,  pues,  á  Dnrango 
todos  los  que  han  salido  por  temor,  6  por  ser  de  opinión  conformen 
la  independencia,  pues  elios  serán  respetados,  y  ni  una  sola  palabra 
que  pudiera  incomodarlos  será  producida  por  ningún  militar;  ofre- 
ciendo reprimir  ia  insolencia  y  desbarros  de  cualquiera  qiue  falte  á 
este  ofrecimiento.  Abrase  la  libre  y  espedita  comunicación,  tome 
el  comercio  su  giro  ordinario,  y  respétense  recíprocamente  las  opi- 
niones, que  si  produce  su  efecto  en  la  parte  gubernativa,  nada  debe 
trascender  al  individuo;  y  constituido  el  gobierno,  cualquiera  que 
sea,  cesarán  los  motivos  que  ahora  mantienen  el  presente  aparato 
hostil. 

Tiene  con  efecto  el  honor  muchas  acepciones,  y  por  consecuen- 
cia, cada  cual  arregla  la  suya  á  su  conciencia  y  principios  políticos.' 
Por  tanto,  y  dirigidos  por  los  fundamentos  espuestos,  no  hay  incon- 
veniente en  que  si  los  de  vd.  son  de  economizar  la  sangre  de  $ns 
hermanos,  formaremos  por  medio  del  gefe  que  corresponda,  nn  con- 
venio ó  un  acuerdo  en  que  respetándose  las  opiniones  é  intereses  de 
la  comunidad,  salvemos  respectivamente  las  que  cada  imo  cree  sus 
obligaciones. 

Si  entre  tanto  quisiere  vd.  particularmente  que  no  se  dispare  un 
tiro,  ni  se  tome  ninguna  disposición  militar,  podremos  prevenir- 
lo en  la  parte  que  podemos;  repitiendo  á  vd.  la  consideración,  con 
que  somos  sus  atentos  y  seguros  servidores  d.  B.  S.  Mr  Con  mi 
conocimiento,  Diego  García  Conde. — José  Ruiz. — José  UrbanoP 

Esta  bella  disposición  de  parte  de  los  gefcs  sitiados  llen6  de  com- 
placencia al  general  Negrete,  quien  sin  pérdida  de  tiempo  la  hizo 
saber  al  ayuntamiento  que  estaba  efugiado  en  su  campo;  y  asi  es 
que  nombró  el  18  de  Agosto,*  por  interlocutores  parlamentarios,  á 
los  oficiales  D.  Manuel  Tobar,  D.  Anastasio  Brizuela  y  D.  Cirilo 
Gómez  Anaya:  guardáronse  las  formalidades  de  la  guerra  en  estos 
casos;  pero  desgraciadamente  no  surtió  efecto  la  entrevista,  la  cual  se 
tuvo  en  una  casa  que  intermediaba  entre  los  dos  campamentos.  A  D. 
Anastasio  Brizuela  le  sobrevino  en  el  acto  de  la  sesión,  con  los  se- 
ñores Urbano  y  Ruiz,  un  ataque  de  los  epilépticos  ó  vértigos  que 
padece;  se  acaloraron  demasiado  en  el  acto  Ruiz  y  Tobar,  de  modo 
que  por  poco  termina  la  escena  en  un  desafio,  por  lo  que  nada  con- 
cluyeron, regresándose  á  sus  respectivos  atrincheramientos  bastan- 
temente mohinos;  fué  necesario  nombrar  otros  comisionados  menos 
fogosos,  y  que  tuviesen  la  calma  reunida  con  la  astucia  indispensa- 
ble en  tales  momentos,  para  sacar  partido  recíprocamente,  y  por 
■esta  circunstancia  tornó  á  ir  D.  Cirilo  Gómez  Anaya.  Repitiéron- 
se sin  concluir  nada  las  entrevistas,  y  se  notó  por  parte  de  los  sitia- 
dos, que  acostumbraban  vendar  ios  ojos  á  los  comisionados  del  ge* 
neral  Negrete,  al  paso  que  éste  siempre  les  permitía  entrar  con  los 
ojos  desvendados,  y  que  viesen  y  reconociesen  si  gustaban  su  cam- 
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po  franqueza  harto  imponente;  y  que  les  probaba  lo  satisfecho  que 
estaban  los  sitiadores  de  sus  fuerzas  y  de  su  triunfo,  á  par  que  de 
la  justicia  de  su  causa. 

El  general  Negrete  no  dejó  de  ofenderse  al  ver  la  inutilidad  de 
esta  medida,  por  causas  tan  pueriles,  y  asi  es,  que  entendiéndose 
directamente  con  el  gobernador  García  Conde,  le  dijo  en  oficio  el 
19  de  Agosto:  "Mi  admiración  ha  sido  estraordinaria,  al  leer  la  es- 
posicion  que  me  han  hecho  mis  comisionados,  por  escrito,  y  de  que 
acompaño  á  Y.  S.  copia.    Por  ella,  y  por  la  carta  del  17  recelo  con 
sentimiento,  queY.  S.  mira  con  poco  aprecio  la  delicadeza  del  ejér- 
cito  que  tengo  el  honor  de  conducir.    En  ningún  sentido  admitirá 
ni  volverá  á  oir  otra  proposición,  que  no  tenm  por  bose  la  libertad 
é  independencia  absoluta  de  la  heroica  ciuaad  de  Durango.    El 
pueblo  y  la  tropa  del  pais  manifestó  este  deseo  ardiente  al  llamarlo 
de  Zacatecas:  ayer  mismo  declaró  nuevamente  su  decisión,  á  con- 
secuencia de  haberle  yo  manifestado  que  V.  S.  y  los  gefes  de  la 
guarnición  ofrecian  respetar  sus  personas,  propiedades  y  opinión» 
El  ilustre  ayuntamiento,  á  quien  pasé  oficio  ¡ron  inserción  de  la 
oferta  indicada,  me  pasó  la  acta  celebrada  en  concurrencia  de  los 
principales  vecinos,  y  unánimes  no  solo  desean  establecerse  inde- 
pendientes, sino  que  protestan  no  volver  á  Durango,  bajo  otro  siste- 
ma de  gobierno  que  el  adoptado  ya  por  casi  toda  la  América  Septen* 
trional.    ¿Deseará  Y.  S.  evitar  la  efusión  de  sangre  cuando  no  da 
gusto  á  un  pueblo  tan  decidido?    ¿Será  humanidad  verlo  padecer  y 
no  socorrerlo?  ¿Podrá  V.  S.  dudar  de  ello  al  ver  que  se  han  emigrado, 
abandonando  sus  casas  é  intereses,  para  vivir  en  la  intemperie,  mul- 
titud de  ciudadanos  de  todas  clases,  y  siendo  los  primeros  el  vene- 
rable cabildo  eclesiástico,  los  miembros  de  la  diputación  provincial, 
y  el  muy  ilustre  ayuntamiento  constitucional?    Aquí  se  halla  reu- 
nida esta  respetable  corporación,  con  su  alcalde  de  primera  elección 
á  su  cabeza:  aqui  representa  la  ciudad  de  Durango,  y  el  ejército  de 
mi  mando  la  sostendrá,  y  hará  que  vuelva  á  tomar  posesión  de  sus 
casas  y  plenitud  de  sus  derechos  á  costa  de  derramar  su  sangre 
cuantos  individuos  lo  componen.    Y.  S.  será  causa  de  las  calami- 
dades consiguientes,  y  Y.  S.  debia  y  podia  evitarlas;  manifestando 
á  esa  guarnición  que  defendiendo  la  plaza,  no  conserva  el  honor  ni 
interés  de  nadie,  y  si  oprime  á  un  pueblo  libre  é  inocente,  cuyo  pro- 
cedimiento es  enteramente  contrario  á  las  ideas  filantrópicas  y  prin- 
cipios liberales  de  la  constitución  española;  mas  comprendo  de  dón- 
de viene  el  error.  El  antiguo  despotismo  ofusca  todavía  algunas  ca- 
bezas en  su  agonizante  sacudimiento.    Los  antiguos  déspotas,  que 
miran  siempre  coa  desprecio  los  intereses  del  pueblo,  que  solo  gus- 
tan de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutineras;  que  oscurecen  y  confun- 
den el  verdadero  honor,  con  su  desmesurado  orgullot  conservan  to- 
davía secreto  infliajo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  valientes  mili* 
taces  des4e  su  delicioso  é  intrigante  gabinete, 
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Finalmente,  deseando  evitar  tantas  desgracias,  despacho  á  Y.  S. 
al  teniente  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anajra  con  este  oficio,  y  pro- 
porcionándole  una  capitulación  semejante  á  la  del  Escmo.  señor  D. 
Ciriaco  del  Llano,  en  treinta  y  cinco  artículos,  aumentará  ó  restrin- 

firácontodaella  la  generosidad  que  conrenga,  para  dejar  á  cn- 
ierto  el  honor  y  las  respectivas  obligaciones  de  los  combatientes. 
Ella  no  debe  nombrarse  capitulación;  es  mas  bien  un  tratado  decoro- 
so y  fraternal,  que  manifiesta  el  verdadero  honor  y  la  ilustración  de 
unos  militares  que  se  dejan  vencer^  no  á  la  ñierza  de  las  armas,  sino 
de  la  razón  y  justicia." 

Decidido  el  general  Negrete  á  acompañar  á  sus  insinuaciones 
amistosas,  demostraciones  de  energía  que  formidasen  á  sus  enemi- 
gos, y  animasen  al  mismo  tiempo  á  sus  soldados,  dirigió  á  éstos  una 
proclama  sencilla,  cuya  minuta  de  su  propio  puño,  tengo  á  la  vista, 
y  dice  lo  siguiente: 

"Compañeros  de  armas:  Los  gefes  orgullosos  que  defienden  los 
parapetos  de  Durango,  solo  quieren  que  nos  vayamos,  y  abandone- 
mos á  nuestros  compañeros  militares  y  honrados  vecinos,  que  han 
puesto  su  suerte  en  nuestros  brazos,  abandonando  sus  casas  é  inte- 
reses, por  amor  de  la  sagrada  independencia  de  la  patria,  duieren 
que  seamos  traidores  á  la  patria,  para  continuar  ellos  oprimiendo 
este  heroico  pueblo,  y  disfrutando  los  caudales' que  robaron  en  Za- 
catecas, y  que  roban  en  Durango.  Es  preciso  hacerles  entender 
nuestra  justicia  con  las  armas:  preparémoslas,  que  ellos  son  unos 
miserables,  que  solo  tienen  valor  detras  de  sus  parapetos^  y  que  al- 
gún dia  llorarán  su  obstinación. 

'^Sin  embargo,  los  soldados  enemigos  tienen  poca  culpa:  ellos  se 
nos  están  presentando  diariamente:  nuestra  generosidad  ecsige  que 
recibamos  con  agrado  á  los  qlie  continúen  presentándose. 

"Por  lo  demas^  vigilad  que  no  entren  víveres  á  Durango;  tal  vez 
morirán  de  hambre,  y  de  todos  modos  nos  prepararemos  para  el  asal* 
to.  En  este  caso,  los  diez  soldados  primeros  que  asalten  una  trin* 
chera  de  calle  ó  azotea  que  la  rindan,  tendrán  cien  pesos  cada  uno 
de  gratificación,  ademas  de  los  ascensos  militares  que  la  acción  bri- 
llante ecsija.  Santa  Ana  de  Durango  á  22  de  Agosto  de  1821. — 
Pedro  Celestino  Negrete,^^ 

Acciones  militares  de  Durango. 

Debe  suponerse  cómo  base  de  esta  relación,  que  los  puntos  forti- 
ficados ventajosamente  por  los  sitiados,  eran  los  simientes: 

Las  torres  de  San  Agustín,  Catedral,  colegio,  la  casa  de  la  Caja,  y 
mesón  de  San  Antonio. 

Estaban  ademas  formados  parapetos  con  sequillos  á  tierra  bien- 
eonstruidos,  fosos  y  caballos  de  frisa  en  todas  las  calles  inmediatas 
á  la  plaza,  reforzándolos  diarian^nte  hasta  el  momento  de  la  rendi- 
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cion.  El  director  de  estas  obras  era  el  general  D.  Diego  García 
Conde,  militar  notoriamente  instruido  en  el  arte  de  la  fortificación. 

El  día  6  de  Agosto,  habiendo  pasado  los  sitiadores  á  tomar  el  pan- 
to del  Calvario,  la  plaza  hizo  sobre  ellos  mucho  fuego  de  cañón  y 
fusil,  que  duró  mas  de  media  hora,  teniendo  que  cruzar  á  poso  lige^ 
ro.  Al  tiempo  de  emposesionarse  de  aquel  local,  llamado  el  Calva- 
rio, salid  de  la  plaza  la  compañía  de  granaderos  de  Barcelona,  que 
empeñó  una  reñida  acción  con  los  americanos;  pero  llegando  el  grue- 
so de  la  división  de  éstos,  aquellos  se  retiraron  á  )a  plaza,  cargán- 
doles reciamente  una  partida  de  caballería,  que  les  hizo  cuatro  6  seis 
muertos  y  algunos  heridos. 

La  fuerza  sitiadora  se  dividió  en  varias  partidas  6  secciones:  la 
primera,  se  situó  en  el  punto  de  Guadalupe,  distante  como  un  tiro 
dé  fusil  del  Calvario.  La  segunda  marchó  al  punto  de  Santa  Ana, 
al  Sur  de  Durango,  donde  se  colocó  una  batería  con  sacos  á  tierra. 
La  tercera,  se  situó  en  el  punto  llamado  el  Rebote,  que  también  se 
apoyó  con  artillería.  El  resto  de  la  tropa,  que  era  de  caballería,  gi^ 
raba  en  derredor  de  la  plaza,  para  estrechar  el  sitio. 

Oomenzó  luego  el  tiroteo  por  ambas  partes  <le  canon  y  fusil.  En  la 

Írimera  noche  los  sitiadores  construyeron  una  trinchera  en  cada  uno 
e  dichos  puntos,  sirviendo  éstas  de  apoyo  para  los  aproches  sobre  la 
plaza  hasta  ponerse  en  contacto  con  las  trincheras  enemigas.  De 
éstas  hicieron  varias  salidas. 

En  la  del  dia  6  de  Agosto  indicado,  los  americanos  tuvieron  va- 
rios heridos  y  un  muerto,  que  lo  fué  el  alférez  de  caballería  D.  N. 
Alvarez.  / 

El  dia  15  practioaron  otra  salida  los  españoles  con  objeto  de  intro- 
ducir  harina  en  la  plaza;  pero  fueron  rechazados  con  pérdida:  los 
americanos  tuvieron  un  sargento  muerto  y  dos  soldados.  Después 
intentaron  romper  el  sitio,  porque  se  vieron  privados  de  la  agua,  y 
fueron  de  nuevo  rechazados,  sufriendo  mayor  daño  que  los  sitiado- 
res. En  otra  salida  se  dirigieron  á  la  batería  de  Santa  Ana,  que 
les  perjudicaba  enormemente,  porque  sus  fuegos  llegaban  hasta  los 
parapetos  de  la  plaza,  de  la  cual  se  destacaron  trescientos  espedicio- 
narios  con  un  ct^on  de  batalla.  La  acción  se  empeñó  como  á  las  siete 
de  la  mafíana,  y  continuó  con  encarnizamiento  mutuo,  retirándose 
sin  haber  conseguido  su  intento.  La  tercera  compañía  de  infantería 
de  Toluca  salió  en  su  persecución  cuando  se  retiraban,  y  les  causó  la 
pérdida  de  cuatro  muertos  y  diez  y  seis  heridos.  Los  sitiadores  per- 
dieron un  sargento  muerto  y  dos  dragones  heridos;  llegaron  los  ame- 
ricanos hasta  las  primeras  casas  de  la  ciudad,  y  tuvieron  que  reti- 
rarse, porque  los  españoles  ocuparon  las  azoteas  de  una  panad^ía, 
desde  donde  les  hacían  un  fuego  crudo.  .También  hicieron  otra  sa- 
lida, entrándose  por  la  huerta  de  San  Agustin  ochenta  granaderos 
de  Barcelona  hasta  la  mediania  de  ella;  mas  la  fuerza  americana  que 
en  aquel  punto  se  componía  de  cazadores  de  Zacatecas  y  Toluca, 
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batió  á  los  espaifioles  con  gloria;  pero  éstos  fueron  reforzados  por  et 
boquete  de  una  casa  contigua  al  convento,  y  así  es  que  hubieron  de 
retirarse  con  un  cazador  levemenre  herido. 

En  otra  noche  intentaron  los  españoles  sorprender  la  bateria  del 
Rebote;  mas  á  medio  camino  que  llevaban  andado,  les  entró  el  miedo, 
y  se  retiraron  sin  hacer  nada. 

Los  tiroteos  mutuos  no  cesaron  con  mayor  ó  menor  actividad  has- 
ta la  acción  decisiva,  que  se  dio  el  30  de  Agosto«  Para  poder  hablar 
de  ella  con  alguna  esactitud,  debe  tenerse  presente  que  el  general 
Negrete  luego  qnñ  proyectó  darla,  hizo  fortificar  con  toda  reserva 
en  una  noche,  una  casa  contigua  al  mesón  con  ^1  objeto  de  llamar- 
les hacia  aquel  punto  la  atención  á  los  sitiados,  y  sorprenderlos  por 
donde  menos  esperaban  el  verdadero  ataque. 

Ocupado  el  cuartel  de  San  Antonio  con  el  doble  objeto  de  llamar 
el  cuidado  de  la  plaza  sobre  aquel  punto,  dispuso  el  general  Negre- 
te la  noche  del  28,  que  se  ocultase  algnna  tropa  y  compañias  de  in* 
dios  zapadores  en  una  casa  que  cierra  la  calle  del  cpstadodel.con- 
vento  de  San  Agustin,  en  la  que  los  sitiados  tenian  una  bateria  res- 
guardada con  foso,  y  en  las  azoteas  inmediatas  trincheras  de  adove. 
Mandó  asimismo  llevar  víveres  para  que  nadie  tuviese  necesidad  de 
entrar  y  salir,  y  en  todo  aquel  dia  se  dispusieron  sacona  tierra  y 
adoves  para  construir  una  batería. 

La  noche  del  29,  luego  que  todo  estuvo  en  silencio,  mandó  abrir 
la  puerta  de  la  casa  situada  en  frente  de  la  batería  enemiga,  y  mar- 
có la  suya,  que  fué  levantada  con  una  celerida  increíble,  como  tam- 
bién un  parapeto  de  adoves  en  la  azotea,  de  todo  el  ancho  de  la  calle 
que  cerrdba  la  casa.  Al  mismo  tiempo  dispuso  que  parte  de  la  tro«. 
pa  entrase  en  el  convento  y  permaneciese  oculta  en  el  cpro  de  la  igie- 
sia:,está  operación  pudo  hacerse  silenciosamente  por  una  puerta  es- 
cusada,  de  acuerdo  con  el  padre  prior  que  mandaba  en  aquella  casa. 

Luego  que  comenzó  á  esclarecer,  y  que  los  enemigos  notaron 
aquellas  disposiciones  inesperadas,  rompieron  un  fuego  tan  vivo  y 
certero,  que  causó  mucho  daño  en  la  batería  de  los  americaops,  de 
modo  que  necesitaron  reforzarla  sin  cesar.  Por  esto  mandó  el  ge- 
neral Negrete  que  se  llevasen  allí  tres  cañones;  pero  siendo  preciso 
viniesen  por  las  calles  que  ocupaba  el  enemigo  con  parapetos, 
desde  éstos  mató  algunas  muías  de  tiro,  y  ya  se  hizo  preciso  que  se 
condujesen  á  mano  por  la  tropa  sitiadora  protegida  por  los  fuegos 
de  varios  piquetes,  que  con  anterioridad  habia  mandado  situar  en 
puntos  é  propósito:  todas  estas  operaciones  las  dirigió  el  general  en 
persona  y  con  grave  peligro  de  la  vida.  Los  españoles  sitiados  se 
entraron  en  el  convento  para  ocupar  la  tropa  la  iglesia  y  sus  azoteas; 
4)ero  se  encontraron  luego  con  la  fuerza  situada  allí  la  noche  ante- 
rior que  se  los  impidió,  y  por  desalojarla  del  coro  les  hacian  un  vi- 
vo fuego  al  abrigo  de  las  coliimnas  de  la  misma  iglesia.  Muchas 
veces  le  intimaron  rendición,  ya  con  promesas,  ya  con  amena- 
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zas;  pero  se  despreciaron  unas  y  otras  con  arrogancia.    Asimismo 
ocuparon  los  sitiados  fa  huerta  del  convento,  cuya  tapia  lle^ba  has* 
ta  la  nueva  batería  de  los  sitiadores  á  distancia  de  tres  ó  cuatro  va- 
ras.   Creyó  el  general  Negrete  que  por  estas  circunstancias  el  pi- 
quete que  se  hallaba  en  el  coro  iba  á  ser  cortado,  é  intentó  protejer- 
lo  por  la  puerta  falsa  del  convento;  mas  ya  la  habian  condenado  los 
enemigo§deuna  manera  impenetrable.  Por  proyectó  mandó  abrir  bre- 
cha en  dicha  tapia  con  la  artillería,  que  aunque  era  de  corto  calibre,  ' 
tanto  su  inmediación  como  la  debilidad  déla  pared  harían  practica- 
ble esta  medida.    Los  españoles  habian  logrado  trepar  por  algunos 
puntos  de  la  tapia  poniéndose  á  cubierto  con  ella  misma;  por  esta 
circunstancia,  y  dominando  en  gran  manera  á  la  nueva  batería  de 
los  americanos,  sin  duda  la  destruyeran  absolutamente  los  sitiados, 
si  los  fuegos  que  los  sitiadores  les  dirigían  desde^el  parapeto  de  la 
azotea  no  lo  estorbaran.    Empeñóse  en  breve  el  ataque  por  toda'  la 
línea  de  una  manera  cruel:  ya  estaba  al  caer  la  esquina  de  la  tapia, 
y  sucedia  lo  mismo  con  la  pared  de  la  casa  qne  tenian  á  la  espalda 
los  que  cubrían  la  batería,  qne  hubiera  Sepultado  á  todoa  siji  reme- 
dio.   En  este  conflicto,  el  general  Negrete  fué  herido  por  una  bnla 
de  fusil  dirigida  desde  lo  alto  de  la  tapia,  que  pasándole  la  falda  del 
sombrero,  le  penetró  la  boca,  arrancándole  tres  muelas  unidas  ñ  un 
pedazo  de  la  quijada  superior,  y  dos  de  la  de  abajo.    Al  pronto  co- 
menzó á  bambolearse,  y  fué  necesario  que  lo  sostuviese  su  ayudan- 
te de  campo  D.  Cirilo  Gómez  Anaya;  pero  pasándole  luego  el  atur- 
dimiento, que  le  duró  instantes,  puesta  la  mano  con  un  pañuelo  so- 
bre la  herida,  continuó  dirigiendo  la  acción  por  señas  con  la  espada 
da,  pues  le  impedia  hablar  la  mucha  sangre  que  arrojaba,  y  la  bu(a 
que  aun  tenia  en  la  boca. 

En  vano  intentaron  los  oficiales  persuadirle  á  que  se  retirara:  per- 
raaneció  en  aquel  punto  por  largo  espacio,  hasta  que  el  cirujano  le 
hizo  ver  que  la  pérdida  de  la  sangre  lo  iba  á  inutilizar;  y  que  si  con- 
descendía en  que  se  le  contuviera  por  medio  de  ima  operación  que 
seria  pronta,  podría  volver  luego  ft  ocupar  su  puesto.  Con  este  ar- 
bitrio se  logró  separarlo  de  él,  aunque  repugnándolo  mucho.  Dejó 
encargado  aquel  punto  á  sus  ayudantes  Gómez  Anaya  y  capitán  D. 
Manuel  de  la  Campa. 

Luego  que  salió  de  la  línea,  un  inmenso  pueblo  acompañó  al  ge- 
neral Negrete  hasta  Guadalupe,  y  fué  un  espectáculo  que  arrancó 
lágrimas  de  compasión  las  tiernas  demostraciones  que  hacían  aque- 
llas gentes  viendo  derramada  y  en  rastro  por  el  camino  la  sangre  de 
su  libertador.  La  tropa  se  llenó  de  furor  rabioso,  y  los  soldados 
pedian  llenos  de  corage  se  les  mandase  asaltar  la  plaza  para  vengar 
la  sangre  de  su  general.  Por  fin  se  abrió  la  brecha  para  hacer  prac- 
ticable el  asalto.  Gómez  Anaya  hizo  dar  una  descarga  á  un  tiem- 
po con  toda  la  artillería,  y  cuando  todo  lo  cubria  el  humo  espeso  de 
ésta,  dio  la  voz  de  avance  en  aquel  punto,  que  fué  ejecutado  tan 
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pronto  como  se  pronunció*  Entonces  las  tropas  españolas  que 
taban  en  la  huerta  al  mando  del  coronel  Ruiz,  de  Barcelona,  hujre* 
ron  precipitadamente  dejando  en  ella  algunos  muertos,  heridos  y 
prisioneros.  Gómez  Anaya  did  parte  de  esta  ocurrencia  al  general 
Negrete  por  medio  del  alférez  Amesua,  y  aqiiel  prohibió  severamen- 
te que  avanzase  un  paso  adelante,  y  que  solo  se  sostuviese  el  punto 
de  la  iglesia  de  San  Agustín,  el  que  con  un  parapeto  de  sacos  á  tierra 
dominaba  completamente  los  de  la  plaza,  circunstancia  que  acobiur* 
dó  mucho  á  los  sitiados. 

Era  ya  muy  avanzada  la  tarde,  por  lo  que  los  fuegos  se  suspen- 
dieron por  éstos,  y  gradualmente  hicieron  lo  mismo  los  sitiado- 
res. Al  anochecer  se  presentó  un  trompeta  do  la  plaza;  pero  fuese 
porque  no  se  percibió  su  bandera  blanca,  ó  porque  los  americanos 
estaban  enardecidos,  éstos  lo  hicieron  retroceder  á  balazos.  Ne^te 
luego  que  supo  esta  ocurrencia  mandó  que  cesase  toda  hostilidad.  Al 
amanecer,  lo  primero  que  se  presentó  á  la  vista  fué  una  enorme 
bandera  blanca  en  la  torre  de  Catedral,  que  luego  se  correspondió 
con  otra  á  los  sitiados.  Desde  el  dia  antes  mandó  Negrete  qoe  á 
los  heridos  enemigos  se  les  tratase  con  toda  consideración  y  prefe. 
rencia  en  el  hospital,  y  también  mandó  poner  en  libertad  en  el  mis- 
mo dia  á  todos  los  prisioneros,  para  que  fuesen  á  unirse  á  sus  ban* 
deras  ó  hiciesen  lo  que  gustasen;  mas  ninguno  quiso  volverse.  Pa- 
searon por  toda  la  linea.  Hablaron  A  sus  camaradan;  contáronles 
cuanto  les  habia  pasado;  imputaron  sius  desgracias  á  sus  gefes,  y  es* 
ta  generosidad  del  de  los  americanos  los  hizo  desde  entonces  unos 
amigos  fieles. 

A  pesar  de  la  situación  dolorosa  en  que  se  hallaba  el  general  Ne- 
grete por  la  herida  recibida,  escribió  de  propio  puño  la  siguiente 
proclama  á  su  ejército  (cuya  minuta  original  copio)  que  á  la  letra 
dice: 

'^Compañeros  de  armas:  Ayer  fué  fdiz  vuestro  esfuerzo,  adelan- 
tando el  aproche  sobre  los  sitiados.  Mas  ventajas  tendríamos  hoy  si 
mí  plan  no  estuviese  afianzado  sobre  conservar  la  sangre  de  mis  sol* 
dados,  sobré  operar  ó  golpe  seguro  y  decidido,  y  sobre  la  generosía 
dad  que  el  gobierno  independiesite  nos  previene  tengamos  con  nues- 
ros  hermanos;  finalmente,  no  habla  llegado  el  momento  del  asalto: 
faltaban  algunas  medidas  para  hacerlo  feliz  4  irresistible;  pero  los 
sitiados  vieron  bastante  bien  que  somos  soldados  valientes  y  defen- 
sores de  la  libertad  de  la  patria.  Espero  los  partes  de  los  cuerpos  y 
puestos  para  conceder  las  gracias  ganadas  por  los  valientes. 

Los  sitiados  quisieron  pariamentar  anoche,  hoy  lo  pidieron,  y  se 
ha  verificado  con  un  armisticio:  espero  comunicaros  en  breve  que 
la  capitulación  que  se  está  tratando  afianzará  nuestro  recíproco  ho- 
nor y  la  libertad  é  independencia  de  Durango.  - 
*  El  Escmo.  Sr.  D.  Alejo  García  Conde  me  dice  oficialmente  que 
ha  jurado  y  mandado  jumr  la  independencia  en  las  cuatro  provin- 


DE  LA  RETOXüCIOir  llfiXICANA.  305 

cías  de  su  mando.    Dios  proteje  la  sagrada  causa  de  sus  pueblos,  y 

así  repitamos •  |Q,ue  viva  la  religión,  la  independencia  y  la  unión 

de  todos  los  habitantesl!— Campo  sobre  Durango  31  de  Agfosto  de 
1821.— Pcrfro  Celestino  JfeffreteJ^ 

Admitidos  los  parlamentarios  se  procedió  á  efectuar  la  capitula- 
ción en  los  términos  siguientes: 

Convenio  acordado  entre  loe  señores  coronel  D.  Hermenegildo  i2e* 
bueltasj  teniente  coronel  D.  José  Urbano^  por  parte  del  Escmo» 
señor  mariscal  de  campo  D.  Josi  de  la  Cruz  {que  por  enjerme 
dad  del  señor  brigadier  D.  Diego  Qarda  Conde,  gobernador 
militar  de  esta  provinciaj  tiene  el  moftdo  de  la  guarnición  de 
esta  plaza)  y  l^  tenientes  coroneles  D*  Anastasio  Brizuela  y 
D.  José  Cirilo  Gómez  Gómez  de  Anaya  por  parte  del  señar  bri- 
gadierD,  Ppdro  Celestino  Negrete^  primer  gefe  del  ejército  de 
reserva  del  de  las  Tres  Garantías  para  la  evacuación  de  la 
ciudad  de  Durango,  en  consecuencia  de  la  proclama  de  3  de 
Agosto  del  Escmo,  señor  D.  Juan  O-Donqfú^  capitán  general  y 
gefe  superior  polftico  de  Nueoor-España. 

m 

Art.  1.  La  ciudad  de  Durango  será  evacuada  por  las  tropas  de 
la  guarnición  en  la  mañana  del  6  del  corriente  mes,  las  que  saldrán 
con  todos  los  honores  de  guerra,  tambor  batiendo  marcha,  banderas 
desplegadas,  y  un  cañón  dea  cuatro  con  mecha  encendida. 

Art.  2.  La  direcion  de  estas  tropas  será  en  la  forma  siguiente. 
Las  seis  compañías  de  infantería  de  2^mora,  por  la  via  de  San 
Luis,  Q,uerétaro  y  México  á  Yoracruz,  con  el  fin  de  embarcarse  pa- 
ra España.  La  compañía  de  granaderos  del  regimientp  de  Barce- 
lona se  dirigirá  por  la  misma  via  á  México  para  incorporarse  con 
la  tropa  de  su  cuerpo  que  ecsiste  en  aquella  ciudad,  y  si  esto  no 
fuere  asequible,  continuará  su  marcha  para  el  puerto  de  Yeracruz,  á 
fin  de  embarcarse  para  España.  Los  demás  gefes,  oficiales  y  tropa 
que  quieran  seguir  á  estos  cuerpos  europeos,  adaptarán  el  camino 
que  lleven:  del^  entenderse  que  si  México  y  Yeracruz  estuviesen 
sitiadas,  no  deberán  entrar  en  dicho  punto  tropas  armadas  ni  pasar 
por  el  ejército  sitiador;  y  así  es  que  se  detendrán  las  tropas  de  este 
convenio  en  dichos  casos  en  Jalapa  6  Teusitlan,  ó  Xalacingo  en  la 
sierra  de  Perote,  mientras  dure  el  sitio,  para  que  puedan  continuar 
libremente  su  marcha. 

Art.  3.  Por  el  ejército  de  resesva  del  de  las  Tres  Garantías,  se 
suministrarán  los  bagages  necesarios  para  transporte  de  los  efectos 
de  k)s  europeos,  femiiias  y  equipages  de  los  gefes«  oficiales  y  tropa; 
Los  gefes  y  oficiales  cuyas  familias  no  puedan  salir  con  la  guarni- 
ción, podrán  permanecer  en  la  ciudad  todo  el  tiempo  que  necesiteo 
para  disponer  la  suya,  para  lo  cual  se  le  suministrarán  los  mismos 
ausilioe  que  á  los  demás. 
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Art.  4.  Lo  mas  breve  que  sea  posible  se  les  proporcionará  su 
embarque  para  España  por  cuenta  de  las  tesorerías  independientes: 
entretanto,  les  serán  satisfechos  sus  sueldos  á  gefes,  oficiales  y  prest 
de  la  tropa,  según  reglamento,  sin  retarda  su  embarque  mas  tiempo 
que  el  de  fin  de  Noviembre,  hasta  el  cuaí  tienen  recibido  el  haber. 

Art.  6.  Hasta  la  evacuación  de  la  ciudad  no  entrarán  en  ella 
las  tropas  de  reserva  de  las  Tres  Garantías,  guardando  t«dos  entre- 
tanto sus  actuales  posiciones  para  evitar  desavenencias  entre  la 
tropa. 

Art.  6.  Los  gefeS)  oficiales  y  tropa  de  los  cuerpos  provinciales 
que  quieran  ser  comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  quedarán 
en  libertad  para  ejecutaalor,  y  si  les  acomodare  el  retirarse  á  sus  ca- 
sas como  en  tiempo  de  paz,  ó  con  el  retiro  que  Ifp  corresponda  ásus 
años  de  servicio,  según  el  reglamento,  se  les  concederá.  - 

Art.  7.  Los  individuos  de  los  cuerpos  patrióticos  ó  urbanos,  y  los 
retirados,  podrán  quedarse  en  sus  casas,  8i  les  acomodase,  sin  que  se 
les  siga  perjuicio  alguno  por  los  servicios  militares  que  hubiesen 
prestado  desde  el  principio  de  las  hostilidades  6  por  sus  opiniones; 
lo  mismo  se  entenderá. con  los  demás  ciudadanos  no  militares. 

Art.  8.  Los  empleados  «n  la  hacienda  publica  y  los  militares  re- 
tirados, ó  los  ciudadanos  de  cualquiera  clase  que  quieran  seguir  la 
suerte  de  la  guarnición,  quedarán  en  libertad  de  poderlo  Secutar,  y 
serán  comprendidos  en  los  artículos  que  contiene  aquella. 

Art.  9.  Los  enfermos  y  heridos  que  se  hallan  en  la  ciudad  serán 
ateudidos  con  todo  esmero,  y  restablecidos,  se  les  aplicarán  los  artí- 
culos de  este  convenio  según  libremente  dyeren. 

Art.  10.  Se  nombrarán  comisionados  para  que  por  medio  de  in- 
ventarios reciban  la  artillería,  pertrechos,  armas  y  vestuario  que 
queden  sobrantes  en  la  ciudad. 

Art.  11.  A  la  mayor  brevedad  se  entregarán  listas  de  los  indi- 
viduos que  quieran  embarcarse;  bien  entendido  que  todo  el  tiempo 
que  permanezcan  en  este  pais,  han  de  quedarse  en  él  del  modo  que 
eligieren  con  arreglo  este  á  convenio. 

Art.  12.  Los  gefes,  oficiales  y  tropa  veteranos,  provinciales  rea- 
listas y  urbanos,  y  los  vecinos  6  transeúntes,  á  quienes  por  sus  reía, 
clones  de  comercio,  minería,,  agricultura  ó  cualquiera  otra  causa 
les  convenga  permanecer  vitalicia  ó  temporalmente  en  Nueva-Es* 
paña,  ya  por  el  arreglo  de  sus  fueros  sucesivos,  ya  para  realizar  sus 
propiedades,  zanjar  cuentas,  satisfacer  ó  cobrar  dependencias,  ü  otro 
cualesquiera  motivo,  podrán  verificarlo  sin  restricción  de  tiempo 
hasta  concluir  sus  negocios,  y  en  el  caso  deque  éstos  les  ecsigieren 
tener  que  acudir,  á  los  gefes  ó  cualquiera  otra  autoridad,  se  reco- 
mendará el  pronto  despacho  del  negocio  que  se  promueva  con  la 
posible  brevedad  y  preferencia. 

Art.  13.  Las  propiedades  de  todos  los  gefes,  oficiales  y  tropa  ve- 
terana^  provincial,  realista  y  urbana,  y  las  de  los.  vecinos  que  bajo 
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la  garantía  de  este  convenio  se  pongan  en  giro,  ya  de  comercio,  agri- 
cultura 6  minerSa,  que  por  via  de  transporte  de  un  punto  á  otro,  pa^ 
ra  poder  disponer  libremente  cada  uno  de  su  propiedad,  serán  pro- 
tejidos, y  el  comandante  militar  del  distrito,  el  juez  ó  cualquiera 
otra  autoridad,  administrarán  pronta  justicia  ala  parte  que  demande 
agravio  ó  perjuicio.  Lo  mismo  debe  entenderse  en  cualquiera  otro 
punto  que  reclame  por  {«rte  de  los  ft  quienes  alcance  este  convenio* 

Art.  14.  Todos  los  individuos  sean  ó  no  militares  ecsistentes  en 
Durango^  que  quieran  establecerse  en  cualquiera  punto  de  Nueva-* 
España  por  razón  de  comercio,  rainerfa,  agricultura,  6  jfár  relacio^ 
nes  d^  íamüin,  podrán  ejecutado  sin  que  nadie  lo  pueda  impedir. 
Escusado  parece  advertir  que  ninguno  tiene  derecho  para  trastor^ 
oar  ni  inftu»  directa  ni  iodireelameote  el  que  se  altere  el  orden  es- 
tablecido. 

Art  16.  Mientras  permanezcan  en  este  pais  las  tropas  compren^ 
didas  en  este  convenio,  se  abstendrán  ambas  partes  de  cometer  hos.« 
tilidades  de  ninguna  especie. 

Art.  16.  Se  despachará  un  correo  al  Escino.  señor  D.  Juan  O- 
Donojü,  para  su  inteligencia  y  demás  efectos'  correspondientes,  con 
copia  de  este  convenio,  el  que  se  permitirá  pasar  por  parte  del  ejér* 
cito  de  las  Tres  Garantías. 

En  los  cuales  artículos  hemos  convenido  los  referidos  comisiona' 
dos  para  arreglar  el  preáente  convenio,  que  por  cuatriptieado  firma** 
mos  en  la  ciudad  de  Durango  á3  de  Septiembre  de  1821  ;^A  las 
nueve  de  la  mañana — Hermen^Udo  Rebuéliu^—^J&si  Urbano,-^ 
Anastasio  Brizuela.^'Jósé  Ciruo  Oamez  de  Añapa. — Aprobada 
este  convenio. — José  de  la  Cruz. — Pedro  Celestino  Negrete, 

El  dia  6  entró  el  ejército  americano  triunfante. 

Tal  fué  el  sitio  y  toma  de  Durango,  que  será  aplaudido  en  las 
edades  venideras  y  consignado  en  los  fastos  de  esta  América;  sitio 
del  que  no  se  tenia  una  esacta  idea  en  México,  sino  por  ios  pocos 
militares  que  aquí  ecsisten  que  se  hallaron  en  él:  por  tal  causa  me 
ha  costado  no  ix>co  trabajo  ponerlo  en  claro.  Parece  que  los  ofi- 
ciales que  se  hallaron  en  esta  campaña  se  afectaron  del  mismo  es* 
píritu  de  moderación  de  su  gefe,  pues  como  con  tirabuzón  he  te- 
nido que  sacarles  las  palabras  de  la  boca,  para  que  me  informaran. 

No  se  parecen  á  otros  que  me  han  ponderado  sus  azañas,  para  que 
ha$ra  de  ellas  una  honrosa  duencíoh  quizá  no  mereciéndola. 

El  difunto  licenciado  D.  Garlos  Barren  formó  sobre  este  sitio  un 
poema  heroico  en  loor  del  señor  Ne&;rete,  que  no  se  ha  encontrado 
entre  los  papeles  de  este  gefe:  yo  huoiera  hecho  un  análisis  de  esta 

{lieza,  si  me  la  hubiera  remitido  la  viuda  de  dicho  letrado,  como  me 
o  tiene  ofrecido. 

Mis  lectores  tendrán  que  admirar  en  este  cuadro  el  valor  del  hé- 
roe de  Durango,  no  menos  que  su  prudencia  y  moderación  para  eco- 
nomizar la  sangre  de  sus  soldados,  la  de  los  sitiados,  y  sc^  todoia 
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de  aquel  pueblo  y  vecindario.  A  no  haber  sido  así,  no  habría  que' 
dado  en  Durango  estaca  en  pared,  pues  á  la  husma  del  saqueo  ha- 
blan venido  de  Guadalajara,  Zacatecas  y  otros  poblados  mas  de  tres 
mil  léperos  que  rodeaban  la  ciudad  y  esperaban  el  momento  del 
asalto  para  llevarse  cuanto  pudiera  ser  objeto  de  su  depredación:  se- 
mejante idea  atormentaba  al  general  Negrete,  y  por  ella  tuvo  ciertas 
condescendencias  en  la  capitulación  con  el  general  Cruz,  que  no  ha- 
bría usado  en  otras  circunstancias.  Afligfale  asimismo  saber  que  la 
guarnición  espedicionaria  de  México  estaba  resuelta  á  defenderse  á 
todo  trance:  así  es  que  aceleró  las  operaciones  del  sitio  para  mar- 
char á  engrosar  el  ejército  Trigarante:  por  fortuna  no  fué  necesaria 
su  fuerza. 

El  genelral  Cruz  hará  un  papel  muy  desairado  en  esta  historia, 
pues  se  estuvo  metido  en  su  casa,  y  no  se  dejó  ver  en  la  palestra  sino 
para  firmar  las  capitulaciones:  tampoco  lo  hará  muy  brillante  cuan- 
do llegó  á  la  hacienda  de  la  Patera,  donde  le  visitó  Iturbide,  mar- 
chando oon  el  boato  de  un  Califa,  y  se  abstuvo  de  reconvenirle  poi 
lo  que  se  había  robado  á  su  tránsito  por  Zacatecas.  Este  silencio 
degradante  para  el  primer  gefe  de  la  nación  mexicana,  era  conse- 
cuencia del  ascendiente  que  Cruz  habia  tomado  sobre  su  corazón 
desde  que  ló  trató  inminorihus^  é  Iturbide  sirvió  bajo  su  mando,  y 
marchó  á  Guadalajara  á  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  hacer  una 
gran  batida  sobre  los  americanos,  como  la  que  hizo  el  virey  D.  An- 
tonio de  Mendoza  en  el  llano  del  Cazadero^  y  mató  á  centenares  los 
venados.  Cruz  disfruta  hoy  de  sus  rapiñas  en  Francia,  y  se  reir¿ 
muy  bien  de  la  sandez  y  bobería  del  que  no  osó  tomarle  cuenta  de 
sus  robos. 

El  Sr.  Negrete,  durante  el  sitio  de  Durango,  engrosó  mucho  su 
fuerza  con  la  de  la  plaza,  pagando  diez,  y  hasta  veinte  pesos,  al  tráns- 
fuga  que  se  le  presentaba  con  fusil/  En  este  sitio  se  guardó  el  de- 
recho de  la  guerra  entre  los  contendientes:  dióse  libertad  á  los  pri- 
sioneros; curáronse,  con  preferencia  á  los  soldados  nuestros,  los  pri- 
sioneros enemigos:  en  los  dias  de  armisticio  (que  hubo  varios)  los 
oficíales  y  soldados  se  pasaban  recíprocamente  de  las  líneas;  comían, 
bebían  y  se  divertían  mutuamente  como  hermanos;  mas  cuando  se 
tocaba  la  jgfenerala  y  á  batirse,  se  atacaban  como  leones:  eeta  fué  una 
guerra  galana  y  noble.  Deténgome  en  esta  circunstancia  notable/ 
porque,  como  decia  Mr,  Peltier  en  su  Ambigfi,  guerra  civil  esguer^ 
ra  de  salvages,  en  que  se  hollan  todos  los  derechos  y  se  rompen  los 
vínculos  mas  sagrados  de  la  sociedad*  El  general  Negrete  se  con- 
dujo en  lo  personal  como  hombre  de  estado,  y  como  general  activo 
y  vigilante;  en  todo  estaba,  y  parece  que  había  nacido  para  manejar 
todas  las  armas,  comenzando  por  la  pluma.  Sus  oficiales  imitaron 
su  conducta,  y  en  lo  sucesivo  les  bastará  decir:  serví  en  el  sitio  de 
Durar^o^  para  dar  muy  buen  cobro  de  su  persona  y  disposiciones 
patrióticas. 
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Guando  el  generel  Ne^rete  consideró  que  era  innecesaria  su  per- 
sona por  estar  realizada  la  independencia,  pidió  repetidas  veces  su 
retiro  al  generaMturbide,  el  cual  se  nejs;ó  constantemente  á  dárselo, 
y  usó  con  él  de  las  espresiones  mas  honoríficas  y  lisonjeras,  para 
mantenerlo  en  el  servicio,  hasta  decirle  en  una  carta....  "que  envidia- 
ba la  suerte  que  le  había  cabido  de  traer  en  la  cara  la  cicatriz  de  una 

herida  recibida  por  defensa  de  nuestra  libertad  é  independencia" 

Las  pasiones  de  los  que  hoy  por  hoy  persiguen  á  Negrete,  no  le» 
permiten  verle  ni  reflecsionar  sobre  esta  marca  honrosa,  que  bas- 
ta  por  si  sola  aisladamente  para  confundir  las  imputacioues  que  le 
hacen,  como  bastó  las  que  un  soldado  veterano  mostró  á  Augusto, 
recibidas  en  la  batalla  de  Aciiumen  su  obsequio,  para  sincerarse  de 
una  acusación. 

Es  preciso  concluir  á  vista  de  esto,  que  los  enemigos  que  en  estos 
dias  difíciles  han  osado  mancillar  la  reputación  de  Negrete,  se  han 
olvidado  de  sus  importantes  servicios,  y  que  ó  son  calumniadores, 
6  los  jueces  de  este  gefe  son  injustos,  Si  los  méritos  ó  hechos  en 
cuya  virtud  le  acusan,  son  verdaderos,  ¿por  qué  van  ya  pasados  mas 
de  seis  meses  sin  que  se  le  prueben}  Y  si  se  le  han  probado,  ¿por 
qué  no  se  le  ha  aplicado  ya  el  condigno  castigo  que  merezca?  ¿Por 
qué  se  ha  retrasado  la  pronta  resolución  de  una  causa  que  debió  ter- 
minarse rápidamente  por  ser  de  alta  traición?  ¿Por  qué  se  le  con- 
serva aun  incomunicado  en  un  arresto,  después  de  habérsele  arran- 
cado á  deshora  de  la  noche  del  seno  de  su  familia,  estando  enfermo, 
con  el  mayor  estrépito  y  aparato,  remitiéndosele  en  el  momento  á 
Acapulco,  á  Cuernavaca,  á  liCrma^  y  hoy  á  Tacubaya,  donde  ccsis- 
te  postrado  en  el  lecho ^del  dolor?  ¿Q^ué  deduciremos  de  todo  esto, 
sino  lo  mismo  que  han  congeturado  los  editores  del  periódico  Ob- 
servador mexicano?  A  la  verdad  que  la  posteridad  no  formará  muy 
buena  idea  de  la  facción  perseguidora,  á  quien  siempre  distinguirá 
de  la  agradecida  y  justa  nación  mexicana. 

Ella  sabe  que  no  me  ligan  vínculos  con  el  general  Negrete,  el  que 
me  habria  fusilado  si  me  niciera  prisionero  en  la  guerra  á  muerte 
que  nos  hizo  á  los  antiguos  insurgentes:  así  es  que  lo  que  he  escrito, 
lo  he  hecho  en  fuerza  de  lo  que  veo,  palpo,  me  entra  por  todos  los 
sentidos,  me  convence  y  aquieta.    El  que  quisiere  desmentirme,  sal- 

fa  al  frente:  no  solo  hay  libertad  de  imprenta  para  escribir,  sino  li- 
ertinage^  según  se  abusa  de  ella;  pero  impúgneseme  con  razones  y 
hechos  iguales  á  los  que  he  presentado:  si  lo  niciere  con  palabrotas 
y  sarcasmos,  desde  ahora  le  cedo  el  campo,  pues  en  esta  clase  de  li- 
des la  victoria  está  en  lafuga^  y  la  ignominia  en  el  triunfo...* 
Hombres  hay  (decia  el  padre  Arcos)  tan  desacreditados,  que  aun  en 
lo  que  intentan  agraviar,  no  ofenden:  de  éstos  (añade)  se  venga  me- 
jor el  desprecio  que  el  rigor....  Sigamos  el  diario  interrumpido  pa- 
ra poner  término  á  la  historia  de  la  independencia  hecha  por  el  ge- 
ral  Iturbide. 
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Septiembre  de  1821. 

Pía  19  A  las  ocho  de  la  mañana  fué  despachado  el  comisiona- 
do del  Sr.  0-Donojú;  no  se  sabe  con  qué  respuesta,  y  salió  en  su  com- 
pañia  de  viage  Malo.  Tomó  el  coche  para  regresarse,  en  casa  de 
D.  Lorenzo  Noriega,  quien  va  también  de  comisionado  por  este  go- 
t)ierno,  en  unión  del  teniente  de  fragata  D.  Joaquín  Vial,  ignorán- 
dose con  qué  objeto  ni  qué  instrucciones  lleva. 

Debió  ir  en  compañía  de  Noriega  Bucelli;  pero  á  su  tropa  no  le 
pareció  bien  este  nombramiento,  y  comisionó  á  dos  sargentos  y  al- 
gunos soldados  para  manifestar  á  Novella  s^i  repugnancia,  y  en  es- 
ta virtud  se  sustituyó  á  Bucelli  Vial. 

Bia  2.  Desde  ayer  está  cortada  la  agua  delgada  que  surte  esta 
capital  y  viene  de  Santa  Fé,  por  disposición  de  un  comandante 
americano,  anterior  á  la  creación  de  hostilidades. 

Han  sido  nombrados  coroneles  del  batallón  del  Infante  D.  Car- 
los, D.  Vicente  Patino,  teniente  coronel  del  de  Ordenes,  y  del  de  Cas- 
tilla, el  teniente  coronel  del  19  D.  Manuel  Martinez,  los  mas  antiguos 
de  su  clase,  según  el  escalafón  de  las  tropas  espedicionarias. 

Ayer  han  situado  loS  americanos  en  el  cerro  de  Zacoalco^  el  mas 
elevado  de  los  de  la  villa  de  Guadalupe,  una  batería  de  cañones, 
dicen  que  de  grueso  calibre:  dícese  también  que  entre  ellos  está  uno 
que  en  Cóporo  hizo  grandes  estragos,  llamado  el  padre  Barren* 
dero,  por  su  magnitud.  Estas  vulgaridades  hacen  no  poca  impre- 
sión en  el  público  (1). 

Dia  3.  Témese  que  se  renueven  las  hostilidades!  porque  ade- 
mas de  estar  haciéndose  muchos  centenares  de  sacos  á  tierra  para 
trincheras,  y  haberse  conducido  á  las  garitas  ios  abrojos  de  hierro 
fabricados  para  contener  la  caballería,  se  han  llevado  hoy  de  la  ciu- 
dadela  á  Guadalupe  dos  cañones  de  grueso  calibre,  destinados  á 
contestar  al  padre  Barrendero  de  los  americanos. 

Ha  continuado  la  deserción  y  emigración  de  personas  de  todas 
clases,  de  que  no  se  ha  dado  noticia  en  este  Diario,  por  no  hacerlo 
empalagoso;  pero  lo  ocurrido  ayer  sobre  este  particular  merece  aten- 
ción. 

Por  la  mañana  salieron  de  esta  capital,  de  tránsfugas,  el  brigadier 
Alvarez,  el  conde  de  Regla  y  el  teniente  de  navio  D.  Eugenio  Cor- 
tes, de  quien  otras  veces  hemos  hablado,  y  separadamente  la  mar- 
quesa viuda  de  Vivanco  con  sus  hijas,  su  mariao  D.  Ensebio  More- 
no, capitán  de  dragones  del  rey,  y  otros  sugetos  en  ambas  comitivas. 

(1)  Tales  nombreb  lea  solían  poner  los  insurgentes.  £1  bárbaro  de  .fyroyo  hizo 
fundir  uno  enorme,  que  parecía  pilar,  al  (]ue  puso  por  nombre:  El  granpoder  de  Dios, 
del  que  no  axpo  hacer  uso,  pues  esta  arma  necesita  apoyarse  eú  las  otras  dos,  y  él  ig- 
noraba los  principios  de  la  guerra. 
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Lue^  qae  pasaron  las  irritas,  se  les  presentaron  tropas  americanas 

rL  escollarlos,  y  se  dice  que  hoy  habrá  un  convite  en  una  hacien- 
inmediata,  &  que  concurrirán  dichas  personas  y  todos  los  gefes 
de  las  dimisiones  sitiadoras  de  México.  AWarez  dejó  escrita  una 
carta  á  Navetla  avisándole  de  su  viage,  y  el  conde  de  Regla  previno 
se  dijese  á  los  que  preguntasen  por  él,  que  iba  á  continuar  auafun- 
exonea  de  capitán  de  la  guardia  de  alabarderos,  cerca  de  la  per~ 
tona  de  O-Dotujú, 

El  ayuntamiento  ha  representado  hoy  á  JTcweíía  para  que  acce- 
da á  los  tratados  de  Córdoba;  lo  mismo  hizo  la  diputación  provin- 
cial desde  el  dia  31:  dicen  que  ambas  esposiciooes  tienen  mérito. 
Hoy  han  continuado  cerradas  ias  tiendas  de  comercio. 
'  IHa  4.  Volvió  á  entrar  la  agua  delgada:  para  que  la  soltasen 
fueron  comisionados  por  el  ayuntamiento,  á  los  comandantes  ame- 
ricanos, los  reidores  D.  Juan  Arce  y  Desamantes:  otorgaron  á  esta 
suplica,  y  los  mismos  insolantes  ayudaron  á  los  obreros  á  reparar 
el  arco  cortado  para  estraviarla. 

Avisan  de  Veraeruz  que  varios  vecinos  ricos  de  aquella  plaza  es- 
taban emigrando  para  España,  por  no  conformarse  coa  la  mdepen- 
deocia. 

México,  Noviembre  9  de  18B7.    (fl»  y  7^) 


fSí 


% 


CiRTA  BECIMASESTA  Y  ULTIMA. 


ConUanaelon  del  diario  de  la  carta  anterior;  véase. 


wmLuy  señor  mió:  Iturbide  encontró  en  San  Martín  á  los  comisio- 
nados salidos  de  aquf,  á  quienes  dijo  que  en  Puebla  hallarían  & 
O-Donojú,  y  que  él  aguardaría  el  resultado  de  eu  comisión  en  San 
Cristóbal  Ecatepec. 

0-DoQojú  ha  prevenido  al  eobernador  Dávila,  que  si  ll^an  á 
aquella  plaza  las  fuerzas  ausiliáres  que  había  pedido  á  la  Habana, 
las  haga  reembarcar  por  innecesarias  (1). 

Aunque  &  las  once  se  abrió  hoy  el  comercio,  toItIó  á  cerrarse, 
porque  se  dijo  que  se  hablan  oido  tiros  por  Guadalupe.  Anoche 
llegó  Iturbide  al  pueblo  de  AtxcapotzaXco,  doude  ha  comido  coo 
gran  comitiva  de  gefes  independientes  y  de  los  principales  sugetos 
que  han  emierado  de  esta  capital  (2). 

Dia  6.  Todo  el  dia  han  estado  yendo  y  Tiniendo  gentes  de  Aíz- 
eapoizalco  de  saludar  é  Iturbide. 


bm  estaban  templados  á  la  hrróica,  y  causaron  el  odio  contra  loi  etpañoUt,  qiu  axai 

(S)  Ya  empiezan  á  hacer  bu  Parrera,  y  format  su  hoja  de  Bervicioa  loa  pancistas 
pretendientes  de  M£xico,  para  ganai  el  corazón  de  Iturbide,  y  que  los  coloque  en  la 
junta  y  denua  puestos  principales,  y  paaai  después  por  enaitratti  patriota».  Y»  la 
ves  frita  y  í  punto  de  comer. 
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Han  venido  seis  números  del  nuevo  periódico  que  se  imprime  en 
Tepotzotlan,  intitulado ....  Diario  político  militar  mexicano.  An- 
tes habia  el  Mexicano  independiente^  el  papel  volante  del  ejérrito 
de  las  Tres  Garantías,  que  empezó  cuando  se  ocupó  Valladolid,  y 
últimamente  El  Mosquito  de  IkUancingo.  En  Puebla,  Guadaía* 
jara,  Valladolid  y  otros  puntos  se  publican  diferentes  periódicos,  á 
consecuencia  de  la  libertad  de  imprenta;  solo  en  México  no  se  da  ¿ 
luz  mas  de  (a  Gaceta  y  el  Noticioso,  reducido  á  noticias  de  España, 
y  no  mas  (1). 

Los  comisionados  Noriega  y  Yial  encontraron  á  0-Donojú  en 
Amozoc,  donde  tuvieron  su  primera  audiencia,  y  después  se  vieron 
en  Puebla,  alojándose  en  ¡a  casa  del  obispo.  Anoche  llegaron  á 
Chapingo  y  comieron  hoy  en  Guadalupe,  de  donde  se  dirigieron  al 
molino  Blanco  y  contestaron  con  Iturbide,  regresando  á  Tas  nueve 
de  la  noche  ¿í  México.  Se  ignora  el  resultado;  pero  convienen  ge. 
neral  mente  en  que  es  favorable,  y  que  con  modificación  en  los  artí- 
culos 16  y  17  de  los  tratados  de  Córdoba,  se  concluirá  pací  acámen- 
te el  gran  negocio  de  que  estamos  pendientes. 

Entre  varios  que  se  han  pasado  á  Iturbide,  se  cuentan,  D.  Manuel 
Fernandez  de  Córdoba,  hijo  de  la  marquesa  de  San  Román,  su  pri- 
mo D.  Manuel  Mora,  un  hijo  de  la  señora  Fonnegra,  los  tres  oficia- 
les, y  los  dos  primeros  ayudantes  de  Novella* 

Dia  7.  Entraron  en  el  convento  de  San  Bernardo  la  marquesa 
de  San  Román,  su  hermana  y  otras  señoras,  por  librarse  de  los  in- 
sultos de  la  tropa,  aunque  los  años  y  no  muy  regular  catadura  de 
alguna,  bien  podria  ponerla  á  cubierto  de  todo  desmán.  Lo  mismo 
han  hecho  otras  señoras  de  México,  con  permiso  del  señor  arzobis- 
po, para  salvarse  de  un  naufragio  que  creemos  no  las  amenaza. 

La  emigración  se  multiplica  en  razón  de  lo  que  se  aprocsiman 
los  independientes.  En  los  víveres  no  se  nota  mucha  carestía,  pero 
falta  carbón  y  nieve  (2).  Hoy  han  ido  y  vuelto  varias  veces  al  cam- 
po de  los  independientes  diversos  comisionados  por  Novella^  para 
tratar  un  armisticio,  á  saber:  los  tenientes  coroneles  Tárela,  de  arti- 
llería, y  Ruiz  Otaño,  del  Principe,  quienes  han  pedido  quince  diae 
de  término,  y  solo  se  les  conceden  seis.  Los  comisionados  por  Itur- 
bide han  sido  el  conde  de  Regla  y  D.  Eugenio  Cortés.  He  aquí  á 
la  letra  el  armisticio: 

(I)  No  hay  que  apurarse,  no  tardará  en  llegar  la  epidemia  de  eRos,  que  nos  llena- 
rán de  rubor  ante  los  hombres  de  bien,  y  sobre  todo  ante  la  Europa,  y  comprometerán 
nuestra  independencia  y  libertad ....  *'Ruégame  yd.  que  le  mande  unoff  gusanos  de  se- 
da (decía  el  Sr.  Hidalgo  al  obispo  Abad  Queipó);  deponga  cuidado,  qne  dentro  de  un 
mes  le  mandaré  tantos  que  no  se  entenderá  con  ellos."  Efectivamente,  la  mandó  cua- 
renta mil  insurgentes,  que  lo  hicieron  salir  de  aUi  á  las  volandas.  Apliqúese  el  cuenta « 

(9)  De  este  artículo  parece  que  solo  tendriaa  necesidad  los  •ficiales  espedieionwios 
para  calmar  loa  ímpetus  de  su  despecho  y  ardentía. 
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Armisticio. 


Habiendo  arribado  á  Yeracruz  el  Escmo.  Sr.  teniente  general  D. 
Juan  O-Donojá,  nombrado  capitán  general  y  gefe  superior  política 
de  esta  América  Septentrional,  y  habiendo  enviado  dos  comisionados 
al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide»  primer  gefe  del  ejército  imperial,  ma- 
nifestando él  primero,  que  las  ideas  de  la  corte  de  España  son  libe- 
rales, que  ha  venido  sin  fuerza  armada,  y  que  tampoco  vendrá;  quir 
so  el  Sr.  Iturbide,  obrando  consiguiente  á  su  sistema  de  humanidad, 
evitar  hasta  las  mas  pequeños  desgracias,  y  al  efecto  provocó  al  se- 
ñor mariscal  de  campo  I).  Francisco  Javier  Novella,  comandante  ge* 
neral  de  las  armas  de  México,  á  que  se  hiciese  un  armisticio  duran- 
te la  negociación  indicada;  penetrado  el  último  ge(e  de  la$  mis* 
-  mas  ideas  de  beneficencia,  convino  en  ello,  y  para  acordar  los  artl« 
culos  que'  deben  ob^rvarsO)  faimos  nombrados  por  parte  del  se- 
ñor gefe  primero  del  ejército  imperial,  D.  Agustin  de  Iturbide,  el 
coronel  D.  Vicente  Filisola  y  teniente  coronel  D.  José  Joaquín  del 
Calvo,  y  por  la  del  señor  gefe  de  la  guarnición  y  subinspector  de  ar* 
tilleria,  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Javier  Novella,  D.  N.  Caa^ 
tro  Luna  y  Garballo,  los  que  acordamos  se  verificase  el  ormistioia 
bajo  los  artículos  sisruientes: 

Ifi  Las  tropas  de  la  guarnición  deberán  reconcentrarse  en  la  ca- 
pital. 

29    No  se  ha  de  gravar  al  vecindario  durante  et  armístieio. 

39  ^^  armisticio  durará  hasta  que  se  resuelva  entre  el  Sr.  O-Do- 
nojút  é  lutrbide  la  capitulación,  ó  se  declare  el  no  haber  convenido. 
Si  por  desgracia  hubiesen  de  romperse  de  nuevo  las  hostilidades,  se 
publicará  tres  dias  antes  por  bando  solemne,  asi  en  la  capital  como 
en  el  ejército. 

49  Cesarán  en  la  capital  y  Cíudadelá  las  labores  de  fortifícaeion 
y  maestranza  durante  dicho  armisticio. 

50  No  se  hará  aprehensión  durante  dicho  armisticio  á  persona 
alguna  por  motivo  de  opiniones. 

69  Las  tropas  sitiadoras  no  se  acercarán  á  cuatrocientas  varas 
.  de  las  garitas. 

79  Las  tropas  de  las  provincias  de  Yalladolid/  Guanajuato,  S. 
Luis  Potosí,  Zacatecas  y  demás  provincias  internas  que  :vienen  ca- 
minando sobre  el  sitio,  suspenderán  su  marcha  en  puntos  cómodos 
sin  adelantar  un  paso  las  mas  avanzadas  de  Q.uerétaro,  hasta  tanto 
que  no  se  declare  el  rompimiento  de  nuevas  hostilidades.  Las  del  Sur 
y  las  del  Este,  no  pasarán  tampoco  de  Cuerna  vaca  ni  Puebla  hasta 
la  misma  época. 

89  Las  que  están  ya  sobre  la  capital  á  12  leguas  de  su  circunfe- 
rencia, podrán  establecerse  en  los  pimtos  que  les  convenga  para  su 
comodidad. 
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99  ^  Se  dejará  libre  enteramente  la  entrada  de  víveres  en  la  ca- 
pital. 

10?  Tampoco  se  procederá  durante  este  tiempo  por  las  tropas 
imperiales  á  prisión  alguna  por  motivo  de  opiniones. 

119  El  punto  de  correspondencia  pública  de  la  capital  se  acordar 
rá  con  el  Bscmo.  Sr.  0-Donojá,  con  respecto  á  que  la  de  todo  el  rei- 
no está  ya  en  corriente,  escepto  la  capital,  Yeracruz  y  Acapulco. 

129  Se  publicará  el  armisticio  en  la  capital  y  ejército  para  que 
las  tropas  guarden  el  mejor  orden. 

139  Cluedarán  en  libertad  los  soldados  del  ejército  para  pasarse 
á  la  capital  de  México  durante  este  tiempo,  y  vice  versa  los  de  la 
capital  al  ejército. 

149  Por  el  hecho  de  faltarse  á  cualesquiera  de  estos  artículos, 
queda  en  libertad  el  contrario  para  obrar  como  le  convenga^  prece- 
diendo reclamo. 

Armisticio» 

Én  la  hacienda  de  San  Juan  de  Dios  de  los  Morales,  á  siete  diaa 
del  mes  de  Septiembre  de  1821^  en  virtud  de  poderes  que  recibieron 
de  los  señores  primer  gefe  del  ejército  imperial  mexicano  de  las  Tres 
Garantías  y  del  comandante  general  de  las  tropas  españolas  que  ocu- 
paban la  capital  y  fuertes  circunvecinos,  se  juntaron  por  parte  del 
primero,  los  tenientes  coroneles  D.  Eugenio  Cortés  y  el  fK)nde  de  Xa- 
la  y  de  Regla,  ayudantes  generales  de  dicho  primer  gefe,  y  como  se^ 
cretario  el  sargento  mayor  de  la  Columna  de  granaderos,  D.  Pablo 
María  Mauliaa,  y  por  parte  del  segundo,  los  tenientes  coroneles  D. 
Manuel  Várela  y  Ulloa,  caballero  de  la  orden  real  de  San  Hermene- 
gildo, y  D.  Pedro  Ruiz  de  Otaño,  para  tratar  de  un  armisticio  que 
inmediatamente  ponga  fin  á  lAs  calamidades  de  ia  guerra,  á  cuyo 
efecto  acordaron  los  capítulos  siguientes: 

19  Habrá  Una  suspensión  de  armas  por  seisdias,  contados  desde 
la  ratificación  de  estos  tratados  por  los  gefes  respectivos;  entendién- 
dose que  podrá  prolongarse  según  lo  ecsijan  las  circunstancias  y  la 
voluntad  de  nuestros  superiores  gefes. 

29  Se  mantendrán  en  las  posiciones  que  ocupan  ambos  ejércitos 
sin  adelantar  una  línea  de  ellas,  y  las  obras  que  hubiese  entabladas 
6  trazadas  en  uno  y  otro  campo  6  plaza,  quedarán  in  statu  qtw  se  ha« 
lien  en  el  momento  de  la  ratificación  de  este  tratado. 

39  Se  permitirá  la  entrada  y  salida  de  la  plaza  para  toda  especie 
de  víreres  y  caldos,  de  toda  persona  que  no  sea  militar  durante  el 
armisticio,  6  suspensión  de  hostilidad. 

4.0  Por  la  inobservancia  de  estos  capítulos,  por  algunos  sugetos 
que  puedan  quebrantarlos  por  malicia  6  ignorancia,  se  avisará  des- 
de luego  por  una  y  otra  parte,  á  las  autoridades  de  ambos  gobiemosi 
para  que  los  eviten  y  estén  cerciorados  de  que  se  cumple  religiosa* 
mente  lo  pactado. 

42 
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59  Los  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  que  se  pasen  de  nna 
á  otra^parte,  se  devolverán  á  su  respectivo  ejército,  siempre  que  se 
quiera  acreditar  que  su  fuga  la  han  verificado  durante  el  armisticio. 

69  En  el  dia  de  mañana  saldrán  á  las  avanzadas  de  Tacuba  dos 
oficiales  ocultados  por  el  señor  general  en  gefe  del  ejército  Trigaran- 
te,  para  unirse  con  otros  dos  igualmente  nombrados  por  el  señor  ge« 
neral  del  ejército  de  México,  para  señalar  los  limites  que  deten 
comprenderse  en  las  respectivas  líneas,  teniendo  presente  que  la  ma- 
yor aprocsimacion  no  esceda  de  tiro  de  cañón. 

79  Todos  estos  artículos  serán  ratificados  el  dia  de  hoy  por  las 
autoridades  superiores  respectivas,  para  que  tengan  su  valor  y  cum- 
plimiento, verificado  que  sea  su  caujg:e  y  ratificación.  Hacienda  de 
Sau  Juan  de  Dios  de  los  Morales  7  de  Septiembre  de  1821. 

NOTA,  El  articulo  69  debe  entenderse  en  los  espacios  de  la  lí- 
nea que  no  se  alcancen  los  fuegos  de  las  avanzadas.  Ck>mo  secre- 
tario—PaWo  María  Mauliaa.     ' 

Acta  celebrada  en  Mkxico  en  la  mañana  del  14  de  Septiembre 

de  1821. 

Reunidos  en  el  salón  del  palacio  nacional  el  Escmo.  Sr.  presidente 
D.  Francisco  Novella,  la  Escma.  diputación  provincial  y  el  Escmo* 
ayuutamieuto  constitucional,  previos  oficios  de  citación,  á  efecto  de 
comunicar  los  resultados  de  la  entrevista  que  tuvo  ayer  con  el  Escmo* 
Sr.  D.  Juan  O-Donojü,  hizo  presentes  los  puntos  que  siguen. 

Primero.  Manifestó  haber  visto  por  si,  y  quedado  absolutamen'- 
te  satisfecho  por  los  despachos  originales,  de  que  el  Esmo.  Sr.  D. 
Juan  0-Donojú  es  capitán  general  y  gefe  político  superior  de  estas 
provincias,  nombrado  portel  rey,  en  cuya  virtud  espuso{que  toreco. 
nocía;  y  la  Escma.  diputación  provincial  y  Escmo,  ayuntamiento  di- 
jeron que  debia  de  ser  reconocido,  y  lo  reconocen  solemnemente. 

Segundo.  /Propuso  eu  seguida  el  modo  con  que  deberia  darlo  á 
reconocer  como  desea,  teniendo  el  embarazo  de  que  desde  ese  mo- 
mento debe  cesar  en  los  mandos,  sin  que  el  Sr.  O-DonojA  se  ha- 
ya servido  pasar  á  recibirlos^  ni  decir  en  qué  manos  los  deposita, 
por  ser  preciso  que  haya  una  cabeza  que  esté  al  frente,  Ínterin  entra 
á  la  capital,  cuya  duda  propuso  al  mismo  Sr.  0-Donojú  en  la  ma^ 
nana,  y  está  esperando  su  respuesta.  La  Escma.  diputación  y  Escmo. 
ayuntamiento  opinaron  do  conformidad  y  que  se  espere  la  respuesta. 

Tercero  y  último.  Manifestó  que  el  ejército  está  dispuesto  á  re- 
conocer  y  obedecer  al  Escmo.  Sr.  0-Donojú;  pero  al  propio  tiempo 
concibe  de  necesidad  que  se  garantice  á  los  cuerpos  espediciona- 
rios  sobre  los  acontecimientos  de!  5  de  Julio  (1);  y. que  la  conducta 

(I)  S&beae  que  fué  el  haber  despojado  del  mando  al  conde  del  Venadito,  lo  mismo 
que  á  Iturrigaray  el  afio  de  18ÜS. 
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que  86  observe  con  estas  tropos  sea  tal,  que  no  aparezca  de  ninguna 
manera  amancillado  ó  ultrajado  el  honor  militar  (1).  Sobre  lo  pri- 
mero se  dijo,  que  el  Escmo.  Sr.  0-Donojá  tiene  ofrecido  un  olvido 
absoluto  por  su  parte;  y  sobre  lo  segundo,  que  la  Escma.  diputación 
y|el  Escmo.  ayuntamiento  se  ofrecen  á  influir  en  cuanto  alcancen 
sus  arbitrios,  para  que  el  manejo  que  se  acuerde  respecto  de  las  tro* 
pas,  sea  de  la  misma  manera  que  propone  el  Escmo.  Sr.  presidente. 

£1  señor  alcalde  primero  constitucional  propuso  lo  conveniente 
que  seria,  que  en  los  tratados  que  han  acordado  el  Escmo.  Sr,  O- 
Donojá  con  el  señor  primer  gefe  de  lab^Tres  Garantías,  se  repitiese 
el  articulo  del  plan  de  Iguala,  relativo  á  respetar  todas  las  propieda- 
des individuales,  y  de  conformidad  se  acordó,  que  á  su  tiempo  se 
manifieste  al  Escmo.  Sr.  0-Donojü  ser  muy  oportuno  que  lo  trate 
con  el  citado  Iseñor  se(e. 

En  este  estado  nibrició  el  Escmo.  Sr.  presidente  la  minuta  de  la 
presente  acta,  y  se  retiró  á  las  piezas  de  tu  despacho,  y  entonces  la 
Escma.  diputación  provincial  y  el  Escmo.  ayuntamiento,  conferen- 
ciando acerca  de  la  conducta  que  este  señor  ha  observado  durante 
su  gobierno,  á  que  lo  redujeron  tristes  circunstancias,  acordaron 
de  absoluta  conformidad  poner  en  esta  misma  acta  una  pública  ma- 
nifestación de  que  el  Escmo.  Sr.  presidente  D.  Francisco  Novella 
se  ha  manejado  con  el  mayor  tino,  prudencia  é  integridad,  evitan-- 
do  en  todas  ocasiones  perjudicar  á  los  ciudadanos  en  sus  personas  é 
intereses,  cuando  en  el  acaloramiento  de  las  pasiones  so  le  presen- 
taban denuncias  contra  muchos,  y  procurando  por  medio  de  la  dul- 
zura y  buen  trato  con  todos  (sin  escepcion)  adquirirse  el  aprecio,  co- 
mo ciertamente  se  lo  ha  adquirido  de  ¿mbas  corporaciones,  con  es- 
pecialidad el  día  de  hoy,  en  que  manifestó  con  sinceridad,  verdad  y 
honradez  sus  apreciables  sentimientos:  con  lo  que  se  concluyó  la 
presente  acta,  que  firmaron  los  Sres.  concurrentes. — Ramón  Gu- 
tiérrez del  Mazo. — José  María  Fagoaga^ — Joei  Miguel  Guridi 
y  Alcocer. — Juan  Bautista  Lobo. — Juan  Wenceslao  Barquera* — 
Francisco  Ignacio  Mimiaga. — Josí  Ignacio  García  ¡llueca* — Jo* 
sé  Ignacio  Ormaechea. — Juan  José  de  Adía. — Manuel  Cortina 
Noriega.^  Ignacio  Mendoza. — Ensebio  García. 

Dia  8.  Se  ban-publicado  copias  manuscritas  del  armisticio  cele- 
brado ayer,  y  han  salido  los  mismos  comisionados  y  el  teniente  co- 
ronel Arana,  á  den»arcar  la  linea  que  han  de  ocuparlas  tropas  mien- 
tras duro  la  suspensión  de  armas.  Asimismo  ha  corrido  copia  del 
estado  mayor  de  Itarbide,  que  á  la  letra  dice: 

Gefe,  el  brigadier  D.  Melchor  Alvares. 

Primeros  ayudantes  generales,  los  tenientes cofoneles  D.  Joaquín 
Parres  y  D.  Juan  Dávis  Bradvun. 


— ^v 


(1)  Un  motín  militar  en  un  hecho  torpísimo,  ciiya  mancilla  lo  trae  en  íiu  ecsMten- 
cia;  porque  siendo  ios  soMaHo*»  f»5w»noialmento  <i«mi{»o9  k  quien  \m  manda,  sableyánd<^ 
se»  faltan  á  este  deber,  y  mucho  mas  si  lo  htcen  con  gefei  át  acreditad»  probidad. 
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Segundos  ayudantes,  capitanes  D.  Juan  José  Rubio,  D.  Mariano 
Yitla-Urrutia,  D.  Rafael  Calvo,  D.  José  Maauel  Mayoli,  D.  Rafael 
Boya,  D.  José  Maria  duintero. 

Ayudante  mayor,  D.  Ramón  Parres. 

Ayudantes  generales  del  primer  gefe  del  ejército  imperial,  los  te- 
nientes coroneles  el  conde  de  Xala  y  Regla,  el  del  Peñasco,  el  mar- 
ques de  Salvatierra,  D.  Joc^^é  Eugenio  Cortés  (1). 

En  la  Qaceta  de  hoy  está  una  larga  promoción  de  grados  y  gra- 
cias que  ha  concedido  Novella  á  los  oficiales  espedicionarios  por  la 
acción  del  19  de  Agosto  (2). 

Dia  9.  Ya  corre  impreso  el  armisticio,  por  término  de  seis  dias, 
de  que  hicimos  mención  ayer. 

Está  «itada  para  hoy,  á  las  mieve  de  la  mañana,  en  palacio,  una 
junta  general  de  todas  las  corporaciones  y  g^efes  militares,  para  leer 
unos  oficios  del  general  O-Donojú  á  Novella^  sus  resultados  nos  tie- 
nen en  espectacion  é  inquietud. 

Dia  10.  La  junta  de  ayer  fué  muy  concurrida;  su  resultado  fué 
nombrar  al  diputado  provincial  Alcocer  y  al  coronel  D.  Blas  del 
Castillo  y  Luna  para  que  pasen  á  ver  al  general  O-Donojú,  y  pre- 
parar la  entrevista  que  han  de  tener  este  gefe  y  Novella,  opinando 
alguno  que  también  deberia  concurrir  Iturbide.  Los  militares  se 
produjeron  con  el  mismo  entusiasmo  que  en  la  anterior  junta;  pero 
se  notó  mucha  moderación  en  los  demás  concurrentes.  Novella  se 
quejó  de  que  no  se  le  daba  tratamiento  de  escelencia  por  los  seño* 
res  O-Donojú  é  Iturbide,  porque  unas  veces  se  le  llama  en  los  pa* 
peles  públicos  y  oficiales  camandafUe  de  las  armas  de  México; 
otras  ^solamente  gefes  de  las  tropas,  y  otras  de  los  cuerpos  europeos* 

Salieron  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  los  comisionados  di- 
chos, en  un  coche  á  encontrar  al  señor  0-Donqjú.  Se  abrió  el  Pa* 
rian  y  todas  las  tiendas  del  comercio. 

Dia  11-  Ayer  se  trasladó  el  cuartel  general  de  Iturbide  á  San 
Joaquin,  y  se  desocupó  aquel  convento  de  carmelitas  descalzos  por 
una  parte  de  su  comunidad.  También  llegó  ayer  á  dicho  cuartel 
el  Sr.  O-Donojú,  que  fué  recibido  con  aclamaciones  y  vivas  del 
pueblo  y  de  la  tropa.  Comió  con  los  comisionados  de  Méicico,  ge- 
fes  y  oficialidad  que  allí  ecsiste. 

Regresaron  éstos  á  México^  á  las  nueve  de  la  nochci  y  vinieron 
$  apearse  á  palacio,  Convocóse  inmediatamente  á  junta  general 
para  mañana,  como  la  de  ayer. 

Dia  12.  El  Sr.  O-^Donqjü  dejó  á  su  esposa  en  Puebla^  y  á  una 
sobrina  que  trae»  y  solo  ha  llegado  á  San  Joaquin  con  D.  Antonio 
de  Arcos,  y  los  comisionados  que  mandó  de  Yeracruz  Velez  y 
Chíal:  también  le  acompaña  D.  Miguel  Bellido  desde  villa  de  Cor** 

(1)  Ya  empezaba  á  asomar  las  narice»  la  aristocracia,  é  indicaba  las  lineas  que 
Be  tiraban  para  la  erección  de  nn  trono. 

(2)  Por  poco  se  vuelve  reyes  toda  la  baraja. 
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doba.  Todo  San  Joaquin  está  lleno  de  gentes,  de  modo  que  pasan 
de  seiscientas  personas  las  hospedadas  en  el  convento:  basta  la  cho- 
za mas  infeliz  de  los  indios  del  pueblo  está  ocupada.  La  tropa  que 
guarnece  aqnel  punto,  es  corta  en  número,  pues  aunque  se  calculan 
9U  veinte  mil  hombres  los  que  sitian  á  México,  éstos  están  distri- 
buidos entre  Atzcapotzalco,  Santa  Ménica,  San  Ángel,  San  Agustín 
de  las  Cuevas,  Mixcoac,  Coyoacan  y  cerros  inmediatos  á  Guadalupe, 
puntos  señalados  para  la  linea  de  demarcación. 

Se  celebró  la  jnota  de  guaría,  en  que  comenzaron  á  mostrar  su  ec- 
saltación  los  militares,  que  fueron  contenidos  por  el  señor  arzobispo 
y  Liñan,  que  los  hicieron  entrar  en  razón  con  buenos  modales.  De- 
terminóse una  entrevista  para  mañana  en  Tacú  baya,  con  los  seño- 
res  0-Donojü  y  Novella,  y  que  fuesen  á  avisar  de  esta  determina- 
ción á  aquel  gefe,  los  señores  Alcocer  y  Luna,  que  salieron  con  este 
encargo  á  las  tres  de  la  tarde,  y  regresaron  á  las  doce  de  la  noche. 
La'  respuesta  ha  sido  anuente  en  cuanto  á  tener  la  entrevista  maña- 
na,, pero  no  en  Tacubaya  sino  en  la  hacienda  de  los  Ahuehueies,  aña- 
diéndose que  vendrá  con  el  señor  O-Donojü  el  general  Ituibide,  y 
que  con  Novella  irá  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento. 
Después  de  acordado  esto,  se  resolvió  fuese  la  entrevista  en  la  ha- 
cienda de  la  Patera.  No  se  trasluce  el  motivo  de  esta  mudanza; 
parece  que  tanto  porque  Tacubaya  como  los  Ahuehuetes  están  bajo 
el  fuego  de  las  respectivas  posiciones  enemigas.  ¡Justa  precau* 
cion! 

Dia  13.  Entre  nueve  y  diez  do  la  mañana  salieron  de  palacio 
el  señor  Novella  con  su  comitiva  y  ayudantes,  la  diputación  provin- 
cial, el  ayuntamiento  y  los  dos  esciibanos  mayores  de  gobierno  con 
una  escolta  de  veinticinco  dragones,  y  se  encaminaron  en  derechu* 
ra  á  la  Patera.  Del  cuartel  general  de  San  Joaquin  salieron  al 
mismo  tiempo  los  señores  0-Donojü  é  Iturbide  con  sus  respectivos 
ayudantes  y  comitiva,  y  una  corta  escolta,  y  se  dirigieron  á  los 
Áhuehuetea» 

Habiendo  precedido  recados  deuna  á  otra  hacienda  por  medio  de 
los  ayudantes  entre  los  señores  Novella  y  O-Donqjú,  pasó  éste  á  la 
Patera^  y  tuvieron  ambos  solos  una  sesión,  que  duró  poco  mas  de 
dos  horas. 

Llamaron  después  con  dos  ayudantes  al  señor  Iturbide,  con  quien 
siguió  otri  sesión  entre  los  tres,  que  duró  cerca  de  una  hora. 

Concluidas  ambas,  abrieron  la  sala,  y  se  presentaron  los  tres  ge- 
fes  en  pié  al  público,  que  allí  habia  concurriao,  sin  hablarse  una  pa- 
labra de  lo  <}ue  se  habia  tratado,  en  cuya  ignorancia  se  separaron 
ambas  comitivas,  volviendo  la  de  México  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde.  Solo  se  supo  por  las  órdenes  que  allí  dio  el  señor  Iturbide 
públicamente,  que  el  armisticio  se  proroga  basta  el  dia  16  por  la 
mañana.  Como  el  señor  arzobispo  presenció  en  la  junta  de  ayer  la 
determinación  de  que  la  entrevista  fuese  en  Tacubaya,  dispuso  una 
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mesa  de  cien  cubiertos  para  obsequiar  allf  á  dichos  personages;  pe- 
ro quedó  inútil  su  prevención  por  haberi>e  hecho  en  la  Patera. 

Desde  por  la  mañana  se  supo  que  estaban  profiriendo  voces  alar« 
mantés  las  tropas  situadas  en  la  Tlaspana  y  Guadalupe  (en  medio 
de  cuyos  puntos  está  situada  la  Patera)  amenazando  con  que  no 
permitirían  ir  á  Novella  á  la  entrevista,  y  otras fazañas  en  que  se  ostá 
desvirtuando  su  valor  por  la  boca;  pero  Iturbidedidsus  dnlenes  con 
este  antecedente,  y  previno  en  el  momento  cinco  mil  hombres  quo 
tomaran  posición  á  espaldas  de  la  Patera  sin  que  nadie  los  viese, 
que  al  primer  aviso  habrían  arrollado  con  cuanto  hubieran  encontnu 
do;  as^  como  obedecieron  la  disposición  que  se  les  mandó,  luego  que 
pasó  la  entrevista,  de  retirarse  desús  puestos. 

Se  asegura  que  se  ha  tmsladado  á  San  Joaquín  el  oidor  D.  José 
Isidro  Yañez,  habiendo  dejado  á  sa  familia  en  el  convento  de  Santa 
Clara.  También  ha  llegado  hoy  al  mismocuartel  general  D.  Ma- 
nuel déla  Barcena,  canónigo  de  Yalladolid  y  gobernador  de  aquella 
mitra.  El  brigadier  Sota-Riva  se  ha  trasladado  con  su  familia  al 
pueblo  de  Mixcoac. 

Dia  14.  Por  la  mañana  hubo  junta  en  el  palacio,  que  convocó 
Novella,  con  la  diputación  provincial  y  el  a7untamiento,  á  cuyos 
cuerpos  manifestó  la  resolución  en  que  estaba  de  dejar  el  mando  mi> 
litar  ypolitico,  reconociendo  al  señor  O-Donojú,  é  informarlo  de 
lo  ocurrido  en  la  entrevista  deayer,tle  que  quedaron  enterados  estas 
corporaciones  y  conformes,  dándole  las  gracias* 

Por  )a  tarde  convocó  otra  junta  de  militares,  gefes  de  los  cuerpos 
y  puestos  que  cubren  esta  capital  con  el  general  Liñan,  y  les  mani* 
testó  lo  mismo  que  á  aquellas  corporaciones,  á  que  contestaron  los 
concurrentes  (méno«  do5)  que  todos  estaban  conformes  en  i^cono* 
cer  al  señor  O-Donojü. 

Bn  la  misma  tarde  vino  del  cuartel  general  D.  Pedro  Pablo  Te- 
Iez,con  pliegos  de  este  gefe  para  Novella,  la  diputación  provincial, 
el  ayuntamiento,  el  señor  Liñan  y  el  intendente,  encargando  por  su 
ausencia  á  los  dos  últimos  los  mandos  militar  y  político  con  arreglo 
á  ordenanza,  y  al  decreto  ó  reglamento  para  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias. 

Se  han  pasado  al  ejército  americano  varios  alabarderos  delaguati^- 
dia  que  era  del  virey,  y  cincuenta  y  seis  soldados  de  la  Ronda  de 
Capa,  llamada  compañía  de  Policía^  juntamente  con  los  presos  que 
en  ella  estaban. 

Dia  15.  Hoy  se  dio  á  reconocer  por  orden  del  dia  al  señor  O- 
Donojú,  que  ecsiste  en  el  coartel  general  de  San  Joaquín,  por  capi- 
tán general  y  gefe  polf  tieo  superior  de  esta  Nueva-España,  habién* 
dose  encargado  de  dichos .  mandos  los  señores  Liñan  y  Mazo,  con 
cuya  noticia  y  les  contestaciones -correspondientes,  volvió  al  medio 
dia  al  cuartel  general  D.  Pedro  Pablo  Yelez. 

En  el  ejército  independiente  se  dio  á  reconocer  de  inspector  ge- 
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neral  interino  de  infantería,  al  brigadier  D.  Manuel  de  la  SotaJK.iva, 
quien  empezó  á  ejercer  sus  funciones  hoy  mismo  al  lado  de  Itur- 
bidé. 

Pasaron  á  cumplimentar  á  los  gefes  que  estaban  en  San  Joaquin, 
el  señor  arzobispo  y  una  diputación  militar  compuesta  del  briga- 
dier Espinosa,  ei  coronel  Castillo,  Bucelli  y  otros. 

A  las  once  del  dia  hubo  una  función  de  iglesia  en  la  de  San  Joa- 
quin, y  salvh  general  en  toda  la  linea  independiente,  por  las  plausi- 
bles noticias  que  recibid  el  primer  gefe,  y  se  publicaron  en  papel  vo- 
lante fecha  de  ayer,  y  son,  que  el  29  de  Agosto  juraron  la  indepen- 
dencia el  coronel  D«  Carlos  Marta  Lloreute,  comandante  del  pueblo 
de  Tuxpan,  y  su  ayuntamiento,  due  el  26  del  mismo  hizo  igual 
juramento  Chihuahua*  due  el  31  del  pasado  capituló  la  guarnición 
de  Duraiigo,  mandada  por  el  general  D.  Jo^é  de  la  Cruz,  en  los 
mismos  términos  que  Querétaco^  coa  solo  algunas  variaciones  acci^ 
dentales.  Al  medio  dia  determinaron  los  señores  0-Donoju  é  Itur- 
bidé  trasladarse  mañana  á  Tacubaya  con  sus  respectivos  secreta- 
rios y  comitiva.  Remitió  por  la  tarde  al  señor  O-Donojó  el  inten-* 
dente  de  México,  como  gefe  político  interino,  los  impresos  que  habia 
mandado  fijar  en  las  esquinas,  y  son  los  siguientes: 

Primero.  Comunicando  haberse  encargado  del  mando  político, 
Ínterin  se  traslada  á  esta  capital  el  propietario. 

Segundo.  Avisando  que  el  ejército  de  las  Tres  Garantías  iba  á 
hacer  salva  en  los  puntos  de  su  llnea^  para  que  el  público  no  forme 
sin  ie<< tros  conceptos. 

Tercero.  Aboliendo  el  establecimiento  de  pasaportes,  para  que 
todos  los  ciudadanos  puedan  entrar  y  salir  libremente  sin  tal  pen« 
sion. 

Cuarto.  Restituyendo  al  vecindario  á  su  natural  libertad,  para 
montar  y  transitar  á  caballo  sin  necesidad  de  licencia;  esto  por  so- 
licitud del  ayuntamiento  de  México. 

Bia  16.  Se  trasladó  el  cuartel  general  6  Tacubaya  con  los  seño- 
res 0-Donojú  é  Iturbide,  su  oficialidad  y  comitivas.  Al  pasar  por 
la  hacienda  de  los  Morales,  almonzaron  en  ella,  haciéndoles  este  ob- 
sequio su  dueño  D.  José  Garay:  por  supuesto  ífueron  acompañados 
de  muchas  personas  de  México  que  seguían  la  corte,  y  ya  trataban 
de  hacer  su  fortuna. 

Llegados  á  Tacubaya,  recibieron  los  cumplidos  de  la  diputación 
provincial,  ayuntamiento,  cabildo  eclesiástico,  consulado,  jueces  de 
letras,  gefes  de  rentas  y  otros  empleados.  El  señor  arzobispo,  en 
cuyo  palacio  se  han  alojado,  comisionó  para  obsequiarlos  á  los  ca« 
nónigos  D.  José  Manuel  Aguirre  Burrualde,  de  Yalladolid,  D.  Ma- 
nuel  Pérez  Suarez,  magistral  de  Puebla,  y  á  su  mayordomo  el  pres- 
bítero D.  Cayetano  Re  vil  la. 
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Dia  17  (1).  Han  continuado  haciendo  los  cumplidos  en  Tacú, 
baya,  á  los  señores  Iturbide  y  O-Donojú,  varios  cuerpos  y  pardcu-» 
lares  de  México,  de  donde  con  motivo  de  la  inmediación  en  que  se 
halla  el  cuartel  general,  salen  y  entran  gentes  á  todas  horas  (2). 

En  esta  capital  hubo  junta  de  gefes  militares,  que  convocó  y  pre- 
sidió Liñan  en  palacio,  para  tratar  de  los  asuntos  del  din,  conforme  . 
á  la  orden  del  señor  0-Donojü;  pero  nada  se  pudo  acordar,  sino  que 
fuesen  á  Tacubaya  á  consultar  jrarias  dudas  con  el  brigadier  Espi- 
nosa Tello,  y  el  coronel  Armijo,  quienes  deben  volver  esta  tarde,  y 
continuar  la  junta  á  tas  ocho  de  la  noche. 

El  padre  felípense  Villaseñor  se  trasladó  de  su  arresto  de  Santo 
Domingo  al  cuartel  general  de  Tacubaya,  donde  piensa  permane- 
cer hasta  que  se  establezca  el  nuevo  gobierno.  Por  olvido  ó  aban- 
dono del  anterior,  han  estado  sin  giro  varias  cansas  de  esta  clase,  y 
los  interesados  en  ellas  han  tomado  el  mismo  ó  semejante  partido 
que  este  eclesiástico.  '  i 

Circulan  listas  de  gracias  muchas,  concedidas  por  Novella  al  se- 
pararse de  su  eíimero  vireinato,  entre  ellas  grados  militares  hasta  de 
coronel,  de  la  cruz  de  Borgoña  y  otras  (3). 

Hoy  ha  llegado  á  comer  á  Tacuba3ra  el  obispo  de  Puebla,  llama- 
do por  Iturbide:  parece  que  allf  se  van  reuniendo  los  miembros  que 
han  de  componer  \ñ  junta  provincial  gubernativa  del  imperio. 

(1)  En  este  dia  se  recibió  én  Tacubaya  la  noticia  de  la  rendición  de  Dnrango,  y  A 
general  Iturbide  respondió  á  D.  Pedro  Celestino  Negrete  que  se  la  comunicó,  del  modo 
siguiente: 

*'Con  el  oficio  de  V.  S.  de  6  del  presente»  que  me'han  entregado  sus  dos'comisionados, 
he  recibido  la moy  plausible  é  interesante  noticiado  haber  ocupado  las  tropas  del  ejér- 
cito imperial,  bajo  el  inmediato  mando  de  V.  S.,  la  ciudad  de  Durango,  capital  de  la 
Nueva- Vizcaya,  en  virtud  del  convenio  celebrado  entre  V.  S.  y  el  Escmo.  Sr.  D.  José 
de  la  Cruz  y  demás  gefes  déla  guarnición  de  aquella  plaza.  La  patria,  que  admira  y 
reconoce  en  V«  S.  imo  de  «os  mas  ilustres  y  decididos  defensores,  jamas  olvidara  esta 
memorable  jomada,  así  por  su  importancia  oomo9|)orel  valor  y  sufrimiento  de  ese  ejér-* 
cito  de  reserva,  acreedor  á  la  consideración  y  gratitud  de  cuantos  conocen  su  mérito,  y 
participan  de  sus  buenos  servicios.  Sírvase  V.  S.  esprcsarlo  así  &  los  señores  cfíciales  y 
tropa  que  tuvieron  parte  en  tan  glorioso  suceso,  ofreciéndbles  ^ue  luego  que  llegue  k 
mis  manos  el  parte  detallado  que  V.  S.  rae  ofrece,  serán  premiados  como  correspondsí 
todosjlos  individuos  que  hayan  merecido  la  recomendación  de  V.  S.  En  virtud  de  ella,  he 
conferido  interinamente  y  hasta  la  soberana  aprobación,  el  grado  inmediato  en  su  cla- 
se al  teniente  veterano  de  Provincias  internas  D.  José  María  EHas  González,  y  al  alfé- 
rez de  voluntarios  de  caballería  D.  Antonio  Amezcua,  conductores  ambos  de  los  apreci» 
bles  y  satisfactorios  pliegos  de  y.  &— Ni  de  oficio  ni  en  lo  particular  me  participa  V. 
S.  la  herida  que  recibió  en  el  rostro  de  resultas  del  último  choque.  Siento  este  acci- 
dente, porque  siento  los  padecimientos  de  V.  S.;peTO  al  mismo  tiempo  le  envidio  una 
cicatriz  que  todos  observarán  con  pasmo»  sefialando  á  Y.  S.  como  h  uno  de  los  princi- 
pales agentes  de  la  libertad  de  este  suelo. — Dios  guarde  á  V.1  S.  muchos  anos.  Cuartel 
general  sobre  la  capital  del  imperio  en  Tacubaya,  Septiembre  17  de  \ 82]  ^^^Iturbide. 

(2>  Aquel  ara  un  toti-lú-mondi  en  que  se  veían  arrastrar  k  los  viles  y  abyectos  pre- 
tendientes y  quemar  inciensos  sin  tasa  á  Iturbide.  Allí  le  hicieron  conocer  de* lo  qus 
era  capaz,  y  lo  alentaron;  en  dos  palabras,  allí  acabaron  do  envenenar  su  corazón  con 
indecibles  bajezas;  ya  en  Puebla  se  habia  hecho  el  primer  ensayo  en  la  mesa  del  obbpo  • 

(3)  Femando  VII,  que  siempre  aprueba  lo  malo, aprobó  todo  loque  hizo,  como  que 
fué  en  remuneración  de  lo  que  trabajaron  por  esclavizarnos. 
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Ha  llegado  á  Tuciibnya  el  brigadier  Luaces,  que  se  ha  nombrado 
pam  mandar  el  ejército  del  centro. 

Sábe.^e  que  albinos  dius  ha  estañen  compañía  de  Iturhide  dos 
comisionados,  nno  de  Guatemala  y  el  otro  de  Acapnlco.  Ebte  es  el 
teniente  de  fmgiita  Nóvoa,  y  Goyoso,  segundo  coniauíiante  de  la 
Atocha,  de  la  comtmñia  de  Filipinas,  que  viniendo  con  cargamento  de 
Manila  para  Lima,  no  pudo  arribar  á  su  destino,  y  »e  dirigió  á  Aca- 
pnlcn,  de  donde  ha  trnido  el  armisticio  hecho  entre  la  plaza  y  el  co- 
mandunte  Montes  de  Oca  que  la  sitiaba.  Por  61  se  han  convenido 
en  la  cesación  de  hostiilidade«  mientras  se  decide  la  suerte  de  Mé« 
xico,  y  comunica  su  aprobación  hurbide. 

Hi  venido  D.  Pedro  Velez  con  nueva  comisión  del  señor  0-I)o* 
nojá,  y  trató  de  ella  con  ios  señores  Liñan  y  Mazo. 

Día  18.  El  arzobispo  ifué  á  Tucubaya  á  felicitar  ¿  su  hermano 
el  de  Puebla. 

.  Día  19.  La  guarnición  de  Tacubaya  fué  reforzada  y  veló  ano* 
cha,  por  haberse  sabido  el  mal  comportamiento  de  las  tropas  espedí- 
cionarias,  y  que  intentaban  ima  sorprefto,  pues  en  los  puntos  donde 
están  desatacadas,  ^e  muestran  insolentes  é  insubordinadas.  Se  leen 
dos  proclamas  venidas  de  Tacubaya,  la  una  de  0-Donojó,  y  la  otra 
de  Iturbide  á  los  habitantes  de  toda  la  América;  la  del  primero, 
auimciii  que  se  concluyó  la  guerra;  la  del  segundo  es  ft  la  guarní* 
cion  de  esta  capital. 

Están  en  Tacubaya  los  comandantes  Obeso  y  Fuero,  quecapitu* 
laron  en  Oajaca. 

Dia  20.  Hubo  junta  en  Tacubaya,  de  gefes  de  las  tropas,  que  pre-' 
fidió  0-Donojú,  para  tratar  de  la  desocupación  de  aquellas  de  esta 
capital:  se  ignora  el  resultado;  por  el  contento  que  muestran,  parece 
que  ha  sido  favorable. 

Sa  ha  impreso  en  Tacubaya  la  capitulación  de  Durango,  se- 
mejante á  la  de  duerétaro;  cuando  se  celebró,  fué  después  de  un 
serió  ataque  á  la  plaza,  que  duró  todo  el  día  31  de  Agosto. 

Se  ha  recibido  de  Tacubaya  un  papelito  que  á\cQ»...  Mañana 
dia  21  se  retirarán  de  los  puestos  que  ocupan  las  tropas  del  pais. 

El  22  saldrán  los  negros  y  mulatos  para  tierra  caliente* 

El  23  dejarán  la  linea  que  guarnecen  los  cuerpos  espediciona'» 
rios;  de  modo  que  el  24  podrá  entrar  el  ejército  de  la^  Tres  Ga» 
rantí<ís  en  México, 

Dia  21.  Continúa  siendo  muy  concurrida  y  agradable  la  resi- 
dencia de  Tacubaya.  Allí  se  han  trasladado  las  familias  de  varios 
títulos  de  Castilla  y  personas  que  sirven  en  el  ejército  imperial,  j 
diariamente  recibe  el  primer  gefe  las  visitas  y  cumplidos  de  las  pri* 
meras  personas  de  México;  hallándose  á  su  lado  los  condea  de  Re- 
gla, Peñasco  y  del  Valle;  los  marqueses  de  San  Miguel  de  Aguayo, 
de  Salvatierra,  de  Uliiapa;  los  dos  hijos  del  marqués  de  Guardiolai 
ios  mayorazgos  dd  Cadena,  de  la  Higuera  6  Cervantes  y  dt  Yi 
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Ayer  vinieron  órdenes  dél  señor  O^Dónojtí.  desáprobnndo  lo^fm* 
dos  concedidos  |x>r  Novella,  sobre  cuyo  particalar  ^e  han  snecitodo 
contestaciones  desagradables.  Una  de  ollas  ha  sido,  q-ne  entendien- 
do el  fiefior  Liñan«  que  no  se  le  trata  como  debe  en  dichas  órdenes» 
ha  renunciado  el  mando  de  las  armas  en  esta  plaza.  El  señor  O-'Dcn» 
nojá  ha  admitido  la  dimisión,  y  parece  lo  reasumirá  en  su  persofia^ 
]>ara  ejt^rcerlo  desde  Tacú  baya  6  Chapultepec^  á  donde  se  asegofa 
que  se  trasladará  con  tropas  americanas. 

Dia  22.  Hoy  se  ha  tenido  en  palacio  la  illtima  junta  de  milita- 
res, presidida  por  el  señor  Liñan  para  )a  evacuación  de  la  capital, 
con  arreglo  á  las  órdenes  del  señor  O-Dohojú,  y  que  aunqne  alga- 
nos  gefes  opusieron  multitud  de  obstáculos,  al  fin  convinieron  en 
que  se  haga  lo  que  difinitivamente  disponga  el  referido  capitán  ge- 
neral. I 

Por  orden  de  éste,  se  han  puesto  en  libertad  todos  los  pfásos^  6 
que  tenian  causas  pendientes  per  opiniones  políticas,  6  adÚetion  á 
la  independencia.  £11  mismo  ha  declarado/ que  mientras  se  in&laia 
el  nuevo  gobierno,  ejerza  la  superintendencia  de  hacienda  el  inlen* 
dente  Mazo. 

.  A  Tacubaya  han  llegado  varios  cajones  de  correspondencia  da 
oficio  de  España,  que  ha  estado  detenida  en  Puebla  y  Verarruí,  y 
da  allí  la  va  mandando  á  México  al  intendente  el  señor  CKDonojá^ 

Dia  23.  Hoy  tomó  posesión  de  la  fortaleza  y  palacio  de  OhamiU 
peCf  la  columna  de  granaderos,  al  mando  del  coronel  D.  José  Jt>a- 
quin  Herrera,  habiéndola  evacuado  temprano  la  tropa  M  gobierno 
que  la  guarnecía.  Esparcida  esta  noticia  en  México  y  Tacnbaya, 
fueron  en  bandadas  les  iffentes  á  pasear  el  bosque  (1),  y  todo  aquok 
recinto  que  estuvo  abierto^  y  se 'franqueó  á  todo  el  mundo.  Tam-» 
bien  han  empezado  hoy  á  evacuar  las  tropas  realbtas  otros  puntos 
fortificados  que  cubrían  en  las  inmediaciones  de  esta  capital. 

Ayer  tarde  hubo  en  Taoubaya  Una  numeroso  junta,  presidida  j 
convocada  por  el  general  Iturbide,de  ios  sugetos  en  quienes  se  pien« 
sa  para  que  compongan  la  del  nuevo  gobierno  de  este  imperio^  y  te* 
gun  las  listas  que  boy  ec^rren,  son  las  siguientes: 

.  Señares* 

»  •        ' 

General  tturbide.  Brigadier  Sota  Riva. 

General  O-^DonojA.  Coronel  Bastamante. 

Obispo  de  Puebla.  Ooronel  Orbegozo. 

José  Mariano  Aloiansa»  Oidor  Yañse. 

(1>  £1  casi  «OD  eet»  meCrvo  éét&  mtsf  ávÉieritado;  m  ptécíflo  t|tie  él  nyuatamieirt» 
enidd  de  que  se  reftei^^an  los  plMitít»  á»  ehuehuetee  que  ki^  allí»  pues  de  k>  contrario 
sé  decará  él  manantial  que  «urge  en  aquel  lugar  y  proTee  i  Mésico.  Faltando  loe  ói- 
be^H  ff^  Uátratttíon  de  la  itguá»  eottkb  aOi  iaihxñQ  há  tnoatnulo  la  eáperiencia:  véase 
eonsoftdee^aasgtMklftehtriáMipMte  AlMei  qM  lé  e6«l|p»iiac^ 


Oidor  JUanoilIa.  Ref^idor  Francisco  Tügle. 

Diputiido  provinciai  José  María  Id.  siudico  Azcéraie. 

Fagonia.  Marqués  de  Riiyas* 

Id.  Alcocer*  Marqués  de  Sai  vntierra. 

Id.  I^bo.  *  Marqués  de  S.  Miguol  da  Agua* 

Id.  García  IDuaca.  yo. 

Intendeote  Vela^ques  de  León.  Conde  de  Xala  y  Regla. 

Caudoigo  Barcena.  Conde  de  Casa  de  Heras. 

Canónigo  Monteagudo.  Mayorazgo  de  Cadena. 

PrasblieroO.  José  Mamnel  Sar.  Coronel  D.  Juan  Cervantes* 

torio.  Labrador  D.  Nicolás  Camp^ro^ 

Dr.  Gama.  Dr.  Suarez  Perea. 

Dr.  Maidonado.  Lie.  Gnznuin  y  Ruz. 

Teniente  co;ronel  José  María  Bus*  D.  Manuel  Arguelles. 

tamante.  Líe.  Espinosa  de  los  MoMteros* 

Dejaron  de  asistir  á  dicha  junta  los  señores  ausentes,  que  son: 
Maldonado,  Alnianza  y  alguno  otro  que  no  recibió  fk  tiempo  el  avi- 
so (1)  de  citación,  como  asimismo  el  señor  O-Donojú,  según  se  dice, 
por  no  complicarse  en  las  funciones  que  está  ejerciendo  de  capitán 
general  y  ¿efe  superior  político  (2). 

En  la  junta  manifestó  el  general  Iturbide  la  necesidad  de  prepa- 
rar ios  trabajos  y  asunto?  de  que  cliebe  ocuparse  inmediatamente 
la  junta  ó  el  gobierno,  proponiendo  los  puntos  para  que  se  nombra- 
sen las  cinco  comisiones  sisfui^ntes.  Primera,  el  reglamento  de  las 
facultades  y  gobierno  interior  de  la  junta  y  de  la  regencia.    Según* 

(1)  Cosa  que  dudo  mucho,  pues  tenían  los  ojos  tan  abiertos,  como  el  arriero  de  U 
renta  por  Maritoraes. 

(2)  Tal  fué  la  junta  con  discrepancia  de  uno  ú  otro  sujeto;  erupto  apestoso,  y  resul* 
tado  de  una  combipacion  maquiavélica,  formada  para  erigir  un  trono  áque  qued<»9^  pa- 
ira siembre  atada  la  infeliz  América,  cuando  aun  no  bien  babia sacudido  su  antigua  opre* 
■ora  oadeoB.  Muy  luego  vimos  cumplido  el  vaticinio  que  fonnamos  cuando  leimo»  eata 
fat^  lidU»  qu0  nos  hizo  temblar,  como  á  los  romaoos  las  de  proscrí^cioo  de  Syla  v  Ma» 
rio.  Al  lado  de  unos  pocos  patriotas  conocidos,  se  puso  una  mayoria  de  tontos  o  per- 
versos, que  desconociendo  todo  principio  de  política  y  de  amor  patrio,  colmasen  k 
Iturbide  de  Honores  y  riquezas,  y  le  allanasen  ^  camino  del  tólio;  acordaoBO  reglameor 
to0  para  que  Mliesen  de  diputados  para  el  futuro  congreso  gentes  de  su  facción,  y  éstos 
concluyesen  el  edificio  de  tiranía  que  aquellos  comenzaron.  Nada  quisieron  dar  al 
(ieflipo,  k  la  «editacion  ni  á  la  esperiencia:  semejantes  á  un  enamorado  rabioso,  -ea  4»" 
do  obraron  brusca  y  temerariamente.  Al  ver  esta  Jim/a,  creeriamos  que  Iturbide  era 
estrangero  en  este  pais,  y  desconocía  á  sus  habitantes  y  el  mérito  de  los  que  podrían 
salvaríoi  mérito  acreditado  en  la  guerra  que  él  les  habia  hecho  á  muertl,  y  de  que  fué 
azote.  Algunos  de  estos  vocales  dos  meses  antes  eran  nuestros  enemigos  declarado»} 
estaba  i  obrando  juntamente  con  los  satélites  de  Novella;  proclamaban  la  integridad 
de  las  Espanaé^  y  tal  vez  se  honraban  con  las  cruces  de  Isabel  la  Católica,  recibida 
de  mano  de  aquel  tiranilia  Otros  estaban  cubiertos  de  sangre,  y  la  humeante  de  sué 
víctimas  pedia  y  aun  pide  venganza.  ;Qué  desgracia  la  nuestra,  ver  mezclado  el  go- 
Zo  que  nos  inundaba  en  aquellos  momentos  por  vernos  libres,  con  los  vaticln^iós  qus 
jbnsSibamos  de  una  servidupnbre  prócsima  y  muy  mas  cruell  Cumpliéronse,  y  en  si 
torrente  de  males  oue  nos  causaron  estos  cooperadorci3  de  la  iniquidad,  fixC  llevado  f 
hundido  su  autor,  í  quien  se  nombra  hoy  con  espanto  con  el  nombre  de  la  víeÜmM  d» 
PadiiüL,    ¡Qué  lección  para  los  aspirantes!!. ... 
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dn,  para  clasificar  y  tratar  de  la  deuda  nacional  (1).-  Tercera,  so-' 
bro  premios  y  distinciones  para  los  qne  se  han  distinguido  de^de 
que  se  pronunció  la  independencia  en  Igfuala  (2).  Cuarta,  para  de- 
terminar sobre  los  empleados  actuales  ó  nuevos  que  vengrait  de  Es- 
pañi,  duinta,  para  hacer  el  maiiiñesto  que  ha  de  publicar  la  junta 
tim  lueo:o  como  se  instale.  Los  nombrado*  para  dichas  comisiones 
quedaron  en  dar  cuenta  el  prócsimo  mArtes  de  lo  que  tuviesen  ade- 
lantado, para  lo  cual  es  regular  se  vuelva  á  convocar  esta  junta,  que 
puede  llamarse  preparatoria. 

Día  24.  Hoy  acabó  de  salir  de  México  y  sus  inmediaciones  la 
tropa  espediciot)aria,  que  parece  vaá  Toluca  y  otros  puntos,  míen- 
tras  se  dispone  su  embarque,  y  ajttsta  el  pago  de  sus  alcances  d&c. 

Créese  que  mucha  parte  de  ella  quedará  en  este  suelo,  como  se  ha 
comenzado  á  verificar  con  no  pocos  de  Navarra,  Zaragoza  y  otros 
cuerpos. 

Esta  tarde  entraron  cuatro  mil  hombres  para  guarnecer  é  Méxi- 
co, at  mando  del  coronel  Filisola.  El  pueblo  mostró  mucha  ale» 
gría,  pues  se  agregó  la  circunstancia  de  hallarse  reunido  en  la  pro- 
cesión de  la  Merced:  hicieron  el  gasto  las  campanas  hasta  las  once 
de  la  noche,  y  anduvieron  cuadrillas  de  gentes  cantando  y  gritando 
en  loor  de  los  independientes. 

Ha»i  recibido  ohcio  del  general  Iturbideel  ayuntamiento,  cabildo 
eclesiástico,  arzobispo  &,c.,  en  que  avisa  que  el  27  del  corriente  hará 
su  entrada  en  México.  Con  tal  motivo  se  han  empezndo  á  hacer 
las  prevenciones  para  su  recibinriiento.     Como  esto  demanda  mucho 

?'asto  y  el  ayimtamiento  encargado  de  recibir  á  Itnrbide  no  tiene  en 
a  actualidad  fonda*!,  ha  ofrecido  suplir  veinte  mil  pesos  generosa» 
mente  el  alcalde  D.  Juan  José  de  Acha,  español  recomendable  por 
su  modestia  y  amor  á  este  país. 

Dia  25.  Salió  de  esta  capital,  por  el  camino  de  Puebla  para  em- 
barcarse en  Veracruz,  el  conde  del  Venadito,  último  virey,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  Nueva-Españn,  á  los  trescientos  años,  nn 
mes  quince  dias  de  haber  planteado  España  su  dominación  en  Mé- 
adco:  acompáñale  su  familia  (3). 
Se  volvió  á  convocar  en  Tacubaya  la  junta  preparatoria  de  las 


(1 J  Grande  asunto  y  muy  digno  de  decidirse,  pero  por  el  congreso  general,  no  pot 
una  junta  supletoria  convocante  de  él. 

(9)  Con  esta  providencia  se  volvieron  venales  unos  oficios  de  patriotismo,  y  se 
abrió  la  carrera  de  ambición  'á  los  aspirantes,  subiendo  rápidamente  U  puestos  que  no 
merecen  y  que  gravitan  hoy  sobre  el  erario.  Ya  se  dejó  planteado  este  camino  para 
que  los  gandules  ten?an  prosélitos:  palpamos  hoy  esta  verdad  con  sentimiento. 

(M)  Dígase  también,  acompánanle  las  virtudes  inseparables  de  su  honrado  ánimo» 
la  alma  paz  de  su  corazón  candoroso,  3u  compasión  al  pueblo  mexicano,  su  moderación, 
•a  clemencia,  su  piedad,  su  amor  ardentísimo  por  la  justicia  y  el  buen  orden.  No  deja 
detras  de  sí  Los  torrentes  de  sangre  y  lágrimas  que  derramaron  «us  predecesores;  dejalot 
auspiros  de  seis  millones  de  americanos  cuyas  desdichas  minoró,  cuyas  penas  sinüot  cu- 
ya hambre  satisfiso  y  por  cuya  oonsenracion  se  desveló. 
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personas  que  han  de  componer  In  provisional  gfiibernntiva,  aumen- 
tada con  otros  sujetos  qne  parece  son  los  Itcenciiidos  Jftnre^ii,  En* 
ciso,  Dr.  Icazn,  coronel  D.  José  María  Cervantes,  conde  de  Santia* 
go  y  el  oidor  Rus,  de  Guudalnjara. 

Empegó  &  hacer  servicio  hoy  la  tropa  independiente  entrada  ayer, 
y  hasta  ahora  se  conduce  con  disciplina  y  moderación. 

Vuelven  en  bandas  las  gentes  que  habían  salido  de  México  hu- 
yendo de  tos  horrores  de  un  sitio,  y  salen  de  los  conventos  lasjóve^ 
nos  y  viejas  señoras  que  se  habian  efu^iado  6  estos  asilos,  pura  po* 
nerse  á  cubierto  de  los  desmanes  de  los  que  pretendían  oponer  re-« 
aistencia  en  esta  ciudad.  Se  hacen  prevenciones  de  perspectivas, 
adornos  é  iluminaciones  para  recibir  y  festejar  la  entrada  del  ejér- 
citade  indep'>ndientes.  México  Ogurubauna  ciudad  desolada,  nho. 
ra  estA  reanimada,  y  parece  que  se  sale  de  cimientos,  porque  rebosa 
en  aleo^rfa. 

Día  26.  Se  ha  publicado  bando  por  el  ffefe  político,  previniendo 
y  encargando  el  bu^n  orden  y  tranquilidad  pública  el  dia  de  mnña- 
itá,  y  que  haya  iluminaciones  y  cortinas  en  los  tres  días  subsecuen- 
tes. También  se  han  fijado  impresos  de  orden  del  general  Iturbide, 
anunciando  que  queda  re&tublecida  la  libertad  de  ía  imprenta. 

Estn  tarde  á  las  cinco  entró  el  Sr.  0-Donojú  por  la  i^arila  de  Be- 
len,  y  fué  recibido  con  salvas  de  artillería  como  á  capitán  ffenerul| 
repiques  de  campanas  á  vuelo,  y  otras  demostra<?iones  de  alegría, 
debidas  de  justicia  á  un  tan  eficaz  cooperador  de  nuestra  inde'pen- 
deufia»  El  ayuntamiento  le  obsequió  con  refresco,  rena  y  cama, 
como  se  hacia  con  los  vireyes.  Fué  cumplimentado  por  el  ayun- 
tamiento, diputación  provinciol  y  demás  corporaciones  de  esta  f  api- 
tal:  se  hospedó  en  la  casa  del  conde  de  Berrio,  calle  de  San  Fran- 
cisco» 

Por  fa  noche  se  anunció  en  el  teatro  la  función  demafiana,  y  que 
•el  producto  de  las  tres  noches  se  destinará  al  calzado  de  la  tropa 
del  ejército»  Duraron  largo  ralo  los  palmoteos  y  vivas,  con  que  el 
pueblo  mostró  su  alegría  por  ei  gian  suceso  de  la  independencia 
nacional. 

Eii  la  noche  entró  el  obispo  de  Puebla  y  otras  personas  que  esta* 
ban  empleadas  en  Tacubaya,  donde  se  quedó  el  estado  mayor  ge- 
neral, ayudantes  generales  y  demás  del  ejéicito,  que  deben  entrar 
mañana  con  catorce  mil  hombresi  mil  doscientos  oficiales  y  ochenta 
gefes. 

Jtféves  27  de  Septiembre  de  1821.  Llegó  el  dia  mas  fausto  que 
pudiera  ver  la  nación  mexicana,  y  muy  diverso  del  memorable  y 
malhadado  8  de  Noviembre  de  1521,  en  que  se  presentaron  aquí 
por  primera  vez  las  hue^tes  españolas»  tlaxcaltecas  y  zempoalei, 
.que  vinieron  á  reducir  á  una  ominosa  servidumbre  el  imperio  de 
los  aztecas.  El  Sol  parece  que  echó  sus  rayos  con  mayor  espíen* 
dor  y  brillaniesB  para  al^ar  eaie  sudo  maichíto,  alejando  las  tinie^ 
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« 

bla^'Q^^P^A^^'^^  í^^P^^^^^^^^^ '^  esclavitud:  las  sombras  de  Ifm 
antiguos  eu^peradores  mexicanos  enUendo  qua  salierou  d^  sus  tnm^ 
bas,  construidas  ea  el  anticuo  panteón  de  Chapultepecf,  par%  pr^oa* 
der  al  ejército  de  los  libertadores  de  sus  hijo.i,  recreándose  CQn  su 
yistA)  asi  como  lo»  cautivos  que  en  sus  mazmorras  ven  tros^das  ^e- 
repente  por  iwinos  pre|X)tentes  y  geriierosas  las  fuertes  cerraduras* » • 
¡Ahí  yo  me  estraviode  mi  relación,  que  debe  ser  sencilla  y  modesta; 
mas  para  continuarla,  permítaseme  qne  inundado  de  goaao  bendiga 
al  cielo  porque  me  dejóllefrar  á  época  tan  venturosa.  •«.,  jSii  di«r 
hermoso:  yo  te  saludo,  y  al  pasar  al  sepulcro,  sea  tu  m^os^ia  laúoi^ 
ca  que  noo  haga  sentir  la  separación  de  este  9uelo,  donde  he  vivido 
rodeado  da.azares  y  amarjíura!  ¡Ojalá  y  jamas  te  apartes.de  laiMt^ 
moria  do  mis  conciudadanos,  para  que  aprecien,  como  debe^í,  el 
graude  bien  que  boy  han  recibido!  ¿Q^ué  no  fuera  dado  6  lo«  Hidal* 
gos,  Atiendes  y  Morelos,  disfrutar  de  espectár.ulo  tan  encantaadorl 
Ellos  lloaran  la  patria  en  sus  suplicios,  como  hoy  la  honra  Itujbide 
á  la  cabeza  de  estas  huestes  vencedoras.  Dicho  gefe  contribuya 
mucho  &  aumentar  este  torrente  de  jdbilo.can  este  precioso  trozp  dfi 
vn  racionamiento  digno  de  que  io  lean  nuestras  generacignes  veni-« 
deras: 

«'Mexicanos:  ya  estáis  en  el  oaso  de  saludar  á  la  patria  indepen-. 
te,  como  .08  a«>uncié  en  Ig4iala:  ya  recorrí  el  inaienao  espacio  qwi 
hay  desde  la.  esclavitud  á  la  libertad,  y  toqué  los  diversos  resortas 
para  que  todo  americano  enseñase  m  opinión  escondida;  porqiSM  ao 
VIMOS  SQ  dí>ipó.el  temor  que  los  contenia,  en  otros  se  moderó  la 
malicia  de  stis  juicios,  y  en  todos  se  consolidaron  las  ide^s.  Ya  me 
veis  en  la  capital  del  imperio  mai  opulento  sin  dejar  atrás  niarroyos 
de  sangre,  ni  campos  talados,  ni  viudas  desconsoladas^  ni  desgraciaf 
dos  hijos  que  llenen  de  ecsecracion  al  asesino  de  sus  padres^  por  ^ 
(sonti^rio,  recorridas  quedan  las  principales  provincias  de  este  feino, 
f  todas  uniformadas  en  la  celebridad,  han  cÜrigído  al  ejército  Tr<iga^ 
ri»nte .  vivas  espresivoa,  y  al  cielo  voloe  de  erutitud.  E«4as  deoolMUi' 
tracion^  dabm  á  mi  alma  un  placer  iue&bleí  y  compensabon  «ihi 
demasía  los  afanes,  las  privaciones  y  la  desnudez  de  los  soldadoi^ 
aiempte  alegres,  Qonsitantes  y  valieUites*  Ya  cabéis  ai  imodode  ser 
libres,  á  vosotros  toca  señabir  el  de  asr  felices.  •  • '.  ^' 

Pesde  muy  temprano  empezaron  á  entrar  gentes  de  todas  clases^ 
earruages  y  equipages  por  las  diversas  .garitas  y  jcaizadae  ^uochw 
cundan  la  capital,  y  se  ocuparon  las  calles  y  plazas  por  un  gentío 
inmenso  queiba  á  gozaras  con  el  ^spectác.ulo  del  mayor  ejército 
que  anuí  se  ha  visto.  ^  Este,  viniendo  por  la  garita  de  tRomtca,  o^ 
mino  de  Tacnbaya,  principié  sujiMirGha  dentfo  de  la  eiudad  A  ias 
di^z  de  la  mañana,  y  oanduyd  dadas  las  dos  déla  tarde.  Entf(^ 
piír  la  calle  de  S.  Francisco,  y.dando  vuelta  por  ia  calle  de  Paiacip, 
•e  lué  retirando .á  sns.reepaciivM-evanelea  y  alojamientos  qiieee  lee 
tenían  eeñalados.    YeiUft4»a  el  mayor  ftfjeii  mfltghamiflr  " 
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según  las  divisiones  que  ocupó  en  la  línea  de  su  acantonnmiento  so- 
bre México;  empezándola  Coltimtif»  de  granaderos  en  columna  por 
compañías,  é  interiK>lándose  después  las  demás  armas  según  ecsije 
el  orden  de  marcha. 

A  la  cabeza  del  ejército  se  presentó  el  ^nera)  Iturbide  á  caballo 
1)  que  precedia  en  la  vanguardia  rodeado  de  sus  ayudantes  y  esta» 
o  mayor,con  las  parcialidades  de  indios,  los  principales  títulos  de 
Castilla,  y  crecidísimo  número  dd  vecinos  de  México.  En  frente 
del  convento  de  S.  fVaneisoo  encontró  al  ayimtamiento;  echó  pié  ¿ 
tierra,  y  recibió  juntamente  con  tos  plácemes  una  hermosa  llave  de 
oro  en  una  fuente  de  plata^  por  uno  de  los  cuatro  macaros,  que  le  en- 
tregó el  alcalde  ordinario  mas  antiguo  coronel  D.  Igtmcio  Ormnechea, 
órgano  de  los  votos  del  pueblo  mexicano,  que  lo  aptaudia.  DevoN 
viósela  Iturbide,  diciénaole  que  en  muy  buena  mano  estaba,  dándole 
gracias  por  los  servicios  que  había  prestado  la  municipalidad  en  la 
lid  de  la  independencia.  Continuó  du  mnrehaá  caballo  por  estar 
lastimado  de  una  piernna,  y  en  la  plaza  mayor  se  multiplicaron  los 
vivas  y  aplausos  mas  festivos. 

Poco  antes  de  empezar  á  entrar  el  ejércit#f  se  trasladó  de  su  casa 
á  palacio  el  Sr.  O-Donojú^  y  allí  recibió  al  general  Iturbide  acom- 
pañado de  todas  las  corporacionesi.  Habiendo  acabado  de  desfilar  el 
ejército  (que  vierrm  Iturbide,  O^Donojú  y  todo  el  concurso  desde 
el  balcón)  se  trasladaron  todos  á  la  Catedral,  donde  se  entonó  el 
himno  Te-Deum  por  el  señor  arzobispo,  y  duró  hasta  cerca  de  las 
tres  de  la  tarde,  sin  que  cesaran  en  todoidl  día  las  salvas  de  artille- 
ría ni  los  repiques  de  campanas*  En  Cntedml  se  recibió  al  Sr.  Itur- 
bide bajo  de  palio,  que  mandó  retirar,  como  vioe-patrono,  según  el 
acuerdo  anterior  tenido  p«)r  el  cabildo  por  no^-dio  desús  comisiona- 
dos con  la  junta  de  gobierno.  Bste  fué  el  primer  acto  posesorio  que 
ejerció  á  nombre  de  la  nación  dé  nna  prei^aiívii  qcié  es  consecueti* 
cia  de  la  protección  que  goza  la  Igtesia  en  el  estado,  y  que  no  nece- 
sita especial  declaración  de  Rotna^  Conolurdo  este  Hcto  se  retiró  to- 
da la  comitiva  á  palacio,  donde  el  ayuntamiento  previno  mesa  y  re- 
fresco á  la  noche,  i\  que  asiniemn  las  principales  personas  de  Mé- 
xico, y  lo  mismo  al  paseo  de  por  la  carde.  Bn  el  convite  de  este  dia 
espresó  la  poesía  sus  conceptos  por  medio  del  mayoral  de  la  arca- 
dia  mexicana  (el  regidor  D.  FraiMifiK:o  Baoch«i  de  Tagle)  en  la  si- 
guiente 

(1)  La  historia  de  la  conquista  de  Méhioo  ae  ocuph  en  dascribir  el  caballo  en  que 
entró  Cortés,  y  dice  que  era  tordillo  y  oue  le  llamaban  el  Molinera:  permítaseme  que 
diga  que  el  de  Iturbide  era  ptieto,  que  le  presernt¿  partí  esté  acto  ím  nermano  político 
D.  Juan  Nepomuceno  Camacho:  he  aqui  ti  átánn  ÚB  marcYok,  A  ]k  vanguardia  cinco 
batidores  de  la  escolta  de  Iturbide;  seguían  las  parcialidadw  ét^fi'Juan  y  Santiago: 
el  Escmo.  Ayuntamiento  bs^o  de  mazas  con  sus  dos  alcaldes  á  los  costados  de  Iturbidcj 
por  detras  los  ayudantes  generales  del  estado  mayor  y  étnple^dos  de  cuenta  y  razón  del 
ejército;  ceirands  l4(MituCifli  la4«|oÍtli  éii  frimér  gÜÉ. 
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ODA. 


Por  undécima  vez  su  inmenso  giro 
Saturno  perezoso  recorría, 
Desque  á  la  patria  mia 
Tristísimo  suHpiro 
El  ereneroso  pecho  trabajaba, 

Y  ardiente  llanto  la  mejilla  araba. 
Esforzados  en  vano  otros  campeones 
De  indignación  el  8:rito  levantaron, 

Y  (ronchar  intentaron 
Los  viejos  eslnbones, 

Qii')  formando  cndena  revolvían, 

Y  el  ctiello,  pies  y  manos  le  oprimían* 
No  pitisco  al  cielo,  valerosos  hombres, 
Víctimas  de  ima  pntria  agradecida; 
Mas  perdiendo  la  vida, 

Ganasteis  claros  nombres, 

Cine  nunca  sin  dulcísima  ternura 

Hfibrá  de  pronunciar  raza  futura. 

A  tí  solo,  héroe  invicio,  hijo  mimado 

Del  invencible  Marte  y  de  Minerva, 

A  tf  solo  reserva 

Tamaña  empresa  el  hado, 

Y  al  solo  arrimo  do  tus  fuertes  braco» 
Caerán  los  eslabones  A  pedazos. 
Alza  ya  limpia  la  morena  frente, 
Matrona  augusta,  y  los  tus  ojos  bellos: 
Deja  ornear  los  canellos 

Al  viento  libremente; 

Y  si  es  posible  tu  ventura  mide, 
Pues  soberana  te  aclamó  Iturbide. 
¡O!  salve,  salve  venturoso  día, 
Por  tres  siglos  ansiado  vanamentet 
No  pases,  no,  detente; 

No  traigas  noche  umbría; 
Ya  duérmanse  tus  horas  apacibles 
De  rosas  en  sofaz  inmarcesibles; 
|0  libertad!  ¡6  don  del  almo  cielo! 
Ya  entre  tas  brazos  cierras  al  indiano, 
Q.U9  en  tu  r^zo  ufano 
Descansa  sin  recelo; 

Y  el  Ósculo  le  das  en  frente  y  sienes 

Y  en  él  ¡cuaiita  ventura!  icu&ntos  bienes! 
Pero  antes  ¡ay!  el  estallido  horrendo 
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De  aminoso  cañón  el  valle  atruena; 
Mavorte  desenfrena 
Mil  iras,  y  blandiendo 
La  enorme  lanza  con  la  diestra  mano, 
Ál  lado  va  del  héroe  americano. 
Uu  número  sin  nombre  de  guerreros 
Camina  en  pos  del  inmortal  caudillo: 
Muertes  anuncia  el  brillo 
De  añlados  aceros; 

Y  aun  las  deidades  que  el  Olimpo  habitan 
Los  héroes  protejiendo  á  lucha  incitan. 
¿Será,  será  que  al  horco  denegrido 

Bajen  nuestros  hermanos  á  millares? 
¿La  libertad  y  lares 
A  precio  tan  subido 

Habremos  de  comprar?. ».  •  Fuera  tristura, 
Q,ue  0-Donojá  la  paz  nos  asegura. 
Sobrehumano  mortal,  de  España  gloriai 
La  agradecida  americana  gente, 
Mientras  el  Sol  caliente, 
Loor  dará  á  tu  memoria: 
Nuestro  has  de  ser  en  tanto  que  animares^ 
Di  eterno  adiós  á  los  revueltos  mares. 
América:  mil  veces  venturosa 
Bendice  de  tu  dicha  á  los  autores: 
Desecha  Jos  temores; 
Descuidada  reposa: 
Si  el  invicto  Iturbideestá  contigo, 
Despreciable  será  todo  enemigo. 
'  Las  naciones  del  viejo  continente, 
Despertando  del  sueño  del  olvido, 
Ven  el  coloso  erguido 
due  magestuosamente 
Acá  en  el  nuevo  mundo  se  levanta, 

Y  asombradas  observan  obra  tanta. 
¡Hosana,  pues!  hosana,  mexicanos. 
Repitamos  cien  veces  y  otras  ciento 
En  inmortal  contento, 

Y  digamos  ufanos: 

/  Vivan  por  don  de  celestial  clemencia. 
La  Religión^  la  Uniony  Ifx  Independencia/, 

(Cante.) 

Dia  28  de  Septiembre.  Reunidos  en  el  salón  principal  los  seño* 
res  que  deben  componer  la  junta  gubernativa  y  presididos  por  el  se- 
ñor Iturbide,  leyó  éste  el  siguiente  discurso: 

44 
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"Señor.  Amaneció  por  fin  el  dia  de  nuestra  libertad  y  de  nues- 
tra gloria:  fijóse  la  época  de  nuestra  feliz  regeneración,  y  en  este  mo- 
mento venturoso  hemos  comenzado  á  recoger  el  fruto  de  nuestros 
sacrificios.  El  pueblo  mexicano  reintegrado  á  merced  de  sus  he- 
roicos esfuerzos  en  la  plenitud  de  sus  derechos  naturales,  sacude 
hoy  el  polvo  de  su  abatimiento,  ocupa  el  sublime  rango  de  las  nacio- 
nes independientes,  y  se  prepara  á  establecer  las  bases  primordiales 
sobre  que  ha  de  levantarse  el  imperio  mas  grande  y  respetable. 

"Dignos  representantes  de  este  pueblo:  á  vosotros  se  confia  ta- 
maña empresa:  vuestro  patriotismo,  vuestras  virtudes  y  vuestra  ilus- 
tración os  han  llamado  á  los  puestos  en  que  acabáis  de  colocaros: 
la  opinión  páblica  os  señaló  con  el  dedo  para  depositar  en  vuestras 
manos  la  suerte  de  vuestros  compatriotas;  yo  no  he  hecho  mas  que 
seguirla  (1). 

'^Nombrar  una  regencia  que  se  encargue  del  poder  ejecutivo, 
acordar  el  modo  con  que  ha  de  convocarse  el  cuerpo  de  diputados, 
que  dicten  las  leyes  constitutivas  del  imperio,  y  ejercer  la  potestad 
legislativa  mientras  se  instala  el  Congreso  nacional;  he  aquí  las  de- 
licadas funciones  en  cuyo  laborioso  y  acertado  desempeño  se  vincu- 
larán por  sin  duda  lá  celebridad  de  vuestro  nombre  y  la  eterna  gra- 
titud de  nuestros  conciudadanos. 

"Una  vez  derrocado  el  trono  de  la  tiranía,  á  vosotros  toca  susti- 
tuir el  de  la  razón  y  humanidad.  Si, vosotros  les  sustituiréis  (2), 
porque  la  sabiduría  dirigirá  siempre  vu  estos  pasos,  y  la  justicia  pre- 
sidirá en  todas  vuestras  deliberaciones.  La  ley  recobrará  su  eficacia, 
y  en  vano  se  esforzarán  la  intriga  y  el  valimiento.  Los  empleos  y 
los  honores  formarán  la  divisa  déla  virtud,  del  amor  de  la  patria,  de 
los  talentos  y  de  los  eervicios  acreditados.  En  suma,  una  adminis- 
tración suave,  benéfica  é  imparcial  hará  la  felicidad  y  engrandeci- 
miento de  la  nación;  y  dulce  la  memoria  de  sus  funcionarios. 

"Acaso  el  tiempo  que  permanezcáis  al  frente  de  los  negocios,  no 
os  permitirá  mover  todos  los  resortes  de  la  prosperidad  del  Estado; 
pero  nada  omitiréis  para  conservar  el  orden,  fomentar  el  espíritu  p6- 
blico,  estinguir  los  abusoe  de  la  arbitrariedad,  borrar  las-  rutinas 
tortuosas  del  despotismo,  y  demostrar  prácticamente  las  indecibles 
ventajas  de  un  gobierno  que  se  ^circunscribe  en  la  actividad  á  la  esfe- 
ra de  lo  justo.  Estos  van  á  ser  los  primisros  ensayos  de  una  nación 
que  sale  de  la  tutela  en  que  se  ha  mantenido  por  tres  siglos;  y  no  obs- 

(1)  Esta  arenca  necesita  un  comentatio  como  el  manifiesto  que  Itorbíde  publicó 
en  Liorna;  manifiesto  lleno  de  falsedades  é  insultos  al  Congreso,  dichos  con  el  ot^U' 
lio  de  un  MajtoH»  Este  documento  traía  Itarbide,  que  era  e(  caerpo  de  su  deiito; 
no  obstante,  él  murió  protestando  que  venia  de  paz  y  sin  aspirar  al  trono,  y  murió 
mintiendo.  No  ha  escandalizado  esto  menos,  que  el  ver  correr  dicho  papel  impune- 
mente. 

(*2)  Con  este  encargo  cumplió  a  raararilla  el  18  de  Mayo  de  1892  el  sargMito  Pió 
Marcha  y  compañía:  hoy  por  hoy,  procuran  hacer  otro  tanto  por  el  kijo  cierti«  gaor 
tes  demasiado  marcadas,  o  p(  r  dos  principes  estraAgeios . .  i .  Alerta! 
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tante,  los  pueblos  cultos,  los  pueblos  consumados  en  el  arte  de  ^ 
bernar^  admirarán  la  maestría  con  qtie  se  lleva  á  sa  último  térmmo 
el  grandioso  proyecto  de  nuestra  deseada  emancipación»  Verán 
conciliados  los  intereses  al  parecer  mas  opuestos,  vencidas  las  difi- 
cultades mas  ecsageradas,  y  afianzada  la  paz  y  la  unión  con  los  bie- 
nes todos  de  la  sociedad. 

'Permitidme,  pues,  que  en  las-  tiernas  efusiones  de  mi  corazón 
sensible,  os  felicite  una  y  mil  veces,  ofreciendo  el  tributo  de  mi  obe* 
diencia  á  una  corporación  que  reconozco  cual  suprema  autoridad, 
establecida  para  regir  provisionalmente  nuestra  América,  y  consoli* 
dar  la  posesión  de  sus  mas  preciosos  derechos.  Unidos  mis  sentid 
mientes  con  los  del  ejército  imperial,  os  ofrezco  también  su  mas 
esacta  sumisión.  El  es  un  robusto  apoyo,  y  declarado  por  tan  san- 
ta causa  no  dejará  las  armas  hasta  no  ver  perfeccionada  la  obra  de 
nuestra  restauración.  Caminad,  pues  ¡ó  padres  de  la  patria!  cami^ 
nad  ápaso  firmey  con*¿nimo'tranquilo:desplegad^todalaenerfi[fade 
vuestro  ilustrado  celo;  conducid  al  pueblo  mexicano  al  encumbrado 
solio  á  donde  lo  llama  su  destino,  y  disponeos  á  recibir  los  laureles 
de  la  inmortalidad/' 

En  este  mismo  dio,  por  primera  operación  de  la  junta,  decreté  la 
siguiente 

ociada  independencia {!)• 

^^Ia  nación  mexicana  que  por  trescientos  años  ni  ha  tenido  volun. 
tad  propia,  ni  libre  el  uso  de  la  voz,  sale  hoy  de  la  opresión  en  que 
ha  vivido. 

''Los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos  han  sido  coronados,. y  está 
consumada  la  empresa  eternamente  memorable,  que  un  genio  su- 
perior á  toda  admiración  y  elogio,  amor  y  gloria  á  su  patria,  princi- 
pió en  Iguala,  prosiguió  y  llevó  al  cabo  arrollando  obstáculos  casi 
insuperables  (2). 

^'Restituida,  pues,  esta  parte  del  Septentrión  al  ejercicio  de  cuan- 
tos derechos  le  concedió  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  reconocen  por 
innegables  y  sagrados  las  naciones  cultas  de  la  tierra,  en  libertad 
de  constituirse  del  modo  que  mas  convenga  á  su  feliciclad,  y  con 
representantes  que  puedan  manifestar  su  voluntad  y  sus  designios; 
comienza  á  hacer  uso  de  tan  preciosos  dones,  y  declare  solemnemen. 
te  por  medio  de  la  junta  suprema  del  imperio,  qfie  es  nación  sebera-^ 
na  é  independiente  de  la  antigua  España^  con  quien  en  lo  sucesi- 
vo no  mantendrá  otra  unión  que  la  de  una  amistad  estrecha  en  los 

(1)  £n  dos  tarjas  cubiertas  con  vidriera,  se  lee  esta  acta  original  en  la  c&mara  de 
diputados,  y  forman  el  ornamento  principal  de  aquel  salón. 

(2)  No  hubo  tantos  como  se  pinta;  ya  habian  desmontado  las  malezas  los  nrimeros 
héroes,  y  sacrificádose  doscientas  mil  víctimas  en  la  campana  y  en  los  patíbuioj,  y  en 
tí  abAuaoiio  á  los  trabajoe  de  que  hoy  no  se  hace  caso* 
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términos  que  prescribieren  los  tratados:  que  enlabiará  relacipoea 
amistosas  con  las  demás  potencias,  ejecutando  respecto  de  ellas 
cuantos  actos  pueden,  y  están  en  posesión  de  ejecutar  las  otras  na- 
ciones soberanas:  que  va  á  construirse  con  arreglo  á  las  bases  quft 
en  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba  estableció  sabiamente  el 
primer  gefe  del  ejército  imperial  de  las  Tres  Garantías;  y  en  fin, 
que  sostendrá  á  todo  trance,  y  con  el  sacrificio  de  los  haberes  y  vi- 
das de  sus  individuos  (si  fuere  necesario)  esta  solemne  declaración 
hecha  en  la  capital  del  imperio  á  28  de  Septiembre  de  1821,  prime- 
ro de  la  independencia  mexicana. — Agustín  de  Iturbide — AfUoniOf 
obispo  de  la  Puebla — Juan  O-'Donqjú — Manuel  de  la  Barcena — 
Matías  Monteagudo» — Isidro  Yañez. — Lie-  Juan  Francisco  Az- 
car  ate» — Juan  José  Espinosa  de  los  Monteres. — José  María  Fa^ 
goaga. — José  Miguel  Guridi  y  Alcocer. — El  marquen  de  Salva- 
tierra.— El  conde  de  Casas  de  Heras  Soto — Juan  Bautista  Zx>- 
6o. — Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle:^ Antonio  de  Gama  y 
Córdoba  ^^José  Manud  Sartorio. — Manuel  Velazquez  de  Lieon.'^ 
Manuel  Montes  Asguüelles.  ^Manuel  de  la  Sota-Riva» — El  mar- 
qves  de  San  Juan  de  Rayas. — José  Ignacio  Garda  Illueca. — Jo- 
sé María  Bustamante. — José  María  Cervantes  y  Vclaseo — Juan 
Cervatües  y  Padilla. — José  Manuel  Valazquez  de  la  Cadena. — 
Juan  de  Orbegozo. — Nicolás  Camperc-^El  conde  de  Xala  y  de 
Regla. — José  María  de  Eckeveste  y  Valdivieso.— Manuel  Marti* 
nez  Mancilla. — Juan  Bautista  Razy  Cruzman.— José  María  de 
Jáuregui. — José  Rafael  Suarez  Pereda. —  Anastasio  Bustaman^ 
te. — Isidro  Ignacio  de  Icaza» — Juan  José  Espinosa  de  l^  Monte* 
ros^  vocal  secretario." 

La  junta  p&só  á  la  Catedral  después  de  instalada,  á  dar  gracias,  y 
nombró  presidente  á  Iturbide.  En  la  noche  se  nombró  la  regencia 
compuesta  del  mismo  gefe,  0-Donojá,  Barcena,  Yañez  y  Velazquez 
de  León. 

Tratábase  de  que  Iturbide  fuese  al  mismo  tiempo  presidente  de 
ambas^corporaciones,  á  lo  que  se  opuso  D.  José  Maria  Fagoaga, 
mostrando  lo  incompatible  que  era  reunir  ambas  presidencias  en 
una  misma  persona;  pues  como  presidente  de  la  junta  legislativa  dic* 
tarfa  las  ¡eyes,  y  como  presidente  de  la  regencia  las  haria  ejecutar, 
con  lo  que  se  faltaba  en  lo  escencial  á  la  distinción  real  de  ambos 
poderes,  que  son  de  diversas  atribuciones,  y  esto  hecia  que  se  falta* 
se  al  equilibro  y  contraposición  que  influye  tanto  en  la  verdadera  li- 
bertad civil.  Iturbide  se  dio  por  ofendido  altamente  con  esta  justa 
oposición,  y  les  dijo:  que  lotenio  por  su  enemigo  (1)  Entonces  Se 


(5)  En  este  concepto  vivió  Iturbide  y  ]o  manifestó  desde  que  se  hallaba  en  Ziiir 
cuaro  y  traía  entre  manos  la  empresa  de  hacer  la  independencia.  Macho  se  ha  es- 
crito en  estos  úttimos  tiempos,  principalmente  en  on  folleto  intitulado  el  Torito,  no 
solo  contra  Fagoaga,  sino  contra  otros  muchos  ciudadanos,  cuyos  servicios  á  la 
patria  son  innegables;  y  puesto  que  las  edades  futuras  han  de  leer  esta  clase  de  pa* 
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nombró  al  obispo  de  Puebla  presidente  de  la  junta,  y  la  misma  con* 
cedió  luenro  á  Iturbide  el  titulo  úq generaUsimo  de  mar  y  tierra^  cu- 
yas ozorbitantes  facultades  declaró  después  la  misma  junta  en  14 
de  Noviembre  siguiente,  siendo  de  notar  que  Iturbide  le  remitió  co- 
pia  de  los  nombramientos  que  Carlos  IT  dio  al  principe  de  la  Paz 
para  que  sirviesen  de  modelo.  ¡Tal  era  la  ambición  que  lo  devoraba 
y  consumia  por  reco^r  honores  y  riquezas  que  lo  acercacen  al  trono! 
La  alegVia  de  México  en  breve  fué  turbada  con  el  fallecimiento 
del  Escmo.  señor  general  I).  Juan  O-Donojú,  verificado  á  lo  que  se 
dijo,  de  pulmonía  y  dolor  pleuricico  ó  de  costado  el  dia  8  de  Octu* 
bre  á  las  cinco  y.media  de  la  tarde.  Recibió  los  santos  sacramen** 
tos  con  ia  solemnidad  que  su  empleo  y  virtudes  militares  merecía 
de  justicia,  y  con  la  misma  fué  sepultado  en  la  bóveda  situada  al 
pié  del  altar  de  Reyes,  donde  lo  fueron  los  vireyes  de  México,  y 
donde  hoy  se  conservan  los  restos  venerables  de  los  primeros  hé- 
roes de  la  revolución,  hasta  que  se  les  erija  el  panteón  donde  deben 

peles,  conviene  que  también  tengan  presentes  las  ideas  que  voy  á  transmitir  pOr 
esla  nota,  tomando  las  cosas  decide  su  origen. 

Cuando  iba  á  marchar  !a  re nn ion  de  corporaciones  al  Te  Dettm  á  Cafedra!,  hteo 
Fagoaga  esta  reflecsioo:  "La  junta  es  una  corporación  que  vaá  irutalane^  y  la  pro- 
vincial es  corporación  ya  ecsistente,  y  que  aun  no  está  disueltn:  déjesela  que  tome 
la  presidencia  que  le  corresponde,  que  después  de  inslaladala  jünia  supicma,ellapre 
sidirá  inconcu-amenie."  Agraáó  este  razonamiento  justo,  y  se  adoptó  la  idea;  así  es 
que  unida  con  el  ayuatamiento,  prestó  el  juramento  colocándose  del  lado  de  la  Epís- 
tola. Pasaron  después  todas  las  corporaciones,  concluido  este  acio,  ú  la  sala  del 
cabildo  eclesiíistico,  y  allí  se  trató  de  que  el  seflior  Iturbide  fue?e  presidente  por 
aclamación;  voz  que  salió  de  la  boca  dd  señor  obispo  de  Puebla.  Fagoaga  respon- 
dió ....  "Dígase  que  por  unanimidad:  no  demos  este  mal  ejemplo,  porque  en  lo  suce- 
sivo en  soltando  esta  voz,  y  considerándose  ya  los  demás  sin  libertad,  se  verán  en 
el  caso  de  sufragar  aun  contra  su  intención."  También  agradó  esta  misma  observa- 
ción á  los  concurrentes,  y  se  adoptó.  Reunida  en  la  noche  la  junta  en  palacio,  cuan- 
do se  trató  de  dar  la  presidencia  al  Sr  Iturbide  ^cambas  corporaciones ^  se  opuso  como 
se  ha  dicho,  Fagoa^a  con  las  razones  indicadas,  y  añadió:  ^'Désele  al  señor  Iturbide 
Ib.  precedencia^  es  decir,  la  preferencia  en  el  lugar,  asiento  y  demás  actos  honoríficos 
de  ambas  corporaciones:"  también  pareció  bien,  y  asi  se  acordó.  Mas.  Cuando  se  tra- 
tó de  nombrar  la  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  dijo  Fagoaga  que  con  arre- 
glo al  plan  de  Iguala,  fuesen  tres  y  no  ma<^;  pensamiento  que  apoyó  el  señor  obispo 
de  Puebla,  diciendo  que  asi  se  había  hecho  en  España,  pues  la  esperiencia  enseñó 
que  la  marcha  de  los  negocios  es  mas  pronta  y  espediía  cuando  es  menor  el  niimero 
de  ios  que  ejercen  el  poder  ejecutivo.  ¡Ojalá  (añadió)  que  solo  fuese  uno  el  regente 
y  que  solo  tuviese  dos  colegas  de  asociados  como  consultores ....  £lstos  hechos  tal 
vez  se  interpretarían  en  mal  sentido  por  el  general  Iturbide:  de  aquí  previno  la  amar 
ga  reconvención  que  hizo  á  Fagoaga,  la  cual  obró  tal  impresión  en  el  ánimo  del  ge- 
neral 0-Donojú,  que  no  pudo  menos  de  decir  á  sus  amigos ....  Esto  va  mal;  yo  pre* 
veo  que  los  hombres  de  bien  van  á  padecer  mucho., . .  Pronóstico  que  tuvo  un  cum- 
plimiento efectivo  y  pronto. 

No  por  esto  se  entienda  qne  pretendo  formarla  apología  de  O.  José  María  Fagoa- 
ga, el  cual  no  há  desmerecido  en  mi  concepto,  porque  opinó  que  debía  subsistir  el 
Ídan  de  Iguala  cuando  fué  disueno  elimperiode  Iturbide.  No  tengo  por  picaros  á 
os  que  difieren  de  mi  opinión,  y  opinión  política  como  ésta:  algunos,  aunque  pocos, 
opinaron  como  el  señor  Fagoaga,  y  no  quisieron  asisiir  ala  votación  nominal. 
iCtuién  tachará  en  nada  la  conducta  moral  y  política  del  diputado  Becerra?  Nadie, 
ciertamente,  su  idea  va  acompañada  de  la  de  un  hombre  de  bien  en  todo  lo  que  im^ 
porta  la  palabra,  y  ñié  de  la  misma  opinión  de  Fagoaga,  Juzgue  ya  la  |K>áteiidad 
por  estos  hechos.    Yo  los  esp<Ágo  sia  temor  de  ser  desmentido.  ^ 
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reposar,  costeado  á  espensas  de  la  nación.    Hizo  los  oficiqs  de  se- 
pultura el  señor  arzobispo  en  la  mañana  del  10. 

La  memoria  de  este  grande  hombre  seré  gratísima,  en  la  presen- 
te y  futums  edades  para  los  mexicanos.  O-Donojú  economizó  tor- 
rentes de  sangre  que  hubieran  inundado  estas  regiones  por  cansa 
de  su  independencia.  Llegó  en  el  tiempo  mas  oportuno  y  en  que 
mas  se  necesitaba  para  serenar  la  tormenta  que  se  nos  preparaba,  y 
que  él  supo  calmar,  con  una  moderación  y  sabiduría  qne  no  es  ca- 
paz de  espresar  mi  pluma.  Conoció  la  situación  política  de  esta  A* 
mérica;  ecsaminó  sus  intereses,  combinólos  con  los  de  la  España 
que  lo  mandaba,  á  laque  ciertamente  no  hizo  traición,  y  para  la  que 
procuró  sacar  el  mejor  partido.  Si  la  malicia  osare  deturpar  su  re« 
putacion,  quedará  confundida  leyendo  los  tratados  de  Córdoba,  que 
son  la  transacción  diplomática  mas  sabia,  que  pudiera  haber  hecho 
el  ministro  mas  consumado  en  la  política  europea.  El  Sr:  0-Do^ 
nojü  era  hombre  liberal  por  principios,  circunspecto,  prudente,  y  al 
mismo  tiempo  severo,  para  hacer  cumplir  sus  provioencias.  Este 
golpe  inesperado  para  los  mexicanos,  escitó  su  sensibilidad  y  gene- 
ral compasión,  conformándose  con  él  como  con  una  calamidad  pú 
blica.  • .  •  ¡ Ah!  •  •  •  •  mi  pluma  se  contiene,  y  haciéndose  violenta,  ano* 
ga  los  sentimientos  del  corazón  en  esta  vez. . .  •  (1) 


CONCLUSIÓN. 


Hé  aquí  ]h  marcha  de  D.  Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu,  de 
este  joven  caudillo  á  quien  presiden  en  ella  las  aclamaciones  y  vo- 
tos de  todos  los  habitantes  del  Anahuac;  que  camina  erguido  y  con 
paso  ñrme  por  el  sendero  de  la  gloria,  que  recorrió  en  el  corto  espa- 
cio de  siete  meses,  constantemente  protegido  y  mimado  de  la  fortu.- 
na;  que  en  su  ruta  holla  los  fragmentos  de  las  cadenas  que  rompió 
al  leve  impulso  de  sus  brazos,  y  á  cuyo  golpe  separó  el  mundo  an- 
tiguo del  nuevo  (2). 


(1)  Al  tiempo  de  formar  este  pequeño  elogio  del  señor  O-Donojú,  hemos  tenido 
k  la  vista  los  sarcasmos  y  diatrivas  con  que  le  ultraja  el  autor  de  los  Retratas  politi" 
coB  dt  la  revolución  de  JSspana^  página  103,  publicados  en  pésimo  castellano  en  Fila- 
delfia  por  D.  Carlos  L'Brum.  Seria  el  Señor  0-Donojú  en  España  cuanto  dice  el  au- 
tor de  aquella  obra;  mas  en  América  fué  un  eñcaz  cooperador  de  la  independencia  que 
hoy  goza.  £1  lector  imparcial  formará  muy  luego  juicio  esacto  sobre  aouella  critica 
cáustica,  notando  ademas  de  la  mordacidad  que  la  caracteriza,  la  complacencia  que 
tuvo  el  autor  en  deprimir  el  mérito  de  personas  bastante  conocidas  en  la  revolución  de 
España,  y  las  horribles  blasfemias  en  que  con  frecuencia  prorumpe  contra  la  religión 
y  sus  ministros..  •  .Sobre  que  cuando  por  accidente  elogia  a  algún  personage,  lo  ultra-t 
jal!! 

(3)  Orbem  ab  orbe  aolvit ....  Tal  es  el  lema  de  la  hermosa  medalla  de  premio  que 
mandó  grabar,  en  la  que  w  Tea  dps  giloboe  que  estaban  unidos  rota»  sus  cadenas. 
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Hé  aquí  á  un  hombre  de  siglo,  cuya  memoria  recordarán 
los  mexicanos,  animados  de  un  noble  orgullo.  Sobre  su  cabeza  vo- 
laron los  Cándidos  genios  del  valor  y  prudencia,  que  le  señalaron 
como  término  de  sus  afanes,  el  templo  augusto  de  la  memoria,  pa- 
ra que  en  él  se  inscriba  su  nombre,  y  registrándose  por  las  edades 
venideras,'  esclamen  admiradas. . .  .¡Ah!  Tturbide  dio  ser  político  á 
8u  patrioj  y  la  colocó  en  el  catalogo  de  las  naciones  libres^  indepen* 
dientes  y  soberanas.  Consumó  la  obra  que  comenzaron  otros  Aé- 
roes;pero  que  desgraciados  sellaron  su  amor  patrio  m  los  suplí- ^ 
otos*  liurbide  cambió  el  aspecto  de  dos  mundos,  y  abrid  d  entram-^ 
bos  las  fuentes  de  la  prosperidad.  •  •  •  ' 

Tal  es  el  anverso  de  la  medalla  que  ofrezco  á  todos  mis  lectores, 
refiriéndoles  el  paseo  militar  que  hizo  desde  Iguala  hasta  México. 
Acaso  otra  pluma  representará  á  este  mismo  personage,  llegando  al 
apogeo  de  la  celebridad,  deslumhrado  con  el  resplandfor  de  sus  glo- 
rias: trocados  sus  sentimientos  de  moderación,  en  los  de  una  insu- 
firible  altanería:  hollando  las  santas  leyes  que  juró  respetar,  y  que 
poco  antes  fueron  su  apoyo:  atacando  con  la  misma  furia  con  que 
pudiera  á  una  fortaleza  enemiga  en  la  campaña,  el  santuario  mismo 
donde  se  dictaron:  hundiendo  á  sus  legisladores  venerables,  en  los 
calabozos  inmundos,  á  pesar  de  la  inviolabilidad  de  sus  personas 
por  sos  opiniones  y  de  su  inocencia,  y  confundiéndolos  con  los  ver- 
daderos criminales:  subiendo  al  solio  por  medios  bajos  y  degradan- 
tes, que  solo  podría  ecscogitar  una  ambición  ilimitada:  derrocado  en 
breves  dias  de  aquel  eIe?ado  puesto:  confinado  de  su  patria  mas  allá 
de  los  mares,  y  á  remotas  regiones:  proscripto  por  los  legisladores 
de  ella,  como  enemigo  público:  inmolado,  en  fin,  en  Padilla,  y  dado 
en  espectáculo  á  los  aspirantes  temerarios.  ¡Ojalá,  y  que  hubiém- 
mos  podido  (aunque  eficazmente  lo  intentamos)  haberlo  distraído  de 
que  llegase  á  un  fin  tan  trágico,  para  no  amargar  en  este  momento 
la  memoria  de  sus  triunfos!  Iturbide  tiene  derecho  á  nuestra  eter- 
na gratitud,  por  lo  bueno  que  hizo,  no  por  lo  mucho  malo:  su  ambi- 
ción nos  precipitó  en  un  abismo  de  males,  de  que  sepa  Dios  cómo 
^IdrénK». 

La  posteridad  tan  justa' como  severa  en  sus  fallos,  inculcará  la 
juatícia  con  que  este  hombre  encargado  de  mandar  un  ejército,  que 
afianzase  los  pretendidos  derechos  de  la  nación  española  en  este 
continente,  pudo  tornarlo  contra  el  mismo  que  lo  confió  á  su 
mando. 

Esta  cuestión  que  parecería  inútil  y  odiosa  en  otras  circunstan- 
cias^ y  tal  vez  an/tpa/l/ica  para  un  historiador  mexicano,  es  tan 
oportuna  como  necesaria,  en  la  muy  dificil  situación  en  que  nos  ha- 
llamos, y  cuando  vemos  el  criminal  abuso  que  algunos  comandan- 
tes hacen  á  la  sazón  en  que  escribimos  estas  líneas  de  las  tropas 
que  mandan,  para  seducir  á  los  pueblos  incautos,  apoyar  ks  faccio* 
nes,  y  destruir  el  sistema  &deral  adoplmio;  ora  sea  paia  centralizar 
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la  república;  ora  para  erigir  de  nuevo  el  odioso  imperio  de  Itarbide 
colocando  á«su  hijo  primogénito;  ora  para  envolvernos  en  una  anar- 
quía que  haga  necesaria  la  intervención  de  una  potencia  estiangen 
que  nos  subyugue  con  achaque  de  protejernos,  ó  establecer  an  prSn* 
cipe  de  casa  estran^era^  reduciéndonos  á  una  servidunbre  quisa 
peor  que  la  pasada.  Por  tal  motivo  se  me  permitirá  ecsamlnar  el  pro 
y  el  contra  de  dicha  cuestión,  y  esponer  después  ná  opinioQ  con 
franqueza. 

Por  la  serie  de  la  correspondencia  de  Iturbide  con  el  conde  del 
Yenadíto,  está  visto  que  prevalido  de  la  confianza  que  libró  en  él, 
procuró  adormecerlo  para  obrar  á  su  sombra,  y  con  sus  ausílios  lle- 
var á  cabo  la  empresa.  La  manifestación  de  sus  planes  después  de 
sazonada,  produjo  en  el  virey  tan  fuerte  sensación,  que  previno  á 
Hevia  y  otros  comandantes  nos  hiciesen  la  guerra  á  muerte  (1). 
Grande  y  muy  grande  fué  el  bien  que  nos  produjo  la  independen* 
cia;  ¿pero  este  modo  de  obrar  de  Iturbide  estaba  en  consonancia 
con  la  moral  de  las  naciones?  Iturbide  mismo  fué  el  que  resolvió 
esta  cuestión^  cuando  calificó  á  Echávarri  dé  un  malvado,  porque 
habiéndole  confiado  en  1822  un  ejército  para  que  sojuzgase  á  Yeia« 
cruzi^ue  se  le  oponia  legal  mente  á  obedecer  su  dominación  tiráni- 
ca, obró  contra  la  voluntad  é  intereses  de  su  mandante;  cambió  el 
régimen  imperial  por  el  plan  de  Ccísa  McUa,  y  se  pronunció  por 
la  verdadera  libertad  del  pueblo  mexicano.  Echávarri,  pues,  hizo 
con  Iturbide  lo  que  éste  había  hecho  coi)  el  conde  del  Tenadito,  y 
se  cumplió  en  él  la  terrible  sentencia  del  Espíritu  Santo  ....  Can 
la  vara  que  midieres,  serás  medido. 

Todos  los  pueblos  aun  de  la  mas  romota  antigüedad  han  respeta- 
do la  moral  y  decencia  pública.  Entre  los  gentiles,  incluyéndose 
los  de  los  días  mas  corrompidos  de  Roma,  nos  presenta  la  historia 
hombres  que  han  pospuesto  su  brillante  fortuna  á  la  conservación 
de  la  buena  fé  y  de  la  amistad  prometida.  En  manos  de  Sexto 
Fompeyo  estuvo  permitir  que  se  barrenase  la  nave  en  que  estaba 
reunido  con  sus  enemigos,  y  enemigos  de  la  libertad  de  Roma  los 
triunviros,  con  quienes  iba  á  celebrar  un  banquete  por  la  pazpreca* 
ria  que  acababa  de  ajustar  con  ellos,  y  por  la  que  después  perdió  la 
vida.  Sexto  sabe  el  proyecto,  se  horroriza,  é  impide  su  ejecución, 
aunque  de  ella  pendía  su  fortuna  personal,  la  libertad  de  su  patria 
Y  la  venganza  de  los  manes  del  gran  Pompeyo,  su  padre,  que  había 
jurado  apaciguar  con  la  sangre  de  sus  enemigos.  Por  el  contrario, 
¿cuántas  invectivas  no  ha  fulminado  la  historia  contra  Octavio,  que 
sacrifica  á  la  misma  Roma,  que  le  acababa  de  confiar  un  ejército 
con  que  defendiese  á  su  libertad,  y  á  la  que  entrega  proditoriamen* 
te  en  una  pequeña  isla  del  Reno,  conviniéndose  con  Antonio,  y  par- 
tiendo con  él  el  supremo  mando  que  se  había  usurpado?    Por  tanto, 


(1)    Gcieta  asi  de  las  conespondeociai  ioteiceptadas. 
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«n  ia  escena  americana  aparecerán  incomparablemente  mayores^  y 
mas  dignos  de  loa  los  Sres.  Hidalgo  y  Allende,  dando  la  yoz  de  li« 
-bertad  solos  en  el  pueblo  de  Dolores,  sin  mas  armas  ni  fuerza  que 
las  de  sus  domésticos  y  unos  cuantos  vaqueros  mal  equipados  con 
lanzas  y  machetes,  que  Iturbide  con  un  pié  brillante  de  ejército  en 
Iguala,;  Aquellos  caudillos  provocaron  á  la  muerte  cam  á  cara,  y 
descendieron  con  sus  enemigos  á  la  arena  brazo  ñ  brazo:  es  verdad 
que  fueron  vencidos  en  lid  tan  desigual;  pero  no  faltaron  -á  las  sa* 
crosantas  virtudes  de  la  buena  fé  y  coafianza 'privada  que  pudieron 
haber  tenido  con  sus  enemigos,  y  con  los  que  jamas  transigieron» 
Sin  embargo  de  esto,  es  menester  no  perder  de  vista  varias  observat 
cienes  que  con  no  menos  oportunidad  que  delicadez  tocó  el  sabio 
padre  Mier  en  su  historia  de  la  revolución  de  Nneva-^España,  tomo 
19,  páginas  117  y  18.  En  el  reinado  de  Aragón  (dice)  la  insurrec* 
cion  contra  el  gobierno  que  atacaba  sus  fueros,  era  nna  parte  de  la 
coostitucion.  El  Sr.  Jovellanos  en  su  sólido  dictamen  de  7*  de  Oc- 
tubre de  1808  dado  á  la  junta  central,  asegura:  ^^que  cuantío  unpue' 
blo  siente  el  inminente  peligro  de  la  sociedad  de  que  es  miembro^ 
y  conoce  sobornados  y  esclavizados  los  administradores  de  la  uu^ 
toridad  que  debia  regirle  y  defe^vdirle^  entra  naiurcdfnenie  en  la 
necesidad  de  defenderse^  y  por  consigviente  adquiere  tm  deredhs 
^8traordÍ7iario  y  legitima  de  instirreccion>^ 

Esta  doctrina  para  ponerse  en  práctica  necesita  nna  suma  delica:* 
dez,  un  ánimo  verdaaeraraente  imparcial  y  despreocupado,  nna  re- 
petición de  actos  públicos  y  escandalosos  por  parte  del  gobierno,  que 
ejecutoríen  (digámoslo  asf)  su  tiranía;  es  necesaria  una  pública  y 
repetida  reclamación  de  parte  de  los  oprimidos  á  sus  opresores,  para 
que  vuelvan  sobre  sus  pasos  y  entren  por  el  sendero  de  las  leyes; 
y  un  desentendimiento,  desprecio  y  repetición  contnmaz  de  actos 
violentos  por  parte  del  tirano  hacia  los  oprimidos.  La  ley  26,  tit 
13,  partida  11,  manda  á  todos  los  españoles  que  no  le  dejen  facer  al 
rey  cosas  á  sabiendas  porque  pierda  el  alma  nin  que  sea  á  grand 
-daño  de  su  regno.  •  •  •  y  añade  que  esto  deben  hacerlo,  ó  por  vía  de 
consejo,  mostrándole  é  didendole  razones  porque  lo  non  deba  fa- 
xer;  6  por  vía  de  obra,  buscándole  carrera  porque  gelo  fa[^n  abor« 
recer  et  dejar  de  guisa  que  non  venga  á  acabamiento,  et  aun  encar- 
gando á  aquellos  que  gelo  aconsejasen  á  facer. 

¿Y  de  los  subditos  (pregunta  el  sabio  D.  Joaquín  Lorenzo  Villa- 
nueva)  (1)  que  por  estos  medios  retrajesen  al  rey  de  tal  yerro?  ¿dué 
dice  esta  ley?  Y  responde  con  la  misma*  •  •  •  Mostrarse  han  por 
Jnienos  et  por  leales^  queriendo  que  su  señor  sea  buenOf  etfaga  bien 
sus  fechos  M  •  •  •  Mas  á  los  que  pudiendo  por  consejo  6  de  obra  re- 
«traerle  de  su  mal  camino,  le  dejasen  en  él,  no  apartándole  de  su 

(1)    Vida  de  este  literato,  tom.  2^  pág.  6. 
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yerro,  los  llama  traidores..  ••  Aquellos  (concluye)  que  destas  eo- 
scís  le  pudiesen  guardar  et  non  lo  quisiesen  facer,  dejándole  errar 
ü  sabiendas,  et  facer  fncU  su  facienda  •  • .  •  farian  traición  conocida- 

Cuando  por  tales  desmanes  se  siguiere  tan  ^ran  daño  que  de  ello 
resultara  una  guerra  traidora,  la  obligación  de  ocurrir  á  ella  es  ge- 
neral á  todos  los  subditos,  para  impedir  el  daño  sin  necesidad  de 
interpelación....  y  los  Adalides  (6  seA  capitanes)  son  ten  udos  de 
llevar  los»  pueblos  á  ella. .  • .  maguer  no  fuesen  llamados. 
^  Itarbide  se  halló  en  estos  casos  con  respecto  al  gobierno  español, 
porque  después  de  una  guerra  de  once  años  desoladora,  ni  aun  se 
habla  dignado  de  oir  las  quejas  de  los  americanos,  y  era  semejante 
al  de  Faraón  con  los  israelitas.  Es  verdad  que  se  resentía  la  poli- 
tica  y  el  bien  parecer  de  que  abusara  de  la  confianza  de  Apodaca; 
también  se  resentía  la  naturaleza  de  que  Abrahan  inmolase  á  su  hi- 
jo; mas  había  una  ley  superior  que  le  mandaba  afrontarla  como  es- 
pecialmente salida  de  la  boca  del  padre  común  de  los  hombres,  que 
tenia  derecho  sobre  la  ecsistencia  de  todos.  Ley  suprema  era  la 
que  impulsaba  á  Iturbide  á  libertar  su  patria,  superior  á  la  política 
y  consideraciones  particulares  de  amistad  y  respeto,  Iturbide  ha- 
bría llenado  todos  los  números  de  un  libertador  magnánimo,  si  al 
dar  la  voz  se  hubiera  decidido  á  seguir  la  voluntad  de  la  nación  so- 
berana, para  que  eligiese  el  gobierno  que  mas  conviniera  á  sus  ne- 
cesidades y  voluntad.  Coártasela  de  todo  punto  por  el  plan  de  Igua- 
la, por  el  que  la  América  pasó,  así  como  un  hombre  ans^ustiado  por 
el  hambre,  pasa  por  malbaratar  la  alhaja  que  mas  estima,  vendién- 
dola en  menos  de  la  mitad  de  su  justo  precio;  no  de  otro  modo  que 
Esau  traspasó  el  derecho  de  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas  á 
su  hermano  Jacob.  Ese  plan  y  tratados  de  Córdoba  han  sido  el 
manantial  de  los  grandes  males  que  nos  han  sobrevenido,  y  aun  soii 
la  base  de  esperanzas  lisonjeras  en  la  Europa  de  subyugarnos,  si  no 
tenemos  juicio  y  despreciamos  las  facciones  que  nos  agitan:  son  me- 
didas seguras  puestas  por  nuestros  enemigos  para  perdernos. 

He  concluiao,  amigo  mió,  lea  vd.  y  mis  pósteros  estos  apunta- 
mientos como  verdadero  texto  de  la  historia  de  la  revolución  mexica- 
na, comenzada  á  escribir  en  Agosto  de  1821,  y  terminada  en  México 
hoy  miércoles  21  de  Noviembre  de  1827.  Reciba  vd.  con  ellos  el 
aprecio  y  respeto  que  merece  á  este  su  atento  servidor  y  amigo. 
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Muy  Sr.  mió  y  respetable  amigo. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  esta  obrilla,  que  com- 
prende el  primer  periodo  de  la  revolución,  por  causa  de 
nuestra  independencia  y  libertad,  desde  que  se  instaló 
el  primer  Congreso  general,  hasta  la  publicación  de  la 
Constitución  federal  de  1824.  No  hé  vacilado  en  buscar 
un  Mecenas  á  quien  dedicar  este  trabajo,  teniendo  en  V. 
un  fiel  amigo  y  un  corazón  sensible,  que  cada  dia  multi- 
plica las  pruebas  de  su  bondad,  y  que  singularmente  la 
ha  ejercitado  conmigo.  Reciba,  pues,  de  buen  ánimo 
esta  espresion  de  mi  cordial  afecto,  y  con  el  mismo  que 
se  la  presenta  este  su  menor  servidor  que  atento  B.  S.  M. 


cS;   %átwó  Q/fcatia  ^^tiú/aman^c 


So  casa,  en  México  87  de  Mayo  de  1846. 


AI)Y£RT£NCIA  AL  QUE  LEYERE. 


E^ta  dbrüla  se  trahajó  para  dar  idea  de  las  dificultades  que  huha 
para  establecer  vm  sistema  de  gobierno  popular  á  que  los  mexicanos 
tenían  mucha  inclinación^  pues  veian  los  progresos  que  hartan  á  mer- 
ced de  él  los  Estaos-  Unidos  del  JVorte*  /  Cuántos  mayores  tropie- 
zos no  se  presentarían  ahóra^  sí  se  tratase  de  establecer  una  monar- 
quía en  México,  y  contra  la  que  hay  muy  fuertes  prevencumes,  ya 
por  lo  que  pasó  con  el  efímero  imperio  de  Iturbide,  y  ya  por  lo  que 
actualmente  sufre  la  desgraciada  España,  que  á  virtud  de  un  decre- 
to ministerial  y  con  un  rasgo  de  pluma  ha  visto  echada  por  tieira  la 
obra  de  rriuchos  años  de  combates^  sacrificios  y  privaciones  de  toda  es- 
pecie! ¡Mexicanos!  Ya  sabéis  lo  que  es  un  rey  por  lo  que  fue 
Iturbide.  Leed  en  este  cuadro,  que  os  presento,  lo  que  pasó  á  vuestro 
primkr  Congreso^  es  decir,  á  una  reunión  la  mas  sabia  y  religiosa 
que  hemos  visto,  apoyada  sobre  la  verdadera  popularidad,  y  nombra- 
dos sus  miembros  sin  espíritu  de  partido,  qu£  entonces  no  se  conocía 
ninguno.  Ah!  ¡  Cuánto  mas  podía  deciros  sobre  esta  advertencia! 
Pero  sois  prudentes.  •  •  .Acaso  habla  mas  á  la  vez  el  silencio  que  la 
boca  ó  la  pluma! 
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Rlexico  19  de  Agosto  de  1893. 

Mi  querido  amigo  y  señor:  Habrá  vd.  entendido  por  lo  que  le 
he  dicho  en  mis  cartas  anteriores,  que  Iturbide  veia  de  muy  ma 
ojo  á  todos  los  diputados  que  habíamos  contradicho  sus  proyectos; 
que  se  habia  propuesto  perseguirlos,  y  deshacerse  de  ellos,  y  que 
para  hacerlo  bajo  las  apariencias  y  formas  legales,  habia  recabado 
la  ley  de  erección  de  un  tribunal  que  los  juzgase,  para  lo  que  no 
faltirian  motivos,  aunque  aparente?,  de  acusación,  ni  tampoco  dela- 
tores. Teníamos  algunos  en  el  seno  mismo  del  Congreso,  y  la  ma- 
■  .-■■,-   

(*)  Esta  historia,  que  D.  Lorenzo  Zayala  no  ha  continuado  y  que  es  importantísi- 
ma, la  remití  á  Burdeos  para  su  impresión;  mas  temiendo  un  estra.vío,  la  copié  en  es. 
te  libro  por  si  alguno  después  de  mis  dios  quisiere  publicarla. — L.  Bustamante, 
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teria  favorita,  diaria  y  continua,  no  menos  que  sabrosa  de  las  con- 
versaciones en  la  casa  y  tertulia  de  Iturbide,  eran  nuestras  opinio- 
nes libres,  y  hasta  nuestros  gestos  y  modo  de  hablar  en  el  Congreso,, 
emitidas  bajo  las  garantías  de  la  inviolabilidad  que  nos  concedia 
la  constitución  española,  y  que  era  una  de  sus  basas»  Escudado 
Iturbide  con  la  ley  que  erigia  dicho  tribunal;  comenzó  á  desarrollar 
un  despotismo  sultánico,  propasándose  á  mandar  arrestar  á  varios 
diputados,  como  se  verificó  en  la  noche  del  26  de  Agosto  de  1822. 
De  este  hecho  criminal  y  vergonzoso  da  una  cabal  idea  el  cuaderno 
intitulado:  ^'Sesiones  estraordinariasdel  Congreso  constituyente  con 
motivo  del  arresto  de  algunos  Sres,  Diputados.''  Tomaremos  la 
cosa  desde  sus  principios,  y  este  impreso  nos  dará  una  noticia  ec" 
saeta  de  este  atentado,  que  costó  á  Iturbide  la  pérdida  de  su  imperio» 
Desde  principios  de  este  mes  de  Agosto  se  sabia  á  no  dudarlo 
que  pretendia  perder  á  varios  diputados.  Hecha  la  elección  de 
presidente  de  la  Cámara,  recayó  en  el  coronel  D.  Cirilo  Gómez 
Anaya,  que  fué  á  darle  parte  de  su  nombramiento.  Iturbide  enton- 
ces le  dijo  sabia  que  algunos  diputados  no  dormían  en  sus  casas  te- 
merosos de  ser  arrestados,  lo  cual  era  infundado,  pues  no  pensaba 
mandar  semejante  cosa.  Esta  prevención  se  la  hizo  para  que,  pa- 
sando de  boca  en  boca,  se  creyese,  se  nos  inspirase  confianza  y  pu- 
diera dársenos  el  golpe  sobre  seguro.  La  añagaza  surtió  todo  su 
efecto.  En  la  noche  se  reunió  un  buen  cuerpo  de  tropas  en  el  Pa- 
seo  de  Bucareli»  de  donde  salieron  diversos  piquetes  para  efectuar  los 
arrestos,  y  firmaron  las  órdenes  losgefes  de  dichos  cuerpos.  Iturbide 
también  salió  con  su  escolta,  para  ver  si  se  efectuaban  con  puntuali- 
dad dichas  órdenes,  y  recorrió  las  calles  de  México  iluminadas  con 
una  luna  llena,  como  pudiera  recorrer  las  de  Sevilla  y  para  igual  ob- 
jetoD.  Pedro  el  Cruel.  Losgefescom¡sionad(»s  obraron  como  pudieran 
unos  salteadores;  el  que  le  cupo  al  P.  Mier,  sin  embargo  de  llamar^ 
se  su  pariente  y  ser  un  título  de  Castilla,  no  se  limitó  á  prenderlo, 
sino  que  le  tomó  algún  dinerillo  que  tenia  para  el  preciso  gasto  de 
su  casa.  La  designación  de  los  que  deberian  ser  presos  en  aquella 
noche,  se  hizo  en  una  junta  presidida  por  D.  José  Manuel  de  Herrera, 
ministro  de  Relaciones.  En  ella  se  discutió  sobre  el  modo  de  opinar 
de  los  diputados,  entrando  en  la  lista  los  que  creyó  que  contraria- 
ban las  ideas  de  su  amo.  Era  de  este  número  D.  Melchor  Miizquizi 
pero  escapó,  porque  habia  acompañado  á  Herrera  á  Nueva-Orleans  á 
desempeñar  una  comisión  del  Congreso  de  Apatzingan.    Represen- 
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tose  la  misma  escena  que  en  la  isla  del  Rhéno,  cuando  los  triunvi- 
ros decidieron  de  la  suerte  de  los  ciudadanos  de  Roma,  y  que  tomó 
á  representarse  en  la  noche  del  23  de  Junio  de  1833  en  el  palacio 
del  presidente  Santa  Anna,  que  entre  los  que  condenó  á  destierro 
fué  uno  de  ellos  un  magistrado  principal  de  México,  únicamente 
por  metelón,  porque  se  entraba  en  todos  los  ministerios  á  saber  cuál 
era  el  estado  de  la  cosa  pública,  y  no  pasaba  de  una  mera  curiosi- 
dad, propia  de  so  genio  indagador;  siendo  de  notar  que  Santa-Anna 
no  se  acordaba  de  su  nombre,  pero  dio  las  señas  de  que  era  un  re- 
gordete, de  cara  afligida,  bastón  grueso  como  de  paciego;  por  cuyas 
señas  marcadas  dijeron  todos  •••.ese  el  fulano,  hombre  metelón. 
Pues  que  salga  por  metelón,  respondió  Santa-Anna,  y  de  hecho  el 
pobre  hombre  hi;so  su  viage  á  Norte-Amériqa,  dejando  á  su  familia 
inundada  en  llanto;  pero  no  por  eso  dejó  la  propiedad  de  meterse  en 
lo  que  no  le  importa.  Tal  es  la  hermosa  y  decantada  libertad  que 
han  gozado  los  mexicanos,  aun  después  de  establecido  el  famoso  go- 
bierno liberal  porque  tanto  han  suspirado. — El  presidente  de  la  Cá- 
mara pasó  oficio  á  la  una  y  tres  cuartos  de  la  mañana  al  capitán  ge- 
neral de  México,  que  lo  era  D.  Luis  Quintanar,  diciéndole..,que  se 
habia  visto  tropa  armada  en  la  casa  dealgimos  diputados  con  el  obje- 
to de  prenderlos,  atentándose  de  este  modo  contra  la  seguridad  del 
Congreso;  y  sabiendo  muy  bien  la  inviolabilidad  de  que  estaban  in. 
vestidos,  como  que  tenia  el  mando  de  las  armas,  lo  hacia  responsable 
en  nombre  de  la  nación  de  todas  las  infracciones  de  las  leyes  que  se 
cometieran,  duintanar  respondió  que  habia  procedido  con  arreglo  á 
las  órdenes  del  ministro  de  Relaciones,  á  quien  pasaba  aquel  oficio- 
Herrera  respondió  por  medio  de  su  sota-ministro,  que  lo  era  D.  An- 
drés Quintana  Roo,  que  en  efecto  se  habia  verificado  el  arresto  de 
varios  diputados  con  arreglo  á  los  articules  170  y  171  de  la  Cons- 
titución española,  como  complicados  en  la  conspiración  que  estaba 
á  punto  de  estallar  contra  el  actual  sistenjade  gobierno,  según  resul- 
taba evidentemente  comprobado  en  la  causa  que  se  habia  formadoi 
con  lo  que  se  daria  cuenta  al  Congreso  por  lo  respectivo  á  sus  indi- 
viduos, luego  que  se  concluyesen  las  diligencias  que  activamente 
se  estaban  practicando;  pudiendo  entre  tanto  el  Congreso  descansar 
tranquilo  en  las  rectas  intenciones  de  S.  M.  imperial.  Reclamó 
usimismo  el  presidente  de  la  Cámara  sobre  los  grupos  de  gentes  y 
reuniones  que  se  notaban  en  las  calles,  y  se  le  respondió  que  eran 
Víctores  y  alegría  que  el  pueblo  mostraba  para  celebrar  el  cumple- 
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aSos  del  Emperador,  que  era  al  día  siguiente,  para  lo  que^se  le  había 
concedido  licencia  con  anticipación. 

Dada  cuenta  con  lo  ocurrido,  á  la  Cámara,  el  diputado  Milla,  de 
Guatemala,  pr^untó  si  tendría  6  no  libertad  para  hablar,  y  si  esta- 
ba complicado  en  la  conspiración.  En  cuanto  á  lo  primero,  se  le 
respondió  que  si,  y  en  cuanto  á  lo  segundo  que  no.  Con  tal  res- 
puesta, este  buen  hombre  impugnó  los  procedimientos  del  Gobierno; 
mas  apenas  habia  salido  á  la  calle,  cuando  se  le  echó  guante  y  se  le 
puso  preso  en  San  Francisco,  donde  eraban  otros  diputados,  que  sa- 
biendo el  chasco  que  le  habían  jugado,  le  daban  broma,  y  yo  era  uno 

de  ellos ¡A  tal  punto  de  desprecio  ll^ó  el  tratamiento  que  nos 

dio  el  ministro  Herrera!  En  esta  misma  sazón  el  diputado  D* 
Florentino  Martínez  dio  parte  á  la  Cámara,  de  que  con  engaños  é 
hipocresía  el  gobierno  acababa  de  sacar  preso  de  alli  á  un  escribien- 
te del  Congreso  sin  respetar  la  inmunidad  del  local. 

Habiéndose  empeñado  el  debate  de  la  Cámara  en  cuestiones  inú. 
tiles,  en  que  algunos  diputados  (como  D.  Lorenzo  Zavala)  procura- 
ron sostener  los  procedimientos  del  ministerio,  el  diputado  Paz  pi. 
dio  que  se  declarase  el  Congreso  en  sesión  permanente  hasta  la  con- 
clusión de  este  asunto. 

Libróse  oficio  al  ministerio,  para  que  con  arreglo  al  artículo  172 
de  la  Constitución  española  se  entregasen  y  consignasen  las  perso- 
nas de  los  diputados,  por  ser  ya  pasadas  las  48  horas  que  señala,  en 
la  inteligencia  de  que  permanecería  reunida  la  Cámara  hasta  que 
se  verificase.  El  secretario  D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  comi- 
sionado por  el  emperador  para  actuar  en  la  causa,  respondió  que  ni 
aim  tiempo  habia  tenido  para  leer  los  documentos  que  se  le  habían 
pasado.  A  tal  respuesta  se  le  dijo,  que  no  siendo  la  sumaria  de  los 
señores  diputados  la  que  se  reclamaba,  pues  su  formación  no  podia 
competir  mas  que  á  su  respectivo  tribunal,  sino  las  personas  de  los 
mismos  diputados,  conforme  al  artículo  17^,  sin  escusa  ni  pretesto 
alguno  se  pusiesen  á  disposición  del  Congreso,  manifestándole  los 
motivos  que  habió  tenido  el  gobierno  para  arrestarlos,  cuyo  cumplí- 
miento  quedaba  aguardando  en  sesión  permanente.-  Asimismo  en 
la  sesión  de  este  diá  se  pasó  oficio  al  ministro  de  Relaciones,  en  que 

se  le  dijo "Que  por  las  leyes  vigentes,  y  si  necesario  fuese,  por  la 

declaración  que  de  ellas  hacia  el  Congreso,  son  traidores  á  la  patria 
todos  los  que  de  cualesquicr  modo  atentasen  contra  la  forma  dé  gor 
bierno  establecida^  ó  intentasen  algo  contra  la  representación  na" 
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cional,  ya  sea  para  disolverla  6  suspender  el  ejercicio  de  sus  fun- 
<:iones;  quedando  el  gobierno  con  la  mas  estrecha  responsabilidad 
por  cualquier  falta,  aun  ligera  que  se  notase,  en  desempeño  de  sus 
obligaciones,  en  un  asunto  de  tanta  trascendencia."  Prevínose 
también  al  Gobierno  doblase  la  guardia  del  Congreso,  mandándo- 
la bien  municionada,  pues  toda  la  noche  permaneceria  en  sesión. 
Motivó  esta  medida  el  barullo  y  desorden  que  se  notaba  en  el  pú- 
blico, y  las  noticias  que  corrían  de  que  se  intentaba  proclamar  á 
Iturbide  emperador  absoluto.  Hacíase  creíble  esta  especie,  por 
lo  que  se  había  notado  la  noche  del  19  de  Mayo  y  en  la  sesión  del 
dia  siguiente,  que  hubo  una  asonada  escandalosísima,  y  que  did^ 
por  resultado  la  proclamación  del  imperio. 

El  ministro  Herrera  procuró  eludir  la  disposición  del  artículo 
172  de  la  Constitución,  que  señalaba  el  término  de  48  horas,  pues 
hablaba  de  una  sola  persona,  y  no  podía  estenderse  á  muchas  su- 
mariadas y  reos  de  distintos  fueros.  Sus  reflecsiones,  que  fueron 
varias  en  este  punto,  no  carecían  de  fundamento,  pues  en  las  últi- 
mas leyes  constitucionales  de  la  República  se  ha  ampliado  el  tér- 
mino; pero  ni  á  Herrera  correspondía  interpretar  la  Constitución,  ni 
era  esta  la  materia  de  disputa,  sino  que  la  formación  de  la  suma- 
ria uo  tocaba  hacerla  al  Gobierno. 

El  diputado  Hendióla,  que  era  todo  de  Iturbide,  opinó,  que  se 
nombrara  una  comisión  que  estendiera  al  emperador  una  represen- 
tación, esponiéndole  la  situación  crítica  en  que  se  hallaba  el  Con- 
greso, y  los  males  en  que  iba  á  envolverse  la  nación,  si  no  le  pres- 
taba el  ausilio  que  demandaban  los  estrechos  vínculos  con  que  es- 
taba  ligado  para  sostener  el  decoro  de  la  representación  nacional. 
Aprobóse  la  moción,  y  sus  autores,  Zavala  y  Fernandez,  estendieron 
el  dictamen,  ó  sea  esposicion,  que  á  la  letra  decía  (*):  ''Reunido  el 
Congreso  desde  las  9  de  la  mañana  del  dia  de  hoy,  y  constituido 
en  sesión  permanente  todavía  para  tomar  en  consideración  el  grave 
negocio  del  arresto  de  varios  de  sus  individuos  por  el  Poder  ejecu- 
tivo las  noches  del  26  y  27,  como  complicados  en  una  causa  de 
conspiración,  según  se  le  ha  manifestado  por  el  secretario  de  Rela- 
ciones interiores  y  esteriores;  ha  meditado  constantemente  sobre  in- 
cidente tan  desagradable,  fijando  su  atención  en  el  artículo  172  de 
la  Constitución  que  provisionalmente  rije  la  nación,  y  según  el  cual 

(•)    Hágolo  así,  para  que  la  posteridad  conozca  el  grado  de  opresión  en  que  se  ha- 
laba el  Congreso,  y  el  orgullo  y  demasías  con  que  lo  trataha  el  llamado  emperador. 

2 
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han  debido  los  diputados  ser  entregados  á  disposición  de  su  tribu- 
na), como  asi  se  ha  gestionado  en  este  día  por  dos  veces  con  el  mi. 
nistro  aunque  sin  écsito;  porque  en  lugar  de  la  obediencia  á  la  ley 
que  aguardaba  el  Congreso,  como  la  áncora  mas  ñrme  y  segura  de 
la  opinión  nacional,  que  ha  de  salvar  al  mismo  Gobierno,  le  contes- 
ta con  la  reiterada  contravención  que  firma  el  secretario  de  Relaciou 
nes,  interpretando  la  misma  ley  al  objeto  de  los  lacsamientos  que 
permite  al  fiscal  de  la  causa,  para  que  pudiendo  demorar  su  acusa- 
ción, dependa  de  esta  arbitrariedad  la  consignación  de  los  diputados 
prevenida  en  aquel  articulo  con  total  prescindencia  de  toda  morato*' 
ria,  siempre  compatible  aun  en  los  casos  de  tener  lugar  coi^la  im- 
portante  entregado  de  los  tratados  como  reos. 

"En  tal  compromiso  entreveo  el  Congreso  su  necesafia  disolución 
como  por  estraña  fuerza,  y  como,  que  su  ecsístencia  solo  depende 
del  cumplimiento  de  las  leyes,  que  con  tanta  facilidad,  ó  no  se  cum- 
plen, 6  se  usurpa  la  facultad  de  interpretarlas.    Pero  si  el  Congre- 
so ha  de  faltar,  como  es  de  toda  necesidad,  no  cumpliendo  las  leyes, 
quiere  antes  concentrar  en  el  pecho  de  V.  M.  leus  consideraciones 
siguientes,  para  trasmitirlas  al  mismo  tiempo  por  tan  oportuno  me* 
dio  al  juicio  de  la  posteridad.    A  duras  penas  dio  testimonio  Fer« 
nando  79  de  su  inocencia  respecto  del  agresor  mas  célebre,  cuando 
su  nación  se  reconcentró  en  la  opinión  universal  para  colocar  agra- 
decida en  sus  sienes  la  corona  que  se  le  quisiera  usurpar;  pero  como 
vivimos  en  el  siglo  de  los  inesperados  acontecimientos,  no  bien  la 
hubo  aceptado  por  el  voto  de  la  nación,  cuando  puso  presos  á  los 
mismos  que  se  la  defendieron,  solo  por  el  ingrato  desden  de  no  con- 
fesarse deudor,  y  atribuir  ¿  su  persona  lo  mismo  que  habia  perdi- 
do.   Una  corta  vista  no  pudo  alcanzar  que  al  cabo  de  seis  años  la 
opinión  publica  resentida,  le  hária  probar,  mal  de  su  grado,  todo  el 
efecto  de  su  ingratitud,  reduciéndolo  como  lo  vemos  al  desengaño 
profundo  y  terrible  por  demasiado  cierto,  de  que  son  efímeros  los 
imperios  que  no  estriban  en  la  opinión  publica,  y  que  la  opinión 
no  es  otra  cosa  que  la  voz  general,  que  cuando  se  esplica  por  sus 
órganos  conocidos,  se  llama  ley.  Funesta  ingratitud,  que  habiendo 
preparado  ademas  en  la  misma  desmembranza  de  la  opinión  gene- 
ral, la  escisión  de  los  grandes  estados  usurpados  por  la  España,  pre- 
paró  por  lo  relativo  á  este  continente  su  plena  opinión  para  su 
emancipación;  y  siendo  conocida  tan  feliz  coyuntura  por  muchos 
héroes  que  sin  suceso  quisieron  aprovecharla,  siendo  antes  victimas 
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de  las  parcialidades^  solo  Y.  M.  colocado  en  cl  cráter  de  todas  ellas 
supo  reunir  la  opinión  general,  conducirla  hasta  el  feliz  momento 
en  que  sacudido  el  yugo  arraigado  por  300  años,  todos  los  pueblos 
del  Anáhuac,  todos  sus  habitantes  al  pronunciar  la  primera  palabra 
de  la  profunda  emoción  de  su  mas  interna  gratitud^  haciendo  centro 
de  sus  opiniones,  labraron  la  corona  imperial  colocada  sobre  las  au- 
gustsis  sienes  de  V.  M.  L,  siendo  los  representantes  de  la  nación  en 
este  Congreso  el  eco  fiel  de  tantos  votos  por  una  serie  de  actos  que 
por  la  naturaleza  de  su  repetición  acreditan  la  espontaneidad  de  la 
adhesión  de  todos  y  cada  uno  de  los  diputados  (*).  Tal  es  la  his- 
toria reciente  del  Anábuac  y  de  las  glorias  de  Y.  M.  ¿Cómo  podrán 
creer  las  naciones  que  con  ella  sea  compatible  la  inmediata  rebelión 
de  tanto  námero  de  diputados,  y  mas  haciéndose  esta  prisión  bajo  el 
nombre  augusto  de  Y.  M.,  y  por  modos  contrarios  á  los  que  dispa. 
nen  las  leyes?  Aquí  se  co^npromete,  Señor,  todo  el  crédito  de  Y. 
M.,  y  de  este  crédito  cuelga  la  salud  de  la  patria.  No  sea  que  se 
diga,  Señor,  que  el  hombre  mismo  que  el  Congreso  entronizó,  le 
corresponde  con  su  destrucción  por  pasiones  y  crueles  sospechas. 
El  Congreso  ecsiste  adunado  con  los  respetos  de  Y.  M.,  ni  pueden 
atacarlos  sus  diputados  sin  destruir  su  ecsistencia. 

''En  el  conflicto  de  morir  el  Grande  Alejandro  por  la  fuerza  de 
una  enfermedad,  6  de  escapar  de  ella  por  la  medicina  que  le  pro- 
porcionaba su  médico  y  privado,  tuvo  la  denuncia  de  que  en  la 
misma  bebida  se  le  daba  el  veneno  que  habiade  anticipar  su  muer- 
te. Impávido  entonces  el  emperador,  preguntó  al  mismo  médico 
si  era  cierto  lo  del  veneno;  masaste  respondió..  ..Asi  puedo  yo 
dar  veneno  á  mi  emperador,  como  destruir  mi  propia  ecsistencia  (t): 


(*)  La  Historia  reciente  está  ya  referida  esactamente  por  mi,  deque  dá  testimonio  el 
de:íenlace  que  tovp  este  drama  cómico.  Esa  adhesión  general  do  todos  y  cada  uno 
confieso  que  yo  no  la  tuve,  ni  muchos  como  yo....  es  adulación;  ya  veremos  el  dio* 
támen  sobre  la  abdicación  de  la  corona. 

(t )  Esto  no  me  parece  muy  esacto.  Alejandro  se  baffó  en  el  Rio  Cydno,  y  allí 
contrajo  una  fiebre.  Su  médico  Filipo  ofreció  curarlo  dentro  de  tercero  dia,  pues  tantos 
necesitaba  para  confeccionar  una  bebida  activa.  A  la  sazón  de  dársela,  Alejandro  re- 
cibió una  carta,  en  que  se  le  avisaba  que  se  le  iba  á  envenenar.  Toipó  el  monarca  el 
vaso  sin  hablarle  palabra,  y  le  dio  la  carta  para  que  la  leyese;  pero  mientras  bebía  Ale- 
Jandro,  tenia  fija  la  vista  sobre  el  semblante  del  médico,  observando  sise  demudabas 
pues  por  estos  afectos  de  su  ánimo  conocerla  su  inocencia  6  su  culpa.  Después  de 
apurado  el  vaso,  el  médico  para  sincerarse  de  lo  que  se  le  imputaba,  le  dijo,  que  mal 
podria  intentar  matarlo,  cuando  su  ecsistencia  pendía  de  la  de  aquel  príncipe.  BU  mé* 
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sin  mas  ecsámen  agotó  la  bebida  Alejandra^  y  quedó  bueno  de  su 
enfermedad.  Ecsistiendo  las  Cortes  por  V.  M.,  debe  vivir  V.  M. 
tan  confiado,  que  cumpliendo  y  haciendo  cumplir  sus  leyes,  el  im. 
perio  con  V.  M.  tendrá  la  propia  inmortalidad  que  consiguió  aquel 
príncipe  para  ejemplo  de  los  demás.  Pero  si  por  desgracia  fuere 
cierta  la  conspiración,  el  honor  del  Congreso  conforme  con  la  mis- 
ma ley,  está  altamente  interesadt)  en  purgarse  por  sí  mismo  de  sus 
miembros  dañados,  y  hará  justicia  tan  luego  como  se  penetre  del 
conociniiento  necesario.  No  es  el  remedio  ciertamente.  Señor,  que 
destiuida  la  ley,  se  castigue  al  mismo  Congreso  con  la  cruel  sospe- 
cha que  arroja  de  sí  y  contra  todos  los  diputados,  la  medida  de  ne* 
garle  éste  conocimiento.  Y.  M.  penetrado  de  antecedentes  de  tan 
largas  como  funestas  consecuencias,  solo  es  el  único  que  puede  ata* 
jar  estos  males,  sin  otra  diligencia  que  la  de  removerlos  obstáculos 
que  hasta  ahora  hayan  impedido  la  marcha  de  la  ley,  dejando  los 
diputados  á  disposición  del  Congreso,  para  que  libré  de  todo  impe* 
dimenta,  su  celo  acredite  á  Y.  M#coi)  la  misma  justicia  su  mas  acti- 
vo interés  en  la  conservación  del  estado  de  que  depende  la  de  Y.  M. 
—Dios  prospere  á  Y.  M.  I.  muchos  años.— México  30  de  Agosto 
de  1822,  á  las  dos  de  la  mañana. — José  Cirilo  Gómez  Anaya,  pre- 
sidente.—Florentino  Martinez,.  secretario. — José  Francisco  duin- 
tero,  diputado  secretario.'' — Estendida  esta  esposicion,  se  presenta- 
ron dos  comisionados  del  Consejo  de  Estado,  y  lo  fueron  los  Sresi 
Salgado  y  D.  Florencio  del  Castillo.  Este  dijo  que  el  emperador 
queria  que  el  Congreso  se  enterara  de  las  ideas  sanas  que  lo  anima* 
ban.  due  luego  que  supo  en  Tacubaya  los  rumores  que  corrían 
habia  dispuesto  su  venida  para  asegurar  la  tranquilidad  pública,  y 
evitar  las  tentativas  que  se  indicaban  para  la  disolución  del  Con- 
greso. Cine  S.  M.  le  mandaba  poner  en  consideración  las  dificulta- 
des que  habia  para  la  entrega  de  los  diputados  presos,  y  que  se  ac- 
tivaba lo  posible  para  concluir  los  trabajos  de  una  averiguación  tan 
complicada:  que  Síibia  muy  bien  el  emperador  que  no  le  correspon- 
dia  formar  al  gobierno  la  sumaria,  y  solo  se  ocupaba  en  recojer  los 
datos  indispensables  en  la  moteria.  Que  en  vista  de  esto,  el  objeto 
de  su  comisión  se  reduela  á  los  medios  de  transigir  las  desavenen-. 

dico  se  habia  criado  en  el  palacio  de  Alejandro  y  era  su  doméstico.  La  ecsistencia 
del  Congreso  no  pendia  de  la  de  Iturbide,  pues  era  su  enemigo,- y  pronto  lo  acredito 
destruyéndolo.  La  ciencia  de  la  adulación  es  muy  difícil,  y  poquísimos  saben  usarla* 
Véase  á  Quinto  Cursio,  libro  3.  *  capítulo  6f  ^ 
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—  la- 
cias que  se  habían  suscitado  entre  los  dos  Poderes.    Los  que  cono* 
cian  el  fondo  de  honradez  del  Sr.  GastillOi  no  pudieron  ménoa  de 
compadecerlo,  viéndolo  constituido  en  aquel  acto  órgano  de  menti- 
ras y  supercherías  forjadas  por  el  gobierno^pues  era  notorio  que  ha- 
bla venido  á  México,  no  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  y 
evitar  las  tentativas  de  disolver  el  Congreso,  sino  para  tener  la  dul- 
ce satisfacción  de  ver  con  sus  propios  ojos  prender  á  ciertos  diputa 
dos  que  aborrecia  de  muerte,  y  quedar  convencido  de  que  queda- 
ban ases;urado8  en  caponeras,  y  guardados  por  frailes  y  por  sóida* 
dos.    iQué  mengua  para  la  dignidad  imperial,  que  una  testa  coro- 
nada se  pusiese  á  la  cabeza  de  luia  coUuvie  de  alguaciles  y  porque- 
rones,  para  verlos  ejecutar  sus  órdenes  de  arresto!    La  ruina  del 
Congreso  estaba  trazada  desde  la  noche  del  2  de  Agosto:  verificóse 
hasta  el  26  el  arreslo  nuestro^  porque  ya  Iturbide  estaba  seguro  de 
que  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  estaban  conformes  en  que 
se  diese  el  golpe,  y  no  lo  estaban  en  principios  del  roes.    El  plan 
era  bien  conocido  de  todqs,  comenzando  por  hacer  odiosos  á  los  di- 
putados en  determinado  número,  y  después  echar  abajo,  á  toda  la 
corporación,  subrogándola  con  una  junta  conforme  con  las  ideas  de 
Iturbide,  para  gobernar  como  absoluto  y  sin  réplica.    7&n  cierto  es 
esto,  como  que  la  noche  del  uno  al  dos  de  Agosto  la  condesa  de 
Miravalle  nos  reunió  en  su  casa  á  varios  diputados,  para  que  evitá- 
semos el  golpe  de  la  prisión  que  deberíamos  sufrir  en  las  nuestraS| 
hasta  que  á  la  media  noche  se  nos  avisó  que  por  entonces  no  ha- 
bía nada,  porque  se  le  temía  mucho  á  un  regimiento, que  no  quería 
entrar  en  el  complot,  y  nos  regresamos  6  nuestras  casas.  Muy  opor. 
tunamente  observó  el  diputado  D.  Javier  de  Bustamante  al  Sn 
Castillo,  que  pues  el  gobierno  andaba  recogiendo  datos,  ¿cómo  era 
que  antes  de  haber  ecsistído  dichas  constancias,  había  procedido  á 
la  prisión  de  14  diputados?   Pregunta  terrible,  á  la  que  respondió 
que  Iturbide  había  procedido  á  la  prisión;  pero  que  aun  le  faltaban 
otros  que  se  estaban  recogiendo.    Pudo  haberle  vuelto  á  preguntar, 
que  puesto  que  se  buscaban  los  datos  indispensables,  ylos  que  antes 
se  habían  recogido  no  eran  suficientes,  ¿para  qué  era  privar  &  tantos 
hombres  de  su  libertad?  No  estuvo  menos  fuerte  el  ataque  que  le 
dio  el  diputado  Paz,  con  la  palabra  transigir  de  que  había  usado,  di- 
^ciendo....que  el  objeto  de  su  comisión  se  reducía  á  tratisigirlas  des- 
avenencias entre  los  .dos  Poderes ...  La  soberanía,  le  dijo,  no  puede 
transigir  ni  ceder  de  sus  derechos  sin  perder  su  dignidad....  Díjole 
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asimismo  que  observaba  un  fenómeno  raro  para  un  gobierno  consti. 
tucional,  pues  invertido  el  orden,  el  Poder  ejecutivo  queria  hacer  ve- 
ces de  Iegislativo....que  consultando  á  la  tranquilidad  publica,  con- 
vendría en  que  continuasen  los  presos  donde  se  liallaban,  pero  á 
disposición  del  Cono;reso.,..Castillo  dijo:  due  la  palabra  transigir  ern 
suya  y  no  del  gobierno,  due  toda  la  dificultad  que  ponia  el  gobier- 
no para  la  entrega  de  los  presos  consistia  en  recojer  unos  datos  que 
no  se  pedian,  pues  solo  se  trataba  de  los  preecsistentes  á  la  prisión. 
Finalmente,  para  concluir  su  papel  desairado,  Castillo  dijo.,.,  que 
era  imposible  remitir  los  datos  que  habia  contra  los  presos,  con  mo- 
tivo de  estarse  registrando  baúles  de  papeles  que  estaban  en  poder 
del  gobierno. .  ..es  decir,  que  habia  arrestado  á  los  diputados,  y 
del  registro  de  sus  baúles  se  prometia  hallar  cuerpos  de  delito,  ó  á 
lo  menos  constancia  de  haberlo,  por  lo  que  el  diputado  Teran  dijo 
esactamente,  que  por  semejemte  registro  no  podian  adquirirse  los 
dalos  que  obligaron  á  la  aprehensión  de  los  reos,  que  era  lo  único  que 
se  pedia,  y  todo  manifestaba  el  poco  respeto  con  que  sé  trataba  á  la 
representación  nacional,  y  que  si  se  dígabá  vigente  la  facultad  do 
prender  á  los  diputados,  no  veia  qué  salvaguardia  podria  presentar- 
se á  la  libertad  de  sus  opiniones.  Si  no  ecsistieran  impresas  estas 
actas,  publicadas  en  aquellos  mismos  días  á  espensas  de  los  señores 
diputados,  la  posteridad  dudaria  de  la  verdad  y  esactitud  de  estos 
hechos,  propios  de  un  despotismo  feroz  y  sultánico,  que  no  se  usa- 
ría en  Constantinopla  en  el  siglo  X'IX  por  un  cadí  ó  por  los  ministros 
del  Diván.  Convencidos,  6  dígase  mejor,  confundidos  los  envia- 
dos del  gobierno  con  las  razones  espuestas,  el  Congreso  declaró  no 
haber  lugar  á  variar  la  resolución  tomada,  y  contenida  en  el  oficio 
que  se  dirigió  á  Iturbide,  y  para  que  los  consejeros  se  impusieran 
en  esta  esposicion  como  respuesta  de  su  comisión,  se  les  mandó  leer, 
y  se  dirigió  al  gobierno  por  una  comisión  compuesta  de  doce  diputa- 
dos, á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  3Ú.  Iturbide  respondió.  ^'Ins- 
truido por  mí  mismo  de  la  esposicion  que  el  Congreso  me  ha  remitido 
á  las  dos  de  la  mañana  de  hoy  con  una  comisión  de  su  seno,  estoy 
en  el  caso  de  reiterar  la  contestación  que  de  palabra  dí  á  la  misma 
comisión,  manifestando  que  el  artículo  172  de  la  constitución  que 
rije  provisionalmente,  no  se  habia  infringido  en  la  causa  de  los  Sres. 
diputados,  pues  debiendo  el  gobierno  formar  un  cabal  concepto  de 
los  motivos  que  dieron  lugar  ft  ella,  y  no  pudiendo  efectuar  esta 
operación  en  el  breve  tiempo  que  se  consideró  suficiente  cuando 


—  lo- 
se trata  de  una  sola  persona,  era  indispensable  que  por  virtud  mis*' 
ma  de  la  ley  y  sin  estraña  interpretación  ise  ampliase  su  término 
hasta  el  competente  á  producir  el  efecto  para  que  se  dictó;  esto  es 
para  que  el  gobierno  en  vista  de  las  resultas  de  su  juicio  ivforma^ 
tivo,  6  ponga  en  libertad  á  los  reos,  ó  dé  á  sus  causas  el  curso  que 
corresponda,  remitiéndolos  á  disposición  del  tribunal  competente. 

"En  el  caso  hay  que  ecsaminar,  si  lo  es  el  de  Corles  para  juzgar  á 
sus  compañeros,  con  quienes  puede  suceder  que  esté  en  todo  6  par^ 
te  complicado;  y  antes  de  aclarar  este  punto  importantísimo  por 
medio  de  infinitas  diligencias,  que  no  pueden  practicarse  en  48  ho- 
ras,  yo  que  debo  corresponder  á  la  confianza  de  la  nación,  evitan- 
do las  desgracias  que  iban  á  caer  sobre  elia,  faltarla  á  este  sagrado 
deber  si  el  juicio  de  sus  enemigos  lo  aventurase  al  écsito  de  las 
parcialidades  (*).  Motivos  para  este  temor  ecsístieron  muy  funda- 
dos en  las  actuaciones,  aunque  imperfectos,  del  proceso;  y  los  mu- 
chos varones  ilustres  que  honran  con  sus  virtudes  y  conocimientos 
la  actual  representación  nacional,  no  pueden  hacer  variar  el  concep- 
to menos  fo^vorable  que  se  tiene  de  la  conducta  de  otros. 

"Hé  jurado  á  la  nación  regirla  bajo  un  sistema  constitucional  (t). 
Seré  fiel  á  mi  palabra,  respetando  al  que  actualmente  ecsiste  hasta 
donde  lo  permita  el  bien  del  imperio;  mas  si  por  los  vicios  de  su 
organización  ó  las  pasiones  de  su3  agentes  se  quisiese  convertir  en 
instrumento  de  la  anarquía,  la  nación  misma  en  uso  de  sus  dere- 
chos soberanos,  se  dará  una  nueva  representación,  y  yo  seré  el  pri- 
mero que  la  invoque  para  que,  dándome  leyes  que  aseguren  la  di. 
cha  común  de  los  ciudadanos,  me  alijere  el  enorme  peso  de  la  ad- 
ministración, que  ni  debo,  ni  quiero  ejercer  con  despotismo.  Con. 
secuente  á  mis  principios  y  á  los  mas  fervientes  deseos  de  mi  cora- 
zón, seré  un  monarca  constitucional,  sujeto  en  todo  á  las  leyes  que 
emanen  de  los  legítimos  érganos  que  establezca  la  nación  para  dic- 
tarlas. Con  tales  disposiciones  nada  temo  de  la  opinión:  mi  mayor 
gloria  consistirá  en  dejarla  ejercer  libremente  (t)  su  influjo  en  los 


(*)  Del  mismo  defecto  puede  y  aun  debe  acusarse  á  Iturbide,  puesto  que  se  trata* 
ba  de  su  propia  causa,  es  decir,  si  debia  echarse  abajo  su  trono,  que  él  procuraría  con- 
servar á  toda  costa.  Suponer  parcialidad  en  el  Congreso,  era  hacerle  el  mayor  agra- 
vio... .  Perdióse  hasta  el  pudor,  delicadez  y  decencia,  y  se  le  trató  como  &  un  gremio 
de  zapateros. 

(^t)    Bien  lo  demuestra. 

(t)  Esto  es  tan  falso,  que  habiéndome  llamado  en  Puebla  el  día  30  de  Agosto  de 
182  L  á  informarse  del  modo  con  que  yo  opinaba  sobre  los  co&yenios  qiw  habia  celebra- 
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actos  de  mi  gobierno.  De  ella  espero  la  justicia  queme  niegan  los 
que  rae  comparan  con  Fernando  79,  qne  destruyó  un  Congreso  qiie 
encontró  instalado  (*)  á  su  vuelta  de  Francia,  y  á  quien  en  mucha 
parte  debió  su  libertad  y  su  restablecimiento  al  solio;  cuando  por 
el  contrario  yo  di  la  ecsistencia  á  otro,  que  jamás  se  hubiera  vista 
formado,  si  la  victoria  no  corona  mis  esfuerzos,  manteniéndome 
constante  en  la  resolución  de  hacer  libre  á  la  patria  y  no  oprimirla 
ni  en  los  momentos  arriesgados  del  triunfo.  Las  circunstancias  no 
solo  son  distintas,  sino  tan  opuestas,  que  no  hay  entre  ellas  mas  tér- 
mino de  comparación  que  el  que  puede  hallarse  para  igualar  á  un 
rey  que  ediñca,  con  otro  que  destruye. 

"Yo  observo  que  el  Congreso  al  paso  que  se  empeña  en  una  imi- 
tación rigurosa  de  la  conducta  de  las  Cortes  de  España,  en  su  prime* 
ra  ^poca  de  inesperiencia  y  ecsaltacion,  pierde  de  vista  las  lecciones 
que  ha  dado,  amaestrada  por  la  esperiencia  en  sus  últimos  tiempos. 
Han  conocido  allá  la  insuficiencia  de  las  reglas  de  la  Constitución 
para  proceder  en  casos  idénticos  á  los  en  que  nos  hallamos,  y  han 
dado  una  ley,  la  de  11  de  Abril  de  1821,  para  que  en  los  delitos  de 
conspiración  se  proceda  militarmente  sin  consideración  á  fueros. 
¿Y  se  me  amaga  con  la  guerra  de  las  ideas  liberales?  ¿Y  se  quiere 
que  se  me  sujete  á  las  leyes  desechadas  por  sus  mismos  autores,  y 
que  aseguren  el  tiempo  de  la  anarquía?  Este  liberalismo  no  es  se- 
guramente el  que  conviene  á  la  nación.  Estoy  cerciorado  de  que 
mi  ministro  de  Estado  no  se  arrogó  la  facultad  de  interpretar  la 
ley  en  sus  contestaciones  de  ayer;  por  ellas  aparece  que  solo  hizo 
aplicaciones  literales  de  su  sentido  obvio  y  rigoroso,  para  resolver 
las  dudas  que  se  consultaron  en  un  caso  manifiestamente  sometido 
á  la  inspección  del  gobierno.  Es  cuanto  tengo  que  decir  por  aho- 
ra  á  consecuencia  de  la  citada  esposicion.— México  30  de  Agosto 
de  1822. — Agustín. — Al  soberano  Congreso  constituyente." 

Habiéndose  entendido  por  el  Congreso,  que  tratándose  este  asun- 
to directamente  con  Iturbide,  quedaba  trabado,  porque  el  empera» 
dor  no  tenia  responsabilidad  personalmente,  sino  sus  ministros,  que 
no  habian  intervenido  públicamente  en  su  respuesta,  memdó  que 

do  con  0-Donoj6  en  Córdoba,  porque  se  los  desaprobé,  me  tomó  odio,  y  esta  fué  la  úni- 
ca causa  porque  fui  comprendido  en  el  arresto  de  mis  compafieros  los  dipu^dos.  A 
Iturbide  jamás  se  le  podía  contradecir  en  sus  opiniones,  porque  se  irritaba  altamente* 
(*)  Dentro  de  pocos  dias  Iturbide  destruyó  el  que  insta'ó  él  mism9«  ¿Quién  se- 
rá mas  reprensible? .... 


—  ir- 
se reuniese  la  comisión  nombrada  para  que  ella  consultase  con  el 
ministro,  y  ver  qué  partido  se  sacaba,  á  fin  de  dar  punto  á  este  ne- 
gocio de  una  manera  decorosa,  tanto  al  Ck)ngreso  como  al  gobierno. 
£q  efecto,  se  celebraron  varias  juntas,  y  nada  se  obtuvo  de  ellas. 
El  Consejo  de  Estado  coludido  con  el  ministro  Herrera  (pues  todos 
pretendian  lisonjear  al  emperador)  propuso  que  se  declarase  provi- 
sionalmente la  Constitución  española,  la  ünica  que  debia  regir  has- 
ta que  se  hiciese  la  del  imperio.  Esta  á  la  verdad  era  una  artería 
indecente,  porque  llevaba  por  objeto  que  se  autorizase  al  empera- 
dor  para  que  nombrase  los  ministros  del  Tribunal  de  Justicia,  con- 
trariando los  decretos  de  19  de  Junio  y  17  de  Agosto,  en  que  se  man. 
daba  que  este  nombramiento  lo  hiciera  et  Congreso.  El  emperador 
queria  hacerlo  por  sí  y  ante  sí,  á  fin  de  que  recayese  en  personas 
de  su  confianza,  y  de  las  que  estaba  seguro  que  inmolarian  á  los 
diputados  presos.  He  aquí  los  rodeos  que  se  daban  para  conseguir 
tan  depravados  fines.  Eu  este  conflicto  de  circunstancias,  después 
de  larguísimos  debates,  se  acordó,  que  por  tercera  vez  se  previniese 
al  gobierno  consignara  los  diputados  arrestados,  conforme  estaba 
prevenido  en  el  artículo  172  de  la  Constitución  española,  restricción 
décima  en  la  segfunda  parte. 

El  ministro  Herrera  respondió  á  esta  intimación,  negándose  co< 

mo  lo  habia  hecho,  á  las  insinuaciones  anteriores.  Tal  era  el  orgu- 
llo de  que  él  y  su  amo  estaban  afectados.  Iturbide  lo  amó,  le 
llamaba  mi  Curita^  y  lo  echó  noramala  cuando  ya  lo  habia  perdi- 
do sin  remedio,  y  desprestigiádolo  por  todo  el  imperio.  Finalmen- 
te, pasadas  muchas  y  acaloradas  discusiones  inútilmente,  la  comi- 
sión consultó  en  6  de  Setiembre:  "Que  el  Congreso  debia  por  en. 
tónces  guardar  silencio  en  este  negocio,  esperando  que  el  tiempo 
aqlarase  los  sucesos  que  no  podian  quedar  sepultados  en  el  olvido 
hasta  que  el  curso  mismo  de  ellos  indicase  en  las  diferentes  circuns. 

tancias  cuál  era  el  verdadero  camino  que  debiera  seguir  el  Con- 
greso." 
Para  adoptar  esta  medida,  se  hicieron  muchas  reflecsiones  sobre 

la  desigualdad  de  aquella  lid,  en  que  el  Congreso' se  hallaba  com. 

prometido,  y  aun  sus  mayores  desafectos  conocieron  su  prudencia. 

El  hablaba  con  las  leyes,  y  el  emperador  con  las  bayonetas;  era  la 

época  de  so  apogeo;  rodeábalo  un  pueblo  deslumhrado  con  el  es* 

plendor  de  la  pQrpura;  un  pueblo  sin  la  moralidad  que  forma  las 

buenas  costumbres  y  hace  respetar  las  leyes;  un  pueblo  niño  que 

acababa  de  salir  de  la  clase  abyecta  de  colono,  pasando  á  la  de  sobe- 

Q 
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rano;  un  pueblo,  en  fin,  que  sj  conocía  su  independencia  que  le  ha- 
bía proporcionado  Iturbide,  empero  desconocía  su  libertad,  que  le 
había  quitado,  ligando  á  sus  representantes  con  condiciones  durlsL 
mas  para  que  se  constituyese.  ¿Qué,  pues,  correspondía  al  Con- 
greso hacer  en  tales  circunstancias?  Disolverse  era  dejar  ¿  la  na- 
ción en  orfandad  deplorable,  era  autorizar  á  Iturbide  para  que  to- 
mando el  título  de  protector  (que  no  conoce  coto  ni  término  como 
1^  manifestó  Grornwel!)  se  constituyese  en  un  dictador  insufrible. 
Invocar  el  ausilio  de  los  pueblos  era  medida  muy  aventurada,  por- 
que socolor  de  dárselo,  declinaría  en  una  demagogia:  el  Congreso 
que  se  hallaba  situado  en  el  foco  del  despotismo,  habría  inmoládose 
tonta  é  inútilmente;  fué,  pues,  medida  muy  cuerda  enmudecer  por 
enténces.  Iturbide  caminaba  á  paso  de  gigante  á  su  ruina,  y  con 
sus  propias  manos  abría  el  sepulcro  en  que  debería  hundirse  sin 
remedio.  Estaban  muy  presentes  sus  atrocidades  pasadas  en  el 
Bajío,  cuando  solo  tenia  un  retal  de  poder  y  un  puñado  de  soldados. 
¿Q,lvé  no  hubiera  hecho  armado  con  una  omnipotencia  funesta?  Tal 
era  el  temor,  y  tales  las  reflecsiones  que  los  diputados  hacían  entre 
sí,  cuando  D.  Rafael  Mangino  propuso  la  medida  indicada,  y  tal  fué 
la  terminación  de  un  negocio  que  puso  en  movimiento  á  toda  la  na- 
ción, y  que  abrió  la  puerta  á  desastres  srn  cuento.  El  congreso  no  se 
equivocó:  la  pausa  que  por  entonces  hizo,  fué  la  que  un  gladiador 
cuando,  fatigado  por  una  prolongada  lucha,  descansa  por  algunos 
momentos  para  tornar  á  la  pelea  mas  reforzado;  y  con  conocimien- 
to del  modo  de  pelear  de  su  enemigo,  le  acomete  con  inteligencia, 
lo  derriba,  lo  humilla  y  canta  el  triunfo  sobre  su  cadáver.  Final- 
mente, el  Congreso  dio  tiempo  al  tiempo;  dejó  que  las  provincias 
reflecsionasen  sobre  el  grande  ultrage  que  ellas  habían  recibido  en 
las  personas  de  sus  representantes,  que  pasados  los  primeros  días 
de  su  arrestóse  les  instruyese  del  crimen  que  hubiesen  cometido,  ó 
de  su  inculpabilidad  é  inocencia:  no  podíamos  hacerlo  por  nosotros 
mismos,  porque  nos  rodeaban  muchos  centinelas,  que  ni  aun  nos 
permitían  llevar  el  alimento  de  nuestras  casas;  conducta  bárbara, 
que  aumentaba  la  compasión  hacia  nosotros,  y  el  odio  hñcia  el  tira* 
no:  de  esto  informaban  á  sus  amigos  y  deudos:  nuestras  causas  no 
se  presentaban  ni  aun  en  estraato;  por  tanto,  la  compasión  se  muí** 
tiplicabfl,  y  en  i^azon  de  esta  el  odio  contra  el  que  nos  oprimía.  •  •  • 
He  aquí  el  estado  de  pasmo  en  que  se  hallaban  nuestros  comitentes, 
cuando  suena  la  voz  do  alarma  en  TamauIipa8....D.  Felipe  de  la 


— 19  — 

Garza,  hombre  nacido  paro  abatir  el  orgullo  de  Iturbide,  y  ser  el 
vengador  de  tantos  ultrajes,  todo  lo  conmueve:  los  pueblos  levantan 
la  cabeza  atónitos,  conocen  su  triste  posición,  y  se  ponen  sobre  el 
quién  vive  y  alerta.. ««mas  aun  no  era  llegada  la  hora  decisiva;  su 
primo  Ramos  Arizpe,  hombre  de  pro  y  astuto,  de  gran  mirar  para 
lo  futuro,  lo  contiene —  Garza  viene  á  México,  se  presenta  á  Itur- 
btdc,  que  aparentacompadecerlo  por  au error:  creyéndolo  su  amigo 
y  su  Qbii|;»do,  le  manda. que  regrese  á  su  pais;  pero  una  gran  caidaí 
de  caballo  le  impide  qu^  continúe  su  viage:  esto  nada  importa,  el 
abismo  ya  estaba  abierto,  ]a  revolución  pareció  sufocada;  pero  sus 
elementos  estaban  preparados  para  que  reapareciese  con  doble  fu- 
ror. Iturbide  creyó  equivocadamente  que  mientras  menos  di- 
putados tuviera  con  quienes  combatir,  mas  seguro  y  pronto  se- 
ria su  triunfo.  Parecióle  mucho  el  número  de  los  que  formaban 
el  (yongreso  y  desproporcionado  á  la  población;  juicio' que  no  po. 
día  formarse,  porque  aun  no  se  formábala  estadística  do  las  provin- 
cias, y  con  este  ¿chaqué  trató  de  reduciré!  número  de  representan- 
tes, para  de  ellos  crjiruna  junta  que  consultase  y  aprobase  á  su 
placer  hasta  sus  ensueños  y  fuese  toda  suya.  El  16  de  Octubre 
reunió  en  su  casa  una  que  llamó  Junta  magna,  compuesta  de  dipu- 
tados, cons^eros  y  otras  personas  notables,  á  quienes  propuso  es- 
te proyecto,  (*)  el  cqal  sufrió' una  larga  y  sostenida  discusión  con 
terribles  impugnaciones  hechas  á  su  presencia;  pero  ciego  y  empe- 
ñado en  llevar  á  cabo  el  proyecto,  y  acaso  creyendo  que  aterroriza- 
do el  Congreso  por  ol  triunfo  que  acababa  de  obtener  en  él,  lo  man. 
dó  á  esta  corporación,  que  redondamente  se  lo  desaprobó,  así  como 
el  de  la  creación  de  tribunales  militares.  Entonces  alentados  los 
perversos,  brotaron  contra  el  Congreso  diairivas  que  apenas  podian 
leerse  sin  indignación.  En  derredor  de  Iturbide  no  se  hablaba  si. 
no  de  echar  por  tierra  la  representación  nacional.  Creyó  que  la 
breva  estaba  ya  madura,  y  que  era  tiempo  de  comerla  sin  la  menor 
oposición,  y  para  ello  autorizó  al  general  D.  Luis  Cortázar,  para  que 
ejecutase  la  disolución  de  la  Cámara  á  mano  armada,  y  lo  prefirió 
á  otros  oficiales,  porque  barruntaba  que  este  militar  era  republicano, 
queriendo  probar  de  este  modo  su  opinión  política.  He  aquí  las 
<^rdenes  literales  que  espidió  para  efectuar  este  proyecto,  y  cual 
pudiera  en  igual  caso  el  Califa  de  Bagdad. 

{*)    Fué  su  autor  el  diputado  D.  Lorenzo  Zavala.    Véase  su  obra»  tomo  1.^  pi- 
gina  190. 
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Núm.  1. — Ministerio*  de  la  Guerra.— El  adjunto  pli^o  lo  enti'c- 
gará  y.  S.  al  presidente  del  Congreso  en  mano  propia^  y  cuando 
esté  el  cuerpo  reunido.  Ya  abierto,  para  que  Y.  *S.  se ám ponga  de 
su  contenido.  También  acompafio  una  orden  para^  el  eoman* 
dante  de  la  guardia  del  mismo  Congreso,  y  en  Tirtud  de  ella  el 
oficial  y  su  tropa  quedarán  á  disposición  de  Y.  S*  para  los  efectos 
que  indica  el  oficio  reservado  que  incluyo  á  Y.  S.  Dios  &c. — Mé- 
xico 31  de  Oclnbre  de  1822.--Sota<-RiTa.— Sr.  brigadier  D.  Lnis 
Cortázar.  « 

Núm.  2. — Capitanía  general  de  México. — El  Escmo,  Sr.  minis- 
tro de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerm  y  Marina  (*)  en  esta 
fecha  se  ha  servido  decirme  lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — Sírvase 
Y.  E.  dar  sus  disposiciones,  á  fin  de  qjae  el  comandante  de  la  guap- 
dia  del  Congreso  se  ponga  con  la  tropa  de  su  mando  á  las  órdenes 
del  gefe  que  se  presente  con' una  mia  al  efecto. — Y  lo  traslado  á  Y. 
á  fin  de  que  dé  el  mas  esacto  cumplimiento  á  esta  imperial  deter- 
minación. Dios  &c.  México  31  de  Octubre  de  1822,  á  las  ocho  y 
tres  cuartos  de  la  mañana. — José  Antonio  Andrade.— Sr.  coman- 
dante de  la  guardia  del  Congreso. 

Núm.  3. — ^Ministerio  de  la  Guerra.r-Reservado.— "Si  el  Congre- 
so no  está  disuelto  diez  minutos  después  de  haber  Y.  S.  entregado 
el  adjunto  oficio  á  su  presidente,  hará  Y.  S.  saber  á  éste  que  usarí 
de  la  fuerza  para  dar  cumplimiento  á  lo  prevenido.  Si  á  pesar  de 
esta  intimación,  dentro  de  otros  diez,  minutos  continúa  reunido^ 
procederá  Y.  S.  en  efecto  á  disolverlo  militarmente  (t).  Solo  per- 
manecerán los  secretarios  y  Y.  S.  con  su  tropa;  aquellos  para  en- 
cargarse del  edificio  y  de  la  conservación  del  orden."  Dios  &c.. 
México  31  de  Octubre  de  1822. — Sota-Riva. — Sr.  brigadier  D. 
Luis  Cortázar* — ^Doy  este  en  México  á  31  de  Octubre  de  1822.— 
Juan  Miguel  Riesgo, 

Digno  es  de  notarse  que  Andrade  era  diputado  por  Guadalajara, 


(*)    Nótese  que  no  teníamos  en  el  mar  ni  una  batea;  era  tan  ministro  de  Marina 
como  el  rey  de  Espafia  rey  de  Jerusalem. 

(t)    Es  decir,  &  bayonetazos  y  palos,  como  se  disipa  nn  &ndango  de  léperos  ó  un 
tango  de  negros.    Esto  debió  el  Congreso  a  las  bondades  y  liberalidad  de  Iturbide, 
pQes  se  llamaba  emperador  por  el  Congreso,  que  en  nada  le  habia  ofendido.  Ya  vere- 
mos cómo  terminó  sus  dia»4 
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7  Riesgo  per  Sonora,  á  donde  después  marchó  con  un  buen  empleo 
é  hizo  su  agosto.  Era  un  hombre  sin  talento;  solo  sabia  escribir 
muy  bien,  y  de  su  letra  se  lee  escrita  en  el  salón  del  Congreso  la 
Acta  de  Independencia:  adulador  bajfsimo  de  Iturbide,  y  chis- 
moso, pues  continuamente  á  guisa  de  correo  le  llevaba  y  ponia  en 
boca  cuanto  allí  se  decia  relativo  á  su  persona;  de  esta  canalla  ha- 
bía varios. 

Preciso  es  confesiir  que  el  comisionado  Cortázar  obró  contra  los 
sentimientos  de  su  corazón,  y  que  en  esta  odiosa  diligencia  se  portó 
como  un  caballero  decente.  Con  la  misma  se  condujo  el  presiden- 
Ce  del  Congreso,  que  lo  era  el  Lie.  D.  José  Mariano  Marin.  El 
liilo  de  la  historia  nos  guiará  para  saber  el  desenlace  que  tuvieron 
•estas  violentas  alcaldadas;  violentas  y  bárbaras,  que  al  fio  conduje- 
ron sin  violencia  á  su  autor  á  morir  en  un  suplicio,  porque  Dios  e8> 
justo,  y  su  juicio  es  terrible. 
A  Dios. 

Carlos  María  dé  Bustamanie. 
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nrexleo  1.®  de  Septiembre  4e  1888. 

Mi  querido  amigo  y  Sr.:  La  Tolantad  de  Iturbide  en  cuanto  á  I», 
disolución  del  Congreso  y  arresto  de  sus  diputados  se  cumpli6  ca 
todas  sus  partes.  Ningún  obstáculo  habia  para  un  hombre  que  en 
aq|iieIIos  días  reunía  al  prestigio,  la  fuerza  y  la  funesta  potestad  de 
hacer  el  mal. 

He  dicho  á  V.  que  en  el  acto  de  su  inauguración  imperial,  al  ver- 
lo con  la  corona  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  una  mano,  limpiándose 
el  sudor  y  abrumado  de  fatiga  con  el  peso  de  las  vestiduras  y  ar- 
reos, temblé,  y  presumí  que  en  breve  pesaria  su  autoridad  sobre  el 
pueblo  que  lo  observaba,  y  también  sobre  m!,  pues  era  el  órgano 
de  su  voluntad:  no  me  engañé  por  cierto,  pues  la  noche  del  26  de 
Agosto,  á  las  diez  dadas,  estando  rodeado  de  mi  familia,  se  entra  un 
oficial  on  mi  casa,  escoltado  de  unos  dragones  con  las  espadas  des* 
nudas,  y  me  intima  arresto,  mostrándome  un  simple  pieipel  que  de- 
cia..  ..El  Lie.  Bustamnnte,  diputado  al  Congreso,  pasará  preso  á 
San  Francisco....(Pirmado)  CMvarrl  '^¿Y  quién  es  ese  cabaUero,'^ 
pregunté  con  serenidad,  "que  así  dispone  de  mi  persona;  porque  yo 
tío  lo  conozco"  (de  hecho,  no  lo  conocia).  ./'Es  el  Sr.  general/'  me 
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respondieron..»  Mi  esposa  no  acierta  á  creer  lo  mismo  que  ve;  pre- 
sume que  aquellos  son  anos  bandidos  que  vienen  á  saltearixos;  se 
sale  al  balcón,  y  comienza  á  dar  voces  pidiendo  ausilio  contra  unos 
ladrones;  mas  ve  con  la  luz  de  la  luna  llena  una  porción  de  hom. 
bres  á  caballo,  y  se  le  hace  entendpr,  pam  que  calle,  que  era  el  em- 
perador Iturbide  acompañado  de  su  escolta,  y  el  que  mandaba  aque- 
lla facción:  á  semejanza  de  Fernando  7?  cuando  se  presenta  «n 
la  cárcel  de  la  Coronai  de  Madrid,  disfrozado,  á  tener  la  complacen- 
cia de  ver  salir  á  los  presidios  y  recliisiones  á  los  diputados,  á  quie- 
nes por  sf  mismo  habia  no  solo  condenado,  sino  reagravado  las  pe- 
nas, tan  solo  porque  habian  dicho  que  la  soberanía  residía  en  la  na- 
ción; así  Iturbide  vino  á  ver  arrestar  á  D.  José  María  Fagoaga  en 
Santo  Domingo  y  á  mí,  sin  que  ninguno  de  los  dos  le  hubiésemos  he. 
cho  el  menor  daño.  No  hubo  remedio,  yo  fui  conducido  á  mi  arresto, 
y  el  emperador  no  se  retiró  hasta  no  constarle  por  vista  de  ojos  que 
ya  tenia  aferrada  la  presa  de  un  pobre  hombre  d^  bien.  No  quie. 
ro  detenerme  mas  en  esta  relación,  porque  mi  espíritu  se  afecta,  y 
solamente  digo,  que  decidido  ¿  subrogar  al  Congreso  una  Junta  á 
su  placer,  cuyas  actas  corren  impresas,  ésta  se  foi-mó  de  las  perso- 
nas que  el  P.  Mier  nos  describió  en  la  siguiente  poesía: 

Un  obispo,  presidente  (*); 
Dos  payasos,  secretarios; 
Cien  cuervos  estrafalarios 
Es  la  Junta  instituyenté* 

Taa  ruin  y  villana  gente 
Cierto  es  que  legislarán 
A  gusto  del  grt«n  Sultán: 
Un  magnífico  sermón 
Será  la  Constitución 
Que  estos  brutos  formarán. 

Dado  el  golpe  de  destrucción  al  Congreso,  se  ocupó  Iturbide  de 
instalar  la  Junta,  y  lo  hizo  en  persona  la  noche  del  dia  2  de  Noviem- 
bre: aunque  la  concurrencia  fué  numerosa,  no  se  notaron  en  ella 
se&ales  de  alegría:  cierto  borracho  le  gritó  viva  en  el  salón,  pero 
no  fué  correspondido.  En  la  tarde  del  dia  de  Todos  Santos  salie- 
ron grupos  de  léperos^  gente  soez  y  beoda,  con  tambores  y  bande- 


(*)    £1  marqués  de  Castaniza,  obispo  de  DuraD^o. 
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ras  formadas  de  pañuelos,  yictoreando  á  Iturbidc  y  diciendo:  "viva 
el  emperador  Iturbide  absoluto.^  Llegaron  á  Santo  Domingo,  don- 
de habia  algunos  diputados  presos,  y  entre  ellos  el  P.  Mier,  bajo  la 
férula  del  provincial  Fr.  Luis  Carrasco,  que  pretendía  ser  obispa, 
y  le  habia  donado  la  plata  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo:  este 
Cervero  cuidaba  esmeradamente  á  su  preso,  el  cual  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia que  se  tenia  con  él,  supo  que  ciertos  padres  Larragos  no 
solo  habian  aplaudido  la  disolución  del  Congreso,  sino  que  uno  de 
aquella  corporación  habia  compuesto  el  siguiente  epitafio: 

El  Congreso  soberano 
Aquí  yace  en  dulce  paz: 
Viador  sensible  y  humano, 
Como  acabó  un  soberano 
Acabarftn  los  denáas. 

Mier  glosó  éjia  quintilla  de  la  manera  siguiente: 

Por  espontánea  elección 
Que  americanos  hicieron, 
En  México  se  reunieron 
Las  Cortes  de  la  nación. 

Independencia  y  unión 
Clamó  el  cuerpo  soberano; 
Garantías  el  ciudadano, 
Libertad  al  oprimido; 
Por  lo  que  se  tío  aplaudido 
El  Congreso  mexictmoi 


Mas  á  tiempo  lamentable 
Un  hombre  vil  y  traidor. 
Se  declaró  el  opresor 
Del  Congreso  respetable. 

De  canalla  miserable 

Se  hizo  infame  capataz, 

Y  golpe  duro  y  falaz 

Dio  al  Congreso  de  manera» 

Que  acabando  su  carrera 
Aquí  yace  en  dulce  paz* 


—  26  — 

Las  que  antes  felicidades 
Tuvimos  aseguradas, 
Hoy  tal  vez  se  ven  trocadas 
Kn  desgracias  y  maldades. 

£1  suceso  á  otras  edades 
Pasará  histórica  mano, 
Y  del  cuerpo  soberano 
Mirando  su  triste  losa, 
Llorará  sobre  esta  fosa 
Viador  sensible  y  humano* 


Pero  luego  con  sorpresa 
Yerá  la  escena  cambiada, 
Y  que  la  nación  vengada 
Será  libre  si  es  opresa. 

Reservada  está  la  empresa 
A  algún  anti-iturbidiano, 
Que  vengando  al  ciudadano 
Con  ejemplo  sin  segundo, 
Haga  ver  á  todo  el  mundo 
Cómo  acabó  un  soberano» 


Y  sabrán  todos  los  reyes, 
Que  si  amor  patrio  se  enciende, 
Jamas  impune  se  ofende 
Ni  á  los  pueblos  ni  á  las  leyes. 

Tenga  el  tirano  presente 

Y  su  gavilla  falaz, 
Que  la  era  de  la  paz 

A  todos  por  igual  mide. 

Y  como  acabó  Iturbide, 
Acabaran  los  demos» 

Estas  décimas,  sea  por  las  verdades  terribles  que  contienen,  por 

las  circunstancias  en  que  se  escribieron,  por  la  justa  popularidad 

que  gozaba  el  P.  Mier,  ó  porque  ya  todos  comenzaban  á  sentir  el  pe« 
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so  de  la  tiranía  y  reflecsionar  sobre  su  posición,  se  propagaron  ma- 
nuscritas de  mano  en  mano,  y  decidieroa  á  Iturbide  á  estrecharle 
mas  y  mas  la  prisión,  no  teniendo  por  bastante  la  en  que  estaba,  co- 
mo después  veremos. 

Turbaba  en  sus  placeres  al  emperador  el  castillo  de  San  Juan  de 
Uláa,  donde  en  el  mes  de  Abril  se  le  había  formado  una  tormenta 
que  por  entonces  se  babia  apaciguado,  pero  que  temia  se  reprodu- 
jese con  doble  furor:  era  aqpel  un  centro  de  horroroso  contrabando, 
un  asilo  de  descontentos  españoles,  y  un  pimto  de  apoyo  sostenido 
por  la  guarnición  y  recursos  mensuales  de  la  Habana,  desde  donde 
,  podian  sjns  enemigos  dar  un  piezaso  que  pusiera  en  combustión  á  to« 
do  este  continente.  Creia  que  la  obra  de  nuestra  emancipación  esta- 
ba incompleta,  y  era  preciso  redondearla  ocupando  de  cualquier  mo- 
do y  á  cualquier  costa  aquella  roca:  el  de  las  armas  era  inútil,  porque 
no  habia  una  escuadrilla  para  bloquearla,  ni  artiUería  gruesa  para 
batirla;  solo  quedaba  espedito  aquel  camino,  por  el  que  decia  Filipo 
de  Macedonia  no  habia  para  él  fortalezaJntomabl^  es  decir,  por  don- 
de pudiera  caminar  un  borrico  cargado  de  oro;  mandó  el  que  pudo 
reunir,  pero  inútilmente,  porque  la  fidelidad  delque  lo  recibió,  fué 
tanta,  que  lo  puso  en  manos  del  virtuoso  general  esjañol  D.  José 
García  Dávila,  y  este  mandó  que  se  le  devolviese  integro  á  Iturbi- 
de, diciéndole  que  á  él  y  su  guarnición  le  sobraba  honor  y  dinerO' 
Ya  entonces  recurrió  €  otra  medida  menos  indecente  como  lícita 
entre  las  astucias  de  la  guerra^  valiéndose  del  general  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna.  Este  hecho,  aunque  notorio  y  sabido  de  to- 
dos,  no  lo  es  en  todas  las  círcuns^ncias  con  que  se  verificó;  y 
porque  debe  consignarse  en  nuestra  historial  porque  influyó  direc- 
tamente en  la  caida  de  Iturbide,  pues  para  reunir  el  dinero  necesa- 
rio, se  mandó,  interceptar  una  conducta  de  platas  que  bajo  la  garan- 
tía del  gobierno  caminaba  para  Yeraciuz;  lo  habré  de  referir  co. 
piando  literalmente  la  relación  que  por  escrito  me  dio  el  general 
Chávarri,  nombrado  comandante  de  la  guarnición  de  Yeracruz  y  su 
provincia,  la  cual  conservo  firmada  de  su  puño,  y  á  la  letra  dice: 

A  fines  del  mes  de  Septiembre  de  1822  fué  Chávarri  nombrado 
capitán  general  de  las  provincias  de  Puebla,  Oaxaca  y  Yeracruz.  A 
consecuencia  de  este  nombramiento,  pusieron  los  comerciantes  en 
eosdijicta  mas  de  un  millón  de  pesos,  y  cammó  escoltada  por  el  íq- 
gimlento  de  caballería  número  1,  que  ¿  la  sazón  mandaba  este 
gafe,  hasta  la  villa  de  Jalapa,  donde  fué  entregada  á  D.  Pedro  Mi-> 


giiel  Echererrfa,  en  parte,  quedando  la  otra  detenida  en  Perote  has- 
ta nueva  resolución. 

Chávarri  fué  bien  recibido  en  Puebla^  y  sin  toas  demora  que  la  de 
cuatro  dias  para  arreglar  lo  muy  preciso,  continuó  á  Jalapa,  lievaiw 
do  á  lo  vista  la  espresnda  conducta  para  librarla  de  los  salteadores 
que  infestabanloscaminos.  Al  entrar en](|  villa»  mondóavisar  al  coro- 
nel D.  Francisco  Javier  (jomez  de  su  llegada»  para  comunicarle  la 
Orden  que  se  le  habia  dado  por  Iturbide,  de  arrestarlo,  como  á  otros 
gefes,  por  adictos  al  sistema  republicano.  Permanecía  Chávarri  en 
Jalapa,  arreglando  el  servicio  en  el  mes  de  Octubre,  cuando  se  le 
mandó  por  estraordinario  marchase  sin  demora  á  Yeracruz,  donde 
se  le  instruiría  por  Santa- Anna  del  plan  combinado  f>ara  tomar  la 
fortaleza  de  Uláa.  Efectivamente,  pasó  ¿  aquella  plaza,  y  ¿ntes 
de  entrar  en  ella,  lo  alarmó  un  comerciante  interesado  en  las  platas 
de  la  conducta,  y  le  espresó  con  la  mayor  agitación  y  en  pocas  pa- 
labras que  Iturbide  acababa  de  disponer  del  caudal;  que  venia  enf- 
riado por  si  y  sus  compañeros  para  hacérselo  presente,  asegurado.de 
que  haria  por  su  parte  cuanto  fuese  capaz  de  evitar  la  ruina  del  ma- 
yor número  de  los  interesados,  por  ser  principiantes.en  sus  giros,  y 
haber  pedido  muchos  algunos  préstamos  para  emprender  negocia* 
cienes,  apoyados  en  la  seguridad  que  se  les  presentó,  no  menos  que 
en  las  garantías  del  gobierno. 

Déjase  entender  la  sorpresa  que  causaría  á  ChávaTri  este  inci- 
dente no  esperado^  por  sus  delicadas  circunstancias;  pues  los  comer- 
,  ciantes  si  bien  se  apoyaron  en  las  garantías  del  gobierno,  tam-*- 
bien  confiaron  en  el  concepto  del  conductor  de  este  dinero,  en 
atención  al  funesto  ficóntecimiento  que  un  mes  antes  habia  tenido 
la  conducta  robada  en  el  punto  de  Thrialitas,  camino  de  Apam*(*)» 
Chávarri  contestó  al  que  le  dio  este  aviso,  qtie  no  teniéndolo  de 
oficio,  como  en  efecto  no  se  le  dio,  y  sf  al  intendente  D.  José  Oo^ 
yantes^  que  re»dia  en  Jalapa,  era  preciso  que  á  éstese  le  dirigiesen 
los  comerciantes,  y  que  él  apoyaría  su  pretensión,  como  lo  merecía 
en  justicia,  y  así  lo  verificó. 

Continuó  su  marcha  á  Yeracruz,  y  entró  á25  de  Octubre  por  la 
tarde,  y  en  la  misma  le  comunicó  Santa-Annáel  plan  combinado, 

para  tomar  el  castillo  de  Ulüa,  que  en  sustancia  era  el  siguiente. 

*  I  ■  ,  ■ ■        ■■..-.■       ■  . .       .      ^ 

(*)  Díjoee  que  este  salteo  se  habia  combinado  en  México;  mas  como  los  plañe» 
de  esta  clase  se  forman  en  las  tinieblas  y  secretos,  nada  podemos  decir  de  éh  locier* 
to  de  ello  es,  que  tal  delito  quedó  impune,  como  el  robo  del  diputado  Obrcgon. 
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No  habiendo  surtido  sn  efecto  el  soborno  que  se  intentó  por  Itur. 
bidé  para  ganarla  guarnición,  tres  ó  cuatro 'oficiales  de  ella,  de 
«cuerdo  con  Santa-Anna,  se  comprometieron  á  entregar  una  noche 
los  pi'incipales  baluartes  de  Yeracruz,  á  las  fuerzas  que  mandaba 
el  comandante  Lemaur,  del  >  castillo.  Lo  reciente  de  la  primera 
tentativa,  acompañado  acaso  del  deseo  de  la  venganza,  unido  á  las 
terminantes  y  reiteradas  ofertas  de  estos  oficiales^  que  libaron  al 
punto  de  ofrecer  quedarse  en  rehenes  mientras  se  aseguraba  6  to- 
maba la  plaza  por  las  tropos  españolas,  comprometieron  á  su  gene- 
ral á  disponer  de  una  parte  para  la  empresa,  la  cual  se  veriñcó  la 
madrugada  del  27,  guiados  porCastrillon,  ayudante  de  Santa-An^ 
na,  un  trozo,  y  otro  por  uno  de  sus  compañeros,  quedando  en  rehe_ 
nes  el  que  falta:  á  las  tres  -Santei-Anna  creyó  rendir  á  discreción, 
á  cuantos  entraran  en  la  plaza,  y  con  sus  uniformes  vestir  igual  nó- 
«nero  de  los  de  la  guarnición,  embarcarlos  en  las  mismas  lanchas 
donde  habían  hecho  el  desembarco,  y  por  este  medio  hacerse  dé  la 
fortaleza;  mas  como  no  sucedió  así,  como  debia  suponerse  de  seme- 
jante ensueño,  y  pudo  muy  bien  perderse  la  plaza,  si^n  lugar  de  doa- 
cientos  hombrees  de  ataque,  s^  hubieran  mandado  «cuatrocientos;  4tSf 
que  para  evitar  todo  ^movimiento  que  pudiera  advertirse  en  la  piar- 
so,  si  Chávarri  salia  á  ecsaminar  los  puestos,  como  carecía  absolu- 
tamente de  conocimientos  aunxle  los  principales,  al  mismo  tiempo 
de  que  confiaba  en  Santa*- Anna  y  en  sus  preparativos  de  defensa, 
dejó  pasar  el  dia  26,  y  en  la  noche  del  mismo,  y  en  el  silencio  de 
^lla,  unido  á  este  gefe  fué  á  observar  las  disposiciones  de  los  dos 
puntos  principales,  que  eran  los  baluartes  de  la  Ck)ncepcion  y  San- 
tiago, y  quedaron  acordados  en  que  Chávarri  seoolocaria  en  el  pri- 
mero con  cincuenta  cazadores  del  número  8,  que  estaba  de  guarní- 
oion,  y  pora  cuyo  efecto  se  le  mandarían  á  las  deiz  de  ia  noche;  y 
fianta-Anna  en  el  segundo, <:on  el  resto  de  la  fuerza  de  la  plaza,  en 
consideración  áque  sus  medidas  tomadas  con  antelación,  no  fueran 
é  frustrarse  por  falta  de  tropa  ó  de  libertad  en  sus  operaciones.  Se- 
paróse Chávarri  de  Santa-Anna  para  aprovechar  los  momentos, 
quedando  de  acuerdo  en  mandar  á  la  Concepción  aquel  piquete. 
A  las  once  ó  doce  de  la  noche  recibió  aviso  el  gefe  de  su  hora,  para 
que  se  pasase  á  su  puesto,  pues  que  tpdo^stabá  ya  arreglado.  Así 
lo  verificó  acompañado  de  D.  Pedro  Pablo  Velez  (*),  dos  ó  tres  ayu- 

(*)    Eatieodo  que  este  mismo  oficial  fué  el  comisionado  Ue  CUávacri  para  ejecutar 
"^i  prisión  la  noche  del  26  de  Agosto  en  San  Francisco. 


■ — i 


—  29  — 

dantes,  su  secretario  y  la  guardia  de  Iionor  que  estaba  en  su  casa; 
mas  antes  de  llegar  á  la  Concepción,  observó  que  el  baluarte  inme- 
diato estaba  desamparado,  y  para  evitar  que  lo  tomase  el  enemigo, 
colocó  en  él  á  la  indicada  guardia  de  unsargento  y  doce  hombrea, 
poniendo  á  su  cabeza  á  un  oficial  de  la  secretaria,  siguiendo  á  con- 
tinuación á  tomar  posición  en  el  señalado  á  su  defensa. 

Al  instante  que  entró  en  él,  preguntó  á  un  oficial  que  con  doce 

hombres  nacionales  del  campo,  llamados  JarocAo^,  lo  custodiaba,  por 
los  50  cazadores  y  su  comandante,  y  se  le  respondió  que  allí  no 
habia  mas  tropa  que  aqiiel  piquete.  En  el  acto  previno  se  ecsa- 
minaso  con  cuidado  si  se  hallaban  en  la  estacada,  y  el  enviado  á 
este  objeto  volvió  con  precipitación,  diciendo  estarse  penetrando  en 
ella  por  un  boquete  que  habiau  hecho  las  olas  del  mar,  iropas  des- 
conocidas. Esta  comunicación,,  advertirse  como  por  señas  unas 
palmadas  que  dio  el  guia  de  los  castellanos,  CctótríUon^  ya  citado 
al  principio,  y  echarse  sobre  el  baluarte  con  bayoneta  calada  por 
una  escalera  de  argamaza  que  de  la  estacada  subia  á  él,  todo 
fué  obra  del  momento.  La  casualidad,  6  sean  las  órdenes  ó  pre. 
cauciones  con  que  desde  luego  vendria  aquella  tropa^  hizo  que 
el  punto  no  se  perdiera,  y  fueran  víctimas  cuantoaen  él  se  halla, 
ban,  respecta  á  que  solo  aventuraron  á  la  subida  del  baluarte  un 
subalterno  con  ocho  ó  diez  granaderos  de  Cataluña,  y  no  tiraron  otro 
tiro  que  el  de  la  pistola  del  oficial,  el  cual  hirió'á  D.  Pedro  Yelez, 
y  los  soldados  á  la  bayoneta  y  sin  descargar  sus  armas,  aunque  ma* 
taron  á  tres  nacionales,  perdiendo  cuatro  ó  cinco  de  ellos  la  vida. 
El  subalterno  y  los  restantes,  creyéndose  perdidos,  saltaron  al  mar, 
y  suspendieron  los  otros  la  subida  al  baluarte,  parapetándose  con 
la  estacada.  Casírillon,  sin  esperar  el  primer  tiro  del  enemigo,  se 
fugó  por  ima  viga  que  á  precaución  se  había  puesto  pegada  al  ba- 
randal ó  guarda-mano  del  foso  déla  escalaplana,  y  tomando  por  el 
muelle,  dijo  á  D«  Eleuterio  Méndez  (t),  entonces  teniente,.que  guar- 
daba aquel  punto  con  25  dragones  de  escolta,  quede!  primer  regi« 
miento  habiabajado  Chftvarri,  estas  paTabras....'*Ta  su  general  de  vda^ 
está  muerto  ó  prisionero  por  los  enemígos....''Apenas  oyó  este  oficial 
lo- indicación  de  Castrillon,  cuando  á  todo  escape,  y  despreciando  el 
vivo  fnego  de  los  castellanos,  se  puso  en  ausilio  del  punto,  y  pié  á 

(t)    Este  fué  él  principal  agente  del  soborno  intentado  con  Las  oncaade  oro,  como» 
él  mismo  me  lo  refirió.    Dcspnes  fué  nombrado  administrador  de  correos  de  Vera<' 

CrtEEr 
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tierra tomó  por  la  escala  plana  y  penetró  en  el  baluarte  sin. mas  des- 
gracia que  la  caida  del  primer  soldado  en  el  foso,  de  cuyo  golpe  se 
rompió  una  piernn,  que  fué  la  derecha.  Est«=' esfuerzo  tan  oportuno 
bastó  para  no  temer  nueva  tentativa  de  asalto  al  baluarte,  y  ya  fue-^ 
Fe  por  la  viva  correspondencia  del  fuego,  ó  porque  recibiese  órdert 
para  reembarcarse  antes  de  esperar  el  dia,  que  ya  se  nprocsimaba, 
el  resultado  fué  que  por  un  orden  gradual  cesó  el  fuego  del  ene- 
migo, dejando  en  la  playa  abandonados  á  nn  capitart,  dos  subaKer- 
nos  y  doce  individuos  de  las  demns  clases,  que  fueron  hechos  pri- 
sioneros por  una  partida  de  jarochos  que  se  hallaba  oculta  eTi  los 
médanos,  con  el  fin  de  echarse  sobre  las  lanchas,  segim  se  dijo  des- 
pués. 

La  defensa  del  baluarte  de  Santiago  y  escuela  práctica,  dirigida 
por  Santa-Anna,  causó  al  enemigo  algunos  muertos  y  prisioneros, 
y  el  desembarco  y  reembarco  fué  practicado  bajo  el  mismo  aspecto 
que  el  anterior. 

Estas  son  en  sustancia  las  circunstancias  de  aquella  memorable 
empresa,  la  que  concluida,  recibió  varias  interpretaciones,  y  se 
les  dieron  diversos  coloridos,  que  en  mi^  concepto  no  fué  otro 
sino  un  deseo  ó.  proyecto  mal  combinado  para  apoderarse  de  ülúa, 
y  que  si  no  hubo  las  desgracias  que  debieron  suceder  por  parte  de 
las  tropas  nacionales,  deberá  atribuirse  á  uno  de  los  infinitos  acci- 
dentes de  la  guerra. 

El  primer  paso  de  Chávarri  al  siguiente  dia  de  este  suceso,  fué 
dirigirle  al  comandante  Lemaur  del  castillo,  el  siguiente»,oficio: 

"Cuando  el  objeto  primordial  de  mi  venida  á  este  puerto  no  ha 
sido  otro  que  el  de  pactar  con  V.  S.  unos  tratados,  que  sin  ser  de^ 
gradantes  á  esta  nación  ni  á  la  española,  cimentasen. las  relaciones 
de  ambas  potencias,  supe  con  asombro  las  iotrigas  y  arterias  de  que 
y.  S.  se  estaba  valiendo  para  apoderarse  deestaciudad  y  atacar  las 
propiedades  de  sps  pacíficos  moradores. 

Confieso  á  V.  S.  gue  si  bien  me  sorprendió  tan  inesperada  noti. 
cia,  no  me  resolví  por  el  i>ronto  á  darle  entero  crédito,  pues  en  con- 
traposición de  los  datos  irrefragables  que  se  me  presentaban,  se  ofce- 
cian  á  mi  imaginación  las  funestas  consecuencias  de  un  atentado 
tan  ageno  de  los  sentimientos  que  deben  caracterizar  á  un  general 
español.  Al  mismo  tiempo  que  la  Península  está  dando  un  ejem- 
plo admirable  de  la  tendencia  natural  del  hombre  hacia  su  libertad, 
y  con  heroicos  esfuerzos  lucha  por  sacudir  el  cetro  de  hierro  que 
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la  ha  oprimido  en  tantos  siglos,  ¿debería  yo  persuadirnie  que  Y.  S. 
desnudándose  de  todo  sentimiento  liberal,  fuera  copnz  de  ninrcar 
las  primeras  páginas  de  la  historia  de  su  mando  con  un  proyecto 
tan  ageno  de  las  tuces  de  su  siglo?  Un  funesto  desengfiño  me  ha 
hecho  conocer  que  V.  S.  ó  no  entra  en  el  número  de  la  parte  sana 
de  io$  españoles,  ó  que  guiado  por  pér&dos  consejeros,  que  no  pen- 
saron en  participar  de  los  riesgos  del  soldado,  pudo  por  nn  momen- 
to separarse  de  la  senda  que  lo.ha  trazado  el  gobierno  á  que  perte- 
nece; y  en  este  Qltímo  caso  no  dudo  que  Y.  S.  habrá  conocido  su 
error,  y  llorará  las  fimestas  consecuencias  de  una  determinación  tan 
descabellada  como  injusta. 

De  todos  modos  Y.  S.  será  responsable  de  las  vidas  y  libertad  de 
los  infelices,  que  en  la  madrugada  de  ayer  27,  han  sido  víctimas  de 
una  maquinación  detestable;  y  yo  en  medio  de  lo  sensación  que  me 
han  causado  tantas  desgracias,  tendré  á  lo  menos  el  consuelo  de 
no  haber  sido  el  origen  de  ellas. 

Yo  me  lisonjeo  de  que  en  lo  sucesivo  será  muy  diferente  la  con- 
ductaque  observe  Y.  S.;  pero  si  me  engañare  micálculo,  sabré  llenar 
los  deberes  á  que  estoy  constituido,  y  puede  Y.  S.  penetrarse  de 
que  todas  las  tentativas  tendrán  el  mismo  resultado  que  la  prime- 
ra, pues  los  soldados  que  pelean  por  la  líbartod  de  este  suelo,  no 
saben  darse  á  partido  entre  la  muerte  y  la  victoria. 

Acompaño  á  Y.  S.  lista  de  los  heridos  y  prisioneros  que  hasta 
ahora  ecsisten  en  mi  poder;  los  primeros  están  atendidos  con  todo 
esmero,  y  los  segundos  no  carecerán  de  ausiüos  en  su  desgraciai 
pues  á  mas  de  los  que  les  prestaré  por  mi  parte,  he  escitado  en  su 
favor  la  sensibilidad  de  este  Vecindario. 

Espero  tenga  Y.  S,  la  bondad  de  remitir  la  ropa  de  los  señores 
oficiales  y  soldados  prisioneros. — Dios  &c,  Yeracruz,  Octubre  28 
de  1822.— José  Antonio  Chávarri— Sr.  gobernador  del  castillo  de 
San  Juan  de  Uiüa. 

Chávarri  no  me  dio  la  respuesta  de  Lemaur  á  esta  comunicación 
porque  dice  que  presume  ecsistiria  en  la  comandancia  general  de 
Puebla,  ó  de  su  estinguida  capitanía  general.. .. En  ella  (anude) 
se  demuestra  eldrígen  premeditado  de  aquel  atentado. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  es  innegable  que  este  gefe  procu- 
ró caballerosamente  alejar  la  idea  de  una  prodición  que  se  hu. 
biese  meditado  contra  su  persona  por  parte  de  Santa-Anna,  co. 
rao  se  dijo.    El  gobierno  no  se  esplicó  sobre  este  hech0|  ruidoso 
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de  tina  manera  satisfactoria  como  debiera;  lo  cierto  de  ello  es,  que 
desde  entonces  comenzó  á  menguar  mucho  en  el  pueblo  el  con- 
cepto favorable  de  Iturbide.  Esta  fué  á  juicio^de  todos  los  sensa- 
tos una  niñada  6  cadetada,  cualesquiera  que  fuese  su  autor.  Por- 
que hablemos  en  razón,  ¿á  qué  hombre  de  un  regular  magin,  y 
que  tuviera  una  poca  de  sal  eo  la  mollera,  le  ocíurríria  que  pudie- 
ran nuestros  soldados  trocando  sus  uniformes  por  los  de  los  caste- 
llanos, entrarse  de  rondón  en  el  castillo,  y  ocuparlo  como  quien  se 
mete  en  su  propia  casa,  cuando  por  su  dialecto  y  aun  configura- 
ción y  maneras  somos  totalmente  distintos  unos  de  otros,  y  cuan- 
do seria  cosa  muy  natural  que  al  entrar  en  la  fortaleza  les  pidieran 
el  santo,  seña  y  contraseña,  formándose  la  tropa  de  guardia  de  pre- 
vención, como  siempre  se  hace  y  anuncia  la  aprocsimacion  de  fuer- 
za armada?  En  Ulúa  habia  demasiada  sobrevigilancia:  cuando  se 
presentaba  alguno  de  Yeracruz,  no  solo  se  le  registraba  regular  y 
decentemente,  sino  que  lo  encueraban  aquellos  garrudos  catalanes 
y  colmaban  de  injurias.  ¿Y  seria  creíble  que  tal  casta  de  hom- 
bres, llegados  que  fuesen  de  Yeracruz,  se  dejasen  mano  sobre  ma- 
no, desnudar,  y  hacer  aquella  mutatium  caparutn  que  Cervantes 
dice  hizo  Sancho  con  el  aparejo  del  asno  de  aquel  barbero,  á  quien 
su  amo  quitó  el  yelmo  de  Mambrino?  Cudai  aliujudeus  appeUan, 
Iturbide  creyó  sin  duda  que  tomar  el  fuerte  de  Ulúa  le  era  tan 
sencillo  y  hacedero,  como  le  fué  tomar  el  de  Liceaga  en  la  laguna 
de  Yuriza,  y  donde  hizo  los  destrozos  que  un  lobo  en  un  redil  de 
ovejas:  ¡Qué  insensatez! 

El  P.  Mier,  que  observaba  todo  esto  desde  su  prisión,  y  era  ma- 
teria de  sus  dichos  agudos  y  picantes,  porque  jamas  perdía  su  buen 
humor,  le  compuso  la  siguiente  Décima: 

Por  una  traición  pensó 
due  Ulúa  rindiera 
Trofeos  á  su  manera; 
Pero  el  hombre  se  chasqueó. 
Pregunto  ahora,  ¿quién  venció 
'    Para  triunfo  de  romanos! 
Solo  á  la  patria  paisanos 
En  sus  padres  que  apresó, 
De  la  libertad  triunfó. 
Tirad  del  carro,  villanos. 

Frustrada  esta^  necia  intentona  del  emperador,  conoció  muy  bien 
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tine ya  por  este  contratiempo  de  sus  armas,  ya  por  el  arresto  de  los 
pobres  contra  quienes  nada  había  podido  averiguar,  ya  por  la  revo* 
lucion  suscitada  en  Tamaulipas,  el  perdia  mucho,  al  paso  que  sus 
enemigos  avanzaban  para  su  ruina,  se  decidió  en  tal  conflicto  á  dar 
un  gran  golpe,  y  tomar  una  resolución  brillante  y  atrevida:  tal  fué 
la  de  marchar  en  persona  á  Jalapa,  para  trazar  desde  allí  un  nuevo 
plan  que  á  poca  costa  lo  hiciese  dueño  do  Ulúa.  Con  nadie  con- 
sultó esta  providencia,  porque  nadie  debería  aprobársela  si  no  esta- 
ba loco:  púsola  por  obra,  á  pesar  de  las  dificultades  que  se  ofreciau. 
Necesitaba  marchar  como  emperador^  es  decir,  con  un  séquito  y 
corte  brillante  que  deslumhrase  á  ía  multitud^  y  asi  dispuso  que 
varios  titulos  de  Castilla,  de  rancia  nobleza  que  tenían  empleos  en 
palacio,  y  oficiales  dfA  ejército  le  acompañasen:  todo  esto  deman- 
daba grandes  gastos,  y  dinero  no  lo  había:  los  acompañantes  debían 
por  su  parte  sufrir  erogaciones  para  esta  nueva  jamaica,  diversa  de 
las  que  se  hacen  en  San  Ángel  y  San  Agustín  de  las  Cuevas,  donde  ' 
hacen  el  gasto  los  borricos  de  los  indios:  sin  embargo,  todo  se  alla- 
nó, y  á  las  seis  de  la  mañana  del  20  de  Noviembre  una  gran  salva  de 
artillería  y  plegarias  en  las  iglesias,  anunció  la  salida  del  empera- 
dor, y  que  pidiésemos  á  Dios  que  le  diese  buen  man  derecha  en 
cuanto  la  pusiese:  yo  también  hice  mi  voto,  como  Sancho  cuando  * 
su  señor  bajaba  con  los  ojos  vendados  á  la  cueva  de  Montesinos, 
para  contarnos  maravillas  •  •  •  •  Dios  te  guie,  y  la  Peña  de  Francia 
y  la  Trinidad  de  Oaeta. . . .  Allá  vas,  valentón!  Ah!  este  aparato 
dio  á  conocer  al  pueblo  mexicano  lo  costoso  que  le  era  tener  un 

monarca,  y  mantenerlo  ¿  espensas  de  su  sudor Dióse  motivo  á 

calcular  lo  que  seria  en  lo  sucesivo,  -cuando  se  le  asignase  á  cada 
uno  de  sus  hijos  un  patrimonio  para  mantenerse  con  esplendor,  ó 
ouando  usase  de  lo  que  Saniuel  llamaba  el  derecho  del  rey,  es  de- 
cir, la  transgresión  de  lo  mas  justo  ejercitada  sobre  los  pueblos.  Los 
cortesanos  daban  por  hecho  que  á  su  regreso  ó  antes,  nos  mandaría 
la  alegre  noticia  de  haber  tomado  el  castillo,  relatándonosla  como 
César  al  senado.  •  • »  Vine,  ví,  y  vencí;  pero  ay!  que  las  uvas  esta- 
ban tan  altas  con;io  verdes,  y  no  era  esta  zorra  la  destinada  para 
comerlas!  Porque  ¿qué  cosa,  se  preguntaba,  podrá  oponerse  á  la 
tajadora  espada  de  Iturbide? 

Su  llegada  á  Jalapa  no  correspondió  á  lo  que  él  se  había  figura- 
do.   Acostumbrados  sus  habitantes  á  ver  pasar  por  aquella  villai 

de  preciso  tránsito,  á  los  personages  mas  ilustres  que  venian  de  Eu- 
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ropa,  vio  con  indiferencia  la  de  un  hombre  nuevo,  á  quien  había 
antes  conocido,  cuando  Iturrigaray  acantonó  allí  las  tropas,  y  con- 
tra quien  estaban  muy  mal  prevenidos:  por  otra  parte,  dominaba 
allí  el  gachupinismoj  y  por  lo  que  Itnrbide  repetia.  •  •  .Desile  aqu! 
comienza  España:  por  lo  mismo,  su  recibimiento  fué  muy  tibio,  la^ 
felicitaciones  de  las  corporaciones  de  meras  palabras  pomposas,  pera 
insignificante?,  pues  es  bien  sabido,  que  esta  clase  de  alocusiones 
toman  su  energía  del  corazón  y  buen  ánimo  que  las  dicta;  lengua^ 
ge  que  pocas  veces  puede  contrahacerse.  La  comitiva  imperial  fué 
tan  inhospitalariamente  recibida,  que  alguno  de  los  títulos  de  Cas- 
tilla  no  tuvo  en  su  posada  ni  un  candelero  de  barro  en  que  poner 
su  vela.  Escitósele  por  tal  conducta  su  aversión  á  los  españoles, 
á  quienes  atribuia  su  UMilandanza,  y  esto  hizo  que  toniase  boga  la 
idea  de  su  persecución  y  destierro,  que  llevada  á  cabo,  tantos  ma. 
les  nos  ha  producido,  como  después  veremos.  Olvidóse  de  lo  que 
un  año  antes  había  trabajado  por  España,  de  las  garantías  que  te- 
nia ofrecidas,  y  que  había  jurado  guardar  con  reiteración;  de  la  per- 
secución que  él  mismo  había  suscitado,  mandando  al  fiscal  de  im- 
prenta, Lie.  Retana,  para  que  en  momentos  denunciase  el  papel  in- 
titulado: ''Consejo  prudente  sobre  una  de  las  garantías;"y  para  de-^ 
mostrar  el  celo  que  lo  devoraba  porque  se  eumpliesen  en  toda  su 
estension  dichas  garantías,  mandó  que  en  aquel  dia  le  presentasen 
los  generales  del  ejército  un  memorial,  quejándose  de  que  se  turbaba 
lapazpüblicaconlacirculacionde  aquel  folleto:  ¡tan  variableydeau'.- 
bulatoria  es  la  voluntad  humana,  pues  detestan  por  la  noche  lo  que 
amaban  por  la  mañana!  También  recabó  Iturbide  de  la  Regencia, 
que  hiciese  igual  esposicion  de  quejas  á  la  Junta  provisional  gu- 
bernativa,  pidiendo  ei  condigno  castigo  del  autor  de  dicho  impre* 
so,  y  sin  pérdida  de  tiempo  dictase  las  mas  eficaces  providencias 
para  corregir  los  abusos  de  la  prensa. 

En  los  días  en  que  se  mantuvo  Iturbide  en  Jalapa,  procuró  dar- 
se al  pueblo  en  espectáculo,  y  pasó  revista  á  la  antigua  columna  de 
granaderos,  que  fué  la  flor  del  ejército  vireinal,  acto  que  ejecutó 
teniendo  presente  las  grandes  paradas  de  Napoleón,  á  quien  procu- 
ró imitar  en  minia(ura>.  Revistióse  por  algunos  momentos  de  los 
afectos  de  aquel  gran  Capitán  del  siglo,  cual  pudiera  un  cómico 
cuando  hace  el  papel  de  un  célebre  personage.  Después  de  haber 
evolucionado  dicho  cuerpo,  dijo  á  sus  oficiales  y  soldados....^^¡Gra^ 
naderos  imperiales!    Estoy  satisfecho  de  que  sabéis  manejar  las 
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^rmas,  y  habéis  desempeñado  esactamente  cuantas  evolnciones  se 
t)s  han  mondado.  Lo  estoy  asimismo  de  vuestro  honor  y  de  la 
moderación  con  que  os  habéis  portado  en  las  provincias  donde  ha* 
beis  estado,  de  vuestro  valor  y  denuedo  en  las  batalias  en  que  ha- 
béis espuesto  vuestras  vidas,  cumpliendo  con  los  juramentos  que 
habéis  hecho  de  sostener  vuestra  religión  é  independencia  de  toda 
nación,  y  la  unión  con  los  habitantes  de  este  imperio.  Pagado  yo 
de  todo  esto,  quiero  teneros  á  mi  lado  siempre,  qire  me  llaméis  i>a« 
dre,  y  yo  os  llamaré  hijos.  Vosotros  componéis  una  parte  de  mis 
guardias  que  se  van  á  formar  ea  mi  corte,  y  será  el  ejército  de  re* 
•serva,  que  se  hará  temer  de  todas  las  naciones.  Vuestros  hijos  ben- 
decirán  á  los  héroes  militares  que  con  su  sangre  supieron  alcanzar- 
les  la  iibertad,  y  romper  las  cadenas  que  los  oprimieron.  Vosotros 
«eréis  el  apoyo  de  la  monarquía  moderada,  y  sabréis  morir  dicién- 
do.,,.¡V¡va  la  Religión!  ]Viva  la  independencia!  ¡Viva  la  union!.^ 
jVivan  los  granaderos  imperiales!^' 

Enviaron  copias  á  México  de  este  razonamiento,queá  los  hom< 
bres  de  seso  les  pareció  cómico.  A  pesar  de  esto,  la  odiosidad  con- 
tra su  gobierno  crecia,  y  vino  fi  darle  un  grande  incremento  un  pa- 
«age  ocurrido  en  Jalapa,  que  la  verdad  histórica  home  permite 
ocultar,  y  que  allí  se  referia  con  escándalo. 

AI  acercarse  el  dia  de  la  salida  de  Itiirbide,  se  solicitaron  bagages 
para  efectuarla;  estaba  de  comisionado  para  ello  el  alcalde  constitu- 
cional D.  Bernabé  Elias*  Los  dependientes  de  la  comitiva  imperial 
'Se  quejaron  de  que  este  magistrado  andaba  muy  moroso  en  propor- 
nárselos,  y  ademas  se  le  informó  de  que  era  desafecto  á  su  gobier- 
na Irritóse  sobremanera  Iturbide  contra  este  infeliz  hombre,  y 
entre  varias  órdenes  que  dio  para  que  se  le  castigase,  fué  una,  que 
se  le  pusiera  un  aparejo  de  muía  y  se  le  cargase  como  á  tal;  sen« 
tencia  tan  bárbara  é  incivil,  que  se  avergonzara  de  darla  un  alcalde 
de  monterilla.  ¿Q,ué  podia  prometerse  á  vista  de  ella  aquel  pueblo 
ñi  la  nación  toda,  de  un  soberano,  que  en  los  primeros  dias  de  su 
reinado,  en  los  momentos  en  qiie  deberla  grangearseel  aura  de  sus 
subditos,  y  pasar  por  modelo  de  paz,  de  mansedumbre  y  de  justi- 
cia hermanada  con  la  equidad,  se  mostraba  tan  cruel?  •  • .  •  ¿Y  con- 
tra quién?  Contra  un  hombre  que  á  ta  dignidad  de  tal,  rcunia  el  ca. 
rácter  de  magistrado.  ^Qué  haria  cuando  su  imperio  estuviera 
consolidado  con  la  aquiescencia  del  pueblo,  6  con  la  diuturnidad 
de  los  tiempost    Apenas  se  contará  otro  tanto  del  autócrata  de  las 


Rusias,  6  ele  los  Cadis  otomanos.  Ma&ah!  que  á  la  vez  tamañ0 
iiUrage  quedó  vengado.  A  su  regreso  de  Itiwbide,  desposeído  ya 
del  imperio,  Jalapa  pidió  por  favor  al  geíe  que  lo  conducia,  que  no 
lo  pasara  por  aquella  villa. 

En  estos  dias  hizo  comparecer  Iturbide  ante  stá  D.  Antonio  Lo« 
pez  de  Santa-Anna,  para  reclamarle  sobre  lo  ocurrido  en  Yefacruz 
con  el  general  Echávarri.    En  su  manifiesto  publicado  en  varios 
idiomas  y  redactado  en  Liorna,  lo  supone  reo  del  crimen  de  haber 
intentado  sacrificar  á  Echávarri^  pero  si  tal  fué  la  impunidad  en 
que  lo  dejó^se  toma  contra  el  mismo  Iturbide,  y  supone  que  Santa- 
Anna  obró  dirigido  por  él,  en  la  intentona  del  castillo.    He  aqu|, 
como  se  esplica  Iturbide.  "Mandaba  (dice)  en  la  plaza  y  provincia 
de  Yeracruz  el  brigadier  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  bajo  la¿» 
órdenes  de  Echávarri,  que  era  capitán  general.  Ambos  tenian  ins- 
trucciones relativas  al  castillo  de  Ulóa.    Esto  produjo  alguna  des- 
avenencia entre  los  dos  gefes  con  motivo  de  disputas  sobre  autori. 
dad.    La  animosidad  llegó  á  tal  grado,  que  Santa-Anna  intentó 
asesinar  á  Echávarri  en  una  salida  que  hicieron  los  españoles,  y  ha- 
bia  tomado  sus  medidas  tan  esactameute,  que  Echávarri  declaró  ha- 
ber debido  la  vida  al  valor  de  una  docena  de  soldados,  y  al  terror 
que  se  apoderó  de  los  que  lo  atacaron.    En  consecuencia  de  esto, 
y  de  quejas  reiteradas  que  se  mehabian  dirigido  contra  Santa-An- 
na por  el  capitán  general,  la  diputación  provincial,  el  consulado,  y 
trn  gran  número  de  habitantes,  y  el  teniente  coronel,  así  como  va- 
rios oficiales  de  su  cuerpo,  reclamando  todos  contra  su  conducta 
arrogante,  y  actos  arbitrarios,  me  vi  en  la  necesidad  de  retirarlo 
del  mando.    Yo  se  lo  habia  confiado,  porque  era  valiente;  calidad 
que  estimo  siempre  en  un  militar,  esperando  ademas  que  el  rango 
á  que  yo  lo  elevaba,  contribuiría  á  corregirle  las  faltas  que  yo  no 
ignoraba.    Esperaba  también  que  la  esperiencia  y  el  deseo  de  no 
disgustarme,  lo  haria  mas  racional.  Le  habia  confirmado  en  el  grado 
de  teniente  coronel,  que  el  último  virey  le  concedió  por  una  equi- 
vocación; le  di  la  cruz  de  la  orden  de   Guadalupe,  le  conferí  el 
mando  dé  los  mejores  regimientos  del  ejército,  el  gobierno  de  una 
de  las  plazas  mas  importantes,  y  últimamente,  logice  segundo  ge- 
fe  de  la  provincia  y  general  de  brigada.    Siempre  le  habia  yo  dis- 
tinguido, y  no  quería  deshonrarle  en  esta  ocasión.    Ordené  al  mi- 
nistro de  la  guerra  que  redactase  la  orden  de  su  remoción  en  tér- 
minos honoríficos,  acompañando  otra  orden  para  que  pasase  á  la 


corte,  en  donde  se  le  daría  una  comisión  importante.  Nada  de  es* 
to  fué  bastante  para  reprimir  sus  pasiones  volcánicas.  Lo  primero 
que  hizo  fué,  ofender  gravemente  al  que  le  habia  colmado  de  favo- 
res, y  procuró  buscar  medios  para  vengarse  de  la  desgracia  que  se 
habia  merecido.  Corrió  á  Teracruz  para  provocar  una  esplosion: 
aun  no  habia  llegado  á  aquella  plaza  la  noticia  de  su  destitución. 
Yeracruz  era  una  ciudad  habitada  en  su  mayor  parte  por  españoles, 
•que  ejercian  una  influencia  considerable  por  sus  riquezas:  eran  ene- 
migos encarnizados  de  la  independencia  del  pais,  porque  con  ella 
terminaba  el  comercio  esclusivo,  que  fué  por  tanto  tiempo  el  origen 
de  su  opulencia  con  perjuicio  de  las  otras  naciones,  y  de  los  mexi- 
canos mismos,  k  los  que  vendian  sus  mercancías  al  precio  que  les 
acomodaba.  En  esta  plaza  fué  donde  Santa- Anna  proclamó  lare- 
p&blica;  sedujo  á  los  oficiales  ofreciéndoles  ascensos;  hizo  prome- 
sas  de  dinero  á  la  guarnición;  sorprendió  una  parte  xespetable  de 
los  habitantes,  é  intimidó  los  pueblos  cercanos  úe  Alvarado  y  la 
Antigua,  y  los  habitantes  de  color  de  los  puntos  adyacentes.  Ten- 
tó sorprender  la  villa  xle  Jalapa;  pero  fué  derrotado  con  total  pér- 
dida de  la  artillería  é  infantería,  y  perseguida  su  caballería,  y 
<lebió  su  salvación  á  la  velocidad  de  su  caballo.  Mientras  que 
Santa-Annd  atacaba  á  Jalapa,  las  villas  de  Alvarado  y  la  Antigua 
se  sometieron  al  Gobierno." 

He  aquí  en  breves  palabras  la  historia  de  esta  revolución;  mas 
como  ella  derrocó  el  trono  imperial,  y  cambió  la  faz  de  todo  este 
continente,  me  veré  precisado  á  amplificarla,  detallando  algunos  he- 
chos que  darán  una  idea  cabal  de  la  misma. 

Efectivamente,  Santa-Anna  se  presentó  en  Jalapa  é  la  I  leu 
gada  de  Iturbide,  con  una  escolta  y  fausto,  que  pareció  queria 
emular  la  del  emperador  en  el  paseo  de  los  Berros,  y  fué  materia 
de  la  murmuración  de  los  áulicos  imperiales;  tan  satisfecho  estaba 
de  que  no  se  le  reprendería  ni  reprobaría  lo  que  habia  hecho  en  Ye- 
cacruz,  pues  habia  obrado  de  acuerdo  con  el  emperador  y  mandado 
mil  onzas  de  oro  para  sobornar  á  la  guarnición  deUlúa.  Sin  em* 
bargo,  por  un  principio  de  decencia,  liurbide  lo  separó  del  mando 
de  la  plaza,  y  le  mandó  se  le  presentase  en  México.  Esta  orden  le 
fué  muy  sensible  á  Santa- Anna,  pues  se  le  obligaba  á  abandonar 
su  patria,  donde  disfrutaba  todas  comodidades,  mando,  &c.  Por 
tanto,  hizo  los  mayares  esfuerzos  para  que  no  so  llevase  á  cabo  es- 
iSL  medida;  alególe  que  tenia  varios  créditos  pendientes  y  que  ne- 
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cesítaba  dinero  para  cubiirlos;  pero  inflecsible  Ilurbide,  desoyó  sus^ 
razones,  y  le  mandó  dar  quinientos  pesos,  que  recibió,  quedando 
por  ultimo  en  que  pasaría  prontísimamente  á  Veracruz,  y  muy  lue- 
go marcharia  trais  del  emperador.  Llegó  el  dia  de  la  partida  de^ 
éste  para  Puebla,  y  Santa-Anna  se  le  presentó  á  cumplimentarlo*. 
¿Cómo  es  que  no  se  ha  ido  V.,  le  dijo?. . .  «Seiory  le  respondió,  por 
felicitar  á  V.  M.  deseándole  buen  viage;  abrióle  la  portezuela  del 
coche^  haciéndole  un  profundo  acatamiento^  y  le  estendió  el  brazo^^ 
para  que  se  apoyase,,  y  ambos  se  separaron  (*).  Ya  veremos  los 
resultados  de  tal  separación,  y  muy  á  pesar  nuestro  nos  engolfare- 
mos en  qn  océano  de  sangre  y  desgracias.  Tendamos  entretanto 
la  vista  sobre  varias  ocurrencias  notables  en  México.  El  dia  30 
de  Noviembre  (1822)  á  las  dos  de  la  tarde,  anunciaron  las  campa^ 
ñas  de  esta  capital,  con  toque  de  plegaria,  que  la  Sra.  D^-  Maria 
Ana  Duarte  de  Iturbide  estaba  de  parto:  en  la  capilla  de  la  santa 
escuela  de  San  Francisco  se  espuso  al  Smo.  Sacramento;  yo  pe- 
dí á  su  Divina  Magestad  que  la  sacase  con  bien^  pero  que  el  infan- 
te que  pariera,  no  nos  gobernase:  de  hecho,  dio  á  luz  un  niño,^  á 
quien  se  le  pusieron  los  nombres  de  Felipe  de  Jesús,  Andrés,  Ma^ 
ría  Guadalupe.  •  •  .La  ceremonia  de  los  óleos  se  reservó  para  cuan- 
do regresara  su  padre.  Yo  quisiera  presentar  aquí  alguna  pieza 
escogida  de  poesía,  como  las  que  publicaron  algunos  poetas  espa-- 
ñoles  celebrando  el  parto  de  los  gemelos  que  dio  &  luz  D?  María 
Luisa  de  Borbon  (que  ojalá  no  hubiera  parido  ninguno  en  su  vida);, 
mas  no  puedo  dejar  de  copiar  una  especie  de  marcha  ó  rcdabaza 
que  muy  luego  publicó  un  padre  dominicano  (Saavedr^)  empeña- 
do en  quitarle  el  primer  lugar  al  célebre  D.  Anastasio  Rodriguez  d» 
León,  celebrando  este  dichoso  alumbramiento.  Hela  aquí  fielmen- 
te  copiada  do  la  que  se  imprimió  en  la  oñcina  de  D.  Alejandra 

Valdes: 

CORO. 

Sacerdotes,  tomad  las  casullas: 
Organistas,  las  claves  aptad; 
Y  cantores,  la  voz  entonad: 

{*)  Esta  relación  iDe  la  hizo  Tárias  veces  el  Sr.  D,  Jote  Domínguez  Manzo^  ae« 
cretario  y  ministro  de  Iturbide,  que  lo  acompañaba  y  presenció:  omito  detallar  mu- 
chas menudas  circunstancias  que  la  prudencia  no  permite  referir,  y  lo  haré  si  se  me 
obligare  á  ello.  £1  Sr.  Dominguez  fué  uno  de  los  proscriptos  por  la  ley  inicua  de  23: 
de  Junio  de  1833,  por  la  misma  causa  que  Aríábdes ....  Poique  era  juato.  Murió, 
en  ^1  destierro»  y  se  le  sepultó  en  Cindaciti^ 
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Todos  juntos  cantad  aleluyas 
Al  Señor  de  la  Gran  Magestad, 
Por  el  parto  de  la  emperatriz, 
Fecundo  y  feliz, 
Fecundo  y  feliz, 
Fecundo  y  feliz  (*).  • 


'    Mexicanos,  el  viejo  y  el  mozo, 
De  ambos  secsos  y  cualquiera  clase, 
"Celebrad  al  infante  que  nace 
Heredero  de  un  solio  glorioso, 

A  palacio  la  música  pase, 
Y  al  compás  suavemente  armonioso 
Cante  el  pueblo  diciendo  gustoso: 
Ti  va  el  vientre  que  ba  sido  su  base* 

¡Feliz  Ana!    Consorte  felice 
De  Agustín  el  monarca  mas  claro, 
£1  guerrero  me^r  y  mas  raro, 
Cuyo  imperio  el  Dios  fuerte  bendice: 

En  tu  seno  fecundo  y  preclaro 
Que  natura  jamas  paralice, 
Iturbide  su  nombre  eternice, 
Ese  nombre  tan  dulce  y  tan  caro. 

Militares:  las  armas  rendid 
A  las  plantas  augustas  y  tiernas, 
Que  han  de  hacer  vuestras  glorias  eternas 
En  el  ocio,  en  la  paz  y  en  la  lid. 

Ya  rompió  las  entrañas  maternas  (t) 
Sin  violencia,  cautela  ni  ardid; 
Esa  imagen  de  un  héroe  que  al  Cid 
Infundiera  temor  en  las  piernas. 

Infelices!    Volad  á  Agustin 
A  pedirle  merced  y  favor, 
Por  su  prenda  moderna  de  amor 
Envidiada  del  Franco  Delfin^ 

{*)    Aquí  entra  lo  bueno  y  hasta  me  remondo  el  pecho. 

(t)    Pobre  de  mi  Snu  D.  ^  Ana  n  tal  fracaso  le  sucediera:  d  pláceme  de  sapaiw 
lo  lo  reciblriai  en  el  cielo. 
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Postulad. . . .pero  no  el  malhechor- 
Que  asesina  y  rapiña  hasta  el  fin, 
Que  el  indulte)  del  regio  festin 
No  es  amparo  del  vil  deshonor. 

Foragidos  que  andáis  perturbando 
El  buen  orden  de  la  sociedad," 
De  maldad  progresando  en  maldad 
Y  dó  quier  al  patriota  dañando! 

No  esperéis  }a  Agustina  piedad, 
Antes  bien^^sperad  que  por  bando- 
La  vindicta  se  va^a  tomando 
Del  insonte  con  gran  brevedad. 

Y  los  buenos,  diré,  ciudadanos 
Adheridos  al  nuevo  sistema 
De  monarca  con  ley  y  sistema 
Que  repitan  unidos  y  hermanos: 

Viva,  viva!  el  objeto  <ie  un  poeisft 
Producido  de  af6ct09'paisanos. 
Conque  canten  los  Iturbidianos 
Esta  marcha»  su  asunto  y  su  lema<. 


f  Albricias  de  gana 

Agustin;  nos  des, 
Porque  dio  á  luz  tu  Ana 
Un  gallardo  4,ndres. 

Pregunto  ahora  á  mis  lectores:  ¿quién  merpce  de  justicia  mas 
bien  la  albardá,  el  alcalde  de  Jalapa  ó  este  poetastro?  Para  tal  im- 
perio, tal  vate!  Nuestros  nietos  se  harán  violencia  para  creer  que 
en  el  siglp  décimo-nono  ppdlera  imprimirse  esta  colluvie  de  desa- 
tinos en  México  y  en  celebridad  del  parto  de  una  emperatriz. 


%^^^  *^^  ^^^^^^"^^  ^^  ^^^%\i^. 


cti» 


El  dia  23  de  Diciembre  se  anunció  por  bando  con  salva  de  arti- 
llería y  repique  general,  el  nacimiento  del  infante  Andrés.  En  1^ 
estraordínaria  del  mismo  se  refirió  en  estilo  altisonante  la  solem- 
ne jura  de  Iturbide,  hecha  en  Puebla  á  su  tránsito  por  aquella  cin- 
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dad,  donde  lució  sus  arreos  imperiales.  Una  carta  de  Iturbide  á  su 
padre  D.  Joaquín  decia,  que  bien  había  reunidas  en  la  plaza  sesenta 
mil  almas,  y  funda  su  cálculo  por  las  dimensiones  de  su  área,  bal- 
cones, azoteas  y  torres  de  Catedral.  No  obstante  estos  regocijos^ 
S.  M.  I.  aceleró  su  venida,  porque  recibía  muy  malas  nuevas  de 
México  y  peorea  aun  de  Veracrnz.  Entró  en  esta  capital  á  las 
ocho  de  la  noche,  y  nadie  dudó  de  su  llegada,  pues  casi  sin  inter- 
misión sonaron  las  campanas  hasta  la  madrugada.  Los  agentes 
de  esta  gran  bulla  fueron  los  léperos,  que  gritaban  tirando  cohetes: 
Viva  el  emperador  absoluto!  Viva  la  inquisición» .  • .  Muera  San- 
ta-Anna  y  la  república!^ . . .  Fácil  cosa  es  entender  qué  mano  da- 
ba impulso  á  esta  máquina.  A  la  mañana  siguiente  el  emperador 
se  asomó  al  balcón,  arengó  á  la  canalla,  se  gozó  con  su  grita  y 
aplausos;  mas  ni  en  ella  ni  en  los  Víctores  se  vio  un  hombre  me- 
dianamente decente.  En  la  boca-calle  del  Portal  de  Mercaderes  se 
colocó  un  arco  que  llamaron  triunfal.  Estrañóse  mucho  que  el 
emperador  no  hubiera  venido  por  el  camino  corriente  de  Tesme- 
lucan,  sino  por  el  de  los  llanos  de  Apan,  que  es  de  mayor  rodeo;  él 
se  sabría  la  causa  de  este  cambio.  Aunque  yo  estaba  preso  en  San 
Francisco  en  aquellos  dias,  y  trataba  con  poquísimas  gentes,  y  era 
invigilado  por  las  guardias,  notaba  cierto  desaliento  en  todos,  y  me- 
lancolía, precursora  de  alguna  gran  desgracia.  D.  Lorenzo  Zavala 
nos  oonfírma  en  esta  misma  idea,  pues  dice  (pág.  201,  tom.  19)  '^Mé- 
xico preparaba  bailes,  fuegos  artificiales,  catafalcos,  corridas  de  to- 
ros y  ceremonias  religiosas,  por  la  coronación,  y  Yeracruz  veía  lle- 
gar á  su  seno  un  puñado  de  soldados  proclamando  la  ruina  de  la 
monarquía.  ¡Contraste  digno  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
pensadores!  Las  funciones  de  México  eran  sombrías,  y  en  todos 
los  semblantes  se  notaba  aquella  ansiedad  que  precede  á  los  gran- 
des acontecimientos.  /De  dónde  venia,  pues,  este  sobresalto,  esa 
incertidumbre  sobre  el  écsito  de  sucesos  cuyo  desenlace  no  debería 
parecer  dudoso?  Ah!  Iturbide  había  dado  un  paso,  que  hizo  per- 
der á  la  nación  las  espearnzas  de  recobrar  la  libertad  de  su  mano." 

Este  gefe  no  desconoció  su  posición,  y  lo  prueba  el  hecho  si* 
guíente: 

Los  llamados  amigos  del  emperador,  le  presentaron  un  carro  pa- 
ra sacarlo  en  triunfo  por  las  calles;  mas  rehusó  entrar  en  él,  y  dijo 
que  en  él  saliese  la  imagen  de  la  Purísima  Concepción,  que  sacar 
ron  los  doctores  de  la  Universidad,  infulados  para  hacerle  la  fiesta 

anual  que  tenían  de  costumbre,  en  eu  respectiva  capilla,  como  así 
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lo  hicieron.    Temió  sin  duda,  que  esta  jarana  le  costara  la  vida,  y 
supo  guardarla. 

íle  dicho,  que  nacido  el  infante  Andrés^  te  dispnso  su  uncioa 
de  óleos,  con  la  solemnidad  que  esta  función  se  celebra  en  Euro- 
pa con  los  príncipes  reales;  veamos  como  se  practicó  en  México. 

Formóse  una  solemne  procesión  por  los  amplísimos  corredores 
de  la  casa  de  Iturbide  (*).  Abrian  la  marcha  dos  alabarderos  coa 
uniforme  de  gala;  seguia  una  gran  comitiva  de  ministros,  caballeros 
de  Cámara  y  criados  con  ejercicio.  En  el  centro  de  esta  no  vista 
comparsa,  se  dejaba  ver  el  mayordomo  mayor  de  semana,  con  el 
infantico  en  brazos,  y  á  su  lado  el  Sr.  obispo  de  la  Puebla,  Pere:^ 
tras  del  cual  marchaba  una  muy  numerosa  oficialidad,  en  la  que 
algunos  iban  vestidos  de  generales,  y  en  la  que  se  veían  como  en 
el  ejército  de  Darío,  muchos  bultos  y  pocos  hombres.  Seguia  lue- 
go la  servidumbre  mugeril,  en  que  ocupaban  lugar  preferente  due- 
ñas  como  llovidas,  y  una  qua  otra  joven  fermosa;  en  fin,  venian 
porción  de  lacayos,  gandules  y  gente  baldía.  Ni  dejaban  de  tener 
parte  en  esta  farsa  los  caballeros  de  la  orden  de  Guadalupe  vestid 
dos,  como  decia  el  P.  Mier,  de  Güegüenches.  El  Sr.  obispo  captó  la 
venia,  para  ejercer  su  ministerio,  no  de  otro  modo  que  los  caballe- 
ros andantes  la  imploraban  de  sus  damas  para  entrar  en  lides,  y 
quebrar  lanzas,  y  ellas  se  las  otorgaban  moviendo  blanda  y  amoro. 
sámente  la  cabeza;  y  diciendo  entre  dientes  ciertas  palabras  que 
olian  á  conjuro,  se  lanzaban  con  gran  furia  y  denuedo,  enristmndo  la 
lanza  sobre  sus  competidores,  para  volver,  concluida  la  lid,  á  poner 
á  sus  pies  con  mesurado  continente  una  agujeta  de  la  piel  ñel  ave 
fénix,  obtenida  en  prez  por  el  valor  de  su  brazo  en  aquel  tornea 
Quién  á  vista  de  esto  no  esclamaria:  ¡Oh  pueblo!  quisiste  rey,  ahí  lo 
teneis....iY  para  qué  todo  esto?  preguntaré  con  Payne.  Para  impo* 
ner  y  deslumhrar  á  la  multitud,  ¡Quién  eres  tú,  ente  mortaJ  y 
presumido,  que  te  levantas  en  arbitro  de  la  sociedad,  y  pretendes 
dominar  según  tu  antojo?  ¿Quién  te  otorgó  este  derecho,  6  quien 
lo  estableció  en  tí  (t)?    Mas  dejémonos  de  declamaciones,  y  con- 


(*)  Habitaba  entonces  la  del  conde  de  Berrio,  junto  á  San  Francisco,  una  de  Vm 
mas  amplias  y  hermosas  que  tiene  México,  mientras  se  le  componía  el  palacio  de  los 
vireyes,  en  que  inútilmente  se  gastó  muchísimo  dinero,  y  no  llegó  k  ocuparla 

(t)  La  respuesta  es  muy  sencilla.... El  sai^gento  Pió  Marcha,  los  léperos  beodos 
del  barrio  del  Salto  del  i^a,  y  algunos  soldados  dignos  de  tal  compafiÁiu 
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cluyamos,  para  dar  la  última  brochada  á  este  cuadro,  diciendo,  que 
el  infante  Andrés,  después  de  recibida  la  santa  unción,  fué  hecho 
y  armado  caballero  Guadalupano,  asf  como  eran  armados  militares 
los  hijos  de  los  antiguos  nobles  mexicanos  en  el  momento  de  ser 
bautizados,  como  dicen  los  historiadores,  para  recordarles  las  obli- 
gaciones que  la  sociedad  les  imponia,  como  ciudadanos  y  soldados 
de  su  patria.  Confesemos  que  todo  este  grande  aparato  fué  una 
gran  locura.    Yeamos  otra  de  diferente  especie. 

En  los  dias  16  y  17  de  Diciembre  se  celebraron  dos  funciones 
en  la  iglesia  de  la  Profesa  por  dichos  caballeros  guadalupanos  con 
asistencia  de  Iturbide,  como  su  Gran  Maestre:  la  primera,  en  cele- 
bridad de  la  Virgen  Purísima,  patrona  de  la  Orden;  y  la  segunda, 
en  honras  funerales  de  los  caballeros  difuntos  de  la  misma;  pera 
nótese  que  no  había  muerta  ninguno  desde  su  creación j  y  as!  el 
sufragio  seria  por  el  común  d^  las  benditas  ánimas,  y  Dios  los  apli- 
caría á  las  que  mas  lo  necesitasen;  mas  el  caso  era  darse  á  conocer, 
y  darse  en  espectáculo  sorprendente  á  un  pueblo  que  se  divierte 
con  esas  mojigangas,  y  no  penetra  el  fondo  de  las  cosas,  sin  perder 
de  vista  el  que  algunos  bobos  aficionados  á  la  caballería,  solicitasen 
el  diploma  de  tales,  aprontando  trescientos  pesos,  cantidad  con  que 
se  aseguró  que  habian  contribuido  los  caballeros  para  esta  Paren, 
tacion.  Otra  escena  no  menos  ridicula  se  presentó  en  la  iglesia  de 
San  Francisco  el  22  de  Diciembre,  en  que  se  halló  Iturbide.  Ca- 
sualmente se  incendió  una  bandilla  de  las  que  adornaban  la  iglesia. 
Alborotóse  la  numerosa  concurrencia;  se  tocó  llamada  por  la  tro- 
pa, y  los  oficiales  acudieron  presurosos  al  trono  imperial,  tirando 
de  sus  espadas,  suponiendo  á  su  amo  en  una  gran  cuita  y  peligro 
de  la  vida.  Daré  punto  á  esta  carta,  reservándome  para  la  siguien- 
te dar  idea  de  otras  ocurrencias  mas  notables,  y  que  serán  princi- 
pio de  los  grandes  trabajos  y  humillaciones  que  sufrió,  hasta  dat 
por  tierra  con  su  mal  cimentado  imperio. 
Adios« 

Carlos  María  de  Bustamwite^ 
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IHextco  9t  de  Jnllo  de  18S8. 


R1Y0LUCI05  m  YIRACRUZ  POR  IL  GEMRAL  SAHTA-AIÍIA. 

aSO  de  1822. 


Mi  querido  amigo:    Separado  este  gefe  de  Iturbide,  y  caído  jus- 
tamente de  su  gracia,  emprendió  la  revolución  y  trastorno  del  im- 
perio, bien  convencido  de  que  jamas  obtendría  perdón;  ya  porque 
habia  recibido  muchas  quejas  de  su  conducta,  ya  porque  Iturbide  , 
era  inecsorable. 

Salió,  pues,  precipitadamente  para  Yeracruz;  aseguró  con  tropa 
el  Puente  del  Rey,  y  entró  en  aquella  ciudad,  donde  se  ignoraba  lo 
ocurrido  en  Jalapa,  y  también  que  ya  habia  dejado  de  ser  coman- 
dante 7  gobernador  de  la  plaza.  Reunió  sin  demora  toda  la  ofi* 
cialidad,  á  la  que  propuso  el  plan  que  meditaba,  de  trocar  el  go- 
bierno imperial  por  el  republicano;  y  como  halló  en  todos  una 
gran  deferencia,  hizo  cuanto  le  vino  en  gana. 
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r^ormada  la  guarnición  en  columna  hizo  alarde  con  ella,  causando 
grandes  movimientos  de  alegría,  los  que  observados  por  el  coman** 
dante  Lemaur,  del  castillo,  le  dirigió  la  comunicación  siguiente: 

'^Habiendo  observado  movimientos  estraordinarios  en  esa  ciudad, 
cuyo  objeto  ignoro,  pasa  á  esa  mi  secretario  D.  Juan  Salazar,  para 
imponejrse  de  Y.  S.  qué  novedad  pueda  haberlos  causado,  para  el 
subsecuente  arreglo  de  mis  providencias,  que  nunca  podrán  tener 
otra  mira,  que  protección  á  los  vecinos  de  la  misma  ciudad.  Dios 
&c.  San  Juan  de  Ulúa  2  de  Diciembre  de  lS22.'^Francisco  Le- 
maur.— Sr.  comandante  de  la  tropa  de  Veracruz." 

Contestación. — "Atacada  la  libertad  civil  y  la  propiedad  indi  vi. 
dual  por  el  gobierno  establecido,  que  degeneró  en  absoluto  contra 
el  voto  general  de  la  nación,  deprimida  hasta  el  estremo  de  haber 
aprisionado  y  despojado  de  su  alta  investidura  á  sus  representan- 
tes; tratan  las  provincias,  y  entre  ellas  la  de  Yeracruz,  que  está  con^ 
fiada  á  mi  cuidado,  de  recobrar  sus  imprescriptibles  derechos,  por 
medio  de  un  noble  alzamiento  que  la  aseguren  los  principios  adop- 
tados y  sancionados  por  un  pacto  verdaderamente  solemne. 

El  adjunto  Diario  manifestará  á  Y.  S.  el  objeto  de  los  movimien- 
tos  que  ha  advertido  en  la  tarde  del  2,  y  que  sus  efectos  son  afian- 
zar las.  tres  bases  fundamentales  que  ha  jurado  el  ejército  garantir. 
Así  que,  la  nación  mexicana  no  hace  otra  cosa  que  establecer  un 
cambio  de  gobierno,  que  la  pone  en  el  goce  de  sus  libertades,  y  á 
sus  hijos  les  restituye  la  dignidad  de  hombres  libres,  que  habían 
perdido  por  los  estravíos  de  un  ministerio  que  ha  separádose  de  la 
senda  constitucional.  Doy  á  Y.  S.  con  la  mayor  consideración  las 
gracias  por  el  interés  que  toma,  y  le  merece  este  vecindario  be- 
nemérito, y  con  lo  que  contesto  atentamente  á  su  oficio.  Dios  &c« 
Yeracruz  5  de  Diciembre  de  1822. — Antonio  López  de  Santa-An-- 
na. — Sr.  brigadier  D.  Francisco  Lemaur,  general  de  las  tropas  del 
castillo  de  ülúa." 

Segunda  comunicación. — "El  cambio  ocurrido  en  el  gobierno  de 
esa  plaza,  y  los  principios  que  en  él  ha  profesado  Y.  S.  de  viva  voz 
á  mi  secretario,  al  recibir  mi  oficio  de  ayer,  ofreciendo  no  solo  la 
seguridad,  sino  también  protección  á  las  personas  y  propiedades  de 
sus  habitantes,  á  lo  cual  con  tanto  escándalo  se  habia  desatendido 
en  estos  últimos  tiempos;  me  inclina  á  creer  que  la  fidelidad  con 
que  ha  comenzado  Y.  S!,  ha  de  acompañarle  en  lo  sucesivo. 

Si  la  falta  de  justicia  derroca  los  gobiernos  mas  consolidados,  el 
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respeto  y  observancia  de  ella  son  la  base  en  que  han  de  sentarse 
para  ser  perdurables  los  que  comienzan,  por  mas  débiles  que  sean 
sus 'principios;  verdad  de  que  me  lisonjeóse  halla  T.  S.  penetrado, 
y  acreditará  en  sus  determinaciones  subsecuentes,  después  de  su 
profesión  política  ya  citada,  á  la  cual  siendo  conforme  su  verdade- 
ra conveniencia,  no  dudo  que  la  acompañará  la  mayor  sinceridad» 

Al  insistir  sobre  este  punto,  espero  que  V.  S.  se  persuadirá  que 
€S  el  úaico  donde  se  encuentra  mi  solicitud.  No  tuve  otra  en  el 
adjunto  manifiesto  hecho  al  tomar  el  mando,  ni  tampoco  serán  di*, 
fcrentes  mis  disposiciones  para  lo  futuro,  (*)  sino  el  contribuir  por 
cuantos  medios  estén  á  mi  alcance,  á  ñn  de  que  la  opresión  y  tira- 
nía se  alejen  de  los  gobiernos,  cualesquiera  que  sean  y  que  puedan 
en  este  país  establecerse. 

No  trato,  pues,  de  presentar  nna  actitud  amenazante,  sino  conci- 
liadora, .de  ningún  modo  origen  de  males,  sino  mas  bien  productora 
de  bienes,  y  espero  que  al  cotejar  Y.  S.  su  actual  posición  con  la  mia, 
sabrá  dar  todo  su  valor  á  esta  declaración  que  le  hago;  mas  al  pro- 
pio tiempo  que  renuncio  á  todo  género  de  amenaza,  sin  embargo 
de  haber  sido  incitado  á  ella  desde  ayer  por  los  enemigos  de  Y.  S., 
espero  que  correspondiendo  á  este  modo  noble  de  pensar  y  proce- 
der, también  áe  hallará  V.  S.  dispuesto  á  separar  por  su  parte  to- 
da actitud  hostil,  6  que  pueda  hacer  en  adelante,  dándome  sobre 
ello  las  seguridades  de  hecho  que  demanda  nuestra  situación  res» 
pectiva. 

Mi  objeto  al  reclamarlas  no  es  quitarlas  á  la  conservación  dé  esa 
plaza,  sino  por  el  contrario,  aumentarle  su  defensa  con  cuantos 
medios  tengo  dentro  y  fuera  del  castillo,  y  hacerla  de  este  modo 
no  menos  que  él  inespugnable.  No  es,  pues,  mi  ánimo  dominar 
esa  ciudad,  ni  apoderarme  de  ella,  ni  mezclarme  en  su  gobierno, 
sino  el  contrario  evitar  su  ruina,  previendo  el  intento  que  desdé 
ella  se  pudiera  formar  de  atacarme.  Con  este  objeto  mando  á  mi 
propio  secretario,  para  que  esplique  mi  deseo  é  intenciones,  de  cu- 

(*)  Estad  intencioTies  pronto  se  rieron  desmentidas  cuando  bombardeó  k  Vera- 
cruz  desapiadadamente»  y  por  cuya  conservación  se  moettaba  adicto,  queriendo  que 
no  quedase  allí  piedra  sobre  piedra.  £1  objeto  era  mezclarse  en  nuestras  diferencias 
y  hacerse  de  un  partido,  'La  plaza  le  permitia  estraer  diariamente  toda  clase  de  ví- 
veres, y  en  nada  se  le  ofendía;  antes  bien,  los  veracrüzanos  recibían  muchos  insul . 
tos.  Cambió  Lemaur  de  conducta,  luego  que  entendió  que  Femando  7.  ^  había  re- 
cobrado el  trono  y  mandaba  como  absoluto  luego  que  fué  repuesto  per  él  ejército 
de  intervención  francés  al  mando  del  duque  de  Angulema. 
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ya  justicia  7  mutua  conveniencia  no  dudo  quedará  V.  S.  conven- 
cido, como  también  de  la  urgencia  de  darles  cumplimiento,  en  la 
cual  solo  recibiré  una  prueba  de  la  sinceridad  de  Y.  S.  Dios  ócc. 
— Sr,  general  de  las  tropas  de  Veracruz. — San  Juan  de  Ulüa  5 
de  Diciembre  de  1822." 

Contestación  á  este  oficio. — ''Estoy  altamente  penetrado  de  los 
sentimientos  que  animan  á  Y.  S.  á  favor  de  una  empresa  que  tiene 
por  fundamentos  la  justicia,  equidad  y  el  beneficio  general  de  la 
nación  mexicana.  El  voto  de  los  individuos  que  componen  esta 
gran  sociedad  está  identificado  con  el  mió,  queeis  absolutamente  \i* 
beral  y  que  trata dealejar  toda  opresión  y  tiranía:  de  consiguiente,  su 
gobierno  será  siempre  sabio,  liberal,  justo  y  benéfico,  porque  las  leyes 
lo  serán  también.  La  religión,  independencia  y  unión  serán  soste^ 
nidas  con  inviolabilidad  sobre  los  fundamentos  de  su  constitución. 
En  la  entrevista  que  tendremos  hoy,  entablaremos  relaciones  de 
mátua  conveniencia  por  un  armisticio,  que  garantizaremos  recf-* 
procamente,  y  liiego  que  sea  constituido  el  gobierno  se  consolida- 
rán las  que  estrechen  en  una  sólida  amistad  á  las  des  naciones,  que 
por  religión,  por  idioma,  usos  y  costumbres  serán  permanentes  é 

indisolubles. 
La  apreciable  carta  de  Y.  S.  do  ayer,  entregada  por  su  recomen* 

dable  secretario,  á  quien  o!  con  el  mayor  placer,  me  acredita  sus 
buenas  intenciones  y  la  sihceridad  de  sus  protestas:  ellas  me  inspi- 
ran confianza  (*)  y  me  hacen  concebir  esperanzas  de  resultados  fe- 
lices. {Ojalá  lo  sean!  y  tanto  que  nuestra  conciliación  sea  premisa 
de  la  que  establezcan  los  comisionados  que  vengan  de  allá,  6  los 
que  se  envíen  de  acá.  Dígnese  Y.  S.  contarme  como  uno  de  sus 
mas  adictos  y  apreciadores  que  desea  complacerle.  Dios  ice. — 
Yeracruz  6  de  Diciembre  de  1822. — Antonio  López  de  Santa- An^ 
na. — Sr.  Brigadier  D.  Francisco  Lemaur. — Nota. — Se  ha  procla- 
mado ya  en  Alvarado  el  sistema  republicano,  y  mañana  saldrán 
los  partes  de  este  acontecimiento,  menos  la  marina." 

Al  pronunciamiento  de  Veracruz,  salid  una  proclama»  que  á  la 
letra  decia:  '^Compatriotas!  Cuando  una  nación  civilizada  y  mag- 
nánima ha  conseguido  con  prolongados  sacrificios,  recuperar  los 
derechos  que  le  ha  designado  la  naturaleza,  su  localidad  y  circuns» 

tancias,  y  se  afana  por  establecer  su  gobierno,  quiere  que  este  se 

-1 

(*)    Pocas  podrían  esperarse  después  fie  lo  sucedido  la  noche  del  27  de  Octubre^' 
Parece  que  estaban  de  diestro  k  diestro,  es  decir,  á  quien  se  engalla. 
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funde  sobre  principios  de  una  verdadera  igualdad,  justicia  y  razón* 
Asi  es  que  la  mexicana  eligió  desde  los  primeros  pasos  de  su  eman- 
cipación política  el  representativo,  y  reasumió  el  soberano  Con- 
greso por  la  unánime  voluntad  de  los  pueblos,  y  en  virtud  de  los 
poderes  que  confirió  á  sus  diputados. 

Vosotros  no  ignoráis  que  este  cuerpo  legislativo  que  merecia  la 
confianza  de  todo  el  vasto  continente  de  Anóhuac,  cedió  al  grave 
peso  de  un  poder  que  logró  disolverlo  (el  emperador  Iturbide);  mas 
el  voto  general  de  la  nación,  recobrando  su  libertad,  ha  reunido  los 
sufragios  de^  todas  sus  provincias,  y  proclamado  en  todas  ellas  el 
sistema  de  república,  que  fija  el  del  gobierno  en  la  voluntad  de  to- 
dos y  cada  uno  de  sus  miembros  sin  vincularlo  en  una  sola  auto- 
ridad absoluta. 

En  virtud  de  estos  generales  sentimientos,  y  á  la  voz  imperiosa 
de  todos  Tos  habitantes  de  esta  América  Septentrional,  hice  procla. 
mar  en  esta  ciudad,  en  la  tarde  de  hoy,  en  nombre  de  la  nación 
mexicana,  el.gobierno  republicano,  bajo  aquellas  circunstancias  en 
que  lo  establezca  su  asamblea  representativa;  y  con  consulta  de  la 
Escma.  Diputación  provincial,  he  adoptado  provisionalmente  cuan-, 
fas  medidas  se  han  considerado  necesarias  para  la  común  seguri- 
dad de  su  benemérito  vecindario. 

Una  de  ellas  es,  que  se  observen  inviolablemente  las  tres  garan- 
tías publicadas  en  Iguala,  las  que  sostendrán  las  tropas  nacionales 
con  el  mayor  empeño  y  eficacia,  haciéndose  reo  de  lesa  nación 
cualquiera  que  atente  contra  pada  una  de  ellas.  Otra  será  «stablei- 
cer  un  armisticio  con  el  general  de  Ulúa,  por  manera  que  en- 
tre este  y  aquel  punto  no  se  rompan  las  hostilidades,  y  se  conserve 
una  prudente  y  honrosa  armonía,  según  acuerde  con  aquel  gefe  la 
comisión  que  á  este  efecto  se  diputará  por  el  Escmo.  Cuerpo  muni_ 
cipal,  tratándose  desde  luego  de  que  con  anuencia  del  alto  gobier. 
no  se  nombren  también  dos  comisionados  que  hayan  de  pasar  á 
España  á  combinar  su  entrega,  y  los  tratados  de  comercio  recípro. 
co  que  haya  de  establecerse  con  España,  con  ventaja  de  ambos  he- 
misferios. 

Por  último,  se  establecerá  Ínterin  é  inmediatamente  la  libertad 
del  giro  marítimo  de  la  península  para  la  franca  importación  de 
efectos,  y  la  estraccion  de  frutos  y  caudales,  sin  mas  derechos  que 
los  que  designa  el  arancel  sancioi^do  por  las  Cortes  mexicanas,  é 
igualmente  la  particular  de  cada  individuo  para  entrar  y  salir 
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sin  obstáculo  en  estos  paises  con  todos  sus  bienes?,  sean  de  la  clase 
que  f  aeren. 

fistos  son  en  sustancia  los  resultados  de  la  mutación  que  habéis 
observado  en  esta  tarde.  Ellos  deben  calmar  vuestras  inquietudes, 
hacer  cesar  vuestros  temores  por  mar  y  por  tierra,  cuando  con  las 
tropas  de  mi  mando  vigilo  por  la  seguridad  y  conservación  de  vues- 
tras personas  é  intereses,  y  al  fin,  por  una  libertad  que  os  era 
desconocida,  y  podáis  contar  y  determinar  froncamentede  vuestras, 
propiedades. 

Yo  me  congratulo  con  vosotros  por  este  notable  suceso,  que  os 
llenará  de  felicidades,  y  de  gloria  á  la  nación  mexicana. — Antonio 
López  de  Santa-Anna 

Al  siguiente  dia  publicó  el  siguiente 

I 

Venciste,  hermosa  Anáhuac  (*),  y  cuando  te  preparabas  á  ce- 
lebrar con  dulces  himnos  de  alegría  los  heroicos  triunfos  de  tu 
libertad,  ofreciendo  á  tus  hijos  cuantas  lisonjeras  esperanzas  po- 
dían calmar  tus  ardientes  deseos,  con  el  establecimiento  de  un 
gobierno  filantrópico,  liberal  y  representativo,  el  genio  de  la  dis- 
cordia, la  divergencia  de  opiniones,  y  las  vicisitudes  de  los  acon« 
tecimientos  humanos  vinieron  á  oscurecer  tus  glorias  y  eclipsar 
los  claros  y  memorables  días  de  tu  consuelo,  por  aquella  misma 
benéfica  mano  que  rompió  las  fuertes  ligaduras  que  te  oprimían. 
Viste  con  estraordinario  júbilo,  reunirse  en  la  capital  los  represen- 
tantes de  tus  provincias,  é  instalarse  la  augusta  asamblea  que  ha- 
bía de  promover  y  afianzar  la  común  felicidad  de  tus  habitantes,  y 
sancionar  las  sabias  leyes  con  cuyo  forn^idable  escudo  recobrase  los 
imprescriptibles  derechos  anecsos  á  toda  sociedad  políticamente 
civilizada,  garantizando  la  inviolabilidad  de  las  personas  é  intere- 
ses de  todos  sus  miembros,  y  dando  un  poderoso  impulso  al  fomento 
del  cultivo,  de  la  industria,  comercio  y  minería,  que  son  los  fecun- 
dos manantiales  de  la  abundancia^  riqueza  y  felicidad  pública. 

Todas  estas  apreciabilísimas  ventajas  con  que^  brindaba  la  justl^ 


(*)  Con  este  nombre  es  conocido  este  continente;  es  voz  mexicana,  que  tanto  qaíe- 
re  decir  como  un  vatio  suelo  rodeado  de  maret.  Muchos  lo  osan,>{>ero  ignoran  su 
significado. 

7 


—  so- 
da y  opul0lK5Ía  de  tu  siielo,  desaparecieron  sübilamente  al  deno- 
dado esfuerzo  de  un  poder  sin  límites.  £1  Congreso  fué  disuelto, 
la  inviolabilidad  de  sus  diputados  vulnerada,  oprimida  la  franque- 
za de  las  opiniones^  asaltados  los  caudales  (*)  que  bajo  la  protec- 
ción y  salvaguardia  del  superior  gobierno  venian  á  esta  plaza,  pri- 
tando  del  fruto  de  su  trabajo  y  sudores  á  unos  hombres  útiles  y 
beneméritos  ciudadauos;  y  últimamente,  quebrantando  el  solemne 
juramento  hecho  en  21  de  Mayo  á  lafaz  del  Congreso  constituyen- 
te (t)  y  de  todo  el  mundo,  de  no  tomar  jamas  á  nadie  sil  propie- 
dad, y  respetar  sobre  todo  la  libertad  política  de  ía  nación  y  la  per- 
icona tile  cada  individuó,  so  pena  de  que  no  se  le  obedeciese,  y  fuese 
nulo  y  de  ningún  valor  lodo  lo  que  á  él  se  contraviniese. 

Este  trastorno  y  cúmulo  de  males  que  gravitan  y  hacen  gemir 
á  mi  amada  patria,  predisponiéndola  á  su  lamentable  ruina,  me  ha 
escitado  á  proclamar  en  esta  plaza  el  día  2  del  corriente  raes,  el  sis- 
tema republicano,  que  añanza  los  derechos  y  libertad  del  puello, 
á  elegir  el  gobierno  que  mas  le  acomode  y  convenga  á  las  cualida- 
des heterogéneas  de  la  nación.  Ko  el  orgullo  ni  la  rivalidad,  ni  la 
ansia  de  honores  y  premios  me  han  movido  á  poner  á  la  cabeza  de 
esta  empresa  con  mis  dignos  compañeros  de  armas  y  las  tropas  do 
las  provincias;  solo  anhelo  y  suspiro  como  un  celoso  y  buen  ciuda- 
dano, á  que  recobre  la  nación  su  poder  y  soberanía,  y  use  espontá- 
neamente de  s^i  representación  en  la  asamblea  de  sus  diputados  con- 
forme al  voto  general  de  los  pueblos. 

Entretanto,  he  resuelto  que  se  observe  la  constitución  española 
y  los  decretos  espedidos  por  las  Cortes,  hasta  que  las  nuestras  for- 
men el  código  legislativo  que  haya  de  regir  en  lo  sucesivo:  que 
todas  las  autoridades  eclesiásticas,  militares,  civiles  y  políticas  y 
empleados  en  la  hacienda  pública  disfruten  de  todos  los  goces,  in- 
munidades, privilegios  y  prerogativas  anecsas  á  sus  funciones  y 
destinos:  que  cesen  las  trabas  y  obstáculos  que  se  oponen  al  franco 
-  giro  interno  y  esterno,  y  se  estreche  mas  y  mas  la  unión  y  frater- 
nidad de  americanos  y  españoles,  y  que  se  use  de  una  distinguida 
hospitalidad  con  los  subditos  de  otras  potencias.    Aquí  tenéis,  mis 

queridos  compatriotas,  el  plan  que  me  he  formado,  decidido  á«os- 

á       •-    •  II  I  ■  ■*■  .  -  ■    ^ 

'{*)    En  csntidad  de  un  millón  doscientos  mil  pesos. 

.  (t)  Prestólo  Itoibide  eoteniecido,  y  dijo  derramando  ISigríraas  Tolnntariamente; 
•«que  si  ñdtaba  i  las  leyes,  no  queria  ser  obedecido."  He  aquí  un  pacto  rigoroso  CO" 
mo  los  fueros  de  Sobrarve* 
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tenerlo  con  sacrificio  de  mi  propia  ecsistencia,  y  él  os  conducirá 
siguiendo  mi  ejemplo,  al  templo  de  la  inmortalidad.— Cuartel  ge- 
neral en  Veracrus,  Diciembre  3  de  1822. — Antonio  López  de  San- 
ia-Anna. 

Eáte  manifiesto  fué  admitido  con  calor  y  entusiasmo  por  los  ha* 
bitantcs  do  aquella  plaza,  principalmente  por  la  multitud  de  quejo- 
sos interesados  en  la  conducta  de  plata  embargada  en  Perote.  Inser- 
tóse en  el  Diario  Veracruzano,  y  fen  él  una  marcha  que  comienza 
su  letra: 

Libertad,  libertad  para  siempre 
Grite  y  jure  esta  indiana  nación, 
Y  primero  morir  que  el  cruel  yugo  ^ 

Nos  imponga  un  tirano  opresor. 

La  tal  marcha  es  de  munición,  como  por  lo  común  lo  son  todas 
las  de  su  clase;  es  una  historia  de  todo  lo  ocurrido  con  Itnrbide,  que 
puede  suplir  por  una  relación,  comn  las  de  los  antiguos  cancioneros 
de  España,  que  menos  por  su  poesía  que  por  suesactitud  histórica, 
aprecian  los  sabios  historiadores,  yá  veces  se  confirman  en  algunos 
"hechos  citándolos  como  testo. 

No  se  contentó  con  esto  Santa-Annn,  sino  qne  según  se  asegura 
y  cree  generalmente,  el  día  6  do  Diciembre  dirigió  al  emperador 
una  carta,  en  cuyo  sobre  decia:  «*Al  Sr.  D.  Agfustin  de  Iturbid*»,"  y 
abajo:  '^del  general  de  la  república  mexicana*"  Su  letra  decia:  ^^Muy 
venerado  Sr.  mió — Bien  sabe  Y.  loque  trabajé  y  contribuí  para  que 
se  coronase  y  fuese  emperador.  Sabe  también  mis  conatos  y  des- 
velos por  sostoncr  la  diadema,  para  que  se  perpetuase  en  su  (am^ 
lia,  no  perdonando  fatiga  ni  sacrificio  al  intento^  hasta  el  estremo  de 
hacerme  odioso  á  mis  conciudadanos,  grangeándome  el  concepto 
de  adulador  y  servil:  igualmente  sabe  que  no  ignoro  cuanto  se  ha 
hecho  en  el  gobierno  y  por  sus  favoritos  para  su  engrandecimien. 
to:  en  fin,  sabe  Y.  que  estoy  plenamente  impuesto  de  todas  las 
ocurrencias  que  han  tenido  relación  con  su  persona,  y  que  en 
las  mas  he  influido,  por  el  amor  que  he  profesado  á  Y.,  y  que 
juro  tenerle  eternamente.  Pero  es  menester  que  se  convenza  i?« 
que  mi  amor  ála  patria  me  ha  conducido  siempre  ¿  posponer  todo 
otro  respeto,  cuando  le  trata  de  su  salud  y  felicidad.  AI  Sr.  Dávi- 
la  le  consagraba  una  amistad  particular  y  agradecida,  y  me  separé 
de  ella  por  aquel  sagmdo  deb^:  asi  es  que  ahora  me  he  visto  obli- 
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gado  á  separarme  de  su  obediencia,  porque  su  gobierno  absoluto  ra 
á  llenar  de  males  incalculables  á  nuestra  cara  patria,  por  cuya 
emancipación  he  trabajado  tanto,  cooperando  esencialmente  á  su 
'  libertad.  Esta  la  veo  deprimida  de  todo  punto,  y  la  nación  toda 
conmovida  por  los  acontecimientos  terribles  del  Congreso.  Los 
pueblos  y*  «us  vecinos  todos  ciernan  á  la  vez  por  su  libertad,  y 
con  voz  imperiosa  dicen  á  Y.,  que  ha  quebrantado  sus  juramentos, 
que  ha  infringido  el  plan  de  Iguala,  el  tratado  de  Córdoba,  las  le- 
yes y  todo  lo  de  mas  sagrado  de  la  sociedad:  que  ha  llenado  de  ma^ 
les  á  la  nación,  obstruido  el  comercio,  paralizado  la  agricultura,  y 
no  ha  dado  impulso  al  trabajo  de  las  minas:  que  ha  perseguido  in- 
justamente á  los  diputados,  aislando  á  unos,  oprimiendo  á  otros,  y 
segregando  á  muchos,  hasta  reducir  la  que  llaman  Junta  Constitu- 
yente, á  unos  cuantos  favoritos  suyos,  para  que  sucumban  á  sus 
ideas,  y  se  establezca  una  constitución  formal,  que  haga  la  esclavi- 
tud de  este  pueblo.  Claman  también  consternados,  por  la  sorpre- 
sa de  la  conducta  en  Jalapa,  convencidos  de  que  el  gobierno  ya  no 
respetará  jamas  el  sagrado  derecho  de  propiedad.  Últimamente» 
comprenden  que  no  hay  rentas  ni  caudales  suficientes  en  esta  Amé- 
rica para  sostener  un  trono  con  toda  aquella  ostentación  y  dignidad 
que  ecsige  un  emperador. 

En  este  estado,  y  en  circunstancias  tan  criticas,  estando  al  fren- 
te de  una  provincia  fecunda  en  recursos,  con  porción  de  tropas 
decididas,  gran  tren  de  artillería,  municiones^  y  porción  de  ausilios 
aun  de  aquellos  que,  por  razones  políticas  debían  ser  7iuestro8 
enemigos;  instado  por  hombres  sensatos,  justos  y  verdaderamente 
filantrópicos,  y  estrechado  por  los  estímulos  mas  fuertes  de  mi  co- 
razón, por  la  salud  de  mi  cara  patria;  di  el  grito  de  libertad  el  dia 
2  del  actual  en  medio  de  un  inmenso  pueblo,  de  mas  de  dos  mil 
bayonetas  y  entre  las  aclamaciones  mas  vivas  y  sinceras. 

Mi  idea  es  que  se  reúna  un  Congreso  bajo  todas  las  reglas  que 
prefijan  los  publicistas,  para  que  libre  y  espontáneamente  constitu- 
yan la  forma  de  gobierno  mas  conveniente  y  análoga  á  este  país,  y 
que  sus  diputados,  sin  restricciones,  como  verdaderos  representan- 
tes  de  la  nación,  formen  una  constitución  justa,  benéfica  y  sália 
bajo  las  aprectables  bases  de  religión,  independencia  y  unión. 

Este  Congreso  tendrá  cuidado  de  premiar  justamente  los  méri- 
tos de  y.,  tan  dignos  de  aprecio,  proporcionándole  un  lugar  muy 
distinguido  en  la  nación.  ¡Ojalá  que  Y.  convencido  de  cuanto  Iedi< 
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go,  tratase  de  renunciar  la  corona,  y  prescindiese  de  un  mando  que 
•  repugnando  con  los  imprescriptibles  derechos  de  la  nación,  es  ade- 
mas origen  de  sus  desgracias!  Dígnese  Y.  meditar  las  reflecsiones 
que  le  hace  un  jamigb,  y  no  esponga  su  apreciable  ecsistencia 
y  la  de  su  amable  familia,  á  la  terrible  catástrofe  que  le  han 
preparado  sus  aduladores,  y  crea  que  cuanto  digo  es  impulsado  del 
amor  que  le  profesa  quien  está  dispuesto  y  le  protesta  por  lo  mas 
sagrado,  sacrificar  su  ecsistencia  por  defender  su  vida,  que  pide  al 
cielo  conserve  por  muchos  años  su  atento  y  rendido  servidor  que 
con  la  mayor  consideración  B.  S.  M. — Antonio  López  de  Sania- 

He  copiado  estos  documentos,  considerando  que  en  todos  tiempos 
serán  la  clave  de  esta  historia.    No  he  visto  que  hayan  hablado  de 
ellos  los  que  han  pretendido  escribirla.    En  esta  carta  está  predi- 
cha  la  desgraciada  suerte  que  al  fin  tuvo  Iturbide,  como  en  profe- 
cía, y  asimismo  manifiesta  la  cooperación  que  era  muy  natural  tu- 
viesen los  españoles  para  su  ruina.    El  que  cqhoció  á  Iturbide  co- 
mo yo,  fácilmente  conocerá  cuánto  le  irritada  su  lectura,  pues  era 
enemigo  de  que  se  le  contradijese,  tanto  mas,  cuanto  que  habla 
llegado  á  un  alto  grado  de  poder,  y  por  otra  parte  Santa- Anna  era 
hechura  suya,  y  uno  de  los  que  mas  eficazmente  coadyuvaron  á 
elevarlo  al  imperio,  y  se  le  ofreció  á  echar  portierra  el  Congreso. 
Cuéntase  que  al  felicitarlo  por  su  ecsaltacion,  so  esplicd  diciendo- 
le,  que  lo  hacia  con  sentimiento,  por  no  haber  sido  él  que  tuviera 
la  dicha  de  ser  el  instrumento  principal  de  su  elevación  al  trono 
(*).    Mas  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  ofreciéronse  muchas  manos 
para  responderle  á  Scnta  Anna,  y  lo  hizo  el  secretario  D.  Francis- 
co de  Paula  Al.varez,  publicando  por  la  imprenta  una  cruel  diatri- 
va  llena  de  personalidades,  en  que  le  recuerda  á  Santa-Anna  las 
muchas  bajezas  y  adulaciones  con  que  se  distinguia,  no  solo  en  la* 
corte  de  Iturbide,  sino  que  las  estendia  aun  á  los  que  le  rodeaban, 
ofreciéndose  á  hacer  de  escribiente  en  el  gabinete  del  despacho. 
Dicha  carta  fué  en  buenos  términos  una  acusación  fiscal,  que  á  la 
vez  podrá  hacérsele  al  mismo  Santa-Auna.    ¿Quién  de  vosotros 
me  argüirá  de  pecado?  decía  Jesucristo Sed  santos^  porque  yo 


(*)  Pero  que  había  tomado  disposiciones  para  proclamarlo,  si  no  se  hubiese  ye- 
rifícado  en  México.  Son  palabras  de  Santa- Anna,  que  Iturbide  copia  en  su  mani- 
fiesto.   Zavala,  tomo  I.  ®  pkg.  160. 
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soy  santo*  Tal  lengimge  solo  lo  habla  el  que  porsu  inocencia  Tivet 
seguro  de  que  nadie  le  reprenderá;  y  poniéndolo  á  cubierto  la  pur 
reza  de  sus  costumbres. 

Cuando  Iturbide  se  presentó  en  México,  ya  traía  la  pildora  en 
el  cuerpo,  y  preveía  el  triste  resultado  de  este  alzamiento.  Cono- 
cía que  en  Veracruz,  plaza  dominada  por  españoles,  y  españoles  co- 
merciantes, quejosos  por  la  interceptación  de  la  conducíanse  fijaría 
la  base  de  una  revolución,  que  cundiría  por  todas  partes  rapidísi- 
mámenle;  por  tanto,  comenzó  á  dictar  providencias  muy  ejecotivasr 
no  solo  para  castigar  á  Santa- Anna,  sino  también  á  cuantos  nfK>s^ 
trasen  adhesión  al  sistema  republicano.  Circuló  órdten  á  todas  las 
encinas,  para  que  se  observase  la  conducta  de  los  empleados 
en  ellas  y  se  hiciesen  sospechosos  al  gobierno.  Algo  mas,  preten- 
dió del  gobernador  de  la  Mitra  de  este  arzobispado^  que  se  fulmí^ 
liase  escomunion  contra  los  republicanos,  como  el  gobierno  virei- 
nal  lo  había  hecho,  y  la  inquisición  en  1808,  contra  los  que  sostu- 
viesen que  la  soberanía  residía  en  el  pueblo;  pero  este  resorte  estaba* 
gastado,  y  era  una  boberia  pulsarlo  en  1822.  Con  tal  motivo,,  cir- 
cularon las  siguientes 

DÉCIMAS. 

Diz  que  pretendía  el  tirano 
Qae  una  escomunion  saliera, 
En  que  ipsofacto  incurriera 
Todo  hombre  republicano. 

¿Y  por  qué  crimen?  Es  llano, 
Porque  de  su  magestad 
Se  opone  con  libertad 
A  la  infausta  monarquía: 
¿Puede  darse  mas  impía  ^ 

Herética  pravedad? 


Si  perdemos  la  ocasión,. 
De  derribar  su  malicia, 
No  parará  su  sevicia 
Tan  solo  en  escomuniont 
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Nos  pondr&  la  inquisición^ 
Y  viendo  su  magostad 
Que  la  réofia  autoridad, 
Todavía  es  poca  para  él, 
Querrá  á  ejemplo  de  Luzbel 
Ser  la  suprema  deidad. 


Cuando  Santa-Anna  animoso 
La  rejiúbiíca  proclama, 
Por  el  gobierno  se  llama 
Un  malvado  y  ambicioso* 

Diga  el  gobierno  en/^añoso, 
¿Quién  tendrá  mas  ambicioAi 
Quien  pretende  con  razoa 
República  é  igualdad, 
O  aquel  que  la  libertad 
Le  ha  robado  á  la  n/aciont 


Iturbide  y  sus  hechuras, 
Por  armas  han  adoptado, 
Como  eí  gobierno  pasado, 
Los  denuestos  é  imposturas. 

Mas  no  son  armas  segura;?. 
Pues  cree  todo  hombre  sincero 
Que  al  gobierno  antiguo  ibero 
El  intruso  emperador 
Imita  en  lo  usurpador, 
Tanto  como  en  lo  embustero. 


Quiere  este  gobierno  artero. 
Fomentar  la  desunión, 
Poniendo  mol  corazón 
Al  criollo  contra  e)  ibero. 

Mas  todo  indiano  sincero, 
Y  todo  español  prudente 
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Conocen  bien  al  presente 
Su  mutua  felicidad:. 
Les  darán  en  realidad 
República  solamente. 


El  español  y  el  indiano 
No  serán  mas  divididos, 
y  trabajarán  imidos 
Hasta  triunfar  del  tirano. 

Saben  que  el  republicano 
Sistema,  tiene  por  fin 
Disting-uir  al  hombre  ruin 
Del  ciudadano  virtuoso, 
Y  dar  á  éste  premio  honroso, 
Ya  sea  criollo  6  gachupín. 

La  fuerza  que  se  destinó  para  atacar  á  Santa-Anna,  se  confió  al 
mando  del  general  Echávarri,  á  quien  se  le  hizo  firmar  una  procla- 
ma que  él  por  sf  jamás  hubiera  hecho  contra  Santa-Anna:  diéron- 
sele  por  segundos  á  los  generales  D.  Luis  Cortázar  y  D.  José  Ma- 
ría Lobato.  El  7  de  Diciembre  salió  de  México  el  regimiento 
de  caballería  núm.  2,  al  mando  del  coronel  D.  Tomas  Avila,  de 
lo  que  recibieron  gran  consuelo  los  diputados  presos  en  San  Fran- 
cisco, encargados  á  su  custodia,  principalmente  el  diputado  D.  Joa- 
quin  Obregon,  á  quien  le  cargaba  la  mano  y  molestaba  cuando  se  le 
presentaba  la  menor  ocasión.  Succedióle  en  el  empleo  de  carcele- 
ro un  D.  N.  Landero,  hombre  dotado  de  prudencia  y  educación, 
que  los  consideró  bastante. 

Entre  varias  órdenes  de  arresto  espedidas  por  el  gobierno  para 
evitar  que  la  insurrección  se  generalizase,  fué  comprendido  el  gene- 
ral D.  Mariano  Michelena,  que  habla  salido  para  Michoacan;  pero 
supo  eludir  el  golpe,  porque  conocia  de  tiempos  muy  atrás  á  su 
paisano  Iturbide.  Sañta-Anna  no  quedó  ocioso  en  Yeracruz,  pues 
movió  parte  de  su  fuerza  sobre  Jalapa,  en  el  concepto  de  que  el  co- 
mandante de  aquella  villa  no  tenia  pólvora  con  que  defenderse; 
pero  la  víspera  de  ser  atacado,  recibió  algunos  cajones  de  Perote, 
que  le  vinieron  en  un  eoche.  Recibió  también  un  buen  trozo  do 
caballeríaj  y  el  regimiento  numero  6  de  infantería,  que  vi  pasar 
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por  la  ventana  de  la  celda  de  mi  prisión,  gritando  viras  al  empera- 
dor, j  braveando  con  insolencia  y  orgullo. 

La  mañana  del  21  de  Diciembre  (1822)  se  presentó  Santa-Anna 
sobre  aquella  población,  haciendo  fuego  por  diferentes  puntos,  para 
descubrir  la  posición  del  general  D.  José  María  Calderón:  éste  se 
mantuvo  quieto  con  una  columna  de  ataque,  para  ocurrir  donde  lo 
demandase  la  necesidad.  Comenzó  la  acción  por  el  Calvario,  don- 
de fué  Santa-Anna  balido.  Replegóse  á  la  iglesia  y  cuartel  de  San 
José,  donde  se  hizo  fuerte  con  su  artillería  6  infantería;  mas  lo  pu- 
so en  dispersión  el  coronel  Domínguez  con  su  batallón  número 
4,  y  le  tomo  la  artillería  y  le  hizo  no  pocos  prisioneros,  inclu- 
yéndose en  este  número  el  apreciable  joven  D.  Joaquin  Leño.  Man- 
dó Iturbide  que  fuesen  fusilados  vueltas  las  casacas  al  revés,  como 
á  traidores;  pero  Calderón  no  efectuó  la  orden,  verdaderamente 
bárbara  y  atroz,  porque  lo  impidió  el  general  Echávarri,  y  repre- 
sentó sobre  los  fatales  resultados  que  producirla.  Entonces  Itur- 
bide, ya  sea  porque  creyese  que  con  el  triunfo  de  Jalapa  habia  ase- 
gurado la  corona,  y  sufocado  el  alzamiento,  ó  por  pasar  por  cle- 
Inente  y  desmentir  el  concepto  general  que  se  tenia  de  su  tiranía, 
consultó  con  el  Consejo  de  Estado  si  daria  ó  no  libertad,  por  auto 
de  Pascuas,  álos  diputados  que  fuesen  menos  culpables. . .  .(y  es- 
to es  que  todos  aparecían  inocentes),  á  pesar  de  que  el  ministro 
Herrera  habia  farfullado  mas  que  de  prisa  una  especie  de  manifies- 
to, pretendiendo  probar  que  todos  los  diputados  eran  reos.  Así  se 
hizo..  •• 

No  dijera  mas  Tito.  ...Te  perdono. 

A  los  que  quedamos  en  arresto,  se  nos  dio  por  fiscal  al  coronel 
D.  Ignacio  Ormaechea,  tratándonos  militarmente  y  á  lo  galeote. 
Con  respecto  á  mí,  digo  que  la  noche  del  8  de  Septiembre  á 
las  doce,  habiéndole  dado  cuenta  con  la  declaración  que  en  aquella 
mañana  me  habia  tomado  el  secretario  Alvarez,  Iturbide  pidió  el 
proceso,  lo  leyó  por  sf  mismo,  pues  creía  encontrar  grandes  cosas?, 
y  por  lo  que  se  me  hicieron  muchas  preguntas  y  repreguntas:  po- 
sóse la  mano  sobre  un  carrillo,  descansando  sobre  su  bufete,  asaz 
pensativo,  y  prorumpió  dic¡endo...."Vaya,  que  este  es  un  hombre 

de  bienf''. . .  .Agradezco  la  calificación,  pero  no  el  que  después  de 

8 
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hechp,  todavía  se  me  hubiera  privado  de  mi  libertad  par  espacio  de 
mas  de  seis  meses.-.Erale  muy  doloroso  soUjar  á  los  hombres  cooira 
quienes  estaba  prevenido.  Veamos  ya  lo  que  pasó  con  dos  de  los 
que  obtuvieron  tamaña  gracia^  Obregon  y  D.  José  María  Fagoa- 
ga:  bien  merece  esto  ser  contado. 

El  primero,  hombre  rico  y  poseedor  de  varias  alhajas  riquísimas 
y  diamantes,  no  quiso  contribuir  ni  con  un  real  para  sostener  el 
ejército  trigarante  cuando  estaba  en  campaña;  tampoco  quiso  ven- 
der ti\  fiado  al  intendente  Cabaleri,  unos  brillantes  para  regalar  un 
terno  de  hebillas  con  que  Iturbide  se  presentó  en  la  fimcion  de 
Guadalupe  el  12  de  Diciembre  de  aquel  año  (182J).    Igual  nega- 
tiva hizo  cuando  le  pidieron  prestadas  algunas  alhajas  para  adornar 
la  corona  de  Iturbide  el  dia  de  su  inauguración  •  • . .  He  aquí  todo 
su  delito,  y  por  l6  que  se  le  trató  á  lo  pexrOj en  San  Francisco.  ^.  • 
La  libertad  que  se  le  dio,  sin  duda  tuvo  por  objeto  aumentarle  los 
daños  pasados,  y  darle  por  donde  mas  le  dolia,  pues  á  penas  llega 
á  su  casa,  abre  su  gabinete,  y  ve  que  la  arca  donde  tenia  cuarenta 
mil  pesos,  está  abierta,  dinero  y  alhajas  todo  robado,  y  el  techo  de  la 
pieza  destapado:  algo  mas  nota,  que  uno  de  los  comisionados  pata  el 
reconocimiento  de  sus  papeles,  habia  tenido  la  audacia  de  romper 
su  testamento,  á  pesar  de  tener  dos  cubiertas,  con  la  inscripción  6 
sobre  de  que  era  su  testamento,  y  de  consiguieute  documento  que 
en  toda  nación  culta  se  hubiera  respetado.    Es  de  notar  que  por 
mucho  tiempo  el  ministro  Herrera  y  el  secretario  Alvarez  tuvierou 
en  su  poder  las  llaves  de  la  habitación  de  Obregon,  que  inútilmen- 
te las  reclamaba  su  apoderado  D.  Manuel  Gamboa,  pues  lo  traian 
engañado,  diciéndole,  que  se  les  entregarían  ya  hoy,  ya  mañancv, 
hasta  que  en  tono  de  chanza  le  dijo  é  Alvarez.... "Vaya,  que  vds. 
quieren  robar  á  Obregon."  Mosqueóse  Alvarez,  y  se  las  entregó.  So- 
bre estos  agravios  mandó  Iturbide  que  se  le  quitase  el  éueldo  de 
director  de  la  lotería,  á  pretesto  de  que  era  diputado  por  México. 
Supásosele  que  habia  dicho  que  daria  todo  su  caudal  para  fomerir 
tar  una  revolución  contra  Iturbide.    En  vi^ta  de  estO|  ocurrió  a^ 
emperador,  le  espuso  su  queja;  recibiólo  de  mal  talante,  oyó  fria- 
mente  su  relación,  y  le  mandó  que  ocurriese  á  un  juez.    .Tambiea 
fué  robado,  durante  su  prisión  en  San  Hipólito,  D.  Rañiel  Leandro 
Echenique;  entraron  unos  hombres  vestidos  de  oficiales  en  su  casa; 
pidieron  con  arrogancia  &  la  ama  las  llaves;  le  robaron  mas  de  mil 
pesos  en  oro  y  toda  su  ropa;  dejándolo  únicamente  con  la  que  te- 


__i 
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nia  puesta.  Su  crimen  era  ser  español  y  comerciante  rico  de  Ye- 
racruz,  de  escelentes  ideas  y  generoso.  Veamos  cómo  lo  pasó  Fa- 
goaga.  Oblígasele  d  que  fuera  á  darle  gracias  á  Iturbidc,  como  se 
hace  con  los  soldados  puestos  en  libertad:  quiso  darle  una  especie 
de  satisfacción,  porque  el  dinero  siempre.se  atrae  algunos  respetos: 
enredáronse  en  la  conversación;  mas  Fñgoaga  con  noble  entereza 
le  recordó  que  era  su  enemigo  personal,  desde  que  se  opuso  á  que 
rennie^  en  su  persona  Itnrbide  la  dos  presidendas  del  poder  eje- 
cntÍTo,  de  que  era  regente,  y  de  la  Junta  gubernativa  (*].  Una  no- 
che el  comandante  D.  Tomas  Dávila,  sentado  de  sobremesa  des- 
pués de  cenar,  con  algunos  diputados,  en  la  celda  número  25,  cscla- 
mó  entusiiasmado,  diciéndoles  estas  precisas  palabras:  '*Ah  señores! 
Muchasnocbes  no  he  podido  dormir,  pensando  cómo  ejecutaría  cier- 
tos órdenes  terribles  que  se  me  han  dado  en  palacio  contra  algu- 
nos de  vds.''  Todos  entendieron  que  se  dirigían  á  desaparecer  & 
algunos,  principalmente  á  Obregon  •  •  •  •  Por  mí,  confieso  á  fuer  de 
veraz  y  agradecido,  que  siempre,  siempre  me  trató  muy  bien,  y 
hoy  nie  honro  con  pagarle  este  tributo  de  lealtad  y  justicia. 

He  aqnf  unos  pequeños  rasgos  del  dulce,  suijire  y  paternal  gobier- 
no  de  Iturbide,  por  quien  algunos  menguados  suspiran,  como  por 
la  edad  de  Oro  de  Saturno. . .. Desengañémonos,  sí  no  ocurre  la 
rerolucion  de  Santa- Anna  en  Yeracruz,  se  repite  entre  nosotros  hi 
misma  escena  que  en  Madrid,  con  los  diputados  presos  de  orden 
de  Femando  7?,  que  él  mismo  reagravó  con  letra  de  su  puño 
las  sentencias  de  los  jueces  comisionados. . .  .Pero  ah!  que  cuando 
este  gobierno  se  gozaba  en  e&te  mar  de  arbitrariedades,  el  ciólo  ele 
mente,  por  medios  inesperados  y  dignos  de  su  alta  providencia 
contuvo  el  carro  en  que  triunfaba  la  maldad,  y  el  que  lo  regia  des 
preciaba  nuestros  clamores.    He  referido  estos  hechos  con  hastío 
asf  como  referiré  con  pena  los  que  tuvieron  principio  en  el  siguien 
te  año  de  1&23. 

Sabia  Iturbide,  á  no  dudarlo  y  por  esperiencia  personal,  que  en 
el  P*  Mier  tenia  un  enemigo  declarado  (no  de  su  persona,  pues 
Mier  era  de  un  corazón  y  candor  columbino)  sino  de  su  sistema  de 
gobierno:  boca  á  boca  lehabiadichoen  San  Agustinde  las  Cuevas^ 
para  donde  lo  llamó  á  su  llegada,  le  dio  un  usted  por  usted,  y  le  dio 
rapé  de  su  caja,  y  dijole  que  se  quitase  de  imperio  y  de  unciones. 


i^^ 


(*)    Este  hecho  lo  referí  en  el  Cuadro  Histórico,  tomo  5.  ° ,  carta  última.,  pági- 
na 83. 
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pues  se  diría  de  él  lo  que  los  ingleses  dijeron  de  la  de  Napoleón.... 
Que  se  habla  ungido  con  el  vinagre  de  los  cuatro  ladrones,  D. 
Lorenzo  Zavala,  muy  poco  acostumbrr.do  á  tributar  un  homenage 
de  aprecio  sino  á  lo  querrá  conforme  á  sus  ideas,  y  á  no  hallar 
nada  bueno  sino  en  lo  que  era  obra  suya,  habla  de  la  venida  del  P. 
Mier,  y  describe  su  carácter  diciendo:  "Por  el  mes  de  Julio  llegó 
á  México  el  Dr.  D.  Ser-vando  de  Mier,  esenpado  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa,  en  donde  lo  tuvo  prisionero  el  general  Dáviki.  Es- 
taba nombrado  diputado  por  su  provincia,  y  entró  desde  luego  ¿ 
ejercer  sus  funciones,  aunque  siendo  religioso  Dominico,  no  era  le* 
g^a/ su  nombramiento.  Este  eclesiástico  habia  adquirido  cierta  ce- 
lebridad por  sus  padecimientos,  y  por  algunos  escritos  indigestos 
que  habia  publicado  en  Londres,  sóbrela  revolución  de  N.  España. 
Desde  el  momento  de  su  llegada  á  México,  se  declaró  públicamente 
enemigo  de  Iturbide,  contra  cuya  elevación  al  trono  habia  ya  mani* 
festado  sus  opiniones  desde  que  pisó  el  territorio.  No  faltaron  quie- 
nes dijeron  que  Dávila  le  habia  dejado  en  libertad,  con  el  objeto  de 
lanzar  este  elemento  de  revolución  entre  los  mexicano8....£n  efecto, 
,  por  tal  debe  reputarse  á  este  hombre,  cuya  actividad  era  igual  ásu 
facundia  y  osadía.  Hablaba  del  emperador  con  tanto  desacato, 
ponia  tan  en  ridículo  su  gobierno,  que  el  tolerarle  hubiera  sido  un 
principio  de  destrucción  mas,  entre  tantos  como  ecsistian.  Decía* 
maba  en  el  Congreso,  en  las  plazas,  en  las  tertulias,  y  predica- 
ba sin  embozo,  provocando  la  revolución  contra  la  forma  adop- 
tada." 

En  esta  descripción,  como  en  otros  lugares  de  su  historia,  está 
inesacto  Zavala:  el  P.  Mier  no  llegó  á  México  escapado  del  castillo 
de  Ulún.  Escapóse,  sí,  de  la  Habana,  para  donde  lo  habia  enviado 
el  conde  del  Yenadito:  el  general  Dávila  lo  reaprehendió  cuando  lle- 
gó á  Yeracruz,  á  cuya  sazón  estaba  nombrado  diputado  por  Nuevo- 
Loon;  se  solicitó  su  libertad,  y  resistiéndose  Dávila  á  dársela, á  so- 
licitud mia  regresó,  porque  viendo  el  Congreso  su  resistencia  á  dár- 
sela, se  le  conminó  con  la  represalia.  Mier  estaba  secularizado  con 
Breve  Pontificio,  y  asi  su  nombramiento  no  era  nulo.  Sus  escritos 
no  son  indigestos  sino  sabios,  y  algunas  veces  resalados  y  muy 
graciosos.  Sus  principios  son*  seguros  y  morales;  su  estudio  pro^ 
fundo,  y  su  cálculo  político  tan  esacto,  como  lo  acreditó  con  su 
discurso  de  oposición  á  la  federación,  que  es  una  verdadera  profe- 
ela  política,  que  hemos  visto  realizada,  y  por  loque  se  ha  reimpre- 
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80  y  36  guarda  por  los  que  lo  poseen.  Digo  otro  tanto  respecto  6 
lo  que  dijo,  hablando  de  las  sociedades  masónicas,  contra  las  que 
predicó  en  el  acto  de  recibir  el  sagrado  Viático,  ecshortando  á  un 
numeroso  concurso  de  gentes  ó  que  las  detestasen,  para  no  incurrir 
en  las  varias  censuras  quecontradlashabíafulminado  la  silla  apos- 
tólica. Mier,  es  cierto  que  declamaba  altamente  contra  el  gobier- 
no de  Iturbide,  pero  no  fué*de  los  asistentes  ¿  la  junta  que  provocó 
Zavala,  pidiendo  la  reducción  del  Congreso,  causa  principal  de  la 
caida  de  Iturbide,  y  consultando  después  en  la  comisión  su  des- 
tierro á  Liorna,  ni  la  nulidad  de  su  imperio.  Fué  firme  en  sus 
principios  políticos  y  morales,  y  la  justa  celebridad  que  obtuvo  en 
la  nación,  la  debió  á  sus  padecimientos  y  prolongadas  miserias.  La 
apología  de  Iturrígaray  y  del  ayuntaniiento  de  México,  que  leyó 
Fernando  79,  por  la  que  mandó  encarcelar  á  Juan  López  Cancela- 
da, le  hará  un  eterno  honor.  ¡Qué  sensible  es  que  tal  recompensa 
se  dé  á  un  hombre  que  fué  uno  de  los  ornamentos  mas  preciosos 
de  nuestra  nación! 

Asentados  estos  hechos,  y  siendo  cierto  que  en  Yeracniz  y  por 
todo  el  camino,  habia  proclamado  el  P.  Mier  el  sistema  república, 
no,  sobre  lo  que  en  secreto  se  le  habia  instruido  proceso,  Iturbic'e 
no  se  contentó  con  mandarlo  arrestar  juntamente  con  otros  diputa- 
dos, sino  que  mandó  construir  secretamente  una  estrecha  prisión  en 
elcuarteldel  Núm.  1  de  infantería,  contiguo  á  palacio,  adonde  debia 
aer  trasladado  con  gran  silencio,  en  las  tinieblas  de  la  noche;  la  del  2 
de  Enero.  Llegó  á  descubrir  este  secreto  Fr.  José  Marchena,  ca- 
pellán de  dicho  cuerpo;  se  lo  reveló  á  Mier,  y  le  propuso  la  fuga 
del  convento  de  Santo  Domingo,  que  aceptó  y  realizó  vestido  0e 
fraile,  poco  antes  de  las  dos  de  la  tarde  del  dia  19  de  Enero,  pa' 
sando  por  en  medio  de  los  centinelas  sin  ser  conocido.  Por  ma' 
yor  seguridad  lo  trasladó  á  la  casa  de  unas  mugeres  pobres,  entre 
las  que  por  desgracia  habia  una  santurrona,  iturbidista  de  corazón, 
que  formando  grande  escrúpulo  de  conciencia  sobre  asilarlo  en  su 
casa,  consultó  con  un  padre  de  la  Profesa,  quien  para  mayor  hon- 
ra y  gloria  de  Dios,  le  dio  opinión  de  que  lo  denunciase,  como  lo 
-hizo  sin  demora  al  capitán  general  Andrade,  quien  lo  mandó  lue- 
go arrestar,  y  se  le  condujo  amarrado,  escoltado  con  doce  grana- 
deros, y  hundió  en  el  estrecho  calabozo  de  la  cárcel  de  corte,  lia. 
mado  del  Olvido,  y  después  á  la  Inquisición.  Presumo  que  por 
temor  del  público,  no  se  le  mandó  á  la  prisión  primera,  que  se  le 
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tenia  deslinada,  pues  ya  se  habia  hecho  publica;  mns  en  lo  que  no 
me  cabe  duda  es,  en  qtie  el  oñcial  í^ecutor  de  la  prisión  tuvo  é  poco 
«na  serie  de  padecimientos  horribles,  que  lo  condujeron  al  sepulcro; 
era  el  satélite  mas  eñcaz  del  gobierno  para  oprimirnos  á  los  presos, 
Solicitase  al  P.  Marchena;  mas  éste  se  «scapó,  y  se  marchó  al  Sur, 
en  demanda  del  Sr,  general  Bravo,  de  quien  fué  secretario. 

No  fué  la  noticia  de  la  fuga  del  P.  Mier  la  que  afligió  únicamen- 
te al  empeilidor,  sino  latJe  los  generales  Bravo  y  Guerrero,  para 
hacerle  U  guerra  en  el  Sur;  veríñcóse  del  modo  siguiente:  * 

FUGA  DE  LOS  GENERALES 

BRAVO  T  6U£R&£R0« 

Ambos  salieron  de  México  por  la  acequia  de  Ixtacalco,  como  de 
paseo:  habiendo  llegado  á  Mexicalcingo,  tomaron  allí  chocolate; 
mas  José  María  Moya,  alcalde  dtl  pueblo,  avisó  al  gobierno  de  es- 
ta ocurrencia,  y  se  destacó  al  tenientecoronel.de  S.  Carlos  J.  M.  P,, 
^on  orden  de  arrestarlos  donde  los  encontrase.  Ll^góá  la  hacien^ 
da  de  Axalco^  á  la  sazón  que  iban  á  desayunarse,  y  les  intimó  ar- 
resto. Guerrero  procuró  persuadirle  que  se  retirase,  ó  que  se 
Je  reuniese:  aparentó  conformarse  convencido  de  sus  razones; 
mas  notando  Bravo,  que  pasado  un  largo  rato  aun  no  se  salía 
de  casa,  y  viendo  por  entre  la«  rajaduras  de  una  puerta  que 
descansaba,  asoz  confuso  y  pensativo,  sobre  la  manzana  de  la  silla 
de  su  caballo,  comenzó  á  hablarle  en  un  longuege  lacónico  y  de 
fuerza  irresistible,  metiéndole  diez  y  seis  onzas  de  oro  en  la  mano, 
parte  de  los  mil  peso^  que  en  este  metal  le  haíbia  dado  la  señora  D^ 
Petra  Teruel  de  Velasco  para  que  acometiese  esta  empresa.  Es  de 
notar,  que  no  teniendo  en  lo  pronto  esta  suma,  malvarató,  para  ha* 
cerse  de  ella,  algunos  de  sus  vestidos  y  alhajas.. .«Ahí  María 
Isabel  la  Católica  empeñó  sus  arracadas  y  dijes  para  habilitar  la 
espeJicioii  de  OjIoii,  y  que  descubriese  un  nuevo  mundo,  y  otro 
lauto  hizo  una  señorita  mexicana  para  libertarlo  de  la  tiranía  que 
lo  aquejaba.  ¿Cluién  de  ambas  heroínas  es  mas  digna  de  loor  eter.^- 
no?  Es  problema  cuya  resolución  dejo  á  mis  lectores.  Haciendo  yo 
esta  remembranza,  pago  un  tributo  de  gratitud  y  respeto  á  la  som- 
bra geaerosa  de  esta  heroína;  ¡merécela  de  justicia  (*)! 
—  -■■ .  ...    . .  -  .  ■    ■  —  -     —    ■  -  ■  -        ^  ^  ]  I  — t 

(*)  Abundan  eo  México  mármoles  y  bronce  para  construir  estatuas,  j  no  faltan 
héroes  de  ambos  secsos  k  quienes  consagrarlas»  He  aquí  una  heroína  á  quien  Méxi* 
00  debe  su  libertad. 


—  es- 
Abierto  un  campo  á  la  ávida  codicia  del  oficial  aprehcnsor,  díjo...^ 
que  convenia  cambiar  sus  tragea,  para  que  no  fuesen  conocidos:  asf 
es  que  trocó  sus  vestidos  indecentes  por  los  uniformes  eqnipnges 
de  los  generales,  y  se  retiró  tan  gozoso,  como  pudiera  Sancho  cuan- 
do trocó  la  albarda  de  su  asno  por  la  de  aquel  barl)ero,  que  á  jui- 
cio de  su  señor  habia  dádole  mal  de  su  grado  el  yelmo  de  Mam- 
brino.  Eefectivamente,  los  generales  fugitivos  continuaron  su  mar- 
cha á  guisa  de  pordioseros,  pues  tales  parecían  con  la  ropa  cam- 
biada . .  •  •  ifLuiéii  al  verlos  hubiera  dicho.  •  • .  ¡Esos  dos  hombres 
van  á  derrocar  un  trono,  y  á  dar  libertad  á  mas  de  siete  millones 
de  mexicanos!  •  • .  •  f 

.  Bien  pronto  se  supo  en  México  la  fullería  de  dicho  oficial  apre- 
kensor;  libráronse  órdenes  para  que  se  le  fusilase  donde  fuera  ha. 
liado.  Ocultóse  en  esta  capital,  que  es  un  bosque*...mas  ¿qui^n  pu- 
diera pensar,  que  uno  de  los  diputados  presos  en  San  Francisco,  le 
proporcionó  la  fuga  para  ios  Hunos  de  Apan,  la  segunda  noche  que 
se  quemaban  los  fuegos  en  la  ploza  mayor  por  la  jura  de  Iturbidc...? 
'Este  hombre  fué  quien  escribe  estas  lineas. .  •  «Qonózcase  por  este 
hecho,  cuan  general  era  en  la  nación  el  deseo  de  derribar  el  solio 
de  Iturbide,  pues  aun  en  las  mismas  prisiones  tenia  enemigos  su 
imperio,  asi  como  Nerón  en  sus  antesalas  tenia  cristianos  que  am. 
parasen  á  las  victimas  que  inmolaba  sin  piedad.  Algo  mas  añado, 
que  ni  conozco  ni  quiero  conocer  á  .semajante  hombre:  la  relación 
de  su  hecho  me  incomodó*  •  •  .mas  por  él  se  libraron  dos  hombres 
á  quienes  siempre  amé,  y  que  han  dado  honor  y  libertad  á  mi  pa« 
tria.     ¡Ojalá  me  hubiera  sido  dado  partir  con  ánibos  sus  fatigas! 

Estos  fTfinertúes peregrinos  llegaron,  aunque  con  trabajos,  al  (lue- 
blo  del  CopúlillOf  desde  donde  comc^nzaron  ú  dictar  providencias  y 
.  espedir  órdenes  al  brigadier  Figueroa  y  al  mayor  Ordiera,  previ- 
niéndoles lo  tuviese  todo  á  punto  en  Chilapa,  para  comenzar  la 
campaña. 

El  dia  11  de  Enero  se  incorporaron  con  la  reunión  de  tropas 
del  coronel  1^.  Antonio  Castro.  Hallábase  este  destacado  en  la  vi- 
lla de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  y  estaba  en  el  secreto  de  la  emigra. 
cion,  y  con  indecibles  trabajos  y  peligros  pudo  hacer  la  reunión 
combinada.  En  la  misma  noche  de  la  llegada  á  Chilapa,  reunieron 
una  junta  militar,  en  la  que  espuso  Guerrero  los  motivos  que  ha- 
bia  tenido  para  fugarse  de  México.  Allí  leyó  el  secretario  el  plan 
que  les  habia  remitido  el  general  Santa -Anna,  desde  Yeracniz.  Za« 
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yala  ha  dicho  que  estos  generales  obraron  sin  plan]  y  como  este  es 
un  equivoco  de  magnitud  en  la  historia,  por  esto  y  por  ser  pieza 
que  debe  obraren  ella, me  es  preciso  desraiiecerlo  presentándolo  á 
la  letra,  no  menos  que  por  ser  conforme  con  las  ideas  que  este  gefe 
presentó  á  Iturbide  en  la  carta  que  he  copiada 

PLAN  DE  VERACRÜZ. 

Art.  19  La  religión  C.  A.  R.  será  la  única  del  Estado,  sin  tole- 
rancia  de  otra  alguna. 

Art.  2?  La  América  del  Septentrión  es  absolutamente  indepen- 
diente de  cualquiera  otra  potencia^  sea  cual  fuere. 

Art.  3?  Es  soberana  de  sí  misma,  y  el  ejercicio  de  esta  sobera- 
nía reside  únicamente  en  su  representación  nacional,  que  es  el  so. 
berano  Congreso  mexicano. 

Art.  49  Es  libre,  y  ademas  con  su  actual  emancipación  se  halla 
al  presente  en  un  estado  natural. 

Art.  59  Como  independiente  y  soberana  y  libre,  y  en  un  estado 
natural,  tiene  plena  facultad  para  constituirse  conforme  le  parezca 
que  mas  conviene  á  su  felicidad,  por  medio  del  soberano  Congreso 
constituyente. 

Art.  69  A  este  toca  única  y  esclusivamente  ecsaminar  el  voto 
de  las  provincias,  oir  á  los  sabios  y  escritores  públicos,  y  en  fin, 
después  de  un  maduro  ecsámen  declarar  la  forma  de  su  gobierno, 
fijar  los  primeros  funcionarios  públicos,  y  dictar  sus  leyes  funda- 
mentales, sin  que  persona  alguna,  sea  de  la  graduación  que  fuese, 
pueda  hacerlo,  pues  la  voluntad  de  un  individuo  6  de  muchos  sin 
estar  legítimamente  autorizados  al  efecto  por  los  pueblos,  jamas  po* 
drá  llamarse  la  voz  de  la  nación. 

Art.  79  Lo  mismo  es  que  el  Congreso  constituyente  nada  haya 
declarado,  que  el  haberlo  hecho  con  violencia  y  sin  libertad. 

Art.  89  Según  lo  espuesto,  es  evidente  que  habiendo  I^.  Agus- 
tín Iturbide  atropellado  con  escándalo  al  Congreso  en  su  mismo 
seno,  la  mañana  del  12  de  Mayo  de  1822,  faltando  con  perfidia  á 
sus  solemnes  juramentos,  y  preval  ídose  de  la  intriga  y  de  la  fuer- 
za,  como  es  público  y  notorio,  para  hacerse  proclamar  emperador* 
s'm  consultar  tampoco  con  el  voto  general  de  los  pueblos,  la  tal  pro- 
clamación es  á  todas  luces  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto,  y  mu. 
cho  mas  cuando  para  aquel  acto  de  tanto  peso,  del  que  iba  á  de* 
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T)ender  la  suerte  de  la  América,  no  hubo  Congreso  por  haber  falta- 
do la  mayor  parte  de  los  diputados, 

Art.  99  Por  tanto,  no  debe  reconocerse  como  tal  emperador,  ni 
obedecerse  en  manera  alguna  sus  órdenes;  antes  bien,  por  tales 
atentados  cometidos- desde  el' 26  de  Agosto  hasta  el  día,  sobre  todo, 
la  escandalosa,  criminal  7  temeraria  disolución  del  Congreso  sobé- 
rano,  y  los  posteriores  que  seguirá  cometiendo,  tendrá  que  respon- 
der á  la  nación,  laque  á  su  tiempo  le  hará  los  grandes  cargos  cor- 
'  respondientes  con  arreglo  á  las  leyes,  que  también  alcanzarán  á  los 
que-ae  m*áncoraunaren  con  él  para  continuar  ocupando  los  dere- 
chos de  k)9  f  ueblos,  que  gimen  bnjo  un  yugo  mas  duro  que  el  del 
anterior  inicuo  gobierno. 

Art.  10.  El  cumplimiento  del  antecedente  artículo  lo  reclama 
vigorysaniente  la  justicia  universal,  el  honor  y  la  vindicta  pública 
de  la  América  del  Septentrión,  altamente  ofendida  por  un  hombre 
que  socolor  de  libertadla,  la  ha  ultrajado  de  todos  modos,  sin  que 
valga  de  alegato  la  pretendida  inviolabilidad,  por  suponer  ésta  la 
formal,  solemne  y  libre  declaratoria  de  la  forma  de  gobierno  por  il 
soberano  Congreso  constituyente,  y  ademas,  también  la  formal, 
solemne  y  libre  declaración  de  la  persona  á  quien  pudiera  corres- 
ponderle,  y  la  última,  porque  siendo  base  adoptada  provisionalmen- 
te, aunque  dicho  Congreso  hubiera  sancionado  lo  primero  y  segun- 
do, podría  haber  derogado  ó  restringido  el  artículo  de  la  constitu- 
ción española  que  la  concede. 

Art.  11 .  Tampoco  podrá  servir  de  alegato  el  que  dicha  procla- 
mación se  ha  vigorizado  por  los  hechos  posteriores,  por  ejemplo, 
con  la  espedicion  de  órdenes  que  hasta  la  fecha  han  corrido  con  el 
nombre  del  pretendido  emperador;  porque  la  circulación  de  éstas 
no  dan  el  suficiente  baño  de  legitimidad  á  unos  actos  intrínseca- 
mente nulos,  inválidos  é  insuficientes,  así  como  no  da  ni  puede 
darlo  la  larga  posesión,  ó  llámesele  en  su  verdadero  significado,  kt 
4arga  usurpación  de  los  derechos  de  los  pueblos. 

Art.  12  En  los  paises  libres,  sin  Congreso,  que  es  la  reunión  de 
todos,  ó  por  lo  menos,  de  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  diputa- 
dos, precisamente  nombrados  por  las  provincias  en  la  forma  lega!, 
no  hay  representación  nacional  ni  cuerpo  legislativo;  y  sin  am- 
bos, ni  constitución  ni  leyes  que  obliguen  á  su  cumplimiento  por 
lalta  de  la  verdadera  fuente  de  donde  deben  emanar. 

Art.  13    Con  la  disolución  del  Congreso  se  halla  la  nación  en 

9 


—66  — 

»  • 

una  tal  orfandad  y  sin  una  primera  autoridad  legitínoanieiite  cons- 
tituida; porque  la  que  de  liecho  se  halla  al  frente,  tiene  los  subs- 
tanciales vicios  de  invalidación  anunciados  en  los  anteriores  artp 
culos  que  la  vuelven  del  todo  nula,  y  sin  mas  leyes  que  la  .ambi- 
ción, el  capricho  y  pasiones';  en  consecuenciaj  nos  hallamos  en  una^ 
.perfecta,  anarquía. 

Art.  14  Para  evitar  la  continuación  de  los  funestos  re8.ultiidos 
de  ellas  será  nuestro  deber  principal  reunir  por  cuantos  medios 
están  al  alcance  humano  á  todos  los  diputados^  hasta  formar  el  so- 
berano Congreso  mexicano,  que  es  el  6rgano  de  la  verdadera  voz 
de  la  nación,  y  el  que  sostenido  útiicamente  podrá  salvamos  del 
actual  naufragio. 

Art.  15  Reunido  ya  el  numero  suficiente  de  diputados  en  el 
punto  que  elijan  para  formar  el  Congreso,  y  estando  en  absoluta^ 
libertad^  lo  harán  entender  así  á  las  provincias,  á.  fin -de  inspirarles 
la  Confianza  que  no  tienen  en  el  dia  del  a^ual  gobierno.  Asimis- 
mo les  harán  entender  los  vicios  y  nulidades  de  las  resoinciones^ 
dictadas  en'  México,  las  que  no  teniendo  otro  origen  que  la  arbi- 
trariedad ó  la  fuerza,  no  obligan  á  su  cumplimiento;  quedando 
igualmente  á  su  cargo  dictar  las  medidas,  instrucciones  y  provi- 
dencias oportunas  para  continuar  la  empresa  hasta  dar  el  último 
.golpe  que  demanda  la  grande  obra  de  nuestra  regeneración  politi- 
oa  que  le  está  encomendada. 

Art.  16.  Libre  el  Congreso,  y  puesto  en  el  punto  que  señala, 
procederá  á  nombrar  una  junta  ó.  r^encia  compuesta  del  número 
de  individuos  que  tenga  á  bien,  en  la  que  depositará  el  poder  eje- 
cutivo, y  el  que  como  tal  reconocerán  provisionalmente  las  provin- 
cias, autoridades  y  habitantes  todos  de,esta  América,  hasta  que  se 
declare  la  constitución  permanente  del  Estado;  delegando  igual- 
mente el  supremo  ppder  judicial  con  arreglo  á  las  circunstancia^, 
pu^s  debe  q:uedar  también  con  separación. 

Arh  1 7.  Para  que  el  Congreso  pueda  dar  ptincipio  á  sancionar 
las  primeras  bases  de  la  constitución  permanente  del  Estado,  es 
necesario  que  ademas  de  no  perder  de  vista  lo  indicado  en  el  art. 
(?)  <ltie  lo  haga  en  Congreso  pleno.  Así  lo  ecsigen  la  justicia,  la 
política  y  la  tranquilidad  de  la  América;  porque  dependiendo  in- 
defectiblemente de  estos  principios  y  primeros  pasos  nada  menos 
que  el  que  seamos  felices  para  siempre  ó  para  siempre  desgracia- 
dos» deben  darse  con  toda  aquella  solemnidiad,  ^circunspección, 
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juicio  y  previsión  que  demanda  asunto  de  tanta  gravedad,  evitan* 
do  Qsf  aun  la  mas  ligera  sombra  de  queja  de  las  provincias. 

A  este  plan  se  hicieron  varias  aclaraciones  importantes,  y  son 
las  siguientes: 

Primera.  Se  conservará  la  unión  con  todos  los  europeos  y  es- 
trangeros  radicados  en  esto  suélp,  que  no  se  opongan  á  nuestro  sis- 
tema de  verdadera  iil)ertad. 

Segunda,  Son  ciudadanos  todos  sin  distinción  los  nacidos  en 
^te  suelo,  los  españoles  y  estrangeros  radicados  en  él,  y  los  estran* 
geros  que  obtuviesen  del  Congreso  carta  de  ciudadano  según  Ift  ley. 

Tercera.  Los  ciudadanos  gozarán  de  sus  resp«;ctivos  derechos 
conforme  á  nuestra  peculiar  constitución,  fundada  en  losprincipios 
de  igualdad^  propiedad  y  libertad^  conforme  á.  nue^ras  leyes  que 
los  esplicarán  en  sn  estension;  respetándose  sobre  todo  sus  per- 
sonas y  propiedades,  que  son  las  que  isprren  mas  peligro  w  tiempo 
de  convulsiones  políticas. 

Cuarta.  El  clero  secular  y  r^ular  s^rá  conservado  en  todos 
«US  fueros. 

Quinta.  Los  estrangeros  transeúntes  tendrán  una  generosa  aco- 
gida en  el  gobierno,  protegiéndose  en  sus  personas  y  propiedades. 
El  Congreso  señalará  los  requisitos  necesarios  para  que  puedan  ra- 
dicarse en  el  pais. 

Se^ta.  Los  ramos  del  Estado  q^uedarán  sin  variación  alguna,  y 
todos  tos  empleados  políticos,  civiles  y  militares  se  conservarán  en 
sus  empleos  y  destinos,  menos  los  que  se  opongan  al  actual  siste- 
ma, pues  á  éstos  con  conocimiento  de  causa  se  les  suspenderá  hasta 
la  resolución  del  Congreso. 

Séptima.  Se  permitirá  el  libre  y  franco  comercio  y  demaa  trá- 
fico de  intereses  eo  lo  interior,  sin  que  nadie  sea  molestado  en  sus 
giros  y  tránsitos  (*)• 


(*)  Por  rapnesto  que  esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  naturales  del  pais,  pues 
no  tendrCt  lugar  el  comercio  al  menudeo,  si  éste  dafia  á  los  industriosos  mexicanos. 
Esto  lo  persuade  la  razón  natural,  y  también  tiene  su  fundamento  en  el  Evangelio. 
Jesucristo,  que  amó  á  todos  loe  hombres  y  por  ellos  murió,  en  la  noche  de  la  cena 
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Octava.  Los  empleos,  grados  y  honores  de  cualquiera  clase  qoe 
sean,  que  desde  el  presente  grito  de  la  verdadera  libertad  de  la  pa- 
tria en  lo  de  adelante,  diese  Iturbide,  no  serán  reconocidos,  si  na 
es  que  la  nación  quiera  aprobarlos,  porque  ellos  seguramente  no 
van  á  tener  por  objeto  la  utilidad  común,  sino  la  de  comprometer  á 
los  individuos  á  quienes  se  les  confieran,  para  aumentar  asf  su  fac- 
ción como  en  otro  tiempo  lo  hizo  Novella  (f). 

Novena.  En  las  causas  civiles  y  criminales  procederán  los  jue- 
ces con  arreglo  á  la  constitución  española,  leyes  y  decretos  vigen- 
tes espedidos. hasta  la  temeraria  estincion  del  Congreso  en  todo 
aquello  que  no  se  oponga  á^la  verdadera  libertad  de  la  patria. 

Décima.  En  las  de  conspiración  contra  la  verdadera  libertad 
de  la  patria  se  asegurarán  las  personas,  quedando  á  disposición  det 
soberano  Congreso  para  que  dicte  á  su  tiempo  la  pena  que  debe 
aplicárseles,  como  á  uno  de  los  mayores  delitos. 

Undécima.  Se  hace  especial  encargo  á  las  autoridades  políti- 
cas, civiles  y  militares  que  estén  á  la  mira  con  los  emisarios  y  cla- 
se de  individuos  que  con  sus  maquinaciones  intenten  corromper  la 
opinión  sana  de  los  pueblos  acerca  de  la  verdadera  libertad,  asegu- 
rándolos en  tal  caso;  lo  que  verificado,  procederán  los  jueces  á  )a 
plena  averiguación;  y  si  de  ella  resultaren  reos  de  lesa  nación,  se 
obrará  contra  ellos  conforme  á  lo  esplicado  en  la  antecedente  de- 
claración. 

Duodécima*  De  consiguiente,  no  se  podrá^á  protesto  de  diver- 
sidad de  opiniones  ni  distinción  de  partidos,  quitar  la  vida  á  perso- 
na alguna.  La  autoridad  ó  juez,  sea  cual  fuere  el  que  lo  hiciere, 
será  tenido  como  reo  de  frió  cLsesinato^  y  juzgado  así  por  las  leyes; 
no  sirviendo  de  pretesto  ó  escusa  el  que  la  ejecución  se  mande  por 
autoridad  superior,  pues  la  que  diese  la  orden  y  la  que  la  ejecutase 
serán  tenidos  como  tales,  sino  espresamente  en  acción  de  guerra. 

Décimatercia.  Cuando  con  obstinación  se  desprecian  los  fun- 
dados clamores  de  los  pueblos,  y  se  les  despoja  de  sus  mas  sagra- 
dos derechos  porm'edio  de  la  fuerza,  no  teniendo  otro  fruto  de  sus. 

instituyó  la  Eucaristía,  especialmente  por  los  judíos,  porque  era  judío,  y  este  era  su 
pueblo  amado  singularmente.  ...ÍVo  ,6of)t5  et  pro  multis.  Después  fu^  necesaria 
una  visión  en  Jope  á  San  Pedro,  para  que  bautizase  á  %9  gentiles,  pues  parece  que 
dudaba  si  debería  hacerlo.  ¿Por  qué  hemos  de  conceder  esclusivomente  este  beneficio 
..del  comercio  á  los  estrafios,  con  daño  de  los  nuestros? 
(t)    Ultimo  yirey  reyolucionario  de  México. 
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justas  reclamaciones  que  redoblar  los  arbitrios  del  opresor  para 
continuar  oprimiéndolos»  y  sin  la  mas  remota  esperanza  de  reme- 
dio, no  les  queda  mas  recurso  que  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza. 
Este  es  el  doloroso  caso  en  que  nos  hallamos. 

Décima  cuarta.  En  consecuencia,  se  creará  un  ejército  liberta' 
dor^  y  se  compondrá  de  los  cuerpos  ya  formados  que  se  adhieran 
al  sistema  de  libertad  verdadera.  Estai  tropas  observarán  la  mas 
esacta  disciplina,  y  se  considerarán  de  línea.  Todos  sus  gefes  y 
oficiales  se  conservarán  en  los  grados  y  empleos  que  tengan  á  la 
fecha,  con  obcion  á  los  de  es9ala  y  á  los  demás  á  que  se  hagan 
acreedores  por  sus  nuevos  servicios;  y  respecto  de  los  neutrales,  el 
Congreso  determinará  de  sus  grados  y  ascensos;  pero  á  los  que  se 
opongan  con  c^mocimiento  de  causa,  se  les  suspenderá  de  sus  em« 
pieos  hasta  que  el  mismo  resuelva  sobre  este  punto. 

Décimaquiuta.  Las  compañías  de  milicias  nacíonalea,  y  los  pai- 
sanos que  entrasen  á  servir  en  ellas,  uniéndose  al  ejército,  serán 
reputados  como  provinciales,  y  gozarán  el  fuero  militar  con  arre- 
glo á  Ordena^iza,  sin  perjuicio  de  las  declaraciones  favorables  que 
después  haga  el  Congreso  respecto  de  estos  cuerpos,  como  de  algu* 
nos  de  sus  individuos  en  lo  particular,  según  los  méritos  que  pue- 
dan adquirir.  , 

Décimasesta. .  Se  citenderá  á  loe  contraidos  desde  el  grito  de 
Isriuila  hasta  la  fecha,  sin  olvidarse  de  los  buenos  servicios  de  la 
primera  revolución;  teniéndose  por  muy  especiales  los  que  se  hagan 
ahora  nuevamente  para  reintegrar  á  la  nación  en  sus  derechos,  que 
actualmente  se  hallan  vulnerados. 

Décimaséptima.  Para  la  provisión  de  empleos  de  todas  clasesr 
se  atenderá  sobre  todo  á  los  méritos,  talentos  y  virtudes  públicas 
de  los  sugetos  á  quienes  hayan  de  conferírseles,  fijando  el  Congro- 
80  las  reglas  necesarias  al  efecto;  pero  mientras  se  reúne,  solo  podrá 
darse  provisionalmente  aquellos  que  sean  de  absoluta  necesidad  6 
conocida  conveniencia. 

Décimaoctava.  En  el  caso  que  algunos  gefes  con  el  resto  de 
sus  tropas,  despreciando  su  honor,  y  haciéndose  sordos  é  insensi- 
bles á  los  clamores  de  su  propia  conciencia  y  del  suelo  en  que  re- 
cibieron el  ser,  tratasen  de  batir  y  destruir  á  sus  propios  hermanos, 
que  sostienen  sus  mas  caros  derechos,  será  forzoso  (aunque  muy 
sensihk)  usar  de  las  armas,  y  que  la  guerra  decida  lo  que  no  pue^ 
den  alcanzar,  ni  la  justicia,  ni  los  vínculos  mas  sagrados,  ni  el  dul- 
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ce amor  á  la  patria,  ni  ann  la  misma  naturaleza,  portándonos  per 
nuestra  parte  con  la  mayor  moderación,  y  guardando  siempre  los 
derechos  de  la  guerra  y  de  gentes,  con  la  firme  protesta  ante  Dios 
y  los  hombres,  de  que  economizaremos>hasta  donde  nos  sea  posible^ 
la  mas  leve  gota  de  sangre;  sangre  que  Horaria  eternamente  la  Amé» 
rica  Septentrional. 

Décimanona.  Las  tropas  del  ejército  libertador  se  sostendrán 
de  los  ramos  conocidos  por  de  hacienda  páblica,  y  cuando  los  bue^ 
nos  patriotas  hicieren  espontáneamente  algunos  préstamos  con  tal 
objeto,  serán  satisfechos  á  su  tiempo  por  la  nación,  con  toda  pun* 
tualidad.  Nada  se  dice  de  la  deuda  publica,  por  estar  este  punto 
ya  declarado  por  el  Congreso. 

Vigésima.    Los  intendentes,  tesoreros  y  administradores  de  di* 

chos  ramos,  sin  orden  espresa  y  visto  bueno  del  gefe  respectivo  en 

cada  provincia,  declarado  por  el  sistema  de  la  libertad,  no  suminis- 

tt^afán  cantidad  alguna,  y  sí  solo  podrán  hacerlo  en  el  caso  de  una 

urgencia  estraordinaria,  pata  el  preciso  so<;orro  de  nuestras  tropas, 

pero  aun  en  eéte  caso,  recogerán  á  la  mayor  brevedad  el  documen 

to  ó  constancia  prescripta,  sin  cuyo  requisito  no  se  les  pasarán  m 
data. 

Vi^ésimaprima.    Se  observarán  las  disposiciones  publicadas  por 

D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  en  nuestro  glorioso  grito  de 

libertad  del  dia  2  de  este  mes,  las  que  fueren  consultadas  por  la 

Escma.  Diputación  provincial,  y  son  á  la  letra  como  siguent 

Que  sé  observen  inviolablemente  las  tres  garantías  publicadas 
en  Iguala,  que  sostendrán  las  tropas  regionales  ccn  el  mayor  em** 
peño  y  eficacia,  haciéndose  reo  de  lesfa  nación  cualquiera  que  aten- 
te contra  cada  una  de  ellas.  Otra  será  establecer  un  armisticio 
con  el  general  de  Ülüa,  por  manera  que  entre  este  y  aquel  punta 
tío  se  rompan  las  hostilidades,  y  se  conserve  una  prudente  y  hon- 
rosa armonía,  segim  lo  acuerde  con  aquel  gefe  la  comisión  que  á 
este  efecto  se  diputará  por  el  Escmo.  Cuerpo  municipal;  tratándo- 
se desde  luego,  de  que  con  anuencia  del  alto  gobierno  se  nombren 
también  dos  comisionados  que  han  de  pasar  á  España  á  combinar 
su  entrega  y  los  tratados  de  comercio  recíproco  que  hayan  de  esta» 
bíecerse  con  ventaja  de  ambos  hemisferios. 

Por  último,  se  restablecerá  interina  é  inmediatamente  la  libertad 
del  giro  marítimo  de  la  península  para  la  franca  importación  de 
efectos  y  la  estraccion  de  frutos  y  caudales,  sin  mas  derechos  que 
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ios  qiie'desiVna  el  arancel  sancionado  por  lasí  Cortes  mexicanas,  é 
igualmente  la  particular  de  cada  individuo,  para  entrar  y  salir  sin  ^ 
obstáculo  con  todos  sus  bienes,  sean  de  la  clase  que  fueren. 

Tigésima  segunda*  Por  último,  todo  lo  que  se  previene  en  el 
presente  plan,  ha  de  entenderse  sin  perjuicio  de  las  altas  facultades 
del  soberano  Congreso,  el  que  ya  reconocido  y  libre,  podrá  hacer 
las  variaciones  convenientes,  según  lo  pida  la  naturaleza  de  los 
asuntos  que  en  él  se  reñeren,  pues  estamos  muy  lejos  de  imitar  la 
arbitrariedad  y  conducta  de  aquellos  que  se  han  querido  arrogar  lo 
que  solo  es  piivativo  de  la  soberanía  nacional.  ¡Viva  la  nación! 
jViva  el  soberano  Congreso  libre!  ¡Viva  la  verdadera  libertad  de 
la  patria,  sin  admitir  ni  reconocer  jamas  las  órdenes  de  D.  Agustin 
Iturbide. — Veraoruz  6  de  Diciembre  de  Í822,  segundo  de  la  inde- 
pendencia y  primero  de  la  libertad. — Antonio  López  de  Santa- An- 
na — Guadalupe  Victoria. — Mariano  Barbabosa,  secretario. 

Sobre  estas  basas  giró  el  alzamiento  de  Verocruz,  y  las  trazó  y  re- 
dactó el  Sr.  D.  Miguel  Santa  María,  veracruzano  de  origen  y  honor 
de  aquella  ciudad,  el  cual  aforttinadamente  se  hallaba  allí  á  punto 
de  embarcarse^para  Colombia,  de  donde  era  enviado  cerca  de  la  re- 
pública mexicana,  y  á  quien  Iturbide  habia  desairado  y  dado  pasa« 
porte,  en  el  concepto  de  haber  proyectado  una  revolución,  teniendo 
en  sa  casa  juntas,  en  las  que,  como  dice  D.  Lorenzo  Zavala,  se  ba- 
ilaban de  espiones  Anastasio  Cerecero^  Luciano  Velazquez,  ñññ 
giéndose  partidarios  y  cómplices  de  laconspiraci(»i;  cuyo  buen  siv- 
eeso  obtuvo  Santa  María,  estando  muy  distante  de  conseguirlo  & 
cíen  leguas  de  México.  En  estas  ciKunstancias  Santa-Anna  ce- 
dió erando  á  D.  Guadalupe  Victoria.  Ya  réremos  después  o&* 
mo  uno  y  otro  resistieron  al  ejército  que  mandó  Iturbide  pasa  80« 
juzgar  la  provincia  y  plaza  de  Veracruz. 
A  Dios. 

Carlos  María  de  Bu^amante. 
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mexico  26  de  Octubre  dé  1839. 

Mi  querido  amigo.  Leido  en  la  junta  de  guerra  celebrada  ext 
Chilapa  por  los  generales  Guerrera  y  Bravo,  mandaron  imprimir  alli 
el  plan  de  Santa^Anna,  con  el  que  se  conformaron,  circulándola* 
por  el  periódico  que  en  aquella  población  redactaba  el  auditor  Lie* 
D.  José  Sotero  Castañeda,  y  ademas  una  proclama  que  Bravo  man* 
dó  al  genera]  Armijo,  que  aunque  mandaba  una  división  del  impe- 
rio, estaba  de  acuerdo  con  él  en  la  revolución,  y  no  solo  le  í¡tf|f6,  si* 
no  que  residiendo  en  Apango  con  su  fuerza,  mandó  que  atacase  é«- 
ta  la  de  Bravo  y  Guerrero. 

Sabido  por  éstos  el  peligro  que  les  amenazaba,  marcharon  para 
el  cerro  de  Almolonga,  donde  formaron  un  pequeño  reducto  por  si 
fuesen  agredidos. 

Efectivamente  lo  fueron  el  dia  29  de  Enero  (1823).    Cuando 
Guerrero  reconocía  por  si  mismo  el  campo  (como  él  mismo  me  la 
ha  referido)  notó  á  lo  lejos  que  se  movian  unas  cañas  de  milpaa. 
secas,  y  conoció  que  por  entre  ellas  venian  los  enemigos.    Dio  o 
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lo  pronto  sus  disposiciones  para  recibirlos,  conviniéndose  con  Bra- 
vo en  que  éste  seria  un  espectador,  colocándose  en  el  semicírculo 
del  fortín,  y  aquel  se  situaría  en  el  reducto.  En  un  momento,  y 
con  armas  á  discreción  y  sin  disparar  un  fusilazo,  los  imperiales 
mandados  por  Epitacio  Sánchez  se  situaron  nmy  cerca  de  este 
punto,  y  comenzaron  á  atacar  á  Guerrero:  en  seguida  dieron  prin* 
cipio  al  ataque  con  gran  furia,  y  con  la  misma  fueron  recibidos  por 
los  de  Bravo;  mas  un  capitán^  Ochoa,  tuvo  la  imprudencia  de  cor- 
rer la  voz  de  qne  Guerrero  estaba  herido,  hecho  que  procuró  ocul- 
tar Bravo;  mas  Ochoa  lo  montó  en  ancas  de  su  caballo,  y  lo  arrojó 
cerca  del  enemigo.  Entonces  Guerrero  hizo  un  esfuerzo,  se  levan- 
tó mortal,  y  sin  ver  á  los  que  lo  atacaban  á  medio  tiro  de  pistola. 
"Muchachos,  dijo  á  los  suj'^os,  fuego,  que  la  acción  es  nuestra;"  mas 
por  desgracia,  desgonzándose,  dio  un  gran  porrazo  en  tierra,  á  pre- 
sencia de  su  tropa,  que  se  acobardó  y  puso  en  fuga  esparciendo  el  pa- 
vor que  se  aumentó  oyendo  decir  ¿  un  teniente.  Aviles^  vamonos,  y 
amuélese  el  que  se  amolare;  marchóse,  llevándose  veinte  hombres 
que  defendían  aquel  |í)unto:  este  ejemplo  funesto  inquietó  á  la  tro- 
pa que  mandaba  Bravo.  El  oñcial  subalterno  que  mandaba  aque- 
lla fuerza,  también  lo  importunaba  por  su  parte,  diciéndole,  vamos 
ár  vengar  la  sangre  de  Guerrero.  En  vano  Bravo  le  decía  que  ca* 
liase,. y  como  esta  plática  se  tenía  en  medio  de  un  fuego  activo,  á 
penas  hubo  llegado  Bravo  al  parapeto,  cuando  los  soldados  comen- 
zaron á  gritar:  "que  nos  cortan  por  retaguardia,"  y  con  tales  voces 
ya  no  fué  posible  evitar  el  desorden.  En  lance  tan  crítico,  unos  sol- 
dados se  llegan  á  Guerrero,  lo  montan  á  cal)allo,  y  lo  conducen  pa- 
ra emboscarlo.  Viéndose  Bravo  abandonado  de  los  suyos  y  todos 
acobardados,  monta  en  un  caballo  en  pelo  y  con  bozal,  y  pasa  al 
fortin  donde  estaba  el  coronel  Pinzón  y  Adame;  mas  aunque  allí 
había  provisión  de  armas  y  municiones,  se  vela  desamparado,  por- 
que los  gefes  huyeron  á  los  bosques. 

No  estaban  menos  acobardados  los  imperiales,  pues  su  comandan. 
te  Epitacio  Sánchez  al  principiar  la  acción  murió  de  dos  balazos  en 
la  cabeza,  recibiéndolos,  segtm  unos,  de  la  mano  de  Guerrero,  y  se- 
gún otros  de  sU  asistente  Remigio,  que  igualmente  murió,  así  como 
el  teniente  americamo  Galvan.  El  mayor  Castañeda  y  un  cabo  fue- 
ron hechos  prisioneros  por  los  de  Iturbide  cuando  iba^on  algunos 
zapadores  á  fortificar  un  punto;  mas  todos  fueron  aa:arTados  y  fusi- 
lados, comenzándose  á  renovar  las  desgracias  diarias  y  continuas 
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que  en  la  revolución  anterior  ejecutaba  Iturbide.  La  tropa  en  disj)er- 
síon  marchó  con  Bravo  á  Chilapa,  y  de  allí  con  armas  y  municio- 
nes y  alguna  artillería  se  dirigió  á  Tlapa.  El  cura  de  Chilapa,  mar- 
eado desde  el  año  de  1811  con  la  nota  de  realista  furioso,  celebró  la 
victoria  por  Iturbide;  escribió  ¿  Armijo  que  pasase  á  recojer  los  des- 
pojos dejados  por  los  americanos,  propasándose  á  dar  cédulas  de  in- 
dulto á  nombre  del  emperador,  como  en  la  revolución  pasada  lo  ha- 
bia  hecho  á  nombre  del  virey.  Fué  grande  la  pérdida  que  sufrió 
Iturbide  con  la  muertede  Epitacio,fluelo  habia  libertado  déla  muer- 
te cuando  en  Barranca-Honda,  en  las  inmediaciones  de  duerétaro, 
lo  atacó  una  sección  de  la  guarnición  de  aquella  ciudad;  por  lo  que 
ofreció  su  alta  protección  á  su  Viuda,  que  quedó  en  oferta,  pues  el 
cambio  repentino  que  tuvo  en  aquellos  dias  el  gobierno,  no  permi- 
tió realizarla.  En  México  se  tomaron  varias  medidas, para  ocultar 
este  suceso,  pero  inútilmente,  porque  luego  se  supo  y  divulgó.  Ale- 
gráronse de  él  los  enemigos  del  gobierno,  porque  Sánchez  se  habia 

enorgullecido  con  la  protección  de  Iturbide,  y  mostrado  animosidad 
contra  el  Congreso. 

Cuando  Bravo  so  retiró  á  Tlapa,  ignoraba  la  suerte  que  habia 

corrido  Guerrero,  que  muy  mal  herido  se  ocultó  en  una  barranca  y 
quedó  al  cuidado  de  tm  pobre  indio  compasivo,  y  pasó  indecibles 
penas.  Contaba  que  sus  orines  le  habían  servido  de  refrigerio.  Des- 
pués apareció  curado  como  después  diremos:  por  mucho  tiempo  se 
le  tuvo  por  muertos  acaso  le  habría  estado  mejor  entonces,  que  no 

haber  sufrido  á  los  siete  años  la  muerte  en  un  patíbulo. 

Bravo  se  situó  en  un  rancho  llamado  de  Santa  Rosa,  para  esperar 

noticias  que  arreglasen  la  conducta  que  debía  observar  en  aquella 
época.  En  aquel  punto  interceptó  un  correo  del  general  Armijo  al 
coronel  Maiiauda,  en  que  le  avisaba  de  la  batalla  de  Almolonga, 
le  referia  la  muerte  de  Epitacio  Sánchez:  de  oficio  le  decia  que  mar- 
chase sobre  Chilapa  para  combinar  allí  el  gran  golpe  que  debería 
darse  á  Bravo  para  remediar  las  desgracias  pasadas,  que  en  carta 
particular  le  detallaba  en  términos  poco  decentes  y  lenguaje  de  uu 
sargenton  brusco,  y  mostraban  la  magnitud  del  descalabro.  Él  plan 
de  Bravo  era  reunirse  en  Huaxuapan  con  D.  Antonio  León,  dequien 
se  prometia  que  obrase  en  buen  sentido,  pues  lo  habia  manifestado 
siendo  d¡put|[pío  al  Congreso;  mas  aun  no  habia  andado  cuatro  le- 
guas, cuando  supo  de  este  gefe  que  nada  podía  obrar  á  su  favor,  por- 
que todavía  no  contaba  con  que  sus  oficiales  adaptasen  sus  ideas, 
porque  quedaban  bien  desalentados  con  la  dispersión  de  Almolonga. 
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Entonces  Bravo  en  junta  de  guerra  acordó  fortificarse  en  la  junta 
de  los  Ríos  que  estaba  inmediatsr;  mas  esta  providencia  aumentó  el 
desaliento  de  su  tropa  á  tal  estremo,  que  en  Oxomatlan  iba  á  de- 
sertársele su  escolta,  seducida  por  un  complot  de  facciosos  iturbU 
distas;  desafuero  que  evitó  el  coronel  D.  Antonio  Castro,  que  ya  se 
le  había  unido  con  el  destaicamento,  que  como  he  dicho,  se  hubia  sa- 
cado de  la  villa  de  Guadalupe.  El  día  I9  de  Febrero  esta  desalen- 
tada tropa  recobró  el  ánimo  abatido,  pues  supo  de  Leoii  que  ya  en 
Hiiaxuapam  se  habia  hecho  el  pronunciamiento  contra  el  imperio. 
Entonces  marcharon  todos  complacidos  á  Huaxuapam,  y  se  les  com* 
pletó  el  gusto  sabiendo  que  una  partida  de  lÚO  hombres  que  mar- 
cbaba  de  Oaxaca  al  mando  del  capitán  D.  Cristóbal  Garfias  para  re* 
forzar  á  León,  suponiéndolo  adicto  á  Iturbide,  habia  sido  sorpren- 
dida por  León  y  Piedras.  Supo  también  Bravo  que  otro  cuerpo  de 
tropa  que  venia  de  aquella  ciudad  al  mando  de  D.  Celso  Iruela,  se 
le  había  cambiado,  decidiéndose  por  la  causa  de  la  libertad.  Por 
tanto  se  decidió  á  marchar  á  Oaxaca,  á  fin  de  establecer  allí  ungo^ 
biemo.  En  el  pueblo  de  Huizo,  inmediato  á  aquella  ciudad,  supo 
que  en  Yeracruz  se  habia  proclamado  el  plan  de  Casamata,  por  'e^ 
que  entraron  en  transacción  las  tropas  de  Iturbide  con  las  de  Sar)* 
ta-Anna.  En  el  camino  se  encontró  Iruela  con  Bravo:  ignoro  lo  que 
pasó  en  la  conferencia  de  ambos.  Iruela  vino  á  México;  era  compa- 
dre de  Iturbide,  se  hospedó  en  su  casa,  enfermó  en  ella  y  murió  en 
la  misma.  £1  día  9  de  Febrero  entró  Bravo  én  Oaxaca  en  medio  de 
aclamaciones,  pues  aflí  ya  se  sentía  el  peso  del  cetro  imperial,  y  el 
día  26  quedó  instalada  una  junta  de  gobierno,  de  la  que  se  nombró 
presidente  á  mi  hermano  D.  Manuel  Nicolás  de  Bustamante,  hom- 
bre sabio  y  justificado.  También  fué  nombrado  individuo  de  ella 
el  Sr.  obispo  de  aquella  diócesis  D.  Manuel  Isidoro  Pérez,  que  rehu- 
só aceptar  el  cargo,  y  Uiego  se  marchó  á  España  siguiendo  el  ejem- 
plo que  le  dio  el  arzobispo  de  México  D.  Pedro  Ponte:  amibos  pre- 
lados prefirieron  el  parecer  leales  vasallos  de  Fernando  7^  á  ser  bue- 
nos pastores,  pues  abandonaron  sus  iglesias  cuando  mas  necesita- 
ban de  su  presencia  y  consuelo.  Por  su  ausencia  son  incalcultibles 
los  males  que  se  hun  seguido  en  lo  moral  por  una  serie  de  revolu- 
ciones, que  cuando  ellos  no  hubieran  podido  evitar,  pudieron  á  lo 
menos  suavizar  con  su  presencia,  ejemplo  y  doctrina.  (*)  A  la  sazón 

(*)    La  iglesia  de  Oaxaca  careció  de  pastor,  porque  el  Sr.  Pérez  no  renunciaba  1^ 
mitra  lo  miámo  que  el  Sr.  Conté,  sin  cuyo  requisito  no  podia  proveerse  de  obispoa 
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que el  general  D.  Nicolás  Bravo  estaba  en  Oaxaca,  se  supo  por  un 
correo  interceptado  de  Guatemala  para  Xturbide,que  el  comandan- 
te D.  Vicente  Filisola,  enviado  con  una  fuerte  división  sobre  S.  Sal- 
vador, habia  sufrido  algunas  desgraciasen  una  acción  de  guerra  te- 
nida cerca  de  Mapilopa]  circunstancia  que  aumentó  en  Oaxaca  el 
odio  á  la  dominacioti  imperial. 

La  larde  del  27  de  Febrero  salió  Bravo  de  Oaxaca  por  el  mismo 
camiuo  de  la  Mixteca  que  habia  traido,  precediéndole  alguna  fuerza 
para  unirse  á  la  del  marques  de  Ti  vaneo  y  Echávarri,  que  ya  de  Y^ 
racruz  se  dirigía  á  Puebla.  Volvamos  ya  la  vista  sobre  lo  mucho  y 
muy  importante  que  ocurría  entonces  en  México  con  el  emperador. 
A  proporción  que  se  propagaban  con  rapidez  inesplicable  por  to- 
das partes,  las  ideas  contra  el  gobierno  imperial,  éste  procuraba  in- 
útilmente consolidarse  con  esterioridades  y  meter  ruido,  que  lo  po- 
nían en  ridículo. 

El  17  de  Enero  (1823)  se  anunció  con  repique  general  y  salvas  de 
artillería,  el  cundple-años  de  la  señora  de  Iturbide.  Hiciéronse  igua- 
les demostraciones  el  domingo  19  del  mismo  mes,  publicándose 
por  bando  su  solemne  proclamación  de  emperador,  y  designándose 
para  ella  la  tarde  del  24,  Iturbide  dijo  con  énfasis  en  su  corte: 
<^EI  sitio  de  Vcracruzserá  concluido  en  toda  la  prócsima  semana.../ 
y  cierto  que  dijo  verdad,  pero  en  sentido  contrario  á  sus  pretensio- 
nes, pues  los  sitiados  se  convirtieron  en  sitiadores  para  destruir  su 
imperio.  Hiciéronse  crecidos  gastos  para  la  proclamación:  púsose 
en  medio  de  la  plaza  mayor  un  templete  sostenido  por  ocho  colun*,- 
ñas.  Unas  viñetas  al  aire  figuraban  varios  pi^ages  alusivos  á  la  vida 
de  Iturbide,  como  su  pronunciamiento  en  Iguala,  tratados  de  Córdo- 
ba, lii  batalla  de  Atzcapotzalco,  su  entrada  en  México,  su  proclama- 
ción de  emperador  por  Pío  Marcha  con  los  zánganos  del  barrio  del 
Salto  del  Agua,  lá  procesión  con  que  entró  en  la  Catedral  para  ser 
ungido  y....  lo  que  parecerá  increíble,  la  disolución  del  Congreso,  es 
decir,  el  hecho  mas  inicuo  en  la  crónica  de  este  personaje,  bastante 
para  oscurecer  las  mas  brillantes  acciones  de  su  vida  pública.  El  que 
dispuso  este  templete,  parece  que  se  propusohacer  odioso  su  imperio 

En  IS41  murió  *»1  Sr.  D.  Epigmenio  Villanueva  á  la  sazón  que  iba  k  consagrarse.  En 
1843  murió  el  Sr.  D.  Jlngel  Mariano  Morales^  habiéndola  regido  diez  meses  justos. 
Propúsose  por  el  gobierno  al  obispo  m  partibus  D.  José  Mariano  Irigoyen.  y  aun  no 
babia  llegado  su  propuesta  á  Roma,  cuando  ^también  murió.  Hoy  está  propuesto  el 
dean  de  aqueUa  iglesia  D.  Antonio  Mantecón.    (Hoy  rige  aqueUa  iglesia.) 
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para  derrocarlo.  En  el  ayuntamiento  se  suscitó  una  reñida  cues- 
tión, reducida  ¿  saber  si  debía  hacerse  la  jura  por  Ips  regic^res  que 
entraban  6  por  los  que  salian:  decidióse  á  favor  del  que  la  promo- 
vió, que  fué  el  conde  del  Peñasco.  Los  gallardetes  en  que  se  pin- 
taron las  proezas  del  emperador,  vinierDu  abajo  por  una  horrible 
ventisca  que  sobrevino,  corriendo  la  misma  suerte  otros  que  se  pu- 
sieron en  la  calle  de  Plateros:  parece  que  este  fué  un  presagio  de 
lo  que  después  ocurrió. 

Guando  estaba  á  punto  de  comenzarla  función,  llegó  el  empera- 
dor á  la  plaza  mayor  con  dirección  á  palacio,  donde  había  reunida 
una  inmensa  leperada.  Su  magestad  no  oyó  un  viva.  Antes  de  co- 
menzar tajara,  los  zánganos  comenzaron  á  zumbarse  mutuamentPi 
tirando  al  aire  cascaras  de  coco,  y  suelas  de  zapatos:  echaban  al  aire 
sus  sombreros  y  gritaban:  vengan  monedas;  presto  se  las  arrojaron 
juntamente  con  dos  bandejas  de  plata  bien  delgadas,  y  entonces  ter- 
minó la  rechifla,  y  siguieron  con  ellas  dándose  sendos  moquetes  pr- 
ra  quitárselas  unos  á  otros  mutuamente. 

Dióse  principio  al  paseo,  á  que  concurrieron  frailes,  clérigos  y  to- 
da clase  de  gente  decente,  aunque  en  poco  número;  al  lado  izquier- 
do del  que  (levaba  el  pendón,  se  dejó  ver  al  Sr.  obispo  Pérez,  de 
la  Puebla,  y  no  se  notó  en  el  concurso  el  entusiasmo  que  deman* 
daba  tan  augusta  fiesta.  Otro  tanto  pasó  en  el  coliseo,  cuyo  patio 
estuvo  muy  concurrido,  pero  no  los  palcos:  los  cómicos  hicieron 
una  mezcolanza  ridicula  de  piezas  para  arrancar  aplausos  á  lamuN 
titud  inútilmente,  pues  se  mantuvo  callada.  Un  escribano  llama- 
do Clemente  AriaSy  muy  apasionado  del  emperador,  gritó  viva!  mas 
no  hubo  quien  le  siguiese:  no  sucedía  lo  mismo  en  los  días  en  que  se 
presentó  concluida  la  obra  de  la  independencia,  pues  el  teatro  se 
venia  abajo  con  el  palmoteo  y  aplausos  prolongados.  La  noche  an- 
terior á  ésta,  cuando  se  anunció  la  comedía  que  en  esta  se  represen- 
taría, los  concurrentes  comenzaron  á  estornudar,  otros  á  gargajear 
y  algunos  á  rebuznar  mostrando  disgusto  y  desprecio.  Uno  gritó  vi' 
va  el  emperador^  y  I  uego  se  oyó  una  voz  terrible  que  decía....  Que  le 
den  el  toro.  Iturbide  se  salió  del  teatro  asaz  mohíno,  conociendo,  á 
no  dudar  lo  mucho  que  había  menguado  en  la  estimación  pública. 
El  teatro  es  el  termómetro  por  el  que  se  mide  el  afecto  popular.  En- 
tonces se  hizo  mucho  de  notar  que  cuantas  fiestas  se  habían  prepa- 
rado para  celebrarlo,  se  hablan  desgraciado,  comenzando  por  la  del 
27  de  Octubre  de  1821  en  que  se  juró  la  independenciat  y  cuando 
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sus  parciales  se  preparaban  para  proclamarlo  emperador  escitados 
por  su  ministro  D.  José  Manuel  Herreraj  quien  no  pudo  recí  bar  del 
general  Guerrero  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  facción,  áxites  por 
el  contrario,  le  dijo  (coii.o  el  mismo  Guerrero  me  lo  aseguró)  que  él 
cortaría  por  su  mano  la  cabeza  del  que  diese  tal  ^rito.  Aquella  tarde 
cayó  un  fuerte  é  inesperado  aguacero  con  ventisca  y  fiio  muy  pe- 
netrante que. impidió  esta  maniobra. 

En  la  mañana  del  26  de  Enero  se  cantó  una  misa  solemne  de 
gracias,  en  la  Catedral,  en  la  que  predicó  al  lado  del  Evangelio,  el 
canónigo  magistral  Alcocer,  un  sermón  que  se  le  encargó  el  dia  an- 
terior. Por  esta  circunstancia  y  pobreza  del  asunto,  iacil  es  enten- 
der qué  clase  de  pieza  oratoria  seria  ésta,  qu6  no  pasó  de  un  sermo- 
nico,  al  que  no  le  fué  en  zaga  el  que  predicó  el  Sr,  obispo  Peiez 
el  dia  de  la  inauguración,  que  no  se  atrevió  6  imprimir  cuando  vi- 
vía: hallóse  debajo  de  su  colchón  después  de  muerto,  y  lo  impri-ü 
mió  á  su  cpsta  D.  Francisco  Javier  de  la  Peña,  en  Puebla  (*),  y  lo 
dedicó  al  Sr.  ministro  de  la  Guerra,  Tornel. 

El  dia  25  anterior  á  esta  función,  salió  para  Veracruz  el  secrete- 
rio  de  confianza  de  Iturbide  (Alvarez),  con  el  achaque  de  tratar  con 
unos  comisionados  venidos  de  España,  pora  arreglar  el  comercio; 
mas  el  principal  encargo  que  llevó  fué  conseguir  del  comandante 
de  un  buque  ingles  llegado  á  Veracruz,  ocho  pasages  pa^a  otras 
tantas  personas  que  deberian  marchar  para  Londres,  y  qsío.  hizo 
creer  que  una  de  ellas  seria  Iturbide,  según  el  mal  aspecto  que  pre* 
sentaba  su  imperio,  tratando  deponerse  en  cobro,  pues  según  el  ada- 
gio castellano:  mas  vale  salto  de  maia^  que  ruego  de  hombres  bue^ 
nos.  No  obstante  todo  esto,  y  de  que  por  todas  partes  comenzaba  la 
disolución  del  imperio,  Ituibide  procuraba,  aunque  en  vano,  sufo- 
car  y  comprimir  las  revoluciones,  enviando  cuerpos  de  tropas  á  di- 
ferentes puntos,  en  vez  de  concentrarlas,  y  escribía  por  sí  mismo 
proclamas,  como  la  que  se  circuló  en  Puebla  contra  Santa- Anna 
en  nombre  del  general  Echávarri. 

En  la  tarde  del  dia  29  de  Euero,elcoronelBusti]los,  queleescri- 
bia  á  la  mano  á  Iturbide,  salió  con  160  caballos  del  número  4,  para 
los  llanos  de  Apan,  á  contener  un  movimiento  que  allí  se  habia 
suscitado.  En  México  se  levantaban  las  milicias  provinciales  con 
ardor;  pero  todoera  inútil,  porque  el  imperio  estaba  desprestigiado, 
principalmente  con  la  imposición  de  un  cuarenta  por  ciento  que 

^ ^ ■  _  _     .  _^ 

O    ImprenU  de  Juan  N.  dd  VaUc.    Alio  de  1839. 
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se  acababa  de  decretar  sobre  las  casas  y  la  circuladon  de  papel  mo^ 
neda  desconocida  en  México.  Con  tal  motivo  aparecieron  con 
respecto  á  dicho  gpravámen  varios  pasquines  y  uno  de  ellos  decia: 

Cuarenta  en  ciento  has  gravado 
A  ia  patria  dfí  pensión, 
Por  eso  en  su  estimación 
Cuarenta  en  ciento  has  bajado. 

Cuidado,  Agustín,  cuidado; 
Mira  mejor  nuestra  suerte, 
T  si  no,  refleja,  advierte. 
Que  por  el  sangriento  encono 
Distan  muy  poco  del  trono 
Cuchillo,  cadalso  y  muerte. 

¡Vaticinio  terrible,  que  por  desgracia  suya  vimos  efectivo! 

Como  el  6dio  dirigia  las  operaciones  del  gobierno  y  no  la  pruden- 
cia, Qnica  virtud  que  lo  hubiera  salvado  en  esta  crisis,  continuaban 
las  prisiones,  y  se  efectuaban  en  personas  principales  como  en  el  R. 
P.  Provincial  del  Carmen  y  su- secretario  de  provincia,  á  quienes  vi 
simar  en  una  celda  de  S.  Francisco  no  muy  distante  de  la  mía,  y 
cuyo  proceso  instruyó  el  juez  de  letras  D,  Agnstin  Pérez  de  Lebri- 
ja,  que  no  los  encontró  culpables.  Agravóseles  el  arresto  ¿  losSres. 
diputados,  trasladándolos  con  crueldad  alas  cárceles. de  la  inquisi- 
ción por  el.comandante  ó  sea  capitán  general  Andrade:  el  páblico 
no  solo  se  ofendía  de  ello,  sino  de  que  el  emperador  se  presentase 
en  esta  sazón  en  la  plaza  de  (oros  á  recibir  los  homenajes  de  los  ban- 
derilleros y  toreros,  que  le  hacian  sendas  cortesías  y  catatufas,  do- 
blándole la  rodilla  al  tienipo  de  captarle  la  venia,  como  si  fuese  una 
divinidad,  para  comenzar  á  hacer  su  oficio  de  histriones.  Poniase 
también  en  ridículo  S.  M.  I.,  pues  para  inspirar  terror  á  los  que 
suponían  destituido  de  fuerzas  para  sobreponerse  á  sus  enemigos, 
hacia  insertar  en  la  Gaceta  del  Imperio  los  tratados  de  paz  que  diz- 
que había  celebrado  con  Guanegué^  indio  capitancillo  de  la  nación 
Comanchef  que  le  ofirecia  r.cudir  en  su  ausilio  con  veinte  y  siete  mil 
8oIdados....¡Vaya  una  mentira  garrafal,  que  no  la  tragaria  por  gran- 
de la  tarasca  del  día  de  Corpus!  £1  redactor  de  la  Gaceta,  para  dar- 
le un  colorido  de  verdad  á  tan  solemne  paparrucha,  usó  de  ciertas 
espresiones  y  alegorías  orientales  con  que  se  esplican  los  indios  bar-  ^ 
laros  diciendo.. ..(aquí  Hamo  la  atención  de  mis  Iectores....)"Jufo  á 
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V.  M.  (dizque  le  dijo  al  emperador)  por  el  Sol,  y  por  la  Luna  y  por 
la  tierra....  todos  debemos  vivir  en  tranquilidad  (*)  con  que  los  pa- 

•sageros  de  pluma  Iiermoáa  vuelan  por  elaire  alegrando  los  campos, 
y  debemos  acabar  con  las  aves  de  rapiña  que  lúa  inquietan."  A  es- 
te tan  insulso  trozo  bien  pudiéramos  responderle....  Las  pobres  pa- 
lomas deben  unirse  para  acabar  con  el  rapaz  milano  que  las  aqueja 
y  persigue,  que  se  ñaron  en  la  buena  fé  y  candor  de  las  promesas 
que  ha  quebrantado,  y  que  según  vu,  acabará  con  nosotras  en  cua- 
tro dias.  Con  estas  sandeces  los  áulicos  de  Iturbide  lo  adormecían, 
ínterin  por  muchas  partes  le  socavaban  el  trono  en  que  estaba  sen- 
tado  Amenazarnos  con  las  tropas  imaginarias  de  los  indios  bár- 
baros, es  cuanto  podia  caber  en  la  sandez  y  boberia  de  un  niño. 
Dióse  en  el  palacio  de  Iturbide  el  23  de  Enero  un  magnífico  con- 
vite á  un  quídam  que  se  supuso  enviado  del  Períí  para  felicitarlo, 

'  y  díjose  de  él  que  en  la  felicitación  usó  de  estas  precisas  palabras: 
"Señor,  los  hijos  del  Sol  saludan  á  V.  M.  en  su  oriente,  y  piden  por 
mi  voz  al  Todopoderoso  que  os  retarde  en  su  ocaso.'*  Puntualmenfe 
este  voto  llegó  demasiado  tarde,  pues  ya  el  astr9  se  hallaba  tocan- 
do el  crepñsculo  vespertino  y  á  punto  de  ocultarse.  Cuando  se  le 
hablaba  de  las  ocurrencias  de  Teracniz,  respondía:  "Que  era  una 
pequeña  conmoción  muy  íácil  de  sufocar."  Creyólo  así,  y  se  perdió- 
£1  dia  8  de  Febrero  llegó  D.  Miguel  Cabaleri  á  México,  de  la 
comisión  á  que  lo  habia  enviado  á  Al  varado,  y  ésto  impidió  la  sa- 
lida de  Iturbide  para  Puebla,  y  para  la  que  habia  dado  órdenes  de 
marcha,  de  modo  que  los  frailes  de  San  Francisco  habian  ido  á 
dormir  á  su  casa  para  decirle  misa  en  la  madrugada.  Tanto  por 
las  relaciones  de  Cabaleri  como  por  la  llegada  de  Yeracruz  de  un 
N.  Infanzón,  y  por  la  vista  de  la  acta  de  lo  acordado  por  los  gene- 
rales Santa-Anna  y  Echávarri,  se  reunió  el  Consejo  de  Estado,  re- 
sultando de  la  discusión  tenida  en  él,  que  debería  suspender  su 
marcha,  puesto  que  allí  no  tenia  ejército  que  mandar,  apareciendo 
por  varias  partes  partida^  de  americanos  como  en  Chaleo,  &c.  El 
obispo  de  Puebla  y  otras  personas  también  se  empeñaron  en  quitar- 
le de  la  cabeza  este  viaje,  esponiéndole  los  riesgos  á  que  quedaba 
espuesto  México  por  su  ausencia.  Estas  noticias  causaron  mucha 
pesadufhbreá  la  familia  imperial,  acostumbrada  ya  á  los  obsequios 
y  adulaciones  de  una  fortuna  brillante.  El  ex-ministro  D.  José  Do- 

.  (*)    Nótese  que  los  comanches  viven  en  guerra  perpetua,  y  este  es  su  estado  na- 
tural 


—  81  — 

minguez  Manso  que  había  servido  á  Iturbkie  con  toda  lealtad  y  ho- 
nor y  quje  se  habia  separado  del  ministerio  temiendo  una  prdcsima 
desgracia,  decia  con  lágrimas  á sus  amigos. .  •  •  ''Oh!  bien  lo  decia 
yo.  •  •  •  los  pasos  que  se  han  dado,  no  han  sido  para  afirmar  el  tro- 
no, sino  para  trastornarlo:  por  esto  pretendí  irme  á  Guanajuato  para 
no  presenciar  esta  catástrofe.  Domínguez  era  honradisimo,£el  ami- 
go de  Iturbide,  si  compañero  y  único  ausiliar  desde  que  supo  el 
grito  de  Igual?;  pero  otro  intruso  venido  de  las  cortes  de  Madrid, 
procuró  derrocarlo  y  lo  hizo  retirar  del  ministerio,  lo  que  influyó 
mucho  en  I  as  desgracias  de  emperador.  Con  tales  nuevas  de  Teracruz 
88  mandó  volver  al  regimiento  núm.  I  de  infantería  del  camino  de 
Puebla;  mas  ya  habia  comenzado  á  desertarse,  y  después  continuó 
el  resto  de  la  guarnición  con  escándalo,  reduciéndose  los  cuerpos  á 
piquetes;  no  obstante  esto,  y  sin  prever  que  otro  tanto  harían  las 
tropas  de  tierra-dentro,  se  espidieron  órdenes  ejecutivas  para  que 
viniesen  á  la  capital  para  formar  un  ejército.  Si  tales  medidas  se  hu- 
bieran tomado  en  debido  tiempo,  Iturbide  habria  retardado,  pero  no 
evitado  su  caida. 

Las  dudas  en  que  fluctuaba  México  en  estos  dias  sobre  la  suerte 
y  desenlace  del  drama  que  se  representaba,  y  lo  mismo  el  empera- 
dor y  su  consejo,  se  multiplicaron  con  una  proclama  venida  de  Pue- 
bla del  general  marques  de  Yivanco,  en  la  que  se  esplicaba  del  mo- 
do siguiente: 

Ciertos  rumores  que  con  bastante  desagrado  han  llegado  á  mis 
oidos  de  que  los  pueblos  y  esta  capital  de  la  provincia  que  tengo  el 
honor  de  mandar,  divergen  en  opiniones  sobre  los  asuntos  políticos 
que  hoy  llaman  la  atención  imperiosamente  del  gobierno;  desean- 
do yo  evitar  los  males  que  son  consiguientes  á  tal  divergencia,  que 
es  el  enemigo  temible  de  todos,  y  que  quizá  ha  producido  la  igno- 
rancia de  los  últimos  acontecimientos;  me  veo  en  la  necesidad  de 
comunicaros,  que  el  Sr.  mariscal  decampo  D.  José  Antonio  Echá- 
varrio,  con  todos  los  generales  y  gefes  del  ejército  de  operaciones 
de  su  mando,  tratando  de  los  grandes  males  que  amenazan  á  nues- 
tra cara  patria,  acordó  en  el  cuartel  general  de  Casamata  se  insta- 
le el  Congreso  á  la  mayor  posible  brevedad,  haciéndose  la  convo- 
catoria bajo  las  bases  proscriptas  para  las  primeras;  teniendo  las  pro- 
vincias la  facultad  de  reelegir  á  los  Sres.  diputados  que  en  el  estin- 

11 
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guido  Congreso  manifestaron  firmeza  de  carácter  y  se  hicieron 
acreedores  al  aprecio  público,  como  también  la  de  sustituir  otros  á 
los  que  no  correspondieron  á  la  confianza  que  se  depositó  en  ellos. 
Acordó  igualmente  que  jamas  atentará  el  ejército  contra  la  perso- 
na del  emperador,  porque  contempla  á  S.  M., imperial  que  esté  de- 
cidido por  la  representación  nacional  (*),  la  que  jurarán  sostener 
con  todas  sus  decisiones  fundamentales  los  cuerpos  que  componen 
el  espresado  ejército. 

Hé  aquí,  conciudadanos,  los  sucesos  positivos  que  la  malignidad 
ha  desfigurado,  para  que  con  la  terrible  divergencia  seamos  envuel- 
tos en  fatales  desgracias.  Esperad  con  serenidad  y  firmeza  que  S. 
M.,-como  tan  amante  de  la  patria,  contestará  lo  que  es  mas  confor- 
me al  espíritu  de  la  razón  y  justicia,  y  os  hará  disfrutar  conforme 
á  sus  augustos  y  paternales  deseos,  del  dja  de  la  tranquilidad  con 
vuestro  conciudadano  y  amigo. — El  marques  de  Vívanco. 

Cuando  se  circulaba  este  impreso,  Iturbide  se  empeñaba  en  per<^ 
súadir  que  el  ejército  de  Echávarri  estaba  á  su  favor,  pues  apenas 
eran  mil  hombres  los  que  se  conformaron  con  el  plan  de  Casamata 
de  grado,  habiéndolo  adoptado  por  fuerza.  No  reflecsionaba  loque 
pasaba  en  el  Sur  por  las  ocurrencias  de  Bravo,  Guerrero  y  D.  Anto- 
nio León;  la  generalidad  con  que  estaba  despresti|2^iado;  el  sentimien^ 
to  de  que  estaban  poseídas  algunas  provincias,  y  altamente  agravia- 
das por  el  desaire  que  habian  sufrido  en  las  personas  délos  diputa* 
dos,  y  cuyos  delitos  (si  acaso  habian  cometido  algunos)  no  estaban 
purificados,  después  de  haber  transcurrido  lo  menos  ^et^  meses;  ni 
hacia  caso  de  los  pasquines,  caricaturas  y  petardos  que  diariamen- 
te aparecían,  y  sobre  todo,  so  olvidaba  del  indecible  influjo  que  te- 
nían las  logias  escocesas  de  que  estábamos  por  desgracia  plagados, 
y  en  las  (]ue  estaban  metidos  porción  de  gefes  y  multitud  de  su* 
balternos  decididos  todos  á  destronarlo.  ¡A  tal  punto  llegó  la  ce- 
guera del  emperador  en  esta  parte!  Ah!  Él  dormia  tranquilo  sobre 
el  cráter  de  un  volcan. . . ..  El  Consejo  de  Estado  que  estaba  algo 
mas  despierto,  y  empeñado  en  sostenerlo,  y  lo  mismo  la  junta  ins- 
tituyente,  acordaron  en  9  de  Febrero  que  se  despachasen  comisio- 
nados  para  Puebla;  uno  de  parte  de-dicho  Consejo,  otro  por  los  mi- 
litares, otro  porla  junta,  y  otro  por  el  tribunal  de  Justicia,  para  es- 
plorar el  verdadero  estado  de  las  cosas.  Díjose  que  en  esto  se  lie* 
vaha  por  objeto  dar  larga  á  las  negociaciones,  ínterin  se  reunia  en 

(*)     £q  lo  que  menoe  pensaba;  suposioion  desmentida  con  sus  propios  hechosi 
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México  nn  cuerpo  de  tropas  á  cuya  cabeza  se  pusiera  el  empera- 
dor. Távose'por  éste  como  cosa  segura,  hablar  poruña  proclama  al 
ejército  triorarante,  y  en  la  tarde  del  13  de  Febrero  se  circuló  una, 
en  la  que  procurando  captarse  el  antiguo  afecto  deles  moldados,  les 
protesta  que  los  am|i  cordial  mente  como  á  hijos  los  mas  benemé*» 
ritos,  y  porque  siempre  han  unido  su  suerte  con  la  suya:  dfceles 
también  que  los  ama,  porque  son  los  primeros  soldados  del  mundo: 
carga  la  roano  sobre  los  españoles,  á  quienes  atribuye  la  revolución^ 
y  se  olvida  de  que  meses  antes  habia  acusado  por  si  mismo  á  los 
que  se  quejaban  de  su  ecsistencia  en  México,  y  ahora  estaban  alta* 
mente  quejosos  por  habérseles  embargado  la  conducta  de  platas* 
Olvídase  de  la  odiosidad  que  hablan  recrudecido  sus  enemigos,  ha« 
ciendo  reimprimir  las  quejas  que  hablan  dado  de  tiempos  atrás  so- 
bre sus  escesos  cometidos  en  el  Bajío,  por  los  que  se  te  formó  cau-? 
sa,  se  le  quitó  el  mando  de  las  tropas,  y  si  la  causa  no  se  concluyó 
en  un  consejo  de  guerra,  se  debió  á  las  consideraciones  que  debía 
al  gobierno  español,  que  aunque  veia  prolmdas  las  acusacioEe9« 
principalmente  por  el  maniñesto  publicado  por  el  Dr.  Labarrieta, 
-cura  de  Guanajuato,  era  por  las  muchas  matanxas  que  habia  hecho 
de  americanos,  quo  era  uu  gran  mérito  contraído  con  los  españoles 
que  aspiraban  á  nuestro  total  esterminio. 

Con  dificultad  se  creia  que  el  emperador  tratara  de  conciliarse  el 
aprecio  general,  cuando  si  sus  escesos  pasados  no  estaban  borrados 
de  nuestra  memoria,  estaban  muy  recientes  y  frescos  los  de  la  pri- 
sión de  los  diputados,  disolución  del  Congreso,  proclamación  en  tu- 
multo, nulidad  de  ella  por  falta  de  numero  competente  de  votos^ 
coacción,  y  falta  de  libertad  para  votar  en  el  Congreso,  y  otros  es- 
cesos harto  reparables.  ¡Tanto  asi  ciega  el  amor  propio  y  la  ambi- 
ción de  un  trono! 

Teníanse  por  agentes  inmediatos  de  todas  estas  facciones  y  re. 
voluciones  los  personages  siguientes: 

Sixto  Paredes.  El  conde  de  S.  Pedro  el  Álamo.  El  llamado  mar- 
qués del  Bodegón.  El  coronel  Rivero.  Chepe  el  Diablo,  ¿dué  tal? 
Solo  el  renombre  de  estos  perillanes  es  sobrado  para  juzgar  de  la 
causa  del  emperador.  Baste  decir,  que  aun  el  mismo  Iturbide  en  la 
noche  de  su  proclamación  llegó  á  temer,  atendiendo  al  desconcep- 
to general  en  que  estaban  estos  facciosos.  Otra  vez  he  dicho  la  muy 
mala  noche  que  pasó  el  18  de  Mayo,  que  se  mantuvo  echado  sobre 
un  soía  con  la  espada  desnuda,  temiendo  por  instantes  qiie  sus  con- 
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trarios  lo  asesiiMisen,  y  que  este  hecho  lo  supe  por  el  general  D.  Jbth 
quin  Parres,  que  se  mantuvo  á  su  lado  y  todo  lo  observó. 

Para  alentar  á  los  soldados  á  que  lo  sostuvieran  en  el  imperio^, 
les  recuerda  que  uno  de  los  dijiutados  e»  el  Congreso  había  dicho- 
que los  militares  eran  asesinos,  pagados  por  ^gobierno  imperial 
que  los  mantenía.  En  esto  alteró  la  verdad.  El  diputado  Osores  y 
con  él  otros  varios,  hicieron  ver  que  no  había  los  fondos  necesario» 
para  mantener  el  numeroso  ejército  qne  quería  Iturbide:  esto  y  no 
'  mas  pasó  (yo  testigo).  ¿De  dónde,  preguntaron,  sacaremos  veinte 
millones  para  pagar  los  gastos  del  Estado  y  ese  ejército,  cuando 
apenas  pueden  pagar  ocho  los  pueblos?  Seria  preciso  sacrificar  la 
nación»  llenar  las  cárceles  de  deudores,  y  cometer  todo  linaje  de  tro- 
pelías. Desengünémonos^  quería  un  gobierno  militar.  Diceles  taní- 
bien. ¡..^'Acordaos  que  siempre  os  dirigí  á  la  victoria."  En  esto  hay 
mucho  que  rebajar.  Iturbide  no  tuvo  mas  que  una  escaramuza  en 
Barranca>Honda,  junto  á  Querétaro,  de  la  que  lo  libró  Bpitacio 
Sánchez:  la  sorpresa  de'Brachoy  San  Julián  la  hizo  Echávárrí;  la  de 
la  Hacienda  de  la. Huerta,  Filisoln;  la  de  Atzcapotzalco,  Bustaman- 
te,  lo  mismo  que  en  Xuchi;  la  de  Tepeaca  y  villa  de  Córdoba,  Her- 
rera; las  de  las  inmediaciones  de  Yeracruz,  Santa-Anna;  la  de  Etla 
cerca  de  Oaxaca,  D.  Antonio  León;  la  de  Durango,  Negrete;  y  to- 
dos estos  gefes  estaban  algunos  á  muchas  leguas  de  distancia,  y  aun 
á  centenares,  de  Iturbide.  Solo  sí  supo  reunir  las  voluntades  en  un 
objeto  é  interés  común  de  la  nación.  Algo  mas  antes  de  publicar 
el  plan  de  Iguala,  el  indito  Pedro  Ascensio  lo  derrotó  dos  veces,  y 
esto  le  hizo  conocer  su  impotencia  para  llevar  á  cabo  su  plan,  y  que 
solicítase  la  unión  con  .Guerrero.  Los  antiguos  insurgentes  tan  de- 
testados por  él,  prepararon  la  vianda,  y  él  después  se  sentó  á  co- 
mer de  ella. 

Dice  también  á  los  soldados  que  se  acuerden  del  juramento  que 
habian  hecho  de  apoyar  el  gobierno  monárquico,  y  que  él  tambiea 
tenía  hecho;  mas  éstos  pudieron  decirle,  que  se  acordase  del  que  él 
también  tenia  hecho  en  el  seno  del  Congreso,  derramando  lágrimas 
y  haciendo  pucheritos,  de  guardar  las  leyes,  y  pidiendo  que  no 
se  le  obedeciese  si  faltaba  á  ellas,  como  á  la  sazón  faltaba.  Acredi- 
tábalo  entre  muchos  hechos,  el  que  habiendo  dado  pasaporte  y  sal- 
vo conducto  á  varios  diputadbs  para  que  se  regresasen  á  sus  casas, 
porque  morían  de  han^bre  en  México,  los  mandó  prender  en  el  ca- 
mino, como  á  D.  Javier  Bustamante  y  D.  Antonio  León,  que  mar- 
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t^hában  para  Oaxaca  por  el  camino  de  la  Mixteca;  pero  ambos  supie^ 
ron  eludir  el  golpe  y  frustrar  la  zalgarda  que  se  les  quería  jugar. 

Concluye  finalmente  esta  proclama  diciendo,  que  era  voluntad, 
y  voluntad  general  de  la  nación,  que  hubiese  una  monarquía  mo- 
derada; pero  bien  cabido  es  que  el  espíritu  del  siglo  detesta  á  los 
reyes,  y  que  en  Mérico  estaba  tan  pronunciada  la  voluntad  de  la 
nación  por  la  república,  que  en  la  primera  sesión  del  Congreso  se 
disputó  este  punto;  y  si  se  sancionó  por  primer  principio,  fué  por- 
que no  fuese  rey  ni  emperador  Iturbide,  pues  ya  se  traslucía  que 
quería  serlo. . . .  "No  se  opongci  V.,  me  dijo  el  primer  presidente 
Odoardo:  conviene  así,  porque  hay  ambiciones^  Yo  era  uno  de  los 
secretarios  del  Congreso,  y  estuve  en  todos  estos  misterios  muy 
al  cabo. 

Al  siguiente  dia  de  haberse  circulado  esta  proclama  (viernes  14 
de  Febrero)  México  presentó  un  aspecto  lúgubre  y  amenazante.  Las 
tropas  de  la  guarnición  se  acuartelan,  el  Parian  y  todo  el  comercio 
se  cierra;  espárcese  la  voz  de  alarma  de  que  va  á  estallar  una  re- 
volución contra  los  gachupines. ...  A  las  cuatro  de  la  tarde  Itur- 
bide se  presenta  en  las  calles  á  caballo,  recorriéndolas  con  una  gran- 
de oficialidad  y  seguido  de  una  inmensa  turba  de  mucliachos  y  lé- 
peros que  lo  victoreaban  como  á  D.  Quijote  en  Barcelona  en  la  ma- 
ñana del  dia  de  S.  Juan.  ¿Y  con  qué  objeto  sé  hizo  esta  intentona? 
Díjose  que  con  el  de  aterrorizar  á  los  traidores,  é  inspirar  confian- 
za al  pueblo  con  la  presencia  del  monarca.  ¡Qué  niñería!!  Esta  far- 
sa costó  á  la  nación  mil  pesos  duros,  que  se  distribuyeron  á  los  ofi- 
ciales y  adictos  al  emperador.  El  distribuidor  fué  el  célebre  mar- 
qués del  Bodegón,  que  repartió  fielmente  á  los  gritadores.  Luego 
que  cesó  el  reparto,  cada  lépero  se  fué  para  su  casa,  é  Iturbide  á 
la  suya,  acompañándole  algunos  con  hacbas  de  viento  al  ser  de  no- 
che. Hé  aquf  una  quijotada.  Entretanto  las  necesidades  del  era- 
rio crecían  cada  dia,  y  no  había  con  que  satisfacerlas.  Tomáronse 
varias  sumas  depositadas  en  la  casa  de  Moneda.  Volvamos  ya  la 
atención  sobre  otras  ocurrencias  y  ecsígencias,  que  obligaron  á  Itur- 
bide á  recurrir  el  mismo  Congreso  que  él  había  disuelto. 

Ya  se  ha  dicho  que  sabida  por  el  emperador  la  revolución  de 
Santa-Anna  en  Veracruz,  trató  de  reunir  un  ejército  que  lo  ataca- 
se,  confiando  el  mando  á  Echávarri^  de  quien  tenia  mucha  con- 
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fianza  por  el  buen  comportamiento  que  había  tenido,  rindiendo  & 
Bracho  y  San  Julián  cerca  de  San  Luis  de  la  Paz,  como  porque 
era  comandante  general  del  deparlamento  y  plaza  de  Veracruz,  y 
{)orque  ofendido  del  chasco  que  le  habia  pegado,  presumía  que 
obrase  con  grande  energía:  creía  el  triunfo  seguro  por  estas  circuns* 
tancias  y  por  la  buena  calidad  de  las  tropas.  Ecbávarri  distaba 
mucho  de  hacer  traición  á  Iturbide,  porque  era  un  español  honra- 
do; mas  su  buen  écsito  dependía  de  las  circunstancias  y  azares  de 
la  guerra.  D.  Guadalupe  Yictoria,  fugtido  del  cuartel  de  la  Colum- 
na, dondo  lo  tenia  preso  Iturbide,  y  probablemente  lo  habría  fusíla- 
(do,  logró  fugarse  á  merced  de  la  buena  diligencia  de  tres  espaíki- 
les  que  lo  sacaron  á  salvo,  y  6  quienes  después  pagó  muy  mal,  coo- 
perando á  la  espulsion  de  los  de  eUa  nación,  que  ecsistian  en  la 
república;  pasó  á  reunirse  con  Santa-Anna,  se  situó  en  el  Puente 
del  Rey  con  300  hombres,  y  logró  sorprender  una  noche  un  desta- 
camento  de  la  Columna  de  granaderos  que  man  ^aba  el  coronel 
Mcndia,  En  dicho  puente  sufrió  muchjas  necesidades  por  falta 
de  víveres,  y  aun  Santa-Anna  tuvo  tantos  conflictos  por  el  ejercí-- 
to  de  Echávarri,  que  pretendió  desistir  de  la  empresa  embarcando^ 
se,  y  aun  se  asegura  que  llegó  á  tener  en  el  agua  su  equípage;  pero 
Victoria  se  le  opuso  protestándole  que  ambos  moririnn  en  la  de- 
da.  Influyó  no  poco  para  causar  desaliento  á  Santa-Anna  la  derro- 
ta que  habia  tenido  en  Jalapa,  la  contrarevolucion  de  Al  varado,  y 
diversos  reencuentros  desgraciados  y  parciales  con  Ins  tropas  impe- 
riales mandadas  por  Cortázar  y  Lobato,  A  pesar  de  la  mucha  de- 
serción que  sufría  Echávarri  y  enfermedades  en  sus  tropas»  llegó 
á  poner  á  Yeracruz  en  conflicto  por  la  escasez  de  víveres,  bien  que 
no  era  fácil  batir  la  plaza,  ni  asaltarla,  por  falta  de  artilleria  gruesa 
que  abundaba  en  sus  fortines,  y  grandes  recursos  de  defensa  que 
habia  facilitado  el  castillo  de  üláa.  Eran  pasados  cérea  dedos  me- 
ses de  campado  el  ejército  imperial  al  raso,  y  esto  lo  disminuía;  y 
en  tan  penosa  situación  Echávarri  no  pudo  menos  de  entrar  en  una 
transacción  con  Santa-Anna,  y  de  remitir  al  ayuntamiento  de  Ve. 
racruz  desde  su  campo,  la  siguiente  acta,  ó  sea  plan  de  Casamata» 
por  haberse  estendido  en  ella,  y  de  donde  tomó  el  nombre  con  que 
es  conocido.  Hé  aquí  los  términos  en  que  se  redactó: 

Los  Sres.  generales  de  división,  gefes  de  cuerpos  suejtos  y  oñcia- 
les  del  estado  mayor,  y  uno  por  clase  del  ejército,  reunidos. en  et 
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alojamiento  de1  general  en  gefe  para  tratar  sobre  la  toma  de  Yera- 
cniz,  y  de  los  pel¡gh>s  que  amenazan  á  la  patria  por  la  falta  de  re- 
presentación nacional,  único  baluarte  que  sostiene  la  libertad  civil; 
después  de  haber  discutido  estremadamente  sobre  su  felicidad  con 
presencia  del  yoto  general,  acordamos  en  este  dia  lo  siguiente: 

Art.  1?  Siendo  inconcuso  que  la  soberanía  reside  esclusivamente 
en  la  nación,  se  instalará  el  Congreso  á  la  mayor  posible  brevedad* 

Art.  29  La  convocatoria  se  hará  bajo  las  bases  prescriptas  para 
las  primeras. 

Art.  39  Respecto  á  que  entre  los  Sres.  diputados  que  formaron 
el  estinguido  Congreso,  hubo  algunos  que  por  sus  ideas  liberales  y 
firmeza  de  carácter  se  hicieron  acreedores  al  aprecio  público,  al  pa- 
so que  otros  no  correspondieron  debidamente  á  la  confianza  que  en 
ellos  se  depositó,  tendrán  las  provincias  la  libre  facultad  de  reele- 
gir los  primeros,  y  sustituir  á  los  segundos  con  sugetos  mas  idó- 
neos para  el  desempeño  de  sus  arduas  obligaciones. 

Art.  49  Luego  que  se  reúnan  los  representantes  de  la  nación,  fi- 
jarán su  residencia  en  la  ciudad  ó  pueblo  que  estiihen  por  mas  con- 
veniente, para  dar  principio  á  sus  sesiones. 

Art.  59  Los  cuerpos  que  componen  este  ejército,  y  los  que  su. 
cesivamente  se  adhieran  á  este  plan,  ratificarán  el  solemne  juramen* 
to  de  sostener  á  toda  costa  á  la  representación  nacional  y  todas  sus 
decisiones  fundamentales. 

Art.  69  Los  gefes,  oficiales  y  tropa,  que  no  estén  conformes  con 
sacrificarse  por  el  bien  de  la  patria,  podrán  trasladarse  á  donde  les 
convenga. 

Art.  79  Se  nombrará  una  comisión  con  igual  copia  á  la  plaza  de 
Yeracruz,  á  proponer  al  gobernador  y  corporaciones  de  ella  lo  acor- 
dado por  el  ejército,  para  ver  si  se  adhieren  á  él,  ó  no. 

Art.  89  Otra  á  los  gefcs  de  los  cuerpos  dependientes  de  este  ejér- 
cito, que  se  hallan  sitiando  el  Puente  y  las  villas. 

Art.  99  En  el  Ínterin  contesta  el  supremo  gobierno  de  lo  acor- 
dado por  el  ejército,  la  diputación  provincial  de  esta  provincia  se- 
rá la  que  delibere  en  la  parte  administrativa}  si  aquella  resolución 
fuese  de  acuerdo  con  su  Opinión. 

Art.  10.  El  ejército  nunca  atentará  contra  la  persona  del  empe- 
rador, pues  lo  contempla  decidido  por  la  representación  nacional. 

Art.  U.  Aquel  se  situará  en  las  villas,  ó  en  donde  las  circuns- 
tancias lo  ecsijan,  y  no  se  desmembrará  por  protesto  alguno  hasta 
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que ]o  disponga  el  soberano  Congreso,  atendiendo  á  qne  será  el  qne 
lo  sostenga  en  sus  deliberaciones.  Casamata  I9  de  Febrero  de 
1823. — José  Antonio  Echávarri.— Siguen  las  firmas. — He  aquí  el 
plan  que  puso  término  á  las  desgracias  que  se  habrían  seguido,  si 
hubiera  continuado  la  lid  entre  Iturbide  y  el  pueblo;  plan  que  le 
hizo  retroceder,  y  entrar  en  sus  deberes.  Por  el  plan  de  leíala 
quitó  á  España  la  dominación  de  esta  América,  y  por  otro  plan  for* 
mudo  en  consecuencia  de  muchos  de  los  que  firmaron  el  de  Casa- 
mata, se  le  quitó  á  él  la  dominación  despótica  que  ejercía  sobre 
este  suelo:  no  creo  qtie  tendría  justicia  para  quejarse,  pero  sí  moti- 
vo  para  conocer  que  en  él  se  cumplió  la  sentencia  del  Espíritu  San- 
to.. .  .Con  la  vara  que  midiéreisj seréis  medido.  Díjose  que  la  pri- 
mera noticia  que  tuvo  de  este  plan,  fué  á  la  sazón  que  presidia  una 
corrida  de  toros  en  la  Plaza  Mayor  de  México,  por  causa  de  su 
proclamación,  y  que  en  el  momento  se  retiró  á  tomar  sus  disposi- 
ciones. Allí  sintió  la  misma  especie  dp  amargura  que  dos  años  an- 
tes habia  hecho  apurar  al  conde  del  Yenadito  cuando  leyó  el  t>lan 
de  Iguala. . .  .Iturbide  enseñó  á  sus  enemigos  á  hacer  planes,  para 
sistemar  un  alzamiento,  y  fué  víctima  del  de  Casamata!!.  •  •  • 

Al  tiempo  de  circularse  en  México  el  plan,  se  circularon  también 
varias  cartas  particulares,  que  detallaban  este  suceso,  y  se  leian  con 
entusiasmo.  Eran  , dirigidas  por  Echa varr i  al  general  Lobato,  al 
coronel  Calvo  y  otros.  En  la  de  Lobato,  fecha  en  8  de  Febrero  en 
Casamata,  en  postdata  le  dice.  '^En  todo  han  convenido  los  de 
Veracruz,  y  hoy  vinieron  á  cumplirpentarme,  y  me  obligaron  á  que 
fuera  á  presidir  las  corporaciones;  así  lo  hice,  con  tantos  vivas,  que 
ya  se  acababa  el  mundo;  todo  vá  lo  mejor.''  En  la  de  Calvo,  fe- 
cha 9  de  Febrero,  se  esplicadeeste  modo  para  justificar  su  conduc- 
ta: "El  mismo  emperador  prometió  conservar  á  toda  costa  la  repre- 
fientacion  nacional:  lo  juró  así;-  es  el  único  remedio  que  tene- 
mos, y  si  nosotros  no  lo  aplicamos,  senos  harían  graves  cargos,  y 
apareceríamos  ante  los  hombres  como  delincuentes,  sin  disculpa/' 
Reunamos  á  esta  reflecsion  la  que  otra  vez  hemos  hecho,  es  decir, 
que  Iturbide  en  el  acto  de  jurar  ante  el  Congreso  como  emperador. 
dijo  llorando:  que  no  quería  ser  obedecido,  si  faltaba  al  cumplimien- 
to de  Iti  constitución  y  las  leyes:  véase  aquí  formada  la  apolo. 
k  gfa  de  Echávarri;  he  aquí  ademas  un  pacto  esplícito  y  muy  seme- 

jante al  que  hacían  los  reyes  de  Aragón,  llamado  Fuero  de  Sobrar- 
ve,  y  qu9  tanto  hanxelebrado  los  publicistas  y  hasta  el  filósofo  Yol- 
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tayre.  Zavnia  atribuye  á  otra  causa  el  plan  de  Casamata ....  <'£s 
ya  sabido,  dice,  (*)  que  la  reunión  de  las  tropas  para  hacer  de  con- 
suno la  guerra  á  Iturbide,  fué  una  resolución  de  ia  Gran  Ló^ia, 
cuyos  directores  se  entendian  con  Echávarri,  Moran  y  Negrete." 
Será  así,  pues  á  mi  juicio  su  voto  es  de  calidad,  pues  Zavala  per- 
tenecía á  esta  cofradía  terrible.  Yo  de  mió  nada  puedo  asegurar 
con  respecto  á  esto,  porque  soy  cristiano  C.  A.  Romano,  y  no  mas 
que  ciudadano  mexicano,  y  no  quiero  ser  mas. 

Echávarri  marchó  sin  demora  á  Puebla,  donde  ya  el  marqués  de 
Yivanco  habia  comenzado  á  tomar  sus  disposiciones  para  unírsele, 
¿  vista  de  que  allí  se  habia  recibido  muy  bien  el  plf  n  de  Casama- 
ta por  la  junta  provincial  y  otras  corporaciones:  propagóse  de 
tal  manera  el  espíritu  á  su  favor,  que  en  breve  tiempo  reunió  una 
crecida  suma  de  dinero  para  dar  impulso  á  las  operaciones  del  ejér- 
cito. £1  general  Bravo  llegó  á  Puebla  el  13  de  Marzo  de  Oaxaca, 
anticipándosele  la  división  que  conducia  de  aquella  ciudad  para 
engrosar  la  fuerza.  En  estos  dias  el  plan  no  solo  estaba  adoptado 
en  Veracruz  y  Puebla,  sino  en  Oaxaca,  Michoacan,  Zacatecas,  Po- 
tosí, y  aquí  habia  sido  arrestado  D.  Zenon  Fernandez,  que  habia 
osado  oponerse.  Finalmente,  lo  habia  adoptado  Giiadalajara,  y 
como  esta  provincia  fué  la  que  después  se  mostró  de  todo  punto 
adicta  á  Iturbide,  y  tanto  que  con  su  apoyo  contaba  á  su  regreso 
de  Europa  para  restablecer  el  imperio,  será  justo  y  oportuno  que 
ahora* presente  á  la  letra  la  acta  que  allí  se  estendió,  por  la  que  se 
conocerá  la  volubilidad  é  inconsecuencia  con  que  los  gobernantes 
de  Jalisco  se  han  conducido  en  las  diversas  revoluciones  que  han 
agitado,  y  hecho  á  aquel  pobre  pueblo  el  maniquí  ridículo  de  sus 
pasiones  y  partido^;,  derramando  su  sangre  y  obrando  sin  princi- 
pios fijos. 

Los  Sres.  gefes,  oficiales  y  la  guarnición  de  Quadalajara,  con- 
vencidos de  la  utilidad  del  plan  adoptado  por  el  ejército  del  Orien- 
te, se  adhirieron  á  él,  y  propusieron  al  Escmo.  Sr.  D.  Luis  Quin- 
tanar  los  siete  artículos  siguientes. 

Art.  19  La  provincia  de  Guadalajara  adopta  en  todas  sus  partes 
el  convenio  celebrado  por  el  Escmo.  Sr.  capitán  general  D.  José 

(•)    Ensayo  histórico,  tomo  1.®  pág.  217, 
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Antonio  Echávarri  y  los  gefes  de  su  división  con  el  Escmo.  ayun- 
tamiento de  Veracruz. 

Art.  29  No  se  obedecerán  las  órdenes  del  emperador  ni  los  de" 
cretos  y  disposiciones  de  la  junta  instituyente,  mientras  no  se  con- 
vengan con  el  tratado  referido. 

Art.  39  Se  circularán  violentamente  á  todos  los  pueblos  de  la 
provincia  la^  disposiciones  que  este  gobierno  diere  en  virtud  de  su 
acuerdo  sobre  esta  materia,  insertando  á  la  letra  el  convenio  adop- 
tado. 

Art.  A^  Se  comunicará  inmediatamente  esta  resolución  á  S.  M- 
el  emperador,  practicándose  lo  mismo  respecto  del  capitán  general 
de  Veracruz  y  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Guanar- 
juato. 

Art.  59  Se  tomarán  las  mad  eficaces  providencias  á  fin  de  no 
estraviar  la  opinión,  ni  que  á  la  decisión  de  esta  provincia  impera- 
da por  las  circunstancias,  se  atribuyan  los  designios  negros  que  eje- 
cutores viles  vendidos  al  despotismo,  suponen  eh  los  heroicos  es- 
fuerzos de  los  ilustres  defensores  de  la  libertad  nacional. 

Art.  69  El  acuerdo  se  hará  saber  á  la  tropa  que  queda  esperan- 
do sobre  las  armas. 

Art.  79  Igualmente  se  publicará  por  bando,  si  fuese  de  confor. 
xnidad,  para  inteligencia  del  publico,  Guadalajara  £6  de  Febrero 
de  ] 823. --Siguen  las  firmas. 

Y  habiendo,  merecido  la  aprobación  del  espresado  Sr.  Quintanar, 
se  publicó  por  bando  el  27  del  mismo  mes. 

Muy  poco  tiempo  antes  de  salir  de  su  casa  el  Sr.  Iturbide  para 
tener  una  sesión  en  la  junta  instituyente,  recibió  el  correo  que  tra- 
jo esta  acta,  la  de  San  Luis  y  Querétaro.  La  conformidad  de  ellaa 
la  tenia  por  fabulosa^  y  contaba  mucho  con  el  apoyo  de  D.  Zenotí 
Fernandez  y  Quintanar.  Desde  entonces  perdió  toda  esperanza  de 
remedio  para  su  mal.  En  México  los  que  lo  rodeaban,  procura- 
ban inspirársela,  haciéndole  creer  que  los  barrios  de  México  lo  sos- 
tendrían á  todo  trance^  y  se  entendían  con  ellos  por  medio  de  sus 
agentes. 

Con  tal  esperanza,  el  martes  18  de  Febrero,  después  de  haber  r  e 
cibido  un  correo,  cuyo  contenido  á  nadie  comunicó, á  las  tres  déla 
tarde  salió  por  el  camino  de  Ayotla,  al  Oriente  de  México,  para  el 
pueblo  de  Ixtapalapa,  llevándose  lo  que  había  quedado  del  regi- 
miento de  infantería  número  1,  su  escolta,  mucho  parque  y  alguna 
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artinería.  Antes  había  mandado  publicar  bando  para  qwe  se  Li- 
eies;^  un  alistamiento  general;  pero  suspendió  esta  providencia,  por- 
que no  &Itó  persona  que  le  advirtiese  que  iba  con  ella  á  dar  mu- 
chas armas  á  no  pocos  de  sus  enemigos.  (*)  Como  esta  salida  lué^ 
lápida  é  intempestiva,  llamo  mucho  la  atención  del  público,  y  pa- 
ra satisfacerlo,  el  comandante  general  Andrade  ^j6  carteles  en  las 
esquinas,  diciendo  que  aquella  era  una  línea  militor  destinada  á 
contener  la  deserción.  Poner  una  linea  en  un  valle  de  inmeusa  es- 
tension  como  ql  de  México,  con  poco  mas  de  quinientos  hombres,, 
era  lo  mismo  que  poner  puertas  al  campo.  El  objeto  fué  para  con- 
tener en  lo  posible  la  vanguardia  del  ejército  de  Puebla,  6  dígase 
mejor,  para  maniobrar  desdcallí  por  medio  de  la  8educcion,y  atraer- 
se los  desertores  que  quisieran  pasarse  á  los  huperiales,  y  para  lo 
que  salieron  inútilmente  algunos  emisarios.  Ixtapaluca  fué  un  lu- 
gar de  tormento  para  Iturbide:  derorábalo  la  melancolía,  y  le  asal- 
taban pensamientos  de  una  horrible  venganza.  Un  hombre  veraz 
que  se  hallaba  en  su  campo,  escribió  á  un  su  amigo  una  carta,  fe- 
cha 5  de  Marzo,  eu  que  le  decía:  ^Kllon'  lágrimas  en  los  ojos  es- 
cribo á  y.  ésta,  que  remito  á  toda  diligencia,,  para  decirle,  que  inme- 
diatamente se  salga  dé  México,  porque  van  á  correr  torrentes  desan- 
gre, y  diga  lo  mismo  á  sus  amigos.'^  Al  dia  sigusente  escribió  se- 
gunda caita  á  la  misma  persona,  diciéndole....  ''Me  alegro  no  ocur- 
rieran anoche  fós  desgracias  que  anuncié  á  Y.:  voy  á  indicarle  lo» 
motivos  que  tuve  para  escribirle  aquella  terrible  carta. 

''Ayer,  al  tiempo  de  sentarse  el  emperador  á  la  mesa,  recibió  un 
correo  del  marques  de  Yivanco,  por  el  que  le  dice  desocupo  el  cam- 
po de  Ixtapaluca  para  situar  en  él  su  vanguardia.  Semejante  pre- 
vención la  llenó  de  rabia:  los  aduladores  de  la  mesa  procuraron  per- 
suadirle que  el  foco  de  la  revolución  estaba  en  México,  y  que  era 
preciso  hacer  en  esa  capital  un  ejemplar  castigo:  siguió  la  comida» 
y  comenzó  á  apurar  la  copa,  de  modo,  que  en  el  calor  del  vino  de- 
cretó entraren  la  capital  en  aquella  noche  á  sangre  y  fuego.  Al  oir 
tan  bárbara  resolución,  todos  enmudecieron,  y  solamente  se  la  apo- 

(*)  En  este  mismo  dia  separó  del  ministerio  á  D.  José  Manuel  Herrera,  despue» 
de  haberle  echado  en  cara»,  que  por  sus  consejos  se  habia  perdido.  Iturbide  lo  habia 
disting'jido  en  su  aprecio»  y  le  llamaba  El  Curüa^  Fugóse  á  Guadalajara  de  incóg- 
nito, y  lo  tuvo  oculto,  y  mantuvo  á  sus  espensas,  el  canónigo  D.  Toruno  GonzaUt, 
Ocupóse  en  escribir  diatrivas  contra  el  general  Negrete;  es  decir,  contra  el  que  hizo 
la  independencia  de  Jalisco  en  13  de  Junio  de  1821,  lanzando)  de  aUi  ai  general  Ih 
José  de  ¡a  Cruz, 
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yaron  D.  A.  B.,  el  cande  de  S.  P,  A.  y  el  coronel  L.  V.,  este  mal- 
vado asesino  de  Concha;  mas  refrescándose  un  poco  con  el  viento 
de  la  tarde,  mudó  de  resolución.  Sin  embargo  de  esto,  no  se  den 
vds.  por  seguros,  pues  aunque  ha  cambiado  Iturbide  de  medio,  no 
ha  cambiado  da  fines  y  objeto."  Aunque  esta  desgracia  no  tuvo  efec- 
to por  especial  favor  de  la  divina  Providencia,  hubo  otra  referida 
por  un  papel  impreso  suelto,  publicado  en  24  de  Febrero  con  el  tí- 
tulo de:  '^Batalla  dada  por  los  imperiales  á  los  republicanos,''  en 
que  se  refiere  el  hecho  siguiente: 

"El  sábado  15  del  corriente,  habiendo  llegado  á  Cí/temg*o  sesen- 
ta hombres  de  los  republicanos  con  dirección  á  Chalen,  al  mando 
del  capitán  D.  José  Lázaro  Soso,  fueron  sorprendidos  por  el  tenien- 
te Salinas,  ayudante  del  coronel  D.  Atanasio  Rosas,  con  80  hom- 
bres del  núm.  9  y  3  de  caballería.  Visto  esto  por  Soso,  se  puso  en 
actitud  de  defensa  para  resistirlos;  pero  Salinas  jo  aquietó  dicien- 
do: **Amigos,  todos  somos  hermanos,  no  es  nuestra  intención  ata- 
car á  vds.  ¡Viva  la  república!  ¡Viva  el  general  Guerrero!  Creídos 
los  republicanos  de  la  buena  fé  que  se  les  prometía,  unos  se  des- 
montaron de  los  caballos  y  fueron  á  estrecharlos  con  abrazos  de  sin- 
cera  amistad,  mientras  otros  disponían  el  punto  donde  se  habian  de 
situar  y  buscaban  la  remonta;  pero  los  imperiales,  aprovechándose 
de  esta  confianza  y  desorden,  repentinamente  se  echaron  sobre  ellos 
y  mataron  á  cinco;  hirieron  al  alférez  D.  José  María  Pérez,  al  asis- 
tente del  P.  capellán  D.  Juan  Jiménez  del  Rio  y  á  otro  soldado,  que 
saliendo  de  una  casa  desarmado  y  viendo  el  encarnizamiento  de  los 
Iturbidistas,  se  les  hincó  á  implorar  de  ellos  piedad,  y  en  esta  acti- 
tud humilde  y  suplicante  recibió  una  lanzada  en  el  pecho.  Des- 
pués que  los  hubieron  despojado  de  sus  caballos,  ropa  y  dinero,  se 
les  hizo  marchar  á  pié  y  encueros  con  las  armas  descargadas  al 
cuartel  de  Ameca,  donde  se  les  arrestó:  de  alli  se  les  condujo  al  ca* 
labozo  á  Chalco,  y  en  un  día  no  se  les  dio  bocado  que  comer.^  Itur- 
bide no  castigó  como  debiera  tan  atroz  maldad....  Ahisi  se  hubiera 
prolongado  la  guerra,  se  habrían  multiplicado  estos  crímenes,  y  se 
habrian  repetido  las  escenas  qqp  allí  se  representaron;  pues  diaria- 
mente al  continuar  sus  marchas  Iturbide,  se  fusilaban  sin  remedio 
los  que  se  habian  cojido  prisioneros  el  dia  anterior.  Este  era  el  sa- 
ludo ó  salva  que  se  hacia  durante  el  almuerzo  que  oía  impávido. 
Después  se  revistaban  los  cadáveres  y  con  las  espadas  se  les  pin- 
chaban^ por  si  alguno  hubiese  escapado  de  las  descargas  ó  esiuvie- 
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se  semi-viro......    ¡Y  luego  nos  admiramos  de  la  suerte  que  corrió 

en  Padilla  el  que  mandaba  estas  m(itan2sa8!....    Escrito  está.*..  m<h 

rirá  á  espada^  el  que  matare  á  espada^  Procedimientos  de  esta 
naturaleza  multiplicaban  el  odio  al  imperio;  daban  boora  al  desor- 
den, aumentaban  la  deserción,  y  aceleraban  la  ruina  del  trono.  Ni 
se  aflojaba  un  punto  en  la  severidad  con  que  eran  tratados  los  di- 
putados presos,  trasladados  de  los  conventos  á  la  Inquisición:  vi- 
sitábalos con  frecuencia  el  comandante  Andrade,  no  para  aliviarle» 
su  suerte,  sino  para  multiplicarles  la  opresior:  bien  puede  decirse 
que  este  comandante  era  su  carcelero.  Por  fortuna  me  escapé  de 
caer  en  las  manos  de  aquel  desapiadado  arráez,  á  merced  de  una 
dádiva  que  hice  al  encargado  de  conducirme  á  aquellas  mazmorras. 
Óompadecióse  al  fin  el  cielo  de  tantas  calamidades^  pues  la  noche 
del  sábado  23  de  Febrero,  reunidos  los  restos  que  habian  quedada 
del  regimiento  núm.  9,  y  11  de  infantería,  decididos  á  desertarse, 
se  salieron  en  rigorosa  formación.  Uniéronse  á  varios  cuerpos  de 
guardia,  patrullas,  y  hasta  los  serenos  que  encontraron  en  las  ca- 
lles, y  pasando  á  la  Inquisición,  se  sacaron  á  cuantos  presos  había; 
mas  no  quisieron  llevar  á  D.  Anastasio  Cerecero,  por  haber  sido  uno 
de  lo^  delatores  de  aquellas  victimas,  en  unión  de  Luciano  Telas- 
quez,  como  dice  Zavala.  Quedóse  voluntariamente  D.  Luis  Iturri- 
barría  i>or  enfermo  ó  por  cobarde.  El  gobierno  habia  entendido 
unos  cuantos  días  que  se  trataba  de  hacer  esta  extracción,  y  para 
impedirla,  consignó  á  la  custodia  de  los  presos  á  un  coronel  llama* 
do  D.  Mariano  Burrera,  que  los  trataba  con  la  minna  dureza  que 
Andrade.  Es  digno  de  notar,  que  el  comandante  de  la  guardia  aque- 
lla misma  noche  pidió  refuerzo  á  la  plaza,  y  se  le  mandó  una  com- 
pañía. Antes  de  salirse  los  presos,  hubo  muchas  carreras  de  gen- 
te de  á  caballo  por  las  calles  de  Santo  Domingo,  que  gritaban:  ¡Vi- 
va la  libertad!  ¡Viva  la  república!  En  fin,  los  presos  se  salieron 
gentilmente  con  mas  de  trescientos  soldados  de  todas  armas;  y  aun- 
que en  pos  de  ellos  se  mandaron  algunos  dragones,  no  tuvieron  vet- 
lor  para  atacarlos.  liOS  presos  tofcs  de  consuno  nombraron  por 
gefe  de  aquella  carabana  al  coronel  D.. Eulogio  Villa-Urrutia,  que 
también  lo  estaba,  joven  militar  muy  recomendable  y  digno  hijo 
de  su  padre  el  Sr.  D.  Jacobo  de  Villa-Urr«tia.  Tocóle  la  china  al 
P.  Mier,  que  también  estaba  allí,  y  salió  con  un  zapato  menos,  por- 
que lo  perdió  en  la  boruca;  pero  lo  metieron  en  uno  de  los  dos  co- 
ches de  camino  que  traian  preparados.    Tomaron  el  camino  de  To 
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luca,  y  al  pasar  por  la  ribera  de  S.  Cosme,  donde  tenia  su  casalCnr* 
t)ide  (en  la  de  la  condesa  de  Pérez  Galvez,  llamada  Buenavista)  en 
su  puerta  dieron  á  todo  gañote  un  viva  á  la  libertad  y  á  la  repúbli- 
'ca,  que  causó  mucha  agitación  en  la  familia  imperial.  Al  dia  si« 
guien  te,  el  resto  de  caballería  del  4  se  desertó  tocando  sus  cla- 
rines. En  la  Boche  siguiente  se  marchó  lo  que  quedaba  de  la  guar* 
-dia  de  Iturbide  de  á  caballo,  y  desde  entonces  la  que  tuvo  fa^  de 
andrajosos  cosacos.  Así  pasa  la  gloria  de  este  hiundo* 
A  Dios. 


Carlos  María  de  BustamatUe* 
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HISTORIA  DEL  EMPERADOR  ITDRRIDE. 
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mexico  1.  ^  de  Noviembre  de  1839» 

Mi  querido  amigo.  Triste  era  á  la  verdad  la  situación  de  Mé- 
zico  en  estos  dias.  Iturbide  tenia  amigos  y  criaturas  que  se  intere- 
saban en  su  suerte,  así  como  tenia  enemigos  encarnizados  y  empe- 
ñados en  lanzarlo  del  trono.  Yeia  por  tanto  sobre  su  cabeza  una 
tempestad  que  no  podia  conjurar:  faltábale  el  prestigio,  y  el  hom- 
bre páblico  que  lo  pierde,  debe  tenerse  por  nulo;  faltábale  también 
aquella  prudencia  y  disimulo  tan  necesario  en  los  reyes,  sin  el  que 
no  pueden  gobernar,  según  la  mácsíma  que  dice,  que  no  sabe  rei- 
nar el  que  no  sabe  disimular:  era  de  genio  altivo,  impaciente,  ene- 
migo de  toda  resistencia  á  sus  ideas,  y  como  no  habia  sufrido  con* 
tradícciones  en  la  empresa  de  la  emancipación  de  su  patria,  y  no 
estaba  educado  en  la  escuela  de  la  diplomacia,  le  era  penosísimo  ha- 
cer  el  menor  sacrificio  do  sus  ideas;  érale  preciso  desandar  el  cami- 
no que  basta  entonces  habia  llevado,  y  se  hallaba  en  el  caso  ó  de 
perecer,  ó  de  restablecer  el  Congreso,  pues  no  podia  resistirlo  con 
las  armas:  las  que  le  habian  quedado,  eran  muy  pocas  y  de  fé  du- 
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dosa,  y  muchas  las  que  estaban  á  punto  de  marchar  sobre  México, 
puestas  bajo  la  dirección  de  buenos  gefes,  no  eran  las  que  en  los 
años  anteriores  habia  humillado  y  disipado  á  veces  con  un  puñado 
de  valientes  soldados  de  Oelaya.     Peleábase,  y  era  el  punto  de  la 
cuestión,  si  restableceria  6  no  el  Condeso:  no  tenia  un  proceso  le- 
galmente  instruido  contra  esta  corporación  que  justiñcara  sus  pro- 
cedimientos contra  esta  asamblea,  y  la  inocencia  de  los  diputados 
era  tan  notoria  como  la  nulidad  de  la  junta  instituyente,  que  le  ha- 
bia subrogado,  la  que  no  podia  tener  una  misión  legitima,  sino  la 
recibía  de  las  provincias.    Por  tanto,  era  preciso  sucumbir  á  las 
circunstancias,  y  elegir  entre  el  restablecimiento  del  Congreso  ó  la 
muerte,  así  como  á  Fernando  79  le  habia  dicho  Napoleón  en  Bayo- 
na, que  escogiese  entre  ésta  ó  la  abdicación  de  la  Corona  de  Espa- 
ña. Tal  era  la  posición  de  Iturbideen  principios  de  Marzo  de  1S33: 
aumentaba  su  amargura  la  imprenta  libre,  que  diariamente  lo  ata- 
caba por  los  flancos  de  lo  serio  y  del  ridiculo.    De  esta  calaña  fué 
un  papel  suelto  publicado  en  21  de  Febrero,  cuyo  rubro  era....  No- 
ticia de  lo  que  va  á  hacer  su  magestad  el  emperador  en  el  estable'- 
cimiento  de  la  linea,  **Va  (dice)  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejér- 
cito reunido  con  tiempo  y  disperso,  sin  el  que  algunos  seres  per- 
versos, que  deseosos  buscan  otro  mundo  y  otro  Dios,  sin  tener  Dios 
ni  mundo.    Va  á  autorizar  su  imperial  persona,  sosteniendo  iguaL 
mente  su  carácter  y  al  gobierno,  que  ya  deja  establecido  en  el  me- 
jor de  todos'loi  imperios.  Va  á  dar  audiencia  á  los  quejosos;  á  oir  las 
pretensiones  de  los  gabin*  tes  del  universo,  y  á  notificará  las  almas 
débiles  y  pusilánimes  y  entorpecidas,  que  tienen  embarazado  el 
castillo  do  Ulúa,  sirviendo  de  remora  á  su  alta  inteligencia  la  entre, 
ga  de  él,  haciéndoles  saber  que  si  siguen  en  su  obstinación,  no  cir- 
culará el  comercio,  y  ello?  serán  responsables  á  Dios  y  á  los  hom- 
bres, si  sus  bayonetas  ya  preparadas,  comienzan  á  anegar  este  conti- 
nente con  la  sangre  que  solo  el  Criador  de  ella  supo  hacer  qije  sir- 
viera de  pábulo  á  «nuestras  inocentes  vidas.    Ya  S.  M.  á  velar  en 
los  caminos  sin  poder  dormir  en  las  posadas."    A  este  tenor  eran 
muchas  cuchufletas  indecentísimas  de  qué  abundaba  este  papel. 

Desterrado  Herrera  de  la  casa  del  emperador  y  llevando  á  cueF« 
tas  una  fuerte  y  muy  justa  reprimenda,  puso  la  mira  para  que  le 
succediese  en  la  secretaria  de  relaciones  en  D.  José  del  Valle,  di- 
putado por  Guatemala  en  el  Congreso,  y  á  quien  tenia  preso  en  S-m- 
to  Domingo  desde  la  noche  del  26  de  Agosto;  mas  no  tenia  cara 
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para  pedicle  qué  aceptase  este  empleo,  habiéndolo  agraviado,  y  cau« 
«ádole  mayores  pesadumbres  que  á  ningún  otro  de  los  presos,  por- 
que era  muy  pusilánime,  y  derramaba  tantas  lágrimas  en  la  prisión, 
que  el  P.  Mier  le  llamaba  ChepUa  Valle  la  llorona.  Echó  Itur* 
bidé  de  empeño  al  P.  Fray  Luis  Carrasco,  provincial  de  Santo  Do^ 
mingo,  quiea  Uevftndolo  á  la  presencia  de  Ityrbide,  lo  hizo  sentar  & 
su  mesa,  beber  en  su  copa,  y  le  prodigó  las  zalemas  y  obsequios 
que  sabia  emplear  felizmente  cuando  queria  ogradar.  De  hecho, 
aceptó  el  ministerio,  y  cierto  que  si  lo  hubiera  ocupado  desde  que 
ocupó  el  solio  Iturbide,  se  habria  hecho  amar  y  regido  acertada** 
pílente.  Yalle  era  hombre  de  saber  profundo  y  elocuentísimo  eu 
la  tribuna;  á  tal  grado,  que  el  dia  que  ocupó  el  asiento  en  lacéma-* 
ra,  y  en  que  se  ofreció  tratar  una  cuestión  de  derecho  publico,  im- 
provisó un  razonamiento,  que  nos  dejó  admirados;  mas  ah!  que  el 
remedio  venia  demasiado  tarde,  y  la  gangrena  ya  devoraba  el  cora- 
ron del  cuerpo  político,  y  era  irremediable  la  caída  del  imperio. 

Las  gestiones  secretas  que  habia  hecho  en  Puebla  por  medio  de 
sus  comisionados  y  parciales,  no  habian  surtido  efecto;  el  general 
Negrete,  uno  de  sus  enviados,  le  faltó,  cuando  todo  se  lo  prometia 
de  él,  incorporándose  en  el  ejército:  no  creo  cómo  presumía  Iturbi* 
de  que  le  hizo  traición,  pues  conocía  sus  principios;  y  si  cedió  en  la 
noche  del  18  de  Mayo,  cuando  se  le  proclamó  y  firmó  la  esposicioa 
de  los  generales  que  pedían  un  imperto,  fué  cediendo  al  estado  de 
las  circunstancias,  y  por  evitar  mayores  males,  dejando  al  tiempo 
el  desenlace  de  aquel  drama,  que  repugnaba  á  todo  hombre  de  buea 
sentido.  Cada  correo  que  llegaba  del  marques  de  Yivanco,  recibía 
una  pesadumbre*  y  coma  en  una  de  sus  comunicaciones  le  encar  - 
gaae  el  buen,  tratamiento  de  los  diputados  presos,  y  este  habia  sido 
el  pretesto  de  la  revolución  de  Yeracruz  y  plan  de  Casamaia,  los 
maridó  luego  poner  en  libertad.  Eq  su  prisión  presentaron  algu* 
nos  un  espectáculo  doloroso,  como  el  Sr.  Vaca  Ortiz»  diputado  por 
Durango,  que  fué  sumido  en  la  cárcel  de  corte  en  el  calabozo  mas 
inmundo,  y  presentándose  en  él  la  visita,  se  dejó  ver  devorado  de 
chinches,  pulgas  y  piojos,  que  arrancaron  las  lágrimas  á  los  magis 
trados  de  la  visita.  Ciertamente  no  habia  con  que  cohonestar  un 
procedimiento  tan  atroz  y  bárbaro. 

A  ejemplo  del  emperador,  se  obraba  por  sus  comandantes  y  saté- 
lites, guiados  de  su  mismo  espíritu,  y  empeñados  en  agradarlo  por 
este  medio*    En  la  Gaceta  núm.  26  de  26  de  Febrero,  se  insertó  un 
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parte  del  coi^andante  CoduUos  de  Guatemala,  en  que  decia  á  Itnr 
bidé  (son  sus  palabras):  "Desde  el  dia  en  que  se  propagó  por  estas- 
provincias  la  estinción  del  Congreso,  el  revoltoso  demócrata  arruga 
la  frente,  y  sobreponiéndosele  el  paciñco  ciudadano,  desplegó  su 

energía  y  valimiento La  mano  benéfica  qne  trazó  la  obra,  la 

consumó  el  dia  31  de  Octubre,  dando  con  resolución  firme  un  des- 
engaño á  los  facciosos,  de  que  sus  esperanzas  habian  llegado  á  su- 
término He  preso  y  sumariado  á  algunos,  y  quedo  persiguien- 
do á  los  demás;  y  purgada  la  masa  general  del  pueblo,  todos  acla- 
man: ¡Viva  el  emperador!"  El  despotismo  de  los  subalternos,  decia 
Napoleón  (y  cuidado  que  sabia  ser  déspota)  es  mas  pesado  é  insu- 
frible que  el  de  los  mismos  déspotas  cuando  mandan  en  persona»- 
¡Mucho  valor  se  necesitaba,  mejor  diré,  mucha  audacia,  para  pre- 
sentar á  los  mexicanos  una  comunicación  oficial  de  esta  naturale- 
za: este  era  un  nuevo  insulto,  tanto  mas,  que  entre  los  diputados 
presos  de  Guatemala  habia  hombres  muy  inocentes  como  el  Sr.  Va- 
lle, de  quien  hemos  hablado.  Convendría  dQ  paso  decirle  al  Sr.  Co- 
dallos,'que  destruir  no  es  anisumar  en  nuestro  diccionario,  y  que 
la  mano  que  destruyó  el  Congreso,  no  era  mano  beiiéftcct,  sino  da- 
ñhia. 

Las  apuraciones  en  estos  dias  eran  del  momento,  y  urgia  una 
pronta  resolución.  La  junta  iiistituyente  conocía  la  necesidad  de 
reunir  el  Congreso  estinguido;  pero  como  era  hechura'de  Iturbide  y 
á  su  sombra  se  prometia  medrar,  deseaba  complacerlo;  cosa  que  no 
podía  conseguir  sino  impidfendaá  lo  menos  la  reelección  de  algunos 
diputados,  que  habian  mostrádose  contraríos  á  las  opiniones  del  em- 
perador, y  éste  puntualmente  ^era  el  motivo  porque  debían  ser  ree- 
lectos. Finalmente,  Iturbide  cedió  mal  de  su  grado,  y  convina 
con  los  comisionados  de  Puebla,  en  los  i^iguientes  articulas: 

Primero.    Clue  se  reunirían  las  Cortes  en  el  mes  de  Marzo. 

Segundo,  due  Iturbide  se  mantendría  con  las  tropas  que  toda«* 
vía  le  obedecían. 

Tercero.  Clue  de  la  misma  manera  lo  harian  en  su  línea  y  ba- 
jo las  órdenes  de  sus  gefes  las  tropas  del  ejército  Mediador^  que  se 
habian  levantado. 

Cuarto;  La  plaza  de  Veracruz  no  se  entregada  hasta  que  lo  de- 
cretase el  Congreso, 

Estas  condiciones  eran  muy  humillantes;  mas  Iturbide  pasó  por 
ellas.    La  junta  también,  á  pesar  suyo,  acordó  lo  siguiente:      t^ 
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due  el  gobierno  debia  mandar  á  los  comisionados  la  convocato- 
ria ya  decretada,  á  fin  de  que  el  ejército  entienda  que  la  junta,  de 
acuerdo  con  el  gobierno,  no  ha  déscuidádose  en  complacer  el  voto 
general  para  la  formación  del  Congreso,  haciendo  una  convocatoria 
mas  liberal  que  la  de  la  junta  gubernativa,  y  la  de  la  constitución 
española;  indicándoles  al  mismo  tiempo  que  en  lits  actuales  circunp. 
tancias,  en  ninguna  corporación,  ni  persona,  resido  en  manera  al- 
manera  algima  la  representación  nacional  sino  en  la  junta  institu«> 
yente,  cuyos  miembros  merecieron  la  confianza  de  los  pueblos  (*). 
Que  si  la  junta  de  guerra  encuentra  algunas  dificultades  para  ad- 
mitir la  convocatoria  de  la  junta,  y  los  comisionados  no  pueden  sal- 
varias,  quedan  facultados  para  convenir,  para  que  aquella  mande 
sus  oradores^  y  que  admitidos  en  la  junta  instituyente,  se  resuelva 
á  concluir  las  diferencias  que  nos  agitan,  adoptándose  la  convocato- 
ria, la  de  la  gubernativa,  la  española,  ú  otra  que  se  forme  de  las  tres. 

Que  en  cuanto  á  la  línea  que  debe  separar  á  los  ejércitos  hasta 
el  glorioso  dia  de  la  instalación  del  Congreso,  S.  M.  iniperial,  en 
uso  de  sus  atribuciones  resolverá  lo  que  halle  mas  prudente. 

Que  acerca  de  las  pagas,  el  emperador  debe  disponer  hasta  que 
se  dicte'la  convocatoria. 

Después  de  esto,  y  dictada  dicha  convocatoria  por  la  junta,  so* 
brevino  una  ocurrencia,  que  formará  un  curioso  episodio  de  esta 
historia:  tal  fué  la  opinión  del  pro-secretario  del  ministro  Herrera 
D.  Andrés  Quintana  Roo,  que  se  imprimió  y  circuló  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

"Eq  este  instante  acabo  de  recibir  el  decreto  de  convocatoria  que 
acompaño  á  V.  S.,  para  que  al  presentarlo  á  S.  M.  se  sirva  darle 
cuenta  con  mi  opinión  particular  que  paso  á  esponer,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  S.  M.  tiene  mandado  á  sus  ministros  observen  en 
su  ausencia. 

*^Las  elecciones  que  se  arreglan  en  el  decreto,  forman  precisamen- 
te el  asunto  de  las  controversias  actuales,  y  ellas  no  hubieran  to- 
mado el  aspecto  hostil  que  desgraciadamente  ofrecen  á  la  vista  de 
todos,  si  hubiese  una  autoridad  generalmente  reconocida  y  compe^ 
tente  para  dirimirlas. 

"No  debe  en  la  actualidad  tratarse  del  derecho  de  la  junta  para 
dictar  la  convocatoria;  lo  que  debe  fijar  la  consideración,  y  guiar  al 

^— *—  ^.»— ^  lili  -■  I  — — »i^— ^.»»»^»-— ^.^wp— A— ^.^«»— ^»»^-— »^»»— ^^..^^^^a— — — »^ 

(*)  Merecer  esta  confianza  y  sublevarse  contra  eUa,  es  cosa  que  yo  no  eiUicndo; 
«3  una  contradicción  y  contra-principia  Estos  bocbrcs  no  se  ent^miai. 
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cierto  en  la  decisión  de  lá  mnietia^  es  el  hechQ  de  qiie  una  gran 
j)arte  del  ejército  ;:  el  dil^t^do  territorio  que  ocupa,  se  ha  sustraída 
de  la  sumisión  de,lp(  junta,  y  clama  por  un  Congreso  organizado  á 
^i^  n^odo.    El  gobierqo  se  ha^i^to  precisado,  en  obvio  de  inayores 

•guales,  á.salir  del  camín.Q  pi^dinario  en  tMe^.of:;a3ÍpneS)  y  ha  despar 
pitido  comisionados  .que^  c<2nQri^iido  lop  pMAtos  eii;  c^i^ljon  con  I09 
nuevos  caudillos,  ajusten  todaslAsdifer^jfii^^  sin  d^r^occ^on  fi 
jx»mpírmento  deglarado;  se  e$pei^,;pi|esi  que  la  CQnoilipcion>de  opír 
nipnes  $ea  el  efecto  de  un  convenio  ajustado  entre  las  partes  disir 
den  tes.'  Si  en  tales  circunstancias  sanciona  S.M.  un  d^reto,  que 
decida  soberanamente  los  puntos  pendientes  delajofiiei  obra  en  conr 
tradiceion  consigo  mismo,  revoca  las  medidas  saludables  quilla  bo- 
neficenoia  de  su  comsson  le  ha  inspirado  para  salvar  á  la  patria,  y 
se  constituye  en  la  obligación  de  sostener  con  la  fueiza  (que  esto 
quiere. decir  ia  saneim)  las  determinaciones  de  la  junta  en  el  asunr 
to  gravísimo  que  se  ha  propuesto  texminar  pactópanien^te. 

''Tales  son  los  principales  inconvenientes  que  debe  producir  la 
sanción.  deldecretOy  mientras  este  acto  no  proceda  de  acuerdo  coq 

'  todfifili^wlxLntades. 

• '    i*Otro  escollo*  que  preveo  es,  la  asignación  de  las  bases  spbpe  que 

^  ífli  de  exigirse  el  (j?ongreso.  Ijx  junta  quiere  qup.no  pueda  ni  dis^^ 
fuiir  los  puntos»' fundan^entales,  ó. que  ha^  calificadp.tales  de  intole^ 
rancia  religiosa^  nv^nijirqula  mpid^radá^  y  otros  que  especifica  en 
el  articulo  8?  Es  tía  absurdo  ep.politica  ^^c^ibir  esta  dase  de 
limitaciones  al  poder  legislativo.  Está  bien  que  en^  &u  organizar 
gio^,. s^^^ha^a;^ en tmr  ciertas  precauciones^  que  eviteif,en  Iq  posible 
gu^  gbj^Os;  peroiescluir  de  su  insppccion  puntos  qner^e^t^  el  objeto 
de  todOjS  los  pueblos,  es  llevar  l^s,  cosas  al  espeso,  y.,qQpfj^s^.r  tácit^r 
|ixeute  el  temor  de  que  se  ilustren  determinada]^  ujiale^ja^^  La  in.- 
tolerancia  religiosa  (por  ejemplo),  esta  implacable  en^ig^  de  la 
muchedumbre  evangélica,  estíi,grpj5cr¡gta*ep,fp(I^^OS.pQÍS^.  en 
qije  los  pfpgf^psd^l cr;süi]iflLÍ^nj|c> s^ei l^an.íc^oji^t^  lo;5 4e  la 

civilización  y  laa.luces,jpara<fijaf:la.feUcúds^d{4e.IQs^Pl;^br^^  jor- 
qué privar  al  Congreso.de  la  facjoltad  laudable  4^  destruir  esta  as- 
ma la  mas  poderosa,  que  el  fanatismo  ha  puestQ;en  l^s.n^^^ios.de  Jfi 

inania  para. emi^r>u|ece^  y  avbyjiieirr^  M^DH^l^l^^s? 
] .  ''Lo  n>ismp,  aunque  en  sentido'  dis^ntPi  debemos  decir  de  Ifi 
deternúnacion  de  la  forma  de  gobierno.  Yo  entiendo  que-  4a  na^ 
cion íe  inclina  y  debe  preferir  la  raonarqufa  moderada;  pero  esto 
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mismo  me  obliga  á  opinar  qué  el  Congreso  c<^serVe  intacta  Ia'fii;& 
cuitad  de  declararla;  si  el  espíritu  de  partido  lo  cegasehastí  el  punto 
de  ensordecerse  á  los  clamores  de  la  nación,  ésta  no  pierde  mi  so* 
beranía  con  el  notnbramiento  de  sus  representantes:  ella  se  hará 
obedecer,  y  sns  infieles  mandatarios  quedarán  castigados  con  el  dés^ 
precio  y  abommaeion  de  sus  conciudadanos.  La  estabilidad  y  de^ 
coro  de  la  dinastía  del  grande  Agustín  so  interesan  en  esta  conduc* 
ta,  que  no  podrá  deslustrarse  con  el  aspecto  odioso  de  la  fuerza  con 
que  ha  querido  denigrerie  la  del  antiguó  Congreso. 

"Soy,  pues,  de  sentir,  que  S.  M.  mande  publicar  el  decreto  adjun- 
to, absteniéndose  de  darle  su  sanción,  y  que  sobre  este  punto  oijg^ 
el  70to  pdWico,  y  las  observaciones  de  los  gefes  qite deben  haberse 
reunido  en  Pérote. — Dios  guarde  é  V.  S.  muchos  años.— México 
23  de  Febrero  de  1823.— ^Andrés  Quintana. — ^Sr.  D.  Francisco  de 
Paol'a  Aleareis,  secretario  general." 

Esta  tótourilcaiéión  produjo  grande  alarma  entre  el  clero  y  per- 
sonas )>iad6$as,  que  no  podían  ni  aun  óir  mentar  las  palabras  (cié* 
rancia  religlQsa  sin  estremecerse;  ^énte  á  la  vertíad  de  poco  rntrn^' 
dd,  aunque  de  muy  buena  intención  (*).  Algunos  se  desataron  ^n 
invectivas  contra  su  autor,  y  trataban  de  denunciarlo,  y  se  añadid 
que  tel  canónigo  magistral  Alcocer  quisó  ser  Sn  acusador.  Tam- 
poco pareció  bien  á  Iturbide;  por  ló  que  Quintana  se  puso  en  co- 
bro y  marchó  pato  Toluca^  que  entonces  era  lugar  de  asilo,  jAy 
de  él  si  triunfa  Iturbide!  Alguna  vez  se  habrá  arrepentido  de  há)> 
berle  éónslrgrado  su  pluma  de^de  antes  de  que  llegara  6  México, 
ofreciéndosele  en  Puebla  fi  sostener  su  plan  de  Iguala. 

Abandonado  eU  eéta  época  dé  6us  i^itiistros,  y  tanto,  que  nécesi« 
tó  nombrar  secretario  universal  á  D.  Francisco  do  Paula  Alvarez, 
yenido  con  O-Donojú^  y  español  de  origen,  no  menos  que  de  sus 
amigos  y  cortesanos,  que  ya  no  ponian  un  pié  en  su  casa,  porque 
lo  eran  de  su  iiiipigrío  y  ho  dé  su  persona,  Se  presentó  en  la  junta 
seguido  de  cinco  léperos  que  le  gritaban  viVás,  y  una  escolta  de 
cancheros,  que  sustituía  á  la  esplendente  guardia  imperial  que  se  le 
habia  desertado,  y  dijo  á  esta  asamblea....    Qné  sus  comisionados 

(*)  £1  tiempo  y  la  esperiencia  es  la  que  ha  hecho  formar  el  mas  sano  Juicio  y  re- 
solver esta  cuestión;  porque  si  no  nos  podemos  tolerar  cuando  diferimos  en  opiniones 
políticas,  ¿como  podremos  hacerlo  én  oplnton'ra  religiosas?  ¿Cómo  podré raos  oir  sin 
devorársenos  las  entraño^,  que  enfrente  de  una  igleáia  católica,  donde  se  adora  á  Je- 
sucristo, haya  una  sinagoga,  donde  se  le  maldiga?  ¡Imposible!! fíe  aquí  el  juicio 

de  la  nación  mexicana  sobre  este  asvnto. 
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se  habían  puesto  ya  de  acuerdo  con  los  geíea  de  Yeracruz,  convi- 
niendo en  Que  el  Congreso  se  convocase  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción española^  quedando  en  absoluta  libertad,  para  decidirse  por  el 
gobierno  que  mas  le  agradase:  que  por  lo  que  tocaba  á  él  y  á  su 
dinastía,  renunciaria  todo  derecho,  pero  que  sí  se  opondría  á  que  se 
instalase  un  gobierno  republicano....  pues  siempre  debería  erigirse 

una  monarquía  moderada Áteme  Y.  esos  bolos,  porque  yo  no 

les  hallo  atadero!...  Ponerse  de  acuerdo  en  que  el  Congreso  se  de- 
cidiese por  la  forma  de  gobierno  que  gustase^  y  en  seguida  decir 
que  se  opondría  á  que  fuese  republicano,  es  cosa  que  yo  no  entien- 
do.... El  Sr.  Iturbide  tenia  su  metafísica  diplomática  singular,  y 
de  ello  había  dado  pruebas,  pues  había  instalado  el  primer  Congre- 
so constituyente,  fijándole  basas  para  constituirse.  D.  Lorenzo  Za- 
vala,  que  presenció  este  acto,  asegura  (pág.  224,  tom.  19)  que  se  es- 
plicd  de  este  modo  (*).  ^^Señores:  no  puedo  desentenderme  de  la 
confianza  que  ha  hecho  en  mí  la  nación  al  colocarme  en  el  trono, 
á  sostener  sus  derechos  y  los  míos,  que  son  también  serios,  con  el 
poder  de  la  fuerza  y  de  la  opinión....  Se  me  qi^iere  imponer  con  la 
fuerza  armada,  y  yo  haré  ver  que  no  se  ha  debilitado  el  brazo  que 
conquistó  la  independencia  de  este  país..*,  se  ha  sorprendido  apar- 
te del  ejército;  yo  le  desengañaré...."  Ah!  no  era  este  tiempo  en  el 
que  se  debía  usar  este  lenguaje;  no  era  el  mes  de  Febrero  de  1821 
en  Iguala:  habían  transcurrido  dos  años,  durante  los  cuales  se  ha- 
bia  quitado  la  benda  de  los  ojos  de  los  mexicanos;  habían  recibido 
ultrajes  en  lo  que  mas  amaban,  que  era  la  representación  nacional: 
estas  eran  palabras  inútiles,  palabras  de  despecho,  palabras,  en  fin, 
que  irritaban,  y  no  alentaban  sino  á  la  venganza. 

El  dia  6  de  Marzo  apareció  la  convocatoria  del  Congreso,  en  que 
se  previene  se  reúna  éste  con  el  mismo  número  de  individuos  que 
lo  componían  cuando  fué  dísuelto.  El  día  6  á  las  once  de  la  ma- 
ñana llegó  Iturbide  en  un  coche  de  camino  en  compaflía  de  su  hijo 
el  mayor,  Alvarez  y  Cabaleri;  habiendo  comenzado  á  retirarse  las 
tropas  de  Ixtapaluca.  Dljose,  que  en  las  noches  anteriores  había 
estado  disfrazado  en  México,  y  que  había  dormido  en  la  casa  de  su 
fidelísimo  amigo  D.  Antonio  Teran,  y  se  dirigió  á  la  junta.  En 
la  tarde  se  circuló  por  Gaceta  estraordinaria  la  noticia  de  lareínsta- 

(•j  Así  habló  á  la  junta  en  la  sesión  del  10  de  Febrero,  cuando  supo  ei  plan  de 
Cafuimata.  Después  se  paso  á  Tacuba^a^  donde  puso  su  cuartel  general,  y  grande  aco- 
pio de  armas  y  munic.'oaes. 
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Iftcion  del  Congreso,  y  se  publicó  por  bando  con  mucha  solemni- 
4ad'la  mañana  del  9. 

El  vice-presidente  del  Congreso,  que  lo  era  cuando  fué  destruí- 
'do  el  Dr.  D.  Luciano  Becerra,  dirigió  á  los  diputados  ecsistentes  en 
México  el  oficio  siguiente:  <^En  circular  de  antes  de  anoche  co* 
cnuniqué  á  los  Sres.  diputados  residentes  en  esta  corle  la  resolticion 
de  S.  M.I.  reducida  á  reinstalar  el  soberano  Congreso  la  mañana 
de  ayer  á  las  ocho;  y  no  habiéndose  presentado  Y.  S.  á  este  acto,  es- 
pero se  sirva  hacerlo  á  la  sesión  del  lunes  prócsimo,  quedará  prin- 
cipio á  kis  nueve,  esponiendo  en  otro  caso  las  razones  que  le  asís» 
ta7i  para  no.  verifica  rio,  sin  que  yo  deje  de  recomendar  á  V.  S.  el 
grande  interés  de  la  patria  en  las  circunstancias  actuales,  que  ecsi- 
gen  la  cooperación  y  luces  de  sus  representantes.  Dios  &c.  Mé- 
Ikíco  7  de  Marzo  de  1823." 

Es  muy  dura  la  espresion  sub-raynda,  y  muy  difícil  para  los  di- 
putados el  escusarse  de  asistir,  porque  hasta  entonces  podían  decir 
que  no  tenían  garantías,  y  por  lo  que  no  pocos  no  querion  justa- 
mente esponerse  á  ser  víctimas.  Iturbide  habia  perdido  el  defecho 
d  la  confianza,  y  quien  viola  una  vez  las  leyes,  las  violará  siempre 
que  se  le  presente  ocasión  de  hacerlo,  a^f  como  el  que  miente,  no  es 
creído  aunque  diga  la  verdad.  jPor  qué,  ni  quién,  podría  cenar- 
se de  un  gefe  que  aun  estaba  armado  de  poder,  en  un  transporte  de 
cólera,  escitado  ademas  por  algunos  gefes,  que  en  unaesposicion  de 
éstos,  que  corría  impresa,  le  ofrecían  sostenerlo  á  todo  trance,  y  que 
habia  protestado  que  no  se  le  habia  debiliíado  el  brctzo  con  que  ha- 
bia hecho  la  independencia?  Por  otra  parte,  sabíamos  á  no  dudar- 
lo, que  so  pretexto  de  posar  revista  á  la  tiopa,  que  lo  custodiaba^  la 
arengaba,  le  manifestaba  su  posición,  oía  sus  vivas  y  aclamaciones, 
y  de  esta  manera  las  preparaba  para  obrar  ejecutivamente  al  primer 
impulso  de  su  voz  y  en  un  momento  de  despecho.  Este  temor  se 
aumentaba  por  instantes,  y  la  siguiente  anécdota  justifica  la  des«  , 
confianza  en  que  vivíamos  en  aquellos  oscuros  días.  £1  coronel 
Cela,  del  número  1  de  infantería,  recibió  orden  de  Iturbide  de  pasar 
úe  la  villa  de  Guadalupe  á  la  de  Tacubaya  con  dos  piezas  de  arti- 
llería. Prevínosele  en  la  orden  de  marcha,  que  precisamente  pa- 
sase por  México,  aunque  podía  cortar  para  Tachbaya  ilesde  la  Ga. 
rita  del  Pulque,  y  q*]e  entrase  por  las  calles  de  Santo  Domingo  y 
de  Tacuba,  á  pasar  precisamente  por  el  puente  de  la  Maríscala  y 
Alameda,  desde  donde  se  dirigiría  á  Tacubaya.    Hízole  mucha 
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fuerza  que  esta  6rden  TÍniese  tan  detallada,  pues  ademas  se  le  fija, 
ban  hasta  los  cuartos  de  hora  en  que  debería  estarcumplida;  y  co^ 
mo  buen  militar,  la  obedeció  ecsactamente. 

Notó  que  por  su  tránsito  se  iba  agregando  á  su  tropa  porción  de 
léperos,  y  que  platicaban  con  ella:  entonces  mandó  formar  en  co- 
lumna cerrada  para  impedhr  este  desorden;  pero  estando  ya  cerca 
de  la  Alameda,  conoció  que  esta  medida  era  inútil,  pues  se  mez^ 
ciaron  tantos  léperos,  que  al  fin  descompusieron  la  formación.  Pa^ 
ra  ref  onerla,  necesitó  andar  á  sablazos,  y  con  gran  trabajo  pudo  lle- 
var la  tropa  á  su  destino. 

Todo  esto  suceflió  precisamente  á  la  misma  hora  de  salir  Itnrbi- 
de  de  su  casa,  calle  de  San  Francisco,  para  Taoubaya,  como  en  des* 
pedida  de  Mélico.  Los  léperos  rodearon  el  coche»  lo  desuncieron, 
y  lo  volvieron  tirándolo  á  brazo,  volviéndolo  á  su  casará  donde  llega 
ya  sin  el  relox,  pues  por  afecto  y  tener  una  prenda  de  su  amor,  se 
la  robaron.  Fácil  cosa  es  entender  que  este  era  un  pastel  bien  ama« 
sado  por  el  gobierno,  para  formar  un  gran  tumulto,  en  el  que  se  le 
proclamase  emperador  absoluto,  como  ló  habían  hecho  el  dia  de  To- 
dos Santos  y  hemos  referido;  tumulto  que  habría  sido  infttil,  pues 
ya  los  cabos  estaban  cogidos  en  las  provincias,  y  todas  obraban  de 
acuerdo,  detestando  con  uniformidad  ha^ta  el  nomhre  de  imperio. 

Yuelto  Iturbide  á  su  casa,  tuvo  necesidad  de  tomar  alimento,  que- 
allí  no  podia  dársele,  pues  toda  la  despensa  y  batería  de  cocina  s& 
habia  trasladado  á  Tacubaya,  y  fué  necesario  pedir  un  pocilio  de 
chocolate  en  la  casabe  en  frente,  donde  vivia  el  Sr.  obispo  Pérez,  de 
la  Puebla,  que  se  lo  mandó;  mas  la  que  hacia  de  ama  y  ecónoma 
dé  la  familia,  lo  hizo  á  rechina  dientes,  porque  vio  al  emperador  en 
la  desgracia.  •  •  •  Al  caido  caerle,  y  del  árbol  caído  todos  hacen  le- 
fia, dice  un  adagio  español. 

No  será  inoportuno  decir,  que  como  en  todas  nuestras  cosas  siem- 
pre  anda  un  fraile^  y  por  eso  el  virey  marques  de  Croix,  en  todos  Ion 
graves  negocios  del  gobierno  buscaba., «.  la  mano  del/raiVe,  ios  lépe« 
ros  preparados  para  el  tumulto,  eran  capitaneados  por  Pió  Marcha  y 
un  fraile  prostituido,  raercederio.  Este  pecador  estaba  muy  distante 
de  seguir  el  espíritu  de  su  Santo  Patriarca,  que  fué  libertar  á  los 
cristianos  cautivos;  mas  el  de  éste  era  esclavizar  á  los  mexicanos 
libres.  Ambos  distribuyeron  grupos  de  léperos,  prete]:idiendo  que 
en  los  conventos  é  iglesias  (e  repicasen  las  campanas:  en  San  Fran. 
'^•CD  los  echaron  noramala.    También  dicho  fraile  armado  no  con 
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nn  crucifijo  sino  con  un  sable,  y  á  caballo,  ecshortaba  ásus  dignos 
compañeros,  á  que  pasasen  á  destruir  las  imprentas. 

La  reinstalación  del  Congreso  se  rerifícó  la  mañana  del  siete  de 
Marao,  por  el  mismo  Iturbide.  ¡Gran  golpe  de  humillación  para 
su  orgullo!  Hizose  <tón  58  diputados,'  de  los  que  algunos  se 
habían  puesto  en  libertad  ia  tarde  anterior.  AI  tiempo  de  remitirse 
el  oficio  del  gobierno  para  reinstalar  el  Congreso,  se  presentó  el  se- 
cretario del  despacho  de  Relaciones*  -  • . manifestando  la  la  itnpor* 
cia  y  urgencia  de  la  reposición  del  Cotigreso,  en  que  dice  (7  de 
Marzo)  por  convenir  asi  á  la  seguridad  general  (fueron  sus  pala- 
bras) al  decoro  del  gobierno,  •  •  .y  á  evitar  la  anarquía  que  amena- 
zaba por  todas  partes  (*).  Atrás  venia  quien  arreaba. . . .  el  ejérci- 
lo  de  Puebla.  Por  tanto,  podemos  decir  con  noble  orgullo  que  no 
solo  fuimos  repuestos,  sino  rogados-  Para  abrir  la  sesión,  el  señor 
Iturbide  leyó  el  siguiente  razonamiento,  que  no  puedo  omitir  por 
ser  pieza  histórica  y  de  grande  importancia  para  la  posteridad. 

"Señores:  Como  la  voluntad  soberana  de  los  pueblos  reuni- 
dos en  una  gran  sociedad,  no  tiene  ni  puede  tener  otro  objeto  que 
el  bien  y  felicidad  de  ella  misma,  el  XJrgnnode  esta  voluntad,  que 
es  la  representación  nacional,  no  menos  se  debe  contemplar  anima- 
do del  mas  vivo  celo  por  la  libertad  política,  que  del  cuidado  mas 
diligente  por  la  tranquilidad  y  seguridad  del  Estado.  En  todo  lo  que 
conviene  d  la  libertad  de  la  nación,  puedo  gloriarme  de  haber  sido 
el  primero  que  preparó  el  asiento  inmutable  de  sus  bases,  y  el  prime* 
to  también  que  las  fijó  del  tnodo  mas  claro  y  positivo.  Mi  desvelo  y 
cooperación  posterior,  para  la  instalación  mas  pronta  de  este  Congre- 
so constituyente,  ha  sido  también  notoria;  y  esto  debe  bastar  para 
que  con  imparcialidad  se  pueda  formar  juicio  de  que  si  en  el  suce- 
so de  31  de  Octubre  se  ha  de  atender  á  mis  intenciones,  decisión  y 
propósito,  no  necesitan  de  apología;  y  si  á  la  rectitud  del  dictamen 
que  me  gobernó,  la  mayor  acriminación  solo  convenceriaque  nada 
es  ageno  de  la  debilidad  del  entebdimiento  humano.  Pero  no  es 
este  dia  de  cargos  y  escolpaciones.  Este  es  el  dia  feliz  de  recon- 
ciliación; dia  grande,  glorioso  y  memorable,  en  que  el  primer  Con- 
greso de  la  nación  recobra  sus  augustas  funciones,  como  si  jamas 
hubiesen  sido  interrumpidas;  en  que  se  vuelven  á  atar  los  vínculos 
de  la  sociedad,  desgraciadamente  relajados;  en  que  la  representa- 
ción nacional  va  á  concentrar  las  voluntades  de  todos  los  que  aman 

(*)    Véase  la  sesión  de  este  dia  en  el  tomo  4  ^  de  las  Actas  /mprcsas. 
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la independencia  y  libertad  de  la  patria,  asegurándoles  el  bien  ines- 
timable de  la  concordia;  y  ^n  que  al  sagrado  interés  de  la  seguri* 
dad  del  Estado,  y  tranquilidad  pública,  cederá  indudablemente  to- 
do recuerdo  doloroso  é  irritante,  que  fuera  capaz  de  opacar  la  glo- 
ria y  celebridad  de  tan  afortunado  momenta  Se  repone  en  su  so- 
lio el  primer  Congreso  nacional,  porque  éli  y  no  otro  alguno  es  el 
que  se  debia  al  voto  de  los  pueblos,  si  su  verdadero  voto  se  propu- 
so seguir  el  acta  firmada  en  Casamata,  por  los  gefes  y  oficiales  del 
ejército  destinado  á  la  ocupación  de  Yeracruz.  Nadie  puede  dispensar 
el  cumplimiento  de  un  acto  de  justicia,  después  que  como  tai  había 
sido  reconocido.  Para  obtenerlo,  debió  ser,  y  hubiera  sido  con  efecto, 
suficiente  su  sencilla  reclamación;  pero  después  de  manifestada  con 
tanta  energía,  se  habría  ya  reputado  que  la  ofensa  á  la  representa* 
cion  nacional  comenzaba  en  el  momento  en  que  presuponiéndo- 
se lastimada  pOr  un  procedimiento  de  puro  hecho,  la  hubiese  con- 
siderado destituida  de  la  ecsistencia  que  tenia  en  sí  misma,  según 
el  mérito  de  la  reclamación.  Ademas,  ¿de  qué  otra  suerte  se  po- 
drían haber  allanado  las  dificultades  que  se  presentaban  para  la 
convocatoria  de  un  nuevo  Congreso?  ¿duién  seria  el  que  pudiese 
arreglarla  sin  divergencia  de  opiniones?  ¿Quién  seria  el  que  para 
esto  pudiese  ejercer  la  suprema  autoridad,  inquiriendo  y  declarando 
la  voluntad  general  de  los  pueblos?  ¿Y  cómo  podria  dilatarse,  no 
ya  por  meses,  ó  por  años,  pero  ni  aun  siquiera  por  mas  dias,  el  cum- 
plimiento del  voto  que  desea  ver  en  su  plenitud  la  representación 
nacional?  Padres  de  la  patria,  que  la  tenéis  por  la  libre  elección 
de  los  pueblos!  ejerce'Ma  de  hoy  mas  enhorabuena  hasta  desempe- 
ñar su  confianza.  El  Congreso  queda  en  toda  la  libertad  que  la 
Acta  de  Casamata  ha  indicado.  De  mi  parte,  debo  añadir  todo  lo 
que  nadie  dudará  de  quien  se  propuso  sacríficar  cuanto  podia  serle 
mas  amable,  y  aun  su  misma  vida,  por  la  libertad  y  felicidad  de  la 
patria,  por  satisfacer  el  voto  de  su  independencia,  y  por  evitar  que 
el  esfuerzo  de  obtenerla  agravase  hasta  su  esterminio  los  males  la- 
mentables de  una  guerra  intestina  de  diez  años.  A  mí  me  basta- 
rá una  insinuación  de  la  voluntad  esplorada  de  los  pueblos  de  par- 
te de  un  Congreso  tan  justo  como  fiel  á  aquella  voluntad,  y  en  ob- 
sequio de  ella  y  de  la  tranquilidad  de  la  nación,  nada  me  parecerá 
que  es  costoso  sacrificio.  Por  tanto,  lo  que  ahora  interesa  eficaz- 
mente á  la  discreta  atención  del  Congreso,  es  el  restablecimiento  de 
la  tranquilidad  pública  y  de  la  unidad  del  gobierno,  espidiendo  [ki- 
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ra  ello  los  decretos  que  estime  necesarios,  en  que  declare  sn  legi^ 
Hma  continuación;  el  fugar  que  elije  para  continuar  sus  sesiones; 
el  que  deben  ocupar  todas  las  tropas  del  imperio,  que  deben  tener 
un  solo  interés,  por  ser  llegado  el  caso  á  que  se  refiere  el  art.  29  de 
la  acta  de  20  de  Febrero,  estendida  en  Jalapa,  con  asistencia  de  la 
comisión  -que  envié  á  los  oficiales  y  gefes  del  ejército,  y  el  artícu- 
lo último  del  acuerdo  celebrado  consiguientemente  en  Puebla  con 
aquel  capitán  general;  y  en  fin,  los  medios  de  satisfacer  al  presu- 
puesto de  que  habla  el  art.  39  de  la  citada  acta  de  Casamata.  Si 
á  todo  esto  tuviere  á  bien  el  Congreso  agregar  una  amnistía,  que 
disipe  toda  memoria  de  ofensas  ó  errores  pasados,  será  indefectible- 
mente digno  de  la  mas  dulce  y  grata  de  la  posteridad." 

Después  leyó  uno  de  los  señores  secretarios  el  convenio  hecho 
por  la  comisión  que  mand6  el  emperador  á  la  villa  de  Jalapa,  para 
conferenciar  con  la  junta  de  guerra  residente  en  aquel  punto,  y  el 
ajustado  éntrela  misma  comisión  y  el  Capitán^  teal  de  Puebla, 
demarcando  la  línea  divisoria  del  tefntoriQ  ^     'pellas  y  estas 

tropas.  -^  ^    '■ 

Uoncluida  la  lectura,  el  Sr.  vice*presíd  .      .^"     {)  contestó  á 

S.  M.  I.  en  estos  términos:  ^*  **  *. 

"Señor,    El  vasto  y  grande  imperio  mexich  Vá  menos 

de  reconocer  en  actual  procedimiento  de  V.  M.  íb.  ,  Sseos  que 
le  animan  para  proporcionarle  todo  bien.  Yo  felibv^  /^^M.  por 
este  paso,  que  se  ha  servido  dar,  y  que  manifiesta  con  toSíK^ridad 
la  sinceridad  de  sus  augustas  intenciones,  que  se  dirigen  á  confor- 
marse eti  todo  con  la  voluntad  de  la  nación.  Quiera  el  cielo.  Se- 
ñor, que  pueda  esta  medida  proporcionarnos  lo  que  todos  deseamos, 
que  es  la  tranquilidad  pública  y  la  gloria  de  Y.  M.  El  soberano 
Congreso  tomará  en  consideración  los  diversos  puntos  que  se  ha 
servido  insinuar  V.  M.,  y  por  el  conocimiento  que  tengo  de  sus  dig- 
nos miembros  le  protesto  que  lo  harán  con  el  mayor  empeño  y  con 
los  deseos  mejores  del  acierto.'' 

Retirado  el  emperador  con  el  príncipe  y  su  comitiva,  propuso  el 
Sr.  vice-presidente,  y  se  aprobó,  pasar  oficio  á  cada  uno  de  los  di- 
putados residentes  en  esta  corte,  para  que  se  sirviesen  concurrir  á 
la  sesión  del  día  siguiente,  que  se  abriría  é  las  nueve. 

Yo  no  me  hallé  á  este  acto,  porque  aunque  se  roe  había  pasado 
oficio^  contesté  que  no  saldria  mientras  no  se  me  manifestase  ?a 
causa  porque  se  me  habla  privado  de  mi  libertad  por  espacio  de 
ocho  meses,  y  se  me  diese  una  condigna  satisfacción.    Se  me  res- 
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pondió  por  el  nuevo  ministerio,  que  podría  demandárselo  al  minis*^ 
troque  habia  firmado  la  orden  de  mi  arresto;  pero  éste,  quiera 
Herrera,  andaba  prófugo,  y  fué  lo  mismo  que  no  .decirme  nada: 
ambos  oficios  los  imprimf  7  circulé  para  vindicar  mi  honor. 

El  que  conoce  el  carácter  mexicano,  y  la  fiícilidííd  con  que  los 
americanos  pasan  del  amor  al  odio,  y  condonan  las  injurias,  cono-* 
cera  la  compasión  que  escitaria  el  razonamiento  del  emperador  en 
estas  circunstancias.  Parece  que  no  podía  ecsigirse  de  él  mas  qué 
líl  confesión  ingenua  de  su  error.  Por  otra  parte,  ann  á  sus  misa- 
mos enemigos  era  inseparable,  la  idea  del  inefable  bien  que  ha- 
bia héchonos,  proporcionándonos  la  consumación  de  la  obra  dé 
nuestra  suspirada  independencia.  Ilurbide  á  pesai  de  sus  aberra>¡» 
ciones,  tiene  y  tendrá  siempre,  derechos  incuesticnlables  á  nuestra 
eterna  gratitud  y  suave  memoria.  Alegróme  de  no  haber  presen- 
ciado esta  escena,  que  habría  conmovido  mi  sensibilidad. 

£1  lunes  lu  de  jjCarzo  qps  reunimos  para  tener  la  primera  sesión, 
y  se  present/ron  af^'^ljos  nías  diputados  de  los  que  asistieron  á  la 
reinstalación  J^f^'Uno  dí?  ellos.  Noté  en  los  semblantes  de  aque- 
lla brillante'  \  ^^|u.  -^^j  pintada  una  satisfacción  dulce,  pero  mez- 
clada de  Y  \^/^  ,.ia,  que  siempre  deja  un  hondo  pesar,  y  que  re- 
cordaba'''jjf^^^^^a  de  los  ultrajes  pasados,  no  de  otro  modo  que 

cuandí""     ^^.írthosa  consorte  se  reconcilia  con  su  marido;  pero  en 

mfineí^ 
medif  ^^  é  estrechos  abrazos  que  mutuamente  se  dan,  sus  lindos 

ojos  se  anublan  de  lágrimas.  Sus  pechos  palpitan  mas  de  lo  ordi- 
nario; lanzan  suspiros,  que  aunque  quieran  sofocar,  se  salen  invo- 
luntariamente, y  escitan  la  memoria  de  sus  pasadas  querellas. » •  % 
Ah!  aquellas  noches  én  que  el  sobresalto  de  la  muerte  em  contí- 
nUo  é  interrumpia  nuestro  sueño,  el  pasear  pausado  del  bárbaro 
centinela,  que  rodeaba  nuestros  lechos  mirándonos  con  ojo  ávido 
é  inquieto^  temeroso  de  nuestra  fuga;  el  continuo  quien  vive  y  aler* 
ta  repetido  y  multiplicado  su  eco  por  los  dormitorios  del  conven* 
to;  el  repetido  golpe  del  fusil^  que  al  descansar  parecía  caer  sobre 
nuestras  cabezas;  la  triste  consideración  de  las  lágrimas  que  por 
nuestra  causa  tal  vez  estarían  derramando  nuestras  esposas  é  hijo.^; 
la  insolencia  con  que  eran  tratados  cuando  se  presentaban  al  capi- 
tán general^  siquiera  para  saber  el  estado  que  guardaban  nuestras 
causas;  las  necesidades  que  sufrían  por  no  tener  para  los  precisos 
alimentos.  ••.  ¡O  Agustinl  Tá  solo  eras  causa  de  tan  crueles 
males.  Rl  justo  cielo  te  los  habrá  demandado  en  su  juicio. . .  .¿Y 
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¿por  qué  tanto  padeeer?  Yo  1q  ignoro:  si  es  delito  amar  á  mi  patria, 
<)(e$'earle,  y  no  mas  qn^de^earle^  su  libertad,  que  tú  le  quitaste,  esQ 
ea  mi  crlmea:  yo. me  confieso  rao  de  él,  y  mas  que  muchosi  por* 
que  la  he  amadp  mudiisimo.  Tale»  recuerdos  se  fijaron  en  mi  ima« 
ginacion  al  tiempo  que  aquellos  compoñeroSi  á  quienes  babia  deja- 
do de  ver  por  ocho  mese^,  y  á  quienes  no  pen$é  volver  á  ver  mas 
en  el  tiempo,  sino  en  la  eternidad,  ó  cuando  menos  acompañando* 
los  en  un  destierro,  me  abracaban,  y  alguno  me  humedecia  el  cue« 
lio  con  sus  lágrimas.  •  •  «entonces  movida  mi  sensibilidad,  no  pude 
m$nos  de  decirles.  •  •  »0s  felicito^  porque  os  veo  en  este  santuario 
¿e  las  leyes,  de  dond^  09  arrancó,  una  prepotente  y  parricida  manO| 
y  tornáis  á  él  olvidando  los  agravios  que  cierto  no  merecíais,  ni  co- 
mo ciudadanos  ni  qomo  magiutrndos:  habéis  vuelto  marchando  por 
entre  escollos  y  peligros,  sin  aeordaros  de  los  naales  que  aun  os  ro« 
deanj  ni  del  estado  de  inquietud  en  que  se  halla  esta,  linda  ciudad, 
{x>rque  solo  escucháis  su  doliente  voZi  que  os  dice,  salvadme  que 
i^stoy  á  punto  de  perecer;  tenéis  virtudes  con  que  haréis  inútiles 
los  esfuerzos  de  vuestros  enemigos.  ¡Quiera  el.  cielo  t^ue  las  eda- 
des futuras  aprecien  en  su  valia  vuestros  generosos  sacrificios,  y 
os  propongan  como  modelos  de  imitación  á  sus  hijos,  si  ellos  por 
desgracia  se  vieren  en  iguales  circunstancias. 

El  gran  concurso  de  las  galerías  esperaba  que  comenzáramos  i 
«dictar  medidas  estrepitosas  y  do  venganza;  pero  se  engañó.  Allí  pre«> 
sidia  éí  espíritu  de  cordura  y  sensatez:  la  mayor  pane  de  aquella 
asamblea  era  de  caballeros:  limitáronse  á  pedir  al  gobierno  las  con- 
testaciones oficiales  tenidas  por  éste  con  los  gefes  de  las  tropas  eú 
las  provincias  que  estaban  con  las  armas  en  la  mano:  ellas,  dijeron, 
serán  las  que  nos  guien  en  el  modo  de  conducirnos. 

Como  en  la  tarde  de  este  dia  fué  cuando  quitaron  los  léperos I08 
eaSalíos  fr  Iturbide  al  tiempo  de  salir  para  Tacubaya,  y  quedó  frus^- 
trada  la  intentona  proyectada,  de  que  hemos  hablado,  el  Congreso 
|)idióen  lá  sesión  siguiente  al  gdbieEno,que  informase  aQbte[las  tne- 
4}i4as  que  hahia  tonaado  para  con tenei*  esta  das^  de  desma^ev^i  Oidfi 
«UielacioQ,  se  mandó  que  se  suspendiesen  las  sesiones,  hasjb  que  no 
«eataviesen  desarmadoi;  los  barrios^  que  eran  el  foco  de  estas  revuel- 
tlas^  y  puésiose  el  rifando  militar  de  México  en  otras  manos  que 
4SD  fuesen  las  del  general  D.  José  Antonio  Andrade.  Pfira  coho- 
nestar y  cubrir  su  honor,  se  tomó  por  pretestaque  era  diputado  por 
•Gnadalajara,  y  era  necesaria  su  cpncurvencia  i|l  Congresq. 
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Távose  también  en  consWeracion  en  el  Congreso  igualniéntej  que 
éntrelos  cuerpos  de  tropa  que  se  habían  levantado,  ecsistía  uno  lla- 
mado de  la  Fé,  sin  previa  licencia  del  Congreso,  como  si  viviéramos 
entre  hereges,  ó  se  tratase  de  formar  una  cruzada.  Entre  las  calum* 
nias  que  se  habian  levantado  contra  el  Congreso  para  hacerlo  odio- 
so,  una  de  ellas  era  decir  que  habia  mandado  que  no  se  pagasen 
los  salarios  de  ios  operarios  de  la  fábrica  de  cigarros,  la  cual  fué 
prontamente  desvanecida.  Sabido  por  Iturbide  que  estaban  des- 
cubiertos  los  manejos  del  comandante  general,  soliciió  que  el  Con- 
greso concediese  licencia  al  diputado,  general  D.  José  Joaquín  Her- 
rera, para  que  le  succediese  en  el  empleo.  Andrade  se  mostfó  a^^ 
lamente  quejoso  de  esta  medida,  porque  decía  que  ignoraba  la  car- 
sa,  cuando  eran  notorios  sus  procedimientos;  su  decidida  adhc- 
sion  á  Iturbide,  á  quien  quería  sostener  protegiendo  las  anonades 
de  los  barrios,  y  sobre  todo,  los  bárbaros  procedimientos  que  había 
usado  con  los  diputados  presos,  tratándolos  como  á  soldados  mane- 
jados por  un  cabo  furriel,  y  debiera  dar  gracias  al  Congreso  que  lo 
llamaba  á  su  seno,  habiéndose  hecho  acreedor  á  que  lo  separase 
de  él.  Herrera  al  oírse  proponer  para  la  capitanía  general  de  Mé* 
xico,  dijo  que  seria  general  de  los  mosquitos^  pues  en  la  capital  no 
tenia  tropas  que  mandar.  Cierto  es  que  en  aquellos  dias  se  habian 
presentado  mas  de  quinientos  jóvenes  bizarros  y  denodados,  para 
custodiar  el  Congreso;  pero  éstos  no  podían  llamarse  soldados,  por- 
que no  tenían  disciplina,  y  su  decisión  era  un  sentimiento  fugaz  y 
variable  con  que  no  podía  contarse.  Aun  do  la  misma  tropa  de 
Tacubaya  que  se  había  manifestado  adicta  al  emperador,  nó  poca 
de  ella  se  había  desertado  al  ejército  de  Puebla,  é  ¡dose  á  San  Agus. 
tin  de  las  Cuevas,  donde  ya  había  algunos  destacamentos  de  dieho 
ejército.  Observemos  las  disposiciones  de  este  cuerpo,  que  tomó 
el  nombre  de  ejército  libertador,  y  tomemos  también  su  historia 
desde  un  principio. 

En  14  de  Marzo  se  formó  en  Puebla  una  junta  de  oficiales  ge., 
nerales,  presidida  por  el  marques  de  Yivanco,  y  fué  nombrado  pri- 
mer gefe.  Negrete  fu0  su  segundo;  del  centro,  Echáyarri,  y  déla 
izquierda,  Bravo.  Yivanco  arregló  en  lo  posible  esta  fuerza:  su- 
plió para  los  gastos  algunas  sumas  de  dinero,  hipotecando  para  su 
pago  el  patrimonio  de  su  esposa;  impúsose  en  la  ciudad  una  con» 
tribucion  ligera,  que  gustosos  ecshibieron  los  poblanos;  cuanto  obró 
fué  con  prudencia  y  economía,  pues  sabía  manejar  un  ejército:  es- 
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to le  concitó  un  general  aprecio,  á  qne  contribuyeron  eficazmente 
los  impresos  publicados  tanto  en  Puebla  como  en  México. 

Un  día  antes  de  la  salida  del  ejército  libertador,  de  Puebla,  se  es- 
parció allí  la  noticia,  de  que  el  emperador  trataba  de  fugarse  para 
Michoacan,  Entiendo  que  en  jnnta  de  familia  se  trató  de  est(  j  ig- 
noro los  inconvenientes  que  se  pulsarían  para  no  hacerlo. 

Puesto  en  marcha  el  ejército  el  dia  15,  los  generales  Negrete  y 
Bravo,  que  venían  juntos  por  el  camino  de  Tesmelucan,  encontra- 
ron en  un  coche  á  los  Sres.  diputados  Tagle  y  Mangino,  que  iban 
en  comisión  del  Congreso,  con  objpto  de  manifestar  á  aquellos 
gefes,  que  la  representación  nacional  deliberaba  ya  con  plena  liber- 
tad.   Acompañábalos  el  Lie.  O.  Florentino  Conejo  como  indivi- 
duo de  la  junta  provincial.  Esta  resolución  del  Congreso  fué  acor- 
dada, porque  presumía  que  sus  providencias  no  serhm  obedecidas, 
como  dadas  sin  verdadera  libertad,  la  que  era  incompatible  con  la 
presencia  de  Iturbide  en  Tacubaya,  rodeado  de  soldados  y  bien 
municionado.  Esta  aparición  inesperada  de  los  comisionados  obli- 
gó á  los  generales  á  retrocederá  Puebla  para  deliberaren  una  jun- 
ta lo  que  deberían  hacer;  compúsose  de  varias  corporaciones  é  in- 
dividuos, venidos  de  otras  provincias,  con  el  carácter  de  comisio* 
nados;  por  la  de  Michoacan,  se  presentó  D.  Mariano  Michelena,  y 
según  se  cree,  él  fué  el'que  en  ella  propuso  el  proyecto  defedc^ 
ración  de  las  provincias,  para  el  cambio  del  Gobierno;  voz  mágica 
desconocida  hasta  entonces  entre  los  mexicanos,  que  aunque  la  ig- 
noraban, la  apechugaron  como  un  talismán,  y  tabla  segura  de  sal- 
vacien  y  ventura.     ¡Ojalá  y  que  jamas  se  hubiera  proferido,  por- 
que desde  entonces  datan  nuestras  desdichas!    Los  que  desapro- 
baron esta  comisión  del  Congreso,  no  entendieron  que  principal- 
mente  se  encaminaba  á  hacer  que  volviesen  muchos  diputados  que 
aun  faltaban,  porque  temían  volver  á  caer  en  las  prisiones  por  fal- 
ta de  libertad. 

Cuando  el  emperador  supo  esta  resolución,  hizo  las  proposicio- 
nes siguientes: 

Primera.  Que  los  gefes  militares  que  se  habían  separado  de 
México,  se  retirasen  con  la  fuerza  que  mandasen  á  cincuenta  legtias 
de  esta  capital. 

Segunda;  Que  el  emperador  se  colocaría  con  la  que  él  manda, 
ba,  á  igual  distancia. 

Tercera.    Que  se  nombrase  una  regencia,  á  la  que  él  delegaría 
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el  Poder  Ejecutivo,  hasta  tanto  que  se  formase  laconstítucioa.  •  •  • 
Esta  palabra  delegar  y  llamó  justamente  la  atención  del  Congreso, 
pues  la  delegación  solo  podía  hacerse  por  el  Poder  Legislativo. 
Tomó  Iturbide  empeño  en  que  los  comisionados  llevasen  consigo 
estas  tres  proposiciones;  mas  como  ya  habian  marchado,  se  acordó 
remitírselas  en  copia. 

El  diputado  Ortega  pidió  la  traslación  del  Congreso  á  Puebla, 
Ignoro  qué  objeto  ó  mira  secreta  habría  en  esto:  lo  que  sf  aseguro 
es,  que  Iturbide  se  decidió  ¿  asistir  en  persona  al  Congreso,  á  cuyo 
efecto  mandó  repartir  esquelas  á  algunos  diputados,  encargándoles} 
que  no  dejasen  de  asistir  á  la  sesión  (yo  fui  uno  de  ellos).  Ya  por 
su  parte  estaba  todo  prevenido,  y  tanto  que  los  ministros  de  Ha-» 
cienda  y  Guerra  se  presentaron  á  aguardarlo  en  la  antesala^  mas 
no  fué,  y  se  retiraron  á  las  cinco  de  la  tarde.  Estos  manejos  da» 
ban  sobrado  motivo  para  temer  una  reacción,  apoyándose  eji  las» 
palabras  de  una  proclama  del  marques  de  YivancQ,  que  decían: 
''Vuestros  opresores,  temiendo  su  propio  esterminio,  quieren  aluci<> 
naros  ofreciéndoos  premios,  creyendo  tal  vez  que  vuestra  ambieiou 
es  otra  que  la  de  ser  libres .  • .  «Despreciad  generosos  los  dones  que 
ps  conduzcan  á  la  servidumbre,  ^  haced  felices  á  vuestros  hijos  7 
hermanos,  restaurándoles  sus  imprescriptibles  derechos,  segunda 
vez  usurpador.  Para  evitar  vuestra  aversión  al  yugo,  vuestros' 
enemigos  pretenden  conduciros  con  ofertas,  que  no  sois  bajos  para 
aceptarlas,  y  si  acaso  las  admitierais,  lloraríais  con  lágrimas  de  san-« 
gre  el  momento  fatal  de  vuestra  condescendencia." 

En  la  janta  celebrada  en  Puebla,  casi  la  mayor  parte  de  sus  in-* 
dividuos  se  esplicaron  centra  el  emperador.  Los  comisionados, 
8i  no  pudieron  probar  la  libertad  en  que  se  hallaba  el  Congreso,  á 
menos  no  fueren  creídos.  {)^8pues  de  muy  largos  debates,  se  acor* 
d6  lespoodef  les  lo  siguiente:  <'EI  ejército  libertador  y  esta  junta 
reconocen  como  legítimo  al  antiguo  Congreso  disuelto,  ilegítima» 
mente,  y  subsisten  le  en  derecho.  •  •  .si  se  reun,e  el  número  preciso 
para  dar  la  ley,  y  lo  obedecerán  tan  luego  como  lo  vean  obrar  con 
absoluta  libertad." 

Dijose  asioii^noio  en  la  junta,  que  no  se  obedeceria  al  llamado 

Congreso porque  no  era  nacionaL...  porque  ni  era,  ni  podía  se^ 

libre  ante  el  gobierno  que  lo  había  reunido,  porque  abundaba  en 

diputados  á  quienes  la  nación  tenia  proscriptos  para  este  cargo 

porque  no  guardaron  carácter  y  firmeza,  y  que,  6  el  gobierno  eva- 
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cuaba  la  capital  para  que  se  instalase  un  Congreso  libre  y  puro,  6 
dejaba  salir  á  los  diputados  para  que  se  reunieran  donde  lo  tuvie- 
sen á  bien. 

Esta  calificación  es  un  miserable  tejido  de  disparates,  salida  de 
unas  cabezas  alquitranadas,  y  de  hombres  animados  del  furor  de 
los  partidos.  En  horabuena  que  se  dudase  de-la  libertad  verdade- 
ra del  Congreso,  teniendo  sobre  sí  á  Iturbide  en  Tacubaya  con  tro- 
pas, á  Pío  Marcha  y  al  comandante  general  para  dar  apoyo  á  las 
masas  de  ios  barrios;  pero  de  fa  legitimidad  del  Congreso  nadie  po* 
dia  dudar,  pues  se  le  convocó  con  arreglo  á  la  convocatoria  espa- 
ñola que  entonces  regia.  Es  falso  que  la  nación  tenia  proscriptos 
á  algunos  diputados,  pues  ni  aun  el  Congreso  desairó  al  Sr.  Axidra- 
de,  de  quien  estaba  quejoso  por  sus  notorios  hechos.  Tampoco  fal- 
tó energía  al  Congreso  para  sostenerse,  pues  mantuvo  una  sesión 
permanente  por  seis  dias,  por  sostener  la  inmunidad  de  sus  diputa- 
dos y  su  inviolabilidad,  cuando  arrestó  á  algunos  Iturbide:  si  man- 
dó sobreseer  en  el  asunto,  fué  reservándose  tomarlo  en  considera- 
ción en  sazón  oportuna,  pues  estaba  amagado  dé  disolución  á  fuerza 
armada,  como  se  verificó  después  á  los  dos  meses.  Jamas  negaré 
que  hubo  algunos  diputados  que  adularon  á  Iturbide,  como  el  lla- 
mado coronel  del  Yaso  de  agua,  que  lo  acompañó  haciendo  de  la- 
cayo en  su  coche,  cuando  regresó  del  Congreso  el  dia  que  la  mes- 
nada tumultuaria  lo  aclamó  en  el  salón  de  sesiones;  pero  ni  éste 
prostituido  ni  algunos  otros  cuantos  era  el  Congreso.  Doce  eran 
los  apóstoles  de  Jesucristo  y  vasos  de  elección  para  anunciar  el 
Evangelio,  y  de  este  corto  número  uno  lo  niega,  otro  lo  vende,  y 
otro  duda  de  su  resurrección.  ¿Y  por  esto  diremos  que  el  apostolado 
se  eomponia  de  malvados?  ¡Tal  fué  la  decisión  de  la  junta  de  Pue- 
bla! (Pluguiese  á  Dios  que  jamas  se  hubiera  reunido,  pues  de  allí 
salió  el  bota-fuego  y  la  alegre  teoría  de  la  federación  con  que  se  en- 
gañó á  los  bobi-tontos,  y  cundió  por  todas  partes  como  peste  at- 
mosférica! 

Mientras  que  esto  pasaba  en  Puebla,  en  México  abundaban  los 
desórdenes  en  tanto  grado,  que  la  guardia  de  honor  del  general  Ne- 
grete  fué  insultada  el  17  de  Marzo  por  una  banda  dé  léperos:  hubo 
en  ella,  es  decir,  en  la  puerta,  gran  tiroteo:  rompieron  los  cristales  de 
los  balcones,  y  la  señora,  su  esposa,  iba  á  abortar  del  susto.  Por 
semejante  causa  algunos  diputados  del  Congreso  creyéndose  inse* 
guros,  se  marcharon  á  vivir  á  las  inmediaciones  de  México,  donde 

16 
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ya  habia  algunos  destacamentos  del  ejército  de  Puebla;  causa  por 
ki  que  no  se  reunió  un  número  suficiente  para  que  hubiese  sesio^ 
nes.  Iturbide  urgia  porque  las  hubiese,  pues  quería  que  se  le  au- 
torizase para  yeixder  por  muy  bajos  precios  el  tabaco  ecsistente  pa- 
ra realizar  algún  dinero,  y  por  lo  que  cuatrocientos  mil  pesos  de  su 
papel  moneda  lo  di6  por  cincuenta  mil,  conviniendo  el  valor  de  un 
peso  en  el  de  dos  reales,  y  de  este  modo  el  mismo  emperador  coo- 
peró á  destruir  por  si  mismo  un  proyecto  que  esclusivamentesepo- 
dia  llamar  suyo,  porque  lo  fomentó  eu  gran  manera,  aunque  la  ini- 
ciativa la  hizo  D*  Francisco  García,  diputado  de  Zacatecas;  inicia- 
tiva que  conservo  escrita  de  su  propio  puño  entre  mis  papeles,  y  cu. 
yo  espediente  lo  recibí  del  Sr.  Dominguez  Manso,  secretario  que 
fué  del  Sr.  ItUrbide.  En  estos  apuros  mandó  el  emperador  reunir 
cuanto  dinero  habia  en  la  casa  de  moneda,  y  llevar  á  Tacubaya  una 
imprenta  que  á  su  salida  condujo  en  su  equipage.  La  reiteración 
de  todos  estos  actos  multiplicaba  la  desconfianza  y  temor,  y  hacia 
desear  la  mas  pronta  llegada  del  ejército  libertador. 

ABDICA  EL  EMPERADOR  ITURBIDE  LA  CORONA. 

En  la  sesión  nocturna  del  19  de  Marzo  de  1823  se  presentó  el 
ministro  D.  Juan  Qomez  Navarrete  á  abdicar  á  nombre  del  empe* 
fador  la  corona,  llevando  escrita  esta  solicitud  de  propio  puño  de 
iturbide,  cuyo  ecsámen  se  reservó  para  el  dia  siguiente,  por  no  ha- 
ber competente  número  de  diputados.    Decía  asi: 

'^Reconocido  el  soberano  Congreso  por  la  junta  y  tropas  adheridas 
al  Plan  Ó  Acta  de  Casamata,  cesó  el  motivo  porque  yo  conservé  la 
fuerza  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  pues  no  era  otro  que  el 
de  sostener  al  mismo  soberano  Congreso;  acabó  la  división  respec* 
lo  de  m!. 

Segundo.  La  corona  la  admití  con  suma  repugnancia,  solo  por 
servir  á  la  patria;  pero  desde  el  momento  en  que  entrevi  que  su 
conservación  podria  servir  si  no  de  causa,  al  menos  de  protesto,  para 
una  guerra  intestina,  me  resolví  á  dejarla.  No  hice  yo  abdicación 
de  ella,,  porque  no  habia  representación  nacional  reconocida  gene- 
ralmente, y  por  lo  mismo  era  inútil  toda  gestión  sobre  la  materia, 
y  aun  habría  sido  tal  vez  perjudicial;  hay  ya  el  reconocimiento,  y 
hago  por  tanto  la  abdicación  absoluta. 

Tercero.    Mi  presencia  eu  el  pais  seria  siempre  pretesto  para  de- 
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sayenenciasy  y  se  mo  atribuirían  planes  -en  que  nunca  pensara.  Y 
para  evitar  aun  la  mas  remota  sospecha,  me  espatriaré  gustoso,  y 
me  dirigiré  á  una  nación  estraña.  , 

Cuarto.  Diez  6  quince  dias  serán  suficientes  para  arreglar  mis 
asuntos  domésticos,  y  tomar  medidas  para  conducir  mi  familia  eu 

unión  mia. 

< 

duinto.  Solo  pediré  al  Congreso  que  pague  la  nación  las  deu- 
das que  he  contraido  con  algunos  particulares  amigos,  que  no  son 
de  gran  consideración;  pues  aunque  el  mismo  Congreso  dejó  á  mi 
arbitrio  que  tomara  para  mi  lo  que  necesitase,  y  la  junta  me  hizo 
una  asignación,  yo  no  podía  hacer  uso  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  cuan** 
do  las  necesidades  de  las  tropas  empleadas  y  funcionarios  públicos 
llegaban  á  mi  corazón. — Es  copia  literal  de  los  apuntes  á  la  letra 
de  S .  M.  I.  que  por  su  orden  he  leido  en  la  sesión  de  esta  noche 
ante  el  soberano  Congreso  constituyente.  México  19  d^  Muto  de 
1823.— Juan  Gómez  Navarrete."  (*) 

Al  siguiente  dia  20,  el  mismo  secretario  leyd  amplificados  estos 
apuntamientos  en  los  términos  siguientes:  "£1  emperador  me  or« 
dena  informe  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  el  conocimien- 
to del  Congreso.  Primero,  due  habiendo  sido  reconocido  este 
cuerpo  como  asamblea  nacional  representativa  por  laXuntade  Pue* 
bla  y  las  tropas  que  han  firmado  la  acta  de  Casamata,  ya  han  cesa* 
do  las  razones  para  que  S.  M.  I.  conserve  en  la  capital  y  sus  cerca* 
nías  las  tropas  que  han  convenido  en  seguirlo,  y  que  ni  la  persona 
del  emperador,  ni  el  rango  fi  que  la  nación  le  ha  elevado,  debeu 
servir  de  obstáculo  á  la  realización  de  los  planes  que  se  han  consi« 
derado  como  los  mas  á  propósito  para  asegurar  la  felicidad  del  pais« 

Segundo.  Que  al  aceptar  la  corona,  haciendo  en  eSto  el  mayor 
aacrífipio,  se  persuadió  que  así  daba  á  la  nación  la  prueba  mas  con^ 
vincente  de  su  dedicación  absoluta  á  su  servicio.  Había  espuesto 
su  honor  y  su  vida,  su  familia  y  su  fortuna  por  la  patriat  y  poste- 
riormente le  ha  sacrificado  también  su  libertad,  su  reposo,  y  aun  el 
amor  del  pueblo,  única  recompensa  á  que  aspiraba,  porque  no  ig- 
noraba que  todo  esto  perdía  subiendo  al  trono.  Después  de  esto 
solo  buscaba  una  ocasión  para  descender,  y  cree  que  la  presente  es 
la  mas  fiívorable  que  pueda  presentársele,  abandonando  las  riendas 

(*)  Digno  es  de  notar  que  en  igual  fecha  y  die«  «1  rey  D.  Carlos  IV  abdicó  el  tro- 
no de  £Ispana  en  1808,  por  causa  del  tumuho  de  .Aran juez,  y  que  dio  pñncipM  á  una 
rovelucion»  que  al  fin  tngo  por  consecuencia  la  emancipaicion  dalas  Aniéricas. 
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del  gobierno,  é  impidiendo  que  no  se  use  de  su  nombro  parafomen* 
tar  una  guerra  civil,  y  hacer  renacer  todos  los  males  que  la  acom- 
pañan. Desde  el  momento  en  que  previo  el  resultado  de  las  cau- 
sas á  las  que  se  pueden  atribuirlas  actuales  circunstancias,  resolvió 
abdicar  una  corona  que  pesaba  ya  mucho  sobre  sus  sienes,  y  solo 
retardó  este  acto  el  tiempo  en  que  estuviese  restablecida  una  autofri- 
dad  competente  y  generalmente  reconocida.  Tal  es  el  Congreso; 
y  desde  hoy  pone  en  sus  manos  el  poder  ejecntivo  que  ejercia  ha- 
ciendo de  él  una  abdicación  absoluta. 

Tercero.  Que  como  su  presencia  en  el  territorio  del  imperio, 
cesando  de  ser  emperador,  podría  servir  de  protesto  á  muchos  mo- 
vimientos que  se  le  atribuirían,  aunque  está  enteramente  decidido 
á  no  tomar  parte  jeLiñdiS]  sin  embargo,  para  evitar  persecuciones,  ha- 
cer desaparecer  toda  sospecha,  y  economizar  toda  especie  de  males 
á  la  nación,  se  resuelve  á  espatríarse  voluntariamente,  y  á  fijar  su 
residencia  en  un  pais  estrangero,  en  donde  oirá  con  placer  las  no- 
.  ticias  de  la  felicidad  de  que  disfrute  su  patria,  ó  llorará  las  desgra- 
cias que  la  suerte  pueda  reservar  á  sus  compatriotas. 

Cuarto.  Que  con  doce  ó  quince  dias  tendría  suficiente  para  dis* 
ponerse  á  conducir  su  familia. 

Quinto.  Que  á  pesar  de  las  rentas  que  se  le  han  concedido,  pri- 
mero como  gran  almirante  y  después  como  emperador,  el  estado 
del  tesoro  y  la  necesidad  de  mantener  las  tropas  y  empleados  civi- 
les, consideraciones  siempre  superiores  en  su  opinión  á  las  que  le 
eran  personales,  le  han  impedido  recibir  mas  que  una  pequeña  izar- 
te de  los  fondos  que  tenia  concedidos.  Mas  habiendo  sido  necesa- 
rio proveer  á  los  gastos  de  su  casa,  y  dar  á  la  autoridad  de  que  es* 
taba  revestido  algún  brillo,  se  ha  visto  obligado  á  contraer  deudas 
que  no  ascienden  á  inucho  (ciento  cincuenta  mil  pesos)  y  para  cu* 
yo  pago  ha  empeñado  su  honor,  lo  que  le  hace  esperar  que  la  na- 
ción resolverá  su  pago. 

Espero  que  Y.  B.  se  sirva  informarme  de  la  decisión  del  sebera* 
no  Congreso.  Tacubaya  20  de  Marzo  de  1 823.  Francisco  de  Pau- 
la Alvarez.— T  lo  traslado  á  V.  E.  para  que  lo  comunique  al  sobe* 
rano  Gongreso.-^José  del  ValW^-  Esta  nota  se  pasó  á  una  comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Mangino,  (*)  Becerra,  Zavala,  D.  Mariano 

• ^  •  _ 

(*)  Mis  lectores  notarán  que  el  Sr.  Mangino» nombrado  presidente  de  la  comisión, 
)o  era  del  Congreso,  el  cual  pusoá  Iturbide  la  corona  en  la  cabc/^  el  dia  de  sii  inau- 
guración, y  le  preguntó  al  ponémela  con  gran  sorna....  ¿Se  caerá?  No,  resjpondióUur-  , 
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Herrera,  Gómez  Parías,  Osores,  Espinosa.  Orb^ozo,  Mázquiz, 
Castro.  Después  estenderemos  á  la  letra  el  dictamen  de  la  comi- 
sión. Sigamos  por  ahora  los  pasos  del  ejército  libertador^  y  su  en- 
trada en  México. 

Distribuyóse  éste  en  diversos  puntos  inmediatos  á  la  capital  por 
escalones,  en  disposición  de  ausiliarse,  caso  que  Iturbide  hiciese  al- 
gún movimiento,  6  atacase  algún  puesto.  Los  generales  celebra- 
ron una  junta  en  el  pueblo  de  Mexicalcingo,  siendo  el  asunto  de 
ella  la  abdicación  del  emperador* 

La  mañana  del  24  de  Marzo  á  las  dos  de  ella,  se  presentaron  allí 
como  comisionados  del  Congreso,  los  Sres.  brigadier  D.  José  Joet- 
quin  de  Herrera  y  D.  Cayetano  Ibarra,  ambos  diputados.  El  pri<- 
mero  dijo  al  general  Bravo,  que  Iturbide  estaba  en  disposición  de 
pasar  por  todo,  y  que  para  el  caso  le  dejaba  un  tanto  de  los  poderea 
y  acta.de  Tacubaya,que  á  la  letra  decia: 

'<En  la  villa  de  Tacú  baya  á  23  de  Marzo  de  1823,  se  presentaron 
ante  S.  M.  L  los  diputados  brigadier  D.  José  Joaquin  Herrera  y  D. 
Cayetano  Ibarra,  y  á  presencia  de  los  secretarios  del  despacho  de  Re- 
laciones y  de  Justicial  espusieron:  Q^ue  el  soberano  Qongreso  les  con- 
fírid  ayer  23  del  corriente,  la  comisión  de  proponer  á  los  generales 
del  ejército  que  está  á  las  inmediaciones  de  México,  una  entrevista 
con  el  emperador,  pajra  acordar  el  modo  con  que  S.  M.  L  ha  de  sa- 
lir de  la  corte,  en  virtud  de  haberlo  propuesto  así  el  emperador  al 
mismo  soberano  Congreso,  por  medio  del  ministro  de  Relaciones, 
due  deseosos  de  evacuar  su  comisión,  hicieron  á  los  generales  to- 
das  las  reflecsiones  conducentes  para  inclinarlos  á  la  entrevista  es- 
presada; pero  que  se  negaron  á  ella,  y  acordaron  los  tres  puntos  que 
espresa  el  acta,  que  presentaron  y  son  reducidos: 

El  primero,  á  que  S.  M.  I.  elija  para  su  residencia,  mientras  el 
Congreso  se  ocupa  en  la  discusión  de  los  puntos  propuestos  por  el 
gobierno  de  México»  el  pueblo  de  Tulancingo,  6  alguna  de  las  vi- 
llas de  Córdoba,  Orizava  y  Jalapa. 

El  segundo,  que  elija  para  su  escolta  quinientos  hombres  muni* 


bidé...  No  í»e  me  caerá.  También  me  parece  debe  llamar  nuestra  atención  que  la  cons- 
titución de  Cádiz  de  1812,  quitada  por  Fernando  7,  ^  ,  por  ei  decreto  dado  en  Valtn* 
cía  en  4  de  Mayo  de  18U,  se  restableció  por  él  mismo  en  7  de  Mano  de  1819,  y  en  7 
<k  Mareo  de  ly23  Iturbide  restableció  el  Congreso  que  hubia  destruido.  ¡Quéanalo- 

ííía  ^lardamos  cnu  lo>»  «Nprmolrs  aun  nn  nurstras  aberraciones!!  Somos  hijos  legíti- 
mo<«  de  pIIo!». 
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Clonados  á  seaentft  cartuebos  por  plaza;  y  el  tercero,  i  que  los  eomi* 
síonados  dentro  de  doce  horna  den  aviso  de  cualquier  resultado  pa« 
xa  sus  ulteriora»  prooedieftietitos^ 

S.  M.,  oida  el  acta,  manifestó  que  su  voluntad  ha  sido  el  bien  ge- 
neral de  la  nación,  y  escusar  que  se  derrame  la  sangre  de  sus  hijos: 
Que  fijo  siempre  en  este  objeto,  decretó  y  restablecimiento  del  Con- 
greso, tiuando  conoció  que  este  era  el  deseo  de  los  pueblos:  Q,ue 
acordó  su  reposición  inmediatamente;  cuando  supo  que  habia  en 
México  número  bastante  de  diputados  para  reponerlo:  Que  en  el 
aoto  de  su  reposición  manifestó  en  el  discurso  que  leyó,  que  haría 
cualquier  sacrificio  siempre  que  se  lo  ecsigiera  el  verdadero  interés 
de  la  nación:  due  indicó  espontáneamente  su  retiro  de  la  oorte 
cuando  percibió  voces  de  que  por  su  presencia  podría  creerse  que 
no  tenia  el  sobemno  Congreso  la  libertad  necesaria  para  sus  reso» 
luciones:  Q,ue  llegó  al  estremo  de  abdicar  la  corona,  cuando  en- 
tendió, que  por  tener  el  gobierno,  pudiera  pensarse  que  faltaba  á 
aquella  corporación  la  libertad  indicada:  Que  propuso  finalmen- 
te delegar  el  mando  en  persona  de  la  confianza  del  Congre&K>,  mien- 
tras éste  acordaba  lo  que  estimase  justo,  cuando  percibió  que  dele- 
gándolo en  otros  Individuos,  pudiera  presumirse  que  por  faiedio  de 
ellos  infiuia  en  las  incidencias  que  ocurriesen:  Que  estas  son  las 
náedidas  principales  que  ha  tomado  para  dar  á  la  nación  las  prue- 
bas mas  inequívocas  de  su  respeto  á  la  representación  nacional,  y 
déf  su  repugilancia  á  lo  que  pudiera  parecer  hostil:  Que  á  estas  me* 
didas  de  prudencia  no  parece  conveniente  la  espresion  de  que  loe 
comisionados,  dentro  de  doce  horas  den  aviso  de  cualquiera  resul- 
tado á  los  generales  del  ejército  para  sus  ulteriores  procedimien- 
tos: Que  si  este  punto  tiene  el  carácter  de  intimación  hostil,  S. 
M.  lé  no  está.en  disposición  de  tolerarla,  y  resistirá  con  la  fuerza 
la  agresión  que  se  intentase:  Que  si  ha  obrado  con  la  prudente 
moderación  que  acreditan  sns  procedimientos,  ha  sido  porque  se 
terminen  pacificamente  las  diferencias  ocurridas:  Que  las  comí- 
sionee  han  manifestado  que  aquella  espresion  no  tiene  en  concep- 
to de  los  generales  el  carácter  de  intimación  hostil;  que  siendo  asi 
el  medio  mas  eficaz  para  decidir  toda  diferencia,  con  feliz  armonía  y 
ft  la  mayor  brevedad  posible,  seria  la  entrevista  indicada,  que  po- 
dría tenerse  en  el  lugar  que  eligiese  el  ejército:  Que  en  ella  no  se 
trataría  cosa  alguna  personal,  sino  que  sería  reducida  á  conciliar  el 
bien  de  la  nación;  pero  que  si  los  generales  del  ejército  persisten  en 
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n^arse  á  ella,  S.  M.  espondrá  mañana  al  soberano  Congreso  lo  qm 
estime  josto  sobre  los  tres  puntos  espresados  en  el  acta.  Qne  esto 
es  lo  qne  pueden  manifestar  á  dichos  generales  los  comisionados,  jr 
que  al  efecto  se  les  franquee  copia  de  esta  acta,  que  ha  sido  firmada 
para  su  constancia  por  los  secretarios  y  comisionados. — José  del  Va- 
lle.— José  Joaquin  Herrera. — Cayetano  Ibarra — Juan  Gómez  Na^- 
yarrete. — Es  copia  de  la  original  que  nos  reservamos  para  dar  cuen- 
^  al  soberano  Congreso  en  la  primera  sesión.  Ayotla,  Marzo  24 
de  1823. — José  Joaquin  de  Herrera^ — Cayetano  Ibarra.— Es  copia, 
fecha  ut  supra. — Negrete." 

Hé  aquí  frustrada  absolutamente  la  entrevista  porque  ansiaba  el 
emperador,  siendo  su  agente  para  ella  el  general  D.  Joaquin  Par- 
res. Prometíase  con  su  presencia  trastornarlo  todo,  como  después 
veremos:  cuando  marchaba  á  embarcarse,  estaba  bien  satisfecho 
del  ascendiente  que  gozaba  sobre  los  gefes,  qne  por  otra  parte  le  es- 
taban muy  obligados,  pues  los  había  abrumado  con  grados,  distin- 
ciones y  favores  recibidos  de  su  mano.  Ciertamente  necesitaban 
dichos  gefes  tener  la  virtud  de  aquel  famoso  Bruto,  que  por  la  cau- 
sa de  Roma  se  desentendía  de  todos  los  vínculos  de  la  naturaleza, 
por  escuchar  la  voz  de  su  patria,  que  pedia  que  inmolase  á  sus  mis- 
mos hijos. 

Muy  de  madnigada  se  recibid  una  carta  del  emperador,  mandan- 
do que  no  se  atacase  ninguno  de  los  puntos,  por  escar  en  contesta- 
ciones con  Negrete.  Creyóse  qne  era  un  arbitrio  para  distraer  la  aten- 
ción de  ios  gefes,  y  que  estaba  resuelto  á  atacarlos,  supuesto  que  en 
aquellos  mismos'dias  había  acopiado  en  el  cuartel  general  de  Ta- 
cubaya,  muchas  ai  mas  y  pertrechos  de  guerra,  de  que  hemos  ha- 
blado, haciendo  frecuentes  razonamientos  á  sus  tropas. 

Estas  probabilidades  se  apoyaban  también,  en  que  la  tarde  ante- 
rior se  habían  recibido  avisos  de  Tacubaya,  de  que  en  la  noche  pa- 
sada había  salido  la  infantería  y  por  la  mañana  Iturbíde  con  la  ca- 
ballería, lo  cual  produjo  alarma  en  el  campo  de  Bravo,  quien  dis- 
puso en  el  momento  que  Armijo  saliese  con  mas  de  mil  caballos: 
esta  providencia  desagradó  á  muchos,  por  ser  un  gefe  de  fé  muy 
sospechosa,  pues  tres  meses  antes  mandó  en  gcie  las  armas  del  Sur, 
y  sú  segundo  Epitacio  Sánchez  había  atacado  en  Almolonga  á  Bravo 
yá  Guerrero,  como  ya  hemos  visto.  Efectivamente,  Armijo  fu6 
equilibrista  y  mañero,  y  fué  de  los  que  se  presentaron  á  la  mesa 
cuando  ya  tuvieron  la  vianda  guisada.  Aun  cuando  no  hubiera  ha* 
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bido  nada  de  esto,  yo  creo  que  si  el  emperador  se  presenta  como  Na- 
poleón á  la  vuelta  de  El  va  en  Francia,  nadie  osa  dispararle  un  fu- 
silazo: vive  Dios  xiue  era  una  persona  hermosa,  gallarda,  fina  en  sus 
maneras,  y  acostumbrado  á  mandar,  y  con  el  prestigio  de  empera» 
dor,  era  tan  amado  como  temido  de  sus  soldados.  Denle  los  gefes 
gracias  á  Dios  de  que  no  llegó  este  lance,  pues  entiendo  que  sus 
mismos  soldados  se  los  habrian  presentado  á  Iturbide  amarrados  de 
pies  y  manos  (*).  A  fortuna  suya,  cuando  la  tropa  estaba  á  punto 
de  marchar  del  campo  de  Bravo,  llegó  el  general  D.  Manuel  Gó- 
mez Pedraza,  recién  nombrado  capitán  general  de  México,  contra 
quien  estaba  prevenida  la  oficialidad,  porque  había  propuesto  cinco 
articulos,  que  sin  aprobarlos  Negrete,  habla  dicho  que  se  reserva- 
sen para  la  revisión  del  Congreso. 

Llegado  que  fué  al  pueblo  de  Santa  Marta  el  marques  de  Vivan- 
co  el  día  26  de  Marzo,  celebró  allí  una  junta  de  guerra,  en  que  que- 
dó acordado  lo  siguiente: 

Art.  19  Los  Sres.  generales,  gefes,  oficiales  y  soldados  del  ejér- 
cito darán  al  Sr.  Iturbide  el  tratamiento  con  que  sea  considera- 
do por  el  soberano  Congreso,  cuando  esté  reunido  legalmente  y  en 
la  plenitud  de  su  libertad. 

Art.  29  El  Sr,  Iturbide  saldrá  de  Tacubaya  el  sábado  prócsimo 
del  actual  mes  con  su  familia  al  pueblo  de  Tulancingo,  escoltado 
por  el  Sr.  D.  Nicolás  Bravo  con  la  fuerza  que  éste  crea  convenien- 
te, quien  ha  sido  pedido  por  el  mismo  Sr.  Iturbide. 

Art.  39  Las  tropas  de  México  y  Tacubaya  serán  tratadas  como 
del  ejército  libertador:  de  éste  nada  puede  recelarse  que  sea  contra- 
rio á  la  liberalidad  de  los  principios  que  ha  proclamado  y  defendi- 
do. Con  respecto  á  que  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  ha  de 
entregar  el  mando  de  México  al  gefe  que  ocupe  la  capital,  pasará 
aquel  á  mandar  las  tropas  de  Tacubaya. — Santa  Marta,  Marzo  26 
de  1823. — El  marqués  de  Vivanco, — Pedro  Celestino  Negrete, — 
José  Antonio  Echávarri. — Nicolás  Bravo, — Miguel  Barragan. 
— José  Joaquin  del  Calvo, — Gregorio  Araha. — Manuel  Oual, 

Nota. — Bravo  y  Barragan  tenian  los  poderes  de  los  Sres.  Armi- 
jo  y  Cortázar;  D.  Francisco  Gómez  y  D.  Mariano  Barbabosa,  los  de 


(*)  Ya  hemos  visto  que  en  Tacubaya  protestó  Iturbide  á  los  comiáionados  del 
Copprcso,  que  no  tenia  miedo.  Si  esta  tropa  se  le  acerca,  lo  tiene  por  un  insulto  á.  su 
persona  y  al  pabellón,  y  entonces  se  olvida  desús  benévolas  disposiciones,  porque  el 
bonibre  puesto  en  necesidad,  por  necesidad  obra. 
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los  Sres.  Yictoria  y  Santa-Anna,  y  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  el 
del  emperador:  todos  los  dichos  asistieron  á  este  acuerdo.  En  es- 
ta misma  junta  se  di0  la  ^rden  de  marcha  al  ejército  para  México 
al  general  BraTO,  en  los  términos  siguientes: 

ORDEN  DlB  MARCHA. 

'*Esta  tarde  marchará  el  batallón  del  regimiento  infantería  de  lí- 
nea número  4,  de  la  división  del  centro,  de  Mexicalcingo,  parn  unir- 
se á  la  de  dicho  Bravo. 

"Reunida  esta  tropa  y  doscientos  caballos,  entrarán  por  la  ga- 
rita de  la  Piedad  á  ocupar  la  Cindadela,  y  dejará  los  200  caballos 
sobre  el  Paseo,  para  que  cuando  haya  tomado  su  posición,  se  reti^ 
ren  á  la  hacienda  de  Narvarte,  donde  permanecerán  con  toda  vigi* 
iancia  y  sin  separarse  ninguno  de  sus  citárteles. 

'^Esta  tropa  dará  patrullas  desde  la  Cindadela,  que  no  bajen  de 
ciucuenta  hombres  de  fuerza  y  con  oficiales  prudentes. 

'^El  Sr.  Armijo  quedará  con  la  caballería,  y  el  resto  se  situará 
con  la  del  Sr.  Bravo  en  la  hacienda  de  los  Portales  y  pueblo  de 
Coyoacan. 

''De  la  caballería  del  mando  del  Sr.  Barragan,  destacarán  á  las 
órdenes  del  Sr.  coronel  Márquez,  doscientos  caballos  á  la  casa  de 
la  Sra.  condesa  de  Pérez  Galvez  ó  sea  Buena-Vista  (*),  en  la  ribe- 
ra de  San  Cosme,  para  dar  las  patrullas  del  mismo  modo,  y  que  no 
bajen  de  30  caballos,  también  con  oficiales  prudentes,  que  cuiden 
de  la  tranquilidad  pública,  y  estén  á  la  mira  de  la  Ciudadela,  pa- 
ra salir  en  protección  de  ella  por  la  puerta  falsa  que  cae  al  Paseo. 

^^De  la  división  del  centro,  marcharán  el  número  3  y  la  colum- 
na de  granaderos,  y  ocuparán  el  cuartel  déla  EscobiUerííi,  colocan- 
do su  artillería  sobre  el  puente,  y  doscientos  caballos  del  número 
6  se  situarán  en  la  garita  de  San  Lázaro. 

"De  la  división  de  la  derecha,  se  colocarán  200  infantes  y  100 
caballos  en  Peralvillo,  con  una  pieza  ^de  artillería,  y  de  allí  dará 
sus  patrullas  á  las  inmediaciones. 

"Todas  estas  divisiones  pemianecerán  siempre  en  sus  cuarteles, 
y  ló  mismo  sus  oficiales  y  gefes.  Estos  tendrán  sus  ordenanzas 
de  caballería,  para  avisar  inmediatamente  de  cualquiera  novedad, 


C)  tlii  esta  casa  de  la  Sra.  Pérez  Galvez,  verdaderamento  de  recreo  por  su  jardín 
y  linda  construcción,  habitó  el  emperador  desde  el  mes  de  Enero,  con  conocimiento 
de  las  Tentajas  que  preparaba  para  evadirse  en  el  caso  de  una  asonada. 

16 
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á  fia  de  qae  al  menor  aviso  se  aprocflimen;  y  por  tantOi  en  los  cuar- 
teles de  aifaera  estarán  en  la  mayor  unión  y  Tigilancia. 

''De  la  dimisión  del  centro  se  proveerá  la  guardia  de  la  cárcel, 
que  será  de  60  hombres  con  su  capitán  y  subalternos. —  Vivanco.^ 

Cumplióse  esta  orden  al  pié  de  la  letra,  y  la  esperiencia  hizo  ver 
la  esactitud  y  juicio  con  que  se  habia  dictado. 

El  dia  27  de  Marzo  (que  era  jueves  santo,  en  que  reina  siempre 
un  respeto  religioso  y  de  compunción  en  México)^  comenzó  á  en- 
trar esta  fuerza.  Yefase  marcada  la  melancolía  en  los  semblantes, 
porque  se  temia  algún  movimiento.  Igual  sensación  en  el  mismo 
dia  del  año  pasado  se  habia  notado,  pues  el  Congreso  se  habia  man- 
tenido  en  sesión  permanente,  á  causa  de  estar  pendiente  la  califi- 
cación de  la  conducta  de  algunos  diputados,  á  quienes  el  dia  ante- 
rior habia  acusado  Iturbide  de  traidores,  y  mezclados  en  la  reac- 
ción que  inútilmente  proyectó  en  el  castillo  de  Uláá  el  general  es- 
pañol D.  José  Dávila. 

En  la  garita  de  San  Antonio  Abad,  al  entrar  una  partida  de  ca- 
ballería, fué  insultada  por  una  banda  de  léperos;  para  contenerla, 
bastó  que  el  oficial,  prudente^  la  formara  y  pusiese  en  actitud  de 
batirse,  con  lo  que  se  disipó. 

Ocupados  los  puntos  designados  por  las  órdenes  antedichas,  se 
aquietó  la  población,  sobre  todo  cuando  salieron  impresos  los  car- 
teles del  marques  de  Yivancó,  en  que  se  recomendaba  al  público  el 
buen  orden. 

En  la  tarde  de  aquel  dia  se  publicó  un  p^pel  intitulado.... "Ani- 
versario de  las  víctimas  que  inmoló  Iturbide  en  1813,  en  Salvatier- 
ra/ Estaba  escrito  con  la  vehemencia  sentimental  y  fúnebre  que 
pudiera  haberlo  hecho  el  melancólico  poeta  Youngj  y  era  una  cruel 
invectiva  contra  Iturbide,  pues  apostro&ndo  á  Iturbide,  le  decia.... 
'^Subid  al  cielo,  almas  heroicas!  El  Dios  de  la  libertad  os  destina 
el  premio  de  la  constancia  y  virtud.  Dejais  en  herencia  el  valor  á 
vuestros  hijos,  y  la  sangre  derramada  en  este  dia  será  fecunda.  La 
libertad  llegará  á  eternizarse  en  México,  y  el  tirano  que  os  lanzó 
á  la  morada  del  placer,  beberá  alguna  vez  gota  á  gota  las  amargas 
heces  del  cáliz  que  poso  en  vuestru  boca  (*).  Estáis  vengíadas,  al- 
mas  gloriosas;  descansad,  y  vivid." 

Semejante  recuerdo  en  este  dia  y  en  tan  tristes  circunstancias, 
renovó  al  siguiente  nuestras  inquietudes,  por  haberse  asegurado 

(•)    Parece  que  esto  se  dijo  en  profecía,  cuyo  cumplimiento  hemos  visto. 
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que  la  tropa  de  Tacubaya  no  dejaba  salir  á  Iturbidoi  el  qne  para 
contenerla  babiff  determinado  que  lo  acompañasen  en  su  yiage  dos 
soldados  por  compañía,  que  permitieron  los  generales. 

Aumentóse  la  desazón  publica  con  una  ocurrencia  que  pudo  te- 
ner muy  fatales  resultado?.  El  sábado  de  gloria  por  la  tarde,  unos 
léperos  de  los  barrios  de  la  Palma  y  San  Pablo  osaron  batirse  con 
una  patrulla  que  cuidaba  del  orden,  y  fué  necesario  mandar  en  su 
ausilio  varios  piquetes,  al  mando  del  coronel  D.  Manuel  de  Mier  y 
Teran:  hízose  indispensable  formalizar  el  tiroteo,  y  aun  ocupar  al- 
gunas azoteas,  por  lo  que  resultaron  muertos  siete  paisanos,  treinta 
heridos  y  mas  de  cincuenta  presos.  Mayores  hubieran  sido  las  des- 
gracias, si  este  gefe  no  se  hubiera  conducido,  y  lo  mismo  sus  ofi- 
ciales, con  una  prudencia  igual  á  su  denuedo  y  bizarría.  La  co^ 
lumna  de  granaderos  enti6  en  esta  ñincion. 

El  Sr.  Iturbide  debió  haber  salido  en  aquel  mismo  dia,  según  lo 
acordado  en  Santa  Marta;  pero  escribió  á  Bravo  diciéndole,  que  la 
noche  anterior  habia  sido  atacado  de  un  dolor,  por  lo  que,  y  tener 
todavía  que  disponer  machaa  cosas,  llevándose  á  su  familia,  que 
constaba  de  cuarenta  personas,  saldría  al  día  siguiente.  Atribuye- 
ron algunos  esta  demora  á  que  esperaba  saber  el  resultado  de  la  re* 
volucion  de  los  barrios. 
A  Dios. 

Carlos  María  de  Bustamante. 
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HISTORIA  DEL  EMPERADOR  ITURBIDE. 
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Iflexico  }8  de  Noviembre  de  1H99. 

Mi  querido  amigo:  En  la  mañana  del  29  de  Marzo  de  1823,  se 
reunieron  ciento  tres  diputados  en  el  Congreso,  y  yano  se  vio  co- 
locado bajo  el  solio  el  retrato  de  Iturbide.  A  la  entrada  del  sa- 
lón se  pusieron  de  centinelas  con  fusil  al  hombro  dos  coroneles 
que  la  echaban  de  guapos  y  patriotas,  es  decir,  dos  hombres  cas- 
quivanos, que  hacian  muy  poco  honor  á  la  revolución.  Dejóse  ver 
el  P.  Mier,  y  fué  saludado  por  los  concurrentes  con  vivas  y  prolon- 
gado  palmoteo  de  las  galerias,  que  veian  en  él  á  una  víctima  de  la 
revolución,  que  Iturbide  habria  llevado  al  sacrificio,  y  de  quien  se 
libró  milagrosamente;  á  un  hombre  de  bien,  sincero,  y  á  un  verda- 
dero israelita.  Abrió  la  sesión  el  presidente  D.  José  Mariano  Ma- 
rín, el  mismo  que  lo  era  á  la  sazón  cuando  Iturbide  disolvió  el  Con- 
greso, y  se  restituyeron  las  cosas  al  stoUu  qup,  como  si  no  hubieran 
transcurrido  en  la  serie  de  los  tiempos.  Declaróse  previamente.... 
Q.ue  el  Congreso  se  hallaba  en  estado  de  continuar  sus  sesiones: 
Que  el  gobierno  estaba  disuelto,  y  era  nulo  el  imperio  establecido 
en  19  tie  Mayo  de  1822.    Nombróse  una  comisión  que  consultase 
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quiénes  deberían  componer  el  nuevo  poder  ejecutivo,  y  deque  nú- 
mero de  personas  se  compondría;  si  lo  deberían  formar  individuos 
de  dentro  ó  fuera  del  Congfreso,  cómo  debería  nombrarse,  y  cuál 
seria  su  tratamiento.  El  P.  Mier  pidió  que  no  se  le  denominase 
Regencia^  pues  ni  había  rey  ni  permitiera  Dios  que  lo  hubiera. 
Decretóse  que  se  hiciera  (á  pedimento  mío)  un  manifiesto  historia- 
do d  la  nación  de  todo  lo  que  habia  ocurrido  desde  la  instalación 
del  Congreso  para  conocimiento  de  las  provincias,  y  que  éstas  s<* 
reconcentrasen  en  un  punto  de  unión. 

AI  terminarse  la  sesión  páblica,  el  presidente  did  gracias  á  los 
militares  por  los  buenos  servicios  que  como  leales  ciudadanos  ha- 
bían prestado  ala  nación.  Ecsortólos  á  que  inspirasen  los  mis- 
mos  sentimientos  de  virtud  y  amor  al  orden  de  que  estaban  anima- 
dos, á  sus  subalternos,  obrando  no  por  impulsos  ni  sensaciones  ma- 
teriales, sino  por  convencimiento  y  principios  de  honor. 

En  la  sesión  secreta  se  leyó  la  acta  de  los  generales,  estendida 
con  respecto  á  la  salida  de  Iturbide,  y  en  seguida  una  esposicion 
de  éste  al  Congreso,  que  puede  pasar  por  una  despedida^  en  la  que 
procura  sincerar  sus  procedimientos;  formóla,  á  lo  que  parece,  su 
ministro  D.  José  del  Valle  en  estilo  recortado,  que  quiso  imitar  al 
del  político  Saavedra  en  sus  empresas,  •  Copióla,  porque  es  docu* 
mentó  necesario  de  ésta  historia. 

'^Señores  diputados  (dice):  La  espresion  de  la  verdad  jamas  ofen- 
dió á  la  delicadeza,  ni  al  mas  pundonoroso,  decoro.  Jamas  tampo* 
co  la  oyera  con  desagrado  el  hombre  de  bien.  En  el  palacio  y  en 
la  cabana  siempre  dio  honor  al  que  la  pronunció,  y  no  menos  al 
que  no  se  resistió  de  oiría.  Prócsimo  á  alejarme  de  la  corte,  es 
mi  deber  manifestarla  á  la  nación,  dirigiéndome  á  sus  representan- 
tes'. Subiendo  al  trono,  no  se  deja  de  ser  hombre:  el  pattimoniode 
éste  es  e)  error:  los  monarcas  no  son  infalibles;  por  el  contrario,  mas 
disculpables  de  sus  faltas,  ó  llámeseles  delitos,  si  cabe  tal  contra- 
dicción con  los  principios  del  día;  s!,  roas  disculpables,  porque  co- 
locados en  el  centro  de  los  movimientos,  en  el  punto  á  que  se  diri- 
gen los  negocios,  ó  lo  qiie  es  lo  mismo,  en  que  chocan  todas  las  pa- 
siones de  los  que  forman  los  pueblos,  su  atención  está  dividida  en  la 
verdad  y  la  mentira,  la  franqueza  y  la  hipocresia,  la  amistad  y  el 

* 

interés,  la  adulación  y  el  patriotismo;  todos  usan  de  su  mismo  len- 
guaje, todos  se  presentan  al  principe  con  iguales  apariencias.  Él 
bien  podrá  desear  lo  mejor,  y  este  mismo  deseo  lo  precipita  al» mal; 


—  126  — 

pero  el  ñlósoío  descansa  en  su  conciencia,  y  si  está  espuesto  á  sen- 
tir, no  lo  está  á  sufrir  los  remordimientos  del  arrepentimiento.  Por 
desgracia  aun  los  consejos  que  seWan  de  buena  fé,  no  son  siempre 
los  que  producen,  ejecutados,  el  acierto.  Los  que  di  sobre  las  pro- 
videncias que  mas  han  fijado  la  atención,  me  persuadieron  que  la 
felicidad  de  la  patria  ecsigia  hacer  lo  que  hice,  y  á  lo  que  se  atribu- 
yen resultados  que  habrian  sido  los  mismos;  de  otro  modo  solo  la 
diferencia  de  que  la  causa  verdadera  6  aparente  (esto  lo  decidirá 
el  tiempo)  habría  sido  en  un  caso  debilidad,  y  en  otro  despotismo. 
¡Triste  es  la  condición  del  que  no  puede  acertar,  y  mas  triste  cuan- 
do está  penetrado  de  esta  impotencia!  Los  hombres  no  son  justos 
con  sus  contemporáneos:  es  preciso  apelar  al  tribunal  de  la  poste- 
ridad; porque  las  pasiones  acaban  con  el  corazón  que  las  abriga. 
Se  habla  mucho  de  la  opinión,  de  su  violento  desarrollo:  siempre 
se  yerra  de  prisa,  y  por  lo  común  solo  despacio  se  acierta.  La  opi* 
nion  tiene  su  crisol;  sus  efectos  son  efímeros.  Esto  me  persuade 
que  todavía  no  podemos  fijar  en  cuál  sea  la  de  los  mexicanos,  por- 
que 6  no  la  tienen,  6  no  la  han  manifestado  {*).  En  doce  años  bien 
podriaa  contarse  otras  tantas  opiniones  políticas  tenidas  por  tales. 
Comenzaron  las  diferencias:  no  me  era  desconocido  su  término,  ni 
meaos  era  dado  tampoco  evitar  los  efectos  del  destino:  yo  no  debia 
aparecer  como  débil,  6  como  déspota:  me  decidí  por  lo  primero,  y 
no  me  pesa:  sé  lo  que  soy:  economicé  los  males  á  los  pueblos:  pu- 
se diques  á  raudales  de  sangre:  esta  satisfacción  es  mi  recompensa. 
No  desconozco  la  adhesión  que  se  tiene  á  mi  persona  en  diversas 
partes,  ni  puedo  dudar  de  ella  á  vista  de  testimonios  que  la  con- 
vencen. Tampoco  ignoro  que  dando  energía  al  genio  de  la  discor- 
dia, y  activando  la  marcha  de  la  anarquía  que  amenaza  á  la  nación, 
los  pueblos  que  ahora  están  desunidos,  sintiendo  sus  horrores,  ha- 
rían votos  diversos,  y  pronunciarían  voluntad  distinta;  pero  mi  sis- 
tema jamas  será  el  de  la  discordia:  miro  con  horror  la  anarquía; 
detesto  su  influencia  funesta;  deseo  la  unidad  en  bien  de  la  nación 
donde  he  nacido,  y  por  tantos  títulos  debe  ser  cara  á  mis  ojos.  El 
plan  que  elegí  para  terminar  diferencias,  ha  sido  de  paz  y  armonía, 
de  orden  y  tranquilidad,  no  mirando  mi  persona,  sino  fijando  la 


{*)  Demasiado  la  manifestaron,  reprobando  la  conducta  observada  contra  el  Con- 
greso por  Iturbide,  y  clamando  por  la  disolución  de  su  gobierno.  Esto  es  echarse  tierra 
en  los  ojos,  y  hacerse  un  ciego  voluntario;  como  tal  apareció:  si  hubiera  tenido  ener- 
gía, hibria  conservado  el  trono.   Nada  contra  él  atehtó  laaetade  Casamata. 
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TÍsta  en  la  nación,  7  haciendo  sacrificios  por  mi  parte,  procurando 
escusar  los  de  los  pueblos,  evitando  que  la  revblucion  tuviese  el 
carácter  siempre  sanguinario  de  reacción  física;  trabajando  para 
que  tenga  el  de  un  movimiento  indicado  por  los  pueblos,  y  escita- 
do con  prudencia  por  las  autoridades.  Mandé  á  Jalapa  comisiona- 
dos, que  hablando  con  la  confianza  de  la  armonía,  con  los  genera- 
les y  gefes  del  ejército,  se  terminaran  en  paz  y  sosiego  las  diferen- 
cias ocurridas;  presenté  á  ia  deliberación  de  la  junta  los  puntos 
que  iban  embarazando  la  conclusión  de  un  negocio  tan  serio  como 
trascendental: decreté  el  establecimiento  del  Congreso,  cuando  se  me 
manifestó,  primero  por  los  comisionados,  y  después  por  ia  diputación 
de  esta  provincia,  que  la  reposición  del  que  ecsistia  era  conforme  ¿ 
la  voluntad  de  la  mayoría,  y  á  losdeseos  de  los  generales  y  gefes:  lo 
restablecí  cuando  supe  que  habia  en  México  numero  bastante  para 
formarlo;  le  manifesté  el  dia  de  su  restablecimiento,  que  estaba  dis- 
puesto á  cualquier  sacrificio,  que  ecsigiese  el  verdadero  bien  de  la 
nación:  dejé  á  su  elección  la  del  lugar  donde  juzgase  conveniente 
]»anirse  y  tener  sus  sesiones:  le  reiteré  mis  respetos  á  la  voluntad 
general  de  la  nación  y  al  Congreso  que  la  representa:  propuse  que 
8i  para  su  libertad  y  seguridad  estimaba  necesario  que  se  retirasen 
todas  las  tropas^  su  acuerdo  seria  decisivo,  y  el  Congreso  delibera- 
ría sin  ver  armas  en  derredor  de  él.  Le  hice  presente  por  el  mi- 
nisterio respectivo,  que  si  no  consideraba  bastante  para  creerse  li- 
bre y  seguro  las  medidas  hasta  entonces  tomadas,  acordase  las  quo 
creyese  necesarias,  convencido  de  que  el  gobierno  dispondriaen  el 
instante  de  su  ejecución  y  cumplimiento:  abdiqué  la  corona,  espre- 
sando que  si  ésta  era  origen  de  disensiones,  no  queria  lo  que  em- 
barazase ía  felicidad  de  los  pueblos:  añadí  que  decidido  este  punto, 
me  espatriaria  saliendo  de  esta  América,  y  fijando  mi  residencia  y 
la  de  mi  familia  en  un  pais  estraño,  donde  distante  de  México,  no 
se  presumiese  jamas  influjo  mió  en  la  marcha  que  siga  esta  gran 
sociedad.  Espuse  que  mientras  se  resolvia  el  artículo  de  abdica- 
ción, me  retiraría  de  la  c6rte,  para  dar  esta  prueba  mas  de  mis  de- 
seos por  la  libertad  del  Congreso  en  negocio  tan  grave:  pedí  que  él 
mismo  comisionase  individuos  de  su  seno,  para  que  tratando  con 
los  generales  del  ejército,  fijase  oida  su  voz  y  la  mia,  el  modo  deco- 
roso con  que  debía  retirarme.  Na  quise  hacer  uso  de  la  elección 
que  se  me  daba,  para  nombrar  los  quinientos  hombres  que  debían 
servir  de  escolta  á  mi  persona:  propuse  yo  mismo  que  el  general 
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D.  Nicolás  Bravo  que  merece  jastamente  la  confianza  pública,  fuese 
el  orefe  de  aquella  escolta  (^).    He  querido  que  vistos  mis  pasos, 
oidas  mis  voces,  presenciadas  mis  acciones  y  las  de  los'  pueblos 
caminando  á  su  felicidad,  6  alejándose  de  ella,  no  se  crean  jamas 
influidas  por  mí.    No  se  ha  presentado  al  pensamiento  la  nece- 
sidad de  otro  sacrificio:  si  en  la  estension  de  la  posibilidad  hay 
álorun  otro  que  ecsija  el  verdadero  ínteres  de  la  nación,  yo  es- 
toy dispuesto  á  hacerlo.     Amo  la  patria  donde  he  nacido,  y  creo 
que  dejaré  á  mis  hijos  Un  nombre  mas  sólidamente  glorioso  sa- 
crificándome por  ella,  que  mandando  á  los  pueblos  desde  la  al- 
tura peligrosa  del  trono:  marcho  con  toda  mi  familia.     Antes 
de  salir  debía  ponerlo  en  noticia  del  Congreso,  desenvolver  el 
plan  de  mi  gobierno,  desarrollar  los  sentimientos  de  mi  alma. 
Conocí  que  esta  parte  rica  de  la  América  no  debia  estar  sóme- 
tidaÍL  Castilla:  vi  que  era  la  voluntad  de  la  nación:  sostuve  sus 
derechos,  y  proclamé  su  independencia.     He  trabajado  en  su  go« 
bierno,  y  abdico  la  corona,  si  la  abdicación  es  necesaria  para  su  fe* 
licidad.    El  Congreso  es  la  autoridad  primera  que  va  á  dar  direc- 
ción á  los  movimientos  de  los  pueblos.    Si  éstos  llegan  al  objeto 
de  sus  deseos  sin  derramar  la  sangre  de  sus  individuos;  si  unidos 
en  derredor  de  uñ  centro  común  cesan  las  divergencias  y  divisio* 
nes,  siempre  embarazadoras  del  bien;  si  gozando  los  que  les  da  la 
naturaleza,  trabajan  sin  ser  distraidos  por  las  convulsiones  en  abrir 
y  limpiar  las  fuentes  de  riqueza;  si  protegidos  por  un  gobierno  que 
deje  en  libertad  el  interés  individual  de  los  labradores,  artesanos  y 
comerciantes,  llegan  todos  á  ser  ricos  6  menos  pobres;  si  la  na- 
ción mexicana,  dichosa  con  la  felicidad  de  sus  hijos,  llega  al  punto 
que  debe  ocupar  en  la  carta  de  las  naciones,  yo  seré  el  primer  ad- 
mirador de  la  sabiduría  del  Congreso;  me  gozaré  en  la  felicidad  de 
mi  patria,  y  terminaré  gustoso  los  dias  de  mi  ecsistencia.     Tacu- 
baya.  Marzo  29  de  1823. — Affustin»^^ 

Al  tiempo  de  leer  ei^ta  esposicion  gongorína,  reinó  un  silencio 
profundo.  Nadie  habló  palabra,  ni  tosió:  juntáronse  diversos  afec- 
tos en  los  semblantes,  sobre  todo,  la  melancolía  y  tristeza  que  cau- 
sa (a  desgracia  de  un  hombre  colocado  á  la  cima  del  poder,  y  que 


(*)  Este  testimonio  de  honor  dado  al  general  Bravo  por  el  Sr.  iturblde,  es  irrecu- 
sable. Decía  frecuentemente....  Yo  amo  mucho  á  Bravo:  este  hombre  tiene  un  no  sé 
qué  de  amable,  que  me  atrae  el  corazón.  Buena  prueba  fué  nombrarlo  para  que  lo 
condujese  hasta  embarcarlo. 
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pasa  en  un  momento  á  confandirse  con  el  comnn  de  los  eiadada- 
nos  que  antes  no  le  veian  sin  acatarlo,  y  que  iba  á  lanzarse  á  regio- 
nes remotas  allende  de  los  mares.    Grandes  habian  sido  sus  aber- 
raciones,  es  verdad;  pero  muy  grandes  también  habian  sido  sus  ser- 
vicios, cuya  memoria  estaba  demasiado  reciente.    Su  paseo  militar 
filé  milagro  de  la  política  que  nos  dio  patria,  y  alejó  de  nuestros 
cuellos  el  ]rugo  de  la  servidumbre  que  once  añosdntes  habia  gra^- 
vitado  sobre  nosotros.    El  tiempo,  gran  descubridor  de  todas  las 
cosas,  y  que  resuelve  los  problemas  mas  difíciles,  y  descorre  el  ve- 
lo de  los  enigmas,  manifestó  á  toda  luz  si  cuanto  en  dicha  esposi- 
cion  decia,  era  ó  no  ecsacto.    No  me  toca  calificarlo:  la  sencilla  re- 
lación de  los  hechos  posteriores  que  pretendo  contar,  lo  harán  me- 
jor que  mi  pluma,  y  que  se  forme  un  verdadero  juicio  de  este  hom- 
bre, que  veíamos  salir  voluntariamente  desterrado,  y  que  llevaba 
en  pos  de  si  las  lágrimas  de  sus  amigos  y  la  compasión  de  todos. 
Por  mí  confieso  que,  aunque  quejoso,  lo  compadecí.    Quisiera  re< 
trotraer  los^tiempos,  y  que  en  la  serie  de  ellos  no  hubieran  sucedí- 
do  hechos  que  menguaran  su  nombre  y  mancharan  el  cuadro  de 
su  historia.    Una  circunstancia  demasiado  notable  para  mí,  y  que 
ha  dejado  una  impresión  profunda  en  mi  corazón,  fué  •  •  •  •  que  en 
el  acto  de  estarse  leyendo  esta  despedida,  sonó  la  salva  de  artillería 
hecha  porque  salia  Iturbide,  último  homenaje  de  respeto  que  tribu-* 
taba  México  á  su  dignidad  y  sus  servicios. . . .  Marchóse,  sí,  mar- 
chóse, mas  para  consumar  suruina^  para  darse  en  espectáculo  á 
las  naciones,  y  mostear  la  caducidad  de  las  grandezas  humanas  y 
el  terrible  poder  de  los  pueblos  sobre  los  soberanos  de  quienes  re- 
ciben su  autoridad. 

Desde  este  momento  ya  fué  asunto  del  Congreso  el  ecsámen  de 
la  abdicación  del  imperio;  nombróse  una  comisión,  á  la  que  se  pa- 
saron los  apuntes  autógrafos  del  emperador  presentados  por  su  se- 
cretario D.  Juan  Gómez  Navarrete,  y  la  amplificación  formal  de 
ellos,  que  se  recibieron  en  la  mañana  siguiente.  El  dictamen  dice: 
''^Llamados  los  diputados  de  esta  gran  nación  á  desempeñar  el  ac* 
to  mas  sublime  de  la  soberanía  que  iba  á  ejercer  por  primera  vez 
desde  su  feliz  emancipación,  encontraron  desde  el  principio  obstá- 
culos embarazosos  para  la  grande  obra  que  se  les  confiaba,  cual  era 
la  constitución  del  nuevo  estado  en  las  restricciones  arbitrarias  que 
contenían  sus  pocleres.  Se  vio  ahogado  en  su  nacimiento  el  voto 
de  los  pueblos,  y  sus  representantes  no  vinieron  á  este  lugar  á  es* 
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íuerzos  de  su  yolantad,  sino  mas  bien  á  redactar  las  bases  codsIÍo 
tucionales  que  se  les  habia  obligado  á  reconocer,  y  si  cabe,  á  sacar 
algunas  ventajas  en  favor  de  la  libertad,  haciendo  una  especie  de 
transacion  entre  los  principios  sentados  como  bases  inviolablesi  y 
los  deseos  de  los  mismos  pueblos.  El  gozo  de  la  nación  qne  acá-» 
baba  de  conseguir,  no  le  hizo  percibir  en  toda  su  ostensión  &í  su 
principio,  que  al  adquirir  su  independencia  no  habia  entrado  en  el 
goce  pleno  de  sus  derechos,  y  viendo  cumplido  el  nms  ardiente  de 
sus  votos,  fruto  de  inmensos  sacrificios,  no  entró  en  el  ecsámen  de 
otras  cuestiones  cuya  discusión  temió  pudiese  implicarla  em.  nná 
nueva  revolución  (•). 

La  historia,  señor,  sabia  hacer  el  justo  aprecio  de  unos  represen, 
tantes  que  colocados  en  tan  difíciles  circunstancias»  se  ocuparon  en 
despertar  &  la  nación  ideas  luminosas  sobre  sus  verdaderos  intere^ 
ses.  £1  Congreso  siempre  circunspeotp  ni  atacó  restricciones,  que 
jamas  debieron  ponerse  á  los  apoderados  del  pueblo,  ni  quiso  ponet 
en  discusión  materias  que  no  era  oportuno  tratar:  ocupóse  sin  em* 
bargo  en  dirigir  la  opinión,  formar  el  espíritu  publico  y  fijar  las 
verdaderas  ideas  de  libertad  que  no  estaban  aun  generalizada^*  A 
este  grande  objeto  se  dirigieron  todos  sus  pasos;  6,  esto  tendian  to^ 
das  sus  discusiones;  y  como  por  una  especie  de  instinto,  cada  di^ 
putado  iba  á  pasar  este  centro  común,  punto  desde  donde  algún  día 
habían  de  salir  los  que  salvarían  la  patria. 

Esta  era  la  ocupación  principal  del  cuerpo  legislativo  en  medio 
de  los  temores  que  inspiraba  una  fuerza  colosal,  qu^  se  elevaba  pa^ 
ra  oprimir  lá  nación.  Aun  estaba  ésta  fascinada  con  el  brillante 
nombre  de  su  libertador:  aun  no  conocia  bien  la  diferencia  entre 
independencÍQ  y  libertad:  aun  no  se  habia  penetrado  de  lo  que  el 
Congreso  trabcgaba  por  su  prosperidad,  y  éste  abandonado  &  sus 
propias  fuerzas,  continuaba  su  marcha  lenta,  pero  firme,  aunque  ya 
preveía  de  antemano  las  desgracias  que  amenazaban  &  la  patria,  y 
lloraba  con  anticipación  el  día  triste  de  su  esclavitud  (t). 

■         ■■  ■     I  J  ■  I  ■   I  l.l    I        I       ■  j  .  I  .  i  I   t    I       I  I  III.  I        I    I   I    I        ■ 

(*)  Esto  es  tan  cierto,  que  víspera  de  la  instalación  del  Congreso  constitayenti^ 
en  1822,  70  protesté  ante  el  escribano  de  provincia  D.  José  Ignacio  Montes  de  Oca» 
contra  la  instalación  da  dicho  Congreso,  sobre  las  bases  del  plan  de  Iguala  y  tratados 
de  Córdoba,  porque  para  ipi  era  un  contra-principio  Ulunarle  al  Congreso  constituyen- 
te, y  darle  al  mismo  tiempo  bases  para  que  se  copstitnyera.  Eouste  mi  protesta  «n  él 
gecreto  de  dicho  escribanp. — L.  C,  M.  6. 

(t)  De  tal  manera  la  presentía  yo,  que  cuando  se  abría  la  sesión  del  Congreso^ 
temblaba  al  dar  cuenta  el  secretario  con  las  comunicaciones  oficiales  del  gobierno. 


—  181  — 

L!eg6  éste,  señor,  el  19  de  Mayó  de  1822  precedido  de  la  omino, 
ea  noche  del  18,  y  desde  entonces  no  quedó  al  Congreso  mas  li- 
bertad que  la  que  puede  tener  un  hombre  que  á  todo  trance  de- 
safia los  peligros  por  conseguir  un  bien. 

duisiera  la  comisión  correr  un  relo  sobre  la  escena  de  este  din 
memorable,  para  ecmomiiar  recuerdos  verdaderamente  tristes;  pe- 
ro encargada  especialmente  de  dictaminar  sobre  una  materia  cuya 
resolución  depende  del  conocimiento  de  hechos  acaecidos  en  esté 
dia,  y  cuya  autenticidad  sería  en  todos  tiempos  la  que  jtlstifique  la 
resol ncion  que  debe  d»r  el  Congreso  sobre  tan  grave  asunto,  se  v6 
eh  la  necesidad  de  entrar  en  su  relación,  procurando  presentarla 
bQo  el  aspecto  mas  sencillo,  que  es  la  mejor  garantía  de  su  verdad. 

Todo  México  sabe  que  la  noche  del  18  de  iíñjo  unos  cuan^ 
tos  revoltosos  desconocidos  antes  de  este  acontecimiento,  y  mar- 
eados posteriormente  por  la  opinión,  Cfdiecharon  á  la  ínfima  plebe 
de  uno  de  los  barrios  de  esta  corte,  para  que  saliesen  en  gru^ 
pos  gritando:  ''Viva  Agnstin  I,  viva  el  emperador."  Se  sabe  igual* 
mente,  que  algunos  oficiales  poco  apreciados  en  sus  regimientos, 
puestos  A  la  cabeza  de  esta  porción  imbécil,  dieron  un  aspecto  mas 
serio  á  esta  asonada,  y  no  ignora  el  Congreso  hasta  qué  punto  se 
llevó  el  desenfreno  en  esta  noche  y  día  siguiente,  habiendo  ido  á 
la  casa  del  Sr.  Cantarines,  presidente  entonces,  y  sacadq  en  hom<N 
bros  para  la  del  Sr.  Iturhide,  en  la  que  se  le  declaró  de  un  mo- 
do  que  no  pudiese  resistir,  la  voluntad  deque  se  nombrase  empera* 
dor  al  héroe  de  Iguala* 

No  fueron  estas  voces  nacidas  de  aquel  entusiasmo  puro  y  8in«» 
cero  que  hace  ecshalarseal  patriotismo  en  canciones  y  Víctores  tran* 

quilos:  la  amenasiá  aoompañaba  siempre  en  esta  noche  y  dia  funes* 
to  á  las  espresiones  de  unos  deseos  temerarios.  El  pacífico  ciuda. 
daño  tembló  á  la  vista  de  tan  terrible  especticulo:  la  libertad  huyó 
despavorida  de  este  suelo,  y  los  que  no  quisieron  sacrificar  su  opi- 
nión puestos  en  la  necesidad  de  cooperar  oon  ella  á  un  aicto  que  re- 
pugnaba su  conciencia,  fueron  á  ocultar  sus  sentimientos  donde  no 
pudiesen  ser  descubiertos.  Asi  vinios  desaparecer  de  este  santua^ 
rio,  pnxfimado  con  sacrilegos  gritos  y  voces  amenazantes,  una  per- 
dón de  diputados:  vimos  á  muchos  llorar  á  ocultas  sobre  las  rui- 


i^taM>— •■<W>*'*<>'*^> 


Las  mas  eran  de  pretensiones  avanzadas,  y  no  pocas  venían  redactadas  en  nn  estilo  ¡f 
lenguaje  brusco  y  amenazante.  Era  el  alma  de  ellas  el  ministro  D«  José  Manuel 
Hmm^  I^  iSeeógiódtf  ^nevo  ti  tía  «¡ttéAo  tá  U  disdlucioa  del  Congreso. 
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ñas  de  la  libertad:  fuimos  testigos  del  compromiso  de  los  mas,  y 
también  hemos  presenciado  con  asombro  la  heroica  resistencia  de 
unos  cuantos.  Ochenta  y  dos  diputados  obligados  á  concurrir  pa- 
ra deliberar  sobre  tan  grave  asunto,  fueron  sorprendidos  en  la  ma- 
ñana del  19  con  la  propuesta  de  la  coronación.  La  prudencia 
que  siempre  caracterizó  al  Congreso,  dirigió  sus  pasos  en  esta  cri- 
sis delicada,  pues  determinó  tratar  en  sesión  secreta  una  materia 
que,  deliberada  en  público,  previo  no  había  de  ser  su  resolución  sí- 
no  efecto  de  la  violencia.  Los  gritos  que  hablan  amedrentado  en  la 
noche  anterior  por  las  calles  de  México  á  los  pacíficos  ciudadanos) 
resonaban  ya  al  derredor  del  Congreso,  y  los  padres  de  la  patria 
se  hallaron  obsediados  por  un  pueblo  insolente,  que  no  ponía  tér- 
mino á  su  desenfreno  ni  á  la  presencia  del  mismo  que  se  procla- 
maba emperador. 

Jamas  creyó  el  Congreso  que  llegase  á  tal  estremo  el  espíritu  de 
facción,  en  circunstancias  que  el  gefe  del  gobierno  hacia  las  mas 
solemnes  protestas  de  imparcialidad  y  desprendimiento,-  en  ocasión 
en  que  profesaba  un  deseo  eficaz  de  querer  oír  el  voto  libre  de  los 
representantes,  cuando  hacia  fijar  cedulones  en  que  garantizaba  es- 
ta libertad. 

• 

Determinó  el  Congresollamar  á  su  seno  al  único  que  en  su  juicio 
podía  calmar  sus  inquietudes  y  temores,  para  manifestarle  que  no 
era  aquella  la  ocasión  de  deliberar  sobre  un  asunto  que  debía  se^ 
el  resultado  de  la  esposicion  libre  de  los  pueblos;  que  los  diputa- 
dos no  se  creían  suficientemente  autorizados  para  resolver  sobre 
una  materia  que  iba  á  fijar  para  siempre  la  suerte  de  los  mexicanos: 
que  el  voto  de  la  nación  debía  ser  mas  esplícito  que  lo  que  había 
sido  hasta  el  día,  y  que  la  mayor  gloria  de  que  debería  cubrirse  el 
libertador  del  Anáhuac  era  la  de  ser  el  protector  de  los  derechos 
que  recobró,  para  disponer  de  sus  destinos  y  establecer  las  eóndí- 
ciones  de  su  pacto  social. 

Estas  y  otras  reflecsiones  hubieran  acaso  salvado  la  patria  en 
aquel  dia^  si  siquiera  se  hubiesen  guardado  los  miramientos  que 
demanda  la  civilidad  de  un  pueblo  culto;  pero  á  la  presencia  del 
Sr.  Iturbide  todos  los  respetos  que  ecsige  la  decencia,  las  guardias 
y  centinelas  del  Congreso  fueron  violentados:  se  fbrzeúton  las  puertas 
que  sirven  para  ocultar  los  misterios  del  gobierno:  se  rompió  el  di- 
que que  debe  separar  los  simples  ciudadanos  de  los  representantes 
de  U0a  gran  nación,  y  se  vieron  éstos  comprendidos  en  este  mismo 
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salón  y  con  personas  araiadas  que  gritaban. •••  Corwuicum  6 
muerte! 

Este  acto  de  violencia,  acaso  el  único  en  su  género  que  presenta 
la  historia,  por  las  circunstancias  que  lo  acompañaron,  no  pudo  de 
ninguna  maneA  legitimar  la  aclamación  hecha  en  el  Sr.  Iturbide 
para  emperador,  pues  el  voto  emitido  por  los  diputados,  privados 
de  libertad,  ha  sido  de  derecho  nulo,  así  por  la  falta  de  esta  condi- 
ción eseucial  para  su  validación,  como  porque  obligadas  las  pro- 
vincias por  los  tratados  de  Córdoba  y  plan  de  Iguala  ¿  adoptar 
ciertas  bases  en  que  no  habían  convenido,  no  pudieron  espresar  su 
voluntad  libremente  sobre  la  forma  de  gobierno  que  les  convenia. 
Desde  esta  fecha,  señor,  datan  los  males  que  ha  sufrido  el  pueblo 
mexicano.  El  Congreso  quedó  reducido  á  la  situación  del  senado 
romano  en  tiempo  dé  Tyberio,  no  por  la  ocupación  de  sus  vocales, 
sino  por  la  opresión  en  que  se  les  tenia:  declaró  la  succesion  bere. 
ditaria,  se  le  ecsigió  igualmente  la  creación  de  títulos  y  condeco- 
raciones, y  creó  principes  y  consejeros.  Los  diputados  que,  ó  no 
concurrieron  á  estos  actos,  ó  manifestaron  resistencia  ó  desconten- 
to,  fueron  observados,  y  posteriormente  perseguidos,  {*)  puestos  en 
prisión,  y  cuando  menos  despreciados.  La  aciaga  noche  del  26 
de  Agosto,  último  en  que  se  atacó  la  representación  nacional,  ponien- 
do en  prisión  á  muchos  diputados,  demuestra  hasta  la  evidencia 
que  el  Congreso  había  perdido  los  resortes  de  su  acción,  y  este 
monstruoso  acto  de  despotismo  fué  la  mayor  autorización  que  po- 
día dar  el  gobierno  á  las  provincias  para  la  insurrección. 

Inñérese  de  lo  espuesto  que  el  Congreso  ni  ha  podido  ni  querido 
nombrar  al  Sr.  Iturbide  emperador  de  México,  y  mucho  menos  ha- 
cer  hereditaria  la  corona.  Infiérese  también,  que  siendo  esta  elec- 
ción é  inauguración  viciosa  en  su  origen,  la  admisión  de  una  re- 
nuncia ó  abdicación  seria  contraria  á  los  principios  sentados,  pues 
es  evidente  que  no  hay  renuncia  que  no  suponga  derecho  á  la  cosa 
renunciada,  y  la  comisión  cree  haber  probado  bastantemente,  que 
ni  el  Sr.  Iturbide  ni  ninguno  otro  tiene  derecho  al  gobierno  de 
una  nación  que,  habiendo  hecho  su  independencia  para  gobernarse 
por  sí  sola,  debe  libre  y  espontáneamente  elegir  la  forma  de  gobier- 
no que  mas  le  acomode,  y  sea  conforme  á  sus  verdaderos  intereses. 

La  comisión  opina,  como  el  Sr.  Iturbide,  que  su  presencia  en  el 

O    To  fui  uno  de  elloa:  deide  26  de  Agoeto  basta  S  de  Mano  eetave  preao  en 
SanFraadaoo, 
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pais  es  molesta  á  su  persona  y  poco  oonyenienio  i  lá  naeion.  En  Ifi)^ 
revoluciones  políticas,  como  en  las  religiosas,  las  pasiones  se  ecsal- 
tan  hasta  un  grado  increíble,  y  la  animosidad  entre  los  particulares 
produce  por  lo  legniar  consecuencias  desastrosas.  Todos  sabemos 
que  Iturbide  tiene  amigos  y  afectos,  que  irritados  por  la  ausencia 
de  su  persona  pueden  algún  dia  poner  en  acción  ciertos  resortes^ 
.  que  si  han  perdido  por  ahora  sti  elasticidad,  e^  de  temer  que  cuan- 
do el  patriotismo  de  nuestros  valientes  se  haya  entibiado,  con  el 
tiempo  intenten  algtina  sorpresa  (*),  que  si  bien  jamas  será  de  mu- 
cha consecuencia,  siempre  causará  alguna  pérdida  para  esta  patria 
ecsá'nime  y  afligida.  La  comisión  admite,  pues,  el  sacrificio  hecho 
en  obsequio  de  la  tranquilidad  de  ambos,  y  cree  que  el  Congreso 
debe  admitirlo  igualmente. 

Sobre  el  tiempo  en  que  deberá  permanecer  en  el  territorio  de  la 
nación,  la  comisión  hubiera  guardado  silencio,  si  el  mismo  Sr.  D. 
Agustin  no  hubiera  enunciado  que  en  breres  días  estaria  espedito 
para  verificar  sti  salida;  y  tomo  seria  de  estrañar  que  se  desenten- 
diese de  uno  de  los  artículos  que  se  han  pasado  á  su  ecsámen^  se 
cree  oblijíada  á  manifestar  su  opinión. 

Nada  es  mas  oportuno  en  juicio  de  la  comisión,  que  la  pronta  sa- 
lida de  un  gefe  que,  como  él  mismo  indica^  puede  servir  de  pretes- 
to  para  disensiones  que  fácilmente  estallan  en  la  efervescencia  de 
las  facciones  y  de  los  partidos,  que  aun  no  se  hein  aprocsimado  en 
sus  ideas;  todo  lo  que  seria  de  desear  para  el  mejor  bien  de  la  pa- 
tria. Aun  pueden  quedar  resentimientos,  que  encuentran  pábulo 
en  las  esperanzas,  que  jamas  se  pierden  cuando  hay  un  centro  de 
reunión,  que  en  algún  tiempo  fué  de  donde  emanaron  órdenes  y 
decretos;  ni  la  vigilancia  del  gobierno,  ni  la  sabiduría  de  las  provi- 
dencias del  Congreso,  ni  tolerancia,  tino  y  prudencia  de  la  conduc- 
ta de  los  gefes;  nada  bastaria  acaso  para  arrancar  de  una  vez  ideas 
que,  aunque  ilusorias  y  muchas  veces  quiméricas,  son  siempre  per- 
judiciales al  Bstado.  ¿Qué  dicta,  pues,  la  prudencia  en  estas  cir- 
cunstancias? La  coYnísion  juzga  que  se  debe  recomendar  al  su- 
premo gobierno  ejecutivo,  manifieste  al  Sr.  Iturbide  la  convenien- 
cia que  resulta  al  Estado  y  á  su  persona  de  llevar  á  efecto  su  pro- 
mesa ^Gfbre  la  ))ronta  salida  del  territorio  mexicano. 

Sfe  presenta  desde  luego  á  la  comisión  el  artículo  sobre  sus  deu* 


til "■'  -------^ 


(t)    El  tiempo  hizo  ver  la  ecsactitud  de  esta  conjetura. 
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das  contraidas  con  varios  particulares  por  el  Sr«  Iturbide,  cuyo  pa-* 
go  ó  reconocimiento  por  la  nación  recomienda  al  congreso. 

£a  orden  á  esta  materia,  la  comisión  no  se  espone  á  manifestar 
su  opinión,  no  porque  deje  de  creer  muy  digna  de  la  atención  del 
Congreso  la  solicitud  y  sus  mptivoSi  sino  por  carecer  absolutamen- 
te de  documentos  que  acrediten  basta  cuinto  puede  ascender  esto 
cantidad;  sin  cuyo  requisito  se  la  tendría  por  ligera  y  poco  consL 
derada,  cuando  se  trata  de  los  caudales  de  la  nación  y  ea-circuna« 
tanqias  en  que  el  erario  se  halla  en  la  mas  lamentable  penuria.  Sin 
embargo,  no  piensa  la  comisión  en  qne  cprreipotiKle  al  decoro  y  ge* 
nerosidad  de  un  grande  Estado,  que  un  hombre  cuyoa  servicios  ha 
reconocido  antiguamente,  y  consignado  an  las  aotas  que  contienen 
su  emancipación,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  debilidad^  6  d^ 
fectos,  se  retire  sin  una  asignación  decente  para  au  manutención 
y  la  de  su  familia.  Mas  como  al  hacerla,  la  nación  tiene  derecho  á 
ecsigir  por  su  parte  algún  sacrificio  que  redunde  an  benc^cio  de  e»* 
ta  patria,  á  la  que  no  puede  dejar  de  apreciar,  estima  la  comisiea 
conveniente  señalarle  un  reino  para  su  residencia,. con  cuya  precisa 
condicioi>  tendrá  derecho  á  la  renta  asignada.  Se  abstiena  de  ma- 
nifestar los  motivos  de  esta  medida,  que  no  puede  dejar  de  presen* 
tarse  desde  luego  á  la  penetración  del  Congreso. 

T^u  consecuencia,  la  comisión  presenta  á  la  resolución  del  Con- 
greso, las  siguientes  proposiciones, 

Prin^ra.  ^i  Congreso  declara  la  eoronacien  de  D.  Agustín  de 
Jturbide  como  cbxñ  de  la  violencia  y  de  la  fuenea,  y  de  derecho 
nula. 

Segunda.  De  consiguiente,  declara  ilegales  todos  los  actos  ema- 
nados de  este  paso,  y  sujetos  á  la  confirmación  del  actual  gobierno. 

Tercera.  Declara  igualmente  no  haber  lugar  á  discusión  sobré 
la  abdicación  que  ha  hecho  de  la  corona. 

Cuarta.  El  supremo  poder  ejecutivo  activará,  de  acuerdo  con 
D.  Agustín  de  Iturbide,  su  pronta  salida  del  territorio  de  la  nación. 

Q.uinta.  Dispondrá  para  el  efecto  el  primero,  que  €sta  se  veri- 
fique por  uno  de  los  puertos  del  golfo  de  México^  fletándose  á  cuen- 
ta de  la  nación  un  buque  neutral,  pera  que  lo  condusca  al  lugar 
que  le  acomode  con  su  familia. 

Sesta.  Se  asignan  de  pensión  anual  á  D.  Agustín  de  Iturbide 
Yeinte  y  cinco  mil  pesos  durante  su  vida,  con  la  condición  de  que 
establezca  su  reaideocia  eni  cualquier  lugar  ds  la  península  de  Ita* 
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lia«     Su  familia  tendrá  derecho  á  la  pensión  que  las  leyes  desig- 
nan en  caso  de  muerte. 

Séptima.  Declara  el  Congreso  á  D.  Agustín  delturbide  el  tra- 
tamiento de  Escelencia. 

Octava.  El  Congreso  declara  solemnementeque  en  ningún  tiem- 
po  hubo  derecho  para  obligar  á  la  nación  mexicana  á  sujetarse  á 
ninguna  ley,  ni  tratado,  sino  por  sí  misma,  6  por  sus  representan- 
tes nombrados,  según  el  derecho  público  de  las  naciones  libres. 
En  consecuencia,  considera  no  subsistentes  el  plan  de, Iguala  y 
tratados  de  Córdoba,  quedando  en  absoluta  libertad  para  constituir- 
se en  la  forma  de  gobietno  que  mas  le  acomode.  México  6  de  Abril 
de  1823. — Becerra. — Osores. — ^Espinosa.— Orbegozo. —  Zavala. — 
Mfizquiz. — ^^Castro. — Dr.  Herrera. 

El  Sr.  Becerra  difirió  de  este  dictamen,  opinando  que  el  plan  de 
Iguala  no  era  asunto  de  esta  comisión,  ó  á  lo  menos,  que  ecsigia 
otro  dictamen  separado,  no  pareciéndole  en  su  opinión  particular, 
que  el  Congreso  tuviera  facultades  para  anularlo,  por  las  limitacio- 
nes que  se  hablan  puesto  en  los  poderes  dados  á  los  diputados,  los 
cuales  fueron  estendidos  con  arreglo  á  las  restricciones  que  contie- 
ne el  mismo  plan  (*). 

Este  dictamen  se  discutió  en  la  sesión  del  7  de  Abril.  Yo  no 
convine  en  la  asignación  de  25  mil  pesos,  porque  presumí  que  con 
esta  suma  sé  podría  proporcionar  su  regreso  á  América,  reunien- 
do algunos  centenares  de  aventureros,  y  que,  como  Napoleón  regre- 
só á  Francia  de  la  isla  de  Elva,  volvería  á  México,  y  nos  daría  ma- 
los ratos.    El  emperador  de  los  franceses  había  ya  indicado  el  ca^- 

(*)  Este  es  un  paralogismo  muy  ageno  de  un  doctor.  El  estado  en  que  la  nación 
se  halló,  al  estender  sus  provincias  tales  poderes,  fué  de  Tiolencia,  que  se  la  irrogaba 
el  mismo  Iturbide,  imponiéndole  con  el  ejército  que  mandaba:  la  nación  desde  enton- 
ces se  vio  oprimida  por  el  que  afectaba  libertarla;  cedió  á  las  circunstancias,  quedán- 
dole á  salvo  sü  derecho  imprescriptible  de  cambiar  lá  forma  de  gobierno,  según  le 
conviniese.  Hablemos  ingenuamente;  cambiamos  de  tiranía:  pasamos  de  la  española 
k  la  americana.  Iturbide,  si  se  ecsamina  su  conducta  desde  que  denunció  la  primera 
revolución  de  1810,  siempre  aspiró  á  la  superioridad  de  mando,  y  se  constituyó  de- 
nunciante, porque  no  se  le  quiso  dar  entonces.  Si  él  hubiera  deseado  la  verdadera  li- 
bertad de  su  patria,  le  habria  dicho  al  Congreso Constituyete  bajo  la  forma  de  go. 

bierno  que  mas  te  agrade.  Yo  he  celebrado  tratados  en  Córdoba,  pero  sometiéndolo* 
á  tu  aprobación.  Nada  de  esto  hizo,  y  se  constituyó  tirano  á  tanto  estremo,  que  U tro- 
pa que  escoltó  al  primer  Congreso  el  dia  de  su  instalación,  iba  municionada  con  6(^ 
cartuchos  por  plaza  para  obrar  contra  el  Congreso,  si  se  resistía  á  aprobar  el  plan  de 
Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  y  en^Tacubaya  t«iia  un  ejército  &  sus  órdenes  para  obrar. 


—  187  — 

mino  que  deberían  seguir  loe  monarcas  destronados,  que  se  ball«< 
sen  en  su  caso.  El  tiempo  hizo  ver  que  no  me  equivocaba  en  mis 
temores:  mis  observaciones  las  repetí  cuantas  veces  pude  en  la  Cá- 
mara, y  por  las  que  el  diputado  Alcocer  me  trató  á  presencia  de 
ella  de  crueL  D.  Lúeas  Alaman,  al  oirmoi  con  risa  burlona  me  di. 
jo....  due  se  ofenderia  la  sombra  de  Napoleón,  suponiendo  yo  que 
Iturbide  lo  imitase  en  esta.  Mas  cuando  al  cabo  de^as  de  un  afio 
tuvo  su  cumplimiento  mi  predicción,  bailándose  sentado  junto  á 
mi,  le  pregunté  con  la  misma  sonrisa:  ¿dué  hay  de  la  sombra  de 
Napoleón?  ¿Se  ofendió,  ó  no,  cuando  anuncié  que  lo  imitarla  Itur- 
bide?... Mi  hombre  se  encogió  de  hombros,  y  me  confesó  que  ha* 
bia  sido  ecsacto.  •  •  •  Yo  no  soy  político,  pero  sf  racional. 

Es  cierto  que  con  el  dinero  que  llevó  el  Sr.  Iturbide,  no  pudo  em- 
prender su  regreso  á  México;  pero  no  le  faltó  un  judfo  riquísimo 
en  Londres,  que  lo  habilitó  de  cuanto  necesitaba  para  volver,  pro- 
metiéndose sacar  de  él  muy  grandes  ventajas  en  el  comercio,  cuan- 
do fuera  restablecido  al  imperio.  Asf  me  lo  aseguró  el  P.  fray  Ig- 
nacio Trevifio,  confesor  del  emperador  Iturbide,  que  regresó  con 
él,  y  sabia  todas  sus  interioridades. 

A  la  votación  del  primer  artículo  asistieron  ciento  y  un  diputa- 
dos, de  los  que  siete  opinaron  en  contra.  Cuando  llegó  la  votación 
(que  fué  nominal)  á  D.  Antonio  J.  Taldés,  comenzó  éste  á  reirse 
de  si  mismo,  prineipal mente  cuando  dijo  que  sí,  es  decir,  que  em 
nula  la  coronación  de  Iturbide.  El  pueblo  de  las  galerías  le  cor- 
respoAdió  con  una  gran  risotada  y  zumba.  ¿T  por  quéf  me  pre* 
guntará  V.]  porque  este  diputado  fué  uno  de  los  principales  agen- 
tes del  imperio  de  Iturbide;  era  hombre  de  los  de  viva  quien  ven- 
ce; hombre  sin  fé  político,  y  de  aquellos  truenes  insufribles  en  la 
sociedad:  no  faltarán  ocasiones  en  que  le  presente  á  V.  pruebas  de 
esta  verdad.  La  sesión  se  concluyó  á  las  diez  de  la  noche;  no  se 
votó  el  último  artículo,  por  no  haber  habido  número,  sino  hasta  el 
dia  siguiente:  por  él  estuvieron  ciento  y  un  votos,  y  dos  en  contra. 
El  pueblo  celebró  dicha  votación  con  gran  palmoteo.  El  presiden- 
te Marin  puso  por  adición  al  artículo....  Quedan  vigentes  y  en 
su  observancia  las  tres  garantías.  Esta  adición  se  aprobó  con 
aclamacioa general.  ¡Pluguiese  á  Dios  que  se  hubiese  llevado  á 
efecto,  qne  hoy  tendríamos  aumentada  la  población,  y  no  pocos  mi- 
llones de  pesos  mas  en  la  circulación  del  comercio,  que  se  han  es- 
portado á  Europa  por  la  inicua  ley  de  espulsion  de  españoles,  da- 
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da  con  notoria  y  escandalosa  injusticia  é  impolitica;  ley  fttr62,  y 
causa  de  los  horribles  estragos  que  hoy  deploramos,  y  cuyas  con«* 
secuencias  deplorarán  nuestros  hijos,  y  nos  llenarán  de  anatemas! 
£1  crecido  númerp  de  votos  con  que  se  aprobó  el  dictamen  ya 
dicho,  acredita  de  un  modo  bien  claro,  que,  aunque  Iturbide  tenia 
amigos^  en  el  Congreso,  éstos  no  se  atrevieron  á  sostenerlo,  ya  sea 
porque  conocieron  la  justicia  con  que  procedía  la  comisión;  ya  por 
respeto  á  la  opinión  pública.    Hízose  mucho  de  notar  que  Zavala, 
que  redactó  el  dictamen,  fuese  el  primero  en  confinarlo  á  Italia  (se- 
gún se  tree)  habiendo  sido  uno  de  los  que  mas  apoyaron  las  ideas 
del  emperador  en  la  junta  de  notables  que  celebró  en  su  casa,  y  de 
la  instituyente  de  que  fué  miembro,  y  con  la  que  se  le  dio  el  pri- 
mer golpe  fatal  á  la  representación  nacional,  pretendiendo  téducir, 
ó  como  el  dice,  eliminar  6  echar  fuera  á  muchos  diputados  so  pre- 
testo  de  ser  muy  numerosa  la  Corporación,  pero  sin  reflecsionarqUe 
en  una  asamblea  está  tanto  mayor  la  libertad  que  se  goza,  cuanto 
es  mas  crecido  el  número  que  la  componen.     ¡Cuántos  de  estos 
hombres  falsos  é  inconsecuentes,  han  figurado  y  figuran  entre  no- 
sotros!   Desde  el  dia  8  de  Abril  de  1823  data  la  independencia  y 
libertad  civil  de  la  nación  mexicana;  ora  sea  por  la  separación  del 
mando  del  que  la  comprimía;  ora  por  haberse  roto  la  ligadura  que 
nos  ataba  al  carro  de  la  España  y  dinastía  dolos  Borbones.    Aíbr- 
lunadamente  esta  nación  en  su  Congreso,  desaprobó  el  j^lañ  de 
Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  mirando  con  desden  un  pacto  que  le 
habria  proporcionado  grandes  ventajas*    Esta  verdad  deberá  te- 
nerse  muy  presente,  por  si  algún  dia  se  tmtase  disrecrudecer  y  lle- 
var á  efecto  una  donación  no  aceptada  por  parte  del  donatario,  es 
decir^  una  donación  nula. 

Ya  es  tiempo  de  que  jo  diga  á  Y.  el  modo  con  que  fué  llevado  á 
embarcar  Iturbide^  El  pormenor  de  esta  historia  se  lee  len  un  folle- 
to que  yo  imprimí  en  la  oficina  de  D«  Mariano  Galvan  en  1888, 
intitulado:  El  honor  y  patriotismo  del  general  D.  Nicolás  Braw^ 
mostrado  en  los  últimos  dios  delfugat  imperio  de  liurbide;  mas 
esta  será  miateria  de  otra  carta* 

A  Dios. 

Carlos  Marta  de  Sust amante. 


m^m^rm^fUíMH 


■ílJr^jryampi^i^ 


<g®síviisTi?^(9n<s)S3r 


DE   LA 


fliSTORIA  DEL  EMPERADOR  ITIIRBIDE. 


México  80  de  Bíovleinbre  de  1 889. 

Mi  querido  amif  o:  Ya  hemos  visto  que  el  Sr.  Itnrbide  pidi6  que 
lo  condujese  hasta  el  Puente  del  Rey  el  general  D.  Nicolás  Bravo? 
en  lo  que  le  dio  un  testimonio  de  justo  aprecio  á  su  persona.  Pres- 
tóse á  ellOy  aunque  con  conocimiento  de  lo  arriesgada  que  seria  es. 
ta  traslación. 

Estando  ya  en  marcha,  Ileg6  á  su  campo  la  noticia  de  qne  el 
Congreso  lo  habia  nombrado  miembro  del  poder  ejecutivo,  junta- 
tamenie  con  los  Sres.  Negrete  y  Yictorio,  y  se  celebr6  esta  noticia 
en  su  cMnpo  con  dianas,  á  la  sazón  que  iban  á  marchar.  Iturbide 
creyó  que  regresarla  ft  México,  y  al  momento  fué  á  verlo,  á  supli- 
carle que  no  regresara  ¿  Més^ico,  pues  si  tal  hacía,  61  también  se 
Tolveria  á  la  capital.  Bravo  le  di6  palabra  de  que  no  lo  abando- 
naría, y  aun  se  quedó  en  la  posada  despachando  d  correo.  Itnr- 
bide siguió  la  división,  saludando  muy  afectuoso  á  la  tropa.  Al 
tiempo  de  veiñr,  el  oficial  qne  la  mandaba,  previno  á  los  soldado^ 
dijesen.  • « «jTiva  el  soberano  Congreso,  viva  el  general  Bravo!  Hi- 
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déronlo  así;  mas  na  faltó  uno  que  gritase  • .  • .  Mnera  Iturbtdef  Se* 
mejante  saludo  le  desagradó;  tuvo  luego  el  coche  y  ya  no  repitré 
igual  diligencia. 

El  2  de  Abril  ocirrrió  un  hecho  que  amargó  á  Bravo.  Algu- 
nos soldados  del  número  19  que  escoltaban  á  Iturbide,  se  batieron 
con  otros  de  los  de  Bravo,  resultando  de  la  reyerta  dos  heridos. 
Bravo  se  abstuvo  de  castigarlos,  y  los^puso  á  disposición  de  Iturbide. 
El  dia  3  de  Abril  en  que  llegó  éste  á  Tulancingo,  los  vecinos  de) 
pueblo  salieron  á  recibirlo.  Por  la  tarde  supo  Bravo  que  asi  el  ayun- 
tamiento como  el  bajo  pueblo  le  habían  besado  la  mano  y  prestá- 
dole  los  homenages  de  monarca.  En  la  tarde  de  este  dia  Iturbi- 
de llamó  á  Bravo,  y  no  pudo  ir  á  su  llamado,  porque  se  lo  estorba- 
ron muchas  ocurrencias  del  momento,  y  contestaciones  al  gobierno. 
Hfzolo  al  otro  dia  muy  temprano,,  y  suscitándose  conversaciones 
sobre  lo  ocurrido,  Iturbide  dijo,  que  deseaba  estar  solo  en  una  ha^ 
cienda  para  librarse  del  compromiso  en  que  lo  habia  puesto  el  pue- 
blo en  la  tarde  anterior,  pues  habian  ido  muchas  personas  á  querer- 
le besar  la  mano,  á  lo  que  se  habia  negado  abiertamente,  diciendo* 
les  que  ya  tenia  abdicada  la  corona,  pero  que  no  los  podia  contener. 

• 

En  la  noche  de  este  mismo  dia,  á  tiempo  de  ir  á  cenar  Bra~ 
vo,  se  le  presentó  el  coronel  Tillada  diciéndole. .  .'.Que  en  la  ca- 
sa donde  se  hospedaba  Iturbide,  gritaban:  ''Muera  el  Congreso  y  vi- 
va el  emperador."  Dióle  orden  de  que  arrestara  á  los  que  tales  vo- 
ces daban.  Después  le  avisaron  que  la  tropa  de  Iturbide  estaba 
cargando  los  fusiles  con  bala.  Ocurrió  la  circunstancia  de  que 
Bravo,  á  petición  de  Iturbide,  habia  permitido  que  esta  tropa  le  die- 
se guardia.  En  seguida  se  oyó  una  voz  que  decia. .  • .  A  las  armas! 
Entonces  se  levantó  Bravo,  y  salió  á  la  calle  á  contener  el  motin* 
Todo  era  bulla  y  confusión:  los  oficiales  pedían  la  muerte  de  Itur- 
bide, dándolo  por  autor  de  aquel  desorden:  las  tropas  se  pusieron 
sobre  las  armas,  y  comenzaron  á  esparcirse  en  patrullas.  Dentro 
de  breve  el  gefe  de  dia  entró  diciendo  que  todo  quedaba  concluido; 
que  aquello  habia  sido  no  mas  que  una  borrachera.  Iturbide  man- 
dó luego  un  recado  á  Bravo,  diciéndole,  que  61  y  toda  su  familia 
se  habian  asustado. •  •  .Bravo  respondió  que  creyendo  ser  asunto 
de  otro  tamaño,  iba  ya  á  su  casa,  y  estaba  bien. 

Al  siguiente  dia,  concluida  la  revista  de  comisario,  los  soldados  de 
Iturbide  en  corto  numero,  tornaron  á armar nuevazambra, echándola 
de  guapos,  y  diciendo  que  ellos  eran  imperialea  y  valientes.  Siguió* 
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se  á  esto  la  sedición,  y  en  ella  los  soldados  de  Bravo  malaron  un  cabo 
y  lastimaron  ádos  soldados:  habríanse  todos  batido  enérgicamente,  á 
no  haberse  tomado  eficaces  medidas  por  Bravo,  para  contener  aque- 
llosdesmanes.  Semejante  novedad  causó  grandes  alborotos  y  recados 
de  Iturbide  á  Bravo,  quien  con  rectitud  le  dijo  á  un  ayudante  de 
aquel •  •  •  ."Diga  Y.  al  Sr.  D.  Agustin,  que  mientras  conserve  á  su 
lado  esa  tropa  de  infantería  del  1  y  caballería,  yo  no  respondo  de 
la  s^uridad  de  su  persona...."  En  la  noche  se  presentó  el  médico  D. 
Manuel  Vasconcelos,  de  parte  de  Iturbide,  á  decir  á  Bravo  que  pa- 
sase &  verlo,  lo  que  no  pudo  hacer  por  sus  ocupaciones,  sino  has- 
ta el  dia  siguiente.  Bravo  le  dijo  que  se  quedase  solo,  y  estaria 
mas  seguro,  en  lo  que  convino  Iturbide,  asegurándole  que  para  ello 
ternaria  sus  providencias.  Entonces  Bravo  le  indicó  que  aprecia- 
rla mucho  eligiera  otro  gefe  que  lo  escoltase,  sobre  lo  que  habla- 
ron largo  rato,  y  aunque  le  propuso  al  general  D.  Miguel  Barragan, 
no  le  agradó  á  Iturbide.  Tres  dias  ¿ntes  éste  le  habia  dicho  que 
renunciase  el  nombramiento  del  poder  ejecutivo;  mas  ahora  opinó 
de  muy  diverso  modo.  Conozco,  le  dijo,  que  es  necesaria  la  pre- 
sencia de  V.  en  el  gobierno,  pero  le  encargo  suma  vigilancia  con 
los  gachupines  •  •  •  •  Sin  duda  que  á  ellos  atribula  sus  desgracias. 

Muy  pronto  llegaron  á  noticia  del  Congreso  las  ocurrencias  de 
la  asonada  de  Tulancingo.  De  ellas  se  nos  dio  cuenta  en  la  mañana 
del  5  de  Abril,  en  sesión  reservadísima,  presentándosenos  varios  do- 
cumentos que  apoyaban  la  relación,  que  por  ser  anónimos  no  se  le- 
yeron. Entendimos  luego  lo  peligroso  que  seria  tratar  este  asunto 
entre  muchos,  y  donde  tenia  no  pocos  amigos  Iturbide,  por  lo  que 
acordamos  se  dijese  al  gobierno,  que  estaba  autorizado  para  obrar 
como  le  conviniese,  y  tomar  medidas  de  seguridad  aun  con  respec- 
to al  ex-emperador;  resolución  prudente,  por  la  que  se  obtuvo  el 
gran  sigilo  con  que  era  necesario  obrar  en  caso  tan  difícil.  Este 
acuerdo  nadie  lo  contradijo,  y  fué  una  prueba  del  acierto  con  que 
se  obraba.  El  gobierno  por  medio  del  secretario  del  Despacho, 
(que  entonces  lo  era  de  todos  los  ramos  el  Lie.  D.  Ignacio  García 
Illueca)  remitió  á  Bravo  una  orden  concebida  en  los  cuatro  artícu- 
los siguientes: 

Art  19  Que  no  debe  permitir  que  el  Sr.  Iturbide  ejecute  acto 
alguno  de  soberanía,  como  arengar  al  sencillo  pueblo,  llamándolo  de 
hijos  6c^.9  que  le  besen  la  mano,  ni  el  menor  hecho  que  anuncie 
autoridad,  reduciéndolo. .  •  «si  no  hubiese  otro  arbitrio,  á  estar  sin 
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comunicación,  todo  con  el  decoro  qne  dictará  en  modo  y  prudeü* 
cía  (•). 

Art«  29  Cuidadosa^y  sagazmente  debe  Y.  £.  averi^ar  el  para* 
dero  de  la  letra  de  imprenta  que  se  Hevó  el  8r.  Iturbide,  con  la  que 
hay  para  tres  pliegos,  y  asegurarla;  indagapdo  si  se  han  impreso 
algunos  papeles  y.recogiéndolos. 

Art.  39  Supuesto  el  mal  porte  de  la  tropa  que  lo  acompañó,  si 
lo  juzga  V.  E.  por  mas  seguro,  lo  mejor  es  desarmarla,  y  darie  su 
licencia  absoluta  al  que  la  pida.  Aquellos  en  quienes  halle  T.  E. 
sincera  decisión  para  adherirse  á  la  causa  de  la  libertad,  serán  con- 
siderados y  continuarán  el  servicio  en  el  cuerpo  que  elijan  6  se  les 
designe.    Los  señores  oficiales  serán  tratados  bajoMa  misma  regla. 

Art.  49  Dispondrá  Y.  E.  marchen  á  su  destino  y  se  separen  dé 
ese  punto  todas  las  personas  que  no  pertenezcan  á  la  fiímilia  del 
Sr.  Iturbide  6  parentela,  y  los  criados  de  su  servicio. 

D.  Francisco  de  Paula  Alvarez,  D.  Miguel  Cabalen,  Pió  Mar^ 
cha,  Luciano  Yelazquez  y  alguna  persona  que  se  conozca  que  in* 
fluye  en  el  ánimo  del  Sr,  Itin^bide,  para  escitarlo  á  seguir  ñingiendo 
de  autoridad  ó  intrigando  contra  la  tranquilidad  ptiMica,  asegúre- 
los Y.  E.,  y  oon  una  buena  escolta  mandada  por  oficiales  de  con* 
fiansn,  que  pasen  á  Pevote  en  calidad  de  dntettkloíi,  pam  lo  qtis  es 
adjunta  la  órdoo. 

Es  necesario  yiveaa  para  lo  de  la  impronta;  y  nsBUebo  V.  E.  i 
dcaarmar  la  trc^,  disponerlo  de  oaodo  que  «eactiaadoieaMai  mas 
descuidados  y  en  térmioost  preTÍaiewlo  iA  gcdpe,  y  que  i  una  Imv 
ra  misma  y  á  un  propio  tiempo  se  d0saisne.--El  minísttfO'Ointíiiüa 
baciezido  otras  advertencias  que  no  es  del  caso  teíeitiu 

Bravo  cumplió  esactanaante  la  5rden.  JEÜ  9  de  Abríi  se  «epidie* 
ron  108  licenetas  absolutas,  y  se  dieron  dos  pesos  á  cada  soldado, 
y  marcharon  cootentlaiaios.  A  hn  tde  «ai)aUerí a  se  les  cdiaron  avf 
caballos;  no  asf  i  los  nfinialew,  pues  se  inoatmidBron  eii|i^ranaiaaid» 
ra,  y.aplif»ron  todo  ¡su  influjo  en  persm4ir  lálos  licenciadoa  que  ne 
89  separasen,  aino  que  se  ífiocMporaaBti'aít  ens  antigiios  csnrpos;  mas 

(•)  En  el  ano  de  1808,  el  acuerdo  de  México,  presidido  por  el  virey  interino  Ga- 
ribay,  presumiendo  que  k  consecuencia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Bayona  con  Ná- 
palMmytD¿afluf»miUrToaldda^paawO&ilaa  IV  ^ptkHkmt  athrétmesttaa  <x¿tas, 
iBBnd6ál<w  «emandatítes  de  Jhs  ,plaia»liiasalefl0«ÍA4«lttvÍQBejf  «nwtaa^  ^^ 
grandes  negocios  de  Estado  por  conservar  la  tranquilidad  J>úblic%,  los  ^gobersantos  6» 
conducen  con  esta  severidad,  que  tal  vez  llenaría  de  escándalo  á  los  am^os  del  Sr. 
Iturbide,  '    •  ,.,..• 
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ellos  dieron  aviso  de  la  sedacción  á  Bravo*  Supo  éste  que  algunos 
dragones  é  infantes  de  los  que  no  se  habían  querido  ir  sin  licencia 
absoluta,  se  habían  marchado  llevándose  hasta  duplicadas  las  ar- 
mas; mandó  al  momento  que  saliese  el  coronel  D.  Antonio  Castro 
con  su  escuadrón  á  desarmarlos,  como  lo  verificó  aquel  mismo  día 
en  ZingfUluca^  A  sesenta  llegó  el  número  de  éstosi  que  estaban 
á  las  órdenes  de  un  alférez,  Barron. 

Cuando  Iturbide  supo  la  resolución  de  desarmar  la  tropo,  dirigió 
desde  Tulancingo  una  carta  á^ Bravo,  fecha  en  8  de  Abril,  en  que 
se  interesa  eficazmente  para  que  no  se  conceda  ¿  sus  soldados  li* 
Qencia  absoluta:  le  dice«  •  •  •  *To  no  puedo  ver  con  indiferencia  el 
daño  de  estos  infelices:  easí  todos  so^  soldados  viejos;  muchos  de 
ellos  acreedores  é  dispersos,  y  no  pocos  á  premios,  y  que  cuando 
ban  gastado  lo  mejor  de  su  vida  sirviendo  honrosamente  á  la  pa« 
tria  y  con  mucha  utilidad  de  ella,  vayan  los  infelices  á  mendigar 
80  sustento,  seria  muy  doloroso.  Creo  un  deber  mío  procurar  has- 
ta .donde  alcance,  el  bien  de  estos  pobres  militares,  haciéodolo  com« 
patible  con  cuanto  el  gobierno  actual  de  México  pueda  desear,  y 
con  este  objeto  deseo  hablar  con  Y.  antes  que  se  resuelva  á  nada 
definitivamente.  Si  por  la  ocupación  del  correo  no  nos  podemos 
ver  esta  noche,  que  se  difiera  para  pasado  mañana.  Esté  V.  segn- 
ro  de  que  ésta  es  tropa  que  servirá  bien  á  su  patria;  es  honrada* 
subordinada  y  valiente;  no  debe  perderse:  debe  darse  lugar  á  que 
Veflecsione,  y  lo  agradecerá  á  Y.  muy  mucho  su  afectísimo  amigo. 
— Agustín.^ 

Eu  Postdata  dice.  En  este  momento  me  avisa  el  coronel  In&n- 
zon, que  muchosde  los  soldados  le  han  hablado  manifestándole  que 
quieren  su  retiro  conforme  les  corresponde;  y  con  este  motivo  re- 
pito á  Y.  mi  deseo  de  que  hablemos  antes  de  concluir  cosa  alguna 
sobre  el  particular. — Yale. 

Como  las  ocurrencias  desagradables  de  Tulancingo  pusieron 
en  sorpresa  á  todo  México,  el  supremo  poder  ejecutivo  activa 
cuanto  mas  pudo  la  pronta  salida  y  embarque  de  Iturbide«  Por 
tanto,  en  9  de  Abril  le  acompañó  el  decreto  del  Congreso  qoe  he 
copiado  sobre  la  nulidad  de  su  coronación,  salida  para  Italia,  pen- 
sión que  debería  disfrutar,  tratamiento  dx«,  previniéndole  que  lo 
comunicase  todo  á  Iturbide,  avisándole  al  mismo  tiempo  que  hsr 
bia  una  fragata  inglesa  de  cuatrocientas  toneladas  y  doce  cafiones, 
dispuesta  para  recibirlo  ¿  su  bordo  con  cuarenta  personas  de  sa 
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familia.  Ecsi^fase  á  Iturbide  que  en  el  momento  designase  el  pun* 
to  á  que  quería  ser  conducido,  para  cerrar  el  trato  6  ajuste  con  el 
apoderado  del  buque.  Decíase  á  Brayp,  que  si  no  quería  continuar 
en  la  comisión  de  conducir  á  Iturbide,  con  la  respuesta  del  punto 
para  que  debería  fletarse  el  baque,  avisase  por  estraordinario  eje- 
cu  tiro  para  que  marchase  á  encargarse  de  la  escolta  el  general  D. 
Miguel  Barragan. 

Esta  desagradable  providencia  se  la  comunicó  Bravo  á  Itñrbide 
de  oficio,  y  por  una  carta  particular.  Incomodólo  mucho,  aumen- 
tándole el  disgusto  el  haber  llegado  el  coronel  D.  Antonio  Castro 
con  los  soldados  desarmados,  municiones  y  cuanto  se  llevaban. 
Iturbide  respondió  casi  negándose  á  obrar  del  modo  que  se  le  ecsi- 
gia. . . .  Jamas  daré  (dijo  á  Bravo)  un  paso  de  debilidad  y  de  igno- 
minia. Decía  que  tenia  una  numerosa  familia  que  conducir,  y  que 
no  queria  esponerla  á  que  mendigase  en  un  país  estrangero,  ni  ver- 
se en  peligro  de  ser  juzgado  por  el  gobierno  español,  que  jamas  le 
perdonaría  el  haber  sido  causa  de  que  perdiese  su  dominación  en 
esta  tierra,  dueria  que  se  le  asegurase  una  buena  cantidad  de  di- 
nero con  que  presentarse  en  Europa,  para  establacerseen  Ñapóles, 
Roma  ó  otro  punto  de  Italia,  duería  que  el  primer  punto  de  es- 
cala fuese  Jamaica,  donde  resolvería  el  camino  que  debería  tomar; 
y  finalmente,  queria  se  autorizase  á  Bravo  Ó  se  nombrase  algu- 
na otra  persona  para  acordar  todos  los  puntos  relativos  al  viage. 

Estas  reflecsisnes  sin  duda  eran  justísimas  en  su  esencia,  pero 
impolíticas.  Al  gobierno  se  le  persuadió  (y  no  sin  fundamento) 
que  todas  se  encaminaban  á  ganar  tiempo,  esperando  Iturbide  en 
algún  cambiamiento  político  que  le  fuese  favorable.  Su  ecsisten- 
cia  en  el  territorio  la  veía  el  gobierno  tan  peligrosa  cual  pudiera  un 
hombre  que  tuviera  cerca  de  sí  una  víbora  que  le  despedazase  las 
entrañas:  así  es  que  respondió  negándose  á  tales  pretensiones,  y 
diciendo  enérgicamente  que  no  había  mas  que  obedecer  el  sobera- 
no decreto;  verificándose  la  marcha  al  lugar  designado,  donde  re- 
cibiría la  asignación  de  un  año  con  los  descuentos  de  estraccion, 
embarque  y  seguro,  cuyo  dinero  se  remitiría  en  el  mismo  buque, 
ó  en  letras  muy  seguras  para  su  pago  á  primera  vista.  Finalmen- 
te, se  le  estrechó  á  Bravo  á  que  activase  la  salida,  y  comunicando- 
le  á  Iturbide  copia  de  estas  órdenes,  le  dijo,  que  la  marcha  de  Tu-. 
lancíngo  la  disponía  para  el  día  18  de  Abril.  Iturbide  le  respon- 
dió que  en  el  camino  contestaría  al  gobierno  sobre  el  buque  desti- 
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nado  á  su  transporte,  lo  que  no  hacia  entonces  porque  no  se  dije- 
se que  trataba  de  demorar  el  viage. 

Debe  notarse  que  D.  Vicente  Domínguez,  hermano  de)  que  fué 
nüní^tro  y  paisano  de. Iturbide,  se  vio  con  éste,  previa  licencia  del 
gobierno  y  pase  de  Bravo»  á  quien  suplicó  se  demorase  la  salida 
hasta  el  20,  á  cuya  solicitud  accedió  Bravo,  lo  que  sabido  por  el 
poder  ejecutivo,  le  mandó  en  17  de  Abril  lo  hiciese  marchar  Ittego 
luego^  y  que  si  tuviese  que  representar  al  Congreso,  lo  hiciese  en  el 
camino. 

Verificóse  al  fin  la  salida  el  dia  20,  é  Iturbide  determinó  que  su 
padre  D.  Joaquín'  regresase  desde  Apam  á  México*  con  el  fraile 
dieguino  Tembleque.  Desde  el  citado  pueblo  de  Apam  represen- 
tó Iturbide  ¿  Bravo,  que  no  estando  cerciorado  del  grado  de  segu^ 
ridad  que  ofrecía  la  fragata  que  se  le  propuso  para  su  embarque 
para  librarse  de  los  piratas  y  tentativas  que  pudiera  hacer  el  go^ 
bierno  de  España  para  tomarlo,  resolvía  llegar  á  Orizava,  para  sa- 
ber desde  allí  todas  las  circunstancias  del  buque^  Alegó  para  eato 
que  su  espatriacíon  era  voluntaria,  y  que  en  junta  de  generales 
cuando  se  acordó  el  modo  y  términos  de  su  salida  (*),  se  resolvió 
que  se  le  consultasen  para  verificarla,  entre  otros  puntos  el  de  Ori- 
zava. Bravo  respondió,  que  pues  se  hallaba  en  el  caso  de  haberse 
proporcionado  un  buque,  habla  terminado  la  cláusula  puesta  en  el 
convenio  de  los  generales, 

estando  inmediato  ya  Iturbide  á  Jalapa,  el  ayuntamiento  de  es 
ta  villa  suplicó  á  Bravo  no  se  le  permitiese  al  ex-emperador  hoe. 
pedarse  en  ella,  sino  que  se-  quedase  en  la  hacienda  inmediata  Ua^ 
mada  de  IAccls  Martin.  ¡Quién  sabe  si  el  alcalde  Elias,  de  quien 
otra  vez  he  hablado,  recordarla  el  pasaje  del  aparejo  que  la  vez  pa- 
sada le  mandó  echar  Iturbide,  y  promovió  esta  solicitud  en  ven- 
ganza, ó  si  sus  vecinos  tendrían  présente  el  desgraciado  ataque  del 
21  de  Diciembre  del  año  anterior,  en  que  corrió  la  sangre  por  las 
calles  fué  hecho  prisionero  el  joven  Leño,  y  mandado  fusilar  por 
la  espalda,  por  el  emperador!.  •  • «  Los  pueblos  se  vengan  á  su  vez  * 
de  los  agravios  que  reciben,  y  del  árbol  caldo  todos  hacen  leña. 

Como  Iturbide  pretendiese  que  á  la  fragata  en  que  debía  ser  con- 
ducido, la  convoyase  la  goleta  Iguala  para  su  mayor  seguridad, 
-  -  -  -        ■  ■ « 

(*)  £1  amor  propio,  aun  del  hombre  mas  ñtímtío  y  desprendido  del  mundot  ae 
ofende  de  que  el  Sr.  Iturbide  alegase  lo  acordado  ppr  unos  gcncndes,  hechuras  suyas^ 
que  se  le  habían  sublevado  y  disponían  de  su  suerte....  Esto  fué  apurar  la  copa  de  la 
jgnominia.  {Qué  leceion  tan  terrible! 
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Bravo  procuró  dftrle  gasto  en  esta  parte;  mas  se  le  díjiD  por'  él  ge* 
neral  Yictoria,  que  estaba  de  comandante  de  Teractuz,  que  tarda- 
ría mucho  en  aprestarte,  y  costaría  mucho  dinero,  por  lo  que  dis- 
puso  que  maréhase  sdo^  en  la  fragata  Raúllins,  que  deberte  zar- 
par e(  9  de  Mayo.  Iturbíde  insistió  con  tenacidad  ép.  aú  pretéti* 
sion,  de  lo  que  se  ihcomodt)  Bravo^  pues  jnstabtátieáihente  le  urgía 
el  superiíor  gobiernb  iqué  lo  embarcase  á  la  mayor  brevedad,  y  sea 
por  esto,  ó  porque  temiese  una  nueva  asonada,  tromo  la  de  TulaU- 
cingo,  mandó  intimar  arresto  á  Iturbide  en  la  hacienda  de  Lúeas 
Martin,  y  le  puso  centinela  de  vista  por  medio  del  coronel  D,  Ma» 
nuel  Tillada.  • .  .Itnrbide  protestó  la  fuerza.  •  •  .La  pluma  se  detie- 
ne al  formar  estas  lineas,  conteniplando  á  este  hombre  estraórdina- 
rio  reducido  á  una  prisión,  con  el  mistno  estupor  que  los  historia- 
dores  de  la  conquista  de  México,  al  contemplar  al  emperador  Moe. 
theüzoma  puesto  en  prisión  en  su  mismo  palacio  y  abrumados  sus 
pies  con  una  barra  de  grillos  é  •  • .        ' 

'Ni  Iturbide  ni  Bravo  llegaron  á  Vcracruz,  pues  amenazaba  en 
aqnel  puerto  la  epidemia  del  vómito  negro,  de  la  que  el  dia  ante- 
rior se  habia  muerto  el  coronel  D.  Joaquín  Leño. .  du^dáronse  en 
el  paso  de  San  Vicetote....l?réseñtóse  allí  el  resguardo  de  Yeracruz, 
¡y  á  qué!  preguntará  V. .  ¿  .Vergüenza  da  contarlo. . .'. A  registrar 
él  equipage  de  Iturbide,  que  no  lo  rehúéó,  pot-qüe  salía  pobre,  aun 
que  habia  tenido  proporción  de  llevarse  tín  gtan  caudal.  Preciso  es- 
decirlo en  honor  de  la  verdad^y  justicia.  • .  .Salía  pobre  el  que  ha- 
bla consumado  lá  independencia  de  su  nación,  y  proporcionádole 
un  bien  inapreciable. . .  .Iturbide  dijo  Con  serenidad  que  le  seria 
muy  satisfactorio  que  se  practicase  esta  diMg^hcia,  para  que  así  se 
c^venciese  todo  el  mutido,  dé  que  había  trabajado  por  él  bien  de 
su  patria,  y  no  por  robarle  sus  tesoros.  •  •  .Bravo  impidió  la  ejecu- 
ción de  orden  tan-absurda. .  •  .No  sé  que  admire  mas,  si  la  bajeza 
del  que  la  dictó,  ó  la  magnanimidad  del  ánimo  de  íturbide  al  es- 
cuchar tal  providencia,  ó  el  pundonor  de  Bravo  éñ  impedir  que  se 
efectuase.  El  Sr.  Iturbide  pidió  que  se  le  entregasen  los  principa- 
les dé  las  letras  de  cambio,  y  que  fuesen  los  avisos  duplicados  y 
triplicados,  según  costumbre,  á  Liorna,  por  el  conducto  que  pare- 
ciese á^los  comisionados  mas  espedito  y  pronto.  Pidió  asimisnio 
que  se  le  entrégase  un  tanto  de  la  Contrata  de  embarque  para  su 
gobierno,  y  evitar  cuestiones  con  el  capitán  del  buque,  y  se  otorgó 
¿  tan  justa  demanda. 
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A 109  «loco  áe  ia  tar^e  del  día  9  da  ^ajo  llagó  á  la  barra  de  la  Aa« 
ttgua  ( Yeracruz)  la  fragata  RatMin^^  y  tambie9  mandó  Iturbide  coa 
Bravo  á  esperar  allí  al  general  Victoria.  Llegó  éste,  y  ambos  tuvienon 
una^tr^vista,  que  duró  pms  de  dos  horas,  ft  la  que  asistió  también 
la  señora.  Igooro  el  pormenor  de  la  Qony0r8a^ion$  pero  si  s6  que 
fué  tierna  6  interesanjKe'  Iturbide  ofreció  i  Yi^toria  qn  relox,  para 
que  se  acordara  de  éU  que  rehusó  admitir;  pero  si  admitió  el  8r, 
Iturbide  una  mascada  de  colore?,  de  China,  que  á  su  regreso  trajo 
el  P.  Fr.  Ignacio  Treviño,  confesor  de  Iturbide  (que  he  tenido  en 
mis  manos  pues  me  la  enseñóV..To  me  traslado  conla  imaginación 
á  aquel  lugar,  y  yeo  dos  americanos  ^en^ibles  darse  mutuamente  que- 
jas^  solo  para  olvidarlas  y  reconciliarse;  dos  mexicanos  patriotas  qiie 
desarrollan  la  sensibilidad  y  dulzura  de  sus  corazones,  que  sienten 
sus  desgracias;  veo  á  un  ilustre  desterrado  darlas  últimas  miradas  so- 
bre una  patria,  sobre  la  quer  tiene  derechos  incontestables  de  gratitud 
eterna.  • .  «La  pluma  no  acierta  á  esplicar  lo  que  el  corazón  siente: 
él  late  estraordinariamente,  y  los  ojos  destilan  lágrimas  sin  que- 
rer. Finalmente,  el  dia  10  de  Mayo  de  1823  zarpó  la  fragata  Rau- 
llins  conduciendo  para  Italia  ¿  este  ilustre  desterrado,  en  quien  se 
contraponen  sus  debilidades  y  aberraciones  con  hechos  hazañosos 
y  dignos  dei  eterna  loa;  al  consunyador  dé  la  independencia  mexi- 
cana, al  que  elevó  á  esta  colonia  á  la  clase  de  nación  soberana,  pa- 
ra atraerse  la  admiración  de  Io0  siglos;  al  que  nos  dio  patria.. ...Sí, 
desapareció  de  entre  nosotros  xm  hombre  estraordinario,  *pero  mal 
aconsejado,  para  reaparecer  dentro  de  trece  meses  en  nuestras  cos- 
tas, para  morir  en  un  patíbulo.  En  el  momento  de  zarpar  el  bu- 
que, un  horrible  viento  rompip  U  ciidena  que  lo  aseguraba;  parece 
que  la  naturaleza  presagiaba  el  triste  porvenir  que  presenciamos. 

Marchó  mareado  y  con  el  corazón  oprimido  de  pesares •  • 

¡Ah!  ¡Pobre Iturbide!! .,,... ^>,, 

Bravo  y-Yictoria  regresaron  para  Yeracruz  juntos:  recibiólos  aquel 
ayuntamiento  y  todas  sus  corporaciones  de  grande  etiqueta,  pre- 
sentóndose  en  la  puerta  de  México,  y  pasando  por  las  calles  muy 
adornadas.  Dióseles  una  comida  muy  espléndida  de  cien  cubier- 
tos, que  se  repartieron  en  dos  mesas,  una  presidida  por  Bravo,  y 
la  otra  por  Yictoria,  con  la  oficialidad  del  primero.  Concluida  la 
comida,  se  dio  un  gran  baile.  Al  siguiente  dia  marchó  Bravo  pa- 
ra México,  á  donde  llegó  el  26  del  mismo  mes,  á  servir  el  empleo 


—  14S  — 
qae  le  destinaba  sa  mérito,  para  salir  dentro  de  tres  años  desterra- 
do por  los  mares  del  Pacífico. 

Despaes  de  toda  esta  serie  de  acontecimientos,  no  menos  gran- 
des qne  ruidosos,  lemovido  el  hombre  fi  quien  ée  tenia  por  el  ma- 
yor obstScnlo  de  nuestra  prosperidad;  70  pregunto:  ¿La  hemos 
oonseguidoT  ¡Vive  Dios  que  á  esta  pregunta  terrible  responderán 
centenares  de  hechos  desgraciados,  y  que  referiré  «a  las  siguien- 
les  cartas. 

A  Dios, 

Carlos  María  de  Susiamantr, 


©<^S^9^  e@9^'^^<^ 


México  1.°  de  Dlclemlbre  ele  1889« 


Amigo  mió  y  may  querido:  Lasalidadelex-emperadornolIenóJos 
deseos  de' los  dos  partidos  que  entonces  se  disputaban  el  mando* 
Sus  amigos  se  prometían  y  lisongeaban  con  su  pronto  regresío,  te- 
niendo á  la  vista  el  de  Napoleón  ¿  Francia^  y  sus  enemigos  v^vian 
en  la  inquietud  que  les  causaba  este  presentimiento,  y  cierto  que 
ninguno  se  engañó  como  después  veremos. 

Por  la  separación  de  Iturbide,  se  confirió  el  njando  al  gefe  poli-  . 
tico  de  México,  marques  de  Yivanco,  y  el  31  de  Mayo,  se  procedió 
á  la  elección  del  poder  ejecutivo,  conviniéndose  antes  los  dipula- 
dos  á  solicitud  del  P.  Mier,  en  que  la  elección  no  recayese  en  indi- 
viduos de  la  Cámara,  para  alejar  toda  nota  de  parcialidad. 

HízQse  en  efecto^  y  recayó  en  los  tres  generales,  Bravo,  Negrete 
y  Yictoría.  Contra  éste  último,  hombres  de  narices  largas  y  buen 
olfato,  predijeron  que  no  seria  á  propósito  para  mandar,  cómo  lo 
acreditó  el  tiempO|  pues  entr^ándosele  la  república  en  un  estado 
de  paz,  floreciente  y  acreditada^  la  devolvió  devorada  por  faccio- 
nes, pobre  y  desacreditada  en  las  cortes  de  Europa.  Elección  fu- 
nestísima, porque  en  cierto  modo  fijó  la  regla  de  que  los  mexica- 
nos deberian  en  lo  sucesivo  ser  esclusivamente  gobernados  por  mi- 
litares, que  hablando  en  verdad,  tienen  pocas  ideas  de  política  li- 
bera], piie«  como  daeia  D.  Aifoneo  el  Sabio,  mai  deben  saber  de  fe- 
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chos  de  armas,  que  de  leyes.  Fué  también  desatinada  esta  lec- 
ción, porque  los  diputados  no  quisieron  nombrar  suplentes,  como 
yo  propuse  en  una  época  en  que  Bravo  escoltaba  á  Iturbide;  de 
Victoria  se  tenian  pocas  noticas,  y  aun  no  faltaba  quien  lo  creyese 
aun  metido  en  la  cueva  de  antaño  como  San  Onofre,.  y  que  un  ca- 
ritativo cuervo  le  trajese  una  torta  de  pan  diaria,  habiéndose  escapa- 
do de  la  voracidad  de  otro,  que  creyéndolo  muerto,  diz  que  le  iba  á 
sacar  los  ojos,  cerno  contaba  Victoria  á  los  bobi-tontos  que  lo  creían 
á  pies  juntillas  (*). 

Mas  estas  paparruchas  influyeron  en  gran  manera  para  que  lo 
eligiesen  presidente,  porque  el  bendito  P.  Mier  las  creyó,  les  dio  bo- 
ga y  recomendó  eñcazmente  á  las  provincias  su  mérito,  que  apo- 
yadas en  el  buen  nombre  qu^  eon  justicia  go^a^  Hier,  lo  sufraga- 
ron  para  presidente:  harto  le  pesó  después  y  se  lamentaba  de  sus 
creederas,  que  habian  causado  mucho  mal  á  su  nación.  El  gene- 
ral Negrete  rehusó  admitir  el  empleo,  porque  siendo  español,  en- 
tendió que  no  era  grato  á  los  mexicano?;  sirviólo  un  poco  de  tiem- 
po, y  al  fin  lo  renunció,  previendo  las  horribles  persecuciones  que 
le  atraeria  y  vimos  efectivas,  y  que  por  poco  le  hacen  sufrir  la  in- 
justa muerte  que  padeció  su  compañero  el  general  D,  Gregorio  Ara- 
na. Al  ñn,  fueron  nombrados  suplentes  los  Sres.  D.  Mariano  Mi- 
chelena  y  Lie.  D.  Miguel  Domínguez.  El  ministerio  de  Hapien- 
da  recayó  en  D»  Francisco  Arrillaga,  español  honradísimo,  que  lo 
sirvió  muy  cumplidamente;  el  de  Guerra,  en  el  Lie.  García  Illue- 
ca:  después  lo  fueron  los  Sres.  D.  Pablo  de  la  Llave  y  D.  L^cas 
Alaman:  el  nombramiento  de  éste  fué  celebrado  en  Europa»  donde 
fué  atendido  por  los  sabios,  y  mirado  como  un  ornamento  de  la  na- 
ción mexicana,  mal  que  le  pese  ¿  Zavala  y  á  otros  hombres  de  su 
calaña. 

ESPEDIOION  DEL  GENERAL  SANTA-ANNA 

I  ■  .  ■ 

.  SOHMIS,  TAMPICa  Y  SAN  ^UIS  POTOSf^ 

»  9 

Én  principios  de  Febi^ero  se  adoptó  el  plan  de  Casamata  por  el 
ejército,  y  éste  marchó  &  Puebla,  donde  se  estableció  el  cuartel  ge- 
neral para  su  entrada  en  México,  como  hemos  visto;  Santa-Anna 
quedó  en  Veracruz  con  la  satisfacción  del  triunfo,  gobernando  aque- 
lla plaza;  sin  embargo,  proyectó  una  espedicion  paraTampico  y 


.  <'^)    A  mí  zaeMfiríó  eita  conseja,  y  me  biso  esdimw:  4htéút4Mer  Itidma  ApfieW 
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San  Lob  t'otasi,  la  qne^zarpO  da  Yeracruz  el  dia  19  dé  Mano,  mis» 
mo  «n  que  Ittirbide  mandó  al  Congreso  la  abdicación  de  la  coiu. 
na:  qué  motiros  fundados  tuto  para  hacer  dicha  espedicion,  es  co- 
ta que  ignoro,  y  que  ciertanoente  no  he  podido  averiguar:  dfjose 
que  para  fortificar*  las  provincias  de  lo  interior  en  la  ejecución  del 
plan  de  Casamata;  pero  la  voluntaria  adhesión  que  ellas  mostraron 
adoptándolo  unisonas  y  publicándolo  desde  Jalisco  á  Oaxaca,  no 
nM  permite  creerlo;  tampoco  el  temor  del  triunfo  npr  parte  de  Itur- 
bíde,  porque  éste  ya  habia  restablecido  en  7  de  Marao  el  Congre- 
so, y  pnesto  su  suerte  en  manos  de  ios  generales,  con  degradación 
de  su  dignidad  y  notorio  vilipendio:  por  lo  mismo  no  estsba*en  el  ^ 
casó  de  temerlo.  Tales  son  las  reflecsiones  que  naturalmente  se 
me  presentan  pam  asegumr  cuál  fué  el  motivo  de  emprender  dicha 
espedioion:  descubridlo  el  tiempo.  Mas  sea  de  esto  lo  que  se  quie^ 
ra,  lo  cierto  es,  que  Santa-Auna  salió  .de  Teracmz  en  dicho  dia  19 
de  Marzo  de  1823,  llevando  cuatro  buques,  y  fueron  los  berganti- 
nes San  Bsievan  y  Minerva^  y  goletas  San  Cayetanú  y  San 
SrasmOf  y  en  ellos  cerca  de  quinientos  hombres  del  octavo  batallón 
de  infantería  permanente,  al  mando  de  sm  cuñado  el  teniente  corb» 
nel  D.  Francisco  Toro.  Iban  ademas  60  hombres  de  éaballeriadel 
ü^miento  núm.  12,  al  del  capitán  D,  Luis  Herrera,  y  cuatro  pie- 
zas de  artilierSa,  al  del  capitán  D.  José  Yera  y  los  tenientes  D.  Jo* 
sé  Mora  Palomino  y  D.  Juan  Landero.  Conducia  varios  cuarte- 
iones  de  paño  azul,  amarillo  y  encarnado,  algún  armamenlo  de  in- 
ñmteria,  cantidad  de  dinero  en  oro  y  plata,  y  libramientos  sobre  el 
Saltillo,  Tampico,  San  Luis,  Durango  y  Guadalajara. 

Por  espacio  de  diez  dias  anduvo  disperso  el  convoy  hasta  la  barm 
de  Tampioo,  á  donde  llegó,  el  primero,  el  Minerva^  en  el  que  iba 
Saata^AnUa  y  su  estado  mayor,  sin  otra  iiovededqne^a  pérdida  dé 
la  goleta  San  Cayetano,  qne  embarranoó  una  legua  antes  de  la 
barra,  por  orden  del  teniente  coronel  gradoado  D.  Domingo  Ramu« 
la,  que  comandaba  la  tropa  embarcada;  obligó  al  piloto  sin  duda 
por  temor  de  la  mala  construcción  de  este  buque,  y  entonces  se  per* 
d(ó  parte  dei  paño  y  armamento,  pero  sin  que  pereciese  ni  un  solo 
individoa  Yerificado  el  desembarco,  que  protegió  muy  aetivameñ- 
te  el  comandante  de  la  barra,  D.  Antonio  Gtttian,  la  foersa  toda 
emprendió  su  m'archa  al  segundo  dia  para  Altamhra,  donde  descan- 
só ocho  ó^ezdias.  Dirigióse  después  á  San  Luis  Potosí  por  el 
camino  de  Horoasiseis.    De^>ues  tomó  por  la  hacienda  4el  Cojo, 
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para  proveerse  de  caballería  y  montar  los  &0  dragones  que  ibr«, 
maban  su  escolta,  y  litera  que  lo  condujese,  pues  estaba  impedido 
'de. cabalgar.  En  Tula  descansó  la  Iropa  otros  ocho  días,  y  cóntlf- 
uud  después  la  marcha.  En  la  hacienda  de  Peotillos  encontré 
Santa-Alina  al  general  D.  Zenon  Fernandez^  D.  Francisco  Arce, 
y  una  comisión  de  San  Luis  Potosí  que  salió  ¿recibirlo,  y  lo  acom- 
pañó basta  su  alojamiento  en  la  ciudad^  en  la  que  permaneció  la 
tropa  tres  ó  cuatro  meses,  y  en  este  tiempo  se  engrosó  con  el  bata- 
llón numero  12^  un  escuadrón  de  caballeril,  con  mas  una  bcigii- 
da.  de  artillería  que  mandaba  el  coronel  D.  Pedro  Taldéa.  Fernan- 
dez ^  separó  para  Querétaro,  y  entretanto  se  crea  miA  o<|io$idad 
implacable  entre  los  cuerpos  de  infantería  89  y  12c  reunióse 
éste  al  paisanaje*  y  se  maltrataban  desatinadamente  en  gran  nume- 
ro, llegando  el  caso  de  salir  una  partida  de  cazadores  del  89  á 
las  órdenes  del  capitán  D.  Isidro  Pombo,  á  batirse  en  el  pueblo  de 
Tlaxcalilla  con  otra  del  12. 

Para  tBa&quilizar  á  estos  cuerpos  y  hermanarlos,  se  dispuso  una 
gran  comida  en  BracamontCy  donde  los  soldados  mutuamente  se 
«brozaron,  mas  no  por  esto  se  quisieron.  Saiita-^Anna  hizo  en  es- 
te tiempo  una  junta  de  guerra,  y  en  ella  se  presentó  un  plan,  por 
el  cual  se  declaraba  protector  de  la  federación  y  libertad  de  los  piie>- 
blbs  para  constituirse,  apoyándose  en  aquella  fuerza.  Ecsigióse  en 
en  la^  junta  la  opinión  dejos  concurrentes,  ofreciéndola  respetar. 
El  coronel  de  artillería  Va)dés  y  su  segundo  D.  Tomas  Requena 
impugnaron  el  tal  plan.  Hizo  lo  mismo  D.  Ramón  Morales  y  D« 
Luis  Herrera.  Este  último  pidió  su  pasaporte  para  Yeracruz,  y  no 
obsUnte  habérseles  ofrecido  respetar  sus  opiniones,  Santa-Anna  les 
trató  con  dureza,  I^s  tropas  juraron  solemnemente  el  plan,  y  YaI- 
des  y  Reqnena  fueron  conducidos  presos  al  Yalle  del  Maíz.  Ha- 
bría sucedido  lo  mismo  á  los  que  estaban  en  sentido  opuesto,  á  no 
haberse  fugado.  Las  libranzas  que  llevó  Santa-Anna,  aunque  se 
presentaron  oportunamente,  unas  fueron  protestadas, -y  el  importe 
de  otras  estaba  ya  consumido,  lo  que  causó  mucha  escasez,  pues  el 
tesorero  de  San  Luis  solo  tenia  barras  de  plata  y  ningún  dinero: 
ocurrióse  por  tanto  á  ellas  como  único  r!ecur8o;  pero  al  realizarlae 
resultó  un  recargo  por  la  pérdida  y  costo  de  la  amonedación,  el  cual 
se  cargaba  á  la  tropa  y  oficiales,  y  >esto  causó  gran  descontento.  A 
la  sazón  se  aprocsimaba  de  orden  del  supremo  gobierno  y  en  ob- 
sorrecjiw  de  Santa«-Anna,  el  general  D.  José  Oabriel  Armijo^  con 
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una  fuerza  de  caballería  compuesta  délos  regimientos997  3?  y  ^troe 
piquetes  de  auailiares  de  San  Lisis  de  la  Pai,  valle  del  Maíz,  Ataque 
nes  y  Sania  María  del  Rio«  Por  esto  Santa^Aima  salió  «on  toda  la 
fiíerxa  de  su  mando,  dejando  una  peqoefía  gnamieion  en  San  Luis, 
al  mando  del  coronel  Arce.    Esta  espedioiotí  no  di6  resultado  nín* 
gunp  útil  k%  patsia,  por  lo  que  Santa-Anua  regresó  á  la  ciudad, 
puea  'Ssceptiiando  la  fuerza  espedicionaf ia  qu0  había  llevado,  toda 
eetailpá  decidida  en  su  tsóntra,  y  «auto,  que  una  tarde  el  comandan- 
te Morales  se  salió  con  el  escuadren  que  mandaba  del  6?  regimien- 
to y  pasó  á  unirse  á  Armiño.    Lo  mismo  hizo  después  el  ayudan- 
te mayor  del  .12  de  infantería  D,  JimnBasabe,  coft  gran'^^tedd 
primer  batallón  de  este  cuerpo,  y  )M>steríormente  Yo  hicieron  el  ayti^ 
dente  del  batallón  de  Santa*-Aona,  D.  Domingo  Noriega,  D.  Luis 
Herreía,  que  era  capitán,  y  otroaufioiales,    Santa-Ana  hizo  según** 
da  salida,  pett»  Cambien  sin  fhiliO)  y  regresó  á  pocos  dias.    Entte- 
tanto»  Armijo  espedicionaba  por  las  inmediaciones,  ocdpando  varias 
haciendas  y  ranuchoe  hasta  Q^nla  María  del  Rio,  y  sus  partidas  lle<* 
gabán  á.  los  snbutbios  de  San  Luís.    Esto  duró  hasta  que,  median^ 
do  varias  contestaciones  entre  ánibos  generales  y  él  gobierno,  San*- 
taKAana  se  determinó  á  marchar  á  México  con  la  fuerza  que  tetíia, 
ó  poMSM  á  sus  órdenes.    Aunque  tinmes  antes  de  esta  resolución 
se  nombraron  por  Santa-Anna  al  teniente  coronel  Toro  y  capitán 
CioSy  pam  derta  junta  que  d^ia  celebrarse  en  Gelaya,  se  ignoraba 
el  reanltado  de  ella  á  la  salida  de  Santa-Anna,  el  cual  reclamaba 
de  Armijo  la  remisión  de  varios  oficiales  que  de  su  cuerpo  se  le  ha-^ 
hian  pasadot  y  puesto  á  sus  órdenes. 

He  aqní  la  notieta  que  en  bosquejo  ha  podido  darme  uno  de  sus 
oficiales  espedicicmarios,  el  dtal  ignoraba  el  objeto  de  dicha  espeí 
dioico  (*)«  Mas  entiendo  que  bien  merece  me  detenga  en  am- 
pUficaarla,  por  haber  sido  aseíntodediversas  disensiones  que  presen- 
cié en  el  Congreso,  y  porque  eáu^  no  poco  escándalo,  declaman- 
do «OH  vigor  el  mínistrü  Lallave  contra  dicho  generala  Es  uno 
de  los  episodios  de  la  historia  política  de  aquellos  dias  de  convul- 


Sti  los  mezmnos  temieron  mucho'  por  las  ocurrencias  de  Iturlbi- 
de,  no  teoúefotí  menos  por  las  dé  Santa-Anna.  Presentóse  en 
Mixicot  y  se  le  «ando  formar  proceso.   Guando  llegó  á  la  vflla  de 
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(♦)    I4^ado  á  México  S9üQi^-i^^9|i||  ffMifiÁ  ^^  «Wftf^o,  |M>;  fíi^  pTfnwí 
rar  su  oonducta,  que  be  ieido. 
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Tula)  dirigía  con  &cba  de  23  de  Abril  una  espósicion  al  CmigfresD^^ 
en  que  le  felicitaba  por  su  leinfitalacion,  y  concluia  pidiéndole  di* 
simulase  la  bumiidad  de  su  estilo,  atendiendo  (son  sos  palabras)  á 
la  sinceridad  y  pure^  de  sus  intenciones.  No  faltaron  dípntiidos 
que  entrevieran  en  esta  espósicion  cierto  fondo  de  orgullo  como  e) 
que  .Sócrates  veia  en  la  trama  grosera  de  lacapaquíe  Aibriaá  D}6¿ 
genes.  Destinó  por  portador  de  su  papel  á  un  ofidal,  que  tambim 
trajo  consigo  el  plan  de  Casamata^  como  si  no  hubiera  circulado 
en  millares  impreso.  La  pretendida  consolidación,  objeto  ostensi- 
ble y  protestado  por  él  para  espedicionar  á  lo  interioi^  era  de  U>éA 
punto  innecesaria.  Habíala  ya  hecbo  con  muy  bueh  éésito  el  ge^ 
neral  Garssa  en  Agosto  del  año  anterior,  formando  una  reToInoioii 
por  causa  del  arresto  de  los  diputados,  y  la  faabia  sellado  la  acepta^ 
clon  unánime  del  plan  de  Casamata,  de  todas  las  provincias.  Ss 
verdad  que  en  San  Luis  Potosi  un  D.  Zeóon  Pernatides  babia  osa^ 
do  sostener  de  una  manera  quijotesca  la  óausade  Iturbide,  con  proi 
clamas,  retos,  baladtos  «rl  aire,  y  auu fijado  cartelones  en  las  esqui- 
nas de  San  LiUis;  pavo  este  miserable,  era  un^  ente  nulo  que  se  ba^: 
bia  puesto  en  ridiculo  y  hecho  el  objeto  del  menosprecio,  pnes  se 
le  oyó  como  á  un  frenético  delirante»  y  si  entonces  el  orden  estaba 
alterado,  era  por  causa  de  las  4emasíai&  y  escindatos-produiádos  pot 
la  sección  espedicionaria,  y  contrsi  la  que  se  habbi»  muitipliéado  las 
quejas  en  el  Congreso.  £n  la  sesión,  estraordiniiria  del  12  de  Junio 
de  1623,  se  presentaron  los  secretarios  del  djBSpaebo  de  Hacienda  y 
de  Relaciones,  y  dieron  cuenta  con  las  oeuir^ciaa  de  San  Luis  Pd« 
tosí.  Dijeron  (yo  testigo  presencial)  qijlie  el  dia  &  de  aqkiel  mes  sé 
jj^i^eseiitó  allí  SaiitarrAnnA.proGfaiin^^Pflpse  eon  toda  su  fuen»  pro- 
tector de  la  £edefacion  de  las  provincias:  que  señaló  los  pariméroe 
pasos  de  ;su  protección,  tq^há^d^B  tremía  mü  pesos  que  se  tenEátiái) 
á  Mézico  de  Durango.  Que  ^abia  d^terrado  á  dos  benemérito? 
ofipiales  ( Foídc^  y  Reqmna)  porqjübe  se  babl^  opuesto  á  su  plan 
de.  protección.  Que  el  general  Armijo,  que  daba  el  parte  de  estos 
hecHps«  9e  hallaba  .en  el  valle  de  San  Fran^is^,  donde  hahia  leoi* 
bido  un  plan  de  Santa-Auna,  y  se  hallaba  sin  municiones  ni  dineso. 

Posteriormente.se  recibieron  en  d  Congreso  notreiás  mas  deta- 
lladas de  Pptosf^  que  referían  lo  ocurrido  desde  5  hasta  9  del  mis- 
nio  mes;  decian  ¿  la  letra:  ^'Desde  las  cikicb  y  media  d^  la  tarde 
se  formó  la  tropa  del  número  1,  que  compone  la  división  de  Santa. 
Aona  frente  á  la  puerta  del  coartel  donde  estaba  alojado.    Revisa. 
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ron  los  fusiles,  se  habilitaron  de  piedras  7  cartuchosr,  montaron  7 
cargaron  la  artillerfa;  7  puesto  todo  á  punto  de  ataque,  7  con  me- 
cha en  mano,  se  dirigieron-  después  á  la  plaza  principal,  donde  se 
le7eron  varios  papeles,'  en  que  se  decía,  que  el  objeto  de  aquel  mo- 
cimiento  era  proclamar  la  RepúUiea federada.  Acto  continuo  se 
pasaron  dichos  papeles  al  cqartel  de  la  Compañía,  que  fué  de  los 
PP.  Jesuítas,  donde  está  alojado  el  batallón  nflm.  12  de  esta  guar- 
nición, que  también  so  hallaba  Armado.  Fuese  con  este  objeto, 
ó  para  pasar  lista,  7  á  su  frente  el  comandante  Arguelles  7  toda  sa 
oñciülidadi  se  le  hizo  saber  á  la  tropa  la  resolución  de  Santa-Anna« 
7  se  le7eron  los  papeles;  pero  todos  á  una  roz  se  negaron  ft  admitir 
semejante  resolución.  Coa  tai  motivo  £e  canmorió  toda  la  ciádadi 
que  ignoraba  el  plan,  7  la  ma70F  parte  sé  fugó.  CerrOse  el  con^e^*' 
cío  7  todas  las  puertas  de  las  casas,  7  los  qué  quedaron  en  ellas  se 
mantuvieron.en  gmn  oonstemacion.  La  plebe  en  gran  número,  arr 
mada  con  madietes,  garrotes,  cnebillos  7  piedrast  se  unid  al  bata* 
lion  námeto  12,  gratando  amera  Santar^Amia  7  el  número  1.  Vien* 
do  aquel  gefe  que  no  se  pteséntaba  diciio  batallón  número  12, 7  no 
ignorando  lo  qae  pasaba,  marchó  en  persona  con  sus  a7udantes  & 
arengar  á  esta  tropa;  pero  no  logró  convencerla,  antes  por  el  con* 
trario,  se  irritaba  mas  la  plebe;  7  repetía  á  su  presencia:  ¡Muera  San- 
Ca-Anna!  [Muera  el  número  1,  7  viva  el  12  de  caballería!  En  su- 
ma, no  habiendo  logrado  su  intento,  mandó  que  la  tropa  regresase. 
á  su  cuartel  en  el  orden  en*  que  estaba.  La  de  la  guarnición  hizo 
lo  mismo,  7  la  plebe  Como  el  nombre  de  número  13,  manteniéndo- 
90  en  frente  del  cuartel.  La  noche  se  pi^só  con  gran  precaución  por 
ambos  batallones.  Santa-Anná  remiió  toda  la  oficialidad,  á  la  que 
nada  pudo  convencer  7  atraerla  fi  sí.    En  t^  estado  quedó  la  cosa 

hasta  el  dic^  siguiente.  •         ' 

En  la  mañana  de  este  dia,  que  fué  el  6  de  Junio,  se  celebró  otra 

mu7  dilatada  junta  de  oficiales  7  mu7  acalorada,  7  de  resultas  de 

ella  fueron  obligados  á  salir  en  el  preciso  término  de  una  hora  los 

oficiales,  coronel  Yaldes,  7  teniente  de  artillería  D*  Tomas  Il0que^ 

na  con  mas  un  oficial,  Parres,  del  número  6.    Retruena  dijo-  con 

santa  franqueza;.    "La  federación  no  necesita  de  la  protección  de 

Santa- Anna:"  voto  que  pesó  mucho,  pues  Requena  obtenía  el  jo&* 

to  concepto  de  buen  oficial,  aunque  joven,  7  bastante  instruida  ea 

su  arma  7  en  el  derecho  público  (*). 

(*)    Era  joven,  yucateco;  ha  esta4o  en  varias  legislaturas  del  Congreso  general,  y 
ha  sido  apreciado  por  su  cordura  y  buen  modo  de  opinar.  « 
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Ea  esta  junta  no  pudiaron  .^ordaxse  los  qoe  la  componían;  las 
tropas  permanecían  acuarteladas,  y  la  ciudad  estaba  atónita  y  sor* 
prendida.  Hubo  ademas  juntas  pardales  de  ofieiaies  oon  diversos 
pareceres.  En  la  tarde  se  tuvo  otra  junta  gi^neraly  y  en  ella  oedie* 
ron  y  sucumbieron  los  de[lag}wnicion,  cqnvÍQ^ndo  en  que  s0pn>- 
clamase  la  república  federal  con  arreglo  á  un  impreso,,  q^  se  leyp 
á.  la,  tropa  por  cpmpafiíast  Pespues  se  reunieron  todos  1qs>  cuerpos 
á  hacer  sal?a  en  la  plaza,  ^onde  gritaros}  vip€i8  6  Santa-AJt^Qa,  los 
mismos  que  el  dia  anterioa  le  habían  grit^dp  ^nuen^.  Tal.  eade 
dlébil  y  versátil  esta  gente  infeli^i  eco  de  lo^  que  oy^  y  que  no  co* 
noce  io  que  le  daña  ni  lo  que  le  aprovecha^ 

:  ,3in:  embarga  de  ealo,  el  odió  entte  los  soldados  toñtinúAf  pues 
el  dift  7  los  del  número  13  mataron  á  uno  de  los  Ufeteranos  espedí*^ 
cionariosde  Santa-Anna.  Estos  cuerpoé  porpOQo.8e  diaslrozan^ 
pues  el  dia  en  que  se  lee  di6  la.  éomida  (de  que  hemos  hablado) 
pora  reunirlos  y  amistarles,  desunes  de  cotiduida  éste,  se  forma* 
ron,  y  .en  formacioa  rigosds&se  >aCacaoML  y  i  awineron'  varios.  Cú* 
ebuflete&banse  mútuaBrónte;  J06(pbtki8iiMB  llamaban  júdtoá  á  tos  da 
TereorüUE)  y  esto  terminaba  en:puñkladas.y  lalazos^  Sarita-Axniii 
prqcqró  grangesise  la  benavoleiteia  de  los.írailef,  á  ifuienes  visitó 
y  ofreció  proteíccion,  y  después  dio  cueiiOa  de  kn  ocurrido  al  Oon^ 
gJe^ogen^ml  de  Mésiico,  ofreciéndole' ana  servicios;::  tal  bondUeta 
ofendió  ^  muchos  diputados^  por  lo  que  se  mmidó  aquel  papel  pa^ 
^  á  uija  ooimision,  jta  que  consultó  se  respondiese  ó  SaataKÁiias, 
qqe  su  esposicion  la  ^abiaeido  leer  le  Cámara  oto  desagrado^  y 
que  en  este  asuiUo  usase  el  gobíeüno  dalas  fiumltades que: se  le  ha- 
bilin  conpedidp  piara  que*  cuidase  da  laf  seguridad  d».  Id  nación .    . 

En  esta  ii4  de  los  ÓDerpos  militares  tuvo  no'poce  pttrle  Va  dípiU'* 
cion  provincial  de  San  Luis  Potosí,  pues  la  gmirnidon  sé^apoyó  so- 
bre sti  integridad  y  btren  sentido.  Para  remunerarle isíu  lealtad,  se 
acordi  'por  el  Congreso  en  la  sesión  del  d'de  Agosto,  que  en  el  se-^ 
Ion  dé  aus  jutitas  seéolocara  tina  lápida  eú  que  scí  escribieran  los 
iMíiabres  ée  aquello^  beneméritos  diputados,  qtie  por  amor  á  las  le- 
yes y  at  órde^  se  resistieron  á  las  pretensiones  dé  Santa-Anría,  re- 
eerr&n>do  al  supremo  gobierno  que  formara  lá^correspondíente  ins- 
cripción qtfe  recordase  la  meittorfa  3e  aquel  triunfo  dé  lá  virtud. 
Un  ami^  mió  preseiltó  la  sigUientei 
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A  LA  INMORTALIDAD 
POR  EL  AMOR  A  LAB  LEYES  T  FIRMEZA  EN  SOBTSITSRLAS. 
EtL  SOBERANO  C0N0BE80  MEXICANO 
A  LA  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL  DE  SAN  LUIS  P<^Odf 
i  MAND6  GRABAR 

aKode  1823,20^39 

No  acertaré  á  especificar  las  providencias  que  el  supremo  poder 
ejecutivo  dictó  para  desarmar  á  Santa- Auna;  soío  sí  aseguraré, 
fundado  en  el  parte  que  le  dirigió  en  3  de  Julio,  inserto  en  la 
Gaceta  estraordinaria  del  10  del  mismo,  que  en  él  ofreció  disolver 
la  fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  Santa-Anna  en  San  Luis  Potosí, 
y  que  marcharia  á  México  con  solo  la  que  pertenecía  á  lá  provin- 
cia dé  Veracruz.  Vióse  entonces  Santa-Anna  en  gran  conflicto, 
porque  prescindiendo  de  la  general  desaprobación  que  mereció  su 
conducta,  tenia  sobre  sí  al  general  Armijo,  hombre  de  pro,  qué  sa- 
bia hacer  la  guerra,  que  conocía  aquel  pais,  donde  habia  nacido^ 
y  donde  tenia  gran  prestigio  y  no  pocas  artimañas. 

En  vano  pretendió  Santa-Anna  apoyar  sus  operaciones  entrán- 
dose en  la  provincia  de  Guanajuato,  pues  su  gobierno  político  le 
negó  k  entrada.  Después  vino  á  México  á  ser  juzgado  en  conse- 
jo de  guerra;  pero  jamas  vimos  el  fallo  definitivo  de  su  causa,  pues 
to  impidieron  las  convulsiones  políticas  que  sobrevinieron  y  dé 
'que  después  hablaré.  Entiendo  que  terminó  su  causa  por  haber*- 
se  negado  á  tomar  parte  en  la  insurrección  que  promovió  Lobato, 
y  que  esta  resistencia  sirvió  de  mérito  para  cortar  el  proceso,  y  que 
se  le  confiriese  el  mando  de  la  provincia  de  Yucatán,  de  donde  sa- 
lió de  muy  diverso  modo  del  que  entró  á  recibirlo. 

Al  emprender  Santa-Anna  proclamar  la  federación,  puede  ase- 
gurarse que  ignoraba  lo  que  significa  esta  palabra;  ensenóselo  muy 
á  su  pesar  la  esperiencia,  y  por  eso  le  dijo  anatema,  haciendo  pa- 
ra destruirla  tantos  esfuerzos  cuantos  habia  hecho  para  plantear- 

(*)    Intentólo  el  general  presidente  Bustamante  en  1S40,  y  esto  lo  tuvo  por  un  crí- 
tteB,  y  Sobre  lo  que  se  apoyd,  para  darle  ralía  k  las  Bases  de  Tacubaya,  por  las  que 
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Tiempo  es  ya  de  que  retrocedamos  á  ver  las  primeras  disposicio- 
nes tomadas  por  el  nuevo  gobierno,  luego  que  se  declaró  nulo  el 
imperio  de*  I turbide. ' 

Por  supuesto  vino  abajo  el  Consejo  de  Estado  y  el  Tribunal  de 
Justicia,  nombrado  por  el  emperador.  Pulsóse  la  dificultad  de  la 
necesidad  que  el  gobierno  tenia  de  un  cuerpo  consultivo  que  lo 
asesorase  y  condujese,  entrando  en  él  laberinto  de  un  cúmulo  de 
negocios  incdhados  allf ,  y  de  que  los  consejeros  tenían  conocimien* 
to,  para  espeditar  su  curso  siendo  nuevos  los  gobernantes.  Habia 
en  el  Consejo  personas  muy  respetables  por  sus  luces  y  probidad, 
que  mereciau  I9  confianza  de  la  nación,  y  en  éste  como  en  todo,  de- 
bía consultarse  no  á  las  personas,  sino  á  las  cosas,  punto  de  vist». 
dq  que  se  apartan  los  partidos  que  son  inecsorables. 

El  general  Negrete,  que  conocía  perfectamente  el  pais,  y  los  ro- 
sprtes  qqe  los  facciosos  movían,  para  arruinar  aun  á  los  buenos  es- 
pajio,les,  previendo  un  porvenir  funesto,  renunció  el  gobernó  con- 
tra mi  opinión,  pues  jamas  debería  dudarse  de  la  pureza  de  intea* 
cíon  de  un  hotnbreque  rindióla  Cruz  en  Durango,  recibió  un  bala- 
zo en  Un  catrillo  y  que  presentaba  de  luego  á  luego  una  honrosa  ci- 
catriz o  marca  pública  de  su  amor  á  nuestra  indepeudencja.  Esta 
fué  la  segunda  renuncia,  que  no  debió  admitírsele.  El  gobierno 
lo  oci^pó  en  la  dirección  de  la  espedicipn^que  mandó  Bravo  á  Ja- 
lisco, de  que  después  hablaré,  .    ^ 

■  En  este  e/stado  de  cosas  se  me  hace  indispensable  trazar  un  U: 
g;6r^l]^osq\i^jo.de  las  revoluciones  que  se  hideron  desde  es(a  época 
iQ^nientpsa,  jha^ta  la  promulgación  de  la  constitución  federal  en  .4 
(¡le  Octnbre4e  1824-  Conozco  la  dificultad  que  esto  ofrece,  y  que 
^l  inteptar)o  es  lanzarse  en  un  abismo  y  laberinto  de  picardías  y 
desórdenes. ,  Mereceré,  por  tanto,  el  disimulo,  si  no  acertare  á.lle* 
nar  este  objeto  como  quisiera. 

» 

Agitaciones  interiores  de  la  república^  desde  Marzo  de  1823  has- 
ta OctúbrjB  de  1824  en  que  se  publicó  la  constitución  federal. 

f  •  "  • 

Díchose  ha,  que  los  barrios  de  lá  Palma  y  San  Pablo  en  México 
se  conmovieron  la  tarde  del  sábado  de  gloria  (29  de  Marzo),  para 
impedir  la  salida  de  Iturbide«  Clue  salido  ya  para  Tacubaya,  se 
notaba  unq  estrs^ordínaria  inquietud,  y  susurraban  grupos  de  lepa- 
ros en  las  qalles,  escitados  con  el  voceo  de  papeles,  escritos  unos  á 
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favor  7  otros  en  contra  del  emperador,  por  lo  qnese  perpetiriar^n  al^ 
gunos  homioidios  por  los  soidadoB,  pvinoipalmente  por  uñ  papel 
cuyo  rubro  era  •  •  •  •  Mientras^  haya  emperador ,  manca  serímosfe  * 
lices*  CoDtinu  61  la  agi  tacion  entre  los  soldados  y  p^isanagey  y  aun  • 
que  murió  un  zángano  de  bala,  no  por  esto  se  acobardaron  los  de 
su  bando,  antes  multiplicándose^  por  momentos  el  tumulto,  fué  ma* 
yor  ea  la  calle  de  Mesones,  poes  loe  léperos  insultaban  á  los  ()ipii4 
tados  que  encontraban,  siendo  uno  de  ellos  elSr.  Bocanegra,  á  quien 
libró  ^  Sr.  diputado  Gutiérrez  de  Lara*  que  como  eclesiáatkó  y 
persona  respetable  se  interpuso,  y  diodos  reales  álsaragate  quelos 
provocaba.  Iba  asimismo  á. perecer  el  diputado lOran/e^j  de  Gua^* 
témala,  á.  quien  se  le  habia  oído  declamar  en.  el  pongr^so  contra  el 
gobierno  de  Iturbtde.  Iguales  conmociones  se  notaban  en  Jas  prof 
viñcifets>  donde  éste  tenia  pardialeq  y  .enemigos^  Tambiqn  se  ha 
dicho  que  la  casa  del  Sr.  Negrete  fué  ^atacada,  .sifiodo  necesario 
que  su  guardia  la  defendiefife. 

La  junta  provincial  de  Puebla  hizo  también  su  labor,  pueá  diri^ 
gid  una  esposicion  bastante  atrevida  al  soberano  Congreso,  7  sé 
hizo  preciso  hacerle  entender  el  respeto  con  que debia  hablará  es^ 
ta  corporación:  hablase  saboreado  con  el  modo  despreciativo  c6h 
que  ya  en  priOcipios  de  Marzo  trató  á  esta  asamblea  desconocien- 
do su  autoridad,  so  pretesto  dé  que  no  tenia  verdadera  libertad  pa^ 
ra  obrar,  y  que  no  estaba  completo  el  número- de  diputados.  A  no 
haber  mostrado  esta  eneigía  el  Congreso,  las  demás  juntas  lo  ha- 
brían puesto  á  pupílage. 

"  Sin  embargo,  ellas  sacaron  él  paírtido  que  se  proponían,  queí  era 
convocar  itfn  huevo  Congreso  para  establecer  la  federación,  y  que 
la  constitución  se  fórmase  con  arreglo  á  este  sistema,  dónde  los; 
])reténdiehtés  y  aspirantes  pudieran  meter' las  maños  bástalos 
eodos,  grande  y  exclusivo  objeto  de  sus  pretensiones.  '      '  ''' .     ' 

En  mi  diario 'decreto  que  yo  llevaba  dé  lo  ocurrido  en  el  Oóñgre^ 
so,  en  el  diá  4  d^  Abril  escribí  lo  Sfiguiehte:  **En  está  noche  se 
han  'jnresentádo  á  la  comisión  de  convocatoria  delntíevo  Congtesb, 
varios  comisionados  (que  tales  ^e  intitulan)  de  Oá'xaca,  Zacate- 
das;  San  Luis  Potosí,  Moréliay  Ouanajuato,  solicitando  nueva  con- 
vocatoria  de  Congreso.  Esta  es  una  facción  demagógica,' cuyo  ob- 
jeto es  colocar  á  porción  de  sus  amigos  en  la  nueva  legislatura,  por- 
qué saben  muy-bien  que  en  la  presente  no  tienen  logar  sus  (desa- 
foradas pretcfusionési    'Bsplicause  con  el  furor  dé  uno^'  energáme- 
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noS|  y  desoyen  toda  raüoii  qne  les  muestre  su  inquietad  é  ÍDJusti- 
óia.  Teaemos  ea  solo  estos  hombres  el  gérmieQ  de  una  espanto- 
sa revolución,  que  el  Cengveso  podúa  aufooar  ei^  su  origen,  deseos 
ganando  á  las  prorincias  sorprendidas  con  buenos  y  luminosos  es* 
critos,  y  abriendo  una  lid  literaria  en  que  triunfase  larasson.'' 

Parece  que  hablaba  en  profecía,  y  hoy  me  admiro  al  ver  lo  qne 
ha  pasado  en  el  diacurw  de  16  años  de  desgracias, «ádoidas  á. tal 
principio.  i 

/  Al  fin  la  lid  se  abrió,  pero  ya  íbera  de  tiempo/  y  ciando  la  infecí 
cion  había  cundido^  y  este  letal  veneno  había  penetrado  hasta  loe 
huesos  de  una  gran  parte  de  los  ñmeipnarios.  Muchos  habian  da* 
do  grandes  pasos  para  adelante,  y  ya  no  podían  volver  atms:  cerra* 
ron  voluntariamente  los  ojos,  y  ya  ee  sabe  que  no  hay  peor  ciego 
qué  el  que  no  quiere  ver.  En  prueba  de  lo  dicho,  presentaré  la  IÍ8¿ 
ta  de  las  conmociones  de  que  por  entonces  fuf  testigo,  y  do  entra^ 
ré  en  cuenta  con  otras  muchas  que  se  han  succedido  en  las  épooS3 
posteriores^  que  iré  coi]^tando,  :segmci  voya  escribiendo.nuestra  mal- 
bieldada  historia,  lámlton^e  á  deoljc,  que  ^siegun  un.  cálculo  «gprocai* 
ma4o)  ihqoho  por  un  periédieo  e&  priopipios  de  Noviembre  de  1832| 
solo  1^  victimad  inmoladas  por  las  rev<>ltfcion^  de  un  solo  faooio* 
SQ  célebre,  pa<^ban  de  ijuinQ^  mil;  de  modo,  qu^  rewida  tode  e^ta 
sangre  ^n  ^n  l9g%  como  lo.  bacian  los/Wtiguos  romanas  para  di^ 
vertir  al  pueblo,  y  después  á.  los  Gósaresj  ggur<indoles  los  atas- 
ques naval^,  bien  podría  flotar  en  una  goleta.  H6  aquí  la  caiu^ 
porque  hoy  nos  hallamos  con  la  población  disminuida,  paralizado  el 
comercio,  saqueado  el  tesoro  publico,  Adeudado^  en  muchos  millo- 
nes con  la  Europa^  y  hechos  el  ludibrio  y  blanco  de  irrisión  de  aquel 
antiguo  continepta.  Sin  embargo,  s^  le  lisongea  al  pueblo  con  qu^ 
se  engrandepe  y  progresa.  Los  franceses  decían  cpn  ironía  pican* 
te,  que  Felipe  IT  de  España,  llamado  el  Gr?u^  }oera  tanto  coma 
un  grande  ag4ig«ro,  mientwsi^as  tie;rja  se  J(B>st»ai.f,i: 

Em  2X  de  Abril  de  1823  el^iinístrp  Alamaniníormájal  Cpogli^ 
so,  qi^e  jen  MoijU^rey.  se  había  formado  y  na  j.^ntaV)mp^e8ta  de^AlH 
putados  de  Coabuila,  Tejas,  Santandei;  y  NuevonLeon*  Estas  Wf^ 
tro  provincias  inclinaban  separarse,  y  aspirar  á  ujjia  federación  909 
MéifíicQ.   ,  .... 

.  Al  siguiente  día  se  leyó  en  el  Congreso  la  acta*  de  separación  de 
Guatemala,  de  Mézioo.  El  agente  principal  de  e$ta  sc^paracion  fu^ 
el  general  ,D.  Vicente  JFil^oJlj^  qjie  iinandaflo  por  Itujrbiid^  pm  Wd 
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gruesa  dirísion  para  que  subyugase  la  provincia  de  fian  Salvados, 
logr6  obtener  el  triunfo;  mas  habiendo  sabido  la  abdicación  de  la 
corona  j  cambio  de  gobierno,  bien  aea  porque  temiese  que  conti« 
nuando  la  guerra,  el  triunfo  de  la  libertad  lo  obtendrían  los  salvado^ 
renos,  6  sea  por  ganar  prez,  y  nombradía  de  liberal,  Filisoia  por  sí 
y  ante  sf  se  separo  de  Ouatemaia,  acaso  prometiéndose  que  la  pos- 
teridad le  honraría  con  el  título  de  Libertador.  Túvose  á  mal  esta 
conducta,  y  el  aprobarla  seria  someter  al  Congreso  á  la  voluntad  de 
un  soldado:  no  se  le  juzgó  en  consejo  de  guerra,  y  se  toleró  esta  de« 
masía,  porque  la  sepanacion  de  Guatemala  en  nada  perjudicaba  á 
México^  aunque  si  se  peq udícaba  á  sí  misma,  pues  bajo  su  proteo* 
cion  no  habría  sufrido  los  horrores  de  la  guerra  civil,  ni  menguado, 
cooao  lo  acredita  Chiapas»  que  es  frliz»  y  vive  tranquila  incorpora* 
da  á  México. 

Efectivamente,  Guatemala  entregada  á  Bi  misma,  y  puesta  en  las 
mam»  da  su  consejo,  ha  vistoso  dominada  por  un  partido  que  Ha- 
bían de  ios  Fiabre9t  han  sufrido  sus  hijos  proscripciones  y  guerra 
ein  cuartel:  la  capital  ha  sido  hasta  dos  veces  atacada,  robada  y  tea- 
tro de  horriblee  escándalos.  La  religión  ha  sufrido  nuicho,  pues 
los  frailes  han  aido  echados^  au  arzobispo  se  ha  fugado  á  la  Haba« 
na,  ha  celebrado  convenios  y  cedido  territorios  litondes  á  tes  ene* 
migos,  que  en  breve  los  echarán  de  su  casa,  y  los  harán  colonos,  sin 
escatmentaic  ceo  el  ejemplo  que  tienen  á  la  vista  del  estaUecimieU'- 
lo  de  WalliS)  que  oedió  España  á  los  ingleses. pam  hacer  cortes  de 
palo  de  tinte;  puoto  que  hoy  se  halla  muy  fortificado,  y  se  han  in- 
ternado mas  de  60  l^uas  en  la  provincia  de  Yucatán,  haciéndolo» 
por  último,  centro  y  foco  de  un  inmenso  y  unísona  contrabando  con 
Guatemala,  Tabaseo,  Ghiapat  y  Yucatán.  Sobre  tamaños  males* 
en  breve  se  suscitaré  en  Oentro-América  (que  tal  denominación  ha 
tomado  la  repflUica  de  Guatemala)  la  guerra  de  castas.  Yo  pedí 
al  Congreso  la  emancipación  de  a^uel  antiguo  reino,  así  como  apo- 
yé la  agregación  de  Chiapas  á  México,  solicitada  eficazmente  por 
aquella  provincia.  Guando  Iturlñde  pretendió  la  agregación  de  Gua- 
temala á  México,  le  sirvió  de  apoyo  el  marques  de  Aicinena:  hízó- 
se  alli  de  un  gran  partido,  y  tanto,  que  si  cuando  regresó  de  Lon- 
dres, hubiera  desembarcado  en  alguno  de  sus  puertos,  habría  sido 
bien  recibido,  y  colocado  en  aquel  punto,  nos  habría  dado  mucho 
en  que  entender,  y  quizá  penetrado  hasta  México. 

El  29  de  Abril  se  avisó  por  estraordinario  que  el  gobernador  Tres- 

21 
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Palacios^  de  Tejas,  se  babia  pronunciado  por  el  imperiOi  reiinie]»-' 
do  á  su  partido  algunas  tribus  de  bárbaros,  á  comecuenoia  de  los 
convenios  celebrados  con  el  gran  Cadó^  que  meses  antes  se  les  ha- 
bia  puesto  de  espantajo  como  el  coco  á  los  rouchapkos  por  el  ga- 
cetero imperial. 

De  Sonora  se  supo  que  su  R.  Obispa  fray  Bernardo  deLEspíritu- 
Santo,  no  queria  conformarse  con  el  plan  de  Casamata,  cosa  insig» 
niñeante,  pues  en  nada  dice  relación  con  el  régimen  de  la  Iglesia. 
No  se  fi>rm6  igual  concepto  de  los  escritos  del  Pensador  Mexicano^ 
que  ao  solo  se  leian^  sino  se  reimprimían  en  Guadalajara  por  los 
enemigos  del  clero.  Destapóse  allí  un  caño  inmundo  deinmorali» 
dad,  y  apareoieron  por  primera  vez  los  llamados  Pokares^  que  ile* 
naron  de  escándalo  á  la  parte  piadosa  de  la  América,  yescitaron  el 
celo  de  aquel  gobierno  eclesiástico. 

Vínole  en  gapa  &  dicho^^ensador  formar  la  defensa- de  los  fna- 
sones.  Burlóse  de  las  excomuniones  de  la  Iglesia;  mas  devorado  rft» 
pidamente  por  una  tisis  de  garganta,  muri6enla  mayor  miseria  (^)k 
Años  después  murió  alanceado  y  desgraciadamente  en  la  orillas  de 
Toluca  su  compadre  é  íntimo  amigo  Pablo  VülavieeneiOf  conocí* 
do  con  el  nombre  de  Payo  del  Rosario,  juglar,  sastre  rinconero,  y 
que  h^ia  el  papel  de  Bato  en  los  coloquios  de  su  tierra:  v&nole  en 
gana  meterse  á  escritor  en  México,  así  como  á  £ray  Gerundio  la  de 
meterse  á  predicador:  sus  escritos  llenaron  ide  esefindalo  á  mudios 
de  sus  lectores,  principalmente  ElcardiUo.  Tal  fué  su  térmÍDo. 
Apareció  también  en  estos  dias  un  francés  llamado  Mr.  Prisset,  pi>- 
blicando  un  periódico,  intitulado:  jEr2  Archivistat  y  contenia  tod# 
lo  que  podía  fiívorecer  la  causa  de  Iturbide,  el  cual  pidió  al  Cbngre* 
so  que  se  le  franqueasen  iae  actas  de  sus  sesiones,  así  oomo  eu 


(*)  Al  hablar  del  Pensador  Mexicano»  será  muy  justQ  que  paguemos  un  tributo 
de  justicia  como  á  escritor  público  á  su  mérito  literario.  Fué  el  primero  que  escribió 
con  libertad  Ixiego  que  se  publicó  la  libertad  dfe  imprenta,  y  con  la  misma  dirigió  la 
palabra  al  virey  Venegas,  ouiindo  desarroHaba  toda  su.  ferocidad,  y  p«r.id4m  ccin  ge* 
neo^l  cflcándalo  fluprimió  la  libertad  tl«  impronta,  y  lo  izando  eacausar  á  la  junta -de 
q^ridad,  cuando  eati^ba  declaiada  nula  por  la  constitución.  Tenia  suma  facilidad  par 
ra  escribir,  tanto  en  prosa  como  en  verso,  como  lo  acreditan  sus  obras  publicadas  en 
uno  y  otro  género.  Tenia  grande  claridad  para  darse  á  entender  k  toda  clase  de  per- 
donas: 80  ingenio  era  craador,  y  de  ello  da'testtmonio  su  obra  áa  la  Quijotita;  y  masque 
todo  su  PeriquiUo  Surmetuo»  Es  difícil  de  resolver  si  esta  obra  es  ibas  úttl.  que  d» 
filosa;  es  un  curso  de  tunancia  práctica:  es  verdad  que  en  su  lectura  triunfa  la  virtud 
del  vicio;  pero  también  es  una  escuela  práctica  de  prostitución  en  México:  tal  es  mi 
opinión:  de  ésta  obm  se  han  hecho  dos  ediciones. 
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protector  que  se  le  diese  un  lugar  distinguido  en  la  Cámara,  por 
los  empleos  que  habia  obtenido;  pretensión  ridicula,  que  no  sé  co- 
mo tUTO  cara  para  promoverla:  este  buen  señor  gusta  de  meterse 
en  todo,  y  temo  que  corra  ia  suerte  de  un  cura  de  Jalatlaco,  de 
quien  hay  memoria  que  murió  por  meterse  en  lo  que  no  le  iba  ni 
le  Tenia.  Dicho  francés  era  un  perlático,  que  andaba  con  un  mu^ 
chacho  de  diestro;  pero  su  espíritu  era  terrible:  truncaba  las  actas  j 
desfiguraba  los  hechos,  por  lo  que  se  le  inandó  salir  de  México,  y 
murió  en  Jalapa:  hay  no  pocos  de  estos  aventureros,  que  se  nos  pre- 
sentan á  revolvernos  para  sacar  raja  de  tas  revoluciones  y  medrar 
á  espensas  de  los  infortunios  de  los  bobos  incautos.-^En  9  de  Ma- 
yo, y  cuando  todavía  no  se  embarcaba  Iturbide,  el  justicia  de  Jilo- 
tepeque  avisó  al  gobierno,  que  en  Celaya  se  estaba  haciendo  una 
reunión  de  iturbidistas,  compuesta  de  hombres  que  babian  fiido  muy 
sanguinarios  en  la  primera  revoincionj  y  habían  convidado  para 
que*se  les  reuniese  á  Velazqupz  y  Oscmio, 

En  la  sesión  nocturna  del  Congreso,  de  20  de  Mayo,  pedida  por 
el  gobierno,  solicitó  éste  se  le  dijese  qué  conducta  debería  obser- 
var con  la  provincia  de  Guadalajara,  que  se  habia  separado  de  la 
TJnion.  Leyóse  un  maniñesto  -de  aquella  junta  provincial^  en  la 
cudl  escita  á  los  ayuntamientos  de  aquel  territorio  al  establecimien- 
to de  una  república  federal,  y  en  que  se  declama  con  las  mas  crue- 
les invectivas  contra  el  Congreso,  imputando  á  sus  vocales  que  tra- 
taban de  perpetuarse  en  el  mando. 

Este  fué  el  resultado  del  pronunciamiento  habido  en  aquella  ciu- 
dad el  dia  12  de  Mayo;  dia  funesto,  desde  el  cual  datan  todas  las 
desgracias  que  han  aquejado  á  aquel  infortunado  pais,  digno  de 
mejor  suerte. 

Precedióle  una  orgía  en  una  casa  de  campo  Inmediata  á  la  ciu- 
dad, donde  cantaron  y  bailaron  á  placer  las  señoras,  ó  las  que  se 
tenian  por  tales,  dia  y  nochci  á  las  que  se  les  agrió  el  gusto  un  tan- 
to, á  causa  de  que  una  numerosa  leperada  armada  de  piedras  y  gar- 
rotes, se  presentó  gritando  unos:  ¡viva  Agustin  I!  otros,  ¡viva  la  re- 
püblical  señal  inequívoca  de  que  no  estaban  de  acuerdo  ni  unifor- 
mes en  sentimientos  y  plan,  sino  que  estaban  insuflados  por  algu- 
nos perversos  sugestores.  El  gefe  político  destacó  sobre  aquella 
plebe  algunas  mangas  de  tropa,  que  mataron  á  cuatro  ó  cinco  lépe- 
ros, y  lastimaron  á  no  pocos.  Con  tales  auspicios  ,se  anunció  en 
Jalisco  la  malhadada  república  federal. 


Habian  precedido  ¿  este  pronunctamie&to'alg^nnus  reunioneS)  qne 
se  consignaron  en  actas  en  la  diputación  provincial  en  9  de  Mayo  y 
12  del  mismo  mes,  en  qne  se  acordaron  las  proposiciones  siguientes: 

Primera.  Desde  este  dia  (*)  y  hasta  que  no  se  reciba  la  contes- 
tación del  soberano  Congreso  y  supremo  poder  ejecutivo,  se  sus- 
pende el  cumplimiento  de  todos  los  decretos  y  órdenes* que  se  es* 
pidan  por  uno  y  otro  poder. 

Segunda.  Durante  esta  suspensión,  la  diputación  provincial  se- 
rá la  primera  autoridad  de  la  provincia,  y  con  ella  deben  entender- 
se tocUks  las  demás  en  el  último  recurso. 

Tercera.  Se  agregarán  á  la  diputación  en  clase  de  vocales,  tres 
individuos  del  ilustre  ayuntamiento  de  esta  capital»  nombrados  por 
el  mismo. 

Cuarta.  Se  comunicarán  por  escrito  estas  disposiciones  á  todas 
las  diputaciones  provinciales  de  la  naciim,  escitándolas  al  estable- 
cimiento de  una  federación  general.  * 

Quinta.  Este  acuerdo  y  el  anterior  de  9  del  corriente  con  la  re- 
presentación al  soberano  Congreso^  se  publicará  por  bando  en  esta 
capital  y  su  provincia. 

Yed  aquí  el  gran  bota-fuego  que  lanzó  Guadalajara  sobre  la 
república,  que  la  incendió  toda,  y  que  produjo  los  infandos  ma- 
les que  hoy  lloramos,  tocándole  gran  parte  de  eUos  á  la  mis- 
ma  Guadalajara,  reduciéndola  al  estado  de  miseria  que  no  es^ 
paraba.  Ejemplo  tal  de  insubordinación  fué  al  momento  seguido 
por  todas  las  demás  provincias,  principalmente  por  Oaxaca,  que 
guarda  muchas  simpatias  con  Jalisco.  Tocóse  alarma  gez^eral 
contra  México,  llamándolo  voz  en  cuello,  por  algunos  insensatos  di- 
putados, la  corrompida,  la  prostituida  Babilonia,  que  pretendia  fun- 
dar su  grandeza  sobre  las  ruinas  de  las  demás  provincias,  sin  reflec- 
sionar  que  la  opulencia  de  que  ha  gozado  por  tres  siglos  la  debeá 
su  posición  local,  la  mas  ventajosa  para  el  comercio,  y  por  la  que 
justamente  se  le  ha  considerado  colocada  entre  laEuropay  la  Asia, 
para  recibir  y  refluir  sus  riquezas  sobre  medio  mundo.  Tampoco 
se  refiecsionó  que  esos  americanos,  tratados  como  invasores  de  las 
demás  provincias  y  de  sus  derechos,  son  los  que  menos  han  disfru- 
tado de  los  empleos  y  comodidades  de  muchos  tiempos  atrás,  pues 

(*)  Los  documentos  relatiros  á  estos  secesos  corren  jxnpresos,  y  los  tengo  k  la 
«¡ata,  con  el  título  de  ReToliicion  dé  la  provincia  de  Guadalajara  y  sucesos  ocurri- 
dos en  la  misma. 
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•n  ellos  siempre  han  sido  colocados  de  preferencia  los  de  las  pro- 
Tincias.  Después  de  todo,  Jalisco,  que  marchaba  á  la  vanguardia 
de  los  principÍQ3  tiberples,  fué  la  que  protegió  en  los  mismos  diaa 
en  que  los  proclamaba,  la  causa  del  imperio,  y  la  que  tenia  prepa- 
rado el  solio  al  desgraciado  Iturbide,  viniendo  ¿  prei^entarse  á  la 
nmerte,  lianáado  y  alentado  por  sus  ofertas,  como  después  veremos. 
El  espíritu  de  independencia  de  México  lo  tuvo  y  entraíló  Jalisco 
desde  la  conquista,  en  que  Ñuño  de  Guzman,  de  orfgen  gallego,  la 
denominó  reino  de  la  N.  Galicia,  sin  reflecsionar  que  estas  denomi- 
naciones, á  la  vez  caprichosas,  con  que  los  españoles  recordaban  la 
memoria  de  su  n^etrópoli  (acerbo  de  muchos  pequeños  reinos  reu- 
nidos en  la  corona  de  Castilla  por  el  matrimonio  de  Fernando  é  Isa* 
bel)  no  eran  otra  cosa  que  la  designación  topográfica  de  las  provin- 
cías,  para  ser  conocidas  al  modo  que  lo  son  en  la  esfera  celeste  los 
signos  del  Zodiaco.  ¿Qué  independencia  podia  haber  entre  pro- 
vincias conquistadas  ¿un  mismo  tiempo,  por  unas  mismas  armas, 
con  un  mismo  idioma,  una  misma  religión,  unas  mismas  costum« 
bres  y  hábitos,  y  si  se  quiere,  con  unas  mismas  preocupaciones?  £$• 
te  mismo  espíritu  de  rivalidad  é  independencia  de  México,  lo  fo- 
mentó en  estos  últimos  tiempos  su  presidente,  general  Cruz,  esta* 
bleciendo  por  las  circunstancias  de  la  guerra  á  despecho  del  virey 
Calleja,  el  comercio  de  Panamá  y  la  casa  de  moneda.  Pretendió 
ta  erección  de  un  vireinato,  y  ya  la  independencia  militar  la  habia 
disputado  no  pocos  años  antes  el  regente  de  la  audiencia  Sánchez 
Pareja,  titulándose  capitán  general  de  la  N.  Galicia,  y  disputándo- 
le al  virey  de  México  el  mando  como  militar:  tal  espíritu  de  divi- 
sioD  nunca  mas  que  entonces  debió  alejarse,  pues  sola  laujiion  ín- 
tima con  el  gobierno  de  México  podia  salvarnos,  y  tanto  mas 
cuanto  que  ignorábamos  la  debilidad  de  España,  y  temíamos, 
por  el  contrario,  que  nos  invadiese,  desaprobando  el  plan  de  Igua- 
la, y  apoyando  Fernando  79  sus  pretensiones  en  los  acuerdos  de  la 
Santa-Alianza  de  los  príncipes  de  la  Europa.  Este  fué  un  vérti- 
go, fué  un  delirio  inspirado  por  las  bellas  ideologías  que  han  pro- 
pagado ciertos  modernos  escritores,  que  parece  se  han  propuesto 
hundir  á  los  pueblos  incautos  en  el  abismo  de  su  perdición.  Qué- 
jase y  con  sobrada  razón  el  conde  de  Toreno  de  esta  raza  maldita 
de  escritores,  diciendo:  ^'Adolecieron  á  veces  los  diputados  (de  Es- 
paña) comenzando  por  los  mas  ilustres,  de  ideas  teóricas,  como  ha 
acontecido  en  igual  caso  en  los  demás  paises,  no  bastándoselo  pa- 


—  lee- 
rá gobernar  la  lectura  y  saber  abstracto,  suno  requrriéndose  tam« 
bien  roce  del  mundo  (•)  y  esperiencia  larga  de  la  vida,  que  de  todo 
ha  menester  el  estadista  6  repúblico,  llamado  antes  bien  á  ejecu- 
tar lo  que  sea  hacedero,  que  á  estender  en  el  retiro  de  sn  estudio 
planes  inaplicables  6  estériles*" 

Tal  es  el  achaque  de  que  han  adolecido  aun  los  pueblos  mas  an- 
tiguos de  la  Europa,  y  de  que  actualmente  se  resiente  la  España^ 
cuando  trata  de  mejorar  sus  instituciones.  El  furor,  ó  llámese  de- 
mencia de  la  reforma^  llega  á  tal  punto,  que  alucinados  con  nn  ale- 
gre porvenir,  llegan  hasta  olvidarse  del  peligro  inminente  y  graví- 
simo que  en  lo  pronto  les  amenaza,  y  por  el  que  pueden  perder  su 
libertad.  Napoleón  se  presenta  en  España  con  doscientos  mil  hom* 
bres  en  1808.  Las  provincias  se  conmueven,  levantan  sus  ejercí* 
tos,  pero  ninguna  quiere  mandarlos  á  engrosar  al  que  debiera  ser 
el  centro  de  sus  operaciones:  algo  mas,  en  esta  sazón  crítica  y  apu- 
rada se  suscitan  rivalidades  entre  las  provincias  y  corporaciones:  la 
junta  de  Sevillar  la  de  Valencia  y  el  consejo  de  Castilla  se  dispu- 
tan escandalosamente  el  derecho  de  mandar  y  la  superioridad.  ¿Y 
qué  sucede?  Que  sus  fuerzas  son  batidas  en  detall,  y  la  guerra  se 
prolonga  por  cerca  de  seis  años.  No  es  pues  mucho  que  en  Jalisco 
hubiese  ocurrido  esta  escisión.  Soy  por  tanto  el  primero  en  dis- 
culpar á  los  seducidos  jal iscienses,  y  no  me  detendría  tanto  en  este 
punto,  si  una  do.Iprosa  esperiencia  no  me  obligase  á  decir  de  todo 
corazón  un  profundo  anatema  á  esos  escritores,  autores  principalps 
y  causantes  de  las  grandes  calamidades  qtieáun  hoy  sufrimos:  mas 
basta  de  digresión,  y  concluyo  diciendo,  aunque  con  pena,  que 
triunfó  Jalisco  en  sus  pretensiones  de  una  nueva  convocatoria  y  re- 
pública federal.  Setenta  y  un  votos  se  pronunciaron  por  la  afirma- 
tiva, contra  tremta  y  tres  por  1^  negativa.  Habría  sido  muy  diver- 
sa  la  suerte  de  esta  votación,  si.cierto  diputado  no  hubiese  pedido 
(no  sé  sí  por  ignorancia  6  malicia)  que  se  declarase  que  el  primer 
artículo  estaba  suñcientemente  discutido.  Con  tal  declaración  se 
tapó  la  boca  á  los  mas  sabios  oradores  del  Congreso;  sin  embargo» 
el  diputado  D.  Bonifacio  Fernandez,  por  Chiapas,  habló  una  hora 
dignamente;  analizó  los  Votos  de  la  oposición,  impresos  por  D.  Pris- 

ciliano  Sánchez  y  Gómez  Farias;  los  impugnó  con  la  mayor  deli- 

~^-^^-^^'~~~— ^— -  ■        -■ —  -  I  ,         .      -■ 

(*)  Ningún  roce  ni  conocimiento  de  mundo  podían  tener  unos  pobres  colonos, 
acaso  mas  oprimidos  que  el  resto  de  los  demás,  pues  ladominacionespafiolapesó  mas 
alli  que  en  el  territorio  de  México.  Aquella  real  Audiencia  y  Cruz  eran  insufribles. 
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cadez,  y  nada  Je  quedó  por  responder  y  confutar:  parecióme  un 
enorme  y  garrido  alano  aferrado  de  una  liebre,  qpe  no  solo  la  des- 
pedaza por  los  aires,  sino  que  se  la  engulle  y  digiere. 

Nolluerunt  irUeligere^  ut  rhále  agerent. 

En  la  discusión  de  los  otros  artículos  que  combatieron  el  P. 
Mier^  Fagoaga,  Marín,  general  Teran  y  yo  se  dijeron  cosas  muy 
buenas.  Al  P.  Mier  se  le  llamó  al  orden,  cuando  declamaba  con- 
tra la  votación;  entonces  comenzó  á  llorar  como  pudiera  un  niño, 
ó  una  esposa,  abrazad|i  con  el  cadáver  de  su  consorte  á  quien  ido- 
latraba, y  quisiera  con  sus  calientes  lágrimas  volverlo  á  la  vida.... 
Ah!  Mier  lloraba  sobre  su  patria;  veia  como  en  un  panorama  las 
infandas  desdichas  que  iban  á  llover  sobre  ella:  todo  lo  calculaba 
con  aquel  entendimiento  divinal  ilustrado  por  los  años,  por  el  roce 
del  mundo,  por  sus  viages  y  padecimientos  de  toda  especie.  ¡Qué 
espectáculo!  Un  anciano  que  pisaba  el  sepulcro,  que  nada  preten- 
dia  de  sus  compatriotas  sino  que  fuesen  felices,  atestando  con  el  cie- 
lo de  la  sinceridad  de  sus  intenciones*  Yo  no  puedo  recordar  sin 
conturbarme  aquella  escena  de  dolor,  y  mucho  mas,  cuando  hoy 
veo  realizado  cuanto  aquel  grande  ^ombre  nos  dijo  como  en  profe- 
cía.*.. Esto  era  amar  la  patria,  no  depredarla,  no  derramar  la  san- 
gjte  de  qus  hijos,  no  agitarla  con  revoluciones.  En  fio,  en  este  luc- 
tOfOso  dia  se  cerró  el  canon  de  nuestra  ruina.  Jalisco!  ¿Clué  res- 
pondes  ^  los  cargos  que  te  hago  á  presencia  de  este  pueblo,  y  de  ti 
mismo,  cuando  te  veo  ligado  con  las  ataduras  que  tá  mismo  te  bas 
echado?  Entregado  hoy  á  los  remordimientos  de  tu  conciencia,  y 
atronados  los  oidos  con  los  clamores  de  la  miseria  de  tus  conciuda- 
danos, no  te  queda  mas  que  esclamar  con  David.  •  • ; 

Delicia  ei  ignarantías  juventutia  metB  ne  memineris. 
A  Dios. 

Cúrloa  María  de  BustamarUe. 


@^s^9^  ssí^'^a3f^<» 
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nexlco  5  de  Diciembre  de  1M8« 

Mi  querido  amigo:  Pronuneiado  Tres  Palacios  en  Tejas  por  ei 
gobierno  de  Iturbide,  se  le  mandó  restableciese  allí  el  6rden;  mas 
como  para  ello  necesitase  200  fusiles  para  su  tropa,  los  pidió  á  los 
cívicos  de  Zacatecas,  que  se  resistieron  á  dárselos;  entró  en  la  ciu- 
dad en  actitud  hostil,  j  emprendió  sacar  este  armamento  del  cuar- 
tel  de  éstos;  mas  él  fué  herido:  por  esta  calaverada  perdió  la  nación 
tino  de  sus  mas  denodados  oficiales  del  ejército.  Este  individno 
era  concuño  del  general  Negrete. 


([D(DI!J]M1BH(BMS  IDIEIL  IBAHilDo 

En  la  noche  del  15  de  Junio  recibió  aviso  el  gobierno,  del  gene- 
neral  D.  Luis  Cortázar,  de  que  el  brigadier  D.  Gaspar  López  se 
habia  levantado,  so  color  de  que  hallándose  en  el  gobierno  el  gene- 
ral Negrete,  trataba  de  entregar  la  nación  á  los  españoles.  Seme- 
jante patraña  era  digna  de  tal  cabeza,  aunque  forrada  en  una  pelu* 
ca.  López  era  un  soldado  brutal  formado  en  la  escuela  de  Iturbi- 
dc;  que  lo  apreciaba  por  su  valor:  habia  estado  mucho  tiempo  de 
comandante  en  Silao,  y  muy  ejercitado  en  las  corroí  ías  y  matanzas 
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que  se  hacían  en  aquella  época,  y  al  fin  muri6  batiéndose  cuando 
la  revolución  de  la  Acordada,  á  la  cabeza  de  su  regimiento,  en  una 
de  las ,  calles  cerca  de  San  Agustín*  Avisaba  también  Cortázar 
que  tenia  no  poca  fuerza.  También  en  duerétaro  habia  habido 
una  fuerte  asonada  la  mañana  del  12  del  mismo  mes,  pues  reuní* 
das  las  corporaciones  de  aquella  ciudad  proclamaron  la  federación} 
escitadas  por  los  de  Yalladolid,  y  se  reunieron  con  aquella  provin- 
cia y  la  de  Ouanajuato,  levantando  una  acta,  en  que  acordaron: 

*^Glue  se  haga  entender  al  soberano  Congreso  por  medio  del  go- 
bierno de  México,  que  la  morosidad  en  espedir  la  convocatoria  ha- 
bia originado  los  males  en  que  la  nación  se  hallaba  envueltat  los 
cuales  hablan  obliga4o  á  los  sublevados  á  levantarse  prontamen- 
te para  evitar  la  anarquía*  Que  la  junta  provincial  de  Querétaro 
había  recibido  con  agrado  la  noticia  del  protranciamiento  hecho 
por  las  guarniciones  de  Celaya  y  villa  de  San  Miguel  el  Orando, 
por  el  sistema  republicano  federal,  y  en  su  consecuencia  aprobaba 
dicha  junta  los  nombramientos  que  se  habían  hecho  de  primer  ge- 
fe  en  la  persona  del  brigadier  D.  Miguel  Barragan^  y  de  segundo 
D.  Luis  Cortázar,  situándose  las  divisiones  militares  donde  dichos 
gefes  tuviesen  por  conveniente. 

due  no  se  reconocería  al  Congreso  mas  que  con  el  carácter  de 
convocante;  pero  que  sin  embargo  se  obedecerían  sus  érdenes  cuan* 
do  á  juicio  de  las  provincias  reunidas  resultase  en  pro  de  ellas« 

Que  se  daria  conocimiento  á  las  juntas  provinciales  de  Michoa- 
can  y  Guanajuato^  invitándolas  con  la  unión  y  ofreciéndolas  con« 
servar  su  tranquilidad  con  el  ejército. 

Acordóse  también  no  admitir  desertores  del  ejército,  et  cual  se- 
ría mantenido  á  espensas  de  las  tres  provincias,  y  por  lo  respecti- 
vo á  los  escuadrones  del  número  6  de  caballería,  que  ecsistia  en. 
Querétaro,  se  les  dejaría  en  total  libertad  de  permanecer  allí  ó  re- 
tirarse. 

Díjose  que  este  acuerdo  no  tendría  efiscto  hasta  que  no  se  con- 
testase de  conformidad  por  las  diputaciones  de  Guanajnato  y  Ya- 
lladolid." 

Poco  talento  era  necesarío  para  conocer  por  estas  disposiciones 
que  los  queretanos  estaban  en  delirio.  Con  modo  muy  urbano  se 
los  hizo  entender  el  secretarío  de  Relaciones,  díciéndoles,  que  la  jun- 
ta habia  elogiado  al  gobierno  como  al  mas  justo  y  liberal  de  todos  el 

día  7,  y  el  14  sin  el  menor  motivo  superveniente  le  habia  ultrajado 

22 
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del  modo  mas  TÍIipendioso.  Semejante  mconsecueneía  se  atribnyS 
al  i&fiojo  del  diputado  D.  Ramón  Martínez,  de  duerétaro,  que  se  ha. 
bia  desertado  del  Congreso,  en  compañía  de  otro  de  igual  calaña  de 
Guadalajara.  düerétaro  no  tuvo  que  responder  á  este  reproche,  y 
■e  disculpó  con  el  estado  de  las  eircunstaneias]  último  recurso  á  que 
apelan  los  qne  en  sus  opefacfonesafrontan  los  principios  de  justicia. 
Y.  también  se  la  disculpará,  reflecsionando  que  la  tal  junta  estaba  a- 
gtiiljoneada  simultáneamente  por  Guadalajara,  general  Santa-Anna, 
Yaltadolid^  San  Luis  Potosí  y  Guanajoato,  cuyas  provincias  envia- 
ron sus  diputados  á  Celaya,  para  instalar  allí  un  Congreso  que  tc^ 
mará  las  riendas  del  gobierno,  en  el  caso  que  faltara  el  general  de 
México.  Tal  fué  el  achaque  tomado  para  tan  estravagante  reso^ 
lucion.  Daba  sin  embafgo  cuidado,  pues  había  cabezas  pensadoras 
y  ambiciosas^  capaces  de  hacer  harto  mal,  y  sobre  todo,  porque  se 
apoyaban  en  la  fuerza,  que  es  última  ratio  regum.  Por  fortuna  de 
la  nación  ésta  la  mandaba  el  brigadier  Baarragan^  hombre  honra^ 
do,  hombre  de  paz,  caballero  en  toda  la  ostensión  de  la  palabra;  su 
mérito  no  se  conocía  entonces  en. sus  quilates;  pero  el  tiempo  y  sns 
servicios  los  descubrieron,  por  lo  que  su  nombre  se  pronuncia  con 
respeto  y  gratitud. 

El  día  l^  de  Julio  en  junta  de  generales  que  presidió,  se  redactó 
la  siguiente  acta,  que  presento  como  documento  digno  de  nuestra 
historia.    Dice  asf : 

"Buscar  la  salud  de  la  patria  es  el  primer  deber  de  todo  ciuda- 
dano. El  medio  ünico  de  tocar  ¿  tan  glorioso'  fin,  es  uniformar  la 
opinión.  Tales  han  sido  las  miras  del  ciudadano  Mignel  Sarr»^ 
gan,  y  que  ha  tenido  siempre  á  la  vista.  Estos  justos  deseos  se 
han  aumentado  en  él,  viéndose  proclamado  comandante  general 
de  Yailadolid,  duerétaro.y  Gnanaju»to,  aif  por  los  ciudadanos  li- 
bres que  componen  aquellas  provincias,  como  nombrado  por  el  su* 
premo  poder  ejecutivo.'' 

Para  dar,  pues,  el  lleno  á  cargo  tan  interesante  y  sagrado^  crey6 
indispensable  convocar  á  los  representantes  de  estas  provincias,  y 
á  los  generales  ecsistentes  en  la  de  San  Luís  Potos!,  para  unaeátr^ 
vista  en  esta  ciudad,  á  la  que  convenidos,  se  vorificó  la  tarde  de 
este  día,  presentándose  al  efecto  en  la  casa  de  su  morada  los  ciuda- 
danos brigadier  Luis  Cortázar,  comandante  general  de  duerétaro; 
coronel  Pedro  Otero,  de  Guanajuato;  coronel  José  María  del  Toro, 
con  poderes  amplios  del  general  Santa- Amuí,  teníéi^dolos  iguales 
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el  ciudadano  Barragan  del  brigadier  José  Gabriel  Armijo,  los  cua» 
les  manifestó  en  el  acto.  Hizo  presóte  el  espresado  general  el  ob* 
jeto  de  la  junta,  y  después  de  una  larga,  sostenida  y  escrupulosa 
discusión,  en  la  que  se  nombró  secretario  de  esta  junta,  á  plurali- 
dad absoluta  de  votos,  al  ciudadano  José  Marfa  Márquez,  se  acor- 
daron los  siguientes  artículos: 

Primero.  Siendo  de  absoluta  necesidad  para  evitar  la  anarquía, 
reconocer  un  punto  central  de  unidad,  éste  deberá  ser  el  supremo 
poder  ejecutivo^  tanto  por  reunirse  en  él  la  le^ritimidad  de  bxx  nom- 
bramiento, cuanto  por  hallarse oompuesto  de  individuos  que  mas 
merecen  la  confianza  pública  y  de  toda  la  nación,  y  ser  sus  virtu- 
des notoriamente  conocidas,  por  cuyas  poderosas  causas  jamas  se 
ha  pensado  sustraer  de  su  obediencia. 

Segundo,  Las  tropas  de  dichos  gefes  reunidos  se  obligan  á  sos- 
tener  ¿  toda  costa  la  opinión  general  de  las  provincias,  en  que  se 
haya  esplicado  por  sus  comisionados  nombrados  ya  al  efecto. 

Tercero,  Esta  resolución  se  hará  saber  á  ios  comisionados  por 
las  provincias  de  Valladolid,  Potosí,  Guanajuato  y  dnerétaro,  pe^ 
fa  que  reunidos  á  la  mayor  brevedad,  manifiesten  con  toda  libertad 
cuál  sea  la  opinión  de  sus  comitentes. 

Cuarto,  Reconoce  igualmente  esta  junta  por  general  en  gefe  de 
las  tropas  residentes  en  las  citadas  cuatro  provincias,  al  ciudadano 
brigadier  Miguel  Barragan. 

Esta  junta  se  instaló  (como  ya  se  ha  dicho)  en  19  de  Julio  de 
1823^  mas  en  la  sesión  de  18  del  mismo  mes  el  supremo  gobierno 
participó  al  Congreso,  que  quedaba  enteramente  disuelta.  La  di- 
putacion  provincial  de  Guanajuato  declaró  ser  innecesaria  su  ecsis- 
tencia,  y  retiró  á  su  apoderado  de  Celaya.  Tan  inopinada  reaolii^ 
cion  se  debió  al  influjo  directo  del  ministro  D.  Lúeas  Alaman,  y  á 
la  energía  con  que  la  resistió  el  gete  político  de  aquella  provincia 
Lie.  D.  Manud  Cortázar. 

Mi  pluma  se  cansa  de  referir  locuras,  atentados  y  desafueros  co» 
metidos  con  la  representación  nacional,  y  con  abuso  de  lasencillec 
y  bondad  de  nuestro  pueUo;  pero  no  de  tributar  los  homenages  de 
aprecio  y  respeto,  debidos  á  la  sabiduría  y  fina  política  del  ministro 
Alaman.  Puesto  al  frente  de  los  negocios,  y  con  el  timón  de  la  nave 
del  estado,  entonces  supo  dirigirle  á  sal  vametito.  A  despecho  de  sos 
enemigos,  yo  aseguro  que  en  estas  circunstancias  aflictivas,  él  sal- 
vó la  patria,  que  estaba  á  punto  de  hundirse  en  el  caos  de  una  anaY- 
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qufa  militar.    Tributaré  igual  homenage  á  la  sombra  generosa  del 
brigadier  D.  Miguel  Barragan. 

COÍJÜRAGIOÍ  DESCUBIERTA  EB  PUEBLA. 

En  19  de  Junio  de  1823  el  gobierno  mandó  arrestar  por  mano 
del  marques  de  Vivanco,  diez  y  ocho  individuos,  cómplices  de  una 
conspiración  en  Puebla,  á  cuya  cabeza  estaba  un  F.  Adorno;  mas 
como  éste  llevaba  muy  estrecha  amistad  con  el  obispo  d^  aquella 
ciudad,  y  se  temió  que  estuviera  incurso  en  dicha  conspiración,  el 
gobierno  mandó  que  suspendiera  su  regreso  á  aquella  diócesis. 

Por  las  actuaciones  practicadas  en  el  sumario,  resultó  ingerido 
en  dicha  conspiración  D.  Manuel  del  Callejo,  diputado  al  Congre- 
so por  Puebla,  el  que  fué  arrestado  la  noche  del  7  del  mismo  mes. 
No  nos  hizo  fuerza  esta  ocurrencia,  pues  desde  Julio  del  afio  ante- 
rior  también  habia  sido  procesado  con  otros  conspiradores;  quedó 
impune,  y  ademas  tuto  después  tan  poca  delicadez,  que  se  presen- 
tó muy  tranquilo  en  el  Congreso,  y  el  presidente  (que  lo  era  el  ge* 
neral  Herrera)  le  mandó  decir  que  se  saliese,  porque  escandalizaba 
su  presencia. 

En  26  de  Junio  se  descubrió  otra  conspiración  casi  en  los  mo- 
mentos de  estallaf,  de  oficiales  que  llaman  de  la  vida  airada,  que 
adunados  con  Pió  Marcha  y  con  el  que,  siendo  diputado,  sirvió  de 
lacayo  de  Iturbide,  el  dia  en  que  fué  proclamado  emperador.  Pro- 
yectaban acefalar  la  nación,  matando  á  sus  primeros  funcionarios, 
y  robar  á  mansalva  cuanto  pudiesen.  Con  tal  motivo,  el  ministro 
Lallave,  al  dar  cuenta  al  Congreso  de  esta  fechoría,  contra  la  que 
invectivó  con  una  elocuencia  patética  y  varonil,  solicitó  que  se  die- 
se una  ley  que  acelerase  los  trámites  de  las  causas.  El  presidente, 
general  Teran,  apoyó  esta  pretensión,  pues  en  su  concepto  las  le- 
yes vigentes  no  bastaban  para  contener  tales  desmanes,  y  aunque 
el  ministro  protestó  que  renunciaría  el  empleo  si  no  se  otorgaba  á 
su  pretensión,  la  tal  ley  no  se  díó  sino  hasta  el  27  de  Septiembre. 
Por  virmdde  ella.se  sometiéronlos  sediciosos  y  ladrones  (que 
son  sinónimos)  á  un  consejo  de  guerra  para  ser  juzgados  mi^ 
litarmente.  ¡Válgame  Dios,  y  cuánto,  cuánto  se  ha  declama- 
do contra  esta  ley,  hasta  llamarla  la  espada  de  Damocles;  el 
arma  fatal  de  que  han  usado  alternativamente  los  partidos  pa- 
ra vengarse!    ¿Pero  quiénes  han  sido  los  declamadores?  Los  que 
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se  meten  en  revoluciones,  no  los  hombres  de  bien,  no  los  pacíficos, 
que  comen  de  lo  que  trabajan,  y  no  roban  ni  asesinan.  No  desco- 
nozco que  es  una  ley  de  circunstancias;  pero  á  tal  punto  habian  lie- 
gado  éstas,  que  era  necesario  adoptarla  como  tabla  en  naufragio. 
¿dué  otra  cosa  es  la  ley  si  haheas  corpus  ad  captivUaiem  de  la  na* 
cion  inglesa,  sino  una  ley  de  esta  naturaleza?  ¿Qué  son  sus  leyes 
severas  de  una  escrupulosa  policía  en  la  misma  nación,  en  ese  pais 
tan  decantado  y  de  libertad  clásicat  ¿Cómo  se  quiere  gobernar  de 
la  misma  manera  á  un  pueblo  que  vive  en  profunda  paz,  como  á 
otro  que  se  haha  en  el  torbellino  de  agitaciones  y  zozobras?  ¿Quién 
tachará  de  mal  piloto  al  que  hace  arrojar  al  mar  una  parte  del  car- 
gamento  de  la  nave  que  guia,  cuando  si  por  conservarlo,  la  nave  se 
espone  á  que  perezcan  su  tripulación  y  pasagerosT  ¿Acaso  un  mé- 
dico trata  de  una  misma  manera  á  un  enfermo  de  poq§  monta,  que 
da  muchas  esperanzas  de  vida,  que  á  otro  á  quien  ataca  una  aplope* 
gia  fulminante?  Claro  es  que  no;  mas  sea  de  esto  lo  que  quieran 
los  liberales  ecsaltados,  contra  esperiencia  no  hay  argumento,  y  és- 
ta nos  enseña  que  mientras  se  observó  esta  ley,  rebajaron  un  cien- 
to por  uno  las  revoluciones  y  vivimos  tranquilos. 

Los  escesos  de  la  junta  provincial  de  Guadalajara  habian  llega- 
do en  estos  dias  al  mas  alto  punto,  de  modo,  que  no  pudiéndolos 
sufrir  ya  mas  el  supremo  poder  ejecutivo  sin  mengua  de  su  decoro 
y  reputación,  consultó  con  el  Congreso  sobre  loque  debería  hacer. 
Respondiósele  que  si  no  bastaban  las  insinuaciones  y  medidas  de 
suavidad  para  reprimir  sus  demasías,  podria  recurrir  á  la  fuerza. 
Guadalajara  respondió  siempre  al  gobierno  con  una  altanería  insu- 
frible, y  éste  nombró  por  gefe  político  al  general  D.  José  Joaquin 
Herrera.  El  general  Quintanar  acusó  el  recibo  dé  la  noticia  de 
este  nombramiento,  pero  sin  decir  si  lo  recibiría  y  reconocería  por 
tal  gefe.  Emprendió  su  viage,  y  no  lo  admitió.  Tuvo  varias  con- 
testaciones sobre  su  entrada  en  el  pueblo  de  San  Pedro  Piedra-gor- 
da, sin  entrar  por  su  resistencia  en  Guadalajara,  y  tuvo  que  regre- 
sarse desairado  á  México.  No  anduvo  mas  urbana  la  junta  de 
Oajaca  que  era  el  girasol  de  la  de  Jalisco,  pues  devolvió  la  con- 
vocatoria del  Congreso  que  se  le  mandó,  y  se  propasó  á  instalar  un 
Congreso  provincial  el  día  6  du  Julio,  antes  que  se  mandase  por 
el  Congreso  general  y  diese  la  Constitución. 

El  18  de  este  mismo  mes  se  leyeron  en  sesión  páblica,  con  asis- 
tencia de  los  cuatro  ministros,  las  quejas  que  aquella  junta  provin- 
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cial  daba  contra  los  supremos  poderes  generales.  Algo  mas  hubo; 
pues  á  la  hora  de  haberse  recibido  allí  el  correo  de  México  con  la 
convocatoria,  los  facciosos,  conocidos  allí  con  el  nombre  de  Fina- 
gresj  asi  como  en  Guatemala  con  el  de  Fiebres^  reunieron  al  pue- 
blo en  asonada,  y  proclamaron  la  independencia  de  Méxicio,  que 
apoyó  el  gefe  que  entonces  capitaneaba,  el  hombre  mismo  que  voN 
▼iendo  sobre  sus  pasos,  hoy  rige  aquel  pueblo. 

Al  dia  siguiente,  una  comisión  que  nombró  la  junta  provincial, 
los  militares  de  su  guarnición  y  el  ayuntamiento,  presentaron  unas 
que  llamaban  bases  provisionales,  y  sobre  las  qüese  pretendia  eman* 
cipar  aquella  provincia:  tal  es  su  rubro,  y  que  para  perpetua  igno- 
minia so  imprimieron  de  pésima  letra;  en  su  novena  base  se  decia: 
'^Las  providencias  que  dimanen  de  México,  ya  no  regirán,  y  á  los 
actuales  dipgtados  que  allí  residan,  se  les  mandará  orden  para  que 
se  retiren,  sin  demorarles  las  dietas  por  el  tiempo  de  sus  demoras 
voluntarias.'^ 

Al  leer  este  papel  el  ministro  Alaman  al  Congreso,  prorumpíe- 
ron  los  diputados  en  una  general  risotada  lejos  de  indignarse,  y  fué 
correspondida  por  el  pueblo  de  las  galerías.  Aumentóse  la  burla, 
y  creció  la  zambra,  cuando  concluyen  los  que  suscriben  su  espo- 
sicion  al  gobierno,  pidiendo  que  se  apruebe  por  €l  mismo  su  sepa- 
ración de  México Si  tal  papel  se  hubiera  escrito  en  una  jaula 

de  locos  de  San  Hipólito,  acaso  se  habría  hecho  con  mas  cordura! 
sus  autores  eran  muy  dignos  de  ocupar  un  lugar  en  aquella  casa  de 
Orates.  Mientras  esto  pasaba  en  las  provincias,  en  México  se  co- 
metían escesos  de  otra  especie;  por  ejemplo,  robarse  la  custodia  de 
la  iglesia  de  la  Merced.  En  el  Congreso  se  discutía  la  convocato- 
ria, y  en  ella  se  pulsaban  muchas  dificultades,  ora  sea  por  espíritu 
de  partido,  que  dividía  nuestra  sociedad  en  borbonistas,  iturbidistas 
y  republicanos;  subdividiéndose  éstos  entre  federalistas  y  centra- 
listas; por  la  falta  de  hombres  ilustrados,  capaces  de  dirigir  la  na- 
ción, y  de  grandes  propietarios,  acaso  únicos  capaces  de  llenar  es- 
tos puestos  por  la  independencia  en  que  las  riquezas  ponen  á.los 
hombres  para  obrar  lo  mejor  á  fin  de  conservarlas,  cuando  no  por 
amor  al  orden  y  á  la  justicia. 

Efectivamente,  si  pudiera  darse  una  reunión  numerosa  de  gran* 
des  propietarios,  ellos  por  conservar  sus  bienes  alejarían  todo  espí- 
ritu de  discordia;  ¿mas  cómo  podrá  encontrarse  esta  porción  de  su- 
getos,  tan  necesaria  en  un  país  donde  es  pequeñísimo  el  número  de 
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los  propietarios?  Este  grande  mal  se  trataba  de  reparar,  supliéndolo 
con  abogados  y  clérigos,  en  quienes  suponian  una  propiedad  ó  ri- 
queza moral;  pero  en  esto  se  engañaban.  El  abogado  cuenta  con 
su  subsistencia  en  el  lugar  donde  reside  y  está  acreditado;  pero  pe- 
rece si  se  le  saca  d&  él  para  otro  donde  no  tiene  relaciones  ni  es  co- 
nocido, donde  necesita  hacer  grandes  gastos  de  traslación  y  esta- 
blecimiento de  casa,  para  s!  y  su  familia,  por  la  dificultad  de  co* 
brar  las  dietas,  que  por  lo  común  no  las  hay;  y  he  aquí  unos  hom- 
bres en  pais  ageno,  condenados  á  la  miseria,  y  espuestos  á  render 
los  intereses  de  la  íTacion  en  el  Congreso  por  no  morirse  de  hambre* 
Si  el  diputado  es  clérigo,  el  espíritu  de  corpoAicion  le  hace  incli- 
nar á  favor  de  la  gerarquía  á  que  pertenece:  ya  sea  por  ésto,  ya  por 
no  conciliarse  la  mala  voluntad  de  sus  prelados,  y  como  la  comisión 
es  temporal,  y  necesite  volver  á  sn  antiguo  destino,  he  aquí  por 
qué  carece  de  libertad  para  sostener  sus  principios,  en  que  se  ha- 
bría mantenido  firme  si  se  hallara  en  otras  circunstancias:,  muy 
sensible  me  "w  esplicar  de  este  modo,  pero  esta  es  la  verdad,  y  la 
esperiencia  me  la  ha  comprobado. 

El  dia  4  de  Junio  el  Lie.  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  ministro 
que  habia  sido  de  Iturbide,  presentó  un  proyecto  de  convocatoria, 
que  dedicó  al  Congreso.  Pretendía  en  el  artículo  49  del  capítulo 
19)  que.  •  •  •  Jjys  frailes  por  sus  prelados  tuviesen  derecho  de  sU'- 
íragio  en  las  elecciones  de  diputados.  Algunos  buscaron  el  ar- 
tículo relativo  á  la  representación  que  deberían  tener  las  monjas 
por  medio  de  Ibs  mandaderas  de  sus  convtBntos  ó  de  sus  sacrista- 
nes: lastimosamente  se  le  olvidó  esta  peregrina  idea:  la  lectura  nos 
hizo  poner  ana  carada  ximios,  y  muchos  dieron  un  suspiro  de  com- 
pasión por  este  gran  político. 

El  dia  10  del  mismo  mes,  discutido  en  general  el  proyecto  de 
.  convocatoria,  que  impugnaron  los  eclesiásticos  Becerra,  Algándar 
y  Lallave:  este  último,  reservándose  no  hablar  por  su  opinión  pri- 
vada, sino  por  la  del  gobierno,  en  cuanto  á  lasrestricciones puestas 
á  los  clérigos,  como  secretario  del  Despacho  protestó  altamente 
que  el  gobierno  deseaba  que  las  elecciones  tuviesen  toda  la  libertad 
posible ....  pero.  • . .  que*  • .  .Al  decir  estas  palabras  se  encaró  con 
aspecto  sañudo  y  lleno  de  vehemencia  al  presidente;  se  puso  de 
jarras,  se  afirmó  en  las  puntas  de  los  pies,  y  este  gesto  y  el  fuego 
que  brillaba  en  sus  ojos  y  gesticulaciones,  dieron  á  entender  que 
amenaz<íba..  «•  Así  lo  entendieron  algunos:  yo  me  quedé  ignoran- 


—  176  — 

te  de  lo  que  queria  decir,  y  creo  que  habría  sucedido  lo  mismo  á 
Roscio  Amerinoy  aunque  pasaba  por  gran  maestro  pantomímico  en 
Roma,  7  conocía  perfectamente  el  lenguaje  de  ¡as  gesticulaciones. 
Publicóse  la  convocatoria  por  bando  solemnísimo,  en  23  de  Junio, 
y  el  gobierno  en  su  circular  omitió  el  artículo  relativo  ¿  que  los 
diputados  no  pudieran  ser  reelectos,  para  no  quitar  la  libertad  á 
las  provincias  de  hacerlo. 

En  14  de  Julio  se  publicó  otro  bando,  insertándose  la  declaración 
que  hizo  el  (Congreso,  interpelado  por  la  junta  provincial  de  due- 
rétaro,  sobre  la  reelección.  La  respuesta  que*éste  dio,  fué  como 
de  oráculo,  concebida  en  estos  precisos  términos.  •  •  ."Se  abstiene 
el  Congreso  de  declarar  en  este  punto  para  no  coartar  la  libertad  de 
los  pueblos."  Al  oiría  un  diputado  esclamó  •  •  •  •  í'He  aquí  ¡ó  pan-^ 
cistasl  Ya  tenéis  el  campo  por  vuestro;  pretended  ya  sin-  embozo 
ocupar  esos  asientos  erizados  de  espinas,  y  destinados  á  la  virtud 
y  al  mérito;  pero  que  los  que  poseen  tan  reelevantes  prendas  los  ven 
con  temor  y  sobresalto,  porque  temen  desde  ellos  consumar  la  rui- 
na de  su  patria  con  un  ^  ó  un  no  fatal,  aunque  pronunciado  con 
lamas  recta  intención  del  mundo"....  ¡Ministro  Herrera!  Su- 
gestor  de  la  disolución  del  primer  Congreso:  mirad  vuestra  obra. 
Cuantos  males  sobrevengan  á  la  nación,  reconocerán  este  princi- 
pio, y  á  vos,  como  autor  de  ellos,  os  dirán  anatema.  Veremos  ya 
si  por  esta  convocatoria  se  sufocaron  las  pasiones,  y  se  cortó  el  cán- 
cer que  devoraba  el  corazón  del  político. 

Cuando  el  Congrego  acordó  la  nueva  convocatoria,  por  decreto 
de  2 1  de  Mayo  de  1823,  en  su  artículo  2Q  dijo:  <<(¡lue  entre  tanto  se 
reunia  el  nuevo,  el  actual  se  ocupase  principalmente  en  la  organi- 
zación de  la  hacienda,  del  ejército  y  administración  de  ju8ticia.<r^ 
y  que  se  imprimiese  y  circulase  inmediatamente  el  proyecto  de 
Bases  de  república  federativa,  de  que  estaba  encargada  una  co- 


misión." 


En  28  de  Mayo  se  leyó  un  discurso  del  diputado  por  .Guatem^e^ 
la  D.  José  del  Talle,  que  contenia  las  Bases  de  la  futura  constitu- 
ción para  una  república  federal.  El  P.  Mier  fundó  su  voto  parti- 
cular, que  agradó  tanto  como  á  los  que  estaban  por  la  federación 
el  de  Valle,  opinando  por  el  establecimiento  de  dos  cámaras.  Las 
teorías  de  esta  especie  son  como  las  máquinas  en  diseño  y  con 
buen  grabado:  á  todos  agradan  á  la  simple  vista;  mas  reducidas  á 
práctica  no  corresponden  sus  movimientos,  ni  dan  el  feliz  resulta- 
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do  qiie  Sé  prometían  sus  autores.  Desengañémonos,  uo  hay  gobier- 
no malo,  como  sean  justos  los  que  están  á  su  frente.  Sin  embargo^ 
es  necesaria  una  constitución  fija,  cuya  observancia  perpetúa  los 
imperios:  los  individuos  mueren,  mas  las  constituciones  siempre  vi- 

• 

ven;  y  aunque  un  soberano  6  gobernante  sea  malo  6  inepto,  los  que 
lesuccedan  podrán  mejorar  la  suerte  del  Estado,  aunque  no  tengan 
unas  prendas  realzadas  y  heroicas  y  no  pasen  de  unos  hombres 
comunes;  gobiernan  sin  embargo  con  acierto,  con  solo  que  com- 
pasen su  conducta  por  la  constitución  que  se  ha  dado  á  aquel  pue* 
blo.  Pareció  conveniente  en  aquellos  dias  fijar  la  ley  de  mayoraz- 
gos como  ley  vital,  ya  sea  porque  habia  muchos  interesados  en  ella^ 
ya  porque  lo»  mayorazgos  son  ruina  de  las  naciones,  que  amortizan 
y  estancan  las  propiedades  en  pocas  manos,  que  subdividiéndose 
y  pasando  por  muchas,  dan  impulso  á  la  circulación,  y  hacen  la 
fortuna  de  muchísimas  familias*    . 

Dudábase  si  esta  ley  benéfica,  venida  en  la  época  del  gobierno 
español,  comenzada  á  publicar  en  algunas  de  nuestras  provincias^ 
y  suspendida  su  promulgación  en  México,  en  el  acto  mismo  de  s»* 
lir  el  bando  de  Palacio  deberia  ó  no  regir  en  la  capital. 

Esta  duda  se  discutió  hasta  el  fastidio  en  varias  sesiones.  El 
agente  principa]  que  se  oponía  á  su  publicación,  era  el  P.  Mier,  y 
tenia  por  contrarío  al  diputado  Tagle,  interesado  individualmente 
en  la  promulgacien.  Mier  presentaba  la  anomalía  mas  estrava- 
gante  del  mundo,  porque  siendo  popular,  era  al  mismo  tiempo  el 
mayor  aristócrata  en  esta  parte.  Echábala  de  linajudo,  siempre 
hablaba  de  su  primo  el  conde,  de  su  sobrino  el  marques  <$dc.,  y  que-^ 
ria  que  la  nobleza  magnaticia  se  conservase  entre  nosotros  en  sü 
aatiguo  esplendor  gótico^  Preciso  es  disculpar  hasta  cierto  punto 
estas  ideas,  porque  son  tan  ruines  y  valadis  los  procedimientos  dó 
nuestros  llamados  ciudadanos  aSapateros,  sastres  y  zurradores,  y  han 
conducídose  tan  mal  en  el  desempeño  de  los  empl.eos  que  se  les 
han  conferido,  principalmente  en  los  ayuntamientos,  que  es  menes-- 
ter  huir  de  ellos  como  de  una  peste....  La  cabra  siempre  tira  al 
moTitef  y  el  encino  no  puede  dar  mas  que  bellotas.  Podrá  haber  uno 
que  otro  de  oscuro  nacimiento  y  de  alma  tan  privilegiada,  que  se 
porte  como  un  caballero;  pero  este  es  rara  avis  in  térra:  lo  común 
es  lo  contrario;  porque  la  educación  y  los  buenos  principios  que  fii<« 
cilitan  las  riquezas,  forman  en  el  hombre  una  segunda  naturaleza. 
El  honores  una  ¿smlasma»  una  quimera,  si  se  quiere,  pero  produce 
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«fectos  reales  y  conduce  al  hombre  basta  el  beroíamo.  Yo  prefie^ 
10  á  un  guerrero  del  tierppo  de  las  cruzadas,  p  del  siglo  del  Cid,  á 
ciento  de  los  llamados  ciudadanos  demócratas  de  estos  días»  porque 
en  aquellos  encuentro  seutimientos  que,  aunque  quijotescos,  son  de 
honor,  y  en  esotros  ne  veo  sino  bajesa,  aunque  se  titulen  jK<f»- 
tropos,  Yeo  también,  que  siendo  doce  los  discípulos  de  Jesucristo, 
aunque  elegidos  todos  como  rasos  de  elección  para  felicitar  á  la  es* 
pecie  humiina,  sin  embargo,^deseol]a  entre  ellos  un  PablO|  y  se  dis- 
tingue en  sus  epístolas  de  los  demás  por  su  cortesía  y  maneras  ca- 
ballerescas, porque  era  ciudadano  romano,  y  no  novel  sino  antiguo 
fives  á  nattu  Los  escritos  de  los  otros,  aunque  enseñados  por  un 
mismo  maestro,  é  insuflados  por  un  mismo  espíritu,  se  resienten 
de  cierta  aspereza  propia  de  su  cuna  humilde  y  profesión  de  pesca- 
dpres.  I>ios  ha  puesto  cierta  aristocracia  en  todas  las  sociedades, 
como  necesaria  en  ellas.  El  sabio  descolla,. y  se  hace  un  lugar  dis- 
tinguido do  quier  que  se  halle,  aunque  sea  en  una  taberna,  Yeo, 
finalmente^  al  Hijo  de  Dios,  que  aunque  nacido  para  ser  la  abyección 
de  la  plebe,  en  su  bumillaeion  y  abatimiento  en  el  Oálvario  mues- 
tra que  es  un  Dios.  Guardarlame  yo  de  inculcar  estas  verdades,, 
si  no  viera  con  dolor  los  esliragos  que  hoy  causan  esos  d^ecantados 
demócratf^s,  procurando  imbuir  al  pueblo  en  tales  mácsimas,  pioa 
envalentonarlo  y  sublevarlo  contra  las  potestades  que  lo  gobiernan» 
En  suma,  todas  las  naciones  han  tenido  sus  nobj^s,  inclusos  núes* 
tros  antiguos  aztecas,  y  siempre  confiaban  las  magistraturas  y  altas 
dignidades  á  los  nobles  Tecuthtis  ó  caballeros,  como  los  mas  pro- 
pios para  desempeñarlas  dignamente»  Si  acaso  ya  en  esto  errare, 
me  consolaré  diciendo,  que  yerro  con  los  sabios^ 

Ciento  y  dos  dip\i,tados  votaron  la  ley^  nftmero  crecido  qve  ae 
reunió  por  baborse  ^nunciiado  que  se  publicarla  ^x  la  imprenta  loa 
noofibres  de  los  que  faltase^  ¿  la  votación.  Fué  tal  la  iiítriga:  que 
ae  movi6  para  frustrarla,  cuanta  apienas  pudiera  creerse:  el  P.  Mier 
hizo  SU3  titeres:  bozo  leer  la  ley  de  las  cortes  de  España,  afectando 
que  la  ign^oraba,  y  acaso  la  sabia  de  memoria:  después  quiso  poner 
ep  dud^  que  el  artículo  principal  estuviese  declarado  sufioiecUe* 
naente  discutido,  y  para  marchar  adelante,  y  que  esto  no  fuese  lé*- 
^2pra  á  la  votación,  se  volvió  á  preguntar,  y  se  declaré  que  lo  estar 
ba;  quiso  hablar,  y  se  le  llamó  al  orden.  Yo  hice  proposición  pa- 
ra ique  tanto  el  P.  Mier  como  el  Sr.  Tagle,  se  salieseis  al  tiempo  de 
la  votación,  puea  ^boa  estaban  interesados  personalimente  en  la 
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leyi  annque  cada  uno  en  sentido  contrario.  Mosqueóse  de  esto  el  7. 
Miar,  y  yo  le  recordé  las  muchas  veces  que  nos  habia  dicho....  ''Mí 
primo  el  conde,  y  mi  sobrino  el  marques,  por  lo  que  se  habia  mos- 
trado parte.^'  No  hubo  remedio^  mi  hombre  se  salió  de  lá  Cámara,  se 
metió  en  la  sala  de  desahogo,  desde  donde  sacaba  boniticamente  la 
cabeza  de  cuando  en  cuando,  para  saber  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  votación:  así  que  se  anunció  y  la  vio  perdida,  destapó  de  allí  co- 
mo un  novillo  bravo  del  toril,  y  aquí  fué  Troya;  quiso  decir  de  nu- 
lidad de  la  ley;  apeló  como  los  Heresiarcas  al  futuro  Congreso,  y 
armó  tal  zambra,  «que.  fué  necesario  no  solo  toearlet  sino  repicarle  lá 
campanilla,  para  que  callase.  Diónos  mucha  risa,  y  yo  consideré 
esta  votación  como,  un  verdadero  entremés  de  la  comedia  que  re- 
presentábamos, y  en  que  era  preciso  tener  algún  rato  de  solaz,  en 
compensación  de  las  amarguras  que  nos  rodeaban.  Por  mucho  tiem- 
po tuvimos  que  reir  y  celebrar  el  candor  del  bendito  P.  Mier,  que 
era  un  niño  de  setenta  años,  y  como  tal  se  conducia  en  muchas  co- 
rsas. ¡Alma  hermosa,  vive  Dios,  y  cual  no  be  conocido  otral 

En  20  de  Agosto  se  aprobaron  los  principales  artículos  de  la  ley 
•de  Novales^  por  la  que  se  concedia  libertad  de  alcabalas,  diezmos 
y  primicias  á  las  nuevas  plantaciones  que  se  hiciesen  de  cacao,  ca- 
fé, olivos,  viñedos  y  lanas  por  espacio  de  diez  años,  despees  que  co- 
menzasen á  fructificar  y  pudiera  llamarse  cosecha.  Esta  ley  desagra- 
dó á  alguuQS  eclesiásticos,  que  presentaron  al  pjflblico  la  cuestión^ 
haciéndole  creer  que  se  ocupaban  los  bienes  de  la  Iglesia.  Yo  de- 
mostré con  las  leyes  de  Indias,  que  los  diezmos  estaban  concedidos 
al  rey,  en  cuyo  lugar  habia  hoy  entrado  la  nación;  d^je,  que  mien- 
tras mas  ricqs  fuesen  los  labradores,  mas  fácilmente  pagarían  á  los 
curas  sus  ovenciones  y  derechos,  y  entonces  estarían  mejor  dota- 
dos; por  lo  que  dicha  ley,  en  vez  de  serles  contraria,  les  era  muy  fa- 
vorable; y  finalmente,  que  yo  jamas  me  opondría  á  la  contribución 
-de  diezmos,  haciéndose  su  regulación  de  una  manera  justa  y  pru- 
dente,, que  conciliase  los  intereses  de  la  Iglesia  con  losde  los  labra- 
dores. 

El  dia  7  de  Septiembre  se  biso  la  elección  de  diputados  para  el 
Congreso  constituyente.  Temiéronse  conmociones  populares,  pues 
se  notaba  mucha  efervescencia  entre  los  iturbidistas,  centralistas  y 
borbonistas,  y  tanto  que  en  el  egido  de  la  Acordada  se  formó  una 
especie  de  campamento  de  mas  de  1.500  hombres  de  todos  cuerpos 
con  dos  piezas  de  artillería  y  20  saquetes  á  metralla  cada  uno,  por 
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lo  que  pudiera  acontecer.  Recorrió  las  filas  á  caballo  el  marques 
de  Tivanco;  echó  después  pié  á  tierra,  y  la  tropa  se  mantuvo  á  pun- 
to de  obrar,  hasta  que  pasó  el  peligro.  En  este  dia  se  me  nombró 
dipiUada  por  México,  habiendo  ooncluido  por  Oaxaca.  Se  nos  aci- 
baró el  gusto  de  estas  elecciones  pacificas,  sabiendo  que  los  espa« 
$oles  de  Ulúa  se  preparaban  para  ocupar  la  isla  de  Sacrificios,  y  ha- 
cerla punto  de  apoyo  de  la  defensa  del  castillo  y  de  reunión  del  con- 
trabando. •  •  •  En  el  mismo  dia  apareció  un  pasquín  en  malos  ver- 
sos, que  anunciaba  el  regreso  de  Iturbide  á  México;  otro  pasquín 
habia  aparecido  antes,  que  anunciaba  lo  mismo,  y  decia: 

Llegó  Agustín. •  •  •  ¡dué  consuelo! 
Ya  no  lloremos  su  ausencia; 
La  divina  Providencia 
Nos  lo  ha  puesto  en  este  suelo; 
y  pues  nos  ofrece  el  cielo 
Aumento  de  tanto  gusto, 
Demos  con  júbilo  justo 
El  grito  mas  lisongero: 
¡(lúe  viva  Agustín  Primero, 
Nuestro  emperador  augusto!  (*) 

En  la  sesión  secreta  del  15  de  este  mismo  mes  los  ministros  dieron 
euentade  una  gran  revolución  habida  en  San  Miguel  el  Grande  (hoy 
ciudad  de  Allende)  porque  atacó  á  esta  villa  una  numerosa  partida 
de  ladrones,  de  los  que  algunos  fueron  apresados,  y  entre  ellos  un 
Azpericueta  y  un  francés  Dal  vimar,  el  mismo  que  apareció  en  1808 
enviado  por  Napoleón  cuando  invadió  á  España^  el  cual  (como 
otra  vez  he  dicho)  pretendía  que  Iturbide  fuese  absoluto,  y  lo  nom- 
brase teniente  general.  Tuvo  la  audacia  de  imprimir  en  muy  mal 
castellano  un  papel  contra  la  libertad  de  imprenta,  y  salió  de  Méxi- 
co á  espetaperros. 

No  fué  menor  la  pelotera  que  armó  en  San  Luis  Potos!  el  coro- 
nel de  caballería  Márquez,  dando  la  voz  de  república  federal:  es- 
tendió  una  acta  de  este  hecho  en  el  convento  de  San  Agustin^  con 
varios  oficiales  del  número  12,  59  de  caballería  y  artillería.  A  las 
dos  de  la  tarde  de  aquel  día  contaba  con  toda  la  guarnición,  y  pa- 

(*)  Los  necios  que  publicaron  estos  pasquine*),  no  hicieron  mas  que  despertar  al 
gobierno  y  acelerar  la  ruina  de  su  héroe.   Hay  amores  que  matan. 
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sada  una  hora  después,  solo  con  cinco  oficiales,  á  mas  de  los  de  su 
regimiento.  Salióse  en  la  noche  del  convento,  y  se  fué  á  acampar 
al  santuario  de  Guadalupe  de  aquella  ciudad. 

Proponía  en  su  desatinada  acta  un  poder  ejecutivo,  formado  del 
general  Armijo,  Zenon  Fernandez  y  un  F.  Noriega. 

El  primer  acto  de  sus  principios  liberales  y  filantrópicos,  fuéec- 
sigir  del  vecindario  cuatro  mil  pesos;  término  ad  quem  se  dirigian 
estas  intentonas,  no  por  amor  á  la  patria,  porque  esta  colluvie  de 
zánganos  no  saben  lo  que  importa  esta  sola  voz  Patria,  Creen 
que  es  el  corral  de  cerdos  en  que  vieron  la  primera  luz.  Las  car- 
tas en  que  se  relacionaban  estas  fechorías,  decian  •  •  •  •  que  no  echa- 
ban menos  los  días  de  Santa-Anna.    ¡Pobre  nación! 

• 

Solemne  Parentadon  á  las  cenizas  de  los  primeros' héroes  de  la 
revolución  del  año  de  1810,  hecha  en  la  iglesia  Catedral  de 
Méarico. 

El  dia  16  de  Septiembre  de  1823  se  trasladaron  con  solemnidad 
no  vista  los  huesos  de  los  primeros  héroes  de  la  patria,  por  dispo- 
sición del  soberano  Congreso,  trayéndose  procesionalmente  de  los 
puntos  mas  distantes  donde  fueron  inmolados.      ^ 

La  relación  de  esta  parentación  la  tengo  hecha  en  el  tomo  49, 
carta  29  del  Cuadro  Histórico^  1^  edición,  y  por  lo  mismo  escuso 
repetirla:  sobrados  hechos  nos  presenta  la  historia  de  estos  dias,  que 
apenas  podré  medio  indicarlos.  Sin  embargo,  añadiré,  que  el  su- 
premo poder  ejecutivo,  pasadas  las  honras  funerales  el  dia  20  de 
Septiembre,  se  presentó  en  la  Cámara  á  felicitarlo  por  la  indepen- 
dencia obtenida  por  el  grito  de  Dolores. 

Repitió  el  cumplido  de  toda  ceremonia  por  el  aniversario  de 
la  entrada  del  ejército  trígarante.  Arengó  al  presidente  de  la  Cá- 
mara el  general  Guerrero.  Tagle  le  respondió  con  una  arenga  elo- 
cuentísima: al  vuelo  le  pude  pillar  uno  ú  otro  concepto,  que  re- 
creó como  una  música  dulcísima  mí  oido.  •  •  •  ''Hay  dias,  le  dijo, 
que  deberían  ser  sin  noche,  y  tal  es  el  presente,  en  que  la  América 
mexicana  consumó  la  obra  de  su  emancipación.  En  el  todo  fué 
uno,  la  voluntad  de  sentimientos,  el  gozo  y  la  alegría  de  los  hijos 
de  Anáhuac,  viendo  cumplidos  sus  votos..  •  •  Yo  los  recuerdo  con 
gusto,  me  complazco  cuando  considero  lo  que  se  ha  hecho,  y  espe- 
ro mucho  de  lo  que  nos  falta  que  hacer  para  dar  cumplimiento  á 
tan  grande  obra," 
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OCURRENCIAS  DEL  CASTILLO  DE  ULUA, 

Habráse  notado  en  la  serie  de  esta  historia,  que  cuando  Santa- 
Anna  se  sublevó  contra  Iturbide,  el  general  Lemaur  aprobó  su  con- 
ducta, franqueándole  cuanto  necesitase  del  castillo.  Este  y  la  pla- 
za, después  de  haber  precedido  un  convenio,  guardaron  la  mayor 
Acmohía,  y  ningún  hecho  público  se  habia  presentado  capaz  de  al- 
^  terarla.  Leoiaur  recibia  diariamente  víveres  frescos  de  la  plaza, 
y  cuanto  mas  necesitaba;  mas  con  el  discurso  de  los  dias  se  fueron 
*  resfriando  las  voluntades,  influyendo  no  poca  en  ello  los  grumOi- 
tes  de  las  lanchas  españolas,  gente  mugrienta,  soez  y  provocativa, 
que  echaban  menos  los  tiempos  anteriores,  eñ  que  á  pesar  de  estos 
defectos,  ellos  tenian  no  poca  pegrte  en  la  superioridad  que  toda 
clase  de  españoles  disfrutaba  sobre  los  americanos,  y  éstos  spfrian 
sus  denuestos  con  paciencia.  Lemaur  trató  de  ocupar  la  isla  de 
Sacrificios.  Des.de  principios  del  año  anterior  se  presentaron  en 
Yeracruz  dos  personas  que  pasaron  por  enviados  de  España,  Iriar- 
te  y  Oses,  y  satisfecho  el  gobierno  de  que  no  se  habia  aprobado  en 
el  gabinete  de  Madrid  el  plan  de  Iguala  y  tratados  de  Córdoba,  lea 
hizo  retirar  á  Jalapa,  para  que  mudasen  de  temperamento,  y  no  co- 
municasen á  su  corte  sus  observaciones  acerca  de  nuestro  estado 
político,  y  se  considerasen  como  espías;  mas  al  mismo  tiempo  se 
comisionó  al  general  Victoria  para  que  les  tomase  el  pulso  y  diese 
cuenta.  La  conducta  de  Lemauf,  que  en  el  principio  de  larevolu** 
cion  de  Santa-Auna  se  mostré  liberal,  iba  cambiando  á  proporción 
que  los  sucesos  Sspaña  tomaban  nuevo  aspecto  por  la  llegada  del 
ejército  de  intervención,  que  trajo  el  duque  de  Angulema,  y  resta- 
bleció el  gobierno  absoluto  de  Femando.  Entonces  ya  se  desmas- 
caró  Lemaur  y  comenzó  á  obrar  hostilmente  desde  Ulúa  sobre  Ye* 
racruz;  para  efectuar  de  todo  punto  su  rompimiento,  tomó  el  pro- 
testo de  la  salida  de  los  enviados  con  pasaporte  (*). 

Ya  no  era  sufrible  para  los  mexicanos  esté  estado  de  violencia  y 
daños  que  Ulúa  nos  <;ausaba.  La  estraccion  de  dinero  que  se  ha- 
cia por  Ulda,  se  calculaba  en  seis  millones  de  pesos:  sesenta  veci- 
nos de  Yeracruz,  animados  de  buen  celo,  suplicaron  al  Congreso  se 
les  permitiese  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa,  y  se  quejaron 

de  la  diputación  provincial,  que  se  los  habia  prohibido.  El  diputa* 

— — • —  I  .  — 

(*)  En  las  cortes  se  votó  por  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia;  solo 
faltaron  seis  votos,  porque  otros  tantos  diputados  dijeron,  que  no  tenian  poderes  de 
sus  provincias,  que  entonces  las  ocupaban  los  franceses  del  ejército  de^  interveacion. 
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do  D.  José  Ignacio  Esteva  ridiculizó  aquella  pretensión,  con  la 
que  se  nos  dio  cuenta  en  29  de  Septiembre,  diciendo  que  entre 
los  que  la  firmaban  no  habia  un  hombre  q\\e  turiera  diez  pesos; 
pero  sí  tieneo  honor  y  patriotismo,  le  respondí  yo,  y  con  semejan- 
tes cualidades  se  hace  mucho.  Poco  después  se  nos  informó  qué 
habian  recobrado  la  isla  de  Sacrificios  esos  mismos  hombres  des- 
preciados. AI  siguiente  dia  se  nos  dijo  que  Victoria  habia  reuni- 
do los  dos  poderes,  militar  y  ciril  de  la  plaza,  encargándose  de  su 
defensa,  due  se  habian  despachado  los  enriados  españoles. .  Clue 
el  dia  25  de  aquel  mes  (Septiembre)  á  la  una  de  la  tarde,  Lemaur 
habia  roto  el  fuego;  notida  que  ciertamente  á  ninguno  impuso,  pues 
se  deseaba  por  no  tratar  con  hombres  ingratos. 

Hallábase  en  estos  dias  México  muy  agitado  de  facciones,  y  los 
perversos  autores  de  ellas  se  vallan  de  las  circunstancias  de  estar 
atacada  Yeracruz,  suponiendo  que  los  españoles  habitantes  en  Mé- 
xico y  otras  capitales^  estaban  de  acuerdo  con  los  de  Ulúa.    Como 
la  alarma  era  casi  general,  algunos  diputados  promovieron  que  se 
autorizase  al  ejecutivo  con  plenitud  de  facultades  hasta  la  reunión 
dé  la  prócsima  legislatura.    Pidióse  informe  al  gobierno  sobre  es- 
.  to,  y  dijo:  sabia  efectivamente  de  varias  conspiraciones  proyectadas 
por  algunas  personas,  que  no  habia  mandado  arrestar  porque  las 
probanzas  no  podian  presentarse  atin  de  una  manera  legal  y  con- 
eiuyente.    £1  ministro  Alaman  aseguró  que  entre  ellas  habia  per- 
sonas de  generales  y  de  alto  coturno,  que  obraban  activamente. 
Como  se  trataba  de  tomar  medidas  que  demandaban  profundo  se- 
creto, yo  tomé  la  palabra  y  dije:  que  esto  era  imposible,  porque  en 
el  seno  mismo  del  Congreso  ecsistian  hombres  degradados  que  ha- 
bian servido  de  esbirros  á  Iturbide,  que  estaban  en  esta  conspira- 
ción, y  sirviendo  de  atalayas  á  los  conjurados,  en  el  momento  da- 
rían aviso  á  sus  compaifieros  en  el  crimen,  y  fhistrarian  .nuestras 
medidas.    Uno  de  los  conjurados  me  oyó;  le  fijé  la  vista,  y  bajan* 
do  él  la  suya,  tomó  su  sombrero  y  se  marchó  para  no  volver  mas 
á  Im  Cámara,  y  tenninar  sus  dias  trágicamente  fuera  de  su  patria: 
justo  castigo  del  cielo,  por  haber  sido  el  azote  terrible  de  muchos 
inocentes  á  quienes  habia  oprimido  sin  piedad. 

Después  de  un  largo  debate  y  de  discutirse  el  dictamen  del.-r  co- 
misión y  proposiciones  que  presentamos,  se  acordó:  due  el  ejecu- 
tivo pudiese  deportar  algunas  personas,  de  cuya  criminalidad  estu- 
viese convencido,  aunque  no  se  les  hubiese  probado  por  los  trámites 
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de  un  ji^^cio  solemne  y  público,  hasta  que  se  restableciera  la  ttan*^ 
quilidad  publica....  reservándose  á  los  deportados  sus  derechos  de 
indemnización  para  que  en  paz  pudieran  hacerlo,  y  por  la  que  re- 
cobrasen de  sus  conciudadanos  d  concepto  que  hubiesen  perdido. 
Hasta  las  siete  de  la  noche  terminó  la  sesión,  encargándosenos  el 
secretó  de  ella.    Yo  por  mi  parte  lo  guardé  religiosamente. 

A  consecuencia  de  esta  autorización  fueron  presas  cuarenta  y  una 
personas.  En  la  sesión  del  4  de  Octubre  se  presentaron  los  minis- 
tros de  Justicia  y  Relaciones:  éste,  que  lo  era  el  Sr.  Alaman,  felici- 
tó al  Congreso  porque  á  merced  del  decreto  dicho,  habia  salvado 
la  nación^..  Todo  se  habría  perdido  (nos  dijo)  si  se  tarda  tres  horas 
en  salir  esta  providencia.  Está  descubierta  la  conspiración  por  va- 
rios de  los  que  tenian  parte  en  ella.  El  plan  era  que  llegada  la  tropa 
que  se  esperaba  de  Toluca,  entrando  de  noche  por  la  zanja  del  Salto 
del  Agua,  ocuparía  á  Belén,  se  repicarían  las  campanas,  y  esto  ser- 
viria  de  aviso  al  barrio,  para  que  toda  su  leperada  se  levantase  y 
comenzase  á  obrar;  soltar  los  presos  de  la  cárcel ^  armarlos  y  comen- 
zar la  mas  terrible  zarracina  contra  el  gobierno  y  diputados,  no  me- 
nos que  el  saqueo  de  los  gachupines,  dándola  voz  de  mueran.  Es^ 
taba  esta  conspiración  apoyada  también  en  otra  fuerza  esterior.  La 
noche  precedente  llegaron  hasta  Ayo//a  mas  de  doscientos  caballos 
con  sus  respectivos  ginetes  al  mando  del  brigadier  Querrá  Man* 
zanaresj  y  se  habiau  reunido  de  los  piquetes  diseminados  por  el 
rumbo  de  Chalco;  pero  fueron  avisados  por  los  facciosos  que  la 
conjuración  estaba  descubierta,  y  retrocedieron  á  media  rienda. 
Llegó  asimismo  en  la  noche  otro  cuerpo  de  infantería  y  caballería 
venido  de  Toluca  hasta  el  Molino  Blanco,  á  concluir  la  obra  que 
daban  por  comenzada;  pero  se  encontraron  chasqueados,  porque  el 
gobierno  reunió  con  mucha  rapidez  gruesas  partidas  para  atacar- 
los, en  las  que  se  incorporó  hasta  la  misma  guardia  del  Congreso. 
La  mayor  parte  de  los  soldados  facciosos  se  presentó  diciendo  que 
habían  sido  engañados,  pues  sus  gefes  les  habian  hecho  creer  que 
venian  llamados  por  el  gobierno,  de  modo  que  de  toda  la  reunión 
acaso  solo  treinta  ecsistian  con  las  armas  en  la  mano. 

Así  se  disipó  esta  conjuración,  que  habría  sido  muy  desastrosa, 
á  no  haberla  evitado  el  Congreso  con  una  ley  de  circunstancias,  y 
el  gobierno  desarrollado  toda  su  energía. 

En  seguida  tuvimos  otra  revolución,  aunque  de  diferente  espe- 
cie, cuyo  germen  estaba  en  el  seno  del  mismo  Congreso. 
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Por  las  atestaciones  de  los  presos  resultaba  probada  la  complici- 
dad y  parle  activa  que  ea  esta  &ccioa  habia  tenido  el  diputado 
general  Andrade.  El  gobierno  consultó  al  Congreso  91  le  tocaba 
á  él  juzgarlo  en  consejo  de  guerra,  ó  en  el  tribunal  de  cortes*  Fun- 
dábase la  duda  en  que  en  el  decreto  se  escepcionaba  todo  fuerp. 
Nombróse  una  comisión  que  abriera  dictamen:  hízolo  así;  mas  fué 
tal  el  barullo  que  se  armó  en  la  discusión,  que  fué  preciso  nombrar 
otrai  y  quedamos  én  la  misma  confusión.  El  asunto  qued(í  sin 
resolverse,  porque  entretanto  el  Congreso  cerró  sus  sesiones.  Ea« 
tiendo  que  el  gobierno  decidió  y  concluyó  dicho  asunto,,  deportan- 
do al  general  Andrade  á  Guayaquil,  donde  terminó  su  vida,  dejan- 
do un  nombre  odioso  por  la  crueldad  con  que  trató  á  los  dipu4ados 

arrestados  la  noche  del  26  de  Agosto. 

En  el  Real  de  Catorce  hubo  también  en  aquellos  dias  una  cons- 
piración, formada  por  los  sargentos  que  guarnecian  aquel  lugar:  su 
objeto  era  robarlo,  sin  ningún  objeto  político.  Los  pueblos  tenian 
por  modelo  ó  tipo  de  imitación  á  Guadalajara,  principalmente  el 
de  Oajaca.  En  las  instrucciones  que  recibieron  los  diputados  de 
Jalisco,  se  les  prevenía  que  ecsígiesen  que  el  supremo  poder  ejecu- 
tivo redhyera  en  una  sola  persona:  que  se  formase  precisamente 
una  constitución  federal;  y  habiéndose  pedido  un  contingente  de 
tropas  para  la  defensa  de  Teracruz,  agredida  entonces  por  las  de 
UI6a,  se  le  respondió  al  gobierno,  que  antes  de  darlo  fuesen  sepa- 
rados del  mando  los  generales  Negrete  y  Bravo. 

Ei  dia  30  de  Octubre  de  1823  cerró  el  Congreso  sus  sesiones, 

con  asistencia  del  poder  ejecutivo;  su  presidente  en  turno,  Miche- 
lena,  arengó  al  del  Congreso,  qne  lo  era  D.  Francisco  Manuel  Sán- 
chez de  Taglo.  En  su  razonamiento  aquel  recorrió  la  desagriáda- 
ble  historia  del  gobierno  de  Iturbide,  y  concluyó  elogiando  las 
Tirtudes  de  una  nación,  que  tuvo  la  energía  bastante  para  lanzar- 
lo de  su  seno,  superando  los  obstáculos  qne  le  habia  opuesto  la  fac- 
ción de  aquel . 

Mucho  agradó  este  razonamiento,  pero  incomparablemente 

causo  mayor  placer  el  del  Sr.  Tagle,  por  su  energía,  buen  lengua- 
ge  y  demás  circunstancias  que  constituyen  á  un  orador  consumado. 
Presentó  al  Congreso,  que  cerraba  sus  sesiones,  como  modelo  de 
imitación,  recordando  las  épocas  angustiadas  en  que  habia  desarro- 
llado sus  virtudes  de  prudencia  y  energía,  principalmente  en  el 
memorable  dia  3  de  Abril  de  1822,  en  que  todos  los  diputados  fue- 
ron héroes.    Convirtiéndose^ ¿  ellos.  •  • .  idoos,  les  dijo,  y  aunque 
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no  vayáis  ftl  seno  de  Tuestras  familias  á  repararos  de  las  quiebras 
tenidas  en  vtieBtm  salud  y  en  vuestros  bienes,  ceñidas  las  cabeza» 
con  coronas  de  flores  y  entre  la  grita  y  aplausos  lisongeros  de  un 
conquistador;  empero  vais  acompañados  de  vuestras  virtudes,  y  de 
la  dulce  satisfacción  que  siempre  produce  la  memoria  de  haber  obra- 
do bien;  sobre  todo,  la  de  una  buena  conciencia. . . .  Notóse  una 
conmoción  estraordinaria  en  el  público  espectador,  cuando  habló 
de  la  invasión  que  nos  amenazaba,  y  dijo  lleno  de  energía  y  digni- 
dad: Nosotros  volaremos  &  engrosar  de  soldados  al  primer  toque 
de  alarma.  •  •  •  Aun  los  hombres  mas  prevenidos  contra  este  Con- 
Hpreso  volvieron  sobre  sus  pasos;  conocieron  su  mérito,  y  se  aver* 
jg^ónzaron  de  haber  menospreciado  á  una  asamblea  tan  augusta. 

Retirado  del  salón  el  poder  ejecutivo,  leida  el  acta  de  disolución 
y  de  lo  ocurrido  en  aquel  dia,  cerró  la  sesión  el  Sn  Tagle^  dicien- 
do: El  primer  soberano  Congreso  mexicano  ha  cerrado  sus  sesio- 
nes hoy  30  de  Octubre  de  1823. .  • .  Precisamente  se  cumplió  un 
año  en  este  dia  de  haberlo  cerrado  y  disuelto  con  prepotente  ma- 
no Iturbide^  y  sellado  con  este  acto  su  ruina.    ¡Qué  recuerdo! 

Todo  me  pareció  sentimental  en  este  momento.  Yo  qneria  dar 
el  adiós  de  despedida  á  mis  compañeros,  y  mis  ojos  se  anublaban 
de  lágrimas^  se  añudaba  mi  garganta  y  daba  fuertes  latidos  mi  co- 
razón. Yeia  en  muchos  de  ellos  hombres  virtuosos  que  habian  apu- 
rado á  una  conmigo  en  la  prisión  la  copa  de  la  amargura,  y  espera- 
do por  momentos  el  término  de  s^  yida.  Veíame  nombrado  por 
segunda  vez  para  continuar  en  la  em|»resa  de  dar  una  constitudoo 
á  mi  patria;  pero  veia  también  que  los  elementos  preparados  eran 
para  destruirla;  y  semejante  á  un  piloto  que  navega  en  un  océano 
desconocido,  veia  un  caris  oscuro  y  melancólico)  y  una  nube  pre- 
ñada de  rayos;  veia  también  la  reventazón,  y  percibía  los  eseoUos 
en  que  iba  á  fracasar,  esperando  por  momentos  hundirme  en  el 
abismo.  •  • .  Mas  ya  pasó  este  periodo  de  tribulaciooi  y  en  tal  es- 
tado 06  doy  ¡oh  ser  Eterno!  las  mas  humildes  gracias,  porque  me 
has  conservado,  y  pues  esta  vil  criatura  ha  sido  objeto  precioso  de 
tu  Providencia,  séalo  también  este  pobre  pueblo,  sediento  de  Paz 
y  de  Justicia:  ábrele  las  fuentes  de  estas  inestimables  virtudes,  pa- 
ra que  consume  en  la  tiem  aquella  libertad  que  habrá  tenido  por 
indispensable  por  servirte.,...  Tibi  serviré  iHertas.....  Secura  HH 
serviat  liberíate. — ^A  Dios. 

CMee  Afbrte  de  Bustamat^. 
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México  9  de  Ulciembre  de  IMS. 


Mi  querido  amigo.  Celebradas  1  as  juntas  preparatorias  con  arre- 
glo á  ia  constitución  española,  y  en  las  que  algunos  diputados  ma- 
nifestaron un  espíritu  turbulento,  insuflados  en  gran  parte  por  los 
que  se  decían  diputados  especialeis,  6  comisionados  de  las  provin- 
cias que  se  presentaron  para  promover  la  adopción  del  sisteaia  fe» 
deral  que  ellos  no  conocían,  y  deseaban  como  los  israelitas  un  rey... 
porque  así  lo  tenían  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  no  mas;  se 
ptocedid  el  dia  7  de  Noviembfie  de  1623,  á  instalar  el  nuevo  Con«- 
gteso  constituyente  (*). 

Abrió  la  Cámara  el'  supremo  poder  ejecutivo,  y  su  presidente  en 
turno.  Lie.  D.  Miguel  Domínguez,  espuso  en  un  largo  razonamien- 
to, euahto  había  ejecutado  el  gobierno  á  beneficio  público,  discur- 
riendo por  todos  los  ramos  de  la  administración,  y  cierto  que  se  ha- 
bia  portado  muy  bien.  Presentó  ademas  cuatro  Memorias  de  ios 
cuatro  ministerios  que  comprobaron  su  conducta,  y  su  lectura  se 
reaervó  para  los  siguientes  días.  El  presidente  de  la  Cámara,  Dr. 
D.  Miguel  Alcocer,  respondió  muy  lacónicamente,  y  dio  gracias  al 
sor  Eterno  por  la  gran  misericordia  con  que  había  visto  ¿  este  pue^ 
blo.     Concluido  el  acto,  el  ejeqntivo  pasó  á  la  santa  iglesia  Cate- 

(*)  A  la  hora  misma  que  estaba  ejx  México  el  primer  armamento  compracho  k  loi 
ingleses,  y  era  ahorcado  en  la  pla^»  de  la  Cebada  de  Madrid,  de  orden  de  Femando. 
7.  ®  ,  el  iamosc 
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dral  con  las  principales  corporaciones  de  México,  formadas  en  so- 
lenuie  procesión,  y  en  ella  se  cantó  un  solemne  Te-Deum^  y  des- 
pnes  recibid  en  palacio  las  correspondientes  felictaciones,  y  ecsigid 
el  juramento  á  dichas  autoridades.  ^ 

El  general  Santa-Anna,  por  medio  del  diputado  Barbabosa,  di- 
rigió al  Congreso  una  esposicion,  felicitándolo  igualmente  el  dia 
20  de  Noviembre,  pero  concebida  en  términos  tan  fuertes,  que  se 
estimó  por  una  cruel  diatriva,  que  se  mandó  suspender  su  lectura^ 
y  en  la  sesión  secreta  de  aquel  dia  se  acordó  que  en  lo  sucesivo  no 
se  leyese  papel  alguno  sin  previa  calificación  y  aprobación  de  los 
Sres.  secretarios.  Circunstancia  que.habia  faltado  á  éste,  puesá 
haberlo  leido  iat^s,  no  se  babria  admitido,  sino  devuéltolo  al  que 
lo  presentaba. 

No  se  crea  que  por  la  instalación  del  Congreso  se  habian  aquie* 
tado  los  revoltosos;  antes  por  el  contrarío,  y  no  obstante  que  se  les 
habia  dado  gusto  en  cuanto  pretendian,  se  hallaban  tan  enorgulle- 
cidos, que  solo  se  oian  relaciones  de  nuevas  conspiraciones  que  es- 
taban á  punto  de  estallar:  así  es,  que  el  gobierno  se  yeia  rodeado  de 
aogtustias,  y  llegaron  á  tal  punto,  que  en  la  sesión  del  14  de  Noviem- 
br<6  q1  ministro  Lallave  se  presentó  al  Congreso  para  que  cuanto  án» 
te0  fijase  el  sistema  de  gobierno  que  debería  adoptarse  para  seguri- 
dad de  los  pueblos.  Causó  admiración  á  no  pocos  diputados  esta 
n.oble  franqueza  del  ministro,  cuando  antes  se  habia  mostrado  re- 
sistente á  toda  innovación  que  se  hiciera,  menos  á  los  que  saben 
que  en  política  deben  los  gobiernos  ponerse  á  la  cabeza  de  las  re- 
voluciones para  regularizarlas  y  evitar  desórdenes,  si  carecen  de 
poderío  piura  contenerlas.  El  diputado  Ramos  Arízpe,  intimo  amigo 
de  Lallave,  ofreció  presentar  dentro  de  tercero  dia  un  proyecto  de 
ley  orgánica,  que  aquietaseí  los  ánimos  y  rigiese  provisionalmente 
hasta  que  se  diese  la  Constitución.  Desde  luego  aprobamos  esta 
oferta,  y  yo. supliqué  que  se  oyese  á  los  sabios  mas  conocidos  y  de 
nombradla,  proponiendo  á  D.  Jecobo  de  Villa-Urmtia,  coa  quien 
habia  tenido  pláticas  sobre  el  gobierno  que  debería  adoptarse,  cons- 
tándome  que  tenia  trabajados  muy  buenos  apuntes.  Desdeñóse 
Ramos  Arizpe  de  admitir  á  este  sabio  en  su  compañía,  como  á  nin* 
gano  otro^  fuera  de  los  individuos  que  se  nombraron  para  formar 
la  comisión;  orgullo  literario  imperdonable,  y  mas  cuando  se  tra- 
taba de  hacer  la  felicidad  de  la  nación.  No  creo  será  inútil  presen- 
tar,  aunque  en  bosquejo,  una  noticia  de  las  conmociones  que  por  di- 
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ferentes  partes  agitaban  á  la  repúblicaí  antes  de  que  se  publicara  la 
acta  7  después  la  constitución. 

En  21  de  Noviembre,  el  diputado  Piedras  indicó  al  Congreso  que 
la  tierra  caliente  estaba  dispuesta  para  hacer  una  revolución,  pues 
allí  se  hacia  sordo,  pero  constantemente,  un  acopio  de  armas  y  ca. 
ballos  para  cuando  estallase.  Fijóse  la  atención  sobre  la  casa  del 
difunto  D.  Grabriel  de  Yermo,  cuyos  buenos  y  leales  hijos  han  re- 
sentido los  efectos  del  odioso  nombre  que  dejó  su  padre,  que  fué  el 
agente  principal  de1a  revolución  contra  el  yirey  Iturrigaray,  y  cons- 
tantemente siguió  hostilizándonos  en  los  años  de  1810  y  simien- 
tes, armando  á  sus  domésticos  é  incorporándolos  en  el  ejército  del 
rey;  por  tal  causa  dispuso  el  gobierno  que  se  separasen  de  sus  ha- 
ciendas los  españoles  dependientes  de  ellas  que  allí  vivian,  y  se 
atraían  la  animadversión  de  aquella  comarca. 

En  seguida  de  esto  apareció  en  la  provincia  de  Puebla  el  detes- 
table capador  Vicente  Gómez,  mutilador  infame  de  cuantos  espa- 
ñoles cogia  en  la  revolución  primera;  hombre  cobarde,  pero  de  tan- 
ta rapidez  á  caballo,  cual  pudiera  tener  un  árabe.  Este  perverso 
reunió  una  gabilla  de  picaros  y  salteadores,  que  llamaban  de  la  San- 
ta-Liga, con  la  que  robaba  los  pueblos  y  rancherías:  titulábase  co- 
misionado del  comandante  general  Quintanar,  de  Guadalajara,  y 
defensor  del  trono  de  Iturbide*  Destacáronse  sobre  él  varias  par- 
tidas volantes  que  lo  acosaron,  y  obligaron  ó  pedir  indulto,  y  aun- 
que se  le  concedió,  se  le  destinó  á  Californias,  donde  murió. 

Otro  faccioso  apareció  en  aquella  época,  llamado  Reguera^  el 
cual  ocupó  el  fiímoso  cerro  Colorado  junto  á  Tehuacan,  creyendo 
qué  le  sería  un  punto  de  apoyo  como  lo  habiá  sido  del  Ldc.  Rosains; 
pero  no  habiéndolo  podido  fortificar  en  tiempo,  no  solo  fué  lanza* 
do  de  allí,  sino  apresado  por  el  coronel  Villa-Urrutia,  el  que  con- 
duciéndolo preso  á  Puebla,  tuvo  que  abandonarlo  en  un  motin  mi- 
litar que  se  suscitó  contra  él  por  su  misma  tropa.  Reguera  habia 
.servido  á  los  españoles  en  la  revolución  pasada  en  la  costa  de  Ji- 
cayan:  era  hombre  nulo  y  ¡despreciable,  por  lo  que  su  alzamiento 
no  causó  cuidado  á  los  que  le  conocíamos. 

Guadalajara  levantaba  erguida  en  estos  dias  la  cabeza,  y  no  solo 
daba  ejemplo  de  insubordinación  á  los  demás  pueblos,  sino  que~ 
pretendía  recobrar  por  fuerza  de  armas  el  territorio  de  Colima 
que  se  le  habia  separado;  mandaba  para  aquel  punto  un  cuerpo  de 
tropas,  pero  lo  derrotó  en  Zapoúan  el  Grande  el  coronel  Brizuela. 
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En  13  de  •  Diciembre  hubo  en  Querétaro  una  asoiHida  militar 
causada  por  el  numero  8  de  infantería,  que  provoqarop  un  sargen-r 
to  español  y  un  andaluz  de  Cádiz,  los  que  no  solo  arrestaron  al  co- 
mandante D.  José  Calvo,  y  otras  autoridades,  sino  que  se  apresta, 
ron  á  saquear  4  los  propietanos  ricos^de  la  ciudad:  echáronse  ade« 
mas  sobre  el  parque  y  armamento,  pero  con  tanta  procaqidad,  que 
no  temieroa  al  general  D,  Nicolás  Bravo  que  se  hallaba  con  w  po- 
ca fuerza  en  Celaya,  el  cual  vino  prontameate,  y  autorizado  por  el 
gobierno,  demolió  dicho  cuerpo  para  ej/empUr  escaxmiento  de  \os 
que  t (^viesen  igual  ia&ubordiimcioa, 

Lasdisposicicmesque  se  notaban  en  tierra  caliente  se  auioeotabau 
de  dia  en  día,  y  crecia  el  rumor  de  ellas  al  aprocsimarse  la  pascua  de 
Navidad,  con  protesto  de  prepararse  en  duauhtla  Amilpa^  unas  ta- 
padas  de  gallos  de  que  se  tenia  por  alma  al  geiieral  Santa-Anna» 
no  obstante  que  entonces  tenia  pendiente  el  proceso  instruido  por 
las  revueltas  de  San  Luis  Potosí. 

Convencido  el  gobierno  de  que  era  efectiva  esta  revoluciooi  vsmh 
dó  al  general  Guerrero  que  la  sufocara,  y  lo  consiguió  por  «oldn- 
ees;  digo  por  eutonces,  porque  de  cuando  en  cuaQdo  han  apc^oei*^ 
do  otras  en  las  qi^e  han  tenido  su  parte  activa  las  autoridades  de 
aquella  población,  estableciendo  fabricas  de  cuartillas  lalsas  con  la 
mayor  impudencia. 

También  llamaba  en  esAoa  diaa  la  atención  del  gobierno  la  re* 
volucion  de  Puebla,  tanto  ó  aeaao  mas  que  la  de  Goadaligaivu 
Pretendía  gobernarse  con  total  independencia  de  México,  antes  de 
que  se  publicase  la  acta  federal,  en  que  se  trabsgaba,  y  la  consti^ 
tucion. 

Bajo  tal  concepto,  y  reputándose  Estado  soberawij  queria  ]|kro}ii- 
bir  la  introducción  de  ciertos  artSeulos  de  eomercio  que  deoia  per- 
judicabaná  su  industria.  Cierto  abogado  {Esiwez  Rah(miUo)\íd^ 
bia  dado  boga  á  esta  especie,  poniéndose  de  su  parte  el  pueblo,  pe*, 
ro  no  el  ayuntamiento  y  cabildo  eclesiástico,  que  lo  había  desapro- 
bado. A  pesar  de  esto  se  instaló  allí  un  gobierno,  coa^puesto  del 
brigadier  D.  José  María  Caldearon,  el  provisor  D.  Manuel  Posada 
y  Garduño  (hoy  arzobispo  de  México)  un  Fulano  Santoyo  y  otros. 
£1  atrevimiento  pasó  &  ifix^^  p\^es  t^uvo  la  osadía  (b  dw  paite  de 
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8Q  instalación  al  supremo  poder  ejecutivo,  y  aun  mandó  de  eomi* 
alonados  á  México  á  un  Flon  y  á  un  Lie.  Ponce. 

£1  gobierno  correspondió  á  esta  cortesía  mandándoles  ochocien- 
tos hombres  bajo  el  mando  del  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza, 
que  desde  entonces  comenzó  á  fi^rar,  y  ademas  la  dÍTÍs¡on  que 
mandaba  D.  Vicente  Guerrero.  Prevínoseles  á  estos  gefes  que  in- 
timasen á  las  autoridades  del  nuevo  cufio  allf  instaladas,  que  cesa- 
sen en  ejercicio  de  sus  funciones  de  grado  ó  por  fuerza.  Yeriñcóse 
lo  primero,  pues  el  asuntóse  gobernó  con  delicadez  y  prudencia. 
Decíase  que  el  general  Echávarri  se  hallaba  enodado  en  este  pro- 
yecto; se  le  mandó  salir  de  Puebla,  y  que  cediese  el  mando  á  Gó- 
mez Pedraza,  que  lo  desempeñó  á  satisfacción,  y  aun  se  le  confirió 
el  mando  político  de  la  provincia.  Como  los  poblanos  estaban  al- 
tatíoente  prevenidos  contra  los  estrangeros  (y  no  carecian  de  razón, 
aunque  por  un  principio  de  fanatismo  religioso)  mandó  el  gobier- 
no, que  la  primera  legación  inglesa  que  entonces  se  esperaba  en 
México,  no  pasase  por  aquella  ciudad,  pam  que  no  sufriese  del  pue* 
blo  al'gun  desafuero^  sino  qtie  viniese  camino  de  Apam  y  Piedras 
Negras,  pomo  se  verificó. 

Es  muy  digno  de  notar,  que  cuando  el  Congreso  autorizó  al  go- 
bierno para  que  redujese  al  orden  á  los  poblanos,  los  primeros  que 
aprobaron  esta  resolución  fueron  los  diputados  de  Jalisco  (¡singular 
anomalía!)  sin  reflecsionar  que  ellos  se  hallaban  en  el  mismo  ca- 
so respectó  de  su  provincia.  Querían  ser  muy  severos  para  con 
las  otra^  y  benignísimos  pata  con  la  suya.    ¡Escelente  moral! 

IEIB'y(D)ILI!J(CII(IDII  DIB  (DI!JIBIBIIA^A(DA« 

En  la  sesión  secreta  del  16  de  Enero  de '1824  se  denunció  al 
Congreso  esta  revolncloh,  por  cierto  diputado,  de  quien  se  presu- 
mió que  lo  hacia  por  estar  comprendido  en  ella,  y  habia  dirigido 
por  la  imprenta  varias  producciones  que  lo  acreditaban  de  anar- 
quista desaforado. 

Llamóse  con  tal  niotivo  fi  los  ministros  para  que  instruyesen 
mete^  dé  este  hecho,  y  nos  confirmaron  en  lo  que  ya  teníamos  sa- 
Wdo,  ésto  es,  que  habia  una  reunión  de  trest^ientos  hombres  en 
Ouernavaca,  al  mando  del  brigadier  Hernández,  y  qiie  ya  se  ha- 
bian  tomado  medidas  para  atacarlo.  Leyóse  el  plan,  que  un  mes 
Antes  «e  habia  delatado;  presumióse  que  seria  obra  del  Mamado 
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Pensador  mexicano,  do  quien  se  aseguró  que  sebabia  salido  de  Mé- 
xico con  una  mala  imprenta  para  alborotar  los  pueblos.  El  P. 
Mier  propuso,  que  ó  se  mudaba  el  gobierno  en  nuevas  manos,  6  se 
fijaba  la  estabilidad  de  los  que  lo  tenían,  hasta  cierto  punto  6  pe. 
riodo,  pues  de  esta  suerte  obrarían  con  la  energía  y  desembara- 
zo que  no  podían  tener  unos  hombres  amovibles  ad  nutum;  pro- 
posición enfática  que  apoyó  el  ministro  Lallave,  y  cuya  oscuridad 
despejó  el  tiempo. 

En  la  tarde  de  aquel  día  marchó  el  general  Guerrero  para  Cuer- 
UjAvaca,  con  el  batallón  llamado  de  los  Pintos  del  Sur,  y  al  día  si- 
guiente la  artilleria.  Los  capataces  de  esta  revolución  eran  el  bri- 
gadier Hernández,  un  N.  Aldama  y  un  G.  Palafor,  hombres 
los  mas  propios  para  desacreditar  la  intentona,  pues  no  tenían  pres- 
tigio ni  jamas  habían  acreditado  valor.  En  la  sesión  del  19  de 
este  mismo  mes  se  dio  cuenta  al  Congreso  con  el  parte  que  daba 
Guerrero,  y  en  que  decía,  que  á  su  aprocsimacion  á  Cuernavaca 
los  disidentes  habían  tomado  la  fuga.  También  se  leyó  una  espo- 
sicion  de  éstos  al  Congreso,  acompañada  del  plan  ya  dicho^  que  se 
oyó  con  desagrado,  asi  como  se  supo  con  aprecio  la  política  y 
fidelidad  del  ayuntamiento  de  Cuernavaca,  que  no  quiso  poner 
á  disposición  de  Hernández  la  milicia  cívica,  reuniéndose  en  se- 
sión pública, 

Finalmente,  esta  reunión  se  dispersó,  y  gran  parte  de  los  que  la 
formaban  se  presentaron  á  discreción  de  Guerrero,  el  cual  mandó 
á  algunos  á  Acapulco,  y  á  ocupar  el  cerro  de  Barrabás,  por  si  Her- 
nández se  dirigiese  á  él  para  fortificarse. 

RSVOLUCrOH  BE  LOBATO  ÍS  MBXICO. 

Sabia  el  gobierno  á  no  dudarlo,  que  en  la  casa  de  este  gefe,  que 
por  desgracia  de  la  nación  era  coronel  del  número  69  de  infante- 
ría, se  hacían  reuniones  para  destruir  el  gobierno:  para  evitar  sus 
consecuencias,  previno  al  brigadier  Barragan  que  lo  arrestase,  y  pa- 
ra hacerlo,  se  presentó  en  la  casa  de  Lobato*,^  preguntó  por  él  á  la 
esposa  de  éste,  que  lo  negó,  porque  ya  estaban  sobre  el  quién  vive 
y  alerta,  y  ya  entonces  Lobato  se  decidió  á  obrar  descaradamente, 
y  reunida  su  tropa,  se  hizo  fuerte  en  el  convento  de  Belemitas.  Es- 
parcida la  voz  de  este  alzamiento  escandaloso,  losdiputados  del  Con- 
greso sin  ser  llamados,  se  reunieron  en  la  Cámara,^  donde  se  presea- 
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taron  los  secretarios  del  despacho,  y  dieron  cuenta  de  lo  ocurrido. 
Las  pretensiones  (dijeron)  de  los  facciosos,  son  inoponer  con  las  ar- 
mas, para  que  se  quite  el  actual  g^obierno:  Que  se  reparen  los  es- 
pañoles de  los  empleos  que  hoy  sirven,  y  finalmente,  que  se  haga 
efectivo  el  plan  de  los  de  Guernavaca.  ' 

Pr^untósele  al  gobierno  si  tenia  fuerza  bastante  para  reprimir 
esta  asonada,  y  respondió^  que  contaba  con  varios  piquetes,  incluso 
el  batallón  de  Toluca,  llegado  dos  dias  antes;  pero  que  nosepodia 
descansar  mucho  en  él,  pues  un  piquete  se  acababa  de  marchar  de 
palacio  á  engrosar  la  fuerza  de  los  sublevados. 

A  poco  rato  de  haber  principiado  la  sesión,  se  nos  avisó  que  el 
general  Santa-Anna  queria  hablar  ni  Congreso  desde  la  barra,  y 
despue3  de  varios  altercados  sobre  si  entraría  ó  no,  se  le  permitió 
que  hablase:  efectivamente  lo  hizo  asf,  asaz  turbado,  porque  aque- 
lla augusta  reunión  le  impuso,  como  no  le  imponían  los  batallones 
en  campaña,  y  protestó  .que  no  estaba  mezclado  en  esta  conmo» 
cion^  aunque  se  le  habia  ofrecido  poner  á  su  cabeza:  dijo  que  se 
^presentaba  á  recibir  órdenes  del  Congreso  y  á  ofrecer  su  espada  y 
•persona.  Loa  antecedentes  de  San  Luis  Potosí  y  los  insultos  he- 
chos 6  la  Cámara  en  la  felicitación  que  á  su  nombre  habia  hecho 
poco  tiempo  antes  el  diputado  Barbabosa,  no  permitieron  al  Con- 
greso aceptar  esta  oferta  de  lealtad,  tanto  mas,  que  tenia  entonces 
pendiente  nn  juicio;  sin  embargo,  se  le  dieron  las  gracias,  usan« 
do  de  la  fórmula  ordinaria  de. « •  •  Muchas  gracias.  En  segui-^ 
da  se  recibió  una  esposicion  de  Lobato,  que  reproducía  las  mis- 
mas  protestas  que  Santa-Anua,  de  sumisión  al  Congreso,  y  tam« 
bien  indicaba  el  plan  que  habia  referido  el  ministro;  todo  se  pasó  á 
una  comisión,  y  á  las  doce  de  la  noche  consultó  ésta,  que  depo^ 
niendo  Lobato  las  armas  y  viniendo  su  esposicion  por  conducto  del 
gobierno,  se  le  oiría,  y  entonces  se  haría  acreedor  á  la  consideración 
del  Congreso  por  la  sumisión  que  mostrase  á  sus  órdenes. 

Quedóse  el  Congreso  en  sesión  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  ma- 
ñana, en  que  respondió  Lobato,  que  reuniría  sus  oficiales  para  acor^ 
dar  la  que  debería  hacer;  su  objeto  era  ganar  tiempo  para  engrosar 
su  fuerza.  La  guardia  riel  Congreso  se  engrosó  con  150  hombres 
que  se  pusieron  por  óden  del  presidente  de  la  Cámara  á  las  órde^ 
nes  del  general  D.  Luis  Cortázar.    . 

Al  dia  siguiente,  el  gobierno  presentó  en  las  esquinas  de  México 
una  esposicion  ó  manifiesto  sencillo,  refiriendo  la  conducta  que  ha* 

25 
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tm  guardado  con  Lobato,  y  éste  hizo  otro  tanto,  procurando  since- 
rarse y  culpando  al  gobierno.  Estando  reunido  el  Congreso,  se 
presento  en  la  sala  de  sesiones  el  poder  ejecutivo,  y  su  presidente 
en  turnoy  Michelena,  presentó  un  cuadro  bien  triste  de  la  situación 
política  de  la  nación.  Ya  é  desaparecer  (dijo  enternecido)  la  pa* 
tria....  sus  hijos  la  han  abandonado,  y  sido  infieles.. Las  tro- 
pas se  han  desertado,  en  téi oynos,  de  que  no  hay  ni  aun  la  pre- 
cisa para  cubrir  las  guardias  de  la  cárcel,  y  el  palacio  está  ea^ 
puesto  á  un  saqueo  con  los  archivos  y  lo  mas  precioso  de  la  ua. 
cion....  Puedo  asegurar  que  no  tenemos  diez  oficiales  Jieies,  Espú- 
80  también  que  de  tiempos  atrás,  en  lo  confidencia].  Lobato  le  había 
manifestado  las  escitacionelí  que  se  le  habían  hecho  de  varias  per- 
sonas para  que  ae  pusiera  á  la  cabeza  de  esta  revolución,  y  que  él 
las  habia  procurado  distraer,  aunque  inútilmente  de  esta  empresa; 
Q,ue  habia  dado  varias  órdenes  para  separarlo  de  México,  y  habia 
eludido  su  cumpUmienlo  de  mil  maneras:  Q.ue  habían  tentado  se- 
ducir la  tropa  de  Guerrero,  y  hecho  los  mayores  esfuerzos  por  acom» 
pañarlo;  mas  que  aquel  grfe  no  habia  admitido  sus'oferfias  hechas 
aun  en  la  Qarita  y  en  los  momentos  de  su  áiarcha:  due  habien- 
do dádole  orden  al  general  Barragan  (como  3ra  se  ha  didio)  pata 
que  lo  prendiese,  ésle  Juvo  la  imprecaución  de  subir  la  eecálem  de 
su  casa  dándose  &  conocer  de  la  muger  de  Lobato,  por  lo  qxie  éste 
conoció  que  se  trataba  de  arrestarlo,  y  se  decidió  áenoerrarae  en  et 
convento  de  Belén.  Concluyó  diciendo que  d  ejecutivo  res- 
pondería á  todo  cargo  que  se  le  hiciese,  seguro  de  indemniaarse  ea 
d  juicio* 

Habló  en  igual  sentido  su  cóiega  D.  Miguel  Domínguez.  El  mi. 
niatro  de  Relaciones  dijo.  •  •  •  Que  diversos  correos  del  gobierno  re- 
mitidos al  general  Guerrero,  habían  sido  interceptados  par  hs  par- 
tidas de  Lobato.  El  comandante  del  79  de  infantería  |^dióaQdien<* 
cia  á  la  Cámara,  como  lo  habia  hecho  Santa**Anna:  diásele,  y  ofre- 
ció su  persona  y  la  fuerza  de  su  mando  á  las  órdenes  del  Congre- 
so. El  presidente  del  Congreso  (éralo  ^  Sr.Gordoa,  desppes  obis- 
po de  Gnadaiajara,  persona  dignísima  por  la  pureza  de  sus  costum* 
bres)  le  dio  las  gracias;  pero  de  una  manera  tan  noble  y  espresiva, 
que  sacólágrimasá  los  circunstantes.  "Mny  lealesy  heroicos  miliüa'- 
res,"  les  dijo.  Tales  fueron  los  epítetos  con  que  saludó  á  estos  bue* 
nos  ciudadanos  que  se  mostraron  fióles,  cuando  muchos  de  sus  com- 
paneros aparecian  con  lamancha  de  faccfiosos  y  traidores,  pues  que 
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abandonaban  la  cnusa  de  sxi  patria  cuando  mas  necesitaba  sus  ser- 
vicios. 

No  habiendo  contestado  Lotíato  á  las  once  del  dia^  se  le  intimó, 

que  si  dentro  de  una  hora  no  se  ponía  á  las  ordenes  del  gobierno 

con  la  fuerza  que  acaudillaba,  se  le  declararía  traidor,  y  se  circula* 

ria  esta  declaratoria. 
Para  abrumar  mas  y  mas  al  Congreso  con  pesadumbres,  el  mi« 

nistro  Alaman  leyó  al  mismo  una  nota  del  enviado  ingles,  por  la 
que  pjsdia  su  pasaporte,  dándose  por  cortada  toda  relación  y  con* 
venio  con  la  nación  njiexicana;  pues  no  quería  habitar  mas  en  un 
pais  donde  se  desconocía  la  disciplina  militar,  y  se  desobedecía  á 
las  supremas  autoridades,  y  donde  vivía  todo  europeo  en  una  in- 
s^uridad  lanientable. 

En  tal  estado  de  cosas,  y  no  pudiendo  yo  resistir  á  una  especie 
de  inspiración  vehemente,  me  salí  del  Congreso  y  fui  á  Belén  á  ver* 
me  con  Lobato,  necesitando  pasar  por  en  medio  de  muchos  sóida- 
dados  y  cañones,  hallando  aquel  lujaren  continua  agitación  y  cor* 
rillos.  Fui  me  derecho  hacia  donde  estaba  Lobato,  y  como  era  di* 
putado,  sus  compañeros  acaso  me  creyeron  enviado  del  Congreso, 
y  no  me  pusieron  obstáculo  para  que  le  hablase.  Luego  que  me 
vio,  me  abrazó,  y  sin  entrar  en  pláticas,  le  dije:  ¿Dígame  Y.  si  es- 
tá loco?  ¿Para  esto  ha  trabajado  desde  el  ano  de  1811,  y  sufrido 
muchas  privaciones  y  trabajos,  para  después  de  conseguida  nues- 
tra empresa,  dar  al  pueblo  mexicano  estos  espectáculos  de  horror  é 

insubordinación? 
Estas  preguntas  le  hicieron  una  impresión  profunda.  Lobato  me 

conocía  desde  la  prímera  época|  y  tenia  de  mi  un  concepto  venta* 
joso;  comenzó  luego  á  llorar,  y  me  suplicó  que  lo  llevara  al  Con- 
greso. No  conviene,  le  dije,  que  V.  vaya;  por  detras  de  V.  vendría 
mucha  gente,  y  tal  vez  se  causaría  una  alarma  que  debe  evitarse. 
Lo  que  me  parece  que  debe  V.  hacer,  es  dirigirle  una  esposicion, 
pidiéndole  indulto,  que  yo  mismo  la  presentaré.  Parecióle  bien 
este  consejo,  y  yo  dicté  su  esposicion;  pero  advertí  con  dolor  que 
los  oficiales  que  le  rodeaban  se  le  oponían,  y  que  él  era  un  pobre 
maniquí  de  aquellos  revoltosos,  y  que  lo  que  querían  era  llevar 
adelántela  revolución,  para  saquear  y  robar  la  ciudad  á  mansalva. 
Esta  esposicion,  presentada  por  mí  al  Congreso,  pasó  á  la  comi- 
sión, y  ésta  consultó  que  Lobato  pusiese  las  armas  á  disposición  del 
comandante  general  de  México,  y  practicado  así,  el  Congreso  ol- 
vidarla por  una  amnistía  cuanto  había  pasado. 
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Presentóse  también  en  el  mismo  dia  una  comisión  de  la  junta 
provincial  y  ayuntamiento,  interponiendo  sus  respetos  para  que  se 
terminase  este  asunto  pacificamente. 

Los  facciosos  no  limitaron  su  atentado  á  solo  México;  procura- 
ron que  los  siguiese  Puebla,  escitando  á  aquel  comandante  y  á  Jas 
corporaciones.  £1  ayuntamiento  de  México  se  negó  al  pedido  de 
dinero  que  le  hizo  Lobato  para  mantener  su  tropa,  aunque  conmi- 
nándolo con  que  se  lo  tomaria  con  la  espada.  Esta  energía  salvó 
á  la  capital,  comenzando  luego  á  notarse  mucho  desmayo  en  los 
oficiales  de  Lobato,  que  principiaron  á  presentarse  al  gobiemO)  á 
fuer  de  leales  y  buenos  servidores. 

Contribuyó  mucho  á  este  cambiamiento,  que  en  esta  misma  sazón 
el  ministro  Alaman  dio  cuenta  con  un  parte  del  general  Guerrero, 
en  que  decia  haber  dado  felizmente  punto  á  su  espedicion,  la  cual 
se  habia  engrosado  de  un  modo  estraordinario  con  los  cívicos  de 
varios  pueblos  que  sirvieron'como  soldados  veteranos.  Reunidos 
todos  los  documentos  por  la  cohiision,  ésta  propuso  que  el  Congre- 
so  y  gobierno  saliesen  para  la  villa  de  Guadalupe,  por  la  inseguri- 
dad en  que  se  hallaba  en  México.  Que  se  crease  una  diputación 
permanente  para  el  caso  de  que  fuera  disuelto  el  Congreso.  Que 
se  declarase  nulo  cuanto  los  disidentes  pudieran  obrar  en  nombre 
de  la  nación,  y  que  el  general  Bravo  y  en  su  defecto  Guerrero,  rea- 
sumiesen el  mando  en  un  caso  desgraciado. 

Aun  no  bien  se  habia  leido  este  dictamen  en  la  tribuna,  que  casi 
á  la  unanimidad  fué  aprobado,  cuando  la  noticia  de  la  salida  del 
Congreso,  esparcida  con  rapidez,  l^abia  llenado  de  consternación  á 
los  mexicanos,  y  tanto,  que  aun  los  mismos  encaprichados  disiden- 
tes se  acogieron  á  la  amnistía,  comenzando  varios  de  los  oficiales 
revoltosos  á  llorar.  Esta  ocurrencia  la  participó  el  general  Santa- 
Anna  á  los  secretarios  del  Congreso»  é  impidió  que  se  entrase  en 
discusión  como  si  nada  se  supiera.  Un  poco  antes  el  coronel  de 
cívicos.  Molinos  del  Campo,  presentó  otra  esposicion  de  Lobato,  co- 
mo la  que  yo  habia  presentado,  y  se  le  mandó  devolver,  para  que 
viniese  por  conducto  de  la  comandancia.  Aprobóse  un  manifiesto 
del  Congreso  al  pueblo  mexicano,  y  se  procedió  al  nombramiento 
de  la  junta  permanente  consultada  por  la  comisión.  El  gobierno 
avisó  que  las  tropas  sublevadas  se  habian  retirado  á  sus  cuarteles, 
y  quedaba  restablecido  el  orden,  por  lo  qlie  se  mandaron  retirar  los 
coches  de  camino  que  estaban  dispuestos  para  trasladar  el  Congreso* 
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S&pose  por  el  ministro  Alaman,  que  el  general  Bravo^  como  si  hu- 
biese previsto  este  suceso,  habia  salido  rápidamente  de  Querétaro^ 
y  que  parte  de  sus  tropas  se  hallaban  yaavanzadrs  en  el  pueblo  de 
€uauhtitlan,  es  decir,  á  cinco  leguas  de  México,  para  sotener  al 
gobierno. 

Este  cambio  de  escena  apenas  se  creia  por  los  que  lo  habíamos 
presenciado,  comparándolo  con  el  aspecto  horrible  que  se  nos  pre- 
nsen taba  24  horas  antes.  La  energía  salvó  al  Congreso  y  al  gobier- 
no: si  este  la  hubiera  tenido  cuando  Lobato,  hizo  la  revolución  de 
la  Acordada,  no  habría  triunfado;  mas  era  infinita  la  diferencia  en- 
tre gobierno  y  gobierno;  aquel  estaba  confiado  á  manos  hábiles,  y 
éste  á  manos  ineptas.  Después  de  ocurrido  todo  esto,  aun  se  temia 
que  reapareciese  la  revolución,  porque  entregado  Lobato  á  la  di- 
rección de  oficialejos  criminales,  éstos  lo  escitaban  todavía  á  que 
obrase  contra  el  gobierno,  y  él  no  tenia  el  valor  necesario  para  so- 
breponerse á  ellos:  por  tanto,  se  resistia  á  entregar  al  gobien^o  el 
palacio,  y  esto  motivó  el  que  se  le  autorizase  al  ejecutivo  para  que 
procediese  en  virtud  de  amplias  facultades.  Dispúsose  también 
que  los  diputados  se  trasladasen  á  palacio,  saliendo  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  para  tener  allí  sus  sesiones,  y  que  se  convocase  á  to- 
dos los  ciudadanos  á  sostener  el  orden  y  las  leyes. 

De  hecho  salió  pública  y  procesiónalmente  el  Congreso  con  ^1  go« 
biemo,  que  en  losdias  anteriores  se  habia  refugiado  en  el  edificio  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  llegó  á  palacio  después  de  las  oraciones,  entre 
vivas  y  aplausos  del  pueblo.  Constituido  en  el  salón  principal,  se 
leyó  un  oficio  do}  comandante  de  Puebla,  en  que  decia  que  tenia 
reunidos  ya  los  destacamentos,  y  puéstose  en  comunicación  con 
Tlaxcala,  Oajaca  y  Teracruz,  y  aun  situado  un  batallón  por  esca- 
lones de  Rio-Frio  á  Puebla,  y  en  disposición  de  ausiliar  á  México, 
al  mando  del  coronel  Estremera.  Mientras  no  estuvo  de  todo 
punto  la  tranquilidad  restablecida,  el  Congreso  se  mantuvo  en  Pa- 
lacio en  sesión  permanente.  La  autorización  dada  al  gobierno  pa- 
ra castigar  los  desórdenes,  motivó  algunas  dudas  sobre  la  estensipn 
de  estas  facultades,  las  cuales  fueron  resueltas  en  la  siguiente  pro- 
posición, que  aprobó  el  Congreso,  y  decia:  "En  las  facultades  es- 
traordinarias  que  el  Congreso  ha  concedido  al  supremo  poder  eje- 
cutivo, para  ejecución  de  los  decretos  del  soberano  Congreso,  y  res- 
tablecimiento del  orden,  se  comprenden  aun  las  que  se  rocen  con 
las  facultades  de  otros  jioderes.'' 
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Temía  mucho  el  gobierno  que  la  tranquilidad  volviera  á  turbar* 
se,  y  á  precaución  mandó  que  el  regimiento  número  8  de  caballea- 
ría se  situara  en  Tacubaya. 

Amaneció  el  dia  ?Í9  de  Enero,  y  se  supo  que  el  poder  ejecutivo 
había  mandado  encapillar  al  teniente  coronel  José  Stáldi^  por  re- 
voltoso. Este  con  otros  22  oficiala  de  no  muy  buen  nombre,  se 
habían  hecho  fuertes  dentro  de  palacio,  pretendiendo  loca  y  teme^ 
rariamente  llevar  adelante  la  revolución,  para  sacar  de  ella  el  par- 
tido posible.  Para  prenderlos  comisionó  el  gobierno  al  coronel  D. 
Eulogio  Yilla-Urrutia,  el  que  de  tal  manera  dispuso  el  lance,  que 
hizo  inátiles  los  atrevidos  esfuerzos  de  Stábdi^  para  resistirlo  con 
ochenta  granaderos  de  á  caballo  en  la  cuadra  de  su  cuartel.    ^ 

Sabida  la  determinación  del  gobierno.  Lobato  tuvo  el  atrevimien* 
to  de  dirigir  al  Congreso  una  esposicion,  pidiendo  la  gracia  de  la 
vida  á  favor  de  un  hombre  cuya  desgracia  había  causado  él  mismo, 
envoiyiéndolo  en  la  sedición,  y  qiie  en  justicia  debia  morir  á  una 
par  con  él.  No  fué  esto  to  mas,  sino  que  á  poco  rato  se  presentó 
en  el  Congreso  personalmente  el  mismo  poder  ejecutivo,  á  pedir 
indtilto  por  Stotholi.  ¿Y  cuáles  fueron  los  méritos  que  alegó  para 
obtenerlo?  Kisa  dá  referirlo.  •  • .  Que  estaba  casado  con  una  hija 
del  artífice  Tolsa,  que  habia  fundido  la  estatua  ecuestre  de  bronce 
de  Carlos  IT,  que  es  un  monurfiento  de  honor  para  las  artes.  El 
Sr*  Michelena  quiso  ampliar  la  relación  de  méritos  de  su  compa- 
ñero Domínguez,  y  dijov . . .  Que  el  gobierno  obraba  asf,  porque  en 
aquella  ocurrencia  habia  habido  mucho  d^  persanalifl^dy  y  no  es- 
taba en  el  orden  que  lo  juzgasen  sus  mismos  enemigos.  Esta  implo- 
ración tan  estravagante,  dio  motivo  á  que  se  le  tuviera  á  Michele- 
iia  por  autor  principal  de  esta  revolución,  sugerida  por  él  para  sa- 
car gran  partido  de  ella,  elevándose  sobre  todos  los  revoluciona^ 
ríos.  Yo  jamas  tuve  tal  idea,  pero  si  me  ecsalté  al  oírlo  abogar 
en  favor  de  tamaña  maldad,  y  de  esto  tomó  ocasión  este  funciona^ 
rio  para  acusarme  ante  el  Congrego,  porque  en  el  periódico  Cefit- 
zontli  que  yo  redactaba,  habia  referido  todo  lo  ocurrido  en  esta  aso- 
nada; pero  en  el  juicio  del  gran  jurado  se  me  absolvió  con  unani. 
midad.  El  Congreso  dispuso,  que  el  ejecutivo  usase  de  sus  facul- 
tades en  la  causa  de  Stáboli,  y  de  hecho  lo  indultó,  y  salió  dester- 
rado con  los  demás  oficiales,  para  reaparecer  después  en  la  revolu- 
ción de  la  Acordada,  tomando  su  parte- en  el  saqueo,  y  después  de 
gefe  cu  la  batalla  del  Gallinero,  que  es  una  de  las  mas  aangrientas 
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qne  se  did  en  1832,  á  las  órdenes  del  faccioso  general  Mocteznma. 
Hagamos  ya  una  pausa  en  cuanto  á  las  revoluciones  que  ocurrieron 
en  estos  dias,  y  fijémonos  en  la  historia  de  la  Acta  Constitucional 
que  presentó  en  proyecto  Ramos  Arizpe,  con  el  objeto  (según  se 
aseguró)  de  contener  un  tanto  los  desórdenes  que  por  muchas  par- 
tes'pul  alaban,  so  color  de  que  la  nación  e$taba  sin  Constitución,  y 
no  habia  brújula  que  la  condujese  á'  puerto  de  salvamento.  Creía, 
se  tan  necesaria  en  aquellos  dias  esta  acta,  como  la  Bula  de  Oro  de 
Alemania,  y  tanto  que  el  ministro  de  Relaciones  pidió  al  Congreso 
que  aun  fintes  de  discutirse  en  la  Cámara,  se  circulase  impresa,  co- 
mo asi  se  Tarificó  en  22  de  Noviembre. 

Encontró  oposición  en  el  diputado  Becerra,  que  formó  voto  par- 
ticnlar,  que  ini|»imió  y  circuló,  y  á  la  vez  se  tomó  en  consideración 
por  él  Congreso.  Mandóse  que  los  diputados  suplentes  no  asistie- 
sen á  la  discusión,  porque  como  tales  carecían  de  las  instnicciones 
necesarias  para  reformar  el  sistema  constitucional;  y  para  metodi- 
jzar  la  discusión,  se  acordó  que  los  diputada»  al  pedir  la  palabra, 
dijasen  en  qué  sentido  lo  hacian,  si  en  pro  ó  en  contra:  esta  fué 
moción  del  Sr.  Alcocer.  Eñ  fin,  se  tomaron  tantas  disposiciones 
como  las  que  refiere  la  fábula  de  la  Música  de  los  Animalesj  de 
Iríarte,  para  que  del  concierto  de  éstos  resultase  una  armonía  gra* 
tisima  á  los  oídos .  •  •  •  ^  Ustedes  verán  fut  ratofi  Veremos  sus  re- 
sultados, stgniendo  el  hilo  de  la  «historia. 

El  dia  3  ^e  Diciembre  se  abrió  esta  lid  literario-polltica,  de  es- 
te asunto  vital  para  la  nación.  Tnve  el  honor  de  ser  el  segundo 
que  impugnó  el  proyecto,  porque  aunque  no  he  visto  mas  mundo 
que  Yeracruz,  y  no  he  frecuentado  lámanlas  del  derecho  público 
de  la  Europa,  ni  ixwenciado  las  diffGiQaione9  de  Londres  y  París, 
diocaba  mudio  á  ray  pobre  magín,  que  una  nación  cuyos  indivi- 
duos estaban  unidor  por  la  naturaleza,  religión,  idioma  y  aun  preo- 
cupaciones, para  hacerse  feliz^  tuviera  qne  divirse  en  fracciones, 
cuando  todo  el  mundo  busca  la  felicidad  en  la  unión  de  su  gobier- 
no. Sigoióme  él  Dr.  Covarrubias,  diputado  por  Jalisco,  hombre 
tan  sMo  como  justo  y  despreocupado,  que  no  votaba  por  los  ca- 
prichos de  stts  compañeros,  sino  por  ios  impulsóos  de  su  conciencia 
y  honor.  El  tiempo  y  la  esperíencia  nos  han  hecho  justicia  y  mos- 
teado quiénes  se  han  enf2[añado« 

La  discusión  del  .dia  9  de  Diciembre  fué  muy  reñida:  versó  so- 
bre el  artículo  3?,  que  decía:   "La  religión  de  la  nación  mexicana 
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es  y  ser?  perpetuamente  la  Católica  Apostólica  Romana,  La  na* 
cion  la  protegerá  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio 
de  cualquiera  otra.^  Tomó  la  palabra  por  primera  vez  en  contra 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  diputado  por  Jalisco,  hombre  de  eatraor* 
dinaria  verbosidad;  oyósele  con  gusto  en  cuanto  á  su  decir  desem^» 
barazado;  pero  se  condujo  con  poca  prudencia,  porque  nuestro  au- 
ditorio no  estaba  acostumbrado  á  esta  clase  de  razonamientos.  La 
discusión  duró  hasta  las  dos  y  media  de  la  tarde^  y  resonó  un  gri- 
to general  de  aprobación  en  las  galerías. 

No  fué  menos  reñida  la  discusión  del  dia  11,  sobre  el  artículo 
69,  que  decia..,.  ;'La  nación  adopta  para  su  gobierno  la  forma  de  re- 
pública representativa  popular  federal."  Entre  los  que  hablaron  en 
contra  de  este  artículo,  fué  el  P.  Mier,  el  que  lo  hizo  con  la  mayor 
claridad,  tino  y  solidez:  cuanto  dijo  fué  una  verdadera  profecía  po- 
lítica, cuyo  cumplimiento  dolorosamente  hemos  esperimentado  y.... 
llorado*  Voy  á  copiarlo  al  pié  de  la  letra,  así  porque  debe  ser  pie- 
za de  esta  historia,  como  porque  aun  no  faltan  hombres  apasiona* 
dos  por  este  sistema,  ó  porque  no  le  conocen,  6  porque  les  fué  bien 
cuando  se  estableció,  pues  cada  cual  habla  de  la  feria  como  le  fué 
en  ella  (dice  un  adagio). 

Antes  de  comenzar  dijo- . .  •  "Voy  á"  impugnar  el  articulo  59  d« 
la  república  federada  en  disentido  del  69,  que  la  propone  compues- 
ta de  Estados  soberanos  é  independientes.  Y  así  es  indispensable 
que  me  roce  con  éste;  lo  que  advierto  para  que  no  se  me  llame  al 
orden.  Cuando  se  trata  de  discutir  sin  pasión  los  asuntos  mas  im* 
portantes  de  la  patria,  sujetarse  nimiamente  á  ritualidades,  seria 
dejar  el  fin  por  los  medios.  * 

^^Señor:  Nadie  creo  que  podrá  dudar  de  mi  patriotismo.  Son  cono* 
cidos  mis  escritos  en  favor  de  la  independencia  y  libertad  de  la  Amé.- 
xica:  áon  públicos  mis  largos  padecimientos,  y  llevólas  cicatrices 
en  mi  cuerpo.  Otros  podrán  al^ar  servicios  á  la  patria  iguales  á 
los  mios;  pero  nlayores  ninguno,  á  lo  menos  en  su  género,  y  con 
todo  nada  he  pretendido,  nada  me  han  dado.  Y  despnes  de  60 
años,  ¿qué  tengo  queesperar  sino  el  sepulcro?  Me  asiste,  pues,  un 
derecho  para  que  cuando  voy  á  hablar  de  lo  que  debe  decidir  la 
suerte  de  mi  patria,  se  me  crea  desinteresado  é  imparcial.  Puedo 
errar  en  mis  opiniones;  este  es  el  patrimonio  del  hombre;  pero  se 
me  hará  suma  injusticia  en  sospechar  de  la  pureza  y  rectitud*  de 
mis  intenciones. 


.  4Y  .1^6  pp4r¿  dudz^r  de.nd  republicanismo?  Cfusi  no  saiiatd'  luz 
m)gw,pap^  durante. el  régimen  im-perml^  en  que  xiaseíaé  repio^ 
chase  el  delito  de  republicano  y  de  corifeo  de  ios  republicanos*  'K« 
serie^.^mucho  ayanzar,  si  dijese  que  seis,  qijl  ej^Inpla;e^,^spatrcidos 
en  U  nación.*  de  mí.iliemoria  PolHico^instrncfiv^ié'krigiáhiáesé!» 
Filpdelña  á  los  gefes  independientes  de  ADáh,uf^,.g]pnierQlizar^)tQieo 
él  la/idea  de  la  república,  que  h^t^^^ptroidi^tse^CQnívAdiaiCpni^ 
heregía  y  la  impiedad  (*).  Y  apénps.  fu^vtíciío  pFpflUnci.ar.eiinot*.. 
bre  de  la  república^  cuando,  yo  nie  acfelan^  i  ^^tabl^w  la  fedúrgt 
en  una  de  (as  ^^e^  del  proyecto  dj^c^a^titi^cjpni, mandado  oirfcnlfM* 
por  el  Congreso  arúerior.  .^AY     'i.  i   oUí -on 

Permítaseme  n^lap^aquí,  qaeaunqne  al¿una»t#ov4iéilís'iSéheft 
vanaglor^4o.delMiberno6^(>bligadQtá  (lav^  este  p8íSo;''y  ptiMié^c' 1á 
convocatoria^  ^tftn  engañosas»    Japonas  derríbado-eil  tirano/  tíé  W* 
instaló  el  Congreso,  cuando  yo  eon7oqaé.á  injivoaiA-una  jiityfal  nu- 
merosa, de  diputados^  y  les  propuse,  q.uedeolamndoia4bi'maF'db^^0^ 
bierao  repahUcanOp  como  y&  se  habían  adelbni^do  á  pedii'la  "^átídá 
diputados  en  proposiciones  .formajes,  .y  deJQqdoen'<t<Nrno'  d^F-gd^ 
bi^rno  paxft  que  lo^dirigiese  un  senado  proráional  de  la  flor  de  los 
libeírales»  los  demás  nos  retirásemos,  convocando  un  hii^fú  Cáugt^ 
i;o-.  To^os  recibieron  mi  proposición  cim  entumasmo/yqueriatí 
hiiqerb^  ^  otro^dia  en  el  Congreso.    Yarioéidipiitadtó^'hay  eh'vues^ 
tro  soao  de  ios  queponcurrieroñ,  y  poedeaeen^vntéldeteiftigos;  pe^^ 
ro  laa  eirpuostancias  de  entonces,  emn  tan  crítioáií  petate)  gobtétu^ 
que  algUQps.dd  aus  miembros  temblaron  de  ver«e  jirivadoe  Un  táo-^ 
mentó  da.l^s  iuce$y  apoyo  y* prestigio  déla répreMUtfléi<tn  nefdotíá^. 
Por  este  motilo  fué  que.  resolvimos;  i  trabajar  émuéditfcáménité  im 
proyecto  de .ba$^  oonstítucionales^el  eual  diese  tésirmohid'á'ltt Pa- 
pión, que  ai  hasta  entonces  no»  habfamK»  Tesistido  á-^ár  una  cóh^ 
titpqipn,  aunque  Iturbide  nos  las  ecsigia,'  fOé'{$ót*cbnáo)idarsuti-¿2 
00^'pero  biego  que  logramos  libertarios  y  libeHiári'  á-  la  tiacioh  ííRÜ 
tirano,  nos  'habíamos  dedicado  á  cuhiplir  el  encat'g^o  de  «[onstituii*-: 
lm*\   Una  comisión  de  mis  amigos  tiohibradft^r  mí;  qiié  déépuétf 
ratiñcDiol  pongreso,  trabajó  en  láüoafsaáenvrd  d«Tl!8'd!ák el  pM- 
fet^pí  de.ba^es^  que  no  llegó  ádiscU^tirse,:  p^^  á€i¿é  pío'^iflciá^ 
GOmi^zajron  ¿  gritar  que  careoiiñnoai  de  fa¿«lMie^  parK  'tic^^titúif 
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ft;la  nación.  Dígase  lo  qud  se  qtiiera,  en  «K^nel  proyecto*  hay  ma- 
oha  sabiduría  y  sensatez,  y  ojalá  que  la  nación  no  lo*  ecbe  méuos 
ats^undia.'    .  •>  . 

Se  nos  ha  éensarado  de  que  proponíamos  un  gobierno  federal  en 

ti  nombre,  y  central  en  la  realidad.    Ya  he  oído  hacer  la  misma 

críxiea  del  proyecto  constitucional  de  la  nueva  comisíonl'    ¿Pero 

qué^  no  hay  mas  que  un  modo  de  federarse?    Hay  federacioii  en 

•Alemania,  la  hay  en  Suiza,  la  hubo  en  Holanda,  la  hay  en  los  Es- 

ttidos^nidos  de  América;  en  cada  parte  ha  sido  y  es  diferente,  y 

adn  puede  haberla'  de  otras  varias  maneras.     ¿Cuál  sea  la  que  á 

nosotros  convenga?    Hoc  apus,  hic  laboresL    Sobre  este  objeto  va 

Á'girar  iQÍ.4iaQiirso.    ÜBLaut^acomisicm  opinaba,  y  yo  creó  toda- 

jfí^f  qpe  \9\  federación  á  los  principios  debe  ser  mtiy  compacta,  pot 

s^r  asi  ma9  análoga  á  noeatra  educación  y  costumbres,  y  mras  opor« 

tupe^  pAr4  \^  guerra  que  nos  amaga,  hasta  que  pasadas lestas  circuns* 

tfiDcins  eo»  que  nieceaitamos  fwueha  tiníon,  y  pl'ogresando  en  la  thf* 

lara  de  la  Ubertad,  podamos  sin  peligro,  ni  soltando  las  andaderas 

de  nuestra  iofaociapolítica,  haáta  ll^ar  al  oolnto  de  la  perfección 

social,  que  tanto  n<w  ha  arrebatado  la  atención  en  los  Estados-Uni* 

dps.JU^  prosperidad  de  esta  repáblioa  vecina  ha  sido  y  está  haoien- 

f|o  el  4lspaFAdor  de  nuestras  Ainéricas,  porque  no  se  ha  apoderado 

bastante  de  la  in^ien^a  distancia  que  media  entre  ellos  y  nosotros. 

Ellos  erim  ya  Estados  aepacados  é  independientes  unos  de  otrosj  y 

se. fed^r^roii.  jm  unirse  contra  la  opresión  de  Inglaterra:  federados 

no^p^ros^^t^t^o  unidos,  es  dividirnos  y  atraernos  los  miileS'  que 

^f^  erppur^iKin  remediar  con  esa  federación .    El  los  babian  vi  vido 

^jo>míA  :^^m9tfttuoion  que  con  aeio  suprimir  el  nombre  de  Rey/ es 

l^/^fi;i||if(.ropflbUca;  jnosotros  encorvados  300  afios  bajo  el  yugo  de 

jlijii.p^oQarqa  absqlqto,  apenas  acertamos  á  dar  paso  sin  tropiezoen 

e^iqa^dQ  ^f^cqnooidp  de  la  libertad.    Somos  como  niños  á  quienes 

p^o  há.f;f3t  ^a^  quitado  I^siajas,  ó  como  esclavos,  que  acabemos  de 

l^fgc^r  cadpQUs.  inveteradas*    Aquel  era  un  pueblo  nnevo,  homogé- 

]pj^p,  influ^tríosp,  laborioso;  ilustrado  y  lleno  de  virtudes  sociales, 

como  educad^  por  una  naoioii  libre;  nosotros  somos  un  pueblo  vie* 

J9a  heterogéneo^  sid^iAcHistría^ienemigo  del  trabajo,  y  queriendo 

y^ví^i  de  empleos  ^teoiíot  los  españoles,  tan  ignorantes  en  la  mafia  gel 

neral  como  nuestros  padres,  y  carcomido  de  los  vicios  anecsos  á  la 

esclavitud  de  tres  centurias*  Aquel  es  un  pueblo  puado,  sesudo, 
tenaz;  nosotros  una  nación  de  veletas  (si  ae  me  permite  esta  eapte* 
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BÍon)  tan  vitos  como  el  azogue,  y  taa  mdrUes  oomoiél.    Aquellob 
Estados  foriqaD  á  la  orilla  del  mar  una  ü^  Ütmpi*  y  .<Ada  un*'  ti»  \ 
ne  los  puertos  necesarios  á  su  comerjcio:  enti^  bosoíios»  solo.en  aln 
guaas  provincia  hay  algunos  puertos  6  fondeaderos^  y  Ib  oíIumm 
leza  misma,  por  decirlo  así,  nos  ha  oentralizado^       '  >   .  .; 

.  ¿Qué  me  canso  en  estar  indicando  fi  vuestva  soberanía  la  diferenH 
cia  enorme  de  situación  y  circunstancias  que  ha  habido  y  hay  entré 
nosotros  y  ellos,  para  deducir  de  ahi,  que  no  nos  puede  coa  venir  a^ 
misma  federación,  si  ya  nos  lo  tiene  mostrado  la  esperiendaen  Te 
nezuela  y  Colombia?  Deslumhrados  coma  nuestxas  proriaciascon 
la  federación  próspera  délos  E^tados^UnidoSt.la  imitaron  i  la  leira^ 
y  se  perdieron.  Arroyos  de  sangre  han  corrido  dies  años  pava  mc^dio 
recobrarse  y  xegirse;  dejando  tendidos  en  la  arena  casi  todos  sus  sá^ 
bios  y  su  población  blanca.  Buenos- Aires  sij^uló  si|  cstmiplo,  y  «iétti 
tras  estaba  envuelto  en  el  torbellino  de  su  alborotp  interior,  firulo  de 
la  federación,  el,  emperador  del  Brasil  se  apoderó  iopunemeot»  de 
la  mayor  y  mejor  parte  de  la  repAblica.  ¿Serán  perdidos  p^ni  no- 
90tros  todos  estos  sucesos!  ¿No  escarmentaremos  sobre  lacabezá 
de  nuestros  hermanos  del  Sur,,  hasta  que  truene  el  rayo  sobre  la 
nuestra,  cuando  ya  no  tenga  remedio»  ó  nos  sea  costosísimo?  Ellos 
escarmentados,  se  han  centralizado;  ¿nosotros  nos  arrojaremos  sin 
temor  al  piélago  de  sus  desgracias,  y  los  imitaremos  en  su  eribr,  en 
vez  de  imitarlos  en  su  arrepentimiento!  Quer^  dasde  el.  primer 
ensayo  de  la  libertad  remontar  hasta  la  ciipa  de  lar  p^fecoioo  s(k 
cial|  es  la  locura  de  un  nifto  que  intentase  hacerse  homJlKQ  perfecto 
en  un  día.  Nos  agotaremos  en  el  esfuerzo,  sucumbiremos  bajo,  wa 
carga  desigual  fi  nuestras  fuerzas.  Yo  no  sé  adular,  ni  lenH>o£E|t^ 
der,  porque  la  culpa  no  es  nuestra,  sino  de  los  espacióles;  p^p  e4 
cierto  que  en  las  mas  de  las  provincias  apenan .  hay  hopobcep  #pto8 
para  enviar  al  Congreso  general,  y  quieren  tenerlos  para.  Congr^ 
sos  provinciales,  poderes  ejecutivos  y  provinciales,  ayuntamiento 
&>c.  d&c.  ¡No  alcanzan  las  provincias  á  pagar  sus  diputados  al  Gob* 
greso  central,  y  quieren  echarse  á  cuestas  todo  el  tr^n  y  pesoenot* 
me  de  los  empleados  de  una  soberanía! 

"|Y  qué  hemos  de  hacer,  se  me  responderá,  si  así  lo  qpieren,  ai 
así  lo  piden!".  Decirles  lo  que  Jesucristo  áloa^hijos  atnbieíioaai  del 
Zebedeo  •  •  •  •  No  sabéis  lo  que  pedís»  Nescitijf  quid  petáiia^.  Los 
pueblos  nos  llaman  sus  padres;  tratémo&loapomoji  niños  qi^e  pidan 
lo  que  no  las  conviene,  ne$cUis  quid  petaiia.    '^Se  neqesita  ^\éúi 


-ató-. 

didfc>aiii'Mbib>^)f«te0,  ^m  ne/^ift  áün  pueblo  entero;  pero  esne- 
(Matio^á  vc^ii  díHttraitJur  6tí  Tohintad  para  Bervirlb  mejor.  Toca 
áisusjre{>resetitiiDtctt  idi^trarlo  y  ^iri^irlo  sobre  sus' intereses,''  6  ser 
FespMS«bl«í  dd'm^^lértritidad,''     Al  pueblo  sé  le  bá^dé  conducir,  no 

-  obedecer;  sus  diputados  no  softíos  mandaderos  qne  hemds  veúido 

•  aqtii.á-taiitáeo8táy  détanláif^'distniaciás,  ']phfñ  priésentaV  ¿1  bi- 
Ucdietjd&:i:iue9éroi»  aiittds.  -  Partf  bajo  encargo  sobrábah  lacados  en  las 
pKminciaB,  é>]ftotv(t9Ldovés  eo  Méxiéo.  Si  los  pueblos  Üarí  escogí^ 
do/hom&ve^d»  jmtididsé  inte^idad  para^mandarlós  á  deliberar  en 
un<3ongres{]i*@<9«iérarí^bre  snsíüa^  caros  intereses^  es  para  que, 
^dpiandoiluo^s  en 'lareunion  dé  tantos  sabios,  decidámoslo  qué 
méfotleM^^tífíRV&tí'gá;  lió  para  qtié  ^gámos  servilmente  los  cortos  aN 
panees  de  l06  pyot^incíanós  circunscriptos  en  sus  territorios.  Yeni- 
naos  al  Congreso  general  para  ponernos  como  sobre  una  atalaya, 
desdle^ donde  columbrando  el  conjunto  de  la  nación,  podamos  pro- 

<  vber  con  maypr  discernimiento  ásu  bien  universal';  somos  sus  ár« 
bUros<  ycmnpromis&rios,  no  sus  mandaderos.    La '  soberanía  resi- 

.  de «^encfaltiien te  en  la  naeiotí,  y  no  pudiendo  elltt  enmasa  eligir  . 

'  stíS'diputados,  se  distribuyip  la  elección  pOr  las  provincias;  pero  una 

\WB\i  terifioada,  ya  no  son  alectos  diputados  precisamente  de  táí  o 

tsk  provincia;  sino  de  toda  la  n&cion.    Este  es  un  acsioraa  rectiho- 

.^ddoideeuantos  publicistas  han  tratado  del  sistema  representativo; 

*í  l'lc'  611*^  Mi^Wé,  el  dipritado  de  Guadalajara  no  pudiera  liq^islar  en 

MélSco=,  iii^dlldé  México  determinar  sobre  los  negocios  deVeracruz. 

SI  püesitóidíád  y^é)Eidéi  mío  de  los  dípiftados  lo  somos  de,  toda  la  na- 

eiowj  'itífcfea'o  piiéáé'ünfeí  fraccioii  sují^a  limitar  los  poderes  de  un 

diputado  ^neral?  '  Es  üii  absurdo,  por  no  decir  üha  usnrpacibn'dd 

ta  SOfeíráilfa  délft^naéióii.      •  ''  ^  '['.'' 

^*  Y%  hi^'oldt)  íii'díiiÉo'á  algunos  seflbres  de  Oajáca  y  íalisco  deciri 

qud«oison'4u€ñds  de  Volftr  domo  les  sugiere  su  coíitrlccion  y  con- 

eténciaiqtte  ienieY>do  Hrúltádos  sus  podetes,  no  son  ^lenipotencia- 

tioeíó  repfeíser^íiantes  dé  la  soberanía  de  sns  provincias.    Efí*  veí'- 

dad^nosqtrps  toé  hemos  recibido  aqii!  como  diputados;  jorque  la 

elección  es  quien  les  dio  el  poder,  y  se  los  dio  para  toda  lá  hacion: 

fil  papelf  que  abusivamente  se  llama  poder,  no  es  más  que  diia  cons- 

lancia'desKi  legitima  elección,  asi  como  la  ordéiiácion  és  quién  dá 

ft  l¿s  preAlterbs  I9  facaltad  de  confesar:  lo  qué  séllarma  li&encias 

naítn  mas  que  un  testimonió^  d'é  su  aptitud,  para  ejercer  la  facultad 
^fi^tíemn  pocsüticaráctec.    vAqví  de  Dios. .  Es  una  regla  sabida 


*  -^ 
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del  derecho,  qué  toda  ebndicidn  abstíi^a,  d^ontradictoria,  6  ílegaf) 
qae  se  ponga  en  cualquier  poder,  contrato  d&e.,  ó  lo  anula  é  irrita, 
ó  ee  4ebe  considerar  como  no  puesta;  Esaislque  70  he  probado 
qne  la  vestrioeion  piiéstápoi-uiiapjWineiia'éli'Ioa'pcMléresdetih  df- 
finido  de'todalanafeíQñ;'esf^k4^«^d«^  >¿fei'^í'fqué  ^es  eoivftlicliet^ 
^la  porque  ittiplica  0oi!i^0ib'tiéñ«tf »»yénl^,  ^m  bas^ss^y á  coubtitui^ 
das,  cnatesquiera  que  s^átt/demú  ta  de' la  república  4edémda,  Ibe  de- 
termina ya  en  eaos  pod^rtes  Hraitadob)  ^es^a^r  ^ife  es  ilegal^/  ^pet<- 
qm'en  «I  decreto  de  convocanmae^tá  p^oÜiMda  toda  restricción.» 
}uego  0  lo^poderesf  qiKMla'inien  son  nulos,  ó. jos  que  han  venido 
con  elioB  deben  salir  lueg^' del  Oóngresoj^Q  debe  considerarse  como 
no  puesta^  y  esos  dipotados quedan  en  plena  libertad,  para-sufra- 
gar  oomó  los  demás  sin  ligámen  alguno.  To  no«ileanzo  qué  res- 
puesta sólida  se  pueda  dar  á  este  argumento.  ' 

Pero  volviendo  á  nueistro  asunto,  ¿es  cierto  qiie  la  nación  quiere 
•réj^ública  federada,  y  en  los  términos  que  intenta  dársenos  por  el 
attSctilo  6??  Yo  no  quisiera  oftYitder  á  nadie;  pero  rñe  parece  qué 
algunos  inteligentes  eri  las  capitales,  j:)revíeñdo  que  por  lo  misino 
hall  de  í'écaér  en  ellos  Iósp  mahdos'y  los  empleos  dé  s\is  provincias, 
*Son1os  que  quieren  esa  federación,  y  han  hecho  decir  á  los  pueblos 
que  la  quieren.  Aígurios  señorefe  dipntádos^e  han  empeñado  en 
prttbarqoe  las  proViriéiró  (JbieVéri  irepúWícñ' federada;  pero  ningu- 
tío  ha  probado,  ni  {)robará  jamaá  que 'quieran  tal  especie  de  federa 
ciifm  atíglo-timerieafaa,  y  maá  'q€ie  anglo^americana.  /Cómo  batí 
de  querer  ios  puebtod  lo  que  no  conocetí?  Nil  voKtnm  quim  prcB^ 
cognüum.  Llámense  cien  hombres,  no  digo  de  los  campos,  tíi  de 
tis8  péreMos,  dondeapenas'fiay  c^ien  sepa  leer,  y  pregúnteseles,  qué 
«asta  deanhnal  ett  \h  repiiblSeá  federada  ;évín  de  esas  mismas  ga- 
kvlas  qm  nos  oyen,  pregúnfésdes^  y  doy  mi  ^sctiesso'si  no  res- 
ponden treinta  míf  d^iinos,  ¡T  esá  es  la'pretéHéida  Tólnntad  ge- 
«eral  con  que  se  nos  quiere  eomtilg^i^  como  á  niños!  Esa  Volun- 
tad general  numérica  es  un  sofisma,  ün  mett>  sofisma,  sofisma  que 
ae  puede  decir  reprobado  por  Dios,  cnatídd  dice  enlaá  Escrituras.... 
''No  sigas  á  la  totba  pam  obrar  él  mal,  tíi  deseaos^  en  el  didtámeri 
déla  multitud  para  apartarte  del  sendero  de  la  verdad .  • . . "  -A/^  ^. 
quaris  turbam  ádfádendummalufh^  iiiétihfúditíópiurifnohifii 
accíiuiescas 9entewtiá,  ixt-áveró  deties. 

Esa  voluntad  general  es*  te  queategaberensa  Ikvor  lturbide,"y 
podía  fundarlo  en  todos  tos'ihedios^  comunes  de  éstableeélrlav  vkto- 
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reBí  ílestafl)  aclaiQacione9»  juramentos,  falicitoá^ioQeflf  de  todas  .b(9 
corporaciionQS  de  la  Bacion^que  Be  compettaa  ¿¡iaributarlehomeQa*^ 
gas  é  íactensqs,  llamándote  libertador,  bAsoet.  ingel  tiitelar>  oalum- 
na  de  la  relig^D,:  el  ünusQ,  bombre  digno  de  oeupar  el  trono  de 
AnfthuacM..  A  £§  mía  que  qo  dudaba  ser  esta  la  rotnntad  geneial 
uno  de  los  mas  fogosos,  defemoiea  de  la  federación  que  se  preteft- 
de,  cuando  pidió  aquí  la  coronación  de  Iturbide.  ¿Y  era  esa  la  vo- 
luntad general?  Sráor^no  era  la  voluntad  ¿ej'a^ünicaque  debe  aten- 
derse«  Tal  es  la  que  emiten  los  representantes  deuii  Concilio.ó  CSoa- 
greso  libre,  sus  arbitros,  sus  compromisariosdeliberaodoen  plena  f 
entera  libertad;  comoaquella  es  la  voluntad  y  creencia  de  los  fieles 
que  pronuncian  los  obispos  y  ]Mresblteros,  sus  represen  tantos  én  un 
Concilio  6  Congreso  libre  y  general  de  la  Iglesia,  de  la  cual  se  ha  tor 
mado  el  sistema  representativo,  desconocido  de  los  antiguos;  EH 
pueblosjempreha-sido:  victima  de  la  sedu.ccioia  d^lps  den^i^qgos 
turbulentos;  y  asi  su  voluntad  numérica  es  un  fanal. muy  oa^mro, 
una  brújula  muy  incierta  (*)•  Lo  que  ciertamepte  quiere,  el  jpue- 
blo  es  su  bienestar;  en  esto  no  cabe  equivocación;  pero  la .  habiia 
muy  grande  y  pernicio$a,  si  se  quisiese  para  establecerle  esa  bien* 
estar,  seguir  por  norma  la  voluntad  de  hombres  groseros  é  ignoraur 
tes,  cual  es. la  masa  general  del  pueblo,  incapaces  de  entraren  las 
discusiones  de  la  política,  de  la  economía  y  del  derecho  público. 
Con  razón,  pues,  el  anterior  Congreso  después  de  una  larga  y  ma- 
dura dis(;usion,  mando  que  se,  diesen  á  los  diputados  loa  podres 
p^ia  constituir  á  la  nación « •  •f  según  ellos  efundiesen  ser  la  vo* 
lúfUad  general* 

J^sta  voluUitad  general  numériíQade  los.  pueblos,  esa  degradacioil 
de  sus  repre^ntaotes,  hasta  mandader<?<s  y  órganos  materiales,  ese 
ej^tado  patural  de  la  naciop,  y  tantas  otaras  iguales  zarandajaeoonqué 
nos  f^^t&n machacando] AS  cabezas  los /M^e9  políticos  de  las  provi» 
cías,  no  son  sino. los  principios  ya  rancios*  carcomidos  y. detesta- 
dos con  que  los  jacobinos  perdieron  la  Frmcia,  han  perdido  la  Euh 
ropa  y  cuantas  partes  de  nuestra  América, han  abrazado  sus  prin* 
cipips;  principios,  si  se  quiere,  metafísicamente  Verdaderos,  pero  in* 
aplicables  á  la.  práctica,  porque  consideran  la  hombre  tn  absiraotOi 
y  tal  hombre  no  ecsiste  en  la  sociedad:  yo  también  fui  jacoiino,  y 
consta  en  mis  dos  Cartas  de  un  americano  cU  espasM  en  Londres^ 
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porque  en  B^pefia  no  88(bfamo$  fxms  que  lo  qne  habíamos  aprendí* 
doén  los  libras  reToIncionarios  de  Francia.  Yo  la  vi  23  años  en  una 
eonvnision  perpetua;  veía  sumergidos  en  la  misma  ¿  cuantos  pue- 
blos adoptaban  sos  principios;  pero  como  me  parecían  la  eviden^ 
cia  misma»  trabajaba  en  buscar  otras  causas  á  quienes  atribuir  tanta 
desunión,  tanta  inquietud  y  tantos  males.  Fuf  al  cabo  á  Inglaterra, 
la  cual  pehnanecia  tranquila  en  medio  de  la  Europa  alborotada,  co^  * 
mo  un  navio  sentado  en  medio  de  una  borrasca  general.  Procu- 
ré averiguar  >a  cansa  de  estefenOmeno;  estudié  en  aquella  vieja  es- 
cuela de  política  práctica;  le!  sus  Burkles,  sus  Paleys,  sus  Bentbam 
y  oCros  autores;  «íá  8iV9<sabie6,  y  «{Uedé.  desengañado  de  que  el  da« 
ño  pMrenia  de  los  principios  jacobinos.  Estos  son  la  Caja  de  Pan- 
dora,^bnde  están  encerraéos  los  males  del  universo,  y  retrocedí 
espantado  cantando  la  palinodia,  como  ya  la  habia  hecho  en  su  to« 
mo  sesto  mi  célebre  amigo  d  e^ñol  Blanco  White.        * 

8i  solo  se  tratase  de  insurgir  á  los  pueblos  contra  sus  gobernan- 
tes, no  hay  medio  nías  á  propósito  que  dichos  principios,  porque 
lisonjean  el  orgullo  y  natural  vanidad  del  hombre,  brindándole  con 
un  cetro  que  le  han  arrebatado  manos  estrenas.  Desde  que  uno 
lee  los  primeros  capítulos  del  Pacto  Social,  de  Rousseau,  se  irrita 
contra  todo  gobierno,  como  contra  una  usurpación  de  sus  derechos; 
salla,  atropella  y  rompe  todas  las  barreras,  todas  las  leyes,  todas  las 
instituciones  sociales  establecidas  para  contener  sus  pasiones  como 
otras  tantas  trabas  iudigfias  de  su  soberanía.  Pero  como  cada  uno 
de  la  nmlfitod  ambiciona  so  pedazo,  y  ellir  en  la  sociedad  es  indU 
vimble«  ^os  son  los  que  se  dividen  y  despedazan,  se  roban,  se  sa- 
qn^eori,  se  Metano  hasta  que  sobra  ellos  cansados^ó  desolados,  se  le- 
vanta un  déspota  corooMlo,  6  un  demagogo  hábil  y  los  enfrena  coi» 
uncetfo  no  metaiTsieo^<  sino  de  hierro  verdadero;  paradero  fllthno 
db  la  ambición  de  los  pueblos  y  de  sus  divisiones  intestinas. 

Ha  habido,  hay,  y  yo  conoeco  algunos  demagogos  de  buena  fé, 
qne  seducidos  ellos  mismos  por  la  brillantes  de  los  principios  y  la 
belleza  de  las  teorfas  jacoUnas,  se  imaginan  que  dado  el  primer 
impulso  al  pueU<^  serán  dueños  de  contenerlo,  ó  el  pueblo  se  con- 
tendrá  como  ellos  mismos,  en  una  raya  razonable;  pero  la  esperien* 
cia  ha  demostrado qneuna  vez  puestos  íosprincipios,  las  pasiones  sa- 
OM  íbb  consocoenoias,  y  los  mismos  conductores  del  pueblo,  que  re- 
husan acompañado  en  el  esoeso  ddsus  eetravios,  cargados  de  nom- 
bras «piobiosos^  c^Hno  ^deaertoreay  apóstatas  del  liberalismo  ^  de  la 


bwaft  causa,  soa  loa  primeros  que  pevecen  ahogados  entp^  las  ior 
muituosas^  olas  de  un  pueblo  desbordado.  ^¡CuáDlos  grandes  Mbioa 
y  esceleutes  hombres  espiraron  en  la.  guillotina,  leyaatada  por  <¿ 
pueblo  francés,  después  de  haber  sido  sus  gefes  y  sus  Idoloa! 

lQ,víi,  pues,  concluiremos  de  todo  esto?  se  medirá.  ¿Auiére  ¥^ 
que  nos  constituyamos  en  una  república  central?  No«  Yo  siempre 
he  estado  por  la  fedemcioil;  pero  .una  fedevibeion  razonable  y  raotí 
derada;  una  .federación  convftniente  6  nosestrapocailustracioiv  y  A 
las  circuQL$tancia9  de  una  guerra  iniínioeKite^qiiie  debe  hallai^ie» 
muy.  unidos;  ^  Yo  siempre  he.  opinado  por/Uaimedio  encela  coa? 
federación  lacsa  de  los  Estados^Unidosi^cuyos  defectos  han  ^ten? 
tizado  muchos  escritorBs;  y  que  dlláimtsmotioQa  muchos  amagoti 
Distas,  pues  el  pueblo  está  dividido,  eoftro  federalistas  ytrdeÉsócra^' 
tas:  un'  medio,  d¡go,ienlre  la  federación  lacsa  y  Ja  «oncehttaei^ 
peligrosa  de  Golombia^y  del  Perú;  un  medio.en  que  dcujando.  á  hia 
provincias  las  facultades  muy  ¡«ecisas  para  proveer,  á  las  neceslda- 
des  de  su  úaterior,  y  promover  su  prosperidad,  no  se  destruya  te 
uoidad,  ahofiS  mas  qv^e  nunca  indispensable,  para  hacernos  respch 
tablea  y  temibles  ^  la  Santa-AH^nza;  ni  s^  enerve  la  acqion  d^ljgoi 
hiernOy  q^e  ahora  laasque  nunca  debe  ser,  enérgica  p^ra  hacer 
obr4r  simultánea  y  prontamente  todas. lap  fuerzas  y  recmrsos  de  la> 
nacioja..*  •  •  Medio  tutisi$mu9  iiis.  Este  es  mi.  voto  y  mi.t.escar' 
meiato  político.  *  .  i 

Dirán  los.Sres.  de  la  CQmision,. porque  ya  alguno  ma  loba  dioho^. 
que  ese  medio  que  yo  opóno,  esol  mismoqnesusQeñoflaehAn^proh 
enfado  hallar;  perp  con  liceaieia.  de  su  talento,  luces  y  ssM  inteur 
cipuj  que  no  dudo,  me  parece  que  no  lo  han  eQcpntrado4o4a>VÍ^. 
Han  condescendido  demasiado,  con  loa  principios  anárqnicpadetlo» 
jacobinos,  la  pretendida' voluntad  general  numérica  ó  quiménipp^ 
de  las  provincias,  y  la.amhicion  de  sus  depuagogos.  .  Han  it^Qnveih 
tido  en  liga  de  potenciaa  la  federación.  4/9>  nues^as  provincias.  Dé- 
sp  á  cada^una  esa  solseían^fi  P^u^ti^J,  y  ppr.lp  mismo  rid{cplai  que  se 
propone  en  el  Mf^Umlo  .6?,:y  ellfis  se,  la  tomarán  muy  de.  veras.  Go- 
jido  el  cetro  ei)  las  manos,,  pUassabrtfid^  éhsfro^  ^  diestro.  ]mÍ9XT 
se;de  las  trabas  cpn*  qj^^cW  jO)ros.:(trtíQttloai9e  ¡Nretende  vnivéfBeb» 
ilusoria:  sancidneiSi  el  p^ncipip,  qiif  ^las  Mcaráa  >la9  wo^m^^n^ 
ciaf  y  y  la  primera  que  ya  dedujo  (apresamente  4ueré(a«0|  sexá  iHh 
d^ecer  á  vuestra  soberania  y^gtfuíecnoysinplo  queje  tenga  cuenr: 
t^*    ;2ifmipQaS}  instaiwulp  m  Gpngmgs^onstituymtei  ya  piohibift: 
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86  le  llamase  províncicd.  Jalisco  publicó  unas  instrucciones  para  sus 
diputados,  que  aludían  á  la  convocatoria  y  contra  lo  que  en  ésta  se 
mandó;  tres  provincias  limitaron  á  los  suyos  los  poderes,  y  estamos 
casi  seguros  de  que  la  de  Yucatán  será  tan  obediente.  Son  noto- 
rios los  escesos  á  que  se  han  propasado  las  provincias  desde  que 
se  figuraron  soberanas.  ¿Qué  será  cuando  las  autorice  el  Congre* 
so  general?  ¡Ah.^  Ni  en  esto  nos  hallariamos,  si  no  se  les  hubiera 
aparecido  un  ejército! 

^'No  hay  que  espantarse,  me  dicen;  es  una  ouestion  de  nombre* 
Tan  reducida  queda  por  otros  artículos  la  soberanía  de  los  Esta-» 
dos,  que  viene  á  ser  nominal."  Sin  entrar  en  lo  profundo  de  la 
cuestión,  que  es  propia  del  artículo  69)  y  demostrar  que  residiendo 
la  sobemnía  esencialmente  en  la  nación,  no  puede  convenir  á  ca- 
da una  de  las  provincias  que  está  ya  determinado  la  componen.  Yo 
convengo  en  que  todo  pais  que  no  se  basta  á  sí  mismo  para  repe^ 
1er  á  toda  agresión  esterior,  es  un  soberanuelo  ridículo  y  de  come- 
día. Pero  el  pueblo  se  atiene  á  los  nombres,  y  la  idea  que  el  nues^^ 
tro  tiene  del  nombre  de  soberanía,  es  la  de  un  poder  supremo  y  ab- 
soluto, porque  no  ha  conocido  otra  alguna;  con  eso  basta  para  que 
los  demagogos  lo  embrollen,  lo  irriten  á  cualquiera  decreto  que  no 
les  acomode  del  gobierno  central,-  y  lo  induzcan  á  la  insubordina- 
ción, desobediencia,  el  cisma  y  la  anarquía.  Si:  no  es  ese  el  obje^ 
to,  ¿para  qué  tantos  fieros  y  amenazas,  si  no  les  concedemos  esa  so- 
beranía nominal,  de  suerte  que  Jalisco  hasta  no  obtenerla  se  ha  ne- 
gado á  prestarnos  ausilios  para  la  defensa  común,  en  el  riesgo  que 
nos  circundat    Aquí  hay  misterio. •  ..latet  anguis^  cávete* 

^Bien  espreso  está  en  el  mismo  artículo  69,  se  me  dirá,  que  esa  so- 
beranía de  las  provincias  es  solo  respectiva  á  su  interior."  En  ese 
sentido  también  un  padre  de  familia  se  puede  llamar  soberano  en 
su  casa.  ¿Y  qué  diríamos  si  alguno  de  ellos  se  nos  viniese  bra- 
veando, porque  no  espidiésemos  un  decreto,  que  sancionase  esa  so- 
beranía nomirkol  respectiva  á  su  familia?  Laiet  anguis,  cávete^  He- 
rum  dico  cávete»  Eso  del  interior  tiene  una  significación  tan  va-* 
ga  como  inmensa*  y  sobrarán  intérpretes  voluntarios  que  amplian- 
do el  recinto  de  los  Congresos  provinciales,  según  sus  intereses^ 
embaracen  á  cada  paso,  y  confundan  al  gobierno  central.  Ya  es- 
ta provincia  cree  de  su  resorte  interior  establecer  aduanas  maríti- 
mas, y  nombrar  sus  empleados;  aquella  se  apodera  de  los  caudales 
de  la  Minería  6  del  Estanco  del  tabaco,  y  aun  de  los  fondos  de  las 
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Biísiones  de  Californias.  Una  levanta  regimientos  para  oponerlo» 
al  supremo  poder  ejecutivo;  otras  lo  reducen  en  sus  planes  todo  al 
gran  quehacer  de  éste  y  del  Congreso  genera],  á  tratar  con  las  po* 
teneias  estrangeras  y  sus  embajadores.  Muchas  gracias!  No  nos 
dejemos  alucinar,  Señor;  acuérdese  vuestra  soberanía  que  los  nom- 
bres son  todos  para  el  pueblo,  y  que  el  de  Francia,  con  el  nombre 
de  soberano,  todo  lo  arruinó,  lo  saqueó,  lo  asesinó  y  arrasó.  No, 
no,  yo  estoy  por  el  proyecto  de  bases  del  antiguo  Congreso.  AHÍ 
se  dá  al  pueblo  la  federación  que  pide,  si  la  pide;  pero  organizada 
de  la  manera  menos  dañosa,  de  la  manera  mas  adecuada,  como  an- 
tes dije  ya,  á  las  circunstancias  de  nuestra  poca  ilustración  y  de  la 
!  guerra,  que  pende  ya  sobre  nuestras  cabezas,  y  ecsige  para  nuestra 
.'  defensa  la  mas  estrecha  unión.  AUf  también  se  estable<^n  Con- 
gresos provjínciales,  aunque  no  soberanos  pero  con  atribuciones  su* 
ficientes  para  promover  su  prosperidad  interior,  evitar  la  arbitra* 
ríedad  del  gobierno  en  la  provisión  de  los  empleos,  y  contener  los 
abusos  de  los  empleados.  En  esos  Congresos  irian  aprendiendo 
las  provincias  la  táctica  de  las  asambleas,  que  progresando  en  ella, 
cesando  el  peligro  actual,,  y  reconocida  la  independencia  de  la  na- 
ción, revisase  su  constitución,  y  guiada  por  la  esperiéncia,  fuese  am* 
pliando  las  facultades  de  los  Congresos  provinciales,  hasta  llegar 
sin  tropiezo  al  colmo  de  la  perfección  social.'  Pasar  de  repente  de 
nji  estremo  al  otro  ski  ensayar  bien  el  medio,  es  un  absurdo,  un 
delirio;  es  determinar,  en  una  palabra,  que  nos  rompamos  las  ca.^ 
bezas  (*).  Protesto  ante  los  cielos  y  la  tierra  que  nos  perdemos»  si 
no  se  suprime  el  articulo  de  las  soberanías  parciales.  • » •  Actum  est 
de  República.  Señor,  por  Dios,  ya  que  queremos  imitar  á  los  Es- 
tados-Unidos ^1  la  federación,  imitémoslos  en  la  cordura  con  que 
suprimieron  el  artículo  de  Estados  soberanos  en  su  segunda  craei 
titucion. 

Señor,  á  m!  no  me  infunden  miedo  los  tiranos.  Tan  tirano  pue^ 
de  ser  el  pueblo,  como  un  monarca;  y  mucho  mas  violento,  preci- 
pitado  y  sanguinario,  como  lo  fué  el  de  Francia  en  su  revolncíon, 
y  se  esperimenta  en  cada  tumulto;  y  si  yo  no  temí  hacer  frente  á 
Iturbide,  á  pesar  de  las  crueles  bartolinas  en  que  me  sepultó,  y  de 
la  muerte  con  que  me  amenazaba,  también  sabré  resistirá  un  pue- 
blo indócil  que  intente  dictar  á  los  padres  de  la  patria  como  orácu* 

(*)    Como  ae  verificó  desde  1837  y  en  lee  afioe  «iceeiTof. 
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tos 8U8  cAprichos  ambiciosos,  y  se  niegue  á  estar  en  la  If  nea  demar- 
cada por  e]  bien  y  utilidad  general  {*)* 

Non  dvium  ardor  prava  juventum^ 
Nec  vultus  ÍTistantis  tyrani 
Mente  me  quatent  solicla* 

Habrá  guerra  civil,  se  me  objetará,  si  no  concedemos  á  las  pro- 
vincias loque  suena  que  quieren....  ¿Y  qué,  no  hay  esa  guerra  ya! 

Seditioney  dolis^  et  acelere  atque  libídine  et  ira, 
lUiacos  intra  muros  precatur  et  extra* 

Habrá  guerra  civil.  ¿Y  tardará  en  haberla  si  sancionamos  esa  fe*-  ; 
deracion,  ó  mas  bien,  liga  y  alianza  de  soberanos  independientes!!  r 
Si  como  dice  el  proverbio,  dos  gatos  en  un  saco  son  incompatibles,  ' 
|habrá  larga  paz  entre  tanto  soberanillo,  cuyos  intereses  por  la  con^ 
iigüidad  han  de  cruzarse  y  chocarse  necesariamentes?  (t)  ¿Es  aca- 
so menos  ambicioso  un  pueblo  soberano,  que  un  sobemno  particu-  - 
lar?    Digalo  el  pueblo  romano,  cuya  ambición  no  paró  hasta  con- 1 
quistar  el  mundo.    A  esto  se  agrega  la  suma  desigualdad  denue»- ' 
tros  pretendidos  principados.    Una  provincia  tiene  millón  y  me- 
dio, otras  seiscientos  mil  habitantes:  tinas  medio  millón,  otras  po-  , 
co  mas  de  tres  mil,  como  Tejas;  y  ya  se  sabe  que  el  peje  grande  , 
siempre  se  ha  tragado  al  chico.    Si  intentamos  igualar  sus  territo-  • 
rios,  por  donde  deberíamos  comenzar  caso  de  esa  federación,  ya  te*.  / 

fiemos  la  guerra  civil,  porque  ninguna  provincia  grande  sufrirá  que 

II 

(*)  Los  progresos  de  la  Demagogia  llegaron  á  tal  punto,  que  una  coUuvie  de  pl- 
•caros  Yorquinos  insultaron  el  cadáver  del  P.  M ier,  estando  de  cuerpo  presente  en 
palacio,  donde  murió.  Lo  detestaban  por  haberse  opuesto  á  la  federación, 

(t)  En  principios  de  Enero  de  1852,  el  general  Santa- Anna  se  pronunció  contra  el 
gobierno  del  presidente  Buatamante:  abrióse  lu^o  la  campafia,  y  se  dieron  horribles 
batallas  en  Tolomet  el  Gallinero,  y  rancho  de  Posada  junto  á  Puebla:  la  del  Gallinero 
fué  la  mas  sangrienta,  pues  costó  tres  mil  hombres;  no  lo  fué  menos  la  di*  las  inme* 
diaciones  de  Peotillos,  en  que  murió  el  coronel  Otero;  la  de  Tampico,  que  hizo  perde' 
la  cabeza  al  general  Terafl,  y  que  se  suicidase.  ¿Y  por  qué?  Porque  estos  soberanillos 
tomaron  cartaá  por  Santa- Anna;  el  de  Zacatecas  apoyó  k  Moctezuma  con  un  ejército^ 
«1  de  México  también  se  decidió  por  él;  mas  en  1834,  el  protegido  Santa-Anna  mar« 
chó  sobre  sus  protectores  los  zacatecanos,  los  derrotó,  les  tomó  el  armamento,  dinero 
y  cuanto  tenian,  y  los  dejó  en  la  miseria....  Hé  aquí  los  benéficos  efectos  de  la  fede- 
ración. ¡Vaya  una  completa  burla! 
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:  se  le  cercene  su  terreno;  testigos  los  cañones  de  Guadalajara  con* 
tra  Zapotlan,  y  sus  quejas  sobre  Colima,  aunque  s^un  sus  prin* 
cipios,  tanto  derecho  tienen  esos  partidos  para  separarse  de  su  an^ 
terior  capital  como  Jalisco,  por  haberse  constituido  independiente 
de  su  metrópoli.    Provincias  pequeñas,  aunque  no  en  ambición, 
también  rehusan  reunirse  á  otras  grandes.    Aquí  se  ha  leido  la  re- 
presentación de  Tlaxcala  contra  su  unión  á  Puebla.    Consta  en 
las  instrucciones  de  varios  diputado^,  que  otras  provincias  peque* 
ñas  tampoco  quieren  unirse  á  otras  iguales,  para  formar  un  Esta- 
do, sea  por  la  ambición  de  los  capataces  de  cada  una,  ó  sea  por  an- 
tiguas rivalidades  locales.    De  cualquiera  manera  todo  arderá  en 
j/chismes,  envidias  y  divisiones,  y  habremos  de  menester  un  ejérci- 
^    to  que  ande  de  Pilatos  á  Heredes,  para  apaciguar  las  diferencias  de 
\  las  provincias,  hasta  que  el  mismo  ejército  nos  devore,  según  cos- 
tumbre, y  su  general  se  nos  convierta  en  emperador  (*),  ó  á  rio  re- 
vuelto nos  pesque  un  rey  de  la  Santa-Alianza.  • ..  Et  erit  novüsú 
miís  error  pejor  prior e.    Importa  que  esa  Alianza-Santa  por  antí- 
frasis, nos  halle  constituidos;  si  no,  somos  perdidos.    Mejor  y  mas 
pronto  lo  seremos,  digo  yo,  si  nos  halla  constituidos  de  la  manera 
que  se  intenta.    Lo  que  importa  es,  que  nos  halle  unidos,  y  por  lo 
mismo  mas  fuertes,  porque  virtits  unita  fortior;  pero  ésa  federa* 
cion  va  á  desunirnos  y  abismarnos  en  un  archipiélago  de  discor- 
dias, del  modo  que  se  intenta  constituirnos.    ¿No  lo  estaban  Vene- 
zuela, Cartagena  y  Cundinamarca?  Pues  entonces  fué  precisamen- 
te cuando  á  pesar  de  tener  á  su  cabeza  á  un  general  tan  grande  co- 
mo Miranda,  por  las  remoras  naturales  á  tal  federación  (aunque 
hayan  intervenido  otras  causas  secundarias),  un  quídam  (Monte* 
verde)  con  un  puñado  de  soldados  destruyó  con  un  paseo  militar 
la  república  de  Venezuela,  y  poco  después  Morillo,  que  solo  habia 
sido  un  sargento  de  marina,  hizo  lo  mismo  con  las  repúblicas  de 
Cartagena  y  Santa  Fé.    P«  la  misma  manera  que  se  intenta  cons- 
tituirnos, lo  intentaron  las  provincias  de  Buenos-Aires,  sin  sacar 
otro  fruto  en  muchos  años  que  incesantes  guerras  civiles,  y  mien- 
tras se  batian  por  sus  partículas  de  soberanía,  el  rey  de  Portugal  es- 
tendió la  garra  sin  contradicción  sobre  Montevideo  y  el  mismo 
territorio  de  la  izquierda  del  Rio  de  la  Plata.    Observan  viageros 
juiciosos,  que  tampoco  los  Estados-Unidos  podrán  sostenerse  con- 


(*)    Esto  es  ecsactisimo;  así  precisamente  ha  sucedido. 
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ira  una  potencia  central  que  )os  atacase  en  sn  continente,  porque 
toda  federación  es  débil  por  su  naturaleza,  y  por  eso  no  han  podi- 
do adelantar  un  paso  por  la  parte  limítrofe  del  Canadá,  dominada  \ 
por  la  Inglaterra*  Lejos,  pues,  de  garantirnos  la  federación  propuesy 
ta  contra  la  Santa-Alianza,  servirá  para  mejor  asegurarte  la  pre* 
aa  •  •  •  •  Divide  ut  imperes. 

Coando  al  concluir  el  Dr.  Becerra  su  sabio  y  juicioso  voto,  se  le 
oyó  decir,  que  no  estábamos  aun  en  sazón  de  constituirnos,  y  de- 
bia  dejarse  este  negocio  gravísimo  para  cuando  estuviese  mas  ilus- 
trada la  nación,  y  reconocida  nuestra  independencia,  vi  á  varios 
sonreír  de  compasión,  como  que  hubiese  proferido  un  despropósi^- 
to;  y  sin  embargo,  nada  dijo  de  estraño.  Efectivamente,  los  Esta-  j 
dos-Unidos  no  se  constituyeron  hasta  concluida  la  guerra  con  la  ¡ 
Gran-Bretaña,  y  reconocida  su  independencia  por  ella,  Francia  y  i 
España.  ¿Y  con  qué  se  rigieron  mientras?  Con  las  mácsimas  be- 
redadas  de  sus  padres,  y  aun  la  constitución  que  después  dieron, 
no  es  mas  que  una  colección  de  ellas.  ¿Dónde  está  escrita  la  cons- 
titución de  Iqglaterra?  En  ninguna  parte.  Cuatro  ó  cinco  artícu- 
los fundamentales,  como  la  ley  de  Habeos  Corpus^  componen  su 
x^onstitocion.  Aquella  nación  sensata  no  gusta  de  principios  gene- 
raleSf  ni  mácsimas  abstractas,  porque  son  impertinentes  para  el  go- 
bierno del  pueblo,  y  solo  sirven  para  calentar  las  cabezas,  y  preci- 
pitarlo á  conclusiones  erróneas.  Es  propio  del  genio  cómico  de 
los  franceses  fabricar  constituciones,  dispuestas  como  comedias  por 
escenas  que  de  nada  les  han  servido.  En  30  años  de  revolución, 
formaron  otras  tantas  constituciones,  y  todas  no  fueron  mas  que  el 
almanaque  de  aquel  año.  Lo  mismo  sucedió  con  las  varias  que 
se  dieron  á  Yenezuela  y  Colombia.  ¿Y  por  qué?  Porque  aun  no 
estaban  en  estado  de  constituirse,  sino  de  ilustrarse  y  batirse  con- 
tra el  enemigo  esterior,  como  lo  estamos  nosotros!  Y  mientras, 
¿con  qué  nos  gobernaremos?  Con  lo  mismo  que  hasta  aquí,  con 
la  constitución  española,  las  leyes  que  sobran  en  nuestros  códigos 
no  derogados,  los  decretos  de  las  cortes  españolas  hasta  el  año  de 
veinte  y  los  del  Congreso,  que  ha  ido  é  irá  modifícando  todo  esto 
4M>nforme  al  sistema  actual  y  á  nuestras  circunstancias.  Lo  único 
que  nos  falta  es  un  decreto  de  vuestra  soberanía  al  supremo  poder 
ejecutivo,  para  que  haga  observar  todo  eso.  Si  está  amenazando 
disolución  al  Estado,  es  porque  tenemos  con  la  falta  de  tal  decreto 
paralizado  al  gobierno. 
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No,  na  es  falta  de  constitución  y  leyes  lo  que  se  tme  entrámanos 
con  tanta  agitación;  es  el  empeño  de  arrancarnos  el  decreto  de  las  so- 
beranías parciales,  para  hacer  en  las  provincias  cuanto  se  antoje  á 
sus  demagogos.  Quieren  los  enemigos  del  orden,  que  consagremoiB 
el  principio,  para  desarrollar  las  consecuencias  que  ocultan  en  sus 
corazones^  embrollar  con  el  nombre  al  pueblo,  y  conducirlo  á  la  di- 
sensión, al  caos,  á  la  anarquía,  al  enfado  y  ^  la  detestación  del  sis- 
tema republicano. « •  •  á  la  monarquía,  á  los  Borbones.  •  •  •  ó  Itur- 
bidé  (*).  Hay  algo  de  esto  en  el  mitote  á  que  han  provocado  al 
inocente  pueblo  de  algunas  provincias.  Yo  tiemblo  cuando  miro 
que  en  aquellas  donde  mas  arde  el  fuego,  están  á  la  cabeza  del  go- 
bierno de  los  negocios  los  iturbidistas  mas  fogosos  y  descarados..- 
No  quiero  esplicarme  mas;  al  buen  entendedor,  pocas  palabras  (tX 

Guardémonos,  señor,  de  oondescender  á  cada  grito  que  resuene 
en  las  provincias  equivocadas,  porque  las  echaremos  á  perder,  co- 
mo un  niño  mimado,  cuyos  antojos  no  tienen  término.  Guardé- 
monos de  que  crean  que  nos  intimidan  sus  amenazas,  porque  ca- 
da dia  crecerá  el  atrevimiento,  y  se  multiplicarán  los  charlatanes. 
^^Guardaos  (dice  Cayo  Claudio  al  senado  romano)  de  acceder  á  lo 
que  pida  el  pueblo,  mientras  se  mantenga  armado  sobre  el  Monte 
Aventino,  porque  cada  dia  formará  una  nueva  empresa,  hasta  ar^ 
ruinar  la  autoridad  del  Senado,  y  destruir  la  república.^'  A  la  letra 
se  cumplid  la  profecía. 

¡Firpieza,  padres  de  la  patria!  Deliberad  en  una  calma  pruden- 
te según  el  consejo  de  Augusto,  •  •  •  Festina  lente*  Dictad  impá- 
vidos  la  constitución  que  en  Dios  y  en  vuestra  conciencia  creáis 
convenir  mejor  al  bien  universal  de  la  nación,  y  dejad  al  gobierno 
el  cuidado  de  hacerla  obedecer.  El  no  cesa  de  protestar  que  tiene 
las  fuerzas  y  medios  suficientes  para  obligar  al  cumplimiento  de 
cuanto  vuestra  soberanía  decrete,  sea  lo  que  fuere,  si  lo  autoriza 

(*)  Todo  esto  es  eesaetinmo,..»  Los  desordenes  han  inducido  á  muchos  k  que  so- 
liciten un  monarca,  como  Gutiérrez  Estrada,  y  hoy  23  de  Diciembre  de  1843  una  fac- 
ción trabaja  sobre  este  plan. 

(t)  Yo  me  esplicaré  por  el  P.  Mier....  En  el  tiempo  mismo  que  Jalisco  se  pro- 
nunció por  la  federación,  y  escito  k  Oajaca  y  otras  provincias  k  que  hiciesen  lo  mis- 
mo, en  Guadaiajara  el  general  Quintanar  y  su  compañero  D.  Anastasio  Bustamante, 
estaban  k  la  cabeza  de  un  ejército  esperando  la  llegada  de  Iturbíde,  para  restablecer- 
lo en  el  imperio;  lo  que  se  evitó,  con  la  espedicion  que  llevó  allí  el  general  Bravo- 
véase  cómo  se  ha  engañado  y  burlado  á  los  pueblos.  Ya  desarrollaré  esta  idea  cuan- 
do hal>le  en  ^ta  historia  de  dicha  espedicion. 
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para  emplearios.  También  Washington  levantó  la  espada  para  ha- 
cer á  la  provincia  de  Maryland  obedecer  la  segunda  constitución.,.. 
Si  vis  pacem^  para  íellum.  No  hay  mejor  ingrediente  para  la  do- 
ciudad,  y  no  tendremos  mucho  que  hacer,  porque  no  son  nuestros 
pueblos,  por  naturaleza  dócilísimos,  los  que  resisten  las  providen* 
cias,  sino  algunos  demagogos  militares  ambiciosos,  que  no  pudien- 
do  figurar  en  la  metrópoli,  han  ido  á  engañar  las  provincias,  para 
alborotarlas,  y  tomar  su  voz  para  hacerse  respetables  y  medrar  en 
sus  propios  intereses  •  •  •  •  Si  vis  paeem  para  bellum. 

Cuatro  son  las  provincias  disidentes,  y  si  quieren  separarse,  que 
se  separen:  poco  mal,  chico  pleito.  También  los  padres  abando- 
nan  sus  hijos  obstinados,  hasta  que  desengañados,  vuelven  repre- 
sentando el  papel  del  hijo  pródigo.  Yo  no  dudo  que  al  cabo  ven- 
ga á  suceder  con  esas  provincias,  lo  que  á  las  de  Venezuela  y  San- 
ta Fé.  También  allá  metieron  mucho  ruido  para  constituirse  en 
estados  soberanos,  y  después  de  desgracias  incalculables,  envian- 
do al  Congreso  general  de  Cucuta  sus  diputados  para  darse  nueva 
constitución,  que  los  librase  de  tantos  males,  les  dieron  poderes 
•amplf  simos  escepto  (dicen)  para  hacer  muchos  gobiemitos.  Tan 
escarmentados  habían  quedado  de  sus  soberanías  parciales.  Lo 
eierto  es,  que  el  sanguinario  Morales,  ese  caribe  inhumano,  esa 
bestia  feroz,  está  embarcándose  con  sus  tropas  en  la  Habana,  y  es 
probable  que  sea  contra  México;  pues  aunque  Puerto  Cabello,  re- 
ducido á  los  últimos  estrenaos,  pide  ausilio,  aquel  gefe  capituló  en 
Maracaybo,  y  debe  estar  juramentado  para  no  volver  á  pelear  en 
Costa-Firme.  Lo  cierto  es,  que  el  duque  de  Angulema  ha  pro- 
Bonciado  que  sojuzgada  la  España,  la  Francia  espedicionará  con- 
tra la  América  (*),  y  se  sabe  que  México  es  la  niña  codiciada.  Ye- 
remos  entonces  si  Jalisco,  que  nos  ha  negado  sus  ausilios,  (aunque 
se  ha  apoderado  de  los  caudales  del  gobierno  de  México,)  puede 
perdido  éste  salvar  su  partícula  de  soberanía  metafísica. 

Concluyo,  señor,  suplicando  á  vuestra  soberanía,  se  penetre  de 
las  circunstancias  en  que  nos  hallamos.*  Necesitamos  unión,  y  la 
federación  tiende  á  la  desunión:  necesitamos  fuerza,  y  toda  federa- 
ción es  débil  por  naturaleza:  necesitemos  dar  la  mayor  energía  al 
gobierno,  y  la  federación  multiplica  los  obstáculo»  para  hacer  coo- 
perar pronta  y  simultáneamente  los  rectirsos  de  la  nación.  En  to- 
^— — ■  ^ —    ^  ,  ■  ■ 

(*)    Tal  era  el  proyecto;  se  frustró  por  la  deposición  del  trono  de  Francia  en  la  de 
C&rlot  X^ 
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del  república,  cuando  ha-  amenazado  un  peli^o  pri'icsimo  y  grave^ 
se  ha  creado  un  dictador,  para  que  reunidos  los  poderes  en  su  ma- 
no, la  acción  sea  mas  pronta,  mas  firme,  mas  enérgica  y  decisiva. 
Nosotros  estando  con  el  coloso  de  la  Santa-Alianza  encima,  haré-^ 
mos  preóisamente  lo  contrario,  dividiéndonos  en  tantas  pequeñas 
soberanías.    /  Qu(b  tanta  insania  dves? 

Señor:  Si  tales  soberanías  se  adoptan;  si  se  aprueba  el  proyec- 
to del  acta  constitutiva  en  sq  totalidad,  desde  ahora  labo  mis  ma- 
nos, diciendo  oomo  el  presidente  de  Judea,  cuando  un  pueblo  tu* 
multuante  le  pidió  la  muerte  de  Nuestro  Salvador:  Innocms  sum 
á  sanguine  justi  hujusy  vos  videritis.  Protestaré  que  no  he  teni- 
do parte  en  los  males  que  van  á  llover  sobre  los  pueblos  del  Ana- 
'huaC"  •  •  Los  han  seducido  para  que  pidan  lo  que  no  saben  ni  en* 
tienden,  y  preveo  la  división,  las  emulaciones,  el  desorden,  la  rui- 
na y  el  trastorno  de  nuestra  tierra  basta  sus  cimientos. . « •  A^- 
dunt,  ñeque  [intelligunt]  intetlexerunt*..,  in  tenebis  ambúUant,.,. 
mavebuntur  fundamenea  terr€B.  ¡Dios  mió!  ¡Salva  á  mi  patria! 
Pater innosce illis,  quia  nesciunt  quidfaciunt. ..." 

Tal  fué  el  discurso  profético  del  P.  Mier,  que  lo  concluye  con 
lágrimas.  Muchos  de  los  que  lo  oimos  y  hemos  presenciado  los 
resultados  de  la  federación,  nos  hah  demostrado  la  esactituddesus 
vaticinios,  y  aun  los  hombres  mas  indóciles  y  parciales,  han  visto 
con  asombro,  empapados  con  sangre  mexicana  los  campos  de  ChiU 
pancingo,  inmediaciones  de  Oajaca,  del  Gallinero,  ranchode  Posada 
y  Acajete,  teatros  de  cruentísimas  batallas.  Desengañémonos:  la 
palabra  federación  deberá  ser  para  nosotros  consigna  de  muerte. 
Lo  que  mas  nos  escandalizó  fué,  que  después  de  éstas  y  otras  mu-* 
chas  esactlsímas  reflecsiones  que  se  hicieron,  se  adoptó,  y  en  17  de 
Diciembre  se  publicó  por  bando  con  salvas  de  artillería,  cohe-» 
tes,  repiques  é  iluminaciones. .  •  •  el  artículo  5?,  con  el  mismo  re- 
gocijo que  se  anunciara  al  mundo  la  paz  y  felicidad  del  cielo.  ¡Ah! 
Con  cuánta  razón  pidió  Mier  á  Dios  que  los  perdonase,  porque  no 
sabian  lo  que  se  hacian!  ¿Y  qné  diremos  del  artículo  6?,  en  que 
se  asienta  que  los  Estados  son  independientes,  libres  y  soberanos? 
Con  tal  idea  se  llenaron  muchas  cabezas  de  viento,  y  se  causaron 
los  infandos  males  que  hasta  hoy  deploramos,  pues  parece  que  ca^ 
da  Estado  se  propuso  distinguir  con  absurdos.  Sea  buena  prueba 
de  ello  entre  muchas,  la  revolución  referida  de  Puebla,  que  se  fun- 
dó en  tal  principio.    El  dia  23  de  Diciembre  se  declaró  6  Jalisco 
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Estado  libre  y  sobecaoo  &c.  Yo  ecsigf  de  stis  dipatodos  que  me 
dijeseQ  si  sus  pretensiones  se  í imitarían  á  esto,  y  nopasarian  á  ma5« 
El  discurso  que  pronuncié  en  razón  de  ésto,  está  inserto  en  el  Cknt^ 
zonüi  número  98.  Mi  pregunta  no  la  hiee  á  humo  de  pajas,  por- 
que sabia  que  á  la  sazón  misma  que  discutíamos  la  acta  federal,  en 
Ouadalajara  sufria  muchas  altemciones,  y  allí  se  nos  hacia  la  mas 
completa  burla;  pues  en  lo  que  principalmente  se  pensaba,  era  en 
la  total  separación  de  México,  y  para  lo  que  $e  levantaban  gruesos 
eaerpoa  de  tropa.  %bian  mandado  ¿  la  Tilla  de  Lagos  á  D.  Gas- 
par López,  á  que  levantase  un  regimiento,  y  éste  habia  quitado  al 
comandante  Andrade,  puesto  por  el  gobierno  de  México,  y  contra 
el  que  la  imprenta  no  cesaba  de  publicar  crueles  diatrivas,  piinci- 
palmente  contra  el  general  Negrete,  siendo  el  redaOter  de  tales  es- 
critos el  ex-ministro  D.  José  Manuel  Herrera,  asilado  y  protegido 
por  el  canónigo  D.  Toribio  González.  Publicábanse  también  mu- 
chas chuscadas,  que  denotaban  el  fondo  de  malignidad  que  anima- 
ba á  aquellas  gentes.  Entre  ellas  nos  mandaron  á  los  diputados, 
franco  de  porte,  por  el  correo,  el  que  llamaban  Credo  político^  y  en 
el  que  ya  se  anunciaba  como  cosa  hecha  la  vuelta  de  Iturbide,  á 
recobrar  el  imperio»  y  decia  así: 

^^Creo  en  el  Padre  nuestro  de  nuestro  regenerador,  ejemplo  de 
providencia  y  despreot;upacion.  Creo  en  Agustín  Primero,  <u  úni- 
co h\jo,  emperador  nuestro^  que  fué  concebido  desde  ctb  Eterno 
por  la  mente  Divina,  y  nacié  de  la  Providencia  con  tal  destino;  pa- 
deció bajo  el  poder  de  Pedro  Negrete  (*).  Fué  calumniado,  per^ 
sonido  y  destenado:  descendió  á  Yeraoruz:  al  tercero  mes  resultó 
en  Inglaterra,  subió  ¿  Londres,  y  está  sentado  á  la  diestra  de  aquel 
ley  poderoso.  Creo  que  desde  allí  ha  de  venir  á  juzgar  á  los  fii^les 
y  ¿  loa  pillos.  Creo  en  el  espíritu  nacional,  en  la  sania  reunión 
nacional  y  general,  la  comunión  de  los  buenos,  el  perdón  de  los 
arrepentidos,  la  resítrreocion  del  imperio  y  la  victoria  perdurable." 
Con  astas  chocarrerías  se  divertían  aquellos  menguados,  abtisanáo 
criminal  y  escandaloaamen^e  de  1^  fórmula  del  símbolo  católico  de 
a«ieetia  creencia,  y  en  el  Ínterin  Colima  y  Lagos  pedian  su  sepa^ 
laoion  de  Jalisco,  y  el  P.  Mier  con  datos  y  reflecsiones  mas  seguras 
en  poHtíca,  les  anunciaba  el  écsHo  desgraciado  que  tendría  la  pre- 
tendida federación . 

En  9  de  Enero  de  1824  se  concluyó  la  discusión  de  la  acta  fe- 

(*)    Dirtese  mejor,  bajo  Felipe  U  Gana,  qtt»  lo  fasfl6  en  PaéBtla. 
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deral,  y  en  estos  mismos  dias  se  tramaba  sóida  p«to  eficazikíenteiiiia 
intriga,  en  el  seno  del  mismo  Congreso,  ¿  efecto  de  qne  el  gobierno  se 
pusiese  en  nna  sola  persona,  y  que  éstaíiiese  D.  Mariano  Micbele- 
na:  suscitábala  fiamos  Arizpe;  pero  era  ipoportuna,  porque  ya  em 
tónces  éste  gobernante  se  había  concitado  oo  pocos  oiemigos. 

Juróse  el  acta  federal  en  el  salón  de  sesiones  el  día  3  de  Febre^ 
ro,  y  en  el  mismo  día  prestó  el  juramento  el  poder  ejecotiTo.  Pos 
supuesto  pasó  á  la  Catedral  en  seguida  al  Te-Deta»,  poiqne  ya  es 
sabido  que  en  los  templos  y  en  los  teatros  &e  celebran  los  actos  esas 
inicuos,  asi  como  las  acciones  mas  virtuosas*  En  el  palacio  del 
gobierno  juraron  las  autoridades. 

Jurada  la  acta  federal  por  el  Congreso,  en  segnída  se  ckculfr  el 
manifiesto  aigoiente: 

EL  eOHGRESO  CeilSTITDBSlX 

JMM'SMi^l&S  DIB  UiA  ITIBIDIBIEliCDIKDir» 


Hexicakos:  El  Congreso  de  vuestros  representantes  tiene  la 
^satisfacción  de  dirigiros  la  palabra  en  el  momento  memorable  de 
presentaros  el  Acta  Constitutiva,  que  contiene  la  forma  de  gebier* 
no  pronunciada  por  la  opinión,  y  que  ha  de  elevaros  al  rango  de 
nación  independiente,  libre  y  soberana. 

Hé  aquí  el  complemento  de  la  revolución,  de  esa  revolución  gl^ 
riosa  marcada  con  rasgos  y  contrastes  originales,  que  llaman  la 
atención  del  orbe  político  sobre  el  carácter  singular  del  puebla  me» 
zicano.  Hé  aquí  el  pabellón  nacional  bajo  el  cual  han  de  reunir» 
se  todos  tos  patriotas,  que  si  bien  pudieron  tener  opiniones  diversas 
en  orden  á  forma  de  gobierno-,  hoy  deben  someterlas  á  la  de  una 
mayoría  inmesa,  espresada  por  los  diputados  elegidos  con  tal  obje^ 
to.  Hé  aquí  la»  condiciones  del  gran  pacto,  que  va  á  iniciar  el  su^ 
blime  sistema  de  l^islacion*  que  desplegándose  en  peffecta  eorM^ 
pondeneia  con  las  necesidades  de  los  asociados,  han  dé  elevarles 
al  alto  grado  de  prosperidad,  á  que  los  llama  la  po»cion  y  riqíieza 
de  a)i  suelo,  y  el  genio  que  los  distingue,  aun  por  entre  las  som^ 
brías  faces  con  que  los  ha  desfigurado  el  despotismo.  Hé  aquí  el 
gran  libro  en  que  se  han  escrito  nuestros  destinos,  el  iris  que  4ebe 


—  219  — 

serenar  U  tempestad,  qne  amenaza  hundirnos  en  el  golfo  procelo^ 
80  de  las  reToluciones,  y  en  una  palabra,  ei  principio  regalador  de 
nuestro  sistema  político. 

Bi  Congreso  no  puede  reunir  las  ideas,  que  separan  catorce  años 
de  revolución,  sin  asombrarse  de  haber  llegado  á  un  término,  á  que 
apenas  podía  aspirar  el  deseo  mas  atrevido.  jQue  aquella  colonia 
envilecMla  de  la  nación  mas  esclavimda  del  globo  ha  podido  reeor* 
rer  en  espacio  tan  bveve,  el  inmenso  que  media  entre  la  esclavitud 
mas  degradante  y  la  libertad  mas  completa!  (Será  ilusión!  fSerft 
un  rasgo  efímero  producido  por  la  imaginación  de  nn  pueblo  ecsal- 
tadot  ¿Seri  itn  destello  fugaz,  que  ha  brillado  por  un  momento,  pa- 
ra  tornarse  á  las  densas  tinieblas  de  la  nadat 

¡Francia,  la  ilustrada  Francia,  no  pudo  sostenerse  en  una  aitu* 
ra  que  se  registm  bajo  aquella  á  que  nosotros  nos  hemos  elevado, 
y  España,  esa  nación  desventurada,  vaga  al  arbitrio  de  reacciones 
horrorosas,  provocada  por  una  constitución  muy  inferior  á  la  que 
hemos  adoptado!  Y  si  aquellos  pueblos  no  han  podido  seguir  el 
Tuelo  de  sus  instituciones,  ¿podrá  verificarlo  el  nuestro,  quedeen* 
tre  los  hierros  y  cadenas  se  ha  lanzado  al  zenit  de  la  libertad? 

Podrá,  vuestro  Congreso  os  lo  asegura  sin  Tacilar  un  punto;  y  si 
en  el  esfMiftu  del  siglo,  en  la  naturaleza  de  nuestras  relaciones  po* 
llticas,  en  el  sistema  general  adoptado  en  el  continente  de  Améri- 
ca en  la  misma  inflmcia  de  la  nación,  y  en  el  principio  y  desarro- 
Do  de  la  revolución  ha  encontrado  el  germen  fecundo,  qne  desen- 
vuelto por  soeesos  qne  el  interés  parcial  no  ha  podido  evitar,  ha- 
bia  de  producir  el  sazonado  fmto  que  hoy  debemos  recoger,  no  ocul* 
tara  sin  embargo,  que  solo  la  unión,  el  patriotismo,  la  prudencia,  la 
constancia,  y  la  unitbrme  y  simultánea  acción  de  todos  los  estados, 
autoridades  é  individuos  de  la  iociedad,  podrán  superar  los  gran- 
des obstáculos  que  se  presentan,  para  plantear  felizmente  el  siste- 
ma venturoso  de  federación. 

(*)  Yacfa  la  nación  en  un  letargo  tan  mortal,  que  el  observador 
mas  atento  no  podia  encontrarle  la  mas  ligera  señal  de  vida:  los 
elementos  del  despotismo  amalgamados  con  los  de  su  ecsisteneia, 
constituían  su  naturaleza  de  manera,  que  parecía  imposible  sepa- 


(*)  Esta  descripción  no  será  muy  del  gusto  del  8r,  Bretón  de  loa  Herreros,  que 
deplorando  la  venida  de  Espafia  á  México  de  la  cómica  doña  babel  de  Luruiy  como 
si  Tiniese  k  un  logar  de  horror,  donde  es  desconocida  la  paz,  intenta  persuadirla,  que 
•olo  la  conseguiremos  estableciendo  una  monarquía,  que  sería. .....  firancAf  überat  J 
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rallos  sin  destruirla:  la  opaca  nube  de  la-sapersticíon  cubría  toda 
la  superficie  del  estado:  á  las  investigaciones  mas  interesantes  se 
habia  ñjado  un  término,  que  no  podia  traspasarse,  sin  cometer  un 
horrendo  sacrilegio:  las  instituciones  encadenaban  aun  el  pensa- 
miento mas  escondido:  la  acumulación  inmensa  de  la  propiedad  tet- 
litorial;  si  por  una  parte  prescribía  un  círculo  demasiado  estrecho 
¿  los  progresos  de  la  agricultura,  y  de  consiguiente  á  lapoblacion) 
por  otra  reducía  á  la  nación  mexicana  á  una  nación  de  jornaleros 
y  mendigos:  las  artes  estaban  proscritas:  el  comercio  sistemado  ba* 
jo  el  modelo  de  un  vasto  estanco,  al  paso  que  empobreeia  á  la  na. 
cíon,  la.  privaba  de  toda  comuniicaciou  con  los  estrangeros:  el  ttste- 
ma  de  educación  era  el  de  las  mácsimas  mas  propias  para  sostener 
la  opresión,  la  superstición  y  el  fanatismo:  el  de  legislación,  el  mas 
adecuado  para  apartar  al  hombre  del  conocimiento  de  sus  dere- 
ehos,  intrincándolos  en  un  oscuro  laberinto  en  que  era  forzoso  per- 
derlos: el  de  rentas  era  el  mejor  combinado,  para  empobrecer  y  cor- 
romper á  los  pueblos,  y  aumentar  los  resortes  de  la  delación  y  el 
espiunage:  las  que  se  decian  ciencias  eran  las  que  engendran  lalfri^ 
volidad,  y  estravian  el  raciocinio;  regidos  por  la  férrea  vara  de  un 
tribunal  homicida,  que  solo  vivía  de  sangre  humana,  y  proscribia 
con  tesón,  digno  de  su  sacrilego  instituto,  todos  los  conociimentos. 
que  ^n  cualquiera  linea  pudieran  ser  útiles  á  la  humanidad  deso- 
lada: intervenidos  constantemente  por  nna  aristocracia  poderosa, 
ramificada  por  todas  las  fracciones  y  empleos  del  estado,  y  cuyo 
vigor  y  c^ácter  solo  pueden  ser  conocidos  en  los  países  colonia*- 
les,  parecía  imposible  que  bajóla  inmensurable  mole  de  tantos  obs- 
táculos físicos  y  morales,  pudiesen  germinar  algunos  principios  de 
libertad;  sin  embargo,  el  memorable  dia  16  de  Septiembre  de  1810 
descubrió  al  mundo,  que  no  solo  germinaban,  sino  que  crecían,  y 
se  robustecían. 
En  un  pueblo  antes  desconocido,  y  ahora  célebre  en  los  fastos  dsl 

justa.  Este  manifiesto  demuestra  todo  lo  contrario,  y  esos  halagos  tiernos  {podré 
diéir  c9fM>  la  ^abra  á  la  zorra)  no  son  por  bien,  apo9taré  los  eiiemos.  Demasiado 
hemos  coaoeÜo  por  «speriencia  dolorosa  de  tres  siglos  aquel  gobierno,  aiinqne  nos 
asegure ....  Que  hoy  Bnnas  y  Reyes  no  gobiernan  á  su  gusto,  sino  á  gusto  de  iü9 
leyes.  Estas  espresiones  insultan  al  buen  sentido,  cuando  acabamos  de  presenciar  el 
gobierno  de  un  Espartero  y  de  un  Narvaez,  que  han  puesto  en  combustión  aquella 
monarquía.  Dicha  recomendación  no  es  tolerable,  ni  aun  en  un  poeta,  á  quien  es  da- 
da la  facultad  de  hacer  de  blancas  negras  las  hormigas  por  consultar  á  la'Cadencia  del  * 
metro. 
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Asáhuae  se  lanza  an  grho  sonoro  de  libertad,  qne  propagándose 
lápidamente  por  los  ángulos  del*  continente,  es  correspondido  con 
fidelidad  por  todos  los  corazones  sensibles  y  generosos:  un  entu* 
siasmo  desconocido  circula  con  celeridad  por  las  venas  de  todo  me. 
zicano;  ideas  nuerras,  recibidas  de  un  golpe,  rechazan  con  vigor  á 
las  antiguas:  la  nación,  arrojando  por  primera  vez  una  ojeada  sobre 
8l  misoaa,  se  avergüenza  de  la  situación  á  que  se  le  ha  reducido,  y 
eruge  llena  de  indignación  y  de  furon  el  pueblo  fiel  á  la  voz  de  la 
patria,  presenta  sos  brazos  descamadoe,  para  oponerlos  á  las  armas 
destructoras  de  sos  opresores:  las  cadenas  caen  reducidas  á  frag- 
mentos; y pero  ¡ahi  nn  velo  denso  debia  ocultar  ¿  nuestra  vista 

sucesos  desgraciados. 

Una  resolución  que  se  generaliza  por  un  gran  pueblo,  necesaria- 
mente se  dirige  contra  un  orden  de  cosas,  que  no  puede  bastar  ya 
á  las  necesidades  de  la  sociedad;  mas  como  esta  no  pueda  subsistir 
sin  bases,  es  necesario  sustituirle  otras  nuevas,  al  paso  que  se  des- 
truyen las  antiguos;  sin  esta  operación  el  edificio  social  se  desplo- 
ma: hé  aquf  en  pocas  palabras  el  secreto  de  las  rev.oluciones,  y  es- 
plkada  la  ialCa  decisiva  en  que  incurrieron  los  primeros  gefes  de  la 
independencia:  el  estado  arrancado  de  su^  quicios  no  podia  soste* 
oeíae  en  el  espacio:  su  propio  peso  lo  volvió  á  sus  antiguos  ejes. 
La  confusión  que  debia  resultar  de  este  yerro  capital,  produjo  aber- 
raciones de  todo  género,  y  el  despotismo,  apenas  vuelto  del  mortal 
sobresalto,  que  la  revolución  le  habia  causado,  se  encontró  con  re- 
cursos inmensos,  que  le  proporcionó  un  defecto  de  aquella  magni- 
tad.  La  guerra  civil  se  enciende:  la  nación  repelida  de  las  lison- 
geraa  esperanzas,  que  en  su  natural  imprevisión  habia  concebido, 
queda  inmóvil  espectadora  del  furor  y  encarnizamientade  los  par- 
tidos:, se  ponen  en  acción  todos  los  resortes  de  la  intriga,  de  la  su- 
perstición, del  fenatismo^  del  terror  y  dei  poder:  las  pasiones  se  des- 
encadenan; los  inteteses  parciales  chocan,  y  se  sobreponen  al  públi- 
co: los  hábitos  adquiridos  en  tres  siglos  de  opresión  recobran  su 
influencia  mortífera,  y  la  nación  se  ve  hundida  en  un  mar  formado 
por  la  sangre  de  sus  hijos,  quecaian  hacinados  al  golpe  inesistible 
del  hierro  destructor. 

Pero  no  podían  representarse  tan  trágicas  escenas  en  la  nación 
mexicana,  sin  que  preparasen  algún  froto:  ellas  ministraban  otras 
tantas  lecciones  sensibles,  de  que  la  nación  un  dia  debia  aprove- 
eharsee  algunos  principies  sobre  los  derechos  de  ios  pueblos,  que 
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en  nuestros  puertas  y  fronteras  logran  burlar  la  TigilaDcia  de  cen- 
tinelas opresoras,  iluminan  nuestras  provincias^  que  por  un  privi* 
iHgio  de  la  naturaleza  están  en  posesión  de  deducir  de  ellos  las  mas 
ecsactas  consecuencias;  los  principios  con  que  en  la  Península  se 
sostenían  los  derechos  de  la  libertad  contra  el  tirano  que  la  opri» 
miera)  debian  ser  aplicados  en  circunstancias  análogas,  y  los  que 
se  sancionaban  en  la  constitución  española,  no  podian  ser  esclo* 
sivos  de  aquel  pueblo.  Estas  causas  obrando  ya  separada,  ya  si«- 
multáneamente,  al  paso  que  descubrían  las  equivocaciones  con  que 
muchos  se  hallaban  seducidos,  trabajan  por  concentrar  la  opinión 
dividida;  asi  es  que  apenas  en  Iguala  resonó  nn  nuevo  clamor,  pro- 
nunciado sobre  bases  calculadas  en  el  interés  de  los  diversos  partí* 
dos,  se  vio  con  admiración  la  unión  y  la  conformidad  donde  antes 
reinara  la  división  y  el  encono,  y  abrazándose  con  ternura  los  he^ 
numos  que  hablan  jurado  mil  veces  su  destruccioUf  marchan  jun* 
tos  y  unidos  contra  d.  común  enemigo  de  su  libertad.  El  enor» 
me  coloso  que  por  trescientos  años  se  mantuviera  inmoble  so- 
bre la  cerviz  de  este  pueblo,  encorbado  bajo  su  irresistible  peso, 
bambonea,  y  al  fin  se  desploma  con  estrépito,  dejando  en  sus  nu* 
ñas  esparcidas  por  la  vasta  ostensión  del  territorio  mexicano  otaros 
tantos  recuerdos,  que  debieran  mantener  la  acción  del  patriotismo 
contra  las  tentativas  de  la  opresión. 

El  contraste  que  esta  segunda  revolución  presenta  con  la  prime* 
ja,  es  el  barómetro  mas  seguro,  para  aprecisr  con  ecsactitud  los  gra* 
dos  de  ilnstracion  que  la  nación  habia  adquirido,  y  la  mndanzaque 
se  habia  hecho  en  sus  hábitos  y  costumbres.  La  revolución  mas 
rápida  y  feliz  de  cuantas  la  historia  conserva  la  memoria,  es  el  fira* 
to  de  once  años  de  desolación:  los  patriotas  ocupan  la  capital  don- 
de antes  se  foijabañ  las  cadenas  de  la  esclavitud,  y  un  gobierno  na» 
cional  sustituya  al  que  la  razón  habia  destruido. 

Todo  parecía  terminado  felizmente:  la  nación  se  habia  munido 
bajo  la  base  principal  de  un  sistema  representativo,  el  único  capaz 
de  hacer  feliz  á  los  pueblos,  y  de  poner  al  nuestro  en  la  dirección 
que  requería  la  opinión.  A  la  cabeza  de  ésta  y  de  la  ñxeiza  públi- 
ca se  hallaba  un  hombre  con  todo  el  prestigio  y  recursos  necesa- 
rios para  asegurar  la  calma  y  la  tranquilidad  &i  los  momentos  siem- 
pre peligrosos  de  constituirae  el  estado;  pero  ¡ab!  los  pueblos  casi 
siempre  son  víctimas  de  las  maquinaciones  de  los  malvados  é  hi*. 
pócritas!  Si  la  sociedad  se  ha  formado  para  la  felipidad  de  loe  hom^ 
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bres,  ¿por  qaé  todas  ellas  están  plagadas  de  instrumentos  de  des- 
trnceion  y  de  muerte?  8i  el  interés  pQblico  no  está  en  oposición  eon 
el  privado,  ¿por  qué  se  intenta  dÍTidirlos  y  obtener  el  uno  á  espen* 
sas  del  otro?  Las  pasiones  habian  hecho  su  cálculo,  y  en  diferen- 
tes sentidos  y  por  varias  direcciones  se  encaminaban  á  su  objeto: 
la  unión  se  faabia  destruido:  el  entusiasmo  patriótico  se  habia  de* 
bilitado,  desde  el  momento  en  que  desapareció  la  resistencia  del 
enemi{|po  común;  á  la  nación  aun  le  Altaban  lecciones  importantes, 
y  si  la  opinión  no  hubiera  tenido  la  energía  necesaria,  para  ecsigir 
que  se  le  diera  un  Congreso,  el  término  de  la  revolución  habría  si- 
do una  nueva 'esclavitud. 

Bien  se  hubiera  querido  evitar  la  reunión  del  Congreso;  pero  co- 
mo su  promesa  había  sido  uno  de  los  elementos  de  la  rerolucion, 
no  podia  resistirse  su  convocación  sin  destruir  la  misma  revolución, 
que  aun  no  estaba  concluida:  fué  pues,  indispensable  convocarlo; 
pero  se  tomaron  todas  las  medidas  que  se  ereyeron  conducentes, 
fora  ligar  la  elección^  para  ligarlo  al  mismo  en  sus  resoluciones 
fundamentales,  y  para  hacer  que  la  deeeum  reca/yese  «n  'augetos 
dispuestos  á  sujetar  la  cerviz  al  yugo  que  se  intentaba  poner  & 
toda  la  nación;  mas  ésta  burlando  las  arterias  é  intrigas  de  la  am- 
bición) supo  elegir  ciudadanos  íntegros  y  capaces  de  dar  un  dia  de 
gloria  á  la  patria,  que  depositó  en  ellos  su  confianza:  asi  es  que  aun 
antes  de  la  instalación  del  Congreso^  el  que  jugaba  todos  los  retor- 
les  dd  poder,  para  convertir  en  su  provecho  el  resultado  de  la  r^ 
volttcion,  se  mostró  desagradado  á  la  futura  re|nresentacion,  y  to» 
mó  en  consecuencia  medidas  hostiles  y  bastantes  para  realizar  los 
vastos  planes  de  opresión  que  habia  concebido. 

El  Congreso  por  fin  se  instala  entre  los  amagos  de  la  fuer za^  el 
Istmento  de  las  pasiones  y  la  esperanza  de  los  buenos:  llega  el  dia 
en  que  debieran  fijarse  para  siempre  tos  deslinos  de  la  patria;  en 
que  el  héroe  de  Iguala  hafaia  ée  cumi^ir  las  promesas  solemnes  á 
que  estaba  ligada  su  palabra,  en  que  habia  de  dar  razón  de  sus  ope- 
taciones,  desprenderse  del  mando,  y  someterse  al  cuerpo  que  re. 
presentaba  la  soberanía  nacional;  mas  su  corazón  habia  variado  de 
dirección:  el  acto  orgulloso  con  que  intenta  presidir  á  los  represen- 
iaotes  del  pueblo,  descubre  sus  intenciones,  y  da  la  contraseña  de 
la  guerra  que  estaba  decretada  al  Congreso. 

En  tales  circunstancias  el  estado  marchaba  con  suma  dificultad: 
el  «nbaraao  preside  á  todos  sos  movimientos:  la  dislocación  ocupa 
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el  lugar  del  órden«  y  en  fin,  una  serie  de  ataques  bruscos  contra  Id 
representación  nacional,  y  que  jamas  se  borrarte  de  la  historia  me* 
xicana,  engendran  un  imperio,  producto  neto  de  la  intriga  y  de  la 
ambicien,  compuesto  de  fracmentos  del  gótico  edificio  desenterra* 
dos  con  cuidado,  entremezclados  de  piezas  conservadas  con  empe- 
ño desde  el  siglo  trece,  y  adornados  con  vistas  y  perspectivas  mo^ 
doladas  sobre  otro  imperio  reciente  y  efímero.  Se  intorpelanm 
para  sostenerlo  los  hábitos  que  la  revolución  babia  diestruido:  se  in- 
vocaban los  dogmas  sagrados  de  la  legitimidad:  se  movían  los  en» 
mohecidos  resortes  de  la  superstición,  y  se  declaraba  una  guwm  á 
muerte  á  la  representación  nacional. 

Se  jugaron  todos  los  ardides  que. ha  inventado  la  malicia,  para 
corromper  á  los  diputados,  para  intimidarlos,  para  dividirlos:  no  se 
perdonaron  ni  promesas,  ni  amenazas,  ni  cárceles,  ni  persecucio* 
nes;  pero  la  representación  nacional,  abandonada  al  parecer  aun 
de  la  opinión,  supo  sostener  su  decoro  y  el  de  la  nación  que  repre. 
sentaba:  inmoble  en  medio  de  la  borrasca  mas  deshecha,  se  estre* 
lian  contra  ella  los  embates  furiosos  de  nn  poder,  á  quien  nadie  po- 
día resistir:  hecha  el  blanco  de  los  tiros  de  un  emperador  armado 
de  todos  los  recursos  y  de  todos  los  terrores,  presenta  siempre  su 
pecho  desnudo  á  las  agresiones  violentas  de  la  rabia  y  del  encono. 
Esos  pueblos  que  se  dicen  virtuosos,  que  tienen  toda  la  ilustración 
que  ecsigen  las  instituciones  liberales,  esos  pueblos,  con  cuya  com^ 
paracion  se  nos  dedada  á  cada  paso,  que  presenten  si  pueden  un 
solo  rasgo  que  iguale  el  bosquejado  por  el  primer  Congreso  me- 
xicano. 

Lección  tan  importante  no  se  dio  á  loa  pueblos:  el  Congreso  fué 
proscrito,  porque  su  ecsistencia  era  incompatible  con  la  del  despo- 
tismo; mas  apenas  había  pasado  el  tiempo  necesario  para  que  la  no* 
tícia  llegara  á  los  confines  de  nuestro  territorio,  cuando  un  nuevo 
grito  de  libertad  lanzado  contra  la  nueva  tiranía,  hiere  losoidos<4s 
los  patriotas  adormecidos:  el  pueblo  corrseponde  unisono,  reuntén'- 
dose  en  derredor  de  las  autoridades  y  gefés,  qué  supieron  ponerse  á 
su  cabeza,  y  el  imperio  que  prometía  siglos  de  dmracion  á  sus  artí- 
fices, viene  abajo  con  mas  rapidez  que  el  español.  La  revolución 
fué  feliz,  la  nación  manifestó  que  su  juicio  habia  madurado,  y  que 
su  razón  estaba  formada. 

En  vano  procuran  los  facciosos  hacer  cambiar  la  dirección  de  la 
revolución:  un  trono  nacional  no  podia  ser  reemplazado  por*  otro 
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eatrangero:  la  opinión  y  la  esperiencia  lo  resisten:  entre  dos  pode* 
rosas  repúblicas  no  puede  haber  mas  legitimidad  que  la  del  pueblo: 
las  ideas  debian  desarrollarse,  según  los  modelos  que  herían  con 
mas  viveza  la  imaginación,  y  estos  eran  sistemas  republicanos;  mas 
como  habia  entro  ellos  diferencias  esenciales,  la  opinión  debia  divi- 
dirse en  consecuencia:  esta  división  produjo  el  análisis,  y  de  est^ 
resultó  que  el  centralismo  tío  pudiera  sostenerse  al  aspecto  del  fe- 
deralismo: cuanto  mas  se  ha  discutido,  tanto  mas  evidente  se  ha 
hecho^  que  está  resuelto  el  problema,  de  que  una  república  central 
no  puede  establecerse  en  un  pueblo  numeroso,  esparcido  sobre  una 
grande  ostensión  de  terreno;  la  nación,  pues,  debia  pronunciarse  por 
la  federación,  y  lo  ha  verificado  de  una  manera  tan  decisiva,  que 
aun  quiso  designar  espresamente  los  artífices  á  quienes  habia  de 
encargar  esta  obra  interesante. 

Los  ha  designado,  se  han  reunido,  y  desde  luego  os  presentan 
una  Acta  federal,  que  si  es  por  una  parte  la  primicia  de  sus  traba- 
jos y  la  prenda  de  su  fidelidad,  es  por  otra  el  término  de  la  revo- 
lución. Síf  la  revolución  está  terminada  (*).  La  nación  mexicana, 
no  puede  ser  libre,  si  esta  aserción  es  falsa.  Mas  allá  de  la  fede- 
ración solo  se  descubre  anarquía:  el  retroceso  conduce  al  despotis- 
mo: contemplad  vuestra  situación;  s!,  ella  asombra  cuando  se  ecsa- 
mina  el  punto  de  que  se  ha  partido,  el  término  á  que  se  ha  llega- 
do,  los  obstáculos  que  se  han  superado,  y  los  riesgos  que  se  han 
corrido:  también  llena  de  terror,  cuando  se  fija  la  atención  sobre 
los  peligros  que  aun  quedan  por  evitar.  Las  ideas  estaban  en  una 
progresión,  cuyo  límite  conocido  es  la  federación:  la  espectátiva  de 
mejorar  de  suerte  reunia  y  sostenía  el  espíritu  público;  pero  como 
este  fenómeno  debe  desaparecer,  porque  falta  aquella  mejoría,  de 
ahí  es  que  si  la  revolución  continúa,  solo  puede  ser  precipitándo- 
nos en  la  disolución,  que  causa  la  ruina  y  la  muerte  del  estado*  y 
prepara  á  los  míseros  restos,  que  puedan  escapar  de  su  acción  des- 
tructora, la  suerte  infame  de  víctimas  sempiternas  del  despotismo. 

Con  este  objeto  los  enemigos  de  nuestra  libertad  apurarán  aho- 
ra todos  sus  recursos,  para  destruir  las  bases  sobre  que  se  va  á  le- 
vantar el  grandioso  edificio.  ¡Desgraciados  de  nosotros  sí  nos  dega- 
mos sorprender  con  sus  arterías!  Los  mas  astutos  se  encubrirán 
con  la  capa  del  federalismo,  os  dirán  que  el  acta  está  muy  imper- 
fecta, reclamarán  los  derechos  de  los  Estados,  os  analizarán  de  vá- 
. \    • 

(*)    Ya  escampa  y  Uovian  cantos. 
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líñB  maneras  la  federación;  pero  todos  sus  argumentos  pueden  des- 
vanecerse con  una  sola  indicación:  mostradles  á  los  Estados-üni- 
dos  del  Norte:  decidles  que  habéis  quedado  satisfechos,  de  veros 
elevados  al  nivel  de  esa  floreciente  república:  que  la  perfección  no 
es  dada  á  las  obras  de  los  hombres:  que  el  sistema  federal  no  está 
atado  á  un  punto  fijo,  del  cual  no  puede  pasarse:  que  la  mayor 
de  sus  ventajas  consiste  en  la  facilidad  de  desplegarse  en  propor* 
cion  de  los  progresos  que  el  espíritu  humano  hiciere  en  la  obra  de 
la  legislación:  que  las  imperfecciones  desaparecerán  de  hecho,  lue- 
go que  por  la  instalación  de  las  legislaturas  de  los  Estados,  se  esta- 
blezca el  equilibrio  necesario  é  indispensable  entre  los  poderes  cen- 
trales y  particulares:  que  si  por  tal  atribución  podían  los  primeros 
intervenir  en  lo  interior  de  los  Estados,  la  resistencia  que  hará  la 
opinión  obligará  á  no  usar  de  ella;  y  si  por  el  contrario  es  otra  atri- 
bución concedida  á  los  segundos,  debia  depositarse  en  el  común  de 
la  federación,  la  misma  opinión  hará  que  se  dé  este  paso- 
Sobre  todo,  que  ya  no  se  os  agite  con  rivalidades,  que  deben  se- 
pultarse en  un  olvido  eterno.  México  os  ha  dado  una  grande  prue* 
ba  de  su  justificación:  sus  diputados  han  suscrito  y  jurado  la  fede- 
ración: este  es  un  hecho  que  da  lugar  á  observaciones  interesantes: 
aquella  capital  ya  no  ecsiste:  en  üu  lugar  se  ha  elevado  un  estado 
soberano:  la  naturaleza  dé  las  cosas  lo  va  á  hacer  entrar  en  los  in- 
tereses de  la  federación,  y  lejos  de  escítar  vuestros  recelos  en  lo  de 
adelante,  va  á  añadir  un  peso  respetable  en  la  balanza,  al  lado  de 
los  gobiernos  particulares:  una  vez  establecidas  las  legislaturas,  la 
hidra  del  centralismo  no  puede  aparecej)  porque  no  hay  interés 
que  lo  sostenga,  porque  los  poderes  centrales  son  de  los  mismos  es- 
tados, y  por  consiguiente  ni  querrán,  ni  podrán  conservar  mas  atri- 
buciones, que  las  necesarias  para  mantener  y  garantir  la  ecsisten- 
cia  de  aquellos. 

Otros  tratarán  de  desabriros,  atribuyendo  al  sistema  federal  ma- 
les que  aun  no  ha  podido  producir,  y  que  son  el  resultado  de  toda 
revolución.  Otros  procurarán  desconceptuar  las  autoridades  esta- 
blecidas, ecsagerar  los  riesgos  á  que  está  espuesta  nuestra  indepen- 
dencia, escitaros  á  tomar  medidas  que  deben  estar  reservadas  á  los 
poderes  que  presiden  al  Estado,  y  que  vosotros  mismos  habéis  ele«> 
gido,  con  el  fin  de  que  introducido  el  desorden,  y  perdido  el  resor- 
te de  la  obediencia,  se  dé  principio  á  la  guerra  y  á  la  anarquía,  co- 
mo el  único  medio  que  les  resta  para  impedir  la  federación. 
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Una  vasta  nación)  que  por  tantos  años  ha  estado  concentrada  ba^' 
jo  la  acción  del  mas  absoluto  despotismo,  no  puede  dividirse  en  el 
sentido  de  la  federación,  sin  roce  y  colisión  de  las  partes  que  se  se- 
paran; mas  éstos  son  males  inevitables,  para  los  cuales  debemos  es* 
tar  preparados,  desde  el  momento  en  que  nos  decidimos  por  aque- 
lla forma  de  ^bterno.  Ello  solo  significo,  que  los  efectos  de  la  ti- 
ranía se  sienten  nuicho  tiempo  después  de  que  ha  sido  destruida. 
El  espíritu  publico,  el  amor  á  la  patria,  y  el  conocimiento  ecsacto 
de  nuestros  verdaderos  intereses  nos  harán  llevar  con  paciencia 
unos  males,  que  solo  pueden  ser  momentáneos,  y  nos  presentarán 
bajo  su  verdadero  aspecto  el  despreciable  interés  de  pequeñas  loca- 
lidades, que  tal  vez  habrá  que  sacrificar  al  bien  público. 

El  Congreso  no  se  cansará  de  inculcaros,  que  si  se  desconoce  la 
importancia  de  los  momentos  presentes,  que  van  á  decidir  de  nues- 
tra suerte,  no  podemos  ser  libres.  Ya  tenemos  una  forma  de  go«- 
bierno,  que  la  nación  ha  pedido  A  una  actitud  decisiva,  y  por  tan- 
to no  puede  atacarle  sin  cometer  un  crimen:  todos  los  hombres  que 
aman  la  patria  y  la  libertad,  deben  reunirse  bajo  este  estandarte  na- 
cional, y  formar  una  oriasa  compacta  y  homogénea,  capaz  de  resis- 
tir los  embates  de  la  corrupción,  puesta  en  acción  de  distintas  ma- 
neras, para  destruir  un  sistema  cuya  ecsistencia  es  incompatible 
con  la  suya.  La  América,  la  Europa,  el  mundo  todo  tienen  vueh 
tos  los  ojos  hacia  nosotros,  y  so!o  esperan  la  noticia  de  nuestra  ac- 
tual conducta,  para  pronunciar  un  fallo  de  honor  ó  de  ignominia 
eterna:  los  pueblos  se  preparan  á  entonar  en  nuestro  loor  himnos 
sagrados  en  derredor  del  árbol  de  la  libertad,  ó  á  cargarnos  de  ec- 
secracion  y  maldiciones,  como  á  una  horda  miserable  de  esclavos 
degradados,  destinados  á  habitar  por  siempre  las  oscuras  cavernas 
de  1»  esclavitud.  Mexicanos:  la  suerte  está  tirada,  á  nuestra  sen- 
satez corresponde  fijarla. 

Si  en  todos  nuestros  pasos  nos  hemos  propuesto  por  modelo  la 
república  feliz  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  imitémoslos  en  la 
prudencia,  (•)  con  que  se  han  conducido  en  posición  muy  parecida 

-  -  -  -   -  ■  ■  ■■  ■  .  ■■■  .      .  .  .       M. 

(*)  Puntualmente  esto  es  lo  que  nos  ha  perdido;  quisimos  aplicar  á  un  nifio  el  ycs- 
tido  hecho  para  un  gigante.  Los  f^stados-Unidos  eran  un  acerbo  de  colonias  de  di» 
ferentes  naciones  que  necesitaban  de  un  punto  céntrico  de  unión,  cuando  nuestra  in- 
mensa república  era  homogénea  j  uniforme  en  usos,  costumbres,  religión  é  idioma. 
Reunir  lo  dividido,  es  prudencia;  mas  dividir  lo  reunido,  es  necedad.  La  ley  que  pa- 
ra un  pueblo  es  un  antidoto,  para  otro  es  un  veneno.  Se  quiso  federación,  porque  la 
tenian  nuestros  vecinos;  m*  obró  por  un  principio  funesto  de  imitación,  así  como  Ifirael 
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i  la  nuestra;  pero  es  necesario  entender,  que  nosotros  necesitamos 
de  mayor  esfuerzo  para  conseguir  el  mismo  objeto:  nuestros  hábi- 
tos, la  corrupción  que  nos  dejaron  por  herencia  nuestros  anteriores 
gobiernos,  la  naturaleza  de  nuestra  organización  politica,  de  nues- 
tra legislación,  y  la  gran  masa  de  hombres  que  hoy  no  encuentran 
la  precisa  subsistencia,  por  causas  que  están  á  la  vista  de  todos, 
constituyen  otras  tantas  diferencias,  esenciales,  que  hacen  mas  pe- 
ligrosa  nuestra  situación;  pero  la  nación  que  ha  superado  tantos 
obstáculos,  de  nada  debe  arredratse,  y  solo  necesita  de  continuar  la 
prudencia,  con  que  se  ha  conducido  en  estos  últimos  años,  marca- 
dos con  tantos  sucesos  asonibrosos,  para  llegar  por  final  templo  de 
la  felicidad,  de  la  gloria  y  de]  reposo. 

Los  hombres  se  unen  en  sociedad,  para  proporcionarse  las  garan- 
tías de  sus  derechos:  si  estos  estuvieran  garantizados  de  manera 
que  nada  hubiera  que  temer,  ni  de  las  agresiones  de  los  particula- 
res, ni  de  las  de  la  fuerza  públiot,  no  habria  revoluciones,  pues^ue 
éstas  no  tienen  otro  objeto,  que  cambiar  instituciones  ineficaces,  pa- 
ra dar  aquellas  garantías;  mas  es  necesario  tener  presente,  que  mien- 
tras la  revolución  dura,  no  solo  no  pueden  proporcionarse  las  ga~ 
Tan  tías  indicadas,  sino  que  los  derechos  á  que  se  refieren,  son  con 
mas  frecuencia  violados,  porque  las  pasiones  é  intereses  se  chocan 
con  fuerza,  y  porque  ha  disminuido  en  razón  de  la  misma  revolu- 
ción la  acción  que  las  reprimia.  De  esta  verdad  incontestable  re- 
sulta otra,  que  janxas  debería  perderse  de  vista,  y  es,  que  si  el  es- 
pidió reyes,  porque  reyes  tenían  las  demás  naciones.  Los  funestos  resultados  que  nos 
dio  la  esperiencia,  hizo  que  se  diese  la  constitución  de  1836;  formóse  un  voluminoso 
espediente  para  hacerlo,  y  Jalisco,  que  fué  el  primero  en  pedir  federación,  lo  fué  des- 
pués para  que  se  proscribiese.  Deseábase  establecer  un  equilibrio  entre  los  f^tados, 
y  ya  vimos  que  éste  faltó,  y  que  Zacatecas  sobresalió  h.  esta  preponderancia  y  la  de 
México:  estalló  la  revolución  de  IS32,  que  dio  por  resultado  las  sangrientas  batallas  de 
la  hacienda  de  los  Pozos  y  la  del  Gallinero;  en  ésta  se  derramó  la  sangre  de  tres  mil 
mexicanos.  Estos  son  hechos  que  jamas  se  desmentirán.  Este  manifiesto  se  hizo  pa- 
ra acallar  unos  pedimentos  revolucionarios  hechos  á  mano  armada,  así  como  un  pa- 
dre de  familia  condepciende  con  las  súplicas  importunas  de  sus  hijos,  que  trastornan 
el  orden  de  su  casa,  por  evitar  mayores  males.  Cuando  se  otorgó  á  esta  petición  he- 
cha por  un  pueblo  niño  é  infante  en  la  política,  se  temia  por  momentos  una  espedi- 
cion  de  Espafia,  porque  el  ejército  del  duque  de  Angulema  babia  restablecido  el  ab- 
solutismo de  Femando,  y  este  monarca  habia  emprendido  la  reconquista,  solicitan- 
do á  Iturbide  por  medio  del  duque  de  San  Carlos,  siendo  el  agenté  de  esta  maniobra 
D*  José  Torrente,  como  con  impudencia  lo  confiesa  en  su  historia  de  la  revolución 
de  las  Américas.  Iturbide  se  mantuvo  fiel,  y  no  quiso  prestarse  á  semejante  pre- 
teotion  • 
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tado  de  revolución  se  prolonga  por  tiempo  indefinido,  la  misma  fal- 
ta de  garantías,  que  dio  motivo  á  ella,  obra  eficazmente  para  hacer- 
la  terminar  de  cualquiera  manera:  los  pueblos  se  cansan  de  agita- 
ciones, que  ningún  bien  les  han  producido,  y  viendo  burladas  las 
esperanzas,  que  se  les  hicieron  concebir  en  el  establecimiento  de  un  . 
gobierno,  que  garantizase  sus  derechos,  y  abriese  los  canales*  de  la 
prosperidad,  se  abandonan  al  primero  que  les  ofrece  el  reposo,  que 
han  perdido.  Esta  lección  está  sacada  de  la  historia  de  todos  los 
siglos,  y  seguramente  no  es  necesario  remontarse  á  tiempos  distan- 
tes, para  encontrar  ejemplares  que  la  comprueben. 

Impelida  nuestra  nación  por  las  causas  que  se  han  referido,  em- 
prendió la  mas  justa  revolución,  porque  jamas  los  derechos  de  la 
sociedad  fueron  mas  indignamente  violados:  ella  ha  sido  impulsa- 
da gradualmente  á  las  diversas  formas  de  gobierno,  que  los  suce- 
sos de  la  revolución  le  han  presentado  como  mas  propias,  para  ga- 
rantir aquellos  derechos:  hemos  llegado  de  esta  manera  á  la  últi- 
ma de  las  conocidas:  mas  allá  nada  se  divisa,  que  pueda  fijar  la  opi- 
nion  pública:  es  pues  inevitable  que  se  divida,  si  ahora  no  se  fija» 
y  si  para  fijarla  no  se  trabaja  con  empeño  patriótico  en  asegurar  las 
garantías  individuales,  que  á  cada  momento  se  atropellan  en  todos 
sentidos,  no  solo  por  la  relajación  general  introducida  por  la  revo- 
lución, sino  también  por  la  confusión  estraordinaria  de  nuestras  le- 
yes, por  la  multitud  de  criminales  y  la  arbitrariedad  de  los  jueces. 

Hé  aquí  la  grande  obra,  que  desde  luego  se  presenta  á  la  activi- 
dad y  patriotismo  de  los  Congresos  de  los  Estados:  en  ella  se  en- 
cuentran los  medios  radicales,  de  asegurar  la  confianza  pública,  de 
consolidar  el  sistema  federal  de  un  modo  indestructible,  y  de  ele- 
var á  esta  nación  en  virtud  del  desarrollo  de  su  riqueza,  embaraza- 
do hasta  ahora  por  falta  de  garantías,  al  grado  de  prosperidad  á 
que  la  naturaleza  la  ha  destinado. 

Seria  un  error  peligroso  persuadirse,  que  en  el  sistema  de  fede- 
ración deben  las  instituciones  elevarse  de  un  golpe  al  mas  alto  gra- 
do de  perfección  posible:  no,  este  sistema  en  razón  de  federado  es 
adaptable  con  mas  ó  menos  propiedad,  desde  una  colección  de  mo- 
narcas absolutos,  como  el  de  Alemania,  hasta  una  de  repúblicas^, 
que  hayan  llegado  al  grado  mas  elevado  de  ilustración  y  de  virtud, 
de  que  sea  capaz  la  humana  naturaleza.  Al  Congreso  general  y  ¿ 
los  particulares  toca  elegir  el  mas  adaptable  á  nuestro  actual  estado 
de  patriotismo,  de  virtudes  y  de  civilización. 
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De  todas  maneras,  lo  que  mas  urge  es  sin  duda  el  hacer  efecti- 
vas las  garantías  tantas  veces  prometidas  en  vano;  mas  si  se  yerran 
los  medios,  si  el  tiempo  se  gasta  inútilmente  en  objetos  secundarios, 
si  se  impele  la  opinión  á  otras  direcciones,  si  obtenida  la  federación 
se  entablan  nuevas  pretensiones,  jamas  se  formará  el  espíritu  pú- 
blico; no  podrán  consolidarse  las  instituciones  por  escelentes  que 
sean;  seremos  el  desprecio  de  las  naciones  estrangeras,  y  buscán- 
dose de  revolución  en  revolución  las  garantías,  que  ellas  no  pue- 
den proporcionar,  y  sin  las  cuales  la  sociedad  no  puede  ecsistir  por 
mas  tiempo,  se  abandonará  por  fin  la  nación  á  los  males  insepara- 
bles de  la  anarquía,  concluyendo  esta  larga  serie  de  escenas  desas- 
trosas, por  ser  presa  del  despotismo  interior  ó  esterior,  y  seremos 
la  prueba  mas  segura  jde  que  una  nación  puede  llegar  á  un  grado 
de  corrupción,  que  la  haga  incapaz  de  ser  regida  por  instituciones 
liberales. 

Hé  aquí,  mexicanos,  la  crisis  en  que  os  halláis,  los  males  que 
pueden  caer  sobre  vuestras  cabezas,  y  el  estremo  á  que  podéis  ser 
conducidos.  Creed  que  un  pueblo  no  se  pone  dos  veces  en  la  si- 
tuación á  que  habéis  llegado:  en  vuestras  manos  está  la  vida  ó  la 
muerte,  la  gloria  ó  la  ignominia,  la  prosperidad  ó  la  desolación,  la 
esclavitud  6  la  libertad.  Estos  son  los  momentos  críticos  en  que 
ha  de  decidirse,  si  habéis  de  ser  una  nación  grande  y  respetable,  ó 
una  colonia  despreciable  de  siervos  inmorales  y  corrompidos.  Vues- 
tro Congreso  os  hace  presente  vuestra  situación,  y  cumpliendo  con 
los  deberes  que  le  habéis  impuesto,  os  entrega  los  principios  de  que 
debéis  partir:  si  deseáis  el  primer  estremo,  á  vosotros  toca  resolver 
esta  importante  cuestión,  que  llama  la  atención  del  mundo  político, 
y  que  debe  fijar  para  siempre  vuestra  suerte,  la  de  vuestros  hijos 
y  de  innumerables  generaciones. 

México  31  de  Enero  de  1824.— 49  y  30—José  Miguel  Gordoa, 
presidente. — José  Mariano  Marin^  diputado  secretario. — Santos 
Velezy  diputado  secretario. — José  Basilio  Querrá^  diputado  secre- 
tario.— Juan  Rodríguez,  diputado  secretario." 

En  la  sesión  del  27  de  este  mes  acordó  el  Congreso  que  vol- 
viesen á  sus  asientos  los  propietarios  del  poder  ejecutivo,  y  queda- 
ron terminadas  las  disputas  sobre  quiénes  ocuparían  estos  puestos 
harto  ambicionados.  El  2  de  Marzo  se  instaló  el  Congreso  provin- 
cial de  México  en  la  sala  capitular  del  ayuntamiento.  Al  dia  si- 
guiente se  hizo  la  elección  de  gobernador,  que  recayó  en  el  gene- 
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ral  D.  Manuel  Gómez  Pedraza:  el  gobierno  mandó  de  enviado  su- 
yo á  Inglaterra  á  Michelena,  lo  que  causó  gran  novedad,  y  no 
pocas  murmuracioneSi  porque  el  nombrado  antes  era  D.  Pablo 
de  Lallave.  Yo  me  opuse  á  este  nombramiento  en  la  sesión  del 
6  de  Marzo,  y  no  me  equivoqué  en  las  razones  que  tuve,  por- 
que el  Sr.  Míchelena  no  era  persona  grata  al  gobierno  ingles,  es. 
poniéndonos  ¿  un  desaire.  El  tiempo  acreditó  la  esactitud  y  jus- 
ticia de  mi  oposición.  Pedf  que  constase  mi  oposición  en  la  acta 
sin  que  se  entendiese  que  procediade  malevolencia,  pues  el  Sr.  Mí- 
chelena me  ha  dado  pruebas  de  un  sincero  aprecio.  Diósele  por 
secretario  á  D.  Vicente  Roiüfuerte^  y  como  no  era  mexicano,  se  hi- 
zo preciso  darle  carta  de  ciudadanía.  ¡Ojalá  y  no  hubiese  ido,  pues 
costó  á  la  nación  no  ]X)cos  miles  de  pesos!  La  sesión  en  que  esto 
se  acordó  fué  tan  turbulenta,  que  se  hizo  necesario  suspenderla. 

En  estos  dias  un  número  no  corto  de  turbulentos  habaneros,  que 
por  desgracia  abrigaba  México,  solicitaron  eficazmente  del  gobier- 
no que  se  mandase  una  espedicion  á  la  isla  de  Cuba,  compuesta 
de  1,600  hombres  para  proclamar  allí  la  independencia,  suponien- 
do que  sus  habitantes  se  hallaban  con  las  mejores  disposiciones  pa^^ 
ra  adoptar  nuestro  sistema  en  odio  de  España,  porque  el  duque  de 
Angulema  habia  restablecido  á  Fernando  79  en  todo  su  anterior 
despotismo,  y  se  presumía  hubiese  en.  la  Habana  muchos  quejosos 
por  causa  de  tal  cambio.  Los  habaneros  tuvieron  sus  juntas,  y  die- 
ron al  negocio  tal  carácter  de  publicidad,  que  aunque  hubiésemos 
tenido  iin  buen  general  y  escuadra  competente  para  que  zarpase  la 
espedicion,  alli  ya  la  sabrían,  y  se  habría  hecho  impracticable. 
Pensóse  mandar  de  gefe  al  general  Santa-Auna,  no  sé  si  para  que 
pereciese,  ó  para  i^Iiviar  á  los  yucatecos,  sobre  quienes  pesaba  su 
administración:  su  Congreso  le  formó  causa,  se  declaró  haber  lu. 
gar  á  ella,  y  tuvo  que  salir  disfrazado  y  muy  mal  de  su  grado  pa- 
ra librarse  de  sus  garras.  Por  fin  quiso  Dios  que  ese  proyecto  se 
desechase  como  tentación  satánica,  quedando  inútiles  las  gestiones 
que  hicieron  D.  Juan  de  Unzueta,  Antonio  J.  Yaldes  y  un  l^[o  ex-' 
belemita  llamado  Fr.  Simen  Chavez,  que  habia  acompañado  á  Yic- 
toría  en  el  departamento  de  Yeracruz  en  la  primera  revolución. 
La  Habana  jamas  será  colocada  en  el  catálogo  de  los  pueblos  inde- 
pendientes y  libres,  porque  tiene  sobre  sf  la  sobrevigiiancia  del  go- 
bierno español,  apoyada  con  una  crecida  guarnición  espedicionaria. 
Temen  alli  los  blancos  la  prepotencia  de  los  negros  esclavos,  que 
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Doret,  é  ifnítarían  á  sos  Teciooa  los  de  Haytí  en  la  lerolockxi  que 
hicieron  con  los  fianceses*  En  el  momento  que  alli  se  dieía  la  voz 
de  independencia,  ocnrririan  la  Inglaterra,  la  Francia  ó  los  Esta- 
dos-Unidos, á  ocnparia  para  hacerse  de  la  llaTe  del  seno  Mexica- 
no, y  t^ier  aiii  nn  panto  de  apoyo,  así  para  su  comeicio  como  pa- 
ra subyugar  á  México. 

Por  otia  parte  puede  decirse  con  mas  propiedad  de  los  habane- 
ros, lo  qtie  decia  Sergio  de  los  romanos,  compadeciéndolos. ...  ¡O 
hombres  nacidos  para  la  serridumbre!  y  guárdense  mucho  de  qoe- 
jarse  de  la  justicia  del  cíelo,  que  tal  hilo  su  condición. ...  Poique 
no  puede  ser  libre  el  que  hace  á  muchos  esclaros.  Las  lágrimas 
que  estos  infelices  derraman,  y  el  sudor  con  que  riegan  la  tierra  pa« 
ra  formar  las  fortunas  de  sus  amos  petulantes,  no  permite  que  és- 
tos salgan  de  la  clase  de  colonos  y  sierros  de  otros  señores  por  nn 
orden  gradual,  es  decir,  sierros  de  sos  reyes,  y  sierros  de  los  sátra- 
pas que  rodean  el  trono  de  aquellos.  Tal  es  la  suerte  actual  de  loe 
Cubanos*  Hoy  se  entretienen  en  cantar  loores  á  la  rdna  Cristina, 
que  dista  de  ellos  dos  mil  leguas,  tan  invisible  como  lo  fué  doña 
Dnlcinea  á  su  amante  D.  Quijote,  en  celebrar  con  actos  de  una  ca- 
si idolatría  In  llegada  de  la  corte  de  un  sello  real  con  que  deberán 
ejecutoriarse  las  reales  provisiones  de  aquella  Audiencia,  y  en  lie. 
var  con  la  paciencia  de  camellos  del  desierto,  el  ser  mirados  y  tra- 
tados como  nn  pueblo  alienígena,  y  gobernados  no  por  una  consti- 
tución liberal,  sino  con  leyes  escepci&nales,  por  un  pro--c6nsul,  co* 
mo  los  municipios  romanos,  es  decir,  por  un  Tacan,  y  plegué  á 
Dios  que  siempre  lo  sean  por  éste,  que  es*  hombre  honrado,  amigo 
de  la  justicia,  puro  de  manos  y  recto  de  intencipn.  No  obstante  és- 
to, yo  como  que  sé  lo  que  son  las  revoluciones,  y  las  he  visto  en  to- 
da su  deformidad,  diré  á  los  cubanos.  • ..  Manteneos  tranquilos; 
no  penséis  en  mejorar  de  suerte,  pues  con  demasiada  benignidad 
os  trata  la  Providencia,  permitiéndoos  que  gocéis  los  honestos  pla- 
ceres de  la  vida,  mientras  vuestros  esclavos  apenas  viven  trabajan*- 
do  en  vuestros  campos,  y  tienen  sobre  sus  espaldas  el  formidable 
látigo  que  se  las  sacude,  y  doblan  sus  chasquidos  cuando  levantan 
siquiera  los  ojos  á  ver  la  mano  airada  que  los  oprime.  •  •  •  Tratad- 
los como  á  hijos  y  hermanos,  y  acordaos  que  en  el  último  dia  de 
los  tiempos,  tal  vez  serán  colocados  en  mayores  asientos  que  sus 
señorea,  en  la  morada  de  los  justos,  para  gozar  de  una  paz  dichosa^ 
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mientras  aquellos  giman  en  un  crueiata  eterno  y  horrible.  Dispén- 
seseme esta  digresión,  pues  me  estrarf  o  cuando  hablo  de  esta  nurto- 
ria,  7  bendigo  todos  los  trabajos  sufridos  en  36  años,  lu^aqne  liega 
et  oiemoiabie  dia  16  de  Septiembre,  y  veo  que  en  este  dia,  consagra* 
do  á  celebrar  nuestra  independencia,  no  se  dá  en  México  libertad  á 
los  esclaFOs....  PcNrque  no  hay  nitiguno^  porque  en  esta  tierra  de  li- 
bertad clásica  goza  de  ella  el  que  pone  sus  plantas  sobre  nuestras  pía» 
yas  sagradas.  ¡O  Hidalgo!  ¡O  Allende!  Estos  son  los  frutos  de  viies* 
tro  alzamiento  dichoso  contra  la  tiranía^..  ¡Descansad  en  pazf  La 
agitación  de  los  días  de  qoe  hablamos,  sufoia  de  punto  por  el  aba- 
no qua  se  hacia  de  la  imprenta  librey  pues  para  conmoFcral  pucUo 
osntra  loa  llamados  gachupines,  cuya  espnlsíon  se  meditaba,  se  pii« 
Uioé  un  papel  cayo  rubro  decia. ...  O  se  desiierrm  el  Cógete^  ó 
mato  nuesiraa  guUmas.  El  estilo  truhán  en  que  estaba  escrito, 
la  dio  gran  boga  en  el  bajo  pueblo,  siemi»pe  inclinado  ¿  lo  peor,  y 
tanto  que  desde  entonces  fneron  los  españoles  llamados  cofotesj  por 
desprecia  Denunciése  este  papel,  y  en  el  segundo  juxado  fué  ab* 
suelto  con  escándalo  de  los  hoad>res  soisatos.  Reuniéronse  en  ímu 
mullo  mas  de  mil  personas,  á  presencia  del  jurado  para  formidarlo, 
y  Cintre  ellos  dos  oficialejos  indecentes  de  revolución,  que  con  sus 
espadas  ¡oh  que  hazaña!  pincharon  el  friso  de  la  antigua  sala  del 
criBMn,  donde  se  tuvo  el  jurado.  Clamaron  tinos  vwíes  porque 
concurriera  el  fiscal  de  imprenta  que  lohabia  condenado,  con  el  da- 
nado  ahjeto  de  insultarlo  ó  algo  mas.  Hacia  el  papel  principal  en 
esta  escena  el  indecentísimo  Payo  dd  Rosario,  autor  del  papel,  de* 
jindoee  rer  muy  perfumado,  ¿  quien  proclamé  con  entusiasmo 
aqueUn  tü  casialla,  y  pronunciada  su  dbsolucion  fué  Uerado  por 
ella  en  triunfo,  oyéndose  la  voz  de  ¡Muera  d fiscal!  Tales  eran 
los  hombres  que  dirigían  la  opinión  pública  en  esta  casa  de  locos. 
A  pesar  de  esta  absolución,  el  gobierno  mandó  arrestar  al  Payo,  pe* 
re  tomó  la  fuga,  y  quedó  impune.  También  apareció  á  la  sazón 
otro  papel  •  •  •  •  El  Borbonismo  sin  Máscara^  igual  al  otro.  El  go« 
biemo  abrió  los  ojos,  y  como  dijo  el  ministro  Teran  al  Congreso  en 
la  sesión  secreta  de  29  de*  Mayo,  era  preciso  estar  alerta,  pues  m 
la  noche  anterior  estuvo  á  punto  de  estallar  una  revolución  regen- 
teada por  Basfliso  Yaldes,  oficial  subalterno,  encaminada  &  atacar 
la  ecsistencia  del  gobierno,  matar  y  robar  á  los  españoles,  é  incen- 
diar el  Parían. 

Este  era  un  joven  muy  pundonoroso,  el  cual  ft  lo  que  parece  ba- 
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bia  cometido  un  crimen  de  ratería,  compelido  por  la  necesidad; 
YÍóse  descubierto,  y  trató  de  buscar  por  si  mismo  la  muerte  para  no 
sufrir  la  ignominia  del  castigo.  Detestaba  de  corazón  á  Iturbide,  co- 
mo lo  habia  acreditado  en  un  impreso  intitulado  D,  Antonio  siem- 
pre  el  mismo.  Yo  le  defendí  en  esta  acusación  primera,  y  salió 
absuelto  en  el  segundo  jurado.  Formó  en  el  cuartel  donde  se  ha* 
liaba  preso  la  conspiración,  y  fué  aprehendido  en  el  acto  mismo  de 
consumarla:  condénesele  á  muerte,  y  fué  ejecutado  en  la  mañana 
del  5  de  Abril  en  la  plazuela  de  la  Paja  junto  á  Jesús  Nazareno, 
en  un  patíbulo  alto  y  enlutado.  Yo  vi  su  cadáver:  tenia  en  las 
manos  un  gran  papel  escrito  de  su  puño  con  estas  palabras:  JB^r^^t* 
ao  VcUdes,  por  sedicioso^  Su  muerte  fué  no  obstante  generalmen* 
te  sentida  por  todos  los  partidos,  y  todos  se  interesaron  con  aca- 
cia con  el  general  Bravo,  qne  era  presidente  en  turno  del  gobierno^ 
el  cual  se  mantuvo  vestido  de  etiqueta  to^a  la  noche,  recibiendo 
visitas  de  empeños  por  el  reo:  oíalas  á  todas  con  gran  calma,  y  con- 
cluidos sus  razonamientos,  respondia  con  sorna.  •  • »  "Yo  no  lo  he 
condenado  sino  la  ley;  no  soy  superior  á  ella,  sino  su  ejecutor;  no 
puedo  otorgar  la  gracia  que  Y.  solicita."  Yaldes  escribió  la  vispe^ 
ra  de  morir  una  proclama  ó  manifiesto  harto  elocuente,  en  que  pro- 
testaba que  no  era  iturhidvtta.  Este  golpe  de  energía  dado  por  el 
gobierno  en  aquella  coyuntura,  contuvo  en  gran  parte  los  avances 
de  los  malvados.  Dábanse  muchos  en  Guadalajara  para  restable^ 
cer  el  imperio.  Su  gobierno  habia  mandado  &  un  pariente  de  Itnr- 
bidé  al  puerta  de  San  Blas,  para  que  si  se  presentase  en  él,  se  le  re- 
cibiese. El  alma  de  esta  intentona  era  el  general  Quintanar  y  D, 
Anastasio  Dustamante.  Ya  corrian  entonces  los  planes  del  recibi- 
miento del  emperador. 

Al  siguiente  dia  de  fusilado  Yaldes,  se  le  hizo  salir  de  Méxi- 
co, mal  de  su  grado,  á  Mr.  Prisset,  declarado  defensor  de  Itur- 
bide,  que  comenzó  á  publicar  un  periódico  intitulado:  El  Archi' 
vista;  protegíalo  el  Lie.  Gómez  Navarrete,  apoderado  de  Iturbide: 
murió  en  Jalapa,  pues  estaba  perlático,  y  andaba  con  un  diestro; 
mas  esto  no  impedia  á  este  aventurero  francés,  que  viniese  á  sem- 
brar zizaña  entre  ^losotros. 

El  dia  3  de  Abril  se  declaró  en  el  Congreso  á  Iturbide  fuera  de- 

la  ley,  siempre  que  apareciese  en  nuestras  costas,  como  también  á 
los  que  le  acompañasen  y  protegiesen;  mas  de  esto  hablaré  con  de* 
tención  en  su  correspondiente  lugar.  Por  ahora  me  limito  á  decir, 
que  en  el  mismo  dia  en  que  sedió  este  decreto,  se  cumplieron  do» 
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aiíos  en  que  Iturbide  pretendió  se  diese  otro  casi  igual  contra  ai' 
gunos diputados,  á  quienes  acusó  de  traición. . .  •  ¡Juicios  de  Dios! 

No  acibaraba  menos  al  gobierno  la  noticia  del  salteo  quehabian 
sufrido  unos  estrangeros  en  el  camino  de  Puebla,  de  cuyo  esceso  se 
hacia  culpable  al  general  Gómez  Pedraza,  por  la  mala  escolta  qtie 
les  dió,'y  por  haber  hecho  salir  en  el  preciso  término  de  seis  horas 
al  general  español  D.  Gregorio  Arana,  que  después  fué  fusilado, 
como  después  veremos,  con  notoria  injusticia,  según  es  voz  y  creen* 
eia  común. 

Tal  cúmulo  de  desórdenes  hizo  que  se  tratase  de  ecsaminar  las 
medidas  que  debieran  adoptarse  para  aseguror  la  confianza  pública. 
Ramos  Arizpe  habia  promovido  que  se  concentrara  el  poder  en 
manos  de  un  Dictador ^  nombre  que  por  odioso,  ni  aun  se  atrevió 
á  nombrar  la  comisión,  sino  que  lo  cambió  en  el  de  Director.  La 
ley  se  dio  á  placer  de  su  promovedor  en  los  términos  siguientes: 

''Se  concentrará  el  gobierno,  depositándolo  en  una  persona  elegi- 
da de  entre  los  actuales  miembros  del  poder  «ejecutivo. 

No  se  aprobará  por  ellos  mismos  sino  por  el  Congreso. 

El  individuo  en  quien  recayere  la  elección,  se  nombrará  presi^ 
dente  de-  la  república.'' 

To  me  opuse  eficazmente  á  la  dación  de  esta  ley,  y  circulé  por 
la  imprenta  un  papel  cuyo  rubro  decia. .  • .  No  conviene  á  la  li- 
bertad de  la  nación  mexicana  el  nombramiento  de  un  supremo 
Director  de  elloj  el  cual  lei  en  la  sesión  de  26  de  Abril  de  1824. 

Detúvome  mucho  en  leer  la  doctrina  de  Filangieri,  que  venía  á 
cuento,  y  dice:  "Una  autoridad  sin  limites  concedida  á  un  ciuda- 
dano, es  el  peor  de  los  males,  pues  con  ella  constituye  una  monar- 
quía (dice  Montesquieu)  6  mas  que  una  monarquía.  En  ésta  las 
leyes  han  previsto  la  constitución,  ó  se  han  acomodado  á  ella,  y  la 
misma  constitución  del  estado  contiene  al  monarca;  pero  en  la  re- 
pública, donde  un  ciudadano  se  hace  dar  un  poder  ecshorbitante, 
será  muy  grande  el  abuso  que  hará  de  él,  pues  las  leyes  que  no 
han  prevenido  este  abuso,  no  pueden  esperarlo."  Sobre  ésto  llamé 
mucho  la  atención  del  Congreso,  y  con  razón. 

Como  el  general  Teran  era 'un  ministro  ilustrado  y  conocía 
el  suelo  que  pisaba,  pidió  el  dia  3  de  Mayo  al  Congreso,  que  la 
comisión  suspendiese  el  despacho  de  esta  ley.  Desde  que  comenzó 
á  discutirse,  procuró  cuantas  veces  tomó  la  palabra  manifestar  al 
público.  • .  •  "due  el  gobierno  no  habia  pedido  semejante  ley" 


•  •  •  • 
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sino  que  ánieamente  se  le  diese  energía  paca  ser  obedecido  en  los 
estados.  Este  ministro  sagaz  y  previsor  quiso  quedar  á  cubierto 
ecm  la  nación.  No  asi  Ramos  Arizpe,  que  hablé  hasta  el  fiístidio, 
porque,  como  dice  Zavala  en  su  obra,  fué  disposición  de  la  Cfran 
DogiOf  y  es  preciso  creerlo,  porque  pertenecia  y  hacia  gran  papdi 
en  esta  funestísima  hermandad,  y  nadie  sabe  mejor  las  cosas  de  su 
casa  que  el  dueño  de  ella.  En  Guadalajara  causó  tanto  terror  la  noti* 
cia  de  esta  ley,  que  el  general  D.  Anastasio  Bustamante  procnró 
calmarlo  con  una  proclama,  en  la  que  aseguró  que  tendría  machas 
modificaciones.  No  opinarcm  del  mismo  modo  los  zacatecaíios,  á 
quienes  agradó  de  todo  punto,  pues  entímees  no  se  hablan  alli  ge- 
neralizado las  ideas-  de  un  liberalismo  democrático,  que  con  el 
transcurso  de  algunos  años  precipitó  aquel  estado  á  su  ruina. 

En  estos  dias  Marida  y  Campedbe  estaban  en  pugna  de  opinio- 
nes, que  pasaron  á  hechos:  desde  luego  habrian  llegado  á  las  ma- 
nos, si  la  prudencia  del  general  D.  José  Segundo  Carvajal  no  hu- 
biera evitado  un  choque  de  armas  cuando  la  tropa  de  ambas  partea 

iba  á  romper  el  fuego. 

No  era  menos  escandalosa  la  división  de  los  partidos  de  Oaja- 

ca,  entre  los  Aceites  y  los  Vinagres  (asi  se  llamaban)  pues  espia- 
ban los  momentos  de  llegar  á  las  manos.  La  señal  del  rompimien- 
to debía  ser  los  repiques  que  allí  se  dan  en  todas  las  iglesias  á  la 
madrugada  del  domingo  de  Pascua  de  Resurrección.  Por  fortuna 
el  Sr«  obispo  diocesano,  D.  Manuel  Isidoro  Pérez,  supo  en  tiempo 
esta  combinación,  y  prohibió  secretamente  por  una  circular  que  se 
repicase  en  dicha  mañana,  duedaron  por  tanto  burlados  los  fac- 
ciosos, manteniéndose  en  sus  casas.  Pero  viendo  frustrado  el  lan- 
ce, se  dispusieron  para  dar  el  golpe  contra  los  gachupines  la  tarde 
del  mismo  día  domingo,  en  que  se  juraba  la  constitución;  mas  Dios 
lo  frustró,  mandando  un  fuertísimo  aguacero  con  granizo  y  turbu- 
lencia, y  nadie  se  atrevió  á  salir  á  la  calle;  no  obstante  esto,  algu- 
nos regidores  que  se  presentaron  en  ella,  fueron  apedreados  por  un 
grupo  de  léperos.  Tehuantepeque  estaba  en  pugna  con  Oajaca, 
como  Mérida  con  Campeche. 

Todo  esto  aumentaba  los  conflictos  del  supremo  gobierno,  y  cer- 
ciorado que  el  único  remedio  para  curar  tan  graves  males  en  su 
origen,  era  cortar  la  cabeza  de  la  hidra  que  estaba  en  Guadalajarai 

dispuso  una  espedicion,  de  que  hablaré  en  la  siguiente  carta. 
A  Dios. 

Carlos  María  de  Bustamante. 
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México  1»  de  Dielembre  4e  1M3. 


£8P£DI€ION  DEL  GOBISBKO  D£  MÉXICO  SOBRE  GUADALAJARA, 


AL  MANDO  DEL  GENERAL  D.   NICOLÁS  BRAVO. 


Mity  Sr.  mió  y  amigo.  La  espedicion  que  el  gobierno  destinaba 
para  Gtiadalajara,  demandaba  ranas  cosas  de  suma  importancia,  á 
saber,  talento,  dinero,  sigilo  y  im  buen  gefe  que  la  condujera,  y 
llevase  á  cabo.  Por  fortana,  Dios  lo  proporcionó  todo  á  medida  del 
deseo.  Bt  ministro  de  la  guerra^  Terán,  confió  la  empresa  al  gene- 
ral Bravo,  hombre  profundamente  reservado  y  prudente,  y  le  agre- 
gó al  general  Negrete,  por  ios  conocimientos  prácticos  que  tenia 
de  Guadalajara  y  de  toda  aquella  comarca. 

La  tarde  del  12  de  Mayo  salió  la  columna  de  granaderos  de  Mé- 
xico, y  en  so  tránsito  se  le  fueron  incorporando  otros  cuerpos  que 
deberían  componer  el  ejército.  Esta  salida  fué  tan  oportuna,  co- 
mo qne  en  la  noche  de  ese  mismo  dia  fué  sorprendida  y  arrestada 
la  numerosa  reilnion  facciosa  en  la  calle  de  la  Pulquería  de  Cela- 
ya,  casas  ntimeros  13  y  14,  y  tomados  todos  sus  papeles,  planes  y 
acta  de  legación,  qoe  iban  á  remitirse  á  Iturbide  á  Londres,  no  obs- 
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tanto  que  los  procuró  ocultar  una  mnger  en  la  parte  mas  asquerosa 
de  su  cuerpo,  y  de  donde  se  los  estrajo  otra.  Aquellos  conjurados 
ignoraban  que  tenían  sobre  si  fija  la  vista  de  águila  de  aquel  mi- 
nistro, que  contaba  sus  pasos,  y  todos  los  estudiaba  con  el  mismo 
disimulo  que  un  gatazo  viejo  ñnge  desentenderse  de  los  de  un  ra- 
tón, hasta  que  lo  apaña  y  se  lo  sopla.  Veinte  y  cinco  fueron  las  per- 
sonas que  cayeron  en  esta  red,  entre  ellas  el  general  diputado  D. 
José  Antonio  Andrade.  Teran  trataba  de  darles  el  Pax-Christi  á 
estos  reos,  principalmente  al  coronel  Reyes  Teramendi,  á  quien  se 
puso  preso  en  la  Inquisición,  cuyas  puertas  le  abrid  (á  lo  que  se  cree) 
el  oro  de  Jalisco,  ó  sea  el  de  la  gran  Logia,  sirviendo  solo  su  fuga 
no  para  enmendarlo,  sino  para  que  después  se  mezclase  en  otras  re* 
voluciones,  de  laá  que  ha  sacado  un  triste  desengaño,  y  al  fin,  se  ha 
visto  precisado  á  enmudecer,  asaz  desengañado  de  la  inutilidad  de 
sus  conatos.  La  espedicion  marchó  con  una  rapidez  y  sigilo  muy 
poco  usado  entre  nosotros.  Bustamante  no  la  esperaba,  ni  tan  pron- 
ta ni  tan  fuerte;  pero  si  los  comerciantes  de  Guadalajara,  pues  cui- 
daron de  estraer  de  allí  sus  mercaderías,  poniéndolas  en  cobro,  y 
temerosos  de  un  saqueo  como  el  del  Parían  de  México.  La  ciudad 
se  habia  fortificado  en  varios  puntos  con  paisanos  incorporados  á  la 
tropa  defensora,  viniendo  cien  indios  de  los  antiguos  valientes  de 
la  laguna  de  Chápala:  pertrecháronse  con  bastante  artilleria  en  el 
edificio  llamado  de  Belén  el  Viejo.  El  gobierno  tenia  noticias  muy 
ecsactas  de  cuanto  pasaba  en  lo  interior  de  Guadalajara,  y  por  tan- 
to, sus  medidas  eran  oportunas,  y  Bravo  marchaba  sobre  seguro.  En 
su  tránsito  no  se  le  presentó  fuerza  ninguna  enemiga  con  quien 
coníbatir. 

Habiendo  llegado  á  la  hacienda  del  Cuatro,  intimó  al  general 
Bustamante  que  se  pusiera  á  las  órdenes  del  gobierno,  retirando  las 
uopas  á  sus  respectivos  cuarteles,  y  que  resignase  el  mando  militar 
en  cl  gefe  de  mayor  graduación,  entretanto  llegaba  el  gefe  destinan- 
do por  el  supremo  gobierno. 

Asimismo  dirigió  Bravo  una  esposicion  al  Congreso  de  aquel  de- 
partamento,  que  llevó  el  secretario  de  la  espedicion,  general  Herre- 
ra. Por  el  conducto  deteste  respondió  el  Congreso,  presentando 
varios  artículos  de  convenio  que  aprobó  Bravo,  y  á  letra  dicen:. 

Art.  19  Los  que  suscriben,  como  autorizados  por  el  honorable 
Congreso  constituyente  del  Estado,  á  nombre  del  gobierno,  y  déla 
división  del  ejército  que  ecsiste  en  61,  protestan  solemnemente,  que 
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no  quieren  otro  sistema  de  gobierno  que  el  representativo  popular 
federado^  por  el  cual  se  pronunció  toda  la  nación,  y  que  sostendrán 
á  toda  costa,  asi  los  dignos  representantes  de  dicha  asamblea,  co-* 
mo  los  de  la  general  de  la  federación. 

Art.  29  due  en  tal  virtud,  y  respecto  á  estar  ya  legítimamente 
fijadas  las  bases  de  este  sistema  de  gobierno,  ofrecen  cumplir  y  obe- 
decer la  acta  constitutiva  y  ^emns  leyes  generales,  que  en  virtud 
de  ella  dictare  el  Congreso  de  la  federación. 

Art.  39  due  no  se  obligará  á  la  nación  á  obedecer  un  poder  eje- 
cutivo, contrario  á  la  ley  fundamental  provisoria  de  la  federación, 
cual  seria  la  dictadura,  en  la  que  ni  aun  ha  pensado  el  Congreso 
general. 

Art.  49  Ni  ál  pueblo  de  Jalisco,  ni  á  sus  dignos  representantes^ 
ni  á  las  tropas  que  lo  guarnecen,  se  hará  cargos  por  la  actitud  que 
tomaron,  creyendo  que  se  trataba  de  una  violenta  agresión,  ó  del 
establecimiento  de  la  ley  de  dictadura  (*)* 

Art.  59  due  supuesta  la  garantía  para  los  militares  de  que  ha- 
bla el  articulo  anterior,  se  establecerá  una  unión  íntima  y  fraternal 
entre  unas  fuerzas  que  son  daJn  nación. 

Art.  69  due  los  cuerpos  que  se  decidieron  por  la  defensa  de  Ja* 
lisco,  no  serán  mancillados  en  ninguna  época  en  su  opinión,  ni  per- 
judicados sus  individuos  en  sus  ascensos  que  les  toquen,  sino  al 
contrario,  se  les  tratará  con  la  consideración  á  que  se  han  hecho 
acreedores  por  sus  sentimientos  patrióticos  y  amor  á  la  libertad, 
acerca  de  cuyos  objetos  han  dado  constantemente  relevantes  prue- 
bas, y  no  debiendo  servir  de  causa  las  últimas  ocurrencias  para  su 
disolución. — Guadalajara  11  de  Junio  de  1824. 

Tales  son  las  estipulaciones  celebradas  de  Tnera  ceremonia  con 
el  general  Bravo  por  parte  del  Congreso  de  Jalisco;  digo  por  cere- 
monia, porque  la  comisión  de  este  gefe,  perlas  instrucciones  que  le 
dio  el  gobierno,  no  se  reduelan  mas  que  á  hacer  que  D.  Anastasio 
Bustamante  se  pusiese  á  las  órdenes  del  gobierno  de  México,  se- 

(*)  Esta  ley  la  inició  Ramos  Arizpe  mucho  tiempo  después  de  haber  Jalisco  pre-* 
tendido  su  escisión  ó  separación  de  México,  de  manera,  que  fué  consecuencia  de  aque- 
llos atentados  escandalosos  que  cundieron  hasta  Oajaca  y  otras  provincias,  invitadas 
y  seducidas  para  seguir  su  plan  de  alzamiento;  y  así  es,  que  no  puede  alegarse  por 
pretestode  él.  A  México  se  le  insultó,  se  le  provocó  de  mil  maneras,  porque  se  le 
creyó  impotente  para  reprimir  con  la  fuerza  tales  desmanes,  y  en  esto  se  llevaron 
chasco  los  seftores  jaliscienses. 
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parándolo  del  mando  para  qae  no  prolegiese  la  entrada  de  Iturbi- 
de,  que  se  esperaba  prócsimamenle.  Bravo  se  prestó  ¿  todo,  y  pro- 
curó dejar  á  los  jaliscienses  contenitos;  cosa  que  no  pudo  lograr, 
pues  hasta  el  dia  de  hoy  no  lo  quieren,  y  cierto  que  no  tienen  ra* 
son.  ¿dué  habrían  hecho  si  allí  hubiera  ido  un  Lobato  ñ  otro 
gefe  de  igual  calaña,  que  no  les  habría  d^ado  pelo  ni  hueso?  En 
vano  procuró  en  su  proclama  de  entrada,  manifestar  á  aquel  pue- 
blo que  venia  de  paz,  que  no  dejaba  detras  de  si  lágrimas  ni  rai« 
ñas;  en  vano  mezcla  sentimientos  dignos  de  la  magnanimdad  de 
su  corazón.  Todo  fué  inútil  para  gente  prevenida  contm  él;  el  pue- 
blo cometió  varios  asesinatos  en  su  tropa.  Constaba  ésta  de  cuatro 
mil  trescientos  sesenta  y  un  hombres  de  todas  armas;  fuerza  respe- 
tada por  su  nd^mero  no  menos  q»ie  por  su  disciplina.  Ghlantóse 
Bravo  de  entrar  por  las  calles  principales  de  la  ciudad  para  no  mos* 
trarse  como  un  triunfador;  entró  con  solo  su  escolta,  y  ni.  aun  se 
hospedó  en  el  palacio  del  gobierno,  sino  en  la  casa  de  correos*  En 
esto  terminaron  los  grandes  aprestos  que  hiciercm  ios  generales 
duintanar  y  Bnstaniante  para  batirse^  y  á  quienes  se  mandó  salúr 
para  Acapulco  para  que  pasasen  á  la  otea  América.  Zatsyia  reprue- 
ba este  destierro,  y  dice  qoe  Bravo  faltó  á  la  capitulación.  $i  este 
escritor  hubiera  cuidadp  de  leer  los  documentos  que  sirven  de  ba- 
sa á  esta  historia,  no  habría  hecho  tan  ligera  calificación.  Eneldos 
consta  que  en  la  sesión  del  Ooogreso  general  tenida  el  8  de  Junio» 
y  provocada  por  el  gobianso,  el  «ainistro  de  la  Guerra,  Te^w,  pre- 
seuftó  un  largo  catálogo  de  documentos  per  los  que  constai  que 
duintanar  habia  desobedecido  directa  y  escandalositmente  al  go- 
bierno general,  due  habia  creado  emfileos  6  su  antojo.  Que  hnh 
bia  retenido  una  partida  de  mas  de  cien  ginetes  del  número  éy  no 
obstante  que  se  lo  mandó  devolver,  due  hiabia  prot^ido  á  todo 
oficial  delincuente  del  ejército  del  gobierno,  y  entre  ellos  á  un  N. 
Borja,  condenado  á  muerte  por  sedicioso,  due  se  le  habia  nega- 
do la  entrada  al  general  Herzera,  mandado  de  gefe  polUioo.  dúo 
no  obstante  las  órdenes  del  supremo  gobierno,  habia  mantenido  á 
D.  Eduardo  García,  sobrino  de  Iturbide,  en  San  Blas,  fortificando 
aquel  punto  para  esperar  en  él  la  llegada  de  su  tio.  due  habia 
prometido  proclamarlo  emperador  por  medio  de  pasquines  y  rotu- 
lones  en  Ias<»tlles  de  Guadalajara,  que  no  mandó  borrar,  due  ha- 
bia autorizado  á  ciertos  escritores  á  que  sedujesen  á  los  pueblos, 
remitiendo  aun  al  gobierno  mismo  de  México  papeles  incendiarios 
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de  esta  naturaleza,  marcados  con  el  sello  de  aquella  comandancifli 
y  lo  mismo  á  muchos  particulares,  siendo  el  primer  escritor  su  se- 
cretario Badillo.  Clue  intentó  armar  una  sedición  militar  en  Gua- 
dalajara  para  hacer  independiente  á  Jalisco  de  la  federación;  hecho 
que  solamente  se  evitó  por  la  lealtad  del  comandante  de  artillerfa 
D.  José  Antonio  Mozo.  Que  hahia  dictado  providencias  para  ha- 
cer la  guerra  á  México,  espidiendo  muchas  terribles  circulares,  y 
finalmente,  que  al  fin  la  habia  declarado^  como  consta  de  las  pro* 
clamas  insertas  en  la  Gaceta  de  Guadalajara^  número  44.  El  se* 
cretario  de.  Relacionen  presentó  al  Congreso  una  información  reci- 
bida de  las  haciendas  que  habia  invadido  el  bárbaro  Vicente  Gó* 
mez  (llamiado  el  Capador)  en  la  que  constaba  que  éste  habia  dicho 
para  justificar  sus  procedimientos,  que  obraba  por  órdenes  y  nom- 
bran^ento  del  general  Quintanar^  á  quien  únicamente  reconocia 
por  gefe. 

Hé  aqui  los  artículos  principales  de  acusación,  presentados  al 

Congreso,  que  mas  latamente  constan  en  el  impreso  intitulado 

Discursos  pronunciados  por  los  Sres.  ministros  de  Relaciones  y 
de  ChierrOy  en  la  sesión  de  8  de  Junioy  sobre  las  ocurrencias  de 
Guctdalajara^  impresos  en  la  oficina  del  supremo  gobierno,  en 
Palacio.  ¿Y  á  vista  de  esto,  aun  tiene  valor  Zavala  para  acusar 
al  general  Bravo,  de  que  habia  violado  las  estipulaciones  celebra- 
das en  el  congreso  de  Jalisco? 

Ni  obsta  lo  que  se  estipuló  en  el  articulo  49,  ya  copiado:  lo  pri- 
primero,  porque  no  consta  que  Bravo  estuviera  autorizado  por  el 
gobierno  para  celebrar  tales  convenios,  sino  solamente  para  hacer 
rendir  las  armas  á  los  generales  Bustamante  y  duintanar;  lo  se* 
gundo,  porque  la  validez  y  subsistencia  de  ellos  dependia  de  la  apro- 
bación del  gobierno,  que  todavía  no  se  habia  dado.  Finalmente^ 
favores  de  esta  naturaleza  se  conceden  sin  perjuicio  de  tercero,  y 
los  perjuicios  que  los  gefes  sublevados  hablan  causado,  eran  muchí-. 
simos  y  de  gran  cuantía,  y  tanto,  que  á  la  Iglesia  de  Guadalajara 
le  ecsigieron  cien  mil  pesos  para  hacer  la  guerra  al  gobierno. 

Uno  de  los  fundamentos  de  Zavala  para  recriminar  la  conducta 
de  Bravo  en  esta  parte,  es  qne  el  peso  de  la  autoridad  no  se  debe 
hacer  sentir  en  los  gobiernos  nacientes,  y  qne  se  forman  de  los  es- 
combros de  una  revolución;  mas  yo  le  pregunto:  ¿Zavala  se  ajustó 
á  esta  mácsiina  cuando  él  suscitó  la  revolución  de  la  Acordada,  y 
por  sí  y  ante  sí  mandó  fusilar  al  teniente  coronel  González,  pero 
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^on  tanta  indiferencia,  que  la  orden  la  di6  contando  dinero,  como 
quien  manda  matar  á  un  peno,  y  con  la  misma  serenidad  disparó 
una  pistola  al  Sr.  Lie.  D.  Juan  Guzroan  y  Raz,  ministro  de  la  alta 
corte  de  justicia,  cuando  salteando  una  noche  sn  casa,  le  fué  á  ec* 
sigir  á  mano  armada  el  proceso  que  le  hahia  formado  en  aquel  tri- 
bunal, de  cuya  herida  en  la  mano  le  resultó  careado  un  hueso,  y 
al  cabo  de  diez  aiíos  de  padecer  se  le  amputó  un  brazo,  y  por  últi- 
mo, murió  entre  penas  y  miserias? 

Estos  hechos  de  Bustamante  y  Quinfanar,  quedaron  impunes 
por  los  respetos  de  Victoria,  que  intercedió  por  ellos,  y  fué  el  pri- 
mer acto  de  iniquidad  con  que  marcó  su  desatinado  gobierno.  Q^uin- 
tañar  y  Bustamante  lo  que  hicieron  en  esta  vez,  fué  comprometer 
al  vecindario  de  Guadalajara.  El  prhnero  se  retiré  luego  que  se 
presentó  allí  e\  ejército,  diciendo  que  lo  había  atacado  el  cólico;  do- 
lencia vieja  que  dizque  padecia,  pero  que  sin  duda  no  adolecia  de 
ella,  cuando  sujeto  á  las  órdenes  del  general  Cruz  en  la  primera 
insurrección,  alanceaba  insurgentes  á  maravilla.  En  suma,  la  re. 
yolucion  de  Jalisco  á  la  entrada  de  nuestro  ejército  en  Guadalaja» 
ra,  no  estaba  concluida,  sino  solo  sufocada  en  el  centro,  y  seguia 
por  la  circunferencia,  como  lo  acreditan  los  hechos  quepasoá  referir» 

Terminada  al  parecer  la  revolución,  se  fugaron  de  Guadalajara 
el  coronel  LJata,  un  F.  España,  el  teniente  coronel  Canalejo,  el  ba» 
ron  de  Rosemberg  y  otros,  los  cuales  conmovieron  la  primera  di- 
visión del  Sur,  adhiriéndose  al  plan  de  Celaya,  de  que  hemos  ha- 
blado, que  adicionó  D.  Eduardo  García,  y  en  el  que  se  proponía  la 
remoción  del  Congreso  general  de  laíedeíacion,  ódfgasemejor,  su 
total  disolución. 

Con  estos  antecedentes  Brayo  mandó  i  Garcfa  que  entregase  el. 
mando  del  puerto  de  S.  B|as,  y  después  de  contestar  anuente,  formó 
el  proyecta  de  proclamar  publicamente  por  las  calles  ¿  Iturbide,  é 
invitó  al  ayuntamiento  de  Tepic  á  que  adoptase  esta  empresa;  pero 
esta  corporación  y  su  vecindario  respondieron  negándose  á  eHo,y 
todos  pidieron  ausilios  ¿  Guadala^a  para  evitar  la  asonada  que 
preveían. 

El  coronel  D.  Luis  Correa,  destinado  á  recibir  el  mando  de  San 
Blas,  marchó  con  130  dragones,  y  en  el  trftnsito  de  este  puerto  para 
Tepic  abandonaron  á  García,  que  iba  á  hacer  la  asonada,  el  coro- 
nel Arce,  Castillo  Negrete  y  el  teniente  coronel  Morellon,  los  cua. 
les  reunieron  320  caballos  para  obrar  contra  García.    Correa  le  hi 
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so  proposiciones  de  paz,  y  procuró  distraerlo  del  atentado  que  iba& 
cometer,  pero  inútilmente,  pues  con  400  infantes  bien  armados,  un 
canon  y  60  caballos,  lo  insultó;  victoreó  á  Iturbide.  y  marchó  en  ba- 
talla para  atacarlo,  rompiendo  el  fuego  elcafion  y  graneando  el  de  fu. 
sil.  Entonces  Correa,  sin  disparar  un  tiro,  se  echa  sobre  sus  enemi- 
gos, los  desordena,  y  sin  escapar  uno  de  los  infantes,  á  escepcion  de 
Llata,  EspaAa  y  Ganalejo,  todos  quedan  prisioneros  con  su  arma- 
mento y  despojos,  consiguientes  á  un  triunfo  tan  completo.  A  pe- 
sar de  haber  evitado  en  k>  posible  la  matanza,  perecieron  60  de  lot 
enemigos,  cuarenta  son  heridos,  y  Correa  tiene  siete  muertos  y  12 
heridos:  cuantos  prisioneros  fueron  hechos,  se  pusieron  en  liber* 
tad.  La  táctica  de  Rosemberg  fué  inútil  en  esta  vez,  pues  ni  le  va- 
lió haber  escogido  un  terreno  elevado  para  dar  la  acción,  ni  cubier- 
to los  flancos  con  las  tapias  del  convento  de  San  Francisco  de  Tepic 

En  10  de  Julio  fueron  fusilados  en  el  patio  del  cuartel  de  aque- 
lla ciudad,  D.  Eduardo  García,  el  barón  de  Rosemberg,  Moralesi, 
Briseño  y  otro  de  los  principale&oonspirádores.  Algunos^oficiales 
«e  destinaron  á  Acapulca 

Sobre  la  importante  circunstancia  de  la  agresión  de  García,  no 
deberá  olvidarse,  que  cuando  Correa  se  preparaba  á  tener  una  con- 
testación con  el  enemigo  en  el  punto  llamado  de  la  Cruz,  y  comen* 
zaba  á  estenderse  la  contestación  por  escrito,  se  le  dice  que  García 
avanza,  forma  su  tropa,  le  aguarda,  le  dispara  un  cañonazo  á  me* 
tralla,  le  mata  dos  oficiales  y  cinco  hombres;  entonces  Correa  car^ 
ga  bruscamente  sobre  él»  y  triunfa  del  modo  dicho.  ¿Qué  mas  po*' 
drá  oponerse,  capaz  de  mancillar  la  conducta  de  Bravo  ni  de  Correa 
en  este  suceso,  cuando  el  hecho  mismo  la  justificad 

En  19  de  Abril  de  1824  comenzó  á  discutirse  la  constitución  fe* 
deral.  £1  Congreso  marchaba  muy  lentamente;  ora  sea  porque  se 
atravesaban  muchos  asuntos  de  ejecutiva  resolución,  como  una  ley 
de  ladrones  y  facultades  al  gobierno;  ora  por  dar  tiempo  á  la  me- 
ditación en  negocio  de  tanta  importancia;  cuando  hé  aquí  que  se 
presenta  una  nueva  é  inesperada  ocurrencia,  que  conmovió  á  toda 
la  nacioB)  á  saber* •••  la  trágica  muerte  de  D.  Agnstin  de  Itur- 
bide en  la  villa  de  Padilla;  asunto  que  no  es  posible  referir,  sin 
traer  á  cuento  multitud  de  circunstancias,  que  aunque  parezcan  pe- 
queneces, deberán  presentarse  á  la  posteridad  bajo  de  un  punto  de 
vista  bastante  perceptible,  pata  qu^  juzgue  con  el  entendimiento 
y  no  con  el  corazim* 
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RIGRESO  lí  r,  AGUSTIÍ  DE  ITURBIDE,  T  SU  MUERTE. 

Pasada  la  revolución  de  Lobato  en  25  de  Febrero,  se  recibieron 
cartas  de  Burdeos/en  que  se  decia  que  Iturbide  se  había  fugado  de 
Liorna,  donde  residía,  con  varios  españoles  en  un  buque  ingles,  por- 
que allí  se  le  iba  á  arrestar.  Creyóse  fácilmente  esta  especie,  por- 
que habiendo  triunfado  la  causa  del  absolutismo  de  Fernando  79, 
por  la  intervención  armada  de  la  Francia,  Iturbide  no  podia  ser  ob* 
jeto  de  indiferencia,  ni  para  él  ni  tampoco  para  los  príncipes  de  la 
Santa- AU&nza,  que  habían  hecho  causa  común,  obrando  todos  de 
acuerdo  contra  les  liberales  que  ecsistiesen  en  sus  dominios,  y  que 
se  empeñarían  en  protejerse  mutuamente.  Con  semejantes  noti- 
cias se  suscitaron  entre  los  diputados  del  Congreso  de  México  las 
cuestiones  siguientes: 

Primera.  ¿Claé  rumbo  tomará  Iturbide  en  su  emigración?  ¿Per- 
manecerá en  Inglaterra?    ¿Permanecerá  en  Norte-América? 

Aunque  en  este  país  se  concede  hospitalidad  á  todo  príncipe 
destronado,  como  se  le  concedió  á  José  Bonaparte,  ¿se  le  permitirá 
á  Iturbide,  por  su  inmediación  á  Méxi(:o,  donde  si  logra  hacer  una 
revolución,  ésta  será  trascendental  á  aquellos  Estados,  que  no  quer- 
rán tener  por  vecino  á  un  monarca? 

ítem.  En  el  caso  de  ser  allí  admitido,  ¿dejará  de  redamar  su 
admisión  nuestro  gobierno,  por  la  continua  alarma  é  inquietud  en 
que  lo  tendrá  su  regreso?  Tales  cuestiones  se  agitaban  en  los  pe- 
lícanos del  Congreso. 

Es  indudable  que  en  México  se  tenían  noticias  del  regreso  de 
Iturbide,  las  que  se  habían  anunciado  por  pasquines  ñjados  en  las 
esquinas  con  no  menos  publicidad  que  escándalo:  esta  clase  de 
producciones  aunque  por  lo  común  son  indecentes,  empero  son  los 
avisos  mas  seguros  que  reciben  los  gobiernos  para  compasar  sus 
providencias  con  la  prudencia  en  los  negocios  mas  arduos,  de  mo* 
do  que  aun  en  los  gobiernos  absolutos  se  ha  permitido  este  desaho- 
go al  pueblo,  causa  porque  ecsistia  en  Roma  una  columna  llamada 
•de  Pasquín,  donde  se  fijaba:  hé  aquí  el  que  apareció  en  México: 

Terrible  dolor  y  espanto, 
Tendrá  el  general  Guerrero, 
Viendo  que  Agustín  Primero 
Ya  se  acerca,  tanto,  tanto. 
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Con  este  pasquín  se  procuraba  formidar  á  Guerrero,  y  efectiva- 
mente si  hubiera  logrado  Iturbide  ocupar  el  trono,  lo  habria  perse- 
guido de  muerte,  y  vengado  la  sangre  del  general  Epitacio  Sánchez, 
que  era  su  brazo  derecho,  y  que  como  hemos*  visto,  pereció  en  la 
'    batalla  de  Alniolonga. 

El  gobierno  se  mostró 'indiferente  á  estas  noticias;  sabia  ano  du* 
darlo,  los  esfuerzos  que  hacian  los  amigos  del  emperador  por  traer- 
lo á  México,  y  por  tal  motivo  dispuso  que  una  división  al  man- 
do del  general  Bravo  se  situase  en  Ttday  y  que  se  acantonasen  al- 
gunos cuerpos  en  las  inmediaciones  de  esta  capital. 

i  fin  la  sesión  del  3  de  Marzo  se  leyó  una  carta  de  Iturbide  fecha 

en  Liorna  en  28  de  Noviembre,  en  qué  se  queja  de  que  no  habia 
recibido  dinero  ninguno,  pues  las  libranzas  que  llevó  no  &e  habian 
pagado,  no  obstante  que  habia  identificado  su  persona  don  certifi- 
^  cacion  del  cura  de  la  parroquia  donde  vivía.    Decía  que  habia  to- 

mado una  casa  de  campo  donde  se  habia  dedicado  á  la  educación 
de  sus  hijos:  por  esto  se  suspendió  el  juicio  en  cuanto  á  la  fuga  de 
Liorna. 

.  Por  una  carta  inserta  en  el  Sol  de  13  de  Marzo,  se  veía  que  seis 
días  después  de  la  carta  anterior  de  28  de  Noviembre,  Iturbide  se 
hallaba  en  Londres:  designábase  la  casa  donde  vivía  y  hasta  las 
personas  que  lo  acompañaban*  Decíase  que  á  la  persona  que  lo 
había  visitado  en  aquella  capital,  le  habia  asegurado  Iturbide  que 
tenia  noticias  de  México,  y  sabia  de  una  conspiración  formada 
contra  los  españoles,  cuyos  bienes  se  habian  confiscado.  Notóse 
que  á  la  sazón  que  decía  esto  en  Londres,  ya  en  Guadalajara  se 
conspiraba  contra  los  gachupines,  y  otro  tanto  se  hacía  en  México 
por  Lobato,  y  se  deducía  de  aquí  que  Iturbide  estaba  de  acuerdo 
con  los  conspiradores,  y  que  creyéndonos  aquí  muy  agitados,  ha- 
bia emprendido  su  fuga  de  Liorna,  para  recobrar  el  imperio.  De- 
dujese también  que  la  carta  presentada  por  su  apoderado  D.  Juan 
Gómez  Navarrete,  era  supuesta;  pero  lo  que  mas  admiró  fué  que 
éste  multiplicase  artículos  en  el  periódico  Águila  Mexicana^  afec- 
tando estar  cierto  de  que  Iturbide  perecería,  y  que  babia.emigrado 
de  Londres  perseguido,'  sabiéndose  con  certeza  que  habia  salido 
con  pasaporte  y  sin  mudarse  el  nombre.  Los  artículos  que  publi- 
caba el.  llamado  Archivista^  de  que  era  editor  el  aventurero  fran- 
cés Prisset  á  favor  de  Iturbide,  y  á  quien  protegía  Navarrete,  eran 
de  tal  naturaleza;  que  nadie  dudaba  que  eran  insuflados  por  éste. 
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En  la  sesión  del  15  de  Marzo  se  discutió  el  dictamen  de  la  co- 
misión del  Congreso,  sobre  remitirle  á  Iturbide  los  caidos  déla  pen- 
sión que  se  le  tenia  señalada  y  qae  reclamaba'  su  apoderado,  y  se 
acordó  definitivamente,  que  de  ninguna  manera  se  otorgase  á  tal 
demanda,  hasta  que  justificase  la  causa  de  su  salida  de  Liorna;  y 
como  su  marcha  á  Londres  inducia  sospechas  de  que  pudiera  re- 
gresar, cuatro  diputados  hicieron  proposición  para  que  só  declara*' 
se  que  estaba  fuera  de  la  ley,  y  debería  mirársele  como  á  enemigo 
páblico  en  el  momento  en  que  apareciese  sobre  cualquier,  puerto 
de  nuestras  costas,  y  Jo  mismo  á  cuantos  le  acompañasen  ó  ausi- 
iiásen  desde  aquí,  directa  ó  indirectamente. 

En  estos  mismos  dias  dispuso  el  gobierno  que  el  brigadier  Ayes 
Teran,  que  acababa  de  llegar  de  Europa,  marchase  á  San  Luis 
Potosí  con  el  batallón  número  13  de  infantería,  y  el  general  D« 
Juan  Pablo  de  Anaya  fuese  á  Soto  la  Marina  con  una  sección  de 
cerca  de  700  hombres,  así  para  que  invigilase  la  conducta  del  briga» 
dier  D.  Felipe  de  la  Garza,  que  se  decia  era  grande  introductor  de 
contrabandos;  ora  para  que  impidiese  el  desembarco  de  Iturbide,  pues 
el  gobierno  presumió  que  por  aquel  punto  pasase  á  Ouadalajara. 

En  la  sesión  secreta  del  19  de  Marzo,  en  que  se  discutió  si  el  gú* 
bierno  continuaría  con  las  facultades  estraordinarias  que  se  le  ha* 
bian  conferido  en  fines  de  Enero,  el  diputado  Espinosa  fijó  la  cues*- 
tion  en  estos  precisos  términos» .  •  •  ¿Ecsisten  ó  no  las  causas  que 
motivaron  esta  concesión  de  facultades?  El  ministro  de  la  Guer- 
ra, Teran,  que  estaba  presente,  respondió.  •  ••  ^^Si  ecsisten;  jetmas 
ha  estado  la  nación  en  mayor  riesgo. ...  Se  trata  de  desquiciar 
el  orden  de  la  sociedad. . ..  No  digp  masj  porque  no  puedo.  •  •  • '' 

En  la  mañana  anterior  se  propuso  al  Congreso  desatinadamente 
que  se  levantase  un  cuerpo  de  tropa  estrangera,  como  los  suizds 
en  la  Europa,  con  el  objeto  de  que  se  opusiesen  á  la  entrada  de  Ittif- 
bi  le,  presumiéndese  que  si  la  verificaba,  la  mexicana  no  seria 
capaa  de  impedirla,  como  la  francesa  no  osó  impedir  la  de  Napo- 
león á  sQ  regreso  de  la  isla  de  Elba,  por  el  amor  quele  teniaft.  ¡Tan 
seguros  estábamos  de  su  aprocsimacion!  Súpose  aquel  diaque  en 
la  sesión  secreta  del  Congreso  de  Guadalajara  se  había  acordado 
recibir  á  Iturbide  de  paz.  Ya  he  hablado  de  la  conspiración  de 
Basiliso  Yeldes:  téngase  presente  que  ésta  iba  á  estallar  la  noche 
del  28  de  Marzo,  es  decir,  en  estos  mismos  dias  en  que  se  trata- 
ba de  evitar  su  entrada.    En  los  mismos  el  general  Bustamanté 


—  247  — 

eomp  gefe  de  Jalisco,  mandó  á  D.  Eduardo  García,  pariente  de 
Iturbide,  al  puerto  de  San  Blas,  para  que  lo  recibiese  si  aparecia 
por  aquel  rumbo,  y  en .  México  se  leian  los  planes  formados  para 
que  verificase  su  entrada  el  emperador.  Ya  vimos  la  suelte  que 
corrieron  Garcf  a  y  el  barón  de  Rosemberg,  y  sobre  tales  hechos  no 
puede  caber  la  menor  duda. 

Gomo  de  instante  en  instante  crecia  el  rumor  de  esta  llegada,  ya 
sebí^  segunda  proposición  para  que  á  Iturbidesele  declarase 
fuera  de  la  ley,  si  la  verificaba,  y  se  aprobó  sin  dificultad;  túvola,  y 
mucho,  por  los  diputados  que  conocian  su  intrepidez,  denuedo  y 
despecho,  que  se  creian  á  punto  de  perecer  tan  luego  que  recobra-  ^ 
aeel  trono.  Solo  los  diputados  Alcocer  y  Oca  tuvieron  valor  pa- 
ra votar  un  no  redondo;  otros  se  escaparon  del  salón  por  no  votar, 
no  menos  escandalizados  que  temerosos,  diciendo  Jesús  por  los  rin- 
cones, pues  ya  figuraban  en  su  imaginación  que  la  espada  de  Itur- 
bide  cortaba  sus  cabezas.  £1  gobierno  trató  en  estos  dias  de  ocu^ 
par  los  puntes  mas  marcados  de  defensa,  y  que  lo  habían  sido  du- 
rante la  revolución  pasada,  como  Cerro  Colorado,  Cóporo  y  otros, 
para  colocar  allí  algunas  guarniciones  que  nos*  defendiesen  si  tor- 
nábamos con  la  venida  de  Iturbide  á  las  andadas. 

En  la  sesión  secreta  del  6  de  Mayo  dio  cuenta  el  ministro  de 
Relaciones  al  Congreso,  con  una  carta  cerrada  que  por  mano  de 
nuestro  enviado  en  Londres  (Migoni)  mandó  Iturbide,  ofreciéndo- 
le al  Congreso  sus  servicios  como  general^  pues  sabia  que  España 
trataba  de  invadirnos.  Aseguraba  que  tenia  dinero,  tropas  y  mu- 
niciones con  que  venir;  y  hé  aquí  repente  factus  rico  al  mismo 
hombre  por  quien  su  apoderado  Navarrete  nos  habia  quebrado  la 
cabeza  y  apurado  la  paciencia  á  guisa  de  pordiosero,  pidiéndonos 
un  libramiento  de  doce  mil  pesos  para  Iturbide.  Efectivamente, 
éste  tenia  cuanto  decia,  pues  lo  habia  habilitado  un  judio  riquisi- 
mo  de  Londres,  para  que  volviese  á  recobrar  el  imperio,  y  bajo  su 
protección  pudiese  ganar  muchísimo  en  sus  comercios. usurarios. 
£1  codicioso  y  el  tramposo  presto  se  conchaban.  •  •  •  Ya  se  dispo- 
nía de  nuestra  patria  como  de  cosa  hecha. 

También  de  la  Habana  se  recibió  aviso  de  persona  fidedigna,  fe- 
cha ^  de  Abril,  diciendo,  que  por  allí  habia  pasado  en  buque  in* 
gles  para  Jamaica  el  célebre  Cabaleri,  con  objeto  de  reunirse  en 
Londres  con  Iturbide.  Informaba  también  que  varios  comercian- 
tes habaneros  que  estaban  en  correspondencia  (por  supuesto  que 
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eran  contrabandistas)  con  los  de  Tampíco,  sabían  por  informes  de 
éstos  que.  • .  .allí  se  habían  recibido  fondos  de  Guadalajara  para 
Londres,  remitidos  á  Iturbide. 

Pasada  á  una  comisión  esta  carta,  acordó  el  Congreso  se  dije« 
se.  •  •  e  "due  quedaba  enterado,  due  se  imprimiese  por  los  pe^ 
riddicos,  é  insertase  en  ellos  el  decreto  de  proscripción  dado  en  8 
de  Abril."  Turóse  por  insidiosa  esta  interpelación  á  la  que  corres- 
pondía dar  tal  respuesta.  Notóse  en  el  Oongreso  que  la  carta  era 
fecha  en  3  de  Febrero  en  Londres,  cuando  en  19  del  mismo  mes 
se  le  instaba  y  urgía  al  poder  ejecutivo,  para  que  se  pagasen  los  re- 
feridos  doce  mil  pesos,  alegando  suma  pobrezo,  y  que  para  venir  á 
Londres  había  necesitado  Iturbide  empeñar  nn  adorno  de  la  seño- 
ra su  esposa.  Migoni  escribía  que  sin  intermisión  le  pedia  dinero. 
Por  tan  groseras  contradicciones  la  pretensión  de  Iturbide  se  miró 
como  un  amaño  é  intriga  muy  mal  forjada,  é  hizo  que  el  gobierno 
redoblase  su  vigilancia  sobre  sus  pasos. 

En  el  Sol  de  8  de  Mayo  se  presentó  copia  de  una  carta  que  fué 
entregada  á  la  mano  por  una  persona  incógnita  á  un  oficial  de  la 
fragata  inglesa  la  Valerosa,  en  que  se  embarcó  nuestro  enviado 
Michelena  para  Londres,  con  encargos  muy  reiterados  de  que  ía 
pusiese  en  propias  manos  de  Itnrbide,  á  su  llegada  á  aquella  capi- 
tal. Esta  circunstancia  le  hizo  sospechar  de  su  contenido,  por  lo 
que  la  abrió  confidencialmente  con  un  oficial  nuestro,  la  leyó,  y 
este  la  anotó  en  los  términos  que  se  lee  impresa:  fírmala  una  per* 
sona  que  no  osó  poner  su  nombre,  pero  sí  un  anagrama  al  parecer 
caprichoso. 

En  ella  se  detalla  todo  el  plan  seguido  por  los  amigos  de  Iturbi- 
de para  reponerlo  en  el  trono,  sus  maniobras  y  cabalas  secretas  y 
vergonzosas;  pero  de  una  manera  tan  conforme  con  lo  que  había- 
mos visto  y  esperimentado,  que  aun  cuando  la  carta  fuera  de  per- 
sona supuesta,  el  que  la  formó  estaba  en  todos  los  ápices  y  porme« 
ñores  de  la  revolución  proyectada.  Todo  lo  da  por  hecho,  y  con- 
cluye ecshortando  á  Iturbide  á  que  se  presente  sin  demora  fi  reco- 
brar su  trono. 

Díjose  que  en  estos  mismos  días  había  desaparecido  de  México 
un  cómico,  Herrera,  y  el  famoso  marques  del  Bodegón,  de  quienes 
se  aseguró  que  llevaban  á  Iturbide  noventa  y  seis  mil  pesos  para 
realizar  la  reposición  de  su  imperio. 

En  la  sesión  de  3  de  Junio  ios  ministros  manifestaron  al  Con- 
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pesó,  el  plan  que  circuló  el  general  duintanar  á  los  Congresos  dé 
Morelia  y  San  Luis  Potosí,  para  la  restitución  de  Iturbide. 

Todos  estos  amagos  semejaban  á  los  bramidos  subterráneos  qu6 
anuncian  la  terrible  y  prdcsima  esplosion  de  un  volcan,  cuya  horri- 
ble  detonación  y  estragos  llenan  de  pavura  á  los  habitantes  de  Ip.s 
comarcas  que  ya  de  largo  tiempo  vivian  sobresaltados.  £1  estra- 
go de  esta  reventazón  fué  perra  los  mexicanos  tan  espantoso,  que  á 
pesar  de  haber  transcurrido  veinte  afios,  no  pueden  referirlo  sin  es- 
tremeclmientOi  compasión  y  ternura. 

La  relación  mas  ecsacta  que  tenemos  acerca  del  desembarco,  ar- 
resto y  prisión  de  Iturbide,  es  el  informe  que  sobre  estos  hechos  dio 
el  general  D.  Felipe  de  la  Garza  al  supremo  poder  ejecutivo,  en  13 
de  Agosto  de  1824,  que  á  la  letra  copio! 

'*Bscmo.  Sr. — Deseando  satisfacerlas  miras  de  S.  A.  S.,  comuni- 
cadas por  medio  del  secretario  de  Relaciones,  en  orden  de  27  y  26 
de  Julio,  con  relación  ¿  qifb  informe  los  pasos  y  palabras  de  D. 
Agustín  de  Iturbide  desde  su  desembarco  hasta  su  muerte,  entraré 
en  los  pormenores  con  la  ecsactitud  que  se  me  encarga. 

"En  carta  de  17  de  Julio,  número  192,  dije  á  Y.  E.  el  modo  y  es- 
tratagema con  que  se  me  presentó  el  estrangero  Carlos  Beneski,  y 
que  restituido  á  bordo  con  la  licencia  para  el  desembarco  de  su  com- 
pañero (*)  ingles,  volvió  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  15  en  el  bo- 
te de  su  barco,  dirigiéndose  á  la  pescaderiaj  situada  á  una  legua  del 
rio  arribaí  sin  tocar  en  el  destacamento  de  la  Barra,  ignorando  aca- 
so que  allí  hubiera  vigilancia.  Saltó  en  tierra  Beneski,  dejando  el 
bote  retirado  con  toda  la  gente  de  mar,  y  su  compañero  acostado, 
envuelto  de  cabeza  y  cara,  cubierto  con  un  capote:  pidió  un  mozo 
y  dos  caballos  ensillados  para  venir  á  la  villa  con  un  compañero, 
y  mientras  se  le  dieron,  permaneció  en  el  bote  en  la  misma  dispo- 
sición. A  las  seis  de  la  tarde  montó  con  el  mozo,  que  también  era 
soldado  nacional;  arrimó  el  caballo  á  la  orilla,  y  tomando  los  del 
bote  en  brazos  al  compañero,  lo  pusieron  en  tierra:  dejó  el  capote, 
y  montó  á  caballo  con  agilidad  no  conocida  en  los  ingleses  (t). 

(*)  De  estos  hechos  daremos  después  la  correspondiente  idea,  que  ha  desñgurado 
Beneski  en  ana  especie  de  manifiesto  que  publicó. 

(t)  Por  esta  circunstancia  los  qne  lo  observaban  entraron  en  sospecha,  pues  los 
ingleses  no  saben  por  lo  común  montar  k  caballo  en  nuestras  silías.  Un  hombre  qiie 
obra  de  este  modo,  que  se  presenta  arropado  en  los  dias  mas  calorosos  de  Julio,  en 
aquel  ardiente  clima,  y  que  es  cargado  en  brazos  para  montar  á  caballo,  era  preciso 
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El  cabo  Jorge  Espino,  encargado  de  aquel  punto,  preparaba  u» 
correo,  que  despachó  á  poco  rato  con  el  parte  de  lo  ocurrido,  dando 
orden  de  que  en  la  noche  adelantaran  á  los  pasageroSrPoco  después, 
hablando  con  el  teniente  coronel  retirado  D.  Juan  Manuel- Azun- 
zolo  y  Alcalde,  le  dijo  éste  que  el  disfrazado  se  parecía  en  el  cuer» 
po  á  Iturbide  (*).  El  cabo  en  el  acto  hizo  montar  tres  .soldados, 
dándoles  órdetl  de  alcanzar  á  lospasageros,  y  acompañarlos  ante 
mi  presencia.  A  las  cuatro  de  la  mañana  les  dieron  alcance  en  el 
rancho  de  los  Arroyos^  donde  los  pasageros  dormían  al  raso,  á  la» 
siete  leguas  de  jornada:  el  tropel  interrumpió  su  sueño,  y  pronto 
fueron  informados  del  negocio  que  traian.  Beneski  rcsisliael  acom* 
pañamiento  tanto  como  lo  ecsigian  los  soldados:  propasóles  que  es- 
cribirían una  carta  para  qne  uno  la  trajese,  y  se  quedasen  dos  con 
ellos  hasta  recibir  mi  contestación:  aceptaron  dos,  y  escrita  la  car- 
ta, partió  uno  con  ella.  Era  bien  tarde,  y  aun  permanecía  acosta* 
do  el  compañero  cubierto,  sin  hablar  jfcilabra.  A  las  diez  del  día  se 
presentaron  los  correos  con  poca  ventaja,  y  en  seguida  marché  con 
dos  oficiales,  y  los  soldados  que  pudieron  juntarse.  Ck)mo  á  las  cua- 
tro y  media  llegué  al  citado  rancho  de  ios  Arroyos^  é  informado  de 
los  soldados  donde  estaban  los  pasageros,  entré  en  el  jacal,  y  des- 
cubriendo á  Iturbide,  me  dirigí  á  él  diciéndole:  ¿Qué  es  esto?  ¿dué 
anda  Y.  haciendo  por  aqui?  A  lo  que  contestó ....  Aqui  me  tie- 
ne Y.;  vengo  de  Londres  con  mi  muger  y  dos  hijos  menores,  para 
ofrecer  de  nuevo  mis  servicios  á  la  patria^  ¡dué  servicios,  le  dije, 
si  está  Y.  proscripto  y  fuera  de  la  ley  por  el  soberano  Congreso  de 
México!....  Contestóme:  No  sé  cual  sea  la  causa;  mas  estoy  resuel- 


que  hiciera  sospechar  6.  los  que  lo  observaban,  que  era  el  mismo  que  ae  esperaba,  por 
las  noticias  públicas  que  precedieron  á  su  llegada. 

Ciertamente  que  fué  demasiado  candor  de  Iturbide,  presentarse  de  aquel  modo  des- 
conocido y  de  dia,  pudi«ndo  aguardar  á  que  siquiera  pardease  la  tarde  para  no  llama^ 
la  atención.  Bebió  reñecsionar  que  las  cartas  que  él  mismo  habia  remitido,  en  que 
llamaba  la  atención  para  que  se  le  esperase,  debian  haberse  comxmicado  por  toda  la 
costa  de  Veracruz  á  Tampico,  para  que  sus  habitantes  se  pusiesen  en  movimiento. 
Debió  considerar  la  importancia  que  la  fortima  habia  dado  á  su  persona,  y  lo  reciente 
del  suceso  de  su  separación.  Pudo  haberse  jnantenido  de  espectador  en  Norte- Amé. 
rica,  dejar  que  el  curso  del  tiempo  disipase  en  algún  modo  la  desconfianza.  Pudo 
aguardar  allí  las  noticias  mas  seguras  para  saber  el  estado  que  guardaba  nuestra  si- 
tuación politica,  par»  moverse  á  obrar  con  acierto  y  prudencia. — Se  precipitó,  y  se 
perdió. 

(*)    Este  oficial  estaba  allí  casualmente  (porque  es  vecino  de  Durango)  por  razón- 
de  sus  comercios,  y  me  ha  referido  este  pasage,  pues  ha  sido  amigo  y  Utigante  mioi 
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€0  á  sufrir  en  mi  país  la  suerte  que  se  me  prepare.  Volviendo  lúe-  < 
go  á  Beneski)  le  reclamé  el  engaño  que  mehabia  hecho,  quien  con- 
testó que  era  militar,  y  que  aquellas  órdenes  habia  recibido.  Itur- 
bide  repuso  *que  él  lo  habia  mandado  asf,  por  tener  el  gusto  de  pre- 
sentarse antes  de  ser  visto.  Pues,  amigo  (le  dije)e  sa  orden  ha  com- 
prometido á  Y.^.  Contesté:  No  puede  remediarse.  Enseguida 
le  pedf  los  papeles  que  trajese,  de  que  me  hizo  entrega^  siendo  los 
mismos  £06  acompañé  á  Y,  E.  en  la  citada  carta  del  17.  y  un  plie- 
go cerrado  para  el  honorable  Congreso  del  Estado,  que  remití  en 
ia  misma  forma:  saludó  luego  á  los  oficiales  (*)  que  me  acompaña- 
ban: dijo  que  habia  querido  venir  á  esta  provincia,  porque  era  jus- 
tamente la  que  menos  le  queria,  deseando  evitar  que  un  grito  de 
cualquier  zángano  comprometiese  la  quietud  y  su  ecsistencia.  Pre- 
gunté á  Iturbide:  ¿Q^ué  gente  traia  en  el  barco,  qué  armas  ó  muni- 
ciones? A  que  contestó,  que  su  muger  embarazada,  dos  niños,  por- 
que los  otros  seis  quedaban  en  Londres,  sus  dos  ca|)ellanes,  y  un 
sobrino  que  llevó  de  México.  ••  •  dos  estrangeros  impresores^  dos 
criadas  y  dos  criados,  que  era  todo  su  acompañamiento,  ademas  del 
capitán  y  trece  marineros,  sin  otro  armamento  que  cuatro  cañone?, 
y  sus  correspondientes  municiones,  propias  del  barco.  Se  mandó 
ensillar,  sirviéndose  entretanto  el  chocolate  á  Iturbide,  quien  dijo 
que  era  el  primero  que  habia  tomado  después  de  su  salida  de  Mé- 
xico. Se  habló  en  seguida  de  los  partes  que  se  me  habían  dado  de 
la  costa,  á  que  contestó  Iturbide  que  él  no  se  habia  disfrazado^ 
que  estuvo  acostado  por  el  mareo  continuo  de  los  viages,  y  que  los 
pañuelos  se  los  amarró  por  los  mosquitos. 

Con  el  mismo  vestuario  de  levita  y  pantalón  negro  tomó  la  silla, 
ligero,  á  pesar  de  ser  muy  mala,  llevando  muy  bien  el  caballo,  que 
no  era  mejor;  y  hablando  con  referencia  al  campo,  dijo:  que  era  muy 
apreciable  el  suelo  natal.  Después  de  algunas  horas  me  preguntó 
la  suerte  que  deberia  correr^  y  contestándole  que  la  de  muerte,  con- 
forme á  la  ley,  dijo. ...  No  lo  sentiré,  si  llevo  el  consuelo  de  que 
la  nación  se  prepare  y  ponga  en  defensa:  que  estaba  bien  instruido 
de  las  tramas  que  se  urdian  en  los  gabinetes  de  Europa  para  res- 

(*)  Bencski,  dice  en  su  papel  Los  últimos  suspiros  de  Iturbide ^  que  corre  impre- 
so, que  los  oficiales  lo  saludaron,  dándole  el  nombre  de  su  Libertador,  Si  esto  es  cier- 
to, ¿por  esta  circunstancia  no  se  dio  ya  á  conocer  Iturbide  á  las  tropas?  ¿No  se  hizo 
pública  su  venida?  ¿Y  estaba  en  manos  de  Garza  dejar  de  tratarlo  ya  como  á  proscrip- 
to, habiéndose  circulado  y  publicado  ya  el  decreto? 
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tablecer  su  dominación  colonial.  Dijo  ademas,  que  tenia  doeumen*^ 
tos  con  que  acreditar  que  á  él  mismo  le  habian  querido  hacer  ins* 
trumento  de  sus  miras,  y  que  perdida  la  esperanza,  le  persiguieron 
de  muerte,  obligándole  á  salir  de  Liorna  con  inmensos  trabajos  y 
peligros  (*).  La  noche  é  incomodidades  del  camino  cortó  la  con- 
versación hasta  llegar  á  la  villa,  donde  se  le  puso  en  prisión  con  el 
compañero,  bajo  la  responsabilidad  de  un  oficial  y  quince  hombres. 
Sirvióse  la  cena,  en  la  que  distinguió  los  frijoles,  y  un  catre^de  guar* 
día  que  después  se  le  puso,  Beneski  repugnaba  ocupar  una  mesa 
desnuda,  é  Iturbide  le  dijo. ,  • ,  Nunca  es  malo  lo  que  el  tiempo 
ofrece. 

El  17  despertó  algo  tarde,  sin  duda  por  haber  escrito  parte  de  la 
noche,  y  á  las  diez  se  le  mandó  disponer  para  morir  á  las  tres  de 
la  tarde:  púsose  en  pié,  oyó  con  serenidad,  y  dijo.  • .  •  Ya  consir 
guieron  los  españoles  sus  deseos.  Contestó  luego.  • . .  Diga  Y.  que 
obedezco;  pero  que  se  me  haga  la  gracia  de  que  venga  mi  capellán 
que  está  á  bordo.  • . .  Siguió  escribiendo,  y  cuando  volvió  el  ayii- 
dante  con  la  negativa,  entregó  en  borrador  una  esposicion  para  el 
soberano  Congreso,  rogándole  la  pusiese  en  sus  manos,  y  que  se  le 
permitiese  hablar  conmigo.  Esto  le  fué  negado;  pidió  en  seguida 
un  sacerdote,  y  que  se  le  diesen  tres  dias  para  disponerse  como  cris- 
tiano.   Algo  inclinado  me  ocurrió  también  que  en  este  tiempo  po- 

-  -  ■ 

(*)  Esta,  que  en  i]n  tiempo  pareció  una  disculpa  frivola,  es  una  verdad,  compro- 
bada hoy  por  el  testimonio  irrecusable  de  un  escritor  espaflol,  cual  es  D.  Mariano 
Torrente^  quo  escribió  la  historia  de  la  revolución  de  las  Américas,  de  orden  de  Fer- 
nando 7.  ^  ,  en  el  tom.  3.  ®  ,  pág.  365.  Este  español  se  hallaba  en  Liorna  á  la  aazon 
que  llegó  á  aquella  ciudad  el  Sr*  Iturbide;  presentóselc,  y  le  ofreció  proporcionar  ca- 
sa y  cuanto  necesitase  para  establecerse  alli  cómodamente.  Aceptó  sus  ofertas,  que 
creyó  sinceras,  y  se  dedicó  á  ganarle  el  corazón  y  la  confianza.  Otorgósela  de  buena 
fé,  creyéndolo  sincero  y  honrado,  y  entiendo  que  logró  su  intento  y  saber  sus  porida- 
des,  pues  era  un  espión  de  la  corte  de  Madrid,  quo  se  correspondia  con  el  enviado  de 
aquella  corte  en  Londres.  Para  confirmarnos  en  este  concepto,  oigamos  lo  /|ue  nos 
dice  Torrente  en  la  página  ya  citada:  "Cansado  (Iturbide)  de  la  vida  oscura  á  que 
habia  quedado  reducido  en  Liorna,  y  aun  amemazado  por  el  gobierno  Toscaru),  que 
no  veia  con  gusto  en  sus  Estados  la  permanencia  de  un  revolucionario,  odiado  por  la 
Empana  y  perseguido  por  sus  mismos  paisanos,  se  dirigió  á  Londres,  esperando  que 
le  seria  mas  fácil  fomentar  desde  allí  su  partido,  y  tal  vez  hallar  los  medios  necesa' 
rios  para  hacer  una  espcdicion  k  imitación  de  la  del  joven  Mina  en  1817,  ó  mas  bien' 
entablar  negociaciones  con  el  gobierno  espaflol,  para  coronar  de  emperador  de  Méxi- 
co á  uno  da  nuestros  augustos  infantes,  en  conformidad  con  su  primitivo  plan  de  Igua- 
la y  tratados  de  Córdoba,  por  los'  que  se  manifestaba  sinceramente  decidido , . . ."  Por 
ffota  á  este  testo,  dice  en  la  misma  foja  lo  siguiente:    <*Puedo  asegurar,  que  si  á  núes-? 
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dia  presentarlo  al  honorable  Congreso  del  Estado,  y  salvarla  duda 
de  si  se  hallaba  en  el  caso  de  la  ley,  aunque  no  la  supiese:  me  de- 
cidí por  esto,  avisándole  que  se  suspendía  la  ejecución,  y  di  la  6r- 
de  marchar  á  las  tres  de  la  tarde.  Poco  después  me  mandó  la  car- 
ta que  incluyo,  informándome  en  ella  que  roe  habia  llamado  para 
hablarme  con  respecto  á  su  familia,  y  no  comprometerme  en  mane- 
ra alguna;  suplicándome  ademas  que  se  le  dijese  fi  qué  Congreso 
le  iba  á  mandar,  y  que  se  le  devolviese  el  borrador  de  su  tercera  es- 
posición.  Devolviósele  éste,  diciéndole,  que  iba  al  Congreso  de 
Padilla,  y  sobre  la  marcha  tendría  lugar  el  encargo  de  su  familia. 

Llegada  la  hora  se  le  presentaron  caballos  regularmente  adere- 
zados: montaron,  encargando  una  pequeña  maleta  y  un  capote,  y 
marcharon  á  la  vanguardia  con  la  misma  custodia.  Iturbíde  salu- 
dó con  la  mano  á  la  tropa  y  al  pueblo  reunido  en  la  plaza.  En 
seguida  salí  yo  con  el  resto  de  la  tropa  hasta  cuarenta  hombres,  y 
un  religioso  que  dispuse  me  acompañase.  Sobre  la  marcha  me  en- 
cargó que  viera  con  caridad  á  su  familia,  mas  desgraciada  que  él: 
yo  le  ofrecí  cuanto  estuviera  de  mi  parte  hacer  en  su  beneficio  (*), 

tro  amado  soberano  l)ubiera  podido  convenir  este  último  proyecto,  se  habría  llevado 
á  efecto  con  perfecta  seguridad,  y  con  muy  poco»  sacriñcíos .. ..  A  este  fin  se  enca- 
minaban las  relaciones  que  contraje  en  aquella. época  con  el  citado  Iturbíde,  esperan- 
do que  este  servicio  pudiera  ser  grato  á  S.  M.**  Gloríase  de  haberse  valido  de  este 
medio,  como  si  no  fuera  una  perfidia  fingirse  amigo  de  un  hombre  para  averiguar  sus 
secretos,  y  después  dice:  "Sepan  las  personas  (á  quienes  comprende  esta  nota)  que  no 
solo  he  tenido  relaciones  intimas  con  Rtarbide,  sino  también  con  Rivagüero,  con  el 
que  fué  ministro  de  la  Guerra,  con  el  que  lo  fué  de  Estado  de  San  Martin,  y  con  otros 
varios  gefes  de  la  insurrección  de  la  América,  á  quienes  he  tratado  en  Londres  y  en 
París ....  Pero  sepan  asimismo  que  el  nobíe  embajador ....  bajo  cuya  dirección  ¿e- 
gtda  yo  estas  políticas  comunicaciones ^  tiene  bien  informado  al  gobierno  de  S.  M. 
de  la  pureza  de  mis  fines,  y  de  lo  interesante  de  mis  servicios,  y  que  ecsisten  ademas 
otras  pruebas  bien  positivas  para  acreditar  que  he  sido  siempre  un  fiel  vasallo  de  S. 
M.,  y  un  fiel  espafiol."  Véase  aquí  bien  sincerada  la  conducta  del  Sr.  Iturbíde,  en 
cuanto  á  la  ecsculpacion  ya  indicada;  habríasele  creído,  si  se  hubiera  presentado  en  los 
momentos  en  que  la  invasión  estrangera  comenzara,  como  lo  hizo  el  general  D.  Ni- 
colás Bravo,  que  estaba  desterrado,  presentándose  en  México  sin  ser  llamado,  cuan- 
do Barradas  desembarcó  en  Cabo-Rojo.  Efectivamente,  el  Sr.  Iturbíde  fué  invitado 
por  «I  gobierno  de  Madrid  para  que  viniera  á  sojuzgarnos,  ofreciéndole  para  ello  to- 
da clase  de  ausílios;  tentación  terrible  en  un  hombre  quejoso,  y  muy  digna  de  alabar- 
se esta  resistencia,  como  acción  noble  y  magnánima;  por  una  fatalidad  estas  circuns  • 
tancias  se  ignoraban  por  el  Congreso,  y  por  otra  parte,  en  aquella  época  se  sobreponía 
á  las  leyes  y  al  órd^n  una  facción  que  nos  puso  al  borde  de  una  total  disolución,  y  es- 
ta era  la  que  lo  llamaba  á  México;  y  dando  oído  á  sus  sugestiones,  vino  y  se  perdió. 
¡  Ah!  esto  es  muy  doloroso .... 
(*)    Garza  dio  á  la  sefiora  viuda  dos  mil  pesos. 
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y  él  repuso  que  de  Dios  tendría  el  premio.  Añadid  que  sentía  seis 
hijos  que  dejaba  en  Londres  con  asistencias  solo  para  seis  meses, 
de  que  iban  vencidos  dos;  que  si  quedaran  en  su  patria,  hallarían 
hospitalidad,  ó  algún  terreno  que  trabajar  para  vivir:  quehabiasa. 
lido  de  Londres  por  amor  de  su  patria  y  por  necesidad,  pues  no  le 
quedaba  mas  dinero  ni  alhajas  de  él  y  de  su  muger,  que  una  do* 
cena  de  cubiertos.  Continuó  hablando  de  los  trabajos  de  Italia  pa- 
ra substraerse  de  la  Liga,  las  dificultades  que  después  tuvo  para  que 
saliera  la  familia,  y  concluyó  afirmando,  que  el  interés  de  las 
Áméricas  no  era  de  España  solamente,  sino  común  á  la  Europa, 
asi  por  las  riquezas,  como  por  afirmar  sus  tronos  amenazados  de  la 
libertad  americana. 

Le  pregunté  qué  datos  tenia  de  la  invasión  europea  contra  la 
América,  y  dijo:  que  á  bordo  en  sus  papeles  los  había  positivos: 
Que  eran  públicos  los  alistamientos  y  armadas  navales  de  Fran- 
cia y  España:  due  la  protección  inglesa  era  nula,  ni  podia  creer- 
se que  el  gobierno  de  aquella  nación  quisiese  nuestros  progresos 
en  la  indtistria  y  en  las  artes  con  menoscabo  de  los  suyos  {*).  To- 
camos en  el  paraje  del  Capadero,  donde  se  hizo  alto,  y  pasó  la  no- 
che. La  guardia  con  los  presos  se  situó  cómo  á  unas  cincuenta 
varas  del  campo,  é  Iturbide  llamó  al  religioso  para  hablar  de  con- 
ciencia, 

A  las  cuatro  de  la  mañana  tomé  la  marcha  (del  día  18).  A  las 
seis  se  hizo  alto  en  la  hacienda  de  Palo  Alto.  La  guardia  con  Itur* 
bidé  desmontó  en  la  caballeriza;  concurrió  á  misa  devotamente;  se 
desayunó  después,  y  marchamos  en  seguida.  Era  necesario  ase- 
gurarse de  la  verdadera  inteligencia  del  pronóstico  para  no  despre- 
ciar lo  que  tuviese  de  cierto,  y  desde  aquí  me  propuse  instruir  de 
otro  modo. 

En  el  parage  llamado  de  los  Muchachitos^  donde  sesteé,  hice 
formar  la  partida:  díjela  que  los  pasos  y  palabras  de  aquel  hombre 
me  parecian  de  buena  fé,  y  que  no  seria  capaz  de  alterar  nuestro 
sosiego:  que  la  ley  de  proscripción  necesitaba  en  mi  concepto  acla- 
rarse por  el  poder  legislativo:  que  entretanto  no  se  le  trataría  co- 
mo reo,  ni  necesitaba  mas  guardia  ni  mas  fiscal  desús  operaciones 

(•)  El  Sr.  Iturbide  calculó  con  mucho  acierto  político.  La  Inglaterra  hace  hoy 
los  mayores  esfuerzos  para  quitarnos  toda  industria,  como  la  del  algodón,  loza  y  cris- 
tales planos.  Quiere  que  seamos  meros  colonos,  consumidores  de  sus  efectos,  y  mas 
esclavos  que  lo  fuimos  de  los  españoles. 
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que  ellos  mismos:  que  iba  aponerlo  en  libertad  al  frente  de  ellos  para 
que  así  se  presentase  en  Padilla,  á  disposición  del  honorable  Con- 
greso, cuya  resolución  debia  ser  puntualmente  ejecutada.    Hice 
llamará  los  presos, y  les  manifesté  la  que  habia  tomado;  diéronme 
las  gracias,  pero  tan  sorprendidos,  que  Iturbidc  ofreciendo  su  ente- 
ra obediencia  ¿las  autoridades,  poco  mas' dijo,  concluyendo  con 
que  no  podia  hablar.    Preguntó  luego  si  se  le  obedecería,  porque 
él  no  estaba  hecho  á  mandar  soldados  que  no  lo  hiciesen  asf.  Di- 
jeron todos  que  sí,  y  yo  repuse:     *'Como  vdes.  no  falten  á  mis  ór- 
denes, no  tendrán  comprometimiento."   Retiróse  la  tropa,  incorpo* 
ré  la  guardia,  y  se  dispuso  la  marcha  de  Iturbide  con  la  tropa  á 
Padilla,  y  yo  marché  acompañado  de  dos  soldados  con  dirección 
á  la  Marina:  montamos,  y  nos  despedimos  para  yernos  pronto;  mas 
Iturbide  no  sabia  adonde.     Parecerá  á  Y.  E.  la  traza  aventurada; 
mas  el  écsito  se  afirmaba  en  órdenes  reservadas,  en  la  confianza  de 
los  oficiales  y  tropa,  y  en  mi  vigilancia.    El  nuevo  caudillo  forzó 
la  marcha  el  resto  del  dia  y  la  noche  mas  de  quince  leguas;  pero 
no  varió  de  lenguage;  trató  de  intrigas  cerca  de  los  supremos  po- 
deres, y  que  convendría  variasen  la  residencia  de  México;  solo  se 
le  advirtió  que  hablaba  en  el  concepto  de  volver  pronto  á  Soto  la 
Marina,  sin  considerar  la  resolución  del  honorable  Congreso  del 
Estado,  que  poco  antes  habia  protestado  obedecer.  Durante  la  no- 
che habló  con  su  compañero,  y  como  á  las  ocho  de  la  mañana  cerca 
de  Padilla  ofició  al  Congreso  suscrito  comandante  general  del  es- 
tado. La  honorable  Asamblea,  compuesta  en  su  mayoría  de  enemi- 
gosmios,  titubeaba;  masnofaltando  quiénes  asegurasen  mi  conducto 
con  su  misma  vida,  se  resolvió  la  contestación,  negándole  á  Iturbi- 
de la  entrada,  y  haciéndoseme  el  honor  que  no  podia  esperar:  es- 
tuve á  tiempo  que  la  recibia,  y  por  su  contenido  vine  en  conoci- 
miento de  lo  que  habia  dicho.    Mandé  luego  un  oficial  qu6  pidie- 
se el  pase  de  palabra:  dije  á  lá  tropa  que  aquel  hombre  no  era  dig. 
no  de  confianza:  lo  restituí  á  la  prisión  conforme  estaba,  y  entré  en 
la  villa.    Iturbide  fué  conducido  por  la  guardia  á  una  estancia  del 
cuartel,  y  la  tropa  se  alojó  en  otra  parte. 

Los  diputados  y  el  pueblo  reunidos  en  mi  posada  se  informaron 
del  caso,  quedando  tan  satisfechos,  que  volvian  risa  todos  los  temo- 
res pasados.  Poco  después  se  abrió  la  sesión,  en  la  que  me  presenté 
á  ofrecer  mis  respetos,  asegurando  que  podian  obrar  con  la  confian- 
za de  que  serian  puntualisimamente  obedecidas  sus  órdenes.  Dié* 
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ronseme  pruebas  verdaderamente  satisfactorias,  y  también  se  me 
dio  asiento.  Durante  la  sesión  se  me  pidieron  informes,  que  satis- 
fice: en  otras  veces  se  me  mandó  hablar;  hícelo  en  favor  de  la  vic- 
tima, y  me  retiré.  A  las  tres  de  la  tarde  se  me  entregó  la  decla- 
ración del  honorable  Congreso  conforme  á  la  ley,  autorizándome 
para  que  dispusiese  el  castigo  cuando  me  pareciera  conveniente. 
En  el  acto  di  la  orden  para  que  se  verificara  á  las  seis  de  la  mis^ 
ma  tarde. 

Iturbide  habia  ocurrido  al  Congreso  pidiendo  que  se  le  oyese,  y 
la  honorable  Asamblea  decretóque  pasase  á  mi  la  instancia,  para  que 
conforme  á  las  facultades  que  se  me  habian  concedido,  diese  ó  no 
la  audiencia  que  se  pedia.  Yo  estaba  impuesto  de  cuanto  le  que- 
ría decir,  y  no  me  pareció  conveniente  aventurar  el  paso  mas  tiem- 
po. Ocurrió  segunda  vez  á  la  misma  autoridad  de  palabra,  por 
conducto  del  capellán  ausiliar^  presidente  de  la  misma  Asamblea^ 
presbítero  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  Lara,  y  contestádosele  lo 
mismo,  se  conformó.  Llegada  la  hora,  formó  en  la  plaza  la  tropa 
cerca  del  suplicio,  y  al  sacarle  la  guardia  dijo:  "il  ver,  mucha^ 
chos» .  • .  daré  al  mundo  la  última  vista»\  Volteó  á  todos  lados 
preguntó  donde  era  el  suplicio,  y  satisfecho,  él  mismo  se  vendó  loís 
ojos;  pidió  un  vaso  de  agua,  que  probó  solamente^  y  al  atarle  los 
brazos,  dijo  que  no  era  necesario;  pero  instado  por  el  ayudante,  se 
prestó  luego,  diciendo:  bien,...  bien!  Su  marcha,  de  mas  de  ochen- 
ta pasos,  y  su  voz  fueron  con  la  mayor  entereza.  Llegado  al  su- 
plicio, se  dirigió  al  pueblo  comenzando ^'Mexicanos!"  Se  redu- 
jo á  ecshortar  á  c^ue  siempre  unidos,  y  obedientes  á  sus  leyes  y  au- 
toridad^ se  librasen  de  segunda  esclavitud,  resistiendo  con  vigor 
el  pronto  ataque  que  se  preparaba  por  la  Santa-Liga,  contra  el  que 
venia  como  simple  soldado  para  sostener  el  gobierno  republicano 
que  se  habia  jurado.  Concluyó  asegurando  que  no  era  traidor  á 
la  patria,  pidiendo  que  no  recayese  en  su  familia  esta  falsa  nota. 
Besó  el  Santo  Cristo,  y  murió  al  rumor  de  la  descarga  (*).  Su  voz 
fué  siempre  entera,  y  tanto  y  tan  fuerte,  que  se  oyó  en  el  ángulo 
de  la  plaza.  El  sentimiento  fué  general,  manifestándolo  los  sem'- 
blantes,  y  durante  la  noche.    Su  cuerpo  después  de  algunas  ho- 

(*)  La  ejecución  del  Sr.  Iturbide  la  mandó  el  oñcial  Uamado  Gordiano  del  Casti- 
llo, el  cual  condujo  al  gobierno  los  documentos  que  se  le  hallaron  á  aquel  gefe,  y  se 
insertaron  en  ItiAbispa  de  Chüpanzinco,  niímero  4,  tom.  2.  °  ,  de  15  de  Septiembre 
de  1824.    Conocí  á  esto  oficialejo;  no  sé  como  tuvo  valor  de  presentarse  en  México. 
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IM  8*  puso  en  im  Mtoid^  j  m  condttjo  á  1«  estanok  dMde  ha. 
bk  ecnadO)  la  lAisna  que  sinre  de  capilla  paM  oeléblar  y  de  sala 
de  sesiones  al  honotaÜe  Congieso.  Se  le  Tistid  con  el  hábito  de 
San  Pra&oisoO)  y  se  paso  sobre  ana  mesa  eon  caatro  velas  de  eeM 
bajo  el  ooidadd  de  la  misma  guardia. 

La  mafiaoB  del  80  (de  Julio)  se  oonTÍdópáfata  misayentii0rro««w 
al  que  asistlefon  los  índividaes  del  Oongrresot  lo  mas  del  poeblo  y 
la  tropa.  CSonelnida  la  misa  y  TÍgília}  se  acompaM  el  cuerpo,  ha^ 
eiéaílole  onatro  posas  en  la  piaosi  á  la  iglesia  visga  sin  tejado,  don» 
de  se  le  di6  sepitttiita  como  á  las  odio  del  dia«  Estos  honores  üaeion 
pagados  por  mí ^  Retírase  la  guardia  que  lo  babia  ejecutado)  y  fué 
gratificada  con  tres  onzas  y  medía  en  esoados  de  á  real  que  el  di* 
fuQto  había  entregado  al  ayudante  con  este  fin« 

Cuanto  d^jo  espuesto  es  lo  que  puedo  informar  i  V«  £«4xm  la  iiN 
tegridaid  que  me  es  propia^  y  oomo  testigo  presencial*  Por  lo  lea* 
pectivo  á  la  eesbcfftacion  que  no  pqde  oír  oon  ecsaotiCttdy  refiérome 
á^los  mejores  infinrmes^  y  al  que  aoompsiko  original  del  Siv  Ghitíet» 
rez  de  Lsra  que- |o  ausilíi5w  . 

De  mi  parte  ru^fo  á  Y.  E.  manifieste  &  S^  Ar  £L  la  |»aided  4e 
mis  intenciones  nsp^to  4  mi  conducta  y  ai  por  desfraeia  el  jui- 
cio que ,9*  A.  ibrmai^  fipese  oontrsxioi  tendré  el  gusto.de  purificar- 
la con  documentos  inecusables»  que  obran  en.mi  poder. .  Dios  Ae# 
Soto  la  Marina  IS.de  Agosto 4e  1824.r^Felípe  de  la  Garaa<-*-£scaio. 
S^^  ministro  de  la  Gaerxa*" 

La  compasión  de  Ganm  hacia  Ituijbíde  le  sHrióo  una  pesadumbre» 
porque  el  ministro  de  Guerra,  Teran,  le  increpó  en  oficio  de  38 
de  Julio  la  irresolución  que  manifestó  para  cumplir  la  ley  deiproe- 
crípcion. . .  •  Le  ofreció  hacerlo  general  de  brigada  en  la  priment 
vacante.  Garza  le  respondió  en  8  de  Agosto  en  los  términos  siU 
guientes: 

*^scmo.  Sr.  Al  reconocer  la  orden  de  28  de  Julio  prócsimo  pa« 
sado,  en  que  T.  E.  se  sirve  darme  las  gracias,  ofreciéndome  la  alta 
consideración  de  S.  A.  S.  para  el  grado  inmediato,  por  la  ejecución 
4e  D.  Agustín  Iturbide  el  19  del  pasado^  advierto  con  dolor  que  sa 
me  culpa  de  poca  resoludon  pam  «jscatarlo  en  loa  pfimeroe  mo» 
montos  de  haberse  presentado.  No  está  á  mi  alcance  ciertamente 
manifestar  á  T.  E.  los  remordimientos  que  pasaban  en  mí  coocien-* 
cia  al  cumplir  la  ley,  hasta  salvar  el  paso  oon  la  deolareoion  del  bo^ 

nomble  Congreso  del  Estado* 
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.  tPwüHcft  i^rtMi  obraban  nvaaienta  en  m  alsoa  te,  sensibilidad  y 
higmti4ud.Mcia  un  hombre  que  parece  reclamaba  aquella  can* 
síi(lerú4Íon.con  que  úmíme  trató  «n  otro  tiempo  (*)'  •  Hall&banae 
Uinibien  á  ^13  favor  razones  poderosas,  que  encontrará  Y.  JB.  en  sus 
escritos,  en  sus  pasos  y  palabras  hasta  el  suplicio.  Una  reunión  de 
cirepnstABpiaa  me  iiiteresaron,  y  en  mi  concepto  habría  pecado  de 
ingr^toy  si  no  las  hubiese  manifestado  al  cuerpo  legislativo,  sin  que 
por  ^«9  se  dudase  .un  momento  de  misana  intención  y  deferencia 
á;la9  )eiy^.  Así  se  declara  enseatonidel  20,  honrándome  ademas 
oon.et  apreoiable  título  de  Benemérito  éel  Estado;  jíero:BÍ na  basr 
ta'esjta-iáencilU  esposición  paratsatiafacécá  S«  A.  &j.me  presentaré 
gbstoso'  á  risspond^  ea  jiríeéo  que  purifiqao  mi  conducta  (t). 

Me  falta  únicamente  togar  á  T.  B.  manifieste  á  S.  A.  S.  de  mi 
parto  0l'Oonlstánto  Agradecimiento,  por  lo  oferta  del  ^mdo  que  me 
haoe;'))rotéstando  desde  ahora  no  admitiría  por  smperior  ft  níis  6er- 
vicios,  incompatible  con  mis  luces  y  pefjudicial  á  mi  propia  ccv 
ttodidád'é  intek^es.— Dios,  y  libertad.  Sotóla  Marina  8  de  Agos- 
to de  1824. — Escmo.  Sr. — Felipe  de  la€l«irza.< — Escmo.  8r.  secre- 
tario áef  Onehra  y  íáaHna:"  .  '  ■  ..  .  .  '  . 
¡«Tiempo  éS'yaf  de  dar  ñúa  ligera  ojeada  sobré  algunos  de  los  dol 
clít»éntü|i  queto toliaron á  Itui^bidé/ y \qtie manifiestan fiaslalaf éVi- 
delicia/.  •  •  «que  vienia  á  neeobrar'  el tróbo  dé  México.  '  '  ' ' 
.f>Sir  primer  lugar  sé 'preséítta  lá  proclama,  que  impresa  en  pliego 
tendido,  con  bella  letra  Parangona,  y  á  su  calce  sobre  la  izquierda 
un  éaéttdo  de  arúaas  de  su  nobleza  española,  que  á  la  letra  dice,  y 
áé  qiie  poseo  un  ejemplar:  ••  > 

*^¡Meiicanos!  Al  llegar  á' vuestras  playas,  después  de  saludaros 
(jorí  ei'ibas  vivó  tífocto  y  cordialidad,  mi  primer  deber  es  instruiros 
de  loS 'motivos  porque  he  vuelto  de  Italia,  cómo  vengo  y  con  qué 
objeto:  espero  que  os  prestéis  dóciles  á  mi  voz,  y  que  daréis  á  mis  pa- 
labras el  asíenso  que  merece  el  qiie  en  todas  ocasiones  fué  veraz. 

:  y , . 

(*)  *'En  Agosto  dé  1822  el  general' Garza  se  sublevó  contra  Iturbíde  por  el  arresto 
ifae^iltía  l'los dictados  7  diaolud^  dd'Congfek:!.  Trájosele  pr(%o  k  Mézico/é  f tnr- 
bi^ ile4ip  ift  libertad  I . « .  ¿ Y  á  im.  hombw  k  ^ uito -dqbia  tu  vida^  €e  k  faabia.de  qui» 
^  sin,  titp^eax?^.^..  ¡V^a.que  8eiDí^ante,TepreQBÍoi\^«3 lamaa inciy^.y  b^b^ral...*. 
¿Somos  erisHájios  ó  caribes? 

(f)  ^  Ufe  necho  se  presentó  al  gobierno,  y  .yo,  como  era  su  abogado,  le  formé  el  es- 
cM  kñ^^ÜMvLjo  de  ]S26,  ante  el  comandante  general  de  México,  formando  tin  In* 
lerrogatorio  k  personas  que  ecsistian  en  esta  capital.  . 


La  60peri6ncia  o$  hñ  eiTseftadc  por  cmft  ¡s^ne  de  aomtaotnMDtOB 
tan  esqQisltos,  eomodaroi ysáMdos^qw^^nfnpri»  pnoeAiOik  m^ 
ditation  á  mi^  6peraeioiies  de  pdMica'tra«oendenQitf,-que  étlns  tu» 
vieron  odoBtantemiBnte  por  móvil  la  verdadeia  felieidad  «delit  fwj 
tri8,y  poi^ regíala  priidenciay  la  juéiicia. '^  í*  •  >  ^  .«  •  í-  . 
.  Os  ham  agravio  notorio  ai  tratase  de  peñuadiroa  iqué  lia  fisrpai 
ña  eatá  protegida  por  la  Sanla-Aliánaa,  y<ine  no  se  «ebifermOi  tá 
M  4:oirforniará  cMla  pérdida  de  la  jerya  mas  preciosa  que  ptidiof  a 
apetecer:  no  podéis  coh  todo  estar'al  aicatice  de  los  inmuneval^les 
i^ortes  que  se  mueven,  á  la  distancia  y  dentro  de  mn^tnro  profViO 
suelct,  para  volver  á  domitiarlo;  mas  yo,  (}ue  con  mi  vMtk  á  la  Eu^ 
reipa,  me  ví  en  estado  de  saber  mucho,  y  conocer'  tñés  MAvé^^eM 
punto,  quedé  m«iy  sej^aro  de  vnestra  inminente  rnína^  la  quib'  ja^ 
mas  podría  serme  indiferente;  y  hé  aquí,  mexicanos,  los  tnotivos 
povque  vuelvo  ávlsíiaros  desde*  yegioiies  tan  rérmófas,  véneieAdo 
tes  obstáculos^  y  eludiendo  las  iramas  que  ta  misma  "Satlla^Uga 

« 

me  fonnabapaYadiUpedirio»   ,^  V .  ^^    *  ♦.     vm 

^  Vengo  no  como  emíperadói*,  sinocomo  tm  soldadi^  *ytcomo  uq 
ihéxiCano,  mas  auii  por lossentiiníetttos'destí corazbn^qlie'psrlM 
comunes  dé  ta  cuna.  Vengo*  como  el  pt4toér  interesado  étt  h  coü* 
sloUdacion  de  vüéstm  ifidependencia  y  Justa  libertad.  -  'Yen^o^anraii 
do  del  reconocimiento  que  déboil  afreto  de  la  nación  en^  to  ^én^ 
ral,  y  sin- memoria  algdna  def  las  calumnias  atroces  conqueiqilisiei 
ron  denigriur  mi  nombré  mis  enerñigos,  '^eñemi^noB  dé  ta  patrie;  ' 

El  objeto  ee  solamente  contribuir  con  mi»  Imiabras  f  espada^á 
sostenerla  independencia  y  libertad  méxicane^óá  nb  sobrevivirá 
la  nueva  y  mas  ominosa  esclavitud  que  con  empeño  le  produran  oa- 
cioneepoderoiae,  á  quienes  sirren  dé  instrumentó  hijos  desnatitfii* 
liados  y  muchos  ingratos  espafioles.  ,  <  .   .>,     n  . 

Pretendo  asimismo  fnediür'  en  las  difefrenfCiaaqtid  éCtflstiMi;eñtt« 
tosotros,  y  que  os  arrastrartan  por  sí  solas  ft  iá  nkinac-  restabiaéerel 
inestimable  bien  déla  pae,  sostener  el  gobierno  que  sea  ttas^eonf 
ibríne  á  la  volmitad  nacionalisin  restrfceioa  atguna,  ycom^rlcficht 
voaottos  á  proasovér  eficazmente  ta  prospcoridad  dé  ntMatn»  cMlnf 
patria.  Mexicinos:  «my  en  breve  os  dirígirá.ninsviki|s#tela>)E)aii^ 
bra  vueMo  amigo  «as^^nceri^  y  ñiMütk^-^Agukin  ÜérlMeJ^A 
bordo ídel «bergantín;  Sfpping*»  é\  de  Junio  de  ÍS^W.^M'I    ^ 

El  contesto  deastapioctama  ettáciaraaDentodesmedMidoosiisb^ 
loí  Teflcttaioiiar,  que  loe  soldad w  que  se i'presentsn  lA :  imptoiir  áosír' 
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Hm  en  una  campafia  no  lo  Jkiaora  tfayoiido|)fclclAiMay  im^aota,  se- 
Uo9y  papel  moneda  en  nu»^  oialklad,  j^ancbatí  tiaia  6  piopé^ 
aitopara ello, impresQisas,  4^.9 <xm}q  loque  tfaia Huvláde,  IomaI 
eoaiate  en  la  aeevetarla  de  Hacienda  oooio  cuerpo  de  delito.^.  ¿Maa 
para  qué  se  ha  de  inculcar  «obre  este,  ai  «obre  ello  no  cabe  la  jue« 
nor  duda?  Iturbídci  á  las  ganas  que  tenia  de  recobrar  et  iaipario, 
ae  añadid  los  Uanaamieatos  bocho»  por  a«8  ortat^ras,  eaugcay  pai^ 
oialeB;  po'pudo  xemtit  á  la  lentaícioii;  cay^en  ellay  ae  precifáidcaii 
impradenoíay  olvidando  la  suerte  que  mudio  ¿ules  que  61  hebia 
JftfT^  corrido^  muriendo  ftiailado.  Manejóse  la  intriga  con  torpe*- 
za,  se  obró  coaoo  pvkdieíaa  unos  locos  6  imoa  niños  sin  mundos  Nttoa^ 
tea  intoeia  política  y  una  interminable  serie  de  desdrdene^  hof 
briaA' preparado  la  Usgada  quieta  y  acaso  la  ireposíoion  del  trono  de 
Itnrbide. 

Loa  amigos  de  éste  se  boa  empeñado  en  pemuadir  qi»e  ta  umei^ 
te  que  snfóó  fué  iojiWa, .  principalmente  porque  m  Aabia  llegáis 
á  su  noticia  el  decreto  de  su  proscripdm*  Priascindo  de  la  carta 
que  eacribtó  A  bordo  de  au  buque  en  15  de  Julio,  A  su  &v/oree^or 
en  Londres  Z).  Maíh^Q  Fleeh>ert  en  que  le  indica  no  e^tar  la  opi" 
nioo  A  9U  fayor  en  el  pmpito  que  aa  figuraba,  q^  no  seria  dí£ieil 
que  se>  pinesent^ae  grande  oposición  <  * » »  y  aun  ocurrieren  desgra^ 
cftfts^  laa  que  preyiendo  le  euplicabaque  si  sncedieee  su  faüepurúm^ 
tO|  éntrase  m  cuentea  ooft  au  esposa  y  no  faltase  con  aws^eíefa  i 
su9.bijo9;  prescindamos  digo  de  todo  esto;  begamps  alg^wpt  ob«er- 
Faoiones  eobre  lo  qye  pas^  con  ,Bene$ki  al  desembarcar)  y  que  le 
inatruyeron  de  la  oposición  que  encontraría,  y  rieiígo  grando  que 
iba  é  correr.  Beneski  que  se  antioipd  en  el  desembarco  á  Ituxbir 
de,' y  fué,  cofl(io  dicen,  i  tomar  lengua,  regresó  pronlo,  y  le  dijo  que 
estaba  proscripto  y  fuera  de  la  ley;  naotivo  porque  Iturbide  presu-^ 
m^ióqu^  ocurriesen  desgmcias»  Luego  ee  claro  que  desembarcó 
ain  ign(Har  la  ley  de  proscripcioni  y  pudo  evitar  su  desgracia;  y 
pueeto  que  el  buque  estaba  á  su  disposición,  pudo  y  debió  lem  an^ 
(das,:  y  ponerse  en  leobro»  ya  aea  aialtodose  ^n  los  JBatados-Unidoei 
patria  común  de  todo  hombre  ftigíliFo,  como  lo  cora  á  la  aaam  el 
rey  José  Napoleón,  ya  regresaado  ¿  Chiatemala,  país  tndependtaar 
te^de  México,  y  donde  tenift  partido,  Sreoiaa  es  por  tenio.  eomS^ 
sar  que  Iturbide  por  sí  mismo  y  coa  loa  ojóa  abiertos^  ae  lamtf  en 
el  ahbmodesu  perdición,  siendo  inculpable  en  día  el  Oongneso 
qne  lo  babia  preeoripti>«   ¿Y  por  qué?  Foirque  temió  que  um  nue^ 
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vaiímimflctofi,  fiamsda  por  su  presencia,  hebfia  hecho  corirer  tor» 
vetítes  de  sangre^  Eoaamdo  Itnrbidei  no  se  hubiera  conducido  con 
la  moderación  que  cuando  abdicó  el  imperio.  Federico  Biandem* 
bourg,  rey  de  Prusia,  decía  que  el  sueño  mas  agradable  que  él  po* 
día  tener,  seria  el  desei^  rejr  de  Francia:  este  mismo  ensueño  tuvo 
Iturbide,  fingiéndose  soberano  de  México:  este  imperio  tenia  muy 
dulces  atractivos  pam  su  corazón,  principalmente  después  de  bar 
ber  dado  na  vistaao  á  la  Europa,  y  sufrido  desanmes  como  indivi* 
dao  particular. ...  Qwso  afrontarlo  todo,  pai^  el  Rnbícon,  como 
Oésar;  correr  el  albur « « •  ^  Por  otra  parte,  lo  estimuló  el  regreso  &r 
voráUia  de  Napoleón,  y  quiso  imitarlo.  Yo  previ  todo  ésto,  vatici^ 
né  el  regreso  de  Iturbide  al  Congreso;  ná  predicción  se  turo  por 
un  delirio,  principalmente  por  el  ministro  Alaman,  pero  tuvo  sn 
cutnplimiento.  Yéase  el  tomo  49  de  las  sesiones  del  Congreso,  pá- 
gina 310. 

La  muerte  de  Iturbide  ftté  materia  de  la  conversación  en  la  re- 
pAbliea  por  muchos  dias,  y  aun  todavía  lo  es,  á  pesar  del  transeur- 
eo  del  tiempo:  oeosósele  al  gobierno,  no  menos  que  ai  Congreso  ga- 
Miml,  de  cruel  é  injusto,  y  á  Gann  de  uno  y  otro  y  de  ingrato. 
Muy  sencillas  reflecsiones  se  presentan  para  vindicar  á  los  supre- 
mos poderas  y  al  ejecutor  de  la  sentencia.  La  salud  del  pueblo  er 
ia  suprema  lej^  dice  un  aesioma  del  derecho,  y  yo  pregunto:  testa- 
ba garantinda  la  nación  en  la  parte  mas  principal,  que  es  la  quie- 
tud pública,  ecsistiendo  en  medio  de  ella  el  hombre  mismo  que  la 
habia  turbado,  que  faafaia  destruido  la  representación  nacional  y  ul^ 
tmjado  á  sus  diputados  inocentes»  hundiéndolos  en  las  prisiones  y 
constituyéndose  juee  en  sus  cansas  con  desprecio  del  Congreso  á 
quien  correspcmdia  juzgarlo^  Si  este  hombre  hubiem  recobrado 
el*  trono  que  él  mismo,  por  si,  y  voluntariamente  abdicó,  ¿cuánta 
sangre  no  se  habría  derramado?  Nótese  que  nadie  le  escitó  á  que 
hioiem  esa  abdicadoo,  ni  aun  en  el  plan  de  Casamata  se  trató  de 
ello;  todo  lo  contrario,  de  respetarlo,  porque  se  reoonocia  sn  méri^ 
lo.  |Por  qué  habia  Iturbide  de  quebrantar  un  pacto  que  él  mismo 
habia  provocado!  Por  parte  del  gobierno  se  guardó  la  mayor  ra<^ 
dsffSBÍon,  puca  traídos  todos  los  papeles  de  Iturbide  á^su  presencia, 
por  donde  podía  haberse  instruido  da  las  ramifieaciopes  de  la  re- 
voloeioB  que  Iturinde  venia  á  consumar,  no  solo  no  los  quiso  leer^ 
eino  que  luego  los  mandó  quemar.  Esta  acción  ftié  heroica,  y  es 
la  misma  que  qecutó  César,  cuando  hubo  ft  las  manee  la  corre»- 


Por  lo  mpeetHfo  ¿  U 


ca^  j  eemmntMT  Vtáo  lo  qmt  fnceOé  wk 

«»  de  los  dípotadas  pfCMS  y  hoBor  de  Im 
Bebn  H  muAé  wm  faene  diráíoB  al  aHodo  dd 
ZB.  Gara  eefie  de  fus  pieleimoiiea,  oo  yorfiie  le 
d  soflofode  sa  príiBO  Samtea  Arízpe  {i 

wiímmmte  eSeadióoád  enpendor, y€Oiiioéldijo....cnelq[iie 
méDOi  le  quería.  •  •  •  Ta  ae  aabe  lo  que  ea  el  odio  de  loa  poeMo^ 
€0  ineeooeíliable.  Con  aa  preaeocia  ae  roandecíé  la  neraoiía  de 
aquel  auceao,  j  be  aquí  el  paitído  aiHí-^CDibídíaBO  pnealo  ea  día- 
poaicíoa  de  reogane  á  la  TC&  HaUihiar  áaacabe»aeigo>qna> 
dor  Gatíerfez  de  Laia^  de  quien  ae  aaegma,  qoe  temiendo  qne  la 
eaeoltaae  rehnaaae  fonlará  Itarbíde, 6  no  le  aeertaae  en  la  des- 
carga, ae  eoloeé  en  un  logar  elevado  con  ana  boena  eae<qieta  pa^ 
xa  eazarhf  ai  loeae  neceaarío;  y  teniendo  Garaaá  tal gcfe  par  con- 
tfarío  en  ana  ideaa  y  áeaetm  de  conaeivaí  la  Tída  de  Itnrbide,  ¿po- 
dría  dejar  de  condeaeender  eon  an  aacrificíof  Ciaio  ea  qoe  no^  y 
no  taro  arbitrio  para  aalvarlo  ain  eomptometerae.  To  no  noto  qoe 
reprender  en  Garza,  roaa  qoe  el  qoe  hnlrieae  poeato  en  libertad  á  Itnr- 
bíde  por  on  poco  de  tíempo,  y  confiádole  el  mando  de  la  eaeDha^ 
porqoe  proteatóá  éata  qne  lo  crea  hombre  de  bncaa  fé,  y  deapoea 
lo  tomó  á  arreatar,  diciendo  á  loa  mismoa  aoldadoa,  qne  lo  tenia 
por  aoapecboao,  ain  qoe  baata  ahora  ae  noa  pieaente  nna  pmeba 
de  eale  cambio  de  ideaa.  8i  la  vida  de  Itnrbide  no  pendía  de  Gar* 
za,  aino  de  laa  díapoaiciooea  del  Congresot  Garza  no  debió  darle  la 
menor  eaperanza  de  FÍFÍr*  Do  poeta  noa  ha  pintado  oon  vireza  la 
terrible  noche  de  un  proacrípto:  Iturbide  tnvo  ranaa.  ¡Qoé  aofrí* 
lia  en  ellas  ao  corazón!  ¡Ctaé  recoerdoa  tan  triatea^  y  qué  lemou 
dimientos  tan  cmelea  y  tenacea,  al  acordarse  de  la  sangre  qoe  der«- 
ramo  en  ana  campañas,  sirviendo  á  loa  españolea  en  la  revolocion 
del  año  de  1810!  Yo  adoro  los  decretos  de  la  Providencia,  y  miro 
esa  ceguera  con  qne  por  aa  propio  pié  Tino  á  entin^rae  en  manoa 
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de  sos  enemigos.  |Ah!  ¡Y  qué  cierto  es,  que  A  quien  Diof  quiere 
castigar,  primero  lo  enloquece!  Quem  vuli  Leus  perderé  prirti 
dement(U. 

'  Tal  es  la  verdadera  Historia  del  desgraciado  D.  Agustín  de  Itur» 
bidé,  la  que  ha  llamado  justamente  la  atención  aun  en  la  Europa^ 
y  tanto  que  en  Francia  8e  ha  publicado  su  causa  entre  las  mas  cé- 
lebres de  los  personages.  Yeamos  ya  cómo  se  recibió  en  México  la 
noticia  de  su  desgracia. 

Túvola  el  gobierno  el  domingo  25  de  Julio  de  1824,  en  su  pri. 
mera  parte,  es  decir,  su  llegada  y  arresto,  y  lo  puso  en  consterna» 
eion,  porque  ignoraba  el  resultado  que  tendría,  temiendo  que  se  fu*' 
gase  y  pusiese  en  conmoción  toda  aquella  comarca;  mas  presto  sa* 
lió  de  la  duda,  y  se  calmaron  sus  temores,  porque  al  dia  siguiente 
supo  el  funesto  desenlace  de  eete  drama,  del  que  se  nos  dio  cuenta 
en  el  Congreso  por  los  ministros  Teran  y  Alaman. 

En  comprobación  del  hecho  se  leyeron  varios  documentos  oficia- 
les, dos  certificados  *de  fé  de  muerto  dados  por  el  cura  de  Padilla, 
que  sepultó  el  cadáver  de  la  persona  de  Itnrbide,  y  del  ayuntamien* 
tú  de  aquella  vilta. 

Leyéronse  también  otros  documentos  del  comandante  de  San 
Luis  Potosí  y  del  gefe  político,  por  los  que  constaba,  que  tan  luego 
como  sQpieron  la  llegada  de  Iturbide,  se  puso  en  actitud  de  mar- 
char un  batallón  al  mando  del  brigadier  Ayes  Teran,  para  atacar* 
lo,  caya  salida  se  suspendió  con  la  noticia  de  su  fusilamiento;  mas 
estoy  persuadido,  de  que  si  tal  batallón  llega  á  donde  estaba  Itur- 
bide, todo  se  lepi^,  porque  estaba  muy  anlado  de  la  tropa. 

Al  dar  cuenta  los  ministros  de  este  suceso,  reconocieron  la  ma* 
no  bienhechora  de  la  Providencia,  pues  habia  ocurrido  al  mesy  ocho 
días  de  haber  entrado  Bravo  en  Gnadalajara;  de  modo,  que  la  re* 
misión  de  este  gefe  á  Jalisco,  se  hizo  en  el  tiempo  mas  oportuno.  Si 
hubiera  llegado  (dijeron)  á  la  sazón  en  que  las  tropas  de  Clnínta* 
nar  no  se  hubieran  sometido,  ¿qué  resultados  habria  dadot  En  Oua- 
dalajara  no  se  ignoraba  la  procsimidad  de  su  llegada.  Hfzose  mu- 
cho de  notar  en  la  suspicacia  de  Iturbide  que  se  hubiera  empeñado 
en  disfrazan  esto  llamó  la  atención  de  cuantos  le  vieron.  ¿Y  cómo 
no  la  habria  llamado  un  hombre,  acorrucado  en  un  capote  en  un 
clima  ardiente,  y  en  el  mes  de  Julio,  el  cual  se  baca  cargar  en  bra- 
cos de  dos  hombres  para  saltar  en  tierra,  manifestando  con  este  mi- 
lo  hecho  que  es  un  peisonage  remarcable?    Yo  et toy  leguro  (|tlli  ii 


} 
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86  entra  vestido  de  paiflitno  campesino  nadie  locotMKtOyy  peiie^ 
sin  el  menor  obstáculo  ni  riesgo. 

En  el  acto  de  dar  cuenta  los  ministros,  el  de  la  Guerra  leyó  eó^ 
pía  de  un  periódico  ingles  de  21  de  üayo^  es  decir,  ditft  dias  des- 
pues  de  la  salida  de  Iturbide  de  Lóodies,  que  atriboia  su  marcha  á 
una  verdadera  intriga  de  Francia  y  España,  que  decia  lo  habian  e8« 
cogido  como  instrumento  ermas  propio  para  rerolTemos. 

Al  anunciarse  esta  desgracia  en  el  Congreso,  se  pinté  la  tristexa 
en  el  semblante  de  muchos  diputados.  Es  verdad  que  dé  allí  sa^ 
lió  el  decreto  de  proscripción;  pero  puedo  aaegurar  que  jamas  se 
creyó  <jae  tuviera  su  cumplimiento:  dictóse  ad  terrareai  para  re* 
traer  á  Iturbide  de  que  viniese,  y  con  d  objeto  de  que  se  impuaie-* 
ra  de  él,  se  mandó  insertar  en  el  Sol  y  en  los  demás  peiiódicds^  . 

En  los  dias  subsecuentes  se  ocupé  el  Congreso  de  la  suerte  de  la 
señora  de  Iturbide:  señaláronse  entonces  ocho  mil  pesos  anuales  de 
viudedad:  después,  á  pedimento  mió,  se  le  aumentaron  eiialro.ttiil 
mai^  igualándola  con  la  viuda  de  O^^Dondgúi  y  se  puso  el  nombra 
de  Iturbide  en  el  salón  nuevo  de  sesiones  del  Congreso^  escrito  oott 
letras  de  bronce  dorado  sobre  una  lápida  de  mármol  negro^  y  sobie 
ella  se  colocó  en  vidriera  el  pequeño  sable  con  que  se  presentóen 
México  á  la  cabeza  del  ejército  Trigafanta  Díjose  que  no  babia 
fondos  para  esta  obra,  y  yo  ofrecí  ieoetearia  ¿e  mi  bolsillo  (cerno 
constará  en  las  actas)  mas  al  fi^i  se  pagó  de  cuenta  dd  gobierno. 

Al  concluir  esta  tristísima  relación,  haré  unarefleesion  que  no 

me  ^eoe  inoportuna.    Los  amigos  de  Iturbide  promovieron  la  fe* 

derncion  para  revolvwnos;  se  les  dio  gusto;  se  inatalaron  los  Goii« 

gresoe,  y  el  de  las  Tamaulipas  lo  hÍ2S0  fusilar.    |Tan  cierto  es  que 

el  que  arma  una  trampa,  cae  en  ella  y  perece!  Después  vino  abajo 

toda  la  federación,  dejando  arruinada  la  república.    Yeamos  ya  el 

chasco  que  tuvieron  loa  de  Ocóeea,  que  fué  harto  pesado;  pero  esto 

será  asunto  de  otra  carta* 

A  Dios. 

Curios  María  de  BustamatUe. 


El  presidente  D.  Anastasio  Bostamante,  constante  y  ñe(  anligoi 
del  9t.  Iturbide,  mandó  que  se  ecshumasen  sus  huesos,  y  se  íthb^ 
ladasen  á  México,  como  se  vtsrifieó  toú  pompa  angüsta  le  tardé 
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del  25  de  Septiembre  de  1&38,  del  modo  que  he  referido  en  el  Ga- 
binete Mexicano,  tomo  I9  desde  la  página  84  á  93.  Colocáronse  en 
el  confronto  de  San-Franctsco,  y  en  su  iglesia  se  puso  una  magnifica 
pira^  en  cuyo  derredor  se  cantaron  y  dijeron  muchas  misas.  Lleva* 
ronse  después  en  magnifica  procesión  á  la  Catedral  la  mañana  del 
34  de  Octubre^  en  la  que  se  hizo  la  parentación,  y  los  huesos  se  co« 
locaron  en  la  capilla  de  San  Felipe  de  Jesús  en  un  sepulcro  bastan*» 
te  pobre  y  desairado  (que  debe  mejorar  la  gratitud  mexicana)  con 
la  siguiente  inscripción: 

AUTOR.  DE.  LA.  INDEPENDENCIA.  MEXICANA. 

COMPATRIOTA.  LLÓRALO. 

PASAGERO. 
ADMÍRALO. 

'  ESTE.  MONUMENTO.  GUARDA.  LAS.  CENIZAS.  DE.  UN.  HÉROE. 

SU.  ALMA.  DESCANSA.  EN.  EL.  SENO,  DE.  DIOS. 

Pareciéndome  que  esta  inscripción  no  da  cabal  idefi  del  mila- 
gro politice  que  obró  el  Sr.  Iturbide,  he  querido  suplirla  con  la  si-* 
guiente  inscripción:     * 

CAMINANTE: 
YACEN  aquí  los  RESTOS  VENERANDOS 

DE  ACUSTIN  DE  ITURBIDE  Y  ARAMftURU 

QUIEN  CON  VALOR  HEROICO 

Y  Animo  impávido 

DESATÓ  SIN  ROMPER  LOS  VÍNCULOS  DE  ESTA  AMÉRICA 

CON  SU  METRÓPOLI: 

CONSUMÓ  LA  OBRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

MEXICANA,  # 

CAMBIANDO  EN  SIETE  MESES  LA  FAZ  POLÍTICA 

DE  DOS  MUNDOS. 

DIO  SEGURAS  GARANTÍAS  A  SU  PATRIA 

t 

PARA  CONSOLIDAR  XA  UNION  DE  LOS  PARTIDOS 

QUE  LA  DESTROZABAN. 

PROCLAMADO  EMPERADOR  PORLA  GUARNICIÓN  DE  MÉXICO, 

ABDICÓ  ESTA  ALTA  DIGNIDAD;  Y  MARCHÓ  A  EUROPA, 

DE  DONDE  REGRESÓ  Y  MURIÓ  DESGRACIADAMENTE 

EN  LA  VILLA  DE  PADILLA 

EN  19  DE  JULIO  DE  1824. 

DÉ  DIOS  A  SU  ALMA  EN  LA  ETERNIDAD 

•  LA  FELICIDAD  QUE  LES  PROCURÓ  A  SUS  CONCIUDADANOS  ' 

EN  EL  TIEMPO.  • 

34 


Si  es  di^o  de  loa  el  afecto  del  general  Bustamante  i  la  mem». 
ría  de  Iturtüde,  no  lo  es  menos  la  gratitud  y  amoi  que  pro&sn  &  sa 
memoria  el  sargento  Pío  Marcha,  que  anualmente  celebra  el  ani- 
▼enario  de  la  entrada  del  ejército trigaraiite«n  México,  iluminan- 
do el  sepulcro  del  Sr.  Iturbide,  y  haciendo  que  se  digan  misas  por 
ei  sufragio  de  su  alma^  generosidad  y  Tirtud  poco  conocida  en  hb 
bomtee  potne.  ^ 


•    t 
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IVesdeo  11  de  Enero  de  1M4. 


(JXDTUIEISIBHíDIIAS  EIT  dDAMíJAo 

May  Sr.  mió  y  amigo.  En  la  sosion  del  2  de  Agosto  de  1624  se 
presentaron  al  Congreso  los  secretarios  de  Guerra  y  Relaciones  en 
sesión  secreta,  diciendo:  Que  á  causa  de  los  muchos  esoesos  del 
comandante  de  Oajaca,  D.  Antonio  León,  el  Congreso  de  aquel  Es- 
tado se  habia  disuelto  el  dia  %  del  mes  anterior,  y  fugádose  su  go* 
bernador  D«  José  Marf a  Murgufa.  Que  León  traia  entre  manos  la 
•pretensión  de  una  nueva  ecsacoion  de  26  mil  pesos  del  vecindario 
de  degüella  ciudad.  Que  habia  tomado  una  actitud  hostil  en  el  va- 
lle de  Etla,  inmediato  á  Oajaca.  Que  la  mayor  parte  de  la  artílle- 
rfa  que  habia  en  Oajaca,  la  habia  llevado  al  fuerte  de  Yanhuitlan, 
ocupando  ademas  los  cerros  de  Cylacayoapam  y  San  Esteban  en 
la  Mixteca  Alta,  que  son  puntos  militares,  donde  se  habian  dado  aU 
gunas  acciones  de  guerra  en  la  revolución  primera  de  1814.  Que 
al  coronel  Gómez,  comandante  nombrado  per  el  gobierno  para  suó- 
cederle  en  el  mando,  lo  habia  tratado  con  la  mayor  irrisión,  dicién- 
dole,  que  seria  coipandante  de  los  papeles  que  tenia  en  su  poder,  ^ 
pero  no  de  las  armas.  Que  tan  criminal  conducta,  desobediencia 
y  opresión  de  aquel  Estado,  obligaba  ya  al  gobierno  á  formalizar 
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una  gruesa  espedicion  que  contuviera  tamaños  desórdenes,  á  cuyo 
efecto  había  nombrado  gefe  de  ella  á  D.  Guadalupe  Yictoria,  pues 
el  general  Guerrero,  ajuicio  de  los  médicos,  no  podía  hacer  por  sus. 
enfermedades  esta  campaña,  así  por  ia  distancia,  como  por  la  fra- 
gosidad de  los  caminos,  lluvias  de  la  estación  y  otras  dificultades 
difíciles  de  vencer. 

Esta  relación  hecha  al  Congreso,  se  presentó  después  amplifica- 
da en  un  impreso  que  publicó  el  Pensador  Mexicano,  intitulado: 
Breve  sumaria  al  Sr>  D.  Antonio  León,  ex-comandante  de  Oaja* 
ca:  Refiérese  en  él  el  bárbaro  y  desatinado  plan  que  se  propuso 
para  asegurar  la  independencia,  y  robarles  á  los  españoles  sus  bie. 
nes,  pues  en  el  Articulo  69  dice:  ^'due  todos  los  bienes  pertene- 
cientes á  los  españoles  de  Ultramar,  de  cualquiera  clase  y  condi- 
ción que  sean,  y  que  se  hayan  emigra*do  á  la  Península  desde  el 
grito  de  Iguala,  sean  declarados  por  legítima  autoridad  aplicables 
á  la  Hacienda  nacional." 

Cualquiera  que  leyera  esa  atroz  providencia,  creería  que  la  mul- 
titud de  españoles  ecsistentes  en  Oajaca,  temibles  por  su  número  de 
riquezas  y  prestigio,  podría  haberla  motivado.  El  Pensador  le  ajus- 
ta la  cuenta,  y  le  hace  ver  que  en  Oajaca,  en  lo  civil,  solo  ecsistian 
nueve,  y  en  lo  militar  tr^s,  ^Y  es  creíble,  le  pregifnta,  .que  doce 
hombres  sean  capaces  de  hacer  una  intentona  tan  grande,  que  pue- 
dan sublevar  á  una  nación  contra  su  misma  libertad? 

Échale  también  en  cara  á  León  el  Pensador,  haber  fijado  el  sába*- 
do  de  Gloria  unos  carteles  en  las  esquinas,  en  que  se  decia,  que  los 
españoles  querían  proclamarla  Fernando  79,  por  lo  que  se  fugaron 
algunos*  y  León  procedió  á  aprehender  á  los  que  habían  quedado, 
diciendo  después  en  una  proclama  que  publicó  á  su  saudade  Oaja-« 
ca,  que  á  los  que  habia  dejado  presos,  lo  había  hecho  por  puras j)re- 
sunciones. 

Ecsistia  en  compañía  de  León  su  hermano  D.  Manuel,  capitán 
de  patriotas.  Nombrado  con  deshonor  de  la  provincia  cíe  Oajaca 
diputado  al  Congreso  general  de  México,  á  donde  jamas  quiso  ve* 
nir  á  ejercer  su  comisión,  no  obstante  los  reiterados  llamamientos 
que  se  le  hicieron,  hasta  que  al  fin  vino  preso.  También  tenia  el 
comandante  D.  Antonio  á  su  lado,  á  un  N.  Lamadrid,  de  oficio 
cocinero  en  Yeracruz^  el  cual  levantó  un  cuerpo^  de  tropas  que  con 
*  impudencia  inaudita  le  llamó  de  Asesinos.  Por  semejante  depo*» 
lainAcioA  Jfácil  .cosa  será  coQocer  .cuéd  seria  su  mo^Iidad.    Ei)  ta* 
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les  manos  e^uvb  la  suerte  de  los  oajaqiieños.  El  despilfarro  en  las 
rentas  se  entenderá,  sabiendo  que  consta  por  la  liquidación  de  las 
cajas  nacionales  de  Oajaca,  que  hasta  principios  de  Agosto,  pag^ida 
la  tropa  que  éste  maridaba  de  sus  prests  respectivos,  debia  á  dicha 
caja  35  mil  ]ílsos,  sin  contar  con  las  sumas  de  qppitacion  que  se  ha- 
bia  tomado  á  mano  armada,  por  medio  de  piquetes  de  soldados,  si- 
tuados en  varios  puntos,  por  cuyo  medio  recogían  lo  que  venian  á 
entregar  á  la  tesorería  de  Oajaca,  ni  tampoco  lo  que  se  nabian  ra-* 
pinado  en  Tehuantepeque.  Hé  aquí  la  federación,  y  lo  que  im- 
pulsaba á  sus  eficaces  promovedores  sin  conocerla  en  su  esencia, 
pero  sí  en  sus  resultados*  £1  qiíe  supo  hacer  estas  fechorías,  no 
fué  hombre  para  batirse  con  la  fuerza  que  se  le  mandt^  para  conté* 
ner  tales  desmanes,  pues  conociendo  la  imppsibilidad  de  defender- 
se en  el  fuerte  de  Yanhuitlan  y  demás  puntos  que  habia  fortifica-  * 
do,  los  evacuó,  y  se  vino  á  Huazuapam,  para  ponerse  á  las  órdenes 
del  gobierno  supremo.  Entraron  á  consecuencia  presos  en, Méxi- 
co, conduciéndolos  el  general  Parres  el  24  de  Agdlsto:  D.  Antonio 
fué  pue$to'  con  centinela  de  vista  en  Palacio,  y  su  hermano  en  el 
edificio  defeX>ongreso,  como  diputado.  D.  Guadalupe  Victoria,  sea 
porque  no  se  hubiese  penetrado  de  la  enormidad  de  los  atentados 
referidos,  ó  por  parecer  clemente,  y  hacer  concd)ir  una  ventajosa 
idea  del  gobierno  en  que  iba  á  entrar,  recomendé  á  varios  diputa- 
dos, y  principalmente  á  Ramos  Arizpe,  la  causa  de  estos  reos,  que 
al  fin,  por  tal  influjo,  fueron  puestos  en  libertad,  y  sus  escesos  per-' 
donados  (*). 

La  dispersión  del  Congreso  de  Oajaca  dio  por  resultado  un  in- 
terregno de  tres  dias,  durante  el  cual  el  ayuntamiento  se  encargó 
del  gobierno,  y  se  condujo  con  cordura,  neutralizando  en  lo  posible 
la  acción  de  los  partidos  ecsaltados.  Pactó  con  León  que  le  manda- 
ría el  situado  mensual,  con  tal  que  no  quedasen  en  Oajaca  sus  sol- 
dados inmorales  y  asesinos.  También  el  Sr.  obispo  'D.  Manuel  Isi* 
doro  Pérez  hizo  cuanto  pudo  por  conservar  el  orden.  Presentóse  per- 
sonalmente en  la  cárcel  en  el  momento  en  que  se  iban  á  abrir  las 
puertas  á  mas  de  trescientos  criminales;  pero  los  facciosos  estaban 
casi  ahogando  al  alcaide,  dándole  golpes  y  apretones  en  la  gargan- 

•  (•)    D.  Antonio  León  es  hoy  gobernador  y  comandante  de  Oajaca,  y  con  su  buena, 
conducta  ha  borrado  la  memoria  de  la  anterior.  Puede  decirse,  que  es  el  único  hom- 
bre que  con  sus  obras  ha  manifestado  un  sincero  arrepentimiento;  ha  embellecido  la 
ciudad,  y  logrado  adquirid  un  aprecio. 
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ta,  porque  se  resistía  á  abrir  las  prisiones.  ¿Qué  hubiera  sido^  si 
aquellos  feroces  se  hubiesen  diseminado  por  la  ciudad?  La  idea 
me  horroriza. 

La  hacienda  pública  gastó  en  la  espedicion*de  Yictoria  mas  de  60 
mil  pesos,  que  obrando  en  justicia,  debió  pagarlos  el  que  la  motiva- 
ba, por  ser  hombre  rico. 

El  dia  30  de  Julio  de  aquel  año  fué  fusilado  un  F.  Romero,  se- 
gundo del  asesino  é  infame  capador  Vicente  Gómez.  Este  suceso 
debía  datarse  en  las  é{)Ocas  memorables  en  nuestros  almanaques.* 

Aunque  la  revolución  de  Lobato  puso  espuelas  al  Congreso  para 
que  acelerase  la  acta  constitucional  y  después  continuase  trabajan- 
do la  consiiñiícion  federal,  hasta -el  dia  9  de  Agosto  no  se  aprobó 
el  primer  articulo  de  ésta.  Pudo  marcharse  ya  con  mayor  desem- 
barazo desde  que' terminó  sus  dias  Iturbide,  pues  la  memoria  de  és- 
te, la  procsimidad  de  su  regreso  y  trastornos  que  por  su  causa  po* 
dian  seguirse,  hacia  que  se  obrase  con  timidez  y  desconfianza. 

Pocas  cuestiones  fueron  empeñadas  en  el  Congreso  sobre  la  cons- 
titución: una  de  ellas  lo  fué,  y  mucho,  la  de  si  el  gobierno  debería 
recaer  enuna  sbla  persona,  ó  en  tres:  el  problema  era  dftícil  de  re- 
solver, pues  se  presumía  que  recayese  en  Victoria,  de  quien  se  te- 
nia grande  idea  q§n  respecto  á  su  patriotismo,  pero  muy  mala  en 
cuanto  á  sus  talentos  politices,  pues  desde  que  estaba'de  individuo 
del  ejecutivo,  ya  había  comenzado  á  hacer  sus  alcaldadas.  El  triun- 
virato pasado  se  había* portado  muy  bien,  pues  en  estas  corporacio- 
nes colegiadas  jamas  falta  un  hombre  de  luces  y  probidad,  que  con- 
tenga los  desmanes  de  sus  compañeros;  pero  ya  el  mal  estaba  he- 
cho, pues  el  bendito  P.  Mier  creyendo  á  pies  juntillas  que  era  cier- 
to que  había  estado  (como  contaba  Victoria)  botado  en  una  cueva 
meses  enteros  con  los  cuervos  que  le  iban  á  sacar  los  ojos  creyén* 
dolo  muerto  y  otras  semejantes  paparruchas,  le  había  hecho  un  gran 
partido  en  todos  los  Estados  y  proporcionádole  no  pocos  votos,  pós; 

tergando  al  general  Bravo ¡ Ah!  ¡^Malditasi  sean  las  dreederas  del 

P.  Mier,  que  tanto  daño  nos  han  hecho,  y  que  él  mismo  conoció 
cuando  ya  el  mal  era  irremediable!  En  fin,*  nos  decidimos  por  lá 
unidad,  y  muchos  lo  hicieron  por  el  mismo  principio  que  los  is- 
raelitas cuando  pidieron  rey,  es  decir,  porque  rey  tenían  las  demás 
(naciones,  y  nosotros  porque  tenían  presidente  los  anglo-america- 
nos,  que  entonces  era  nuestro  tipo  de  imitación,  pues  no  los  co- 
nocíamos como  hoy.  Finalmente,  nos  decidimos  por  lá  unidad  que 
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tan  caro  nos  lia  costado,  prometiéndonos,  que  Ifgado  el  presidente 
por  la  constitución  y  leyes,  y  careciendo  del  funesto  derecho  de  ha- 
cer el  mal,  nunca  obraría  por  si  solo  sino  con  su  ministerío.  ¡Cuán- 
to nos  engañamos! 

Un  cuanto  á  la  división  de  Estados,  se  pulsaron  también  muchas 
dificultades,  porque  no  teníamos  la  correspondiente  estadística  de 
cada  uno  de  ellos:  asi  es^  que  ignorábamos  su  población,  sus  ren- 
tas y  recursos.  Notábase  que  algunos  Estados  escedian  en  mucho 
á  otros,  y  era  preciso  guardajr  cierta  especie  de  equilibrio  entre  ellos 
como  en  el  sistema  continental,  para  que  algunos  no  se  hiciesen  su- 
periores á  otros  en  hombres  y  diqpro,  y  se  enseñoreasen  para  so- 
juzgarlos, como  se  verificó  con  Zacatecas  y  México,  que  obtuvieron 
una  preponderancia  tal,  que  puede  decirse,  mandabaif  á  los  demás 
y  se  hacian  temer.  Yo  siempre  opiné  que  se  siguiese  la  antigua 
demarcación  de  provincias,  que  se  fijó  en  la  primera  Ordenanza  de 
intendentes;  pero  aun  en  esto  se  presentaban  dificultades,  porque 
duerétaro,  que  habia  sido  corregimiento  de  letras,  quería  ser  Esta- 
do; Tlaxcala,  Colima,  Nuevo-México,  &c.,  quer^in  ser  territorios 
sujetos  &  México;  también  Californias  y  Tehuantepeque;  mas  la 
mayor  era  la  asignación  de  aipos  para  sostener  el  gobierno  general. 
Hizose  al  fin  dicha  asignación  ad  vtdtum,  y  así  salió  ello.  Muy 
pocos  Estado»  pagaron  sus  contingentes,  ni  aun  bastó  rebajarles  al- 
gunos tantos  por  ciento  para  cobrar  algo;  el  gobierno  no  pudo  sub- 
sistir por  ellos,  si  no  que  se  adeudó  en  crecidas  sumas  con  los  es- 
trangeros,  celebró  contratos  con  los  agiotistas,  y  se  puso  casi  en  ver- 
gonzosa bancarrota,  siendo  lo  mas  ^nsible,  que  sus  adeudos  los 
gastó  en  sufi>car  tantas  revoluciones  cuya  relación  se  pierde:  entre- 
tanto, algunos  gobernadores  dispusieron  de  las  rentas  que  recauda- 
ban, y  cada  cual  robó  lo  mas  que  pudo,  todo  sangre  del  pueblo.  Hé 
aqui  la  causa  por  qué  se  suspira  por  muchos  por  la  federación,  por 
este  Monte  Parnaso,  Decíanse  soberanos  é  independientes;  los  di- 
putados de  los  Congresos  eran  hechuras  suyas,,  y  nadie  les  tomaba 
cuentas:  tal  en  compendio  es  su  historia. 

Fué  también  acalorada  la  discusión  sobre  la^  cualidades  que  de- 
berían tener  los  jueces  y  demás  personas  que  deberian  intervenir 
en  los  juicios.  El  diputado  Rejón,  payaso  que  fué  en.  la  constitu- 
ción de  Ramos  Arizpe,  se  empeñó  en  probar  que  podian  serlo  los 
l^os:  por;desgrac¡a  se  salió  con  ello;  pasó  otro  tanto  con  respecto 
ft  los  ajtiogados « .  •  •  A  fé  mia  que  seria  linda  cosa  que  un  zapatero 
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se  metiese  á  decidir  en  materia  de  contratos  de  hipotecas  f  otías^ 
cuestiones  que  no  se  enseñan,  ni  aprenden  á  decidirlas  los  que  so- 
lo están  sentados  en  sus  banquillos  de*  tres  pies  dando  puntadas  con 
su  lezna,  y  embarrando  la  pita  con  cerote  de  Campeche.  Con  res- 
pecto á  los  abobados  se  dijo,  que  las  partea  mismas  pudieran  formar 
sus  escrilps  sin  la  garantía  de  letrados  ecsaminados  y  aprobados, 
resultando  de  aquí,  que  se  han  multiplicado  los  pleitos  y  embrolla- 
do, última  plaga  que  pudiera  sobrevenir  á  la  república,  porque  si 
aun  teniendo  por  las  leyes' antiguas  responsabilidad  por  la  ilegali- 
dad de  los  recursos,  ¿qué  habrá  sido  después  concedida  una  libertad 
tan  ilimitada?  Estas  providencias  tan  desatinadas  entran  en  el  ca- 
tálogo de  las  nuevas  voces,  que  hoy  se  oyen  por  todas  partes,  cmno 
liberalismo,  patriotismo,  progreso,  4*c.  ^c 
^  Dada  la  ley  para  las  elecciones  de  individuos  de  la  alfa  corte  de 
Justicia,  se  destapó  un  pozo  de  zabandijas,  es  decir,  de  pretendien- 
tes de  estas  nuevas  plazas.  En  días  se  colocó  lo  mejorcito  que  pu^ 
do  presentarse.  Hubo  preteiTdiente  de  éstos  que  no  desamparó  la 
galería  del  Congreso  desde  por  la  mañana,  en  que  se  abrieron,  has- 
ta muy  entrada  la  noche  en  que  s^concluyó  la  elección,  dirigiendo 
desde  su  asiento  miradas  dolorosas  á  los  diputados  para  que  lo  tu- 
vieran presente,  después  de  haberlos  importunado  de  mil  maneras. 
Por  último,  obtuvo,  y  hoy  está  colocado  en  la  alta  corte.  Si  pudiera 
optar  la  plaza  de  abadesa  de  las  Capuchinas  dando  ésta  algim  di- 
nero, y  con  dispensa  de  los  ayunos  y  disciplinas,  no  dudo  que  tam. 
bien  la  pretenderla.  Es  hombre  de  buen  bazo  y  se  unta  el  loiño  con 
mantequilla.  •      ' 

No  se  mostraban  menos  activos  y  diligentes  los  que  pretendían  ser 
diputados,  tanto  en  el  Congreso  general  como  en  los  de  los  Estados, 
que  deberían  abrir  sus  sesiones  el  I9  de  Enero  de  1825.  Timos- en  el 
Senado  de  México  colocado  á  un  hombre  que  llenaba  en  los  dias 
de  la  revolución  de  1810  de  pavura  al  que  oía  pronunciar  su  nom- 
bre, por  sus  atrocidades,  y  que  terminó  sus  dias  en  un  patíbulo. 
En  vano  hicimos  proposiciones  en  el  Congreso  general  para  que  no 
pudieran  ser  diputados  ni  senadores  hombres  de  tal  calaña:  todo 
fué  inútil,  y  tontamente  nos  cansamos  el  P.  Miery  yoen  promover 
tan  justa  escepcion.  Pasó  otro  tanto  con  la  pretensión  de  que  se 
formase  un  reglamento  de  ministros;  para  que  el  presidente  de  la 
república  no  los  hiciese  instrumentos  ciegos  de  sus  caprichos,  pues 
la  obligación  de  resjponder  por  los  decretos  que  autorizan/es  dema' 
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siado  vaga  é  ineficaz  para  contenerlos.  Desde  entonces  ya  comen, 
zamos  á  presentir  los  funestos  efectos  de  esta  verdad,  no  obstante 
que  el  gobierno  tiene  un  consejo  cuyas  consultas  desecha  el  presi* 
dente,  y  hace  cuanto  se  le  antoja  y  viene  en  gana.  Defecto  grave, 
que  solo  se  corregiría  cuando  el  presidente  fuese  resp<Hisable  por 
su  no  conformidad  con  lo  que  se  le  consulta.  El  presidente  no 
quiere  reconocer  esta  verdad  y  es.  •  •  •  Que  él  no  es  el  gobierno 
sino  cuando  obra  con  consulta  de  ellos,  y  no  por  si  solo. 

El  día  19  de  Octubre  de  1824  se  procedió  al  ecsámen  y  compu- 
tación de  votos  remitidos  por  los  Estados  para  la  presidencia  do  la 
república,  y  resultó  Victoria  electo  por  catorce,  y  con  siete  el  ge- 
neral Bravo,  uno  el  Lie.  D.  Miguel  Dominguez,  y  tres  D.  Manudl 
Gómez  Pedraza.  Bravo  y  Guerrero  quedaron  consignados  para  la 
vice-presidencia,  por  los  diputados  de  cada  Estado,  conviniéndose 
léstos  en  el  sugeto  que  creyesen  ser  mas  apto.  E&ctivamente^  to- 
das las  legislaturas  se  convinieron  en  D.  Nicolás  Bravo,  menos  Ja- 
lisco»  emberrenchinado  d^  que  lo  hubiese  reducido  al  orden,  cuan- 
do condujo  la  espedicion,  y  Querétero  porque  hizo  fusilar  á  los  que 
nootivaron  el  motin  militar  de  que  hemos  hablado  en  su  respecti* 
vo  lugar. 

En  este  día  el  gobierno  avisó  al  Congreso,  por  medio  del  ministro 
de  Relaciones,  que  en  losdias  14  y  16  del  mes  de  Septiembre  ante- 
rior, la  provincia^  de  Chiapas  se  había  pronunciado  con  indecible  go- 
zo, parte  integrante  de  la  república  mexicanay  Estado  federadodela 
misma.  La  agregación  no  fué  de  pequeña  cosa,  asf  por  ser  Estado 
rico,  como  por  constar  de  una  población  de  ciento  ochenta  mil  ha^ 
hitantes;  mas  para  que  no  faltase  algún  acíbar  al  gozo,  se  avisó  que 
Xoconuseo,  que  era  parte  de  aquella  provincia,  se  habia  separado 
de  ella^  y  declarado  que  queria  agregarse  á  Guatemala;  mas  esCo- 
vó  sin  verificarlo  hasta  el  año  de  1843  que  el  gobierno  del  general 
Santa-Auna  lo  ocupó  con  una  fuerza  militar.  Yo  fui  presidente 
de  1a  comisión  del  Congreso,  y  aseguro  que  la  agregación  de  Chia- 
pas ftté  voluntaria,  y  adrertí  las  muchas  diligencias  y  maniobras 
que  Guatemala  hizo  para  apartarla  de  estos  deseos,  de  que  los  chía- 
pausóos  no  han  tenido  que  arrepentirse,  librándose  de  las  sangrien- 
tas revoluciones  que  ha  sufrido  interiormente  la  república  de  Cen- 
tro América.  Cierto  es  que  ha  padecido  agitaciones  por  su  mal  go- 
bernador Gutiérrez,  que  espulso  de  allí  por  su  mala  conducta,  tra- 
tó do  recobrar  su  gobierno  á  fuerza  armada,  propasándose  a  atacaf 

35 
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la  capital;  pero  la  guarnición  de  México  la  libertó  de  sn  opresiofir, 
y  al  fin  murió  en  un  ataque.  La  agregación  de  Chiapas  se  cele- 
bró en  19  de  Octubre  con  salvas  de  artillería  y  repiques  á  vuelo  en 
México. 

El  dia  2  de  Octubre,  á  solicitud  de  Gómez  Farías,  se  procedió  á 
la  votación  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  por  las  legislaturas,  pues 
el  dia  anterior  equivocadamente  se  habia  hecho  en  votación  ordi- 
naria. Fallóse  contra  Pedraza,  por  once  votos  contra  siete.  Los 
amigos  de  éste  creyeron  legítima  su  elección;  mas  como  al  tiempo 
de  hacerse  se  hallaba  procesado  (de  cuyo  juicio  salió  absuelto  en 
el  consejo  de  guerra)  se  declaró  que  no  debia  ser  propuesto  en  aque- 
lla sazón.  Discutiéronse  varias  adiciones  relativas  al  artículo  69 
de  la  constitución  federal,  y  terminaron  las  disputas  en  la  sesión  es. 
traordinaria  del  dia  siguiente  (que  fué  domingo). 

El  4  de  Octubre  se  procedió  á  firmar  la  constitución;  operación 
que  duró  desde  las  diez  y  media  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la 
tarde,  porque  se  dispuso  que  firmásemos  por  orden  alfabético  de  los 
Estados  y  ademas  de  la  auténtica,  otra  que  debia  pasarse  al  gobier- 
no. Mi  repugnancia  para  firmar  puedo  compararla  con  la  que  tn* 
vo  Nerón  cuando  firmó  la  primera  sentencia  de  muerte  que  se  eje^ 
cuto  en  Roma,  cuando  estaba  animado  de  los  sentimientos  de  cle- 
mencia que  le  habia  inspirado  su  maestro  Séneca,  y  de  que  des- 
pués declinó,  pues  arrojó  la  pluma  y  maldijo  al  que  lo  habia  ense. 
nado  á  escribir;  es  prueba  de  lo  dicho  que  tres  horas  antes  de  fir- 
mar la  constitución,  protesté  ante  el  escribano  público  D.  José  Ig- 
nacio Montes  de  Oca,  que  lo  hacia  por  evitar  escándalos,  pues  no 
creia  que  por  dicha  constitución  la  nación  fuera  feliz  (*).  Cuando 
se  firmó  la  constitución  de  Cádiz  se  hizo  con  pluma  de  oro;  aquí 
no  se  usó  de  esta  solemnidad  lujosa:  yo  llevé  la  mia  de  alcatrax, 
ya  tajada  (que  aun  conservo)  y  dije  á  mis  compañeros  •  •  •  •  "He 
guardado  para  jubilarla,  y  depositarla  en  un  cañón  de  hoja  de  lata, 
porque  con  ella  he  firmado  la  sentencia  de  muerte  de  mi  patria.^ 

En  el  acto  de  hacerlo,  elevé  mis  ojos  al  cielo,  y  dije "Inocente 

estoy  de  la  sangre  de  este  justo.''    El  P.  Mier  se  presentó  con  soli- 
deo negro  en  la  cabeza  (usábalo  morado  como  prelado  doméstico 

(*)  Esta  protesta  se  lee  á  la  letra  en  el  apéndice  del  segundo  tomo  de  mi  obra  in- 
titulada: El  Gabinete  Meoneano^  durante  la  administración  de  D.  Anastasio  Busta- 
mante.  Con  este  documento  probé  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  que  no  habia  sido 
perjuro,  como  pvetendió  persuadir,  y  á  lo  que  no  tuv9  que  responder» 
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del  Papa)  y  preguntándosele  por  esta  novedad,  respondió....  'K^uan- 
do  se  firmó  la  acta  constitutiva,  murió  mi  patria:  hoy  se  hace  su 
funeral,  y  vengo  de  asistencia  á  él."  Por  ahora,  dijo,  todo  será  gri- 
ta,  aplausos  y  júbilo;  llamarásele  código  divino;  pero  en  breve  sus 
autores  serán  maldecidos.  •  •  •  Luego  dijo  en  voz  alta:  ¡Yaya!  Ya 
tenemos  almanaque  para  el  ano  de  1825.  Estas  terribles  profecías 
han  tenido  su  cumplimiento.  • .  • 

Para  que  se  llevase  la  constitución  al  gobierno,  se  nombró  una 
comisión  de  24  diputados  con  los  dos  secretarios  mas  antiguos, 
que  lo  eran  D.  Epigmenío  de  la  Piedra  y  el  Dr.  D.  Tomas 
Vargas,  que  para  que  se  nombrase  se  empeñó  Ramos  Ari2pe.  Sa- 
limos del  salón  (pues  yo  estaba  también  nombrado)  precedidos  de 
dos  alabarderos  que  abrian  la  marcha  (*),  y  entró  toda  la  comitiva 
que  ocupó  catorce  coches,  escoltada  por  una  compañía  de  escelente 
caballería  del  n&mero  1,  con  su  descubierta  de  guerrilla.  Las 
guardias  del  tránsito  batieron  marcha  y  presentaron  las  armas« 

Al  entrar  en  palacio,  en  el  arco  de  la  escalera  se  nos  presentaron 
los  secretarios  del  despacho,  é  introdujeron  en  el  salón  del  dosel: 
presidía  Victoria  en  turno,  y  á  sus  lados  estaban  sus  compañeros 
3ravo  y  Lie.  Dominguezi  Aquella  fisirsa  se  me  figuró  á  la  cena 
del  rey  de  España,  que  marcha  de  las  cocinas  del  palacio,  prece- 
dida de  guardias  y  mayordomo  de  semana,  cubiertos  los  manjares 
con  toallas  delicadas  y  de  tizó;  mas  acaso  en  las  viandas  va  un  vene- 
no mortífero,  que  si  se  descuida  el  monarca  lo  lleva  al  sepulcro.  Los 
secretarios  llevaban  la  constitución  en  pliegos  grandes  de  marca. 
Sentóse  el  Dr.  Vargas  á  la  derecha  del  solio  en  silla  de  respaldo,  y 
tomando  el  manuscrito  en  actitud  de  entregarlo,  comenzó  con  voz 
fuerte  un  razonamiento,  encaminado  á  probar  la  dicha  de  la  nación 
en  haber  concluido  aquella  obra,  que  á  su  juicio  hacia  su  dicha. 
Varias  veces  fué  interrumpido  por  las  descargas  de  artillería  de  la 
plaza,  que  estaba  abajo  y  bien  inmediata  al  edificio,  y  duró  largo 
rato.  Concluido  este  razonamiento  á  maravilla,  porque  era  esce- 
lente orador,  le  respondió  Victoria  bastante  cortado:  púsose  muy 
descolorido,  y  se  turbó  todo.  Concluido  el  acto,  nos  regresamos  al 
Congreso  del  modo  que  hablamos  salido.  Vargas  dio  cuenta  de 
su  comisión,  y  tomó  á  decir  otra  arenga,  que  concluyó  con  vivas  al 

(*)  Aun  no  se  estinguia  el  cuerpo  de  Alabarderos,  el  primer  cuerpo  veterano  del 
ejército  y  muy  briUante.  El  salón  de  cortes  estaba  donde  hoy  está  la  iglesia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  por  otro  nombre  N.  Sra.  de  Loreto 
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Congreso  y  á  la  constitacion,  que  con  frivola  al^ía  respondiercm 
las  galerías  llenas  de  gente  espectadora.  Respondió  Zarala  á  este 
razonamiento,  pues  era  el  presidente  de  la  cámara,  y  concluyó  aquel 
día  su  mes,  pero  de  una  manera  muy  insulsa,  pues  no  tenia  el  arle 
de  hablar,  pero  si  el  de  escribir,  y  de  este  modo  terminó  la  sesión» 
nombrándose  en  la  siguiente  presidente  á  Ramos  Arizpe. 

Al  dia  siguiente  prestaron  los  diputados  el  juramento,  todos  en 
genera],  y  ratificándolo  después  uno  á  uno  en  particular,  puesta  la 
mano  derecha  sobre  los  Santos  Erangelios.  Después  se  presentó 
en  el  salón  el  poder  ejecutivo,  menos  Guerrero,  que  estaba  enfisrmo* 
Durante  esta  augusta  ceremonia  el  presidente  del  Congreso  se  man- 
tuvo sentado.  Arengó  después  Victoria,  con  mas  regularidad  que 
el  dia  anterior,  aunque  con  su  acostumbrado  sonsonete. 

Concluido  el  acto,  qué  estuvo  muy  concurrido,  el  gobierno  pasó 
á  la  Catedral  al  Te-Deum.  Por  toda  la  carrera  formó  valla  la  guar- 
nición, compuesta  de  la  Columna  hermosa  de  granaderos,  79  de  in- 
fantería, 1  y  3  de  caballería,  y  un  escuadrón  de  caballería  del  Sur. 
Detras  del  coche  de  gala  del  gobierno  se  veia  el  marques  de  Yivan- 
co,  como  gefe  del  estado  mayor,  y  algunos  oficiales  á  caballo,  muy 
bien  apuestos,  y  la  tropa  hizo  alarde  en  la  Plaza  Mayor.^ 

El  presidente  succesor  de  Zavala  lo  fué  Ramos  Arizpe;  vice- 
presidente, D.  Juan  Cayetano  Portugal,  hoy  obispo  de  Morelia^  y 
secretarios  los  Sres.  Irazaga  y  Alarid. 

Muy  luego  circuló  el  gobierno  que  concluía  un  manifiesto  de  la 
conducta  que  habia  observado  durante  su  administración,  y  que 
redactó  el  diputado  D.  José  María  Jiménez  (hoy  actual  presidente 
de  la  cámara)  (*)  el  cual  está  ecsacto  y  hará  eterno  honor  á  aquel 
gobierno. 

La  relación  de  estos  sucesos  está  también  esacta,  y  es  el  resultado 
de  mis  observaciones  como  testigo  presencial  de  ellos.  Otros  los  re- 
ferirán con  mas  belleza,  pero  no  con  mayor  esactitud  y  verdad. 

Si  por  ventura  ella  sobreviviese,  y  llegase  á  mis  pósteros  bien 
desengañados  por  una  dolorosa  esperiencia,  yo  les  suplico  nos  com- 
padezcan y  nos  miren  como  un  pueblo  infante  en  la  política,  y  co- 
mo tm  pueblo  en  delirio^  que  buscando  su  vida,  solo  encontró  su 
muerte.  ¡Mexicanos!  Líbreos  el  cielo  de  tornar  hacia  este  camino* 

-       -  -  ■» 

(*)  Esto  se  escribe  hoy  domingo  14  de  Enero  de  1844»  á  las  once  y  media  justas 
del  dia» 
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mirad  en  la  cotutítneiOD  de  16S4  la  fonmta  uja  de  Pandora;  por 
ella  hemos  marchado  con  los  ojos  abiertos  á  un  abismo  de  perdi- 
ción. Decidle  anatema. ...  y. . « .  jQ.ué  os  podré  desear?  Sino 
que  g;oceis  con  vuestros  hijos  en  toda  plenitud  los  ine&bles  bienes 
de  ia  independencia  y  libertad. 

A  Dios ....  Os  abraza  con  toda  cordialidad  vuestro  conciudada- 
no y  amigo. 

Carlos  Marta  de  Bustamaníe. 


JfÚOi^<¡.ir\jr\^'%r\yr 


@^S^S^  @S@3^^9a^@3^» 


Hexlco  90  de  Eoero  de  1844. 

Muy  Sr,  mió  y  nmigo.  Al  publicarse  la  constitucioD,  vieron  la 
luz  pública  dos  Manifiestos,  el  uno  del  Congreso,  y  el  otro  del  su- 
premo poder  ejecutivo,  que  me  parece  conveniente  insertar  á  la  le- 
tra  para  completar  esta  historia. 

EL  GONBILESO  GEREKAl  GONSTITÜTENTH 


HABITANTES  m  LA  FEiERACSQIN. 


Mexicanos:  El  Congreso  general  constituyentealponerenrues- 
tras  matlos  la  obra  mas  ardua  que  pudierais  cometerle,  el  código 
fundamental  que  fije  la  suerte  de  la  nación  y  sirva  de  base  indes- 
tructible  al  grandioso  edificio  de  vuestra  sociedad;  ha  creído  de  su 
deber  dirigiros  la  palabra  para  nmaiíestaros  sencillamente  los  ob- 
jetos que  tuvo  presentes  desde  los  primeros  momentos  de  su  reu- 
nión, los  trabajos  que  ha  impendido  y  lo  que  se  promete  de  mes* 
tra  docilidad  y  sumisión  una  vez  que  comenzáis  ya  á  disfrutar  da 
los  goces  consiguientes  al  sistema  federal,  decretado  y  SBDcionado 
por  la  mayoría  de  vuestros  diputados. 
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El  Congreso  no  se  ocupará  hoy  en  describir  la  serie  de  los  acón, 
tecimientos  que  se  han  succedido  en  la  revolución  de  catorce  años, 
y  los  costosos  sacrificios  que  fueron  necesarios  para  que  la  nación 
llegara  á  conseguir  por  fin  el  bien  inapreciable  de  su  independen- 
cia. Este  es  asunto  que  desempeñará  á  su  tiempo  la  historia  de 
nuestros  dias.  Por  ahora,  importa  solamente  recordaros,  que  rota 
y  despedazada  por  los  constantes  ^Ipes  del  patriotismo  la  cadena 
que  nos  habia  ligado  con  la  España,  no  podía  haber  otro  centro  de 
unidad,  ni  otro  lazo  que  estrechara  entre  si  á  las  diversas  provin- 
cias de  esta  gran  nación,  sino  el  gefe  que  hubiera  reconocido  la  to- 
talidad de  los  pueblos,  al  pronunciar  su  independencia.  El  mun- 
do imparcial  juzgará  de  los  sucesos  qíkQ  condujeron  al  que  se  puso 
á  la  cabeza  de  la  segunda  revolución,' .al  fin  trágico  que  tuvo;  pero 
el  hecho  es,  que  disuelto  el  estado  con  la  caida  de  este  hombre  des- 
graciado,  nada  pudo  contener  el  grito  de  las  provincias;  ninguna 
tenia  superioridad  sobre  la  otra,  y  la  nave  del  estado  se  habría  vis* 
to  sumergida  entre  la  borrasca  mas  deshecha,  si  la  cordura  y  sen* 
satez  con  que  obedecieron  los  pueblos  la  convocatoria  del  anterior 
Congreso,  ño  hubiera  dado  á  la  nación  una  nueva  ecsistencia.  ¿Y 
podia  el  Congreso  desatender  los  votos  de  un  pueblo,  que  acababa 
de  dar  una  prueba  tan  eminente  de  su  ilustración?  ¿Y  los  diputa- 
dos podian  venir  á  sufragar  contra  la  voluntad  de  sus  comitentes? 
Jamas  los  legisladores  de  alguna  nación  tuvieron  tan  claramente 
manifestada  la  opinión  páblica,  para  dirigirse  y  dirigirla  á  ella  mis- 
ma: jamas  los  representantes  de  algún  pueblo  se  hallaron  en  cir- 
cunstancias tan  favorables  para  conocer  los  deseos  de  sus  mandata- 
rios, y  vuestros  diputados  se  retirarán  al  seno  de  sus  familias  con 
la  dulce  satis&ccion  de  haber  obrado  conforme  al  espíritu  y  nece. 
sidades  de  sus  comitentes* 

En  efecto,  crear  un  gobierno  firme  y  liberal  sin  que  sea  peligro- 
so; hacer  tomar  al  pueblo  mexicano  el  rango  que  le  corresponde  en- 
tre las  naciones  civilizadas,  y  ejercer  la  influencia  que  deben  darle 
su  situación,  su  nombre  y  sus  riquezas;  hacer  reinar  la  igualdad  an- 
te la  ley,  la  libertad  sin  desorden,  la  paz  sin  opresión,  la  justicia  ;sin 
rigor,  la  clemencia  sin  debilidad;  demarcar  sus  limites  á  las  auto- 
ridades supremas  de  la  nación;  combinar  éstas  de  modo,  que  su 
unión  produzca  siempre  el  bien,  y  haga  imposible  el  mal;  arreglar 
la  marcha  legislativa,  poniéndola  al  abrigo  de  toda  precipitación  y 
eatravio;  armar  al  poder  ejecutivo  de  la  autoridad  y  decoro  bastan- 
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tes  á  hacerle  respetable  en  lo  interior,  y  digno  de  toda  conaideraeion 
para  con  los  estrangeros;  asegurar  al  poder  judicial  una  independen, 
cia  tal,  que  jamas  canse  inquietudes  á  la  inocencia,  ni  menos  pres- 
te seguridades  al  crimen;  ved  aquí,  mexicanos,  los  sublimes  olye^ 
tos  á  que  ha  aspirado  vuestro  Congreso  general  en  la  constitución 
que  os  presenta.  Desde  luego  no  tiene  la  presunción  de  oreer  que 
ha  llenado  completamente  ruestms  esperanssas;  pero  si  se  lisongea 
de  que  á  la  vuelta  de  muchos  yerros  que  habrá  dejado  estampados 
la  impotencia  y  debilidad  de  sus  esfuerzos,  aparecerá  la  in^ulgen^ 
te  consideración  que  reclaman  de  los  patriotas  virtuosos  y  sensatos 
los  trabajos  que  han  impendido  en  el  brevísimo  espacio  de  once 
meses. 

Vuestros  representantes  al  congreganse  en  el  salón  de  sus  sesio- 
nes, han  traido  el  voto  de  los  pueblos,  espresado  con  simultaneidad 
y  energía:  la  voz  de  la  república  federada  se  bisco  escuchar  por  to- 
dos los  ángulos  del  continente,  y  el  voto  pibl ico  por  esta  Ibrma  de 
gobierno  llegó  á  ésplicarse  con  tanta  generalidad  y  ftieraa,  como 
se  habia  pronunciado  por  la  independencia.  Vuestros  diputados 
no  tuvieron,  pues,  que  dudar,  sobre  lo  que  en  este  punto  deseaba  la 
nación.  Sin  embargo,  la  circunspección,  que  debe  ser  la  divisa  de 
los  legisladores,  ecsigia  entrar  en  el  ecsámen  y  discusión  no  solo 
de  la  forma  de  gobierno,  sino  eun  de  la  misma  generalidad  del  pro^ 
nunciamiento.  Vosotros  sabéis,  mexicanos,  la  serie  y  resultados  de 
esas  discusiones.  Vuestros  representantes  no  tienen  que  ansarse 
de  haber  precipitado  la  mardia  de  los  sucesos,  ni  de  haber  dado  im. 

• 

pulso  á  la  revolución.  Por  el, contrario,  estando  la  nadon ineons- 
tituida,  desoi^anizada  y  espuesta  á  ser  el  juguete  de  las  pasiones  y 
partidos  encontrados,  el  Congreso  general,  allanando  dificultades 
y  haciendo  el  sacrificio  hasta  de  su  propia  reputación,  presenta  sus 
brazos  para  contener  el  genio  de  la  división  y  del  desorden,  npsta- 
blece  la  paz  y  la  tranquilidad,  y  prosigue  s'ereno  sus deliberaeiones. 
La  división  de  EstadoSt  la  instalación  de  sus  respectivas  legislar 
turos,  y  la  erección  de  multitud  de  eatablecimientos,  que  han  naei- 
do  en  el  corto  periodo  de  once  meses,  podrán  decir  si  el  Congreso 
ha  llenado  en  gran  pikrte  las  esperanzas  de  los  pueblosi  sin  preteiw 
der  por  eso  atribuirse  toda  la  gloria  de  tan  prósperos  principios,  ni 
menos  la  de  la  invención  original  de  las  instituciones  que  ha  dic- 
tado. Felizmente  tuvo  un  pueblo  dócil  á  la  voz  del  deber,  y  un 
modelo  que  imitar  en  la  repúbliea  floreciente  de  nuestros  veeini^s 
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del  Norte.  Felizmente  conoció  que  la  nación  mexicana  solo  inten- 
taba sacudir  la  obediencia  pasiva*  y  entrar  en  la  discusión  de  sus 
intereses,  derecho^  y  obligaciones.  Felizmente  se  penetró  de  los 
deseos  y  necesidades  de  sus  comitentes,  y  acertó  á  fijar  sus  des- 
tinos dando  al  espíritu  público  un  curso  regular,  conforme  á  laopi" 
nion  formada  por  unas  círcuntancias  eminentemente  estraordina* 
rias,  que  habrian  envuelto  en  la  revolución  mas  desastrosa  otro  pue« 
blo  gue  no  fuera  el  mexicano. 

La  república  federal  ba  sido  y  debió  ser  el  fruto  de  sus  discusio* 
nes.  Solamente  la  tirania  calculada  de  los  mandarines  españoles 
podia  bacer  gobernar  tan  inmenso  territorio  por  unas  mismas  le- 
yes, á  pesar  de  la  diferencia  enorme  de  climas,  de  temperamentos 
y  de  su  consiguiente  influencia.  ¿Qué  relaciones  de  conveniencia 
y  uniformidad  puede  haber  entre  el  tostado  suelo  de  Yeracruz  y  las 
heladas  montañas  del  Nuevo-México?  ¿Cómo  pueden  regir  á  los 
habitantes  de  la  California  y  la  Sonora,  las  mismas  instituciones 
que  á  los  de  Yucatán  y  Tamaulipas?  La  inocencia  y  candor  de  las 
poblaciones  interiores  ¿qué  necesidad  tienen  de  tantas  leyes  crimi* 
nales  sobre  delitos  é  intrigas  que  no  han  conocido?  Los  tamauli- 
pas y  coahuileños  reducirán  sus  códigos  á  cien  artículos,  mientras 
los  mexicanos  y  jaliscienses  se  nivelarán  á  los  pueblos  grandes  que 
se  han  avanzado  en  la  carrera  del  orden  social.  Hé  aquí  las  ven- 
tilas del  sistema  de  federación.  Darse  cada  pueblo  á  sí  mismo  le- 
yes análogas  á  sus  costumbres,  localidad  y  demás  circunstancias; 
dedicarse  sin  trabas  á  la  creación  y  mejoría  de  todos  los  ramos  áe 
prosperidad;  dar  á  su  industria  todo  el  impulso  de  que  sea  suscep-  ' 
tibie  sin  las  dificultades  que  oponía  el  sistema  colonial  ú  otro  cual- 
quier gobierno,  que  hallándose  á  enormes  distancias,  perdiera  de 
▼ista  los  intereses  de  los  gobernados;  proveer  á  sus  necesidades  en 
proporción  á  sus  adelantos;  poner  á  la  x^abeza  de  su  administración 
sugetos  que,  amantes  del  país,  tengan  al  mismo  tiempo  los  conoci- 
mientos suficieníes  para  desempeñarla  con  acierto;  crear  los  tribu^ 
nales  necesarios  para  el  pronto  castigo  de  los  delincuentes,  y  la  pree- 
lección de  la  propiedad  y  seguridad  de  sus  habitantes;  terminar  sus 
asuntos  domésticos  sin  salir  de  los  límites  de  su  estado;  en  una  pa- 
labra,  entrar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  de  hombres  libres. 

El  Congreso  general  está  penetrado  de  las  dificultades  que  tiene 
que  vencer  la  nación  para  plantear  un  sistema  á  la  verdad  muy 
complioado;  sabe  que  es  empresa  ardua  obtener  por  la  ilustraciüo 

36 
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y  ol  patriotismo,  lo  que  solo  es  obra  del  tiempo  y  de  la  esperiencia; 
pero  ademas  de  que  el  suelo  de  América  no  está  contaminado  con 
tos  vicios  de  la  rieja  Europa,  teriemos  adelantados  los  ejemplos  de 
}os  pueblos  modernos  que  se  han  constituido,  y  nos  han  enrique- 
cido con  sus  conocimientos:  nos  hemos  aprovechado  de  las  leccio* 
nes  que  ha  recibido  el  mnndo  después  de  que  el  feliz  hallazgo  de 
la  ciencia  social  ha  conmovido  los  cimientos  de  la  tiranfa;  y  noso- 
tros mismos  hemos  corrido  en  catorce  años  el  largo  periodo  de  tres 
siglos-  Con  tan  halagúenos  presagios  ¿qué  no  debe  esperar  délos 
mexicanos  su  Congreso  general? 

Los  legisladores  antiguos  en  la  promulgación  de  sus  leyes  acom- 
pañaban este  acto  augusto  de  aparatos  y  ceremonias,  capaces  de 
producir  el  respeto  y  veneración  que  siempre  deben  ser  su  salva- 
guardia. Ellos  procuraban  imponer  á  la  imaginación,  ya  que  no 
podian  enseñar  á  la  razón,  y  los  mismos  gobiernos  democráticos  tu- 
vieron necesidad  de  hacer  intervenir  á  las  deidades,  para  que  el  pue- 
blo obedeciese  las  leyes  que  él  mismo  se  habia  dado.  El  siglo  de 
luz  y  de  filosofía  ha  desvanecido  esos  prestigios  ausiliares  de  la  ver- 
dad y  la  justicia,  y  éstas  se  han  presentado  ante  los  pueblos  á  su- 
frir sii  ecsámen  y  su  discusión.  Vuestros  representantes,  usando  de 
este  lenguage  sencillo  y  natural,  os  ponen  hoy  en  las  manos  el  códi- 
go de  vuestras  leyes  fundamentales,  como  el  resultado  de  sus  delibe- 
raciones, cimentadas  en  los  mas  sanos  principios  que  hasta  el  dia  son 
reconocidos  por  base  de  la  felicidad  social  en  los  paises  civilizados.* 
Por  fortuna  no  han  tenido  que  transigir  con  esos  colosos  que  á  su 
caida  han  desnaturalizado  las  revoluciones  de  otros  pueblos.  Si  en 
nuestros  anales  se  encuentra  el  nombre  de  un  hijo  ambicioso  de  \tk 
patria,  la  historia  enseñará  con  ese  ejemplo  á  nuestros  nietos,  lo 
aventurado  que  es  á  un  individuo  querer  gozar  de  todas  las  venta- 
jas reservadas  al  cuerpo  entero  de  la  sociedad. 

Vuestros  representantes,  pues,  se  prometen  del  heroico  patriotis- 
mo y  acendradas  virtudes  de  los  niexicanos,  que  después  de  la  in- 
dependencia nacional  estimarán  por  su  primera  obligación  sostener 
á  toda  costa  el  gobierno  republicano,  con  esclusion  de  todo  régimen 
real.  Un  pacto  implícito  y  eternamente  obligatorio  liga  á  los  pue- 
blos dé  la  América  independiente,  para  no  permitir  en  S7i  seno  otra 
forma  de  gobierno^  cuya  tendencia  á  propagarse  es  para  él  irresis- 
tible, y  para  aquellos  peligrosa.  El  nuevo  mundo  en  sus  institu- 
ebnes  ofrece  un  orden  desconocido  y  nuevo,  como  el  mismo,  en  U 
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hLstoria  de  los  sucesos  grandes  que  alteran  la  marcha  ordinaria  úe 
las  cosas,  y  como  la  caída  de  los  Césares,  afirmó  en  Europa  el  go- 
bierno monárquico,  después  de  las  sangrientas  revoluciones  políti- 
cas y  peligrosas  que  le  precedieron^  asi  en  el  continente  de  Colon 
debia  necesariamente  dominar  al  fin  el  democrático,  resucitado  con 
mejoria  de  las  repúblicas  antiguas,  á  fuerza  de  las  inspiraciones  vi- 
vificadoras  de  los  genios  modernos. 

El  tiempo  transcurrido  des4e  el  principio  de  nuestra  revolucioi^ 
lo  hemos  empleado  útilmente  en  almacenar  armas  propias  para  har 
cer  volver  á  las  tinieblas  de  donde  salieron  los  gobiernos  góticos, 
y  en  buscar  las  bases  constitutivas  de  las  asociaciones  hiimapas  en 
]a$  inmortales  obras  de  aquellos  genios  sublimes,  que  supieron  en- 
contrar los  derechos  perdidos  del  género  humano.  H§i  llegado  ej 
momento  de  aplicar  estos  principios,  y  al  abrir  los  mexicanos  los 
ojos  al  torrente  de  luz  que  dospiden,  han  declarado,  que  ni  la  fuer- 
za, ni  las  preocupaciones,  ni  la  superstición,  serán  los  reguladores 
de  su  gobierno:  han  dicho,  con  un  escritor  filósofo,  que  después  de 
haber  averiguado  con  Newton  los  secretos  de  la  naturaleza,  con 
Rousseau  y  Montesquieu  definido  los  principios  de  la  sociedad  y  fi- 
jado sus  bases;  estendido  con  Colon  la  superficie  del  globo  conoci- 
do; con  Franklin,  arrebatado  el  rayo  de  las  nubes  para  darle  direc- 
ción, y  con  otros  genios  creadores  dado  á  las  producciones  del  hom- 
bre una  vida  indestructible  y  una  estension  sin  limites;  finalmente, 
después  de  haber  puesto  en  comunicación  á  todos  los  hombres  por 
mil  lazos  de  comercio  y  de  relaciones  sociales,  no  pueden  ya  tole- 
rar sino  gobiernos  análogos  á  este  orden  creado  por  tantas  y  tan 
preciosas  adquisiciones.  La  elevación  de  carácter  que  ha  contrai- 
do  el  pueblo  americano,  no  le  permite  volver  á  doblar  la  rodilla  de- 
lante del  despotismo  y  de  la  preocupación,  siempre  funestas  al  bien- 
^tar  de  las  naciones. 

Pero  en  medio  de  esos  progresos  de  civilización,  la  patria  ecsige 
de  nosotros  grandes  sacrificios  y  un  religioso  respeto  ¿  la  moral. 
Vuestros  representantes  os  anuncian  que  si  queréis  poneros  al  ni- 
vel de  la  república  feliz  de  nuestros  vecinos  del  Norte,  es  preciso 
que  procuréis  elevaros  al  alto  grado  de  virtudes  cívicas  y  privadas 
que  distinguen  á  ese  pueblo  singular.  Esta  es  la  única  base  de  la 
verdadera  libertad,  y  la  mejor  garantía  de  vuestros  derechos  y  de 
la  permanencia  de  vuestra  constitucidb.  La  fé  en  las  promesas, 
el  amor  al  trabajo,  la  educación  de  la  juventud,  el  respeto  á  sus  se. 
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mejantest  he  aquí,  mexicaDos,  las  faentes  de  donde  emanará  vneff- 
tra  felicidad  y  la  de  vuestros  nietos.  Sin  estas  virtudes,  sin  la  obe- 
diencia debida  á  las  leyes  y  á  las  autoridades^  sin  un  profundo  res- 
peto á  nuestra  adorable  religión,  en  vano  tendremos  un  código 
Heno  de  mácsimas  liberales,  en  vano  haremos  ostentación  de  bue- 
nas leyes,  en  vano  proclamaremos  la  santa  libertad. 

El  Congreso  general  espera  igualmente  del  patriotismo  y  activi- 
dad de  las  autoridades  y  corporaciones  de  la  federación,  como  da 
los  particulares  de  los  Estados,  que  empeñarán  todos  sus  arbitrios 
para  establecer  y  consolidar  nuestras  nacientes  instituciones.  Pero 
si  en  lugar  de  ceñirse  á  la  órbita  de  sus  facultades  hacen  esfuerzos 
para  traspasarla;  si  en  vez  de  dar  ejemplo  de  una  justa  observancia 
de  la  constitución  y  leyes  generales,  procuran  eludir  su  cumpli- 
miento, con  interpretaciones  y  subterfugios  hijos  del  escolasticis^ 
mo  de  nuestra  educación,  en  ese  caso  renunciamos  ya  el  derecho 
de  ser  libres;  y  sucumbiremos  fácilmente  al  capricho  de  un  tirano 
nacional  ó  estrangero,  que  nos  pondrá  en  la  paz  de  los  sepulcros  6 
en  la  quietud  de  los  calabozos. 

A  vosotros,  pues,  legisladores  délos  Estados,  toca  desenvolver  el 
sistema  de  vuestra  ley  fundamental,  cuya  clave  consiste  en  el  ejer* 
cicio  de  las  virtudes  públicas  y  privadas.  La  sabiduría  de  vues« 
tras  leyes  resplandecerá  en  su  justicia  y  utilidad;  y  su  cumplimien- 
to será  el  resultado  de  una  vigilancia  severa  sobre  las  costumbres. 
Inculcad,  pues,  á  vuestros  comitentes  las  reglas  eternas  de  la  moral 
y  del  orden  públicos  enseñadles  la  religión  sin  fanatismo,  el  amor 
á  la  libertad  sin  ecsaltacion,  el  respeto  mas  inviolable  á  los  dere- 
chos de  los  demás,  que  es  el  fundamento  de  las  asociaciones  hu- 
manas. Los  Marats  y  Robespierres  se  elevaron  sobre  sus  conciu- 
dadanos, proclamando  aquellos  principios,  y  estos  monstruos  inun- 
daron en  llanto  y  sangre  á  la  nación  mas  ilustrada  de  la  tierra,  tan 
luego  como  por  escalones  manchados  de  crímenes,  subieron  á  unos 
puestos,  desde  donde  insultábanla  credulidad  de  sus  compatriotas. 
Washington  proclamó  las  mismas  mácsimas,  y  este  hombre  inmor- 
tal hizo  la  felicidad  de  los  Estados  del  Norte.  ¿Cómo  distingui- 
remos al  segundo  de  los  primeros?  Ecsaminando  sus  costumbres, 
observando  sus  pasos,  puesto  que  sin  justicia  no  hay  libertad,  y  la 
base  de  la  justicia  no  puede  ser  otra,  que  el  equilibro  entre  los  dere- 
chos de  los  demás  con  los*  nuestros.  He  aquí  resuelto  el  proble» 
ma  de  la  ciencia  social. 
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Escudados  con  tal  egida,  mexicanos,  ¿qué  podemos  temer  de 
nuestros  enemigos?  Nada  importa  que  vuestros  obstinados  opre^ 
sores  se  atrevan  todavía  á  usar  del  lenguage  degradante  de  colo- 
nia, cuando  el  nombre  de  México  se  coloca  ya  por  los  pueblos 
cultos  entre  las  demás  naciones  soberanas.  Nada  importa  que  la 
orgullosa  España,  impotente,  y  hecha  en  el  día  espectáculo  de  com- 
pasión para  la  Europa,  haga  escuchar  su  débil  voz  en  los  gabine^ 
tes  de  los  monarcas  estrangeros:  todas  sus  pretensiones  se  estrella- 
rán en  la  consolidación  de  nuestras  instituciones  y  en  las  fuerzas 
de  los  hijos  de  la  patria  consagrados  á  defenderla. 

Manifestad,  pues,  al  mundo,  que  solo  la  tiránica  influencia  de  los 
gobiernos  despóticos  pudo  mantenemos  en  la  triste  degradación  en 
que  estuvimos  sumergidos  tantos  años,  y  que  al  momento  de  sacu- 
dir su  dominación,  nada  pudo  impedir  que  entrásemos  en  la  gran 
familia  del  género  humano,  de  la  que  pareciamos  segregados.  La 
Europa  y  el  resto  déla  América  tienen  Ajas  sus  miradas  sobre  no- 
sotros: el  honor  nacional  está  altamente  comprometido  en  la  con- 
ducta que  observamos.  Si  nos  desviamos  de  la  senda  constitucio- 
nal; si  no  tenemos  como  elmas  sagrado  de  nuestros  deberes  man- 
tener el  orden,  y  observar  escrupulosamente  las  leyes  que  compren- 
de el  nuevo  código;  si  no  concurrimos  á  salvar  este  depósito,  y  lo 
ponemos  á  cubierto  de  los  ataques  de  los  malvados,  mexicanos,  se- 
remos en  adelante  desgraciados,  sin  haber  sido  antes  mas  dichosos: 
legaremos  á  nuestros  hijos  la  miseria,  la  guerra  y  la  esclavitud,  y 
á  nosotrob  no  quedará  otro  recurso  sino  escoger  entre  la  espada  de 
Catón  y  los  tristes  destinos  de  los  Hidalgos,  de  los  Minas  y  Morolos. 

México  4  de  Octubre  de  1824 — Lorenzo  de  Zavala,  presiden- 
te.— Manuel  de  Viya  y  CoHOj  diputado  secretario.-r^lpig^fnento 
de  la  Piedra^  diputado  secretario. 


A  LA  NACIÓN, 


La  REPásLicA  va  á  ser  regida  por  un  presidente;  y  antes  de  que 
se  verifique  este  acontecimiento  memorable»  queremos  dirigirnos  á 
nuestros  compatriotas,  para  hablarles  por  última  vez,  y  dar  cuenta 
por  el  tiempo  de  nuestra  administración. 
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Recordando  lo  pasado,  y  fijando  la  vista  en  el  punto  de  donde 
hemos  partido^  de  luego  á  luego  se  conoce  que  nuestra  situación 
ha  mejorado  sensiblemente.  No  incurriremos  en  la  inconsideración 
de  atribuirnos  estos  medros  y  ventajas:  hemos  tenido  buenas  inteu- 
ciones;  hemos  deseado  sincera  y  vivisimamente  la  felicidad  de  la  pa- 
tria; hemos  h^ho  lo  posible  por  conseguirla;  pero  la  favorable  po- 
sición en  que  nos  hallamos,  debe  atribuirse  principalmente  &  la  sen- 
satez y  carácter  benévolo  de  la  nación,  á  la  entereza  y  sabiduría  de 
su  Congreso,  y  en  ello  han  tenido  una  buena  parte  ocurrencias  y 
sucesos  imprevistos,  que  manifiestan  en  términos  muy  ostensibles^ 
que  hasta  ^qui  el  que  rige  las  sociedades  ha  favorecido  con  espe- 
cialidad á  la  de  Anáhuac. 

Recibimos  en  nuestros  brazos  á  la  república  reciennacida,  pexo 
en  un  estado  verdaderamente  lastimoso:  ecshausto  el  erario,  el  pa- 
pel moneda  perdiendo  un  setenta  y  cinco  por  ciento,  el  descrédito 
en  su  mas  alto  punto,  los  recursos  por  lo  mismo  remotos  y  diflcilesi 
sin  economía  ni  sistema  en  la  administración  del  dinero  público; 
el  ejército  desnudo,  desarmado,  desatendido  con  aquella  piaga  de 
males  consiguientes  á  este  estado;  nuestra  poca  fuerza  sutil  falta  de 
todo,  en  inacción  completa,  arruinándose  en  los  fondeaderos  aun 
antes  de  haberse  pagado  el  valor  de  su  construcción;  por  otra  par- 
te, sin  consideración  en  Europa,  sin  contacto  ni  relación  oficial  con 
alguna  de  aquellas  naciones,  sin  pactos  ni  alianza  con  las  ameri- 
canas; en  lo  interior,  ademas,  partidos  poderosos  y  ecsasperados,  las 
conspiraciones  sucediéndose  unas  á  otras  por  momentos;  autorida- 
des de  primera  categoría  obrando  de  un  modo  equívoco  ó  contra- 
rio; el  primer  Congreso  hostilizado  por  la  opinión  con  motivo  de  la 
convocatoria;  parte  de  las  provincias  de  entonces  anticipando  un 
movimiento  que  debia  ser  legal,  uniforme  y  simultáneo;  en  algu- 
nos puntos  síntomas  bien  marcados  de  una  disolución  peligrosa; 
el  orden,  en  fin,  escandalosamente  trastornado  en  el  asiento  mismo 
del  supremo  poder  ejecutivo;  la  capital  en  poder  de  una  facción,  y 
el  gobierno  buscando  un  asilo  en  el  seno  mismo  del  Congreso:  hé 
aquí,  compatriotas,  el  cúmulo  de  ruinas  y  de  precipicios  espanto- 
sos por  donde  hemos  venido  atravesando  en  pocos  meses  hasta  el 
punto  en  que  nos  hallamos; 

Es  preciso  reconocer  y  confesar  que  este  cuadro  no  es  muy  lison- 
gero  y  satisfactorio;  pero  para  gloria  del  pueblo  mexicano,  para  con- 
fusión de  los  tiranos  que  nos  asechan,  y  para  aviso  de  las  naciones 
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que  sin  prevención  ni  parcialidad  observan  nnestra  marcha,  ¿en 
qué  país  del  mundo  se  ha  presentado  el  desorden  de  un  modo  me- 
nos cruento,  fatal  y  desastroso?  ¿En  qué  pueblo  de  la  tierra  no  han 
tenido  consecuencias  y  resultados  funestísimos  loa  fenómenos  y 
mudanzas  que  en  tan  corto  intervalo  se  han  verificado  en  el  nués- 
Iro?  Aun  los  memorables  dias  24,  25  y  26  de  Enero  de  este  año, 
que  tanto  han  ponderado  nuestros  enemigos  de  Europa  para  des- 
conceptuarnos, ¿corrió  acaso  ali^una  sangret  ¿No  fueron  respetadas 
las  propiedades  de  los  cindadanos?  ¿No  es  cierto  que  aun  los  des- 
ordenes, comunes  en  las  ciudades  populosas,  desaparecieron  en 
aquellas  noches?  due  cese,  pues,  la  injusticia  y  maledicencia  de 
los  que  desde  la  otra  parte  del  mar  nos  calumnian,  ya  que  no  pue- 
den devoramos. 

Pero  lo  que  debe  desalentarse  malignidad,  y  hacerles  perder  la 
espentnzft  de  aherrojarnos  otra  vez;  es  la  consideración  de  nuestros 
progresos,  y  la  vista  del  contraste  que  resulta  entre  lo  que  éramos 
diez  y  ocho" meses  háj  y  lo  que  en  el  dia  somos.  Nuestro  crédito 
se  ha  recobrado  notablemente;  el  papel  moneda  está  á  la  par  y  casi 
todo  amortizado,  el  presupuesto  civil  satisfecho,  parte  del  présta- 
mo para  que  se  habia  autorizado  al  gobierno^  se  contrató,  y  su  com- 
plemento se  ha  estipulado  últimamente  en  términos  mucho  mas 
ventajosos,  l^or  lo  que  hace  á  nuestra  defensa,  se  han  tomado  me- 
didas oportunas  para  proporcicmarnos  un  armamento  cuantiosísi- 
mo, y  entre  tanto,  nuestros  vetemnos  están  vestidos,  armados,  res- 
tablecida la  disciplina  y  considerablemente  rebajado  el  eseedente 
de  oficiales;  al  mismo  tiempo  nuestro  parque  es  ya  mas  que  sufi« 
cíente  para  nuestras  atenciones,  y  la  milicia  activa  se  organiza  con 
empefio;  de  manera,  que  dentro  de  poco  el  ejército  de  la  república 
respetable  ya  por  el  nfimero  y  escefencia  de  la  tropa,  se  pondrá  en 
estado  de  hacemos  vivir  en  completa  jseguridad,  y  sin  temer  los 
ataques  é  insultos  esteriores.  En  cuanto  á  nuestra  naciente  ma- 
rina, se  ha  pagado  el  costo  de  construcción  de  las  fuerzas  suti- 
les que  ecsislian  y  de  las  que  de  nuevo  han  venido:  parte  de  los  bu. 
ques  están  en  continua  actividad;  sus  tripulaciones,  manejo  y  poli- 
cía en  el  pié  mas  ventajoso,  y  según  las  providencias  que  el  gobier- 
no ha  dictado  últimamente,  es  de  esperar  que  cuanto  antes  el  pa- 
bellón mexicano  se  tremole  y  haga  respetaren  las  costas  del  Atlán- 
tico. Por  otra  parte,  el  territorio  y  pider  de  la  república  se  ha  au- 
mentado con  la  agregación  de  la  antes  llamada  provincia  de  Chía- 
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pas,  que  habiéndose  pronunciado  libremente  y  con  demostraciones 
estraordinarias  de  júbilo  por  nuestra  federación,  es  ya  en  el  diauno 
de  sus  Estados;  y  este  acontecimiento  fausto  y  memorable  en  el 
orden  civil,  lo  es  mucho  mas  en  el  moral,  por  la  justicia,  por  el  des« 
interés  y  dignidad  con  que  se  ha  conducido  este  negociado. 

Por  lo  que  hace  á  nuestras  relaciones  con  otras  potencias,  se  han 
firmado  tratados  de  la  mas  alta  importancia  con  la  belicosa  repúbln 
ca  de  Colombia.  La  de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  que  habia 
reconocido  ya  nuestra  independencia,  ha  nombrado  norísimamen* 
te  un  ministro  para  que  resida  cerca  de  nosotros;  y  entre  tanto  sus 
cónsules  se  hallan  en  nuestra  capital  y  en  nuestros  puertos  en  ple- 
no ejercicio  de  las  funciones  y  ¿M^ultades  que  les  competen.  Lo 
mismo  se  verifica  con  los  agentes  de  esta  clase  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  y  por  la  conducta  franca,  benévola  y  amistosa  de  esta  na- 
ción para  con  la  mexicana,  parece  debemos  esperar  fundadamente 
que  dentro  de  poco  la  independencia  del  pueblo  de  Anáhuac  se. 
rá  reconocida  por  el  gobierno  de  un  pueblo  dominador  de  los  ma« 
res.  Por  nuestra  parte  hemos  enviado  un  ministro  con  plenipo. 
tencia  cerca  del  gobierno  de  S.  M.  B.,  cuyo  arribo  á  Londres  aca<» 
ba  de  saberse;  y  según  el  curso  de  las  cosas,  y  el  orden  con  que  se 
Tan  presentando  los  sucesos,  es  de  esperar  que  el  objeto  de  su  mi- 
sion  se  llene  cumplidamente.  Nuestra  legación  para  los  Estados- 
Unidos  del  Norte  se  ha  puesto  ya  en  marcha  para  su  destino:  está 
también  nombrado  un  ministro  que  debe  representarnos  en  la  repú* 
blica  de  Colombia;  lo  está  igualmente  el  que  debe  hacer  nuestras 
agencias  en  Roma,  para  peñeren  pleno  cursólos  negocios  eclesiás- 
ticos, y  puede  ya  designarse  otro  con  igual  carácter  cerca  de  los 
Estados-Unidos  de  Centro-América,  cuya  independencia  se  ha 
reconocido  en  estos  dias,  y  cuyo  legado  ha  presentado  solemnemen* 
te  sus  credenciales  al  poder  ejecutivo.  Aquf  quisiéramos  por  nues- 
tro bien  y  el  de  la  España  misma,  poder  anunciar  que  se  habia  en- 
trado siquiera  en  negociaciones  con  esta  nación:  hubo  en  efecto  es* 
peranzas  en  su  gobierno  anterior  de  adelantar  en  esta  parte;  pero 
restituido  Fernando  YII  al  ejercicio  de  un  poder  absoluto,  sus  de- 
cretos relativamente  á  nosotros,  y  sus  contestaciones  con  una  po- 
tencia que  ha  querido  mediar  en  este  asunto,  embarazan  por  ahora 
todo  medio  de  conciliación,  y  solo  prestan  margen  para  esperar  de 
su  parte  un  sistema  de  hostilidades  y  malos  tratamientos,  que  ni 
tememos  ni  provocamos» 


_QOQ 

Y  volviendo  á  nuestro  interior,  en  medio  de  loe  apuros  y  peligros 
que  circundaban  al  poder  ejecutivo,  su  principal  objeto  y  atención 
ha  sido  la  instalación  del  actual  Congreso,  que  felizmente  pudo  reu- 
nirse: dióse  la  acta  constitutiva;  la  república  adquirió  tranquila  y 
suavemente  la  forma  federada;  desvapeciéronse  casi  sin  estrépitp  las 
tempestuosas  nubes  que  se  dejaron  ver  hacia  el  Occidente  y  Medio- 
día; las  conspiraciones  han  sido  descubiertas  oportunamente  6.  sofo- 
cadas al  desarrollarse;  estinguióse  y  quedó  cegado  en  el  19  de  Julio 
el  toco  de  la  guerra  civil;  la  constitución  que  debe  regir  la, Union 
federal,  se  ha  concluido  y  sancionado  solemnemente:  todo^  en  fin, 
ha  tomado  un  aspecto  favorable,  y  la  república  está  ya  en  acritud 
de  recibir  impulso  para  marchar  sostenidamrate  á  su  engrandeció 
miento  y  elevación. 

Tal  es  nuestra  posición  actual.  ¿Ni  qué  mas  pudiera  pedirse  á 
un  pueblo  en  su  infancia,  y  en  un  estado  de  aprendizage  é  inespe- 
riencia?  ¿Han  hecho  acaso  mas  los  que  no  ha  mucho  nos  detrae 
taban  como  incapaces  de  constituirnos?  Podrán  muy  bien  sobre* 
venir  entre  nosotros  viscisitudes,  modificaciones  y  trastornos,  de 
que  no  están  libres  aun  los  Estados  mas  robustos  y  cimentados; 
pero  ¿esta  base  de  benevolencia  y  circunspección,  este  fondo  de 
cordnra  y  buen  sentido,  esta  fuerza  de  instinto  privilegiado  con  que 
la  nación  se  va  salvando  y  formando  á  sí  misma,  no  presta  garan- 
tía suficiente  para  esperar  que  siempre  dominará  entre  nosotros  el 
patriotismo,  y  que  al  fin  se  consumará  la  obra  de  nuestro  asiento  y 
consolidación?  Compatriotas:  por  lo  que  en  tan  corto  tiempo  ha 
hecho  ya  el  pueblo  mexicano,  se  puede  inferir  fácilmente  todo  lo 
de  que  es  capaz.  Es  verdad  que  algunos  celosos  y  bien  intención 
nados  quisieran  vernos  ya  á  la  par  de  las  naciones  adultas,  y  que 
se  desconsuelan  y  desaniman  porque  aun  no  hemos  arribado  á 
este  punto;  pero  este  ecsigir  no  es  razonable;  este  deseo  es  de  un 
imposible,  y  la  ecsaltacion  de  los  pueblos  solo  puede  ser  obra  del 
tiempo  con  buenas  instituciones.  No  ecsageremos,  pues,  males  que 
no  ecsisten  ó  que  son  inevitables  en  nuestra  situación;. penetremos 
nos  del  sentimiento  de  nuestra  suficiencia,  y  convenzámonos  mas 
y  mas  de  que  podemos  llevar  al  cabo  la  empresa,  pues  que  tenemof 
superado  lo  mas  difícil  y  penoso:  son  pocos  Jos  pasos  que  tenemos 
queidar;  son  cortos  los  sacrificios  que  nos  restan:  no  perdamos,  pues, 
nn  bien  que  casi  tenemos  entre  las  manos;  ni  en  vísperas  de  llegar 
á  su  colmo  nos  hagamps  indignos  del  triunfo  y  felicidad.  . 

37 


—  290— 

Pbfló  qtié  á?  iiodótM)^  liaee,  que  elévuidot  sin  mereeevlo,  al  prL 
ttiet  puesto  áe  la  repúbliceií  la  hemos  admiifistrada  m  tiempos  bien 
rudbff  y 'difíciles;  nosotros  que  hemos  tenido  la  bneha  suerte  de  nd 
haber  transigida  jaibas  con  Iob  enemigfos  de  la  patria;  qtieen  obse* 
qúío  db  elia  hetAoií  estado  pasMdo  alternatima  y  goslosiiatente  del 
stipreilia  mando  á  un  edtadó  pasivo  de  obediencia,  y  que  nunca  lie^ 
fixos  abusado  dé  la  plenitud' ^l  poder  y  extraordinarias  fiteiiHadeo 
^[ue  el  soberano  Congreso  nos  habia  confiado,  ¿tantos  tientos  no 
¿íds  dáifth  el  derecho  de  reclamar  en  estofs  últimos  mómeiico^la 
benevolencia  del  púeVtú  meiticano,  para  fijar  swi  atención  sobre  snd 
iñis  caros  y  pi^cíósos  intereses?  CompatPiotaís>!  tengamoá  siempt d 
pt^seiíte  que  no  puede  eesistir  gobierno  sin  sujbordinacion;  que  la 
'  economía  y  la  virtud  son  el  alma  del  federal,  y  que  ein  nmen  per* 
derémos  inAliblemente  la  ifidependencia.  Unidos,  s^an  cuales 
íberen  las  reforinea  y  las  modificaciones  quíe las  cirounsta0cias  pue- 
dan inducir  entre  nosotros,  aun  podremos  ser  libreS)  independienteB 
y  felices;  pieio  si  desgraciadamente  nos  desaTmimos,  seísmos  elta: 
áibrtode  las  naciones,  la  ecseoracion  de  nuestros  bernmnoey  veci- 
nos, y  lo  que  mas  debe  hacernos  estremecer,  serényxs  presta  de  nasa- 
tibs  antigttos  dominador esif  que'Veh>erúnÁligafik)s  ca$i  cadenas 
mas  pesadas;  que  rendrétn  á  insultar  tmestra  desgr€teia  con  dobla 
orgulio  y  fnaligniámd**A\  Así,  que  jamasae aparte  de  nuestra  con<» 
sideración  esta  im&gen;  cerremos  todas  las  avenidas  á  la  discordia^ 
j  prerréngamoa  un  éaso  de  tan  afrentosa  é  insoportablehumillacion. 
N<)  nos' alucinemos:' no  hay  Estado  en  la  fedei;iLcÍQn  que  pu^da per- 
manecer aisladamet>te y  subsistir  i^or  sí  solo:  quien  inténteoste 
desoréen,  es.  é\  enemigo  mas  pérfido  y  ominoso  de  nuestto  pais,  y 
el  resultado  beria  la  desorganización  general;  deiujul  la  icii^potencia 
y  postración^  el  término,' ia  riüiaay  esplavitud;  no  oIvidemos,.pue8t 
este  jprtnoipio  conservador*  de  la  xepúblicia  y  de  su  bienestar:  uni-, 
doel  Anáhnac  todo  lo  puede;  pero  nada.  va|enu>s,  nada  sonios,  la 
übertaid  se.  píenle^  y  la  patria  desaparaoe,  si  inaiaventuradamente 
«ntrkmo8*€DX  deeooncieclo  y  divisiom. 

Aunque  n^  tenemos  la  gl^ia  de  dejur  ootni^quiaidnimos  á  la  nan 
tíon  éoh^idadiEiy  fleo^eidieuté,  9i  tenermos  le- saoefaooion  de  que 
Ét  corisei'Vo  ^tí  nh  estado  ée  etíergf a  y  mbutttez:  hasta  aqoí  ha  lle« 
^ádó  cotno  pot  sf  rhisma^  báfbiefndo  solo  de  nitestm  parte  rectitad 
úé  itYtencion;  mas  ahora  recóncenti-ado  el  poder  y  (a  autoridad,  um 
nueva  carrertt  se  AbrepáM  sii  bien,  y  peí'  elltt  debe^  Mtítchivr  rfipldá« 
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mente  hasta  el  puatoquelefiOQviíane^e^Qgr^DdecJimi^tciifiptpr^^ 
paridad  y  esplendor.  Al  deispender,  m  fio»  del  aUp^i«D|to  wqu/^  19 
"eolimlad  de  laaacíon  noB  bft))ia  colocho,  no  no^  ^cictfp»  oU^a  id^,  m 
nos  «agita  otro  aentimientoquq  el  de  Ia<f^icida4  p(ibUca:,Ia.|5miia  é 
ineathpoable  benevolencia  con  que  se  nos  ha  distingiUÍdOj  1^9f  impone 
la  dütee.*  obligación  de  ser  ios  primeros  y  jBas  acwdrfc|98  ^^;^9t99|; 
haremos  por  Uenar  ^ste  deb^r;  noe  €K»pleafénAQS  eipk^servictQ.y  obr 
seqoio  de  SaTwtna,  áa  pasarnos,  en  saoriftaioe;  y  sise^npsiNdj^.gar 
«ar  de  la  TÍdaprivadaj  pvocurarófiíoe  b^oer  dtil:QU^e(fp  pccKifO;^ 
ejempkM  de  xespeto  y  «dheaíon  i  la  anUaíMi  4e  obs<}jiw09#  y  de 
«uKuision  á  la  ley.  -••... 

Preparemos,  pues,  la  yentura  de  ke  generaciones  FenMeffasf  qmp 
(a  patria  ^e  mejore,  se  elere  7  eiq;irat)deE€a,en  todos  sentMos;  ^¡Ofi 
•9Wk  felieea  nuestros  concindadaoos;  y  que  este  suelo  rico,  abwi^ 
dMle  y  delicioso,  en  que  vimos  la  primera  lúe,  sea  cuanto  ¿otes  y 
«ntre  todos  los  pueblos  celebrado  de  unos,  y  temido  de  los  olfOSi 
como  una  tierra  de  libertad,  escuela  de  costumbres,  a«ik>  de  los  bu^ 
nost  -escollo  de  la  ambición  y  sepulcro  de  tíranos. 

México  6  de  Octubre  de  lS2á.i-~CfuetdalUp€  ViUofiaj'ft^Mmr 
tB.^^Nioplas  Bravo.'^Miguél  Dommgnez» 


»>»»»!  ;-i^^44<- 


CONCLUSIÓN. 


Esta  obrilla,  que  remití  tres  afíos  ha,  para  que  se  imprimiera  en 
los  Estados-Unidos,  no  se  entregó  por  un  olvidó  al  8r.  D.  Juan  dte 
la  Granja,  como  debiera;  pedíla  con  ejecución,  y  cansado  de  espe- 
rarla,' vino  á  la  sazón  que  mas  se  necesitaba  que  viera  la  luz,  porque 
trataba  de  erigirse  una  monarquía  en  México,  regida  por  un  prñicí ' 
pe  estrapgero.  En  vano  hice  ver  los  inconvenientes  que  traería  se- 
mejante medida,  porque  apoyados  los  que  la  promovían  en  una  pro- 
tección desmascarada  del  supremo  gobierno,  multiplicabatl  sus  ésL. 
critos,  y  con  tanta  mayor  fuerza,  cuanto  que  se  apoyaban  ademas 
en  los  periódicos  de  mayor  nota  de  Madrid,  y  descubritin  el  origen 
de  esta  pretensión  en  Francia  é  Inglaterra,  y  lo  que  me  era  nías  do- 
loroso, que  el  gobierno  suprimía  la  libertad  de  imprenta,  para  que 
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no  continuasen  los  escritores  mexicanos  un  asnnto  rítal^y  que  á  to- 
do ciudadano  incumbía  ecsaminar.  Llegó  á  tal  punto  dicha  pro«. 
teccion,  como  que  el  gobierno  anuló  un  decreto  que  él  mismo  ha- 
biá  dado,  porque  quedasen  impunes  (como  quedaro;))  dos  firmones 
de  los  escritos  que  irritaban  al  pueblo;  obra  de  españoles  que  no 
osaron  sacar  la  cara;  pero  que  cubrieron  con  la  firmado  unos  inde- 
centes mexicanos,  que  tal  yez  haciau  traición  á  los  sentimientos  de 
su  corazón,  y  de  consiguiente  a  su  patria.  En  tal  estado  de  cosas, 
pAta  robustecer  mis  conceptos  ya  esplicados  en  diversos  números 
del  MeToorial  Huttbrico^  que  sufriendo  im  bautismo,  cambió  el 
nombre  en  el  de  El  Republicano^  que  hoy  se  publica,  me  pareció 
eónyeniente  trazar  el  cuadro  del  imperio  de  Iturbíde,  para  hacerles 
ver  lo  que  deberían  esperar  de  un  monarca  estrangero;  porque  si 
un  conciudadano  nuestro  nos  trató  tan  mal,  ¿qué  deberíamos  espe- 
rar de  un  estrangero,  que  no  tendría  con  nosotros  la  menor  afec- 
ción ni  simpatías,  y  nos  vería  como  esclavos,  nacidos  para  su  ser- 
TÍdumbre,  que  seria  el  instrumento  de  las  pretensiones  de  los  re* 
yes  á  quienes  debía  el  trono,  y  al  fin  correríamos  la  suerte  que  los 
-gtiegos  y  que  hoy  el  Portugal,  nación  tutoreada  por  la  Inglaterra, 
que  de  tiempos  muy  atrás  hace  cuanto  le  plaoe  de  aquella  potencia, 
que  es  una  verdadera  pupila  suya:  consiguiente  á  esto  seria  que 
tornásemos  á  la  clase  de  colonos,  que  se  perdiera  nuestra  nacion¿- 
lidad,  y  se  echase  sobre  nuestros  cuellos  un  yugo  muy  mas  omino- 
so y  pesado  que  el  que  hemos  sacudido  á  espensas  de  millares  de 
sacrificios.  Responsable  á  Dios  y  á  los  hombres;  al  primero,  de  mis 
opiniones,  y  á  los  segundos,  de  mis  hechos,  me  creo  obligado  á 
decir  la  causa  que  ha  dado  impulso  á  mi  pluma.  Conozco  que  aU 
gUQOS  se  resentirán  4c  mis  escritos;  porque  ¿dónde  está  el  hombre 
que  tenga  la  dicha  de  agradar  á  todos?  Pero  si  la  calma  succede  á 
Ja  ira,  y  se  ecsaminan  mis  producciones,  sin  duda  que  repetirá 
aquel  acto  de  justicia  que  tanto  honra  al  emperador  Augusto,  cuan- 
do devolviendo  á  un  nieto  suyo  un  libro  de  Cicerón,  cuya  cabeza 
había  hecho  cortar  y  poner  en  los  rostros  de  Roma,  le  dijo  enterne- 
cido   "Toma,  hijo  mío Era  un  hombre  de  Jwn,  el  que  no 

quería  que  se  alterase  la  constitución  de  su  patria."  ¿Habrá  un  me- 
xicano honrado  y  de  los  que  hemos  padecido  por  la  libertad  de  su 
patria,  que  me  niegue  este  sufragio?    Creo  que  no. 

Aunque  en  toda  la  serie  de  esta  historia  se  ha  puesto  dis  manifies- 
to  la  sabiduría  de  los  dos  primeros  Congresos,  y  la  discreción  con 
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que  se  condujeron  sus  diputados,  me  ha  parecido  justo  parapagar-« 
les  ua  tributo  de  honor,  presentar  sus  manifiestos,  no  menos  que 
el  del  supremo  poder  ejecutivo;  porque  entiendo  que  servirá  al  mis- 
mo  tiempo  para  dar  á  conocer  el  estado  de  sabiduría  7  política  que 
México,  colonia,  esclava,  y  privada  de  luces  por  la  opresión  del 
gobierno  español,  habia  estudiado  la  política,  y  calculado  sus  inte- 
reses con  arreglo  á  sus  luminosos  principios.  Estos  sabios,  como 
los  de  guardilla  de  Madrid,  que  se  ocultaban  para  estudiar  el  dere- 
cho publico  por  temor  del  gobierno,  aparecieron  con  sus  brillantes 
escritos  á  la  entrada  de  los  franceses,  y  asombraron  con  su  saber. 

¡Mexicanos!  Yo  os  ofrezco  este  libro  con  la  misma  sinceridad 
con  que  lo  he  dedicado  á  su  Mecenas  el  Escmo»  Sr*  D.  Ignacio 
Trigueros  y  se  lo  he  dedicado,  no  cuando  se  hallaba  en  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  rodeado  de  fausto  y  amigos  que  hoy  han  des- 
aparecido, sino  cuando  yacía  en  la  prisión  de  Tlaltelolco,  postrado 
*en  una  cama,  y  cuando  su  nombre  se  pronunciaba  con  anatema  por 
sus  gratuitos  enemigos,  y  con  estupor  y  compasión  por  los  que  le 
conocemos  y  apreciamos  sus  virtudes  (*).  Jamas  me  avergonzaré 
de  llamarme  su  fiel  y  agradecido  amigo. 

Termino  este  pobre  razonamiento,  conjurándoos  por  lo  mas  sa- 
grado, y  teniendo  á  la  vista,  y  girando  en  torno  de  mi  cabeza,  las 
sombras  venerandasde  los  Hidalgos,  Atiendes  y  Morelos,  que  jamas, 
jamas  abandonéis  la  causa  de  la  república,  y  que  leyendo  lo  que 
fué  Iturbide  cuando  comenzó  á  reinar,  digáis*  • « •  Hé  aquí  lo  que 
fué  un  rey Aufer  hunc  nomen  regis. 

C.  M.  de  Bustamanie. 

(^)  Esta  espresion  no  es  hija  de  adulación,  sino  un  homenage  de  justicia  á  un 
hombre  que  recibió  la  hacienda  pública  en  diez  millones,  y  la  devolvió  en  quince  y 
mas  de  medio.  Que  para  satisfacer  las  urgentísimas  necesidades  diarias  de  la  guar^ 
nicion  de  México,  prestó  su  gran  capital,  que  aun  se  le  debe:  Que  solicitó  ser  indi- 
viduo de  la  junta  del  Hospicio  de  pobres,  por  contribuir  al  alivio  de  aquellos  desgra- 
ciados, como  en  efecto  lo  recibieron  de  su  generosidad:  Que  aplicó  su  influjo  con  el 
gobierno  para  que  al  colegio  de  San  Gregorio  se  le  concediese  (como  lo  consiguió)  la 
propiedad  de  aquel  edificio,  que  por  poco  es  presa  de  los  agiotistas,  que  lo  solicitaban 
ahincadamente  para  establecer  allí  talleres:  Que  recabó  del  mismo  gobierno  que  la 
librería  del  colegio  de  Santos  se  aplicase  íntegra  al  de  San  Ildefonso:  Que  dirigió  la 
obra  del  mercado  de  Veracruz,  cuidó  de  la  policía  de  aquella  ciudad,  en  cuyas  mag- 
nificas fuentes  está  grabado  su  nombre,  que  ratifica  su  esmero  en  servirla;  que  desem- 
peñó todos  los  empleos  de  aquella  municipalidad;  y  finalmente,  un  hombre  que  no  ha 
enriquecido  k  espensas  del  erario  nacional.  Digaseme,  si  no,  si  un  hombre  que  de  es- 
ta manera  ha  servido  á  la  nación,  no  se  habrá  hecho  digno  de  un  recuerdo  honroso. 
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EN  LAS  CURTAS  DE  ESTE  TffMO. 


CARTA  PRIMERA.— El  eiii)}erador  rtarbide  dcMoia  de  deshacerse  de  los  dlpatk' 

¿09,  qae  contrariaban  ms  miras  de  dominación,  procura  inspirtrlea  conñaiin,  para  que 
duermen  tranquilos  en  bUs  casas.  Taliíndosc  del  presidente  del  CongrcKi,  í  En  dear- 
restarlos  con  seguridad  y  no  errar  el  golpe. — Verifica  el  arrestn  de  algonos,  presen- 
ciindoto  el  mismo  emperador. — Reclámala  el  presidente  del  Congreso  al  capitán  ge- 
neral Quiolanar,  de  M£iico,  j  contestaciones  oñciales  que  se  si^eci  á  dicha  reclama- 
ción.— Arresto  del  diputado  Milla,  de  Guatemala,  y  de  un  dependiente  de  ¡a  secreta- 
ría del  Congreso,  con  desprecio  délos  fueros  de  aquella  corporación, — A  moción  del 
diputado  Mendiala,  se  dirige  una  esposician  al  emperador,  y  respuesta  que  da  al  Con- 
greso el  emperador,  insistiendo  en  que  la  prisión  tiabia  sido  justa,  y  que  en  este  ne- 
gocio debía  conocer  el  Gobierno. — Itnrbide  sostiene  sus  pretensiones  por  medio  del 
senador  Castillo — A  propuesta  del  diputado  Mangíno,  acuerda,  el  Congreso  sobreseer 
en  este  negocio,  reservando  al  tiempo  que  calificase  la  justicia  del  Congreso,  y  de  es- 
te modo  concluye  un  asunto  discutido  en  una  sesión  permanente,  que  dura  no  pocos 
días. — Iturbide  reúne  en  su  casa  una  gran  junta,  para  decidirse  a  minorar  el  número 
de  vocales  del  Congreso,  en  cuya  resolución  influye  efica;Emente  el  diputado  Zavala 
— De  ótden  de  Iturbide  se  disuelve  el  Congreso  en  31  de  Octubre  de  1823,  y  es  ejeCD> 
tur  de  sus  órdenes  el  general  Cortázar. — Cópianse  ft  la  letra  díclias  órdenes.— Movi- 
miento del  general  Garza  en  Tamaulípas  á  favor  del  Congreso. — De  le  página  I. '  & 
h  21. 

CARTA  SEGUNDA.— Instala  Iturbide  una  junta  qne  Dama  IrutiluyenU.  con  di- 
putados que  nombra  á  lu  placer  la  noche  del  3  de  Noviembre  de  1823,  y  el  pueblo 
muestra  su  desagrado,  habiendo  precedido  el  día  anterior  una  asonada  de  If  peros  que 
gritaban  ¡TÍva  el  emperador  abto¡uta.'  Descríbese  esta  junta  por  el  P.  Mier,  en  unM 
décimas.    Intenta  Iturbide  tomar  í  LQúa  por  una  desatÍDada  intriga,  Ibnnad»  por  el 
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general  Santa-Anna,  y  al  efecto  ee  manda  al  general  EbhiTBrri  k  Veracmz  para  qne 
la  realice,  pero  queda  fnistrada. — "El  general  Dávila  que  comanda  la  fuerza  de  Ulúa, 
devuelve  las  onzas  de  oro  con  que  se  pretende  seducir  aquella  guarnición. — ^Relación 
de  este  suceso,  que  escribió  dicho  general  Echávarri. — ^Frustrada  esta  intentona,  Itur- 
bide  resuelve  marchar  k  Jalapa,  con  grande  acompañamiento  de  condes  y  aristócra- 
tas.— Es  allí  mal  recibido;  pasa  revista  á  la  columna  de  granaderos,  ^  les  hace  un  ri- 
diculo razonamiento. — Contestaciones  tenidas  entre  el  comandante  Lemaur,  de  Ulúa,  y 
Echávarri,  sobre  la  sorpresa  intentada  de  Ulúa. — Frustrada  ésta,  llama  Iturbide  á 
Santa-Anna,  y  le  manda  que  regrese  á  México,  privándolo  del  gobierno  de  la  plaza 
de  Veracruz. — Santa-Anna  se  resiste,  á  protesto  de  tener  allí  contraidas  varias  dea- 
das,  para  cuyo  pago  le  da  Iturbide  500  pesos. — Iturbide  se  decide  á  regresar  á  Méxi- 
co; sabe  que  no  anda  activo  el  alcalde  ordinario  Elias,  de  Jalapa,  contra  quien  le  po- 
nen mal  corazón,  para  proporcionarle  bagages  pronto,  y  en  suma,  le  manda  echa^ 
una  albarda.  Parte  Iturbide  para  México,  y  al  tiempo  de  tomar  el  coche,  se  le  presen- 
ta Santa-Anna,  á  quien  le  reclama  que  no  hubiese  salido  como  se  lo  habla  mandado. 
— Santa-Anna  sale  para  Veracruz,  y  en  el  puente  del  Rey  proclama  la  República,  y 
es  obedecido,  porque  tanto  allí,  como  en  Veracruz,  se  ignora  que  estaba  separado  del 
mando  y  comandancia.  Llega  á  la  plaza  de  la  ciudad,  reúne  la  guarnición,  y  procla- 
ma su  plan  de  Fepública.-^ura  de  Iturbide  en  Puebla,  de  donda  regresa  para  Méxi- 
co, tomando  el  camino  de  los  llanos  de  Apam.  Sos  adictos  le  reciben  coni^[>irato. 
mas  rehusa  pasear  por  la  ciudad  en  un  carro  que  la  prettntm,  y  lo  cedió  á  la  Purísi- 
ma Concepción,  cuya  fiesta  hacian  los  doctores  de  la  Universidad. — Solemnidad  con 
que  se  pusieron  los  Santos  óleos  al  infante  Andrés. — Celébranse  otras  dos  funciones 
ii  qne  asiste  Iturbide,  una  en  la  iglesia  de  la  Profesa,  ó  sea  Parentación,  por  los  caba- 
lleros Ouadalupanos  (aunque  no  habia  entonces  muerto  ninguno)  y  se  prosita  ves- 
tido de  gran  Maestre  de  la  orden,  y  otra  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  hay 
gran  zambra,  porque  se  incendió  una  bandilla,  y  se  creyó  que  era  causada  por  una 

conppiracion  contra  su  persona.— De  la  página  21  á  43. 
•    CARTA  TERCERA.— Continúa  la  relación  de  la  proclamación  de  la  república. — 

Comunicaciones  de  Santa-Anna  con  el  general  Lemaur  del  Castillo,  sobre  este  aconte- 
riíaicnto. — Manifiesto  de  Santa-Anna  sobre  lo  mismo.— Dirige  Santa-Anna  una  carta 
al  emperador,  negándole  el  título  de  tal,  y  poniéndose  en  el  sobre  del  genial  de  la 
república. — Responde  á  esta  carta  por  sí  el  secretario  Alvarez,de  Iturbide. — Providen- 
cias que  toma  para  sufocar  el  espíritu  republicano. — Solicita  ex-comunion  del  cabildo 
eclesiástico,  para  que  la  fulmine  contra  los  republicanos,  que  no  consigue. — Poesía  que 
sobre  esto  circulo  el  P.  Mier. — Manda  Iturbide  fuerzas  que  obren  sobre  Santa- Ajina,  el 
cual  es  completamente  derrotado  en  Jalapa. — Manda  dar  libertad  á  algunos  diputados 
que  tenia  presos,  y  á  otros  que  se  les  sigan  sus  causas  militarmente. — Conducta  que 
observó  con  los  diputados  Fagoaga  y  Obregon.  Este  y  el  Sr.  Echenique  fueron  ro- 
bados mientras  estaban  en  prisión. — Dispone  una  prisión  particular  para  el  P.  Mier» 
que  avisado  en  tiempo,  se  fuga  de  Santo  Domingo,  y  es  reaprehendido  y  puesto  con 
rigor  en  un  separo  de  la  cárcel  de  corte. — ^Fúganse  de  México  los  generales  Bravo  y 
Guerrero,  que  salvándose  de  ser  presos,  llegan  á  Chilapa,  y  se  disponen  para  hacer  la 
guerra  á  Iturbide. — Dase  una  batalla  en  Almolonga,en  que  muere  el  comandante  Epi- 
t^cio  Sánchez,  y  Guerrero  es  gravemente  herido. — ^Bravo  reúne  su  fuerza,  y  sitúa  su 
cuartel  general  en  Huaxuapam,  reuniéndosele  el  general  D.  Antonio  León. — Plan  de 
Veracruz  mandado  á  Guerrero  y  Bravo  para  hacer  la  guerra,  y  declaraciones  de  este 

plan.— Páginas  43  á  71. 
CARtA  CUARTA.— Detall  de  la  batalla  de  Almolonga.    Marcha  Bravo  para 

Oajaca,  donde  instala  tm  gobierno  provisional. — Sale  de  Oajacai  y  marcha  á  PaeUa,  k 
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4inine  ooa  él  general  marques  de  Viraneo,  quien  orgaiuzaallí  un  ejércitOt  segon  el  ps^ 
pirita  del  plan  de  Casamata,  de  Veracruz,  por  él  que  el  general  Echfiyam  ee  unió  eon 
iae  fuerzas  que  proclamaron  la  república.  Proclama  del  marques  de  YiTanco,  que  cau- 
sa profunda  impresión  en  México.  £1  consejo  de  Estado  acuerda  que  pasen  diputados 
de  todas  las  primeras  corparaciones  á  Puebla.— Iturbide  circula  proclamas  fit  las  tropas  ' 
para  ganarse  su  afectOb — Diae  noticia  de  los  principales  agentes  de  México  k  favor  de 
Iturbide.— apénese  una  peligrosa  revolución  en  México,  é  Iturbide  se  presenta  en 
las  calles  para  calmarla.  La  leperada  lo  aplaude  y  sigue»  basta  que  se  dejó  de  hala- 
garla con  monedas  que  se  le  distribuyeron.— Conflictos  en  que  se  halla  8anta-Anna  y 
Victoria  en  puente  del  Rey,  donde  ee  situó  con  309  hombres,  y  padecieron  mucfho  las 
fuerias  imperiales  y  republicanas,  que  dan  por  resultado  el  plan  de  Casamata.  Sorprén- 
dese allí  con  buen  écsito  al  corcmel  Maulia.— Echávarrí  se  une  en  Puebla  con  Vivanco  • 
—Circulado  el  plan  de  Casamata  por  las  provincias,  éstas  lo  adoptan, y  especialmen- 
te Jalisco. — ^Acta  literal  de  esta  provincia.— -Iturbide  reúne  mas  de  500  hombres  y  se 
sitúa  de  vanguardia  en  Ixtapalnca,  donde  recibe  frecuentes  noticias  de  lo  que  pasa  en 
Puebla, — ^Decídese  k  reponer  el  Congreso,  y  lo  verifica,  presentándose  eu  persona  el  dia 
7  de  Marzo.-*Una*partida  de  tropa  imperial  comete  muchos  desórdenes  m  Cuizingo 
con  otra  republicana.— Continúala  deserción  del  ejército,  y  con  los  restos  del  9  y  1 1  de 
infantería  se  reúne  en  la  Inquisición,  sacan  de  allí  los  presos,  eligen  por  gefe  al  coronel 
D.  Eulogio  Villa-Urrutia,  y  en  rigorosa  fgrmacion  marchan  para  Toluca;  mas  al  pa- 
sar por  la  casa  de  Iturbide  gritan  otea  la  repéblica^  sin  que  el  destacamento  que  se 
propuso  perseguirlos  se  atreviese  k  atacarlo8.-~De  las  p&ginas  71  k  95. 

CARTA  QUINTA.— Posición  del  Sr.  Iturbide  en  principios  de  Marzo  de  1823.— 
Nombra  ministro  al  diputado  D.  José  del  Valle,  sacándolo  de  la  prisión  de  Santo  Do- 
mingo, como  comprendido  en  el  número  de  los  diputados  presos  de  su  orden. — ^Bár- 
baro  tratamiento  dado  al  diputado  Vaca  Ortiz  en  los  calabozos  de  la  c&rcel  de  corte, 
é  incitado  por  otros  comandantes,  principalmente  por  el  de  Guatemala,  según  lo  que 
éste  informó  al  gobierno. — Conviene  Iturbide  en  la  reunión  de  las  Cortes  para  el  mes 
de  Marzo,  y  lo  mismo  la  junta. — Opinión  del  pro-secretario  Quintana  Roo,  que  ofen- 
de á  Iturbide  y  al  clero,  sobre  que  se  abstenga  de  darle  su  sanción  al  decreto  de  reu- 
nión de  la^  Cortes,  hasta  que  oiga  el  voto  público  y  las  observaciones  de  los  gefes  mi- 
litares que  debian  reunirse  en  Perote.-*Aparece  en  6  de  Marzo  el  decreto  de  la  reu- 
nión del  Congreso.  Espresiones  amenazantes  de  Iturbide  al  Congreso,  para  cuya  reu- 
nión se  libra  oficio  k  los  diputados^— Justos  tenores  que  se  tenian  en  México  de  que 
volviese  Iturbide  k  los  desórdenes  anteriores,  por  las  revistas  de  su  guardia  é  incita- 
ciones que  le  hacia  k  sus  soldados -en  Tacubaya,  y  maniobras  del  gobierno  con  los  fac- 
ciosos» para  que  se  le  proclamase  abukáa  en  México.-^Impídelas  el  coronel  Cela 
cuando  marcha  de  la  villa  de  Guadalupe  k  Tacubaya.  Razonamiento  que  hace  Iturbide 
al  Congreso,  é  incitación  que  también  le  hace  para  que  restablezca  el  orden,  confesán- 
dose arrepentido  de  su  conducta  anterior. — ^El  Congreso  pide  fit  Iturbide  informe  sobre 
las  ocurrencias  tumulhiarias  del  pueblo,  y  k  consecuencia  manda  disolver  un  regi- 
miento levantado  sin  su  aprobación,  llamado  de  la  Fé,  y  manda  separar  de  la  coman- 
dancia de  México  al  general  Andrade,  agitador  de  las  conmociones,  y  m  nombra  en 
su  lugar  al  general  Herrera.— Nómbrase  en  Puebla  general  en  gefe  al  marques  de  Vi- 
vanco.— ^El  Congreso  comisiona  k  dos  individuos  para  que  pasen  k  Puebla,  k  informar 
de  hallarse  él  Congreso  instalado  y  en  plena  libertad.— H&cese  allí  una  reunión  que 
afecta  dudar  de  la  libertad  del  Congreso  porque  no  era  iMoraaiL^Desórdenes  de  Mé- 
xico, entretanto  se  disputaba  en  Puebla  sobre  la  nacionalidad  y  libertad  del  Congre- 
so.—Iturbide  uige  por  dinero,  y  pide  licencia  para  malbaratar  los  tabacos,  y  por  esta 
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conducta  inutiliza  su  proyecto  de  papel  moneda  que  imció  D.  FVanciaco  Oaveía,  dipu- 
tado de  Zacatecas.— Abdica  Itutbide  la  corona,  y  repite  el  20  de  Marzo  la  abdicadcm 
y  se  pasa  á  una  comisión  especial  que  nombra  el  Congreso.— -£1  ejército  de  Puebla 
marcha  para  la  capita] ^  sus  gefes  se  reúnen  en  Mexicaicingo,  y  tratan  de  la  abdicación 
de  Itnrbide,  en  concurrencda  de  los  diputados  Herrera  é  Ibarra.— Proponen  una  entre- 
vista con  Iturbide,  k  que  se  niegan  los  gefes  -^Acuérdase  allí  el  modo  con  que  veri» 
ficaria  la  salida  el  emperador,  quien  dice,  que  si  tal  acuerdo  tiene  el  car&cter  de  in- 
timación, no  la  toleraría  y  resistiría  con  ¡afiterza.^^lturhiáe  manda  que  sus  tropas  no 
ataquen  al  ejército  de  Puebla,  que  efectivamente  temía  verse  atacado.  Celebra  una 
junta'el  marques  de  Vi  vaneo,  en  ^e  se  declara  el  tratamiento  que  deberá  tener  Iturbi- 
bide;  se  sefiala  el  día  en  que  debería  salir  de  México  para  Tulancingo,  escoltado  por 
el  general  Bravo,  que  pidió  el  mismo  Iturbide;  el  tratamiento  que  deberán  tener  las 
tropas  beligerantes,  y  que  eí  general  Gómez  Pedraza  pase  á  mandar  las  tropas  de  Ta- 
cubaya. — Dkse  la  orden  de  marcha,  y  distribución  de  los  cuerpos  militares  para  ocu- 
par á  México,  y  modo  con  que  realizó  su  entrada. — Es  atacada  y  derrotada  por  el  ge- 
neral D.  Manuel  Teran  una  banda  de  léperos,  de  los  barrios  de  San  Pablo  y  la  Pal- 
ma.    Difiérese  la  salida  de  Iturbide  por  enfermedad.— De  las  páginas  95  á  123. 

CARTA  SESTA. — ^Abrense  las  sesiones  del  Congreso  con  gran  solemnidad  el  sá- 
bado 29  de  Marzo  de  1823,  y  desaparece  del  solio  el  retrato  de  Iturbide. — ^El  P.  Mier 
es  recibido  con  aplausos  ásu  entrada  en  el^salon. — ^Léese  en  él  en  sesión  secreta  la 
acta  de  los  generales,  datada  en  el  pueblo  de  Santa  Marta  en  ÜQ  de  Marzo.  Léese  al 
dia  siguiente  la  despedida  de  Iturbide  al  Congreso,  que  dirige  el  ex~ministro  Valle. — 
Diversas  sensaciones  qujS  produce  en  los  diputados.  Dictamen  de  la  comisión  sobre 
la  abdicación  del  imperio  de  Iturbide. — ^El  Congreso  declara  nula  dicha  abdicación, 
ilegales  los  actos  que  ejerció,  y  sujetos  á  la  confirmación  del  gobierno,  sin  lugar  á  la 
discusión  sobre  la  abdicación  de  la  corona.  Su  pronta  salida  de  México  y  su  trata- 
miento, una  pensión  de  95  mil  pesos, nulidad  de  los  tratados  de  Córdoba  y  piando  Igua- 
la, quedando  en  absoluta  libertad  de  constituirse  como  le  pluguiese. — ^Anadióse  quedar 
vigentes  y  en  su  observancia  las  tres  garantías.  Tal  dictamen  aprobado,  fué  redac- 
tado por  Zavala,  que  principalmente  persuadió  á  Iturbide  minorare  el  número  de  di« 
putados. — ^De  las  páginas  135  á  139. 

CARTA  SÉPTIMA.— Retí  rase  Iturbide  de  México,  y  es  conducido  á  Veracruz 
por  el  general  Bravo,  á  quisn  pidió  por  conductor. — Choque  entre  las  tropas  de 
Bravo  é  Iturbide,  que  motiva  una  asonada  en  Tulancingo,  y  de  cuyas  resultas  es  li-* 
cenciada  la  tropa  do  Iturbide.  Providencias  del  gobierno  para  que  se  acelere  la 
marcha  de  Iturbide  muy  estrechantes. — ^A  su  tránsito  por  Jalapa,  la  villa  solicita 
que  no  se  le  permita  entrar  en  ella.  Resístese  á  continuar  la  marcha,  y  Bravo  le 
arresta  en  la  hacienda  de  Lúeas  Martin,  y  le  pone  centinelas  de  vista. — ^Embárcase, 
por  fin,  en  la  Antigua  Veracruz,  en  la  fragata  Maullins,  donde  concurre  con  victoria 
en  10  de  Mayo  de  1823.  Bravo  y  Victoria  enti*an  en  Veracruz,  donde  se  les  recibe  de 
etiqueta  por  el  ayuntamiento,  y  da  un  banquete. — Bravo  se  retira  á  Méxi<^o,  á  servir 
en  el  supremo  poder  ejecutivo. — De  las  páginas  139  á  140. 

CARTA  OCTAVA. — Nómbrase  un  poder  ejecutivo  formado  de  tres  personas,  al 
que  después  por  la 'necesidad  se  le  agregan  dos  suplentes. — ^Espcdicion  del  general 
Santa- Auna  para  San  Luis  Potosí,  inútil. — ^Desaciertos  que  comete  el  mismo  y  las 
tropas  que  conduce,  pretendiendo  pasar  por  protector  de  la  federación. — El  gobierno 
da  quejas  de  su  conducta  al  Congreso;  se  le  manda  venir  á  México  y  formar  causa, 
cuyo  fallo  elude  por  no  haberse  querído  mezclar  en  la  rovolucion  del  general  Lobato, 
y  se  le  da  el  mando  de  Yucatán.    Noticias  detallada^  de  la  revolución  que  causó  en 


9ui  ÜJÚB  Potoil.^El  gobMiBo  •pmébft  la  conducta  M  que  gotfdó  It  junta  prorin- 
€ial  dfl  San  Lviis,  cuyos  nombres  de  sob  dipotadoa  se  mandsn  inscríbir  en  el  salón  de 
sesiones,  por  su  lealtad.— Dase  noticia  de  varías  roTolnciones  ocurridas  en  Jalisco, 
Pnd>la,  Oajaca,  como  tambioi  en  Nnero^Leon. — ^Dase  asimismo  de  la  junta  instala-^ 
da  en  Celaya,  j  que  se  disolvió  por  orden  del  Congreso  y  prudencia  del  general  Bar- 
ragan, no  menos  que  por  la  del  ministerío  Alaman.  ^-Separación  de  México  de  Gua* 
témala,  por  la  voluntad  del  general  Filisola. — ^Elogio  del  Pensador  Mexicano  como 
literato.— Describense  los  movimientos  revolucionarios  de  Guadalajara. — ^El  gobier* 
no  consulta  al  Congreso  la  conducta  que  debería  observar  par»  sufocarlos.— Acuerdo 
que  squeUa  junta  dictó  para  separarse  de  México,  que  es  saguida  por  Oajaca.  Dis- 
cátese en  ei  Congraso  sobra  la  ley  de  convocatoria  para  otro  nueva— Conducta  loa- 
ble que  mostró  el  P.  Miar,  y  elogios  de  sus  virtudes  cívicas. — ^De  las  p&ginas  140  i 
U 167. 

CARTA  NOVENA. — Ocurrencias  del  Bajío.— Muerte  en  Zacatecas  del  gobernador 
de  Tejes  Tres-Palacios. — ^ESstablécese  una  junta  en  Celaya,  formada  de  diputados  de 
varios  departamentos  y  presidida  por  el  general  Barragan,  desconociendo  la  autoridad 
del  Congreso;  éste  la  manda  disolver.  Barragan  obedece,  y  se  termina  este  grave  ne- 
gocio, por  el  tino  con  que  lo  dirige  el  ministro  D.  Lacas  Alaman.— Conjuración  des- 
cubierta en  Pudda.— Son  presas  varias  personas  y  entre  ellas  el  diputado  Callejo,— 
Conjuración  de  v&rios  oficiales  de  mal  vivir. — ^TrSitase  de  dar  una  nueva  ley  que  cas- 
tigue y  abrevíelos  tr&mites  de  estas  causas. — Dase  la  de  27  de  Septiembre,  que  pare- 
ee  demasiado  dura. — ^Hácense  algunas  reflecsiones  sobre  ella,  que  la  hacen  tolerable. 
—Nómbrase  gefe  político  de  Guadalajara  al  general  Herrera,  y  no  lo  admite  ^1  gene- 
ral Quintanar.— Oajaca  instala  sin  autoridad  un  Congreso  provincial  é  imita  la  con- 
ducta de  Jalisco.— Hácese  asunto  de  burla  en  el  Congreso  esta  conducta.^Preten- 
sion  ridicula  de  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  para  que  los  IVailes  tuvieran  sus  repre- 
sentantes en  el  Congreso.— Échase  menos  que  no  solicitfcra  lo  tuviesen  las  monjas, 
— Trltase  de  dar  la  ley  de  convocatoria.— Manifiesta  el  ministro  Lallave  la  opinión 
del  gobierno:  déjase  libertad  &  los  Congresos  para  que  reelijan  los  diputados. — Se 
acuerda  que  en  el  entretanto  se  reúne  el  Congreso,  se  arregle  por  el  primero  la  ha- 
cienda, ejercite^  administración  dé  justicia. — Proyecto  de  Constitución  federal,  pre- 
sentado por  el  aiputado  Valle,  de  Guatemala.^Ley  de  mayorazgos,  dada  en  aquellos 
días,  fit  que  se  opone  el  P.  Mier  en  contraposición  de  Tagle.— Ley  de  Novales. — ^Elec- 
ción de  diputados  en  México,  para  el  futuro  Congreso,  y  temores  que  causa  al  gobier- 
no.«-Pretenden  los  espafioles  de  Ulúa  tomar  la  iala  de  Sacrificios. — Revolución  de 
San  Miguel  el  Grande  y  de  San  Luis  Potosí,  por  el  coronel  Márquez. — Celébrase  una 
Bolsmner  parentación  por  los  primeros  héroes,  cuyos  huesos  se  estraen  de  sus  sepul- 
cros, en  diversos  lugares  del  interior,  donde  fueron  fusilados. — Ocurrencias  del 
castillo  de  Ulúa  por  los  españoles  que  lo  ocupaban.— Avísase  al  Congreso  de  una 
conspiración,  en  que  tenían  ])arte  algunos  diputados. — Concédense  facultades  al  go- 
bierno.— Sufócase  esta  revolución  por  el  Congreso,  y  planes  para  efectuarla. — Es  com- 
prendido en  ella  el  general  Andradc,  diputado. — Cierra  sus  sesiones  el  Congreso. — 
Elogiase  el  razonamiento  de  su  presidente,  Tagle. — ^De  páginas  16S  á  186. 

CARTA  DÉ  CIMA.— Comienzan  las  sesiones  en  7  de  Noviembre  de  1823,  en  que 
60  instaüa  el  nuevo  Congireso  constituyente. — Solicita  eficazmente  el  gobierno,  que  se 
dé  la  constitución. — Ramos  Arizpe  ofrece  presentar  un  proyecto  de  ley  orgánica,  y 
rehusa  admitir  en  la  junta  ó  comisión,  sabios  de  aAiera  como  propuse,  ofreciendo  a^ 
sabio  IX  Jacobo  Villa-Urrutia.—- Indicase  por  el  diputado  Piedras  que  había  amagos 
de  revolución  en  Tierra-Caliente,  y  sé  teme  que  la  motiven  los  dependientes  de  la 


casa  de  Yerma — ^Aparecen  varloa  reTolucionarioa  como  defanaares  del  imperio,  9a> 
tre  ellos  el  capador  Vicente  Gómez,  y  Regaera,  que  ocupa  el  cene  Colorado  junto  k 
Tebuacan.— Guadalajara  destaca  tropas  sobre  Colima,  y  aon  derrotadas  por  el  coro, 
nel  Brizuelas,  del  gobierna — ^Asonada  en  Querétaro  del  numero  8  de  iniantería*  que 
comete  mucbos  desórdenes,  y  es  demolido  por  el  general  Bravo,  de  óiden  del  gobier^ 
no. — Manda  éste  á  Cuernavaca  al  general  Guerrero,  para  que  sufoque  una  revolución 
y  por  entonces  lo  consigue.— Kevolucion  en  Puebla  sufooada*«-€ede  Eclúi.¥arrie| 
mando  político  al  general  Gómez  Pedraza.— Revolución  de  Cueniavaca,  denunciada 
al  Congreso  por  un  diputado  que  se  creyó  comprendido  en  el1a.«-AtribuyÓ8e  el  pías 
al  Pensador  Meadcano.— Guerrero  avisa  quedar  lerminada.-«^F1deUdad  del  igrunta*- 
jniento  de  Cuecnavaca. — Revolución  de  Lobato  en  Mézica-— Tecminase  en  lo  pnmt» 
por  el  Congreso,  porque  se  decide  á  abandonar  la  ^^taL-— Conducta  del  general 
Bravo,  que  avanza. — ^El  Congreso  se  retira  procesionalmente  á  palacio,  en  medió  de 
los  aplausos  del  pueblo,— Porción  de  oficiales  de  Lobato  risanimali  la  revolución,  y  se 
hacen  fuertes  en  palacio  para  resistir  inútilmente  la  fuerza  con  que  se  les  manda  ar* 
restar w— Tres  de  ellos  son  condenados  k  muerte;  mas  el  poder  ejecutivo  se  presenta  k 
implorar  por  ellos  la  gracia  de  la  vida. — Ridiculos  méritos  que  se  espoaen  para  optar 
el  indulto,  que  se  les  concede.-^£l  general  Michelena  acusa  al  redactor  de  esta  re- 
lación, el  cual  e»absuelto  por  unanimidad  del  jurada— Discusión  rellida  en  él  Con» 
greso,  sobre  el  aiticulo  6.  *^  de  la  acta  constitutiva,  que  impugnad  P.  Mier.<-^ura»' 
zonamiento  profetice  contra  la  federación^  es  confirmado  por  la  espaieneiai—- Aprué» 
base  la  acta  federal,  y  se  jura  el  dia  3  de  Febrero  de  1894,  y  el  Congreso  publica  ob 
manifiesto  ratificándola  y  recomendándolas-De  páginas  186  á  236. 

CARTA  UNDÉCIMA.— Bspedicion  del  general  Bravo  sobre  Guadahúara.— liega 
á  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad  á  la  hacienda  del  Cuatro. — Capitula  con  el  Coa«> 
^eso. — Comete  el  pueblo  algunos  asesinatos  en  la  tropa,— Destina  á  los  generales 
Quintanar  y  Bustamante  á  Acapulco,  según  las  órdenes  del  supremo  gobierno.  Man* 
da  Bravo  á  D.  Eduardo  García  que  entregue  el  mando  del  puerto  de  San  Blas;  mae 
lo  desobedece,  proclama  á  Iturbide,  hace  ima  asonada,  se  bate  con  la  tropa  del  go» 
bierno;  es  derrotado,  lo  mismo  que  el  barón  de  Rosemberg,y  c<m  otros  sotoAüi* 
lados. — Tiénense  los  primeros  avisos  déla  venida  de  Iturbide,  y  duda^que  por  tal  mo» 
tivo  se  suscitan  en  el  Congreso»  y  se  analizan  varios  documentos  que  manifiestan  sus 
.intenciones  de  regresar. — Relación  del  desembarco  y  muerte  de  Iturbide,  remitida  al 
gobierno  por  el  general  Garza*— Relación  de  este  suceso  hecho  por  d  historiador 
Torrente,  que  hace  mucho  honor  á  la  lealtad  de  Iturbide*  solicitado  por  el  gobierno 
español  para  venir  á  subyugamos.— Garza  no  admite  el  grado  de  general  con  que  ae 
le  brindó,  por  la  ejecución  de  Iturbide.  Documentos  que  se  le  encontraron  en  sa 
equipage,  que  prueban  venia  no  como  soldado,  sino  como  emperador.— Muéstrase  que 
tuvo  noticia  oportuna  de  su  proscripción,  que  voluntariamente  no  quiso  evitar.— Da» 
se  cuenta  al  Condeso,  y  se  notan  diversidad  de  afectos  en  los  diputados.— El  presi* 
dente  Bustamante  manda  ecshumar  su  cadáver,  que  es  conducido  á  México,  y  en  cuya 
Catedral  se  le  hace  una  magnifica  parentación. — Inscripción  que  se  coloca  sobre  su 
pobre  sepulcro. — ítem  la  que  yo  le  hice.  Afecto  virtuoso  y  laudable  del  sargento 
Pío  Marcha  al  Sr.  Iturbide,  cuyo  aniversario  de  entrada  en  México  recuerda  ilumi* 
nando  su  sepulcro,  y  pagando  misas  por  el  descanso  de  su  alnuuF-De  las  páginas  237 
á266. 

CARTA  DUODÉCIMA.— Ocurrencias  de  Oajaca.— Revolución  suscitada  allí  por 
el  general  D.,  Antonio  León. — ^Refiérese  su  conducta,  y  graves  males  que  hizo  á  aquel 
Departamento,  y  su  hermano  el  diputado  D.  Manuel.  Se  toma  la  artillería  que  lleva 


VII 

k  la  Mixteca.-^El  general  Victoria  marcha  sobre  él  con  una  espedicion;  pero  no  se 
bate,  sino  que  se  indulta,  y  es  condocido  con  su  hermano  preso  k  Méxica — ^Dispér- 
sase el  Congreso  de  Oajaca,  y  el  ayuntamiento  toma  el  mando,  y  tiene  un  buen  com- 
portamiento.— ^Discusiones  reñidas  en  el  Congreso  sobre  la  constitución  federal,  co- 
menzadas el  9  de  Agosto  de  1824. — ítem  sobre  arreglo  de  tribunales  y  elección  de 
individuos  de  la  alta  corte. — Precédese  k  la  elección  de  presidente  y  vice-presidente 
de  la  república,  y  k  mayoría  de  Totos  resulta  el  general  Victoria. — Agregación  volun- 
taria de  las  Chiapas  k  la  república. — ^Fírmase  la  constitución,  sobre  la  que  vaticina 
muy  mal  el  P.  Mier,  y  yo  protesto  contra  ella.— Entrégase  al  gobierno  por  medio  de 
una  diputación,  y  se  jura  su  observancia. 

CARTA  DÉCIMA-TERCIA— Manifiestos  del  Congreso  áía  nación  y  del  su- 
premo  poder  ejecutivo.-^Conclusion  de  esta  obra,  y  causas  justas  porque  se  trabajó 
y  dedicó  por  su  autor  al  Escmo.  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros. 


¥E  DE  BBBATAS. 
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32  19  mutatium  capa"  mutaiio  capa^ 

rum.  rum. 

,9  21  Cudctt  altu  ju"  Credat  alterju- 

deus  appdlan,         deus  appeUa. 


